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CAPITULO  xm 

ESTADO  SOCIAL  DE  CASTILLA 
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L  AnáMrifl  M  rHoado  de  Enriquo  MI.— Sitnarioo  dri  r«iao  en  fu  nenor  edad.— Conducta 
'.m  rvfntes  j  tutorn.— Mayorh  y  gobierno  del  r«y.<— Ciulidade»  de  don  Ennqae.— 
ft^»udo  laicrMr  j  catertorde  la  Boaarquia.— Lucha  aain  d  troaa  }  la  oabicaa.— Lat 
GMtMb-O.  Meia4alt«laa4aéada«*MBlL— MaMtaiaiMin*— JwtoyMMÜa 
«laffw  del  prinripe  regente  Job  Ferua4a  4a  Aotequera.— HoaiieoUDea  proapcrídal  <l« 
rji<!t  Ij  — Obvrvacion  •obrr  U  ley  de  soccsioo  hcrediUria  y  directa  al  trono.— Mayoria 
éc  éoa  J«aa  1 parta  rupo  á  cada  cual  co  laa  lurbuleociat  que  agiiaroa  al  reino: 
Éli»y:Alwli»aiH  4t  AnfMtilaMVtan^tCailUla:  A  4aa  Alvaraáa 
tita  paMMaa  y  ■acal  da  aau  f aaaw  rifvaá«.-ldMi  M  ny  4m  Jmb« 
rri«o.-€ao«aa  de  rnaataa  natoaMmeeaM  ta  Efpafta.—Laa  Córtes  en  este  reinado. 
—IW«4rnria  del  elemento  |>opu1ar:  íim  aiionro  dr  la  corona. juicio  de I  reinada 
m  Eanqaa  lV.-4}a«r|>aciea  de  loa  dcrecUoa  del  pu«:bW».«4¡aráct#r  del  r«|.— Padar  % 
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orgullo  deUnobleu:  debilidad  y  fjUi  de  Uno  del  monarca.— Imprudente  prodigaHdM 
de  don  Enrique  :  daños  que  proJujn.— Desatinada*  ordenanza*  sobre  monedas.— E<pan- 
lOM  situación  del  remo.— Inmordli  iid  pública  y  privada:  escándalos.— Retralo  del  mar- 
éate «•  VÍUm.-M»i«  b  legiUMlM  ét  do«a  Jaau  la  MtnneJt.>Ofl«dte  d*  la  m- 
bleia  y  ttlfaM  viMpMidio  del  trooo.— Juagaie  al  acto  de  la  desiadaclon  de  Avila.— El 
reconocimicnlo  de  la  princesa  Uabel  en  los  toros  de  Guisando,  ignominioso  para  el  rey 
y  de  buen  agüero  para  el  reino.— Por  qué  cstraAas  combinaciones  vinieron  Isabel  y 
Fernando  i  heredar  los  tronos  de  Castilla  ;  Aragón.— <)6mo  Dios  eooTÍerlc  en  biene»  los 
■dcide  toe bOMbcee.— Triste  y  lanalihto coadio gua  pmealaba CaitUla A  la  «tterla 
da  Baiiqoa  al  InpaiaDla. 


Si  fuéramos  siipor>tlciaso3,  dinamos  que  asi  como  hay  nombres  que 
parece  ser  de  feliz  augurio  poia  los  pueblos  ,  los  hay  también  sinieslros  y 
fatidicos.  Y  si  en  a  I?  un  caso  pudiera  tener  aplicación  esia  idea,  sena  al  con- 
tenifilur  el  tn^rarui»  cin.iento  casi  sucesivo  de  la  monarquía  caslell.ina  bajoel 
cetro  de  los  Alíuiisus,  la  dcca  ieiicia  suco.>iva  también  b«\jo  cl  imperio  de  los 
l'edros,  de  lo>  Juanes  y  de  los  Enriques. 

iQué  goleria  regia  lan  brillantes  esta  de  los  Alfonsos  de  Castilla!  Alfonso  I. 
el  Catóiico;  Alfonso  II.  el  Casio;  Alfonso  III.  ei  Grande;  Alfonso  V.  el  de  Cu- 
brimUagtri  Alfonio  Vf .  «ide  TMo;  Alfonso  VIt.  tt  Emperador;  Alfonao  VIH. 
«I  delat  Nüvar,  Alfonso  X.  elSábio;  Alfonso 3U.  «tde  Atgeeira*  y  eldetSakt^ 
«h\  Casi  lodos  slmboliiao,  6  nos  virtud  lubUnie,  ó  un  trionfo  glorioso»  ó  ana 
conquista  duradera  y  peroianento.  Casi  todosAieroD  ócapiianes  iovldos,  6 
ilustres  legisladoras,  ó  conquistadores  edlebres,  y  algunos  lo  toaron  lodo.  No 
fs  que  á  loa  nombras  de  otros  nonarcas  castellanos  de  la  edad  media  dejen 
de  ir  aMciadas  glorias:  gaoéranlas,  y  no  escasas,  los  Ramiros,  loa  Sanchoa  f 
loaFarnando.- ;  es  que  aobra  haber  sido  mayor  d  nAmero  de  aquellos,  admira 
la  felix  casualidad  de  haber  sido  casi  todos  grandes,  ú  en  armas,  6  en  Ictrar, 
6  en  virtudes. 

En  el  capitulo  SS  del  libro  111,  bldmoa  al  oxAman  criUeo  de  los  tres  nina- 
dos  que  siguieron  Inmadlaltiiienla  al  dd  pootrer  Alfonso;  el  de  don  Pedro, 
lUtimo  vAalago  legitima  de  Ui  amigan  estirpe  de  loa  reyes  de  Castilla,  f  los  de 
loa  dof  primeros  de  la  linea  bastarda  de  TMamara,  don  Enrique  n.  y  don 
Juan!. 

Con  Enrique  III.  vudven  loa  blalea  idnados  de  menor  edad,  ooo  que  tan 
castigada  habla  sido  CasiiUa;  se  reproducen  laaenctlonf  cuasUoiias  dsrsgen- 
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cía  y  (utorío,  y  se  reoaeTto  bi^jooln  rormalMCurbuteDCitiquc  afilaron Im 
neooridides  d«  los  Alfonsos  VII.,  VIII.  y  XI, ,  de  Enrique  I.  y  de  Fermn- 
do  IV.  Prfncjpes  orgullosos  y  avaros,  magnales  poderosos  y  soborMoa,  Cor- 
lioleiiloa  y  ceBaces|N«lados,  se  dispolabao  la  ¡ireléreiida  eo  el  mando  bajo  el 
Ululo  do  regeoies  y  toleres,  y  el  pueblo  soflria  las  coosecoeocisa  de  sus  odlo« 
sai  rivalidades.  MienCras  onoa  pocos  ambiciosos  altercaban  entre  si  preten- 
diendo cada  coAl  la  preeminencia  en  el  poder,  la  nación  era  victima  do  sos 
miserables  disidencias.  Lea  cuestiones  personales  entre  loa  co-regentes  di* 
fOndian  la  anarquía  y  el  desdrden  en  el  Estado;  y  no  era  maravilla  que  el  rei- 
00  ardiera  eo  beodos  y  parcialidades,  que  se  geoeraüiaran  loa  esciodalos  y 
ae  omltlpUcérao  loa  crímenes,  cuando  en  el  seno  mismo  del  consejo-regen- 
cia aaoiattteoia  vivo  el  fuego  de  la  discordia,  y  los  mismos  tutores  estuvie- 
ron mas  do  una  vea  á  punto  de  venir  á  lea  manea.  El  tercer  estado,  eaa  elo- 
nento  popular  que  en  el  reinado  de  don  Juan  I.  bable  llegado  al  apogeo  de 
au  influencia  y  de  su  poder,  irabajd  cuanto  pudo  por  evitar  losdesssires  do 
8oa  goetra  dvil,  y  las  cdrtes  de  Burgos  blcieroo  esfuenos  dignos  do  alaben- 
»,  pero  que  oo  alcanxaroo  alno  á  amortiguar  por  algún  tiempo  las  esdsio- 
■ea  y  é  pallar  el  mal*  para  «ataliar  despvéa  aqoellu  y  rtnovarso  éste  coo  mu 
Atfor. 

Laa  notas  de  la  corona  en  manoa  do  loa  totona  servían  para  ginar  cada 

cuil  los  mea  proaéiitca  que  podia  y  acrecentar  su  partido,  á  cuyo  fin  pro- 
digaban dooadooea  y  derraoiabQn  mercedes  A  manos  llenas.  El  pueblo  no 
podio  sopofiar  los  sacriflcios  que  le  imponían,  y  aun  asi  suMan  los  gastos  á 
OBUCbos  cuentos  de  maravedís  mas  de  lo  qae  se  recaúdate.  Mermadas  y  COO" 
aomidas  las  rentas  reales,  desangrados  y  pobres  los  pueblos,  poderosos  y  dea- 
aTOoiiln  1  los  magnales,  en  desórden  la  administración  y  en  bandos  el  reino, 
des^guro  la  anarquía  material  y  moral  hubieran  traído  la  ruina  que  ya  amo- 
■naba  a.  Cft^do,  á  no  baber  apelado  al  único  y  mas  cflcaz  remedio  que  po- 
día ponerse,  al  de  anticipar  lodo  lo  posible  la  mayoría  dd  rey,  y  lomar  ésto 
00  so  mano  las  riendas  de  la  gobernación  (I '95). 

No  filé  •"¡(I  lj  prniH-ra  vez  que  m;  \io  calmar  la  ogitaclon  borra?:í'nsn  do 
Xjna  mcnori.i  lan  |»r<jiiUi  cuino  el  monarca  empuñaba  el  cetro  ron  [trcpia  .na- 
OO.  No  puede  negarse  á  la  insliluciun  monárquica  e.-ta  iiinu<  ricM  >aludable. 

Enrique  III.  tenia  cualidades  de  rey.  En  su  >iak'e  j  Vizcaya  y  en  su  con- 
duela con  los  vizcaínos  en  la  delicada  cuestión  de  sus  fueros,  moslró  una 
prudencia  y  una  energía  que  no  era  de  cáperar  de  catorce  años  no  cunij)li- 
dos.  En  las  curies  de  Madrid.  voKieion  á  rccubrar  su  natural  influjo  la  co- 
rona y  el  calado  llano,  y  vióse  ú  c?tos  dos  (lodercs  obrar  con  admirable 
acuerdo.  Uicivroudc  luipot  tdutc^  t  ciorisas.  so  corngtoroo  los  «bucos  de  mas 
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bailo,  y  Sé  revocaron  las  mercedes  mas  escandaloeas  del  tiempo  de  la  r&« 
gcncia.  Mas  no  era  posible  curar  en  un  día  males  añejos  y  enfermedad^  In- 
veteradas. El  poder,  las  soberbias  pretensiones  de  los  condes  y  magnates  no 
databan  solo  del  tiempo  de  la  tutoría  del  tercer  Enrique ;  venían  ya  de  las 
célebres  mercedes  de  su  sbuelo  don  Enrique  el  Segundo.  ¿Cómo  pues,  be- 
bían de  reiignaraa  los  Inianles,  los  duques  y  los  condes  es-regentes  á  de- 
volver humildemenle  á  la  corona  las  píngQes  rentas  que  se  hablan  apropia* 
do,  y  de  que  se  los  pri  vaba  en  Iss  córtes  de  Madridt  La  resisledbla  que  le  opu- 
sieron era  muy  natural;  de  esperar  eran  las  guerras  que  le  movieron;  y  no 
fué  poco  mérito  el  del  joven  Enrique  haber  ido  venciendo  y  subyugando  i 
gente  tan  áisc<  ]  \  ton  pcdcro^^n,  y  tnn  acostumbrada  á  dominar. 

Pata  apreciar  dobidaincnic  el  vi^or  y  la  entereza  del  tercer  Enrique  do 
Castilla,  es  menester  considerar  su  situación.  Hay  anécdotas  que  aunque  se 
supongan  inventadas  encierran  un  fondo  de  verdad.  Conviniendo  en  que 
baya  sido  una  ficción  hiperb<3lica  lo  de  haber  tenido  que  empeñar  su  gabán 
pora  cenar  una  noche,  por  no  haber  hallado  en  su  palacio  ni  vianda  ni  diñe* 
roco!  yto  comprarla,  mientras  ln>  timniíis  <iol  reino  disipaban  inmensassu- 
mascn  espléndidos  y  opipniMs  lianquoics,  \  ishimbrnso  por  entro  los  vivos 
colores  de  la  fjbula  una  sombría  realidad,  la  pulji  eza  á  que  se  veía  reducida 
la  corona,  usurpadas  las  rentas  reales  por  los  grandes,  los  prelados  y  los 
señores,  quo  las  gastaban  con  una  esplendidez  insultante.  Y  concediendo  quo 
el  imponente  aparato  con  que  cuentan  se  apareció  entre  los  magnates  reuni- 
dos, acunipañado  del  verdugo  y  de  los  instrumentos  de  ninorle.  hasta  ha- 
cerles restituir  los  frutos  do  su  rapacidad,  tenga  mas  de  di am.itico  quo  do 
histórico,  tam|)oco  carece  de  verosimilitud,  atendida  la  llrrncza  de  carácter  y 
Ja  vigorosa  energía  que  bnriquo  111.  supo  desplegar  en  Madrid,  en  VaJlado- 
Jid,  en  Gijon  y  en  Sevilla. 

Si  en  osla  larga  lucha  entre  el  trono  y  la  nobleia  no  llegó  Enrique  111.  ú  ser 
un  San  Fernando,  siguió  por  lo  menos  sus  huellas,  y  enmendó  cuanto  era 
enlonces  posible  los  errores  de  Airon-^o  el  Sabio  y  las  calculailas  prodigali- 
dades de  Enri(|ue  el  de  las  Mercedes.  Enérgico  y  severo  coni/Vel  hijo  de  doña 
Merengúela,  sm  ser  cruel  ni  sanguinario  comodón  Pedro,  hubiera  tal  vez  an- 
ticipado cerca  de  un  siglo  la  solución  de  esta  contienda  en  favor  de  la  coro- 
na, si  hubiera  logrado  mas  salud,  y  alcanzado  mas  años  de  vida.  Amante  de 
la  Justicia  como  el  tercer  Femando,  reeonocid  It  necesidsd  deque  se  adml- 
nlstriracon  roas  rigor,  c  instituyó  los  corregidores,  autoridad  que  pareció 
dora  en  un  principio,  "pero  que  taé  un  correctivo  saludattie  A  la  lenidad  y  aun 
inipunidad  de  que  gosaban  los  criminales,  y  á  la  frecuencia  y  escándalo  eo« 
que  se  cometían  y  se  mulUpUcaban  los  crimoQeiv 
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U  |wt  cflterior  de  que  por  fortuna  gozó  este  mon&rco  en  casi  lodo  «t 
reinado,  debíase  en  parle  á  los  esfuenos  de  so  abuelo  y  de  su  padre»  Eorl* 
ifue  II.  y  Joan  I.,  en  parle  también  al  carácter  y  circunstancias  de  los  sobo- 
nace  y  de  los  reinos  vecinos.  Francia  y  Castilla  eran  aliadas  y  amigas- aoti* 
guas!  Inglaterra  ae  babla  convenido  de  enemiga  en  bermana  deade  el  enlo* 
ce  de  la  familia  de  Lancaster  con  la  de  Trastamara:  Cárlos  el  Noble  de  Ita- 
tam  y  Joan  I.  de  Aragón  00  eran  principes  belicosos  ni  agresores;  en  Grs- 
nada  ardía  viva  la  guerra  civil  y  doméstica,  destronábanse  mAtuameote  los 
padres,  los  bijos  y  losbcrmanos,  y  los  Mobammed  y  los  Yussuf  estaban  más 
pare  Doeesltar  y  agradecer  la  amistad  y  ayuda  del  rey  de  Castilla,  que  pora 
maverie  guerra;  solo  el  de  Portugal,  en  quien  no  se  estinguia  el  enejo  y  el 
reseatímiento  por  sos  frustradas  pretensiones  sobre  Castilla,  ae  atravióá 
romper  la  tregua  por  Badajos,  para  ser  humillado  eo  Viseot  en  Alcántara  y 
en  Miranda.  SI  el  emir  granadino  Mohammed  VI.  osó  Invadir  hostllmento 
las  poblaciones  crislianaa  de  Andalucía,  fué  cuando  Enrique  de  Cnsiilla  no 
en  ya  el  principo  cncT?ico  en  nuicn  ordia  el  vigor  juvenil,  sino  don  Enriquo 
d  Doliente,  á  (iütcn  la  cnrerniciiad  y  los  padecimieotoa  tenían  quebran lado, 
cuando  al  bien  «el  espirilu  estaba  pronto,  la  carne  y  el  cuerpo  cron  dóbi- 
k*^  Aon  asi  tiabria  ven  gado  la  insolencia  del  moro,  al  no  lebubiera  liltf 
do  tan  pronto  la  vida. 

Atribuyese  &  Enrique  III.  el  designio  y  proyecto  de  espulsar  dcflnitlva- 
monte  los  sarracenos  de  España.  No  dudamos  que  osle  pensamiento,  Inicia* 
do  ánt*";  y>or  el  rey  Santo  y  realizado  dosj)U(-s  por  la  reina  Católica,  entrarla 
e  n  1  .riiino  do  un  principe  (juc  en  pocos  años  dió  la  paz  interior  del  reino, 
fi  ufíiju  la  adüiinisiracion,  nianCu\o  la  paieslcüor,  destruyó  á  Tt  luan,  fo-» 
n¡'  n!  »  y  anxilio  la  C(»nipii<H  de  Cananas,  aprego  a  la  cuiona  de  Castilla  un 
tasto  icrr;torio  iraí-riKiriiio,  uivió  solemnes  emb.Miuias  .1  l  uríjuia,  y  recibió 
suniui>>os  agasajos  dt  I  Gran  Tamorlan.  Mas  la  Pro\  i<iencia  no  le  tenia  reser- 
vada aquella  gloiia,  no  se  li.ibia  cumplido  el  (le>iiiio  del  pueblo  inllel;Ca3- 
tiiia  tenia  que  sufrir  mis,  y  so  malu^rü  tanque  III.  á  la  U;íii|irana  edad  do 
27  años  (1400). 

Las  córteíde  Castilla,  quo  habi.in  llegad  o  ni  luos  olto  |iunto  de  su  poder 
en  el  rtiiiado  de  «lun  Juan  I,  y  iiiantei  ido  su  ii.ni.jo  en  el  del  tercer  Kiirj- 
quc,  dfjan»n  pocoant»*s  do  su  niiicile  un  prtc<'ikniequü  había  de  mt  fatal 
é  su  iriflu(  ncia  futurj,  auionzando  anlicipadan  i  i.tc  ni  monarca  d  imponer 
y  [»'r':iLir  en  caso  do  ncccMÜjd  el  resto  del  :>ub?KÍiu  que  pedia,  sin  que  para 
e*o  lov  ie»c  que  convocarlas  de  nuevo.  Esta  espontánea  renuncia  de  los  pro- 
Curadores  de  las  ciudades  al  roas  natural  y  mas  precioso  de  sus  derechos, 
scoaíw  tt  principio  de  la  decadencia  del  elcmcniu  yui^uLf,  u\  toa  síü  qut» 
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entonces  k»  sospechéran  los  ropreseoCanles  reunidos  eo  Toledo  qao  «tf 


obraroD  (t). 


u. 


Kl  reinado  do  don  Junn  If.  es  el  rever-^o  del  de  su  pndrc  Enrique  III. 
En  la  menoría  do  I  jirKjue  sufrió  Castilla  los  males,  Ins  lurljjcioncá,  los  dc- 
sórtlencs  que  aconi|)jrian  coniunmenle  á  las  menondades:  en  su  ninyoriasc 
repuso  el  rtino  de  sus  pasados  quebrantos,  se  restableció  y  robusteció  el 
cuerpo  social.  Este  es  el  orden  natural  de  las  cosas.  Otro  tanto  había  acon- 
tecido en  las  mcnoridadcs  de  los  Alfonsos  VII.  VIII.  y  XI.  En  el  de  don 
Juan  II.  so  invierlf  totalmente  este  orden.  .Mientras  el  rey  es  un  niño  á  quien 
nrrullan  en  la  cuna,  la  nación  se  engrandece  y  prospera,  gan  i  ^im  ia,  nom- 
bre y  poder;  en  53  añusque  maiiej  i  después  el  cetro  con  propia  mano,  la 
monaiquia  co^lcUaoa  no  hace  &iuo  decaer,  ¿bu  que  ha  coustsüdo  eslo 
fcn»5mcno? 

F.S  que  en  la  edad  infantil  do  don  Juan  II.  rige  y  gobierna  el  Estado  un 
)>rincipo  generoso  y  noble,  diestro  en  la  política,  entendido  y  recto  en  la 
administración,  brioso  y  esforzado  en  la  guerra,  que  sabe  dominar  sus  po* 
sioncs  propias,  acallar  y  sujetar  las  pasiones  de  otros.  En  la  edad  madurt  do 
don  Joan  II.  rige  y  gobiemi  el  reino  un  (¡iTorIto  ambicioso,  que  ni  domina 
su>  i)asiones,  ni  acieru  á  sujetar  lu  agcnas,  que  provoca  ta  envidia»  eiclia 
la  Ira  y  el  encono,  é  insnili  con  so  monstruosa  grandeza.  El  primero  es  el 
principe  don  Femando,  Uo  del  rey;  el  segundo  es  don  Alvaro  de  Lona»  so 
privado. 


(I)  Paréennos  f«ce«ÍTamfnt<»  hal:iffri  rpromftb  una  1-irfta  rarrcrji  d<»  pro«pr>rñ'a- 

U  pintura  que  bace  el  ilustrado  William  «des  bajo  el  cetro  de  un  monarca  que  re»- 

ViMMil  M  viiaal*  i«l  i«M«r  BMiqm  4a  «ptiabaMitialMMlatlcyMyhiliacIteJa- 

(■.l^tii!.^.  ruando  dice:    í'.l  m  rjto  »orial  ron  Tiitir  ron  firnifia  en  io<  dmiiv  K.inad» 

•su  regular  movimirDto  durante  el  largo  in-  de  los  reyea  Catolicoa,  parte  1.,  eafiilulo  I. 
«lérrcto  Se  pes  coMigaieate  S  eate  feUi  en*      Coa? iaienS*  ce  qm  «orrifta  la  dilepMa- 

•Uc«(el  de  Enrique  con  Catalioa  de  Lan*  cion  y  el  desorden  eiuato  era  «  ntonceepo* 

•casirr),  logró  recobrar  la  fufrta  perdida  en  «ihle,  y  que  su  r<  inndo  daba  fundada»  espc- 

«aqncIlM  Mognentaa  ituerras  civiles;  le  vel-  ramas  de  proapehdad,  menester  e«  recoao- 

«ftaiae  á  abrir  los  aaiiguoa  caaalee  del  eo>  c«r  que  na  habla  ai  «m  pradiglaae  riqueta, 

•r.tercio....  eundia  de  un  mo<1o  prniliKio^o  la  ni  e«r  birnrstar  enviJi^ihle,  puc«  lo*  males 

«riqueu  )  su»  orüinarui  eonipaíterait  la  ek-  que  bailo  eran  grande»  y  muchot,  y  le  (alió 

•fwiwia  yalMcactlaq  y  laoaelaeeaii  aa  liesponnebiar  csosgraaáeaMei 
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¡Cujn  noble',  cuán  (lii?na  y  cuán  intorosnntc  figura  InslOrlca  esla  del  prlil« 
Cipe  (ion  FcrnonJo  de  Castilla!  PudieBdo  MplaoUr  á  SU  sobrino  en  el  trono» 
convidándole  los  grandes  del  reino  con  una  corona  do  que  sus  cualidades  lo 
liac^n  merecedor,  teniendo  el  pueblo  y  tal  vez  ('I  mis  mo  el  cnnNcncimiento 
y  U  conciencia  do  loqueen  ello  ganaría  la  monor(|u  ia  c:isl( llana,  desecha 
con  sincera  abnegación  lodo  lo  que  tienda  á  lastimar,  cuanto  masa  usurpar 
lo^legiiimon  derechos  del  rey  su  sobrino;  es  el  prim  ero  ;i  proclamnile,  so 
declara  su  prol-ctor  y  escudo,  comparle  con  la  reina  inadif  la  n^'enciaú 
que  e5  llamado  por  la  voluntad  del  último  monarca,  dcsx  ;»i c*  <•  con  su  genc- 
ro^idid  injusias  desconli.iiiia-s  y  recelos,  ahoga  con  su  priidcncia  rivalidades 
perniciosas,  npiria  con  su  onergia  influencias  bastardas,  ordena  y  regul.uiza 
con  tino  la  adaunisira.ion,  emprende  con  vii-'or  la  gu(.rr,i  sania  contra  los 
ínfleles,  resucita  los  buenos  tiempos  délos  Alfonsos  y  de  los  Fernamlus,  ha- 
ce temblar  primero  en  las  aguas  de  Gibraltar  á  los  reyes  de  Tutiei  y  de  Tre- 
mecen,  empuña  dopués  con  (Irme  mano  la  ospadn  «h  l  Santo  Conquistador 
de  Sevilla,  hace  triunfarlas  banderas  castellanas  en  üaoza  v  en  Scionil,  de- 
iiiu'  siraque  no  es  Algcciras  la  última  conquista  digna  de  las  lanzas  de  Cast  - 
iij.  orla  su  frente  con  lox  laureles  de  Antcqucra,  y  entrega  al  tierno  rey  don 
Juan  su  sobrino  un  cetro  rc;>pclado,  una  admiaistracion  ordenada,  una  oactou 
engrandecida  (1412). 

Pan  eacoatrar  ti  li|io  da  on  iMrladpa  da  las  eoalldadas  j  comporitroleii- 
IQ  da  doa  Fcfaaodo  da  Aolequara  aa  ditaanaDCiia  aoilogM  é  las  suyas, 
«MtnlOMfiBacloB  aa  va  piadnda  á  ralroeadar  mas  da  daoa  siglos,  y  i 
tasearta  aa  la  aaclaraclda  eslirpa  da  kia  Onuniadaa  da  Gdrdalia,  aa  la  oob« 
éntMéá  nable  y  geaaroaopriDdpa  Aloiadanrcaa  aaaaMaod  tiarnocalite 
^MAié  daipuéi  AbdarraliaMB  III.  al  Qraada.  Y  ala  anabargo,  al  priodpa 
MBÉteaa  podo  ya  prevar  aaal  piceat  talaalodal  li||a  da  aa  barmaaa  qoa 
podría  aer  algan  dia  Abdarrabinaoal  MafaiOea;  aUantraad  priadpa  cristia- 
•o  cavo  al  oiériio  da  coaiUtairsa  ao  amparador  del  alio  ray  doa  Joaa  anics 
da  podar  daaeabrlr  aanal  al  sinioma  algaao  da  capacidad  ó  da  graedeia  fo* 
tara.  Ambos  aoMaoieaia  dasiolaresados,  amboa  oonicjeroa  prudentea,  veii- 
cadoraa  glorioaoa  aatboa,  protegieroa,  aacadaroa»  aagrandedaroa  é  doa 
daraea  aobaranoa,  da  coyoa  troaoa  hublaraa  podido  apoderarse,  al  «ao  coa 
qoatar  redamar  uodereclio  da  qaa  aa  la  privaba,  al  oUo  eoa  ao  resistir  á 
wm  leatacioo  coa  qoe  ara  briadado  y  qoa  la  buUera  sido  ttdl  aallsflicer.  Ea 
la  larga  gakria  blaióriea  da  priadpaa  ambiciosos  y  vsurpadorea,  dcacanaa 
•aaaira  Aaiao  y  aa  recrea  cada  vei  qoa  Iropetamoa  coa  caraciáraa  eoaioel 
4a  AlmodaHar  de  Gdrdobe  y  el  de  Fernaada  da  Aalaqaera. 

Ova  baMara  sido  la  aaerta  da  Cuülla  ai  d  aadmiealo  hjsbhiit  deailaado 


Digitized  by  Google 


4%  Historia  de  espa^Sa. 

é  Fernando  á  sentarse  en  el  trono,  y  no  solamente  ¿  ejercer  la  foleta  del  otro 

rey.  Aun  stt regencia  pasó  como  un  brillante  y  fugaz  meteoro  para  esta  des- 
dichada monarquía.  Ni  siquiera  le  pingo  á  la  Providencia  prolongarla  el 
tiempo  de  su  natural  duración. 

Aragón  arrebató  á  Castilla  y  se  llevó  para  si  el  mas  cumplido  principé qno 
hnbia  producido  la  eslirpe  de  Trastamara.  Para  Aragón  fué  una  fortuna,  y 
para  Car.tilta  una  fatalidad  que  la  ley  de  sucesión  llamara  A  ceñir  la  corona 
de  aquel  ís'ran  reino  al  mas  digno  de  llevarla.  Improiúarnente  decimos  que 
íué  una  fíMnlidad:  í!i'bi<i  parccerlo  entonces,  y  aun  lo  fm''  por  nlgun  tiempo; 
mas  como  iirimcr  lazo  de  unión  entre  dos  pueblos  dcslinndos  por  la  nalura- 
U'ii  á  formar  uno  so'.o,  no  fué  sino  símbolo  y  principio  de  la  unidad  futura 
ydeiaconjun  grandeza.  Esto  no  se  conocería,  ni  se  preverla  acaso  en  aque- 
llos momontü>;  pero  la  huioria  enseña  con  estos  ejemplos  á  las  naciones  á 
no  desesperar  por  las  que  parecen  adversidades,  y  á  no  desconliar  de  la  Pro* 
videncia. 

Nunca  se  viú  testimonio  mas  palpable  de  las  profundas  raices  quo  habla 
echado  en  el  sucio  cspnüol  In  ley  de  la  sucesión  hereditaria  y  directa  en  los 
tronoscpicrl  que  en  esto  o  a<¡on  dieron  simultáneamente  los  dos  pueblos. 
Aragón  viene  ú  buscar  á  Castilla,  paisque  miraba  entonces  como  eslrango- 
ro,  al  que  la  ley  de  sucesidn  directa  llamaba  á  su  trono:  Castilla  sufre  resif?- 
nadaque  pase  ú  ser  monarca  de  Aragón,  pais  que  miraba  como  estraño,  al 
quu  hubiera  deseado  para  rey  propio,  y  se  conforma  con  un  niño  inhábil  to- 
davía para  gobernar,  á  trueque  de  DO  qnebranUir  ta  ley  de  sucesión  en  linca 
recta.  No  hubiera  obrado  asi  en  los  primeree  tigloe  de  ta  reMauncion,  en 
los  tiempos  de  loe  Mofioa  y  de  loe  Ramiroi.  La  eaperieada  le  liebte  ense* 
nado  á  considerar  preíeriblee  loa  inconvenientes  evenlusles  de  no  sistema 
Ojo  A  los  males  mayores  y  A  tas  venteias  raemeniAiiees  de  un  sisteme  ?afta> 
lile.  Lecciones  del  pasado  que  enseñen  para  el  porvenir. 

Con  ta  aesenda  de Femsndo  talló  ta prudeacta  y  Inmb  eoos^o  deta 
'  corle  deCssiiUa.  Osmas  tavoritas  de  ta  reina  madre,  inauenetes  bastardas, 
ayeey  tutores  codiciceos*  consejeros  y  regentes  desavenidos,  reemplstsron 
al  saludatrie  inOuJo  del  principe  Femendo,  qoe  Mm  atando  rey  de  Aragón  no 
bebta  dejado  mientras  vivid  de  gobernsr  con  sas  eonssjot  é  sa  querida  Osa* 
lilta.  Asi  pssó  el  resto  de  la  menor  edad  de  don  Juan  II. 

ta  ragencta  no  babta  heebo  aino  retardar  algunos  años  ta  época  de  tas 
eatamidades.  ¿Cuál  Alé  ta  cansa  de  tas  que  sufrid  Castilla  en  este  rsinadcf 
¿Fué  la  flojedad  ó  iaepUlod  del  rey  don  JuanT;Lo  fné  ta  privaasa  de  éom 
Alvaro  de  LunaT  Una  y  otra;  mas  no  ftieron  solas. 

.Ciertamente  que  neossNaba  más  Castilla  de  aa  OMnaroa  polilico  qiaedé 
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to  rey  literato,  y  d«  un  capittui  brioso  que  de  un  príMpe  dado  á  le  quinirca 

y  ¿  las  artes  de  recreo.  Por  otra  parte  la  elevación  y  prívaoia  de  un  maiKfr* 
bo  que  podía  llnmurse  advenedizo,  derumiiia  ilustre  pero  de  no  limpio  ne^ 
cinieolOf  de  quien  el  rey  se  habia  enflmorxio  como  de  una  doncella  por  su 
ffentilexa  y  galaoteria,  por  su  donaire  en  ei  decir,  por  to  gracii  OD  el  canto 

y  en  la  danza,  por  su  pulcritud  en  el  vestir  y  su  destreza  y  desenvoltura  en 
el  cabalgar,  no  podia  menos  do  herir  el  orgullo  y  cscitar  la  envidia  y  los  ce-  ^ 
kMde  la  opulenta  aristocracia  castellana,  envanecida  con  ras  antiguos  bia^ 
aonet,  soberbia  con  los  timbres  do  ^'loria  de  sus  abuelos,  y  no  era  posible  quo 
fíese  «in  enojo  al  page  aragonés  irasfoniiado  en  conde  de  S  ntisleban  y  ele- 
rado  j  la  dignidad  de  pian  condestable  de  Castilla.  Y  si  por  algún  tiempo 
k»  mismos  nobles.  croyen<io  medrar  ú  la  sombra  del  privado,  le  adularon 
ttasta  la  degradación,  iutsla  solicitar  y  dispuiarsc  la  honra  de  enviar  sus  hi- 
jos ¿  educarse  en  su  casa  según  la  co<tiinil)rf  fie  la  época,  ni  lodos  se  envile- 
cieron, ni  aquellos  mismos  pudieron  seguir  resignándose  á  la  omnipotencia 
del  valido,  mucho  mas  cuando  lejos  de  encub.  irla  coa  siocera  ó  aíeciatla 
■lodcsiia  la  ostentaba  ron  insultante  alarde  y  altivez. 

Sin  eníbargo,  no  participamos  do  la  opinión  de  un  eruriiio  escritor  do 
nuestro  siglo  coando  dice  ,  quo  «la  ciega  afición  de  don  Juan  á  su  favori- 
to es  la  clave  para  juzgar  de  todas  las  lurlHiiencias  que  agiinruii  al  pais  du- 
rante los  últimos  treinta  años  de  este  remado  (Ij.»  Síü  negar  la  grande  oca - 
non  que  dio  a  aquellos  fatales  disturbios  la  privanza  de  don  Aharo.  hemos 
Indicado  que  hubo  Otras  causas,  tal  vez  no  lucoores  ni  luenos  influyentes 
que  aquella. 

Los  bijos  de  don  Fernando,  regente  de  Castilla  y  rey  do  Aragón,  como 
los  hijos  del  santo  rey  de  Castilla  don  Femando,  no  heredaron  ni  la  honra- 
dez, ni  la  generosidad  de  sus  padres*  El  primogénito  del  conquistador  do 
Sevilla.  Alfonso  X.,  fué  un  rey  albio.  El  primogéDilo  del  conquistador  do 
Anteqoera,  AllOnaolF.  daAragon  y  de  Ñápeles,  M  an  rey  aibio  también. 
Paro  loa  tiMUMi  d«  9ám  4oa  noMieaa  Umioq  uabietosos,  turbulentos, 
wdaoasé  iMOfiifiliiat.  ¿BaMaB  étl^  loa  taftatM  dt  Arafon  de  turbar  la 
pvdt  GaUUtof  haMan  raaoiMladoé  avanataralaa  Inatioios,  dado  caso  quo 
4m  Hm  ü.  M  InMatn  Mdo  por  privado  á  don  Alvaro  de  Lona?  Indepen- 
1  do  «ala  nteienlo  lenlan  ya  aqneüoa  ravoHoaoi  bamanos  di  \  i« 
»<l  niMM  iMBdariaa.  Cnaido  don  Borfqoo  canmié  el  alamado  aodat 
•I  i«y  ta  TordoiUlaa  paoetrwido  ooomi  na  ladrón  nocturno 
loaaqoa  ropoaate  doaeuldada  y  iraaqoilo»  cuando  lo  in* 

n.  en  lelBlrD4Meioo  al  le  las  lerts  OiMIatik 
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vo  ascíliado  en  el  castillo  de  Montalvan,  reducido  ú  comer  la  carne  de  ra 
propio  calMllo,  ó  á  devorar  con  el  hambre  de  un  mendigo  la  pordii  que  un 
p<difeycaritaÜ7o  pastor  le  arrojabn  por  encima  de  las  almena.^,  ¿atacaba 
acaso  la  privanza  del  valido?  Alcontrario.  A  lodos  Imbia  preso  el  atrevido  in- 
fante, menos  á  don  Alvaro  de  Luna,  á  quien,  por  lo  menos  liipócritnmonir, 
declnró  (liírno  y  merecedor  de  la  confianza  del  rey.  Cu-indo  el  oiro  infamo 
<lon  Juan  so  [n  esr-nhi  como  libertador  del  rey  su  primo,  stH  armas  se  diri- 
gían contra  su  propio  líormano,  no  contra  el  favorito  del  monnrea,  con  quien 
obró  de  acuerdo  para  rescatar  del  cautiverio  al  desgraciado  soberano.  Si  mas 
adelante,  unidos  todos  los  infantes  de  Aragón  y  confe  ¡erados  con  los  gran- 
des de  Castilla.  innnluvitTori  jieipéluainenlc  viva  la  llaiiiade  la  guerra  civil, 
trayendo  siempre  conmo\  idos  los  pueblos,  asendereado  al  rey  y  perturbada 
la  monarquía,  pudo  alf.'iinas  veces  ofrecerles  justa  causa  el  poder  monstruoso 
de  don  Alvaro,  muchas  les  sirvió  de  preteslo  espedí  so.  lluljiCran  querido 
ser  ellos  los  privados,  ya  que  no  podian  ser  los  reyes.  Pipamos  (|ue  fu»';  ut  a 
fatalidad  para  un  rey  tan  débil  y  apocado  como  dun  Juan  II.,  para  un  reino 
tan  (pichrantado  como  ('nsti  la,  la  circunstancia  de  e\l^tir  en  este  suelo  tres 
inf.inies  que  eran  á  un  tiempo  aragoneses  y  castellanos,  liijos  y  hermanos  do 
un  rey  de  Aragón,  rey  también  de  .Navarra  el  uno,  >orioreá  de  grandes  esta- 
dos en  Castilla,  todos  bulliciosos  y  audaces,  de  Indole  belicosa  y  aviesa  todos. 
iCdmo  bulliera  podido  re5ignarse  á  ser  subdito  paciflco  del  rey  de  Castill.i 
elintante  don  Juan»  cuando  pira  aer  rey  de  Návarra  atropello  los  derechos 
de  una  esposa  y  conculcé  loa  de  on  hijo  IcgiilmoT  Aun  sin  la  existencia  de 
don  Alvaro  de  Luna,  ¿hubiera  aidoaAbdilosamlao  y  leal  de  su  primo.  cJ  quo 
fué  esposo  desagradecido  y  desconsiderado  y  padre  desnatnralisado  y  em^ 
Sin  la  privann  de  don  Alvaro  de  Lona,  ¿babria  la  noblesa  castellana  de» 
Jadotraaqodo  al  monarca  y  sosegada  la  monarquía  en  este  ralnadoT  Creé-» 
moalo  Imposible  con  un  rey  de  las  coaUdadesde  don  Joan  II.  La grandeia  de 
Casulla*  bábilmenCe  subyugada  por  San  Fernando,  Indlserecamenie  tevoreci- 
da  por  Alfonso  el  Sábio,  an  bUo,  cruel  4  imprudenlemenle  tratada  per  don 
Mro,  calculadamenie  acariciada  y  balagada  po/  Enrique  II.,  enérgieanen* 
te  eonteoida  por  Enrique  111.  y  por  el  regente  Femando,  babla  de  aprove* 
cbar  el  primer  periodo  y  la  primera  ocasión  qoe  le  deparara  la  llaqnen  de 
nn  aoberano  pan  recobrar  con  creces  la  influencia  y  el  poder  de  que  aa  ba> 
bia  querido  privarla.  La  locha  entre  el  trono  y  la  aristocrscla,  que  en  Aragón 
aababia  decidido  ya  bada  on  siglo  en  Ibvor  de  la  corona,  por  on  arranque 
de  energía  de  don  Pedro  d  del  PnAal,  continuaba  en  Castilla  aolMendo  oad- 
laciones  y  vicisltodes .  basta  que  ae  diera  la  gran  batalla  entre  estos  dos  po« 
dores.  La  noblesa  casieNana,  al  ravda  de  la  aragonesa,  baUa  abandonado  un 
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Ta«U)  campo  (»n  que  hubiera  podirto  ganar  ó  acrecentar  un  innujo  grande  y 
logiiiíno,  las  cortes.  Habiendo  descuidado  ó  desdeñado  lucicir  en  este  pa- 
lenque, y  dejándole  casi  á  merced  del  estado  llano,  para  ostentarse  fuerte  le- 
ma que  hacerse  turbulenta;  preferia  las  conrcdoracioncs  armadas  á  la  oposi- 
ción Iciíal  y  pacilica  de  los  estamentos;  Ins  ciudades  pcdian  por  escrito,  y  los 
nobles  exigían  guerreando;  replegábanse  ante  los  monarcas  vigorosos,  y  so 
sobreponían  á  los  débiles.  Eralo  en  demasía  don  Juan  II.,  y  de  todos  modos 
Jos  grandes  se  le  hubieran  rcbc'ado.  La  privania  de  dun  Alvaro  de  Luna  no 
biio  sino  ayudar  y  dar  cierto  color  de  justicia  á  la  insubordinación,  y  los  in- 
faote»  de  Aragón  fueron  un  grande  elemento  para  promoverla  y  pora  ali- 
nentnr^a.  / 
Ni  ndcionado.  ni  apio  para  los  negocios  graves  don  Juan  II. ,  necesitaba 
una  iKTsona  en  quien  dcsc  rgar  el  peso  y  los  cuidados  del  gobierno,  mien- 
tras él  leia  y  componía  versos,  departía  con  los  podas,  se  deleitaba  en  la 
müsjca  y  la  danza,  se  engalanaba  para  los  espectáculos,  y  rompía  en  los  tor- 
neos las  lanzas  <|oehubiei  a  bido  me^ur  ronipicse  combatiendo  contra  los  in- 
fieles. Supuesta  aquella  triste  necesidad  para  un  monarca  y  para  un  pueblo, 
(r.i  natural  que  hiciera  su  primer  ministro  á  quien  era  ya  su  privado,  y  quo 
entregara  el  señprio  del  reino  ¿  quien  desde  niño  babia  entregado  el  señorío 
átm  corazón. 

Don  Alvaro  de  Luna  era  por  otra  parte  el  bomtnre  mas  apropósito  que 
hftbia  entonces  en  Castilla,  y  ami  bobo  ftigunoe  siglos  después,  para  cautivar 
ü  ánimo  de  un  rey,  para  dominirla  y  Mber  coswnrar  n  eonfUnza;  y  ecaso 
I  en  aquella  úpoca  renoln  laotts  cualidides  para  haber  skio  un  gnui 
I,  ii  no  hubiera  tenido  lodos  loo  vidosde  in  privado.  Porque  oooni 
don  Almo  ol  caballero  gaianlo,  ol  gallardo  Joaiador,  el  camplido 
gentil  y  apoealo  mancebo  qnoao  recomendaba  por  lao  gradas 
dasncMrpo  y  do  so  oqklrllo,  y  ss  inahiiiabn  por  la  smabUldad  de  snlraloy 
forla  dnlnm  dosnconveraadoo:  ora  además  el  hembra  maa  polillco,diii- 
y  OSMIO  dtfaa  tiempo;  dolado  do  psneirscioo  pora  dssenbririssio» 
do  otro,  y  de  Ma  ssreoMod  pora  ocoltor  las  soyas;  oniendldo  4  In* 
I  s«  loo  negocios,  andan  sa  sos  proyedos  y  perseverantoon  la  ^|eco* 
asB  do  onspropddlos,sn  al  propio  tiempo  nncapiian  brioso  yon  peladlo 
asfcriidn,  y  nsdie  le  aveniaJaba  en  aersnidsd  psra  los  pdlgros y  en  valor  para 
las  combolos;  asi  lo  demostré  en  ThiJUIo»  on  Medina  del  Gsmpo,  en  Sierra 
Dvira,  OB  AHema,  on  Olmedo  y  00  Burgos.  M  éso  rsy,  oomensd  por  líber- 
larlo dd  caotHrorto  oo  Talavora  parano  abandonarlo  nonca,  y  ftié  d  cadalso  sin 
bsbsr  eonsplndo  contra  d.  Acosibsnlo  los  inlkoias  do  Angón  y  los  grsndes 
do  Cadllla  do  ser  la  causa  de  tos  discordiss  y  distorblos  dd  rdoo,  y  lograban 
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que  el  rey  le  desterrara  de  la  córte;  roas  con  la  amencia  de  don  Alvaro  ero-» 
cieron  tanto  los  desórdenes,  kM  beodos,  los  crímenes,  los  escAnda'os,  la  con— 
ftislon  y  la  anarquía,  que  Inrantcs,  nobles  y  pudMo  pedían  A  una  tok  al  mo-* 
Darca  que  llamara  otra  ve»  al  desterrado  eo  Ayllon.  Don  Alvaro  en  so  des- 
tierro parecía  on  rey  en  su  eórte,  y  la  oórte  de  don  Joan  sin  la  presencia  de 
don  Alvaro  habla  parecido  on  desierto;  llamado  por  el  rey  y  por  loa  grandes, 
se  biio  de  rogar  como  una  dama  ofendida  que  goia  en  ver  á  su  amanta  afa- 
narse por  desenojarla,  y  cuando  volvid  á  la  córtese  restableció  como  por  en- 
panto  el  órden  y  la  calma  de  que  le  hablan  supuesto  perturbador.  Parecía* 
pues,  el  de  Luna  el  hombre  necesario;  y  era  un  planeta  que  no  solo  eclipsaba 
los  astros  que  circundaban  el  trono,  sino  que  deslumhraba  al  trono  mismo. 

¿Qué  eslrafio  es  que  un  hombre  de  las  dotes  de  don  Alvaro  de  Luna  Uegá' 
ra  á  dominar  un  rey  del  espíritu  de  don  Juan  ll/(  Y  no  nos  mará  vil  a  que  te 
hiciera  señor  de  Ayllon»  conde  de  Santisteban,  gran  condestable  de  CastUla» 
gran  maestre  de  Santiago,  dueño  de  cuantas  viUas  y  estados  quisiera,  que  le 
erigiera  en  árbitro  y  distribuidor  de  todos  los  cargos,  empleos  y  dignldadet 
ecleslistlcas,  civiles  y  mlUtarps  del  reino,  que  le  confiara  la  gobernacioo  y  lo 
diere  todo  menos  el  titulo  y  la  firma  de  rey,  ciando  le  habla  entragadosu 
Toluttiad  hasta  el  panto  de  oo  cumplir  con  loe  i  Wres  couyogalea  atnocuao* 
do  el  condestable  no  se  oponía  A  ello  (1).  Esta  csj  ccio  de  fasdoadon  la  atri* 
bulan  á  hechizos  que  le  daba;  mas  el  verdadero  tiechiio  era  el  natural  ascen- 
diente de  un  hombre  activo,  sagaz  y  diligente,  sobre  otro  apAtiCO,deseiildado 
yflqio,  el  de  una  alma  fuerte  sobre  un  espíritu  débil. 

Pero  este  mismo  hombre  que  pudo  haber  sido  un  gran  ministro,  fué  on 
gobernador  funesto  y  un  consejero  fatal,  porque  á  ki  par  do  sus  grandes  pren* 
das  personales  y  políticas,  tenia,  hemos  diclio,  todos  los  defectos  y  todos  los 
vicios  de  un  privado.  Ln  vez  de  dirigir  por  buen  camino  y  utilizar  en  bieo 
del  Estado  la  docilidad  de  un  monarca  que  no  carecía  de  entendimiento,  ha* 
lagaba  suspnsiones  y  flaquezas,  estudiaba  y  satisfacía  sus  inclinaciones  roas' 
frivolas,  y  le  embriagaba  con  vistosos  espectáculos  y  festines,  con  ruidosas 
monlcrins  y  Pspií'ndMlos  banquetes,  con  brillantes  torneos  y  cañas,  A  quo 
era  muy  dado  oí  rey  don  Juan,  y  Ic  dejaba  rodearse'  de  portas,  á  quienes  no 
lomia.  Cuanto  niás  le  entretenía,  ma??  le  dominaba;  di\ Ki  ise  el  rey,  y  el  fa- 
vorito lo  mafidaba  todo.  Cególe  el  humo  del  favor,  y  se  hizo  arrogante  y  ao" 


(I)  «B  lo  qae  ton  m«ror  miravIUa  M 
•paed^  derir  é  oir  (dice  el  crooitta  Pem  Se 
•Guimin),  que  iobm  ImmIm  utanlMti 

•dio  a^i  á  t;i  ordmanr.-t  <!•■!  '-ooiMUble,  qtie 
••ejcOi2«  ¿1  oiuíu  lino  comptctioaada,  é 


«oiendo  i  !•  re inj,  su  ninfr«'r.  moia  y  rermn- 
«M,  M  el  coDdetUblc  te  lo  cootndixitM,  no 
dria  A  domlr  AflaeaBuMla.*QMbAeAa« 
Jiiaoll.p.lsl. 
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MWotqQifodesTombrar  con  ta  magnifioencío*  y  su  boato  era  In^Uantey 
provocativo:  hidróploo  de  riquezas  como  de  mando,  no  le  bastaba  tener  Vein- 
te mil  vasaJIoaque  revistar,  y  una  renta  de  cien  mil  doblas  anuales  que  coor 
sumir  (t);  pero  le  sobraba  al  pueblo  para  empobrecerse  y  aborrecerle,  y 
menos  tenia  bastante  la  noblesa  para  serle  envidiosa  y  agresiva.  Los  infuMio « 
y  loe  magnates  que  se  conjuraban  contra  él  no  obraban  tampoco  á  impuK^o.-; 
de  un  petriotlamo  puro,  pero  los  escesos  del  valido  Justificaban  en  parte  los 
levantamientos  de  los  nobles,  tomaban  de  ellos  pretesto,  y  hadan  lündadas 
sus  acusaciones.  Tampoco  nos  asombra  tanto  la  ambición  y  la  codicia  del  b* 
Torito,  atendido  el  aliciente  del  poder  y  las  riquezas,  como  la  Imbecilidad 
del  monarca,  y  la  fetua  veleidad  é  inconstancia  con  que  tan  pronto  acceoia  á 
deaterrsr  de  la  cdrte  é  su  querido  condestable,  como  le  llamaba  del  destierro 
por  no  acertar  á  vivir  sin  él,  y  le  acariciaba  para  volverle  á  desterrar,  y  vol» 
▼la  á  llamarle  para  prodigarle  nuevas  mercedes. 

B  desastroso  fin  de  don  Alvaro  de  Luna  es  uno  de  los  ejemplos  mas  se* 
fiaMos  que  suministra  la  historia,  y  no  sabemos  que  baya  otro  mas  nota- 
ble, del  remate  y  paradero  que  suelen  tener  los  favoritos  de  los  royes  y  de 
to  que  soelea  ser  los  royes  para  con  sus  privados.  Es  el  valido  qoe  mas  rfipí- 
daaeola  hayamos  visto  derrumbarse  de  la  cumbre  de  I»  fbrtuna  al  jbisniu 
del  infortunio,  de  la  grandeza  é  ta  ignomlnta*  del  poder  al  patíbulo.  Cu«hi{  i« 
saque  habiendo  enviado  una  visita  á  su  antecesor  el  condestable  Roy  l.oi.cz 
OAvaloe,  eo  nde  de  Rívadeo,  adetantado  mayor  de  Muroia,  que  después  de 
haber  aervido  como  esforzado  caballero  á  los  reyes  don  Juan  L,  don  Enri- 
que III.  y  don  Juan  II.,  se  hallaba  en  Valencta  desterrado  y  pobre,  privado 
de  lodos  sus  oficios  rentas  y  bienes  (2),  le  dijo  este  al  nirnsa^ro:  «nndod  y 
éteié  mi  «ier  dé*  Aleare,  qu»  cual  é$  fuimoif  f  euai  $omo$  $eró .»  La  realidad 
añedid  en  esta  oea^n  al  pronóstico.  Don  Alvaro  ae  habla  elevado  masque 
él,  y  descendió  mas  que  él  (3). 

Oe  notar  as  también,  y  es  en  verdad  observación  bien  triste,  quedena- 


m  Cateélw  qM  eqiilvdian  i  mas  de 

aks;  «(•-le  tuillonr^  de  rpalc*. 

{%)  Eiit  coodesUblc  ÜávakM  había  llega» 
é»  tiaWf  á  ser  tan  ríM,qa«  w  «según 
fse  ét§Ae  Sevilla  á  Santiago  de  Galicia  po> 
ém  caauaar  por  tierras  o  casas  sujM,  é  por 
l«1tarMa0«de  lema  hacienda. 

a,  fMdM  Alvar»  eonde  de  SaAtístabiB 
if  liormar.  rondpstahlc  de Ca-»!!!!.!.  marslrc 
ét  :»*Alugo,  «liMiue  de  Tnijitlo,  conde  de  Lc- 
dnau.  «r5«t  4e  sctenla  Tillas  j  Ivrtalena, 
•ía  t.>We  U  órdea  i«  SuUaff».  Bnsleauba 
limo  V. 


tres  mil  lanzas  orálosrias:  tenia  cien  nfl  d<»- 

bla5  de  oro  de  renta,  y  vfinlr  mil  v.i-iallo*. 
Tuto  un  tío  pontífice  (Gregorio  \IU.  ó  sea 
el  fenoM  anllpapa  Pedro  de  Lana),  otro  ar- 
sobispo  de  Toledo,  y  otro  prior  de  S.in  Joaoe 
un  hermano  d<*  madre  que  fué  lanittífn  ar> 
xobispo  de  Zar.iguza  j  uu  sobtiou  ar¿ú»i'spo 
deSanUago.  8n  hijo  don  Juan  se  llamA  ton- 
«1e  do  Saiiti-ti  ban  en  vida  de  su  padre,  t  su 
bija  doüa  Alaria  ctiu  coa  don  l&igo  Lope*  da 
Mendoza,  segundo  duque  del  inIsBtadioi. 
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(lio  recibió  don  Alvaro  de  Luna  mas  daño  que  do  aquellos  A  quieoes  más  lia« 
bla  favorecido.  El  Infante  don  Enrique  de  Aragón  lo  debió  su  libertad  cuando 
so  bailaba  proao  en  el  castillo  de  Mora,  y  don  Enrique  de  Aragón  fuó  después 
su  mas  tenaz  y  constante  perseguidor.  Al  favor  de  don  Alvaro  debía  Fernán 
Alonso  do  Robles  lodo  lo  que  ero,  y  Fernán  Alonso  de  Boblcs  sentenció  y  Ar- 
dió su  primor  destierro  de  la  corte.  Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena, 
privado  del  principe  de  Asturias  don  Enrique,  era  hechura  de  don  Alvaro,  y 
le  debiasu  encumbramiento,  y  el  marqués  de  Villena  fué  delosquo  trabaja- 
ron más  por  derribarle.  Eidusivamenteá  don  Alvaro  de  Luna  debió  doña 
Isabel  de  Portugal  sor  reina  do  Castilla,  y  á  nadie  tanto  como  é  la  reina  Isa- 
bel de  Portugal  debió  don  Alvaro  su  perdición.  Su  denunciador  Alfonso  Pe- 
res de  Vivero  habla  recibido  del  condestable  todos  los  oflcios  y  todas  las  ha- 
ciendas que  poseia,  y  hasta  le  habla  flado  sus  secretos.  Y  por  último  el  rey 
don  Juan,  ¿  quien  tantas  veces  habla  salvado  el  trono  y  la  vida  con  exposi- 
clmi  de  la  suya  propia,  fué  el  que  después  de  mas  de  treinta  años  de  (ávor  lo 
envió  al  patíbulo  sin  proceso  formal  y  por  cargos  generales  y  vagos,  después 
de  haberieengañado  con  un  seguro  firmado  de  su  mano.  Los  demás  le  hablan 
vuelto  agravios  por  mercedes,  don  Juan  añadió  é  la  Ingratitud  la  falsía. 

Maravilló  entonces,  y  asombra  todavía  el  valor  y  la  fortalesa  do  den  Alva- 
ro en  la  prisión,  su  enleresa  y  su  serenidad  en  el  suplicio.  Adoró  la  crut  co- 
mo un  buen  cristiano;  se  paseó  sobre  el  cadalso  como  hubiera  podido  pasear 
por  un  salón  de  su  palacio  de  Escalona;  dió  consejos  con  tan  fHi  mon  como 
si  se  haliart  en  la  situación  mas  tranquila  de  su  vida  normal;  habló  con  el 
ejecutor  de  la  justicia  como  si  habbsc  con  su  mayordomo  ó  con  su  camare- 
ro; se  desabrochó  la  ropilla  y  se  tendió  en  el  estrado  como  sí  fuera  á  repo* 
saren  su  ordinario  lecho;  y  su  rostro  no  se  inmutó  hasta  que  lo  desfiguró  la 
cuchilla  del  verdugo.  La  mué  ríe  de  don  Alvaro  ae  i>arecióá  la  de  un  héroo 
sin  haberlo  sido,  y  se  asemejó  á  la  d  e  un  mártir  cuanto  puede  asemejarse  la 
del  que  DO  es  santo  ni  justo.  Al  travé:>dc  la  rcsign  n  ion  chsuana  se  tra:»Juci.i 
la  arrogancia  y  la  soberbia  mundanal,  quo  á  vcce^  llegan  A  confundirse.  Di- 
rlase  mas  bien  qw  don  Alvaro,  sin  dejar  de  ser  cristiano,  murió  como  un 
lóico  sin  las  creencias  del  estoicismo,  al  modo  qué  tiabia  vivido  como  qd 
epicúreo  sin  profesar  y  acaso  sin  conocer  las  doctrinas  de  ii|>iciiro.  Noespo- 
sible  justificar  á  don  Alvaro  sin  olvidar  sos  antecedentes:  hiio  muchosbieneo 
pero  sobrepujó  la  suma  de  los  males  que  ocasionó.  Sin  embargo  no  sabemos 
si  en  la  general  corrupción  de  las  virtudes  castellanas  habria  alj^un  otro  abu- 
sado menos  si  so  hubiera  visto  en  su  posición,  y  aun  sin  tenerla  no  vacilaroot 
en  repetir  lo  quo  ya  antes  qun  nosotros  dijo  un  historiador  cipaíiol:  iSidrey 
4oñ  /non  hubiera  cuttiyadn  d  cada  «no  teyun  9W  delito»,  pte  eav$Qdo§  da 
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tíempot  tam  tmpeiiuomm  hubéero  perpetrado,  no  Uniera  mmhoeeeñoreeeoin 
fmienea  reinar  (4).» 

El  meognado  monorca  andal»  después  llorando  en  secreto  la  muerte  que 
¿i  mismo  babia  hecho  dar  al  condestable,  y  mas  cuando  vió  que  los  nobles 
Bo  por  eso  eran  ni  mas  sumisos,  ni  menos  turbulentos  que  éntes,  y  que  ellos 
y  00  él  eran  los  verdaderos  reyes  (2).  El  poco  tiempo  que  siArevivid  á  su  an- 
ffguo  Civorlto,  como  un  nifio  que  no  pedia  andár  sin  ayo,  entregó  el  gobler* 
no  i  manee  DO  mas  bibiles.  y  tal  ves  no  menos  interesadas  que  las  dedon  AU 


H)  G«ribay,  Compendio  Oi&torial,  lo-  dczas  humanas.  Juaa  de  Mena  hizo  Umeo- 

M  n.— Bl  «vplirio  de  dos  Alvuo  de  Lod«  tablfs  trenos  de  órdcn  del  mismo  tey.  Bl 

¿w  materia  á  io«  |Mirtas  de  tu  Ucmpo  para  marqués  de  SanI Hiena  pone  la  siguiente  ef> 

dúcurrir  sobre  la  ct^rrtiprion  moral  di- aque-  troft  «a  boca M adame  COndCStaltlR 


Be  época  j  sobre  la  insubiuddil  lU'  las  grau* 


¿^uü  se  b¡¿o  la  moneda 
^uc  guarde  para  iuis  daúos, 
tantos  tiempos ,  tantos  aftoi, 
plata,  joyas,  oro  y  sedat 
Y  de  todo  DO  me  queda 
sino  csle  cadahalso, 
■ando  malo ,  mundo  tille. 


T  Jorge  Vavique  espiesi  loe  mtsmoe  eenUmientoe  en  la  bella  copla  HgaleDlo? 

Pues  aquel  gran  condeslablo 
oaesiro  que  conocimos, 
tan  privado, 

00  cumple  que  d6I  babln 
sino  solo  que  lo  vimos 
degollado. 

8ns  infinitos  tesoros , 
cus  vi  las  y  sus  lugares  » 
y  sa  mandar , 
¿qné  le  fntron  sino  llotoa, 
qu¿  fneion  sino  fsüree 
al  dejar  t 

I   En  el  prntorolo  del  Bachiller  Formn  Icf*  b  sipiiionif.  que  pinta  bien  ccmoie 
G  ^mrx  de  Cjt)darcal,  médico  >  conQdcnie  pensaba  ya  euionccs  aceroa  del  poder  de  les 
4v  üuD  J  uao  11..  se  bailaran  nnia  trovas,  que  grandes: 
■n  eesabe  caías  fnesea,  entre  las enales  se 

£  aunque  el  proverbio  cuento 
qne  las  leyes  allá  van 
doqulTi  n  reyes ; 
dígolc  i  sia  vez  que  miente, 
ca  do  K<s  grandes  estin 
•e  (fen  las  leyes. 
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varo.  El  miserable  monarca  en  coyas  llenes  babia  estado  cuarenta  y  ocho  aiíoa 

lo  corona  de  Castilla,  no  se  conoció  á  si  mismo  hasta  tres  horas  antes  de  mo- 
rir (14i^),  cuando  le  dUo  ¿  su  m''>iiíco:  t/jue  hubiera  sido  mejor  que  naeiet9 
hijo  de  un  ariesanOt  y  hubUraiido  fraile  del  Abrojo,  que  no  rey  de  CasíiUa  (1). 

Con  un  rey  tan  menguado  como  don  Juan  II.,  con  principes  tan  bullicio- 
sos y  agitadores  como  los  infantes  do  Aragón,  con  favoritos  tnn  avaros  y  tan 
ambiciosos  como  don  Alvaro  de  Luna,  con  una  nobleza  tan  turbulenta  y  l  e- 
vantisca conjo  la  de  aquel)  1  i'|)oca,  con  un  heredero  de  la  corona  rebelde  á 
su  padre  ya  su  rey, que  luisnba  pov  im|»otci.tc  para  el  matrimonio  y  para  el 
gobierno,  ¿qu(3  podiascr  la  pubn'  monarquía  castellana  >ino  un  lier\ ídero  do 
ambición»'-^,  de  intri;,'as,  de  confederaciones,  de  conspiración  peipétua,  do 
miserables  guerras  personales,  de  bandos,  de  desurdcncs  y  de  anarquía? 

No  hay  que  [>reguntar  ya  por  que  continuaban  subsistiendo  en  España  los 
sarracenos  del  pi  queño  reino  granadino,  ardiendo  como  ardía  tand)ien  el 
emirato  en  discurdias  y  en  guerras  civiles,  dividido  en  sangrientos  bando?:, 
destrozándose  unos  á  otros,  los  Al  Zakir,  los  Aben  Osmin,  los  líen  ismail,  y 
de^olliindose  mutuamente  en  los  mayiiificos  salones  de  la  Alliambra.  Castilla 
feMíUba  >u  vitalidad  en  las  guerras  intestinas,  y  la  subsistencia  del  pueblo  in- 
llel  á  la  vecindad  y  en  contacto  con  Castilla,  desquiciado  como  se  hallaba,  era 
una  aCQsacioit  viva  de  sus  miserias  y  la  afrenta  del  pueblo  cristiano.  Una  so- 
la vea  pareció  haber  revivido  en  el  reinado  de  don  Juan  II.  el  antiguo  ardor 
religioso  y  el  proverbial  vigor  bélico  do  los  campeones  castellanos;  entonces 
los  pendones  de  la  té  tremolaron  victoriosos  en  Sierra  Elvira:  ¿por  qué  no 
prosiguieron  sus  triunfos,  aprovechando  la  oonslernacion  en  que  quedaron 
loi  sarracenos,  y  no  quo  dejaron  al  enemigo  reponerse  de  su  quebranto,  pe* 
ra  que  viniera  despuós  á  Inquietarlos  procasmente  en  su  propio  suelo!  Es  quo 
el  monarca  era  un  pusilánime,  y  á  los  magnates  y  caudillos  les  Interesaba  m¿ « 
Gonaplrar  contra  el  ftivor  de  don  Alvaro  de  Luna  que  arrojar  á  los  alHcanos 
de  España. 

En  el  largo  y  revuelto  reinado  de  don  Juan  II.  no  se  amenguó  aolo  el 
prestigio  del  trono  y  sufrió  y  se  emp  brecló  el  pueblo;  decayó  también  el  po- 
der de  las  ciudades  y  del  estado  llano.  El  elemento  popular  que  babia  llegado 
al  apogeo  de  so  consideración  y  de  ta  inflijo  en  el  reinado  de  don  Joan  1.  y 
manienidose  é  la  misma  altura  en  el  de  don  Enrique  el  Doliente,  comeoió  A 
decaer  do  un  modo  visible  en  el  de  don  Joan  II.  Ya  no  babia  en  el  eona^ 

(I)  cE  me  (lijo  tres  horas  aotvs  de  dar  rl  dtl  Abrojo,  i  no  tey  da  Castilla.»  GcDtott 
áaUBt:  mBétkitler  CitUrMt^  mmeUrm  fo  BpiiioJario,  epitl.  fes. 
$i»é»m  metémit9. 4  Aovirra  ttf •  frayf* 
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del  rey,  dipulsdos  y  hombres  bueoos  de  las  ciudades.  La  corona  comenió  i 
ioOtilr  en  las  elecciones  de  los  procuradores,  y  aun  á  señalar  y  recomendar 
las  personas.  Agobiados  y  empobrecidos  los  pueblos  por  las  desastrosas  goei^ 
ras  d viles  y  por  los  dispendios  de  los  privados  y  de  los  magnales,  miraron 
como  ona  carga  los  asignados  ó  dietas  de  sos  representantes,  y  pidieron  que 
a%  pegaran  del  tesoro  real;  paso  Ainesto,  qne  esposo  la  elecdon  al  sobomodel 
rey  ó  al  cobecho  de  m  ministro,  y  cuyo  mal,  si  acaso  entonces  no  se  realiid, 
qoedabo  preparado  para  lo  futuro.  8e  disminuyó  el  número  de  los  repreaen- 
tantos,  y  cdrtes  hubo  á  que  solaiñente  doce  ciudades  enviaron  sos  diputados^ 
dispensiando  el  rey  á  las  demás  para  evitarles  los  gastos  de  que  se  hablan 
quijado,  y  recibiéndolo  los  pueblos  como  un  alivio  y  una  merced.  Uegaron 
é  hacerse  ordenantes  generales  para  todo  el  reino  sin  esperar  ¿  la  reunión  de 
isa  cdrles.  Cierto  que  en  algunas  de  éstas  se  blderon  todavía  enérgleasredn* 
madones  sobre  Ins  facultades  que  la  corona  se  arrogaba,  y  aun  se  atrevieron 
ó  poner  orden  en  los  gastos  de  la  casa  real.  Pero  rallábales  el  apoyo  del  trono, 
estorbábanle  al  ministro  favorito,  y  las  clases  privilegiadas  hablan  abandona- 
do esto  terreno.  El  momr(  a  y  su  privndo.  sobro  h.tbcr  hollado  loa  derechos 
popiilnro*;  {^«fihlrcidu.s,  cometieron  un  t'ravisimo  en cr  político  que  lesfué  tao 
fatal  í'i  olios  mismos  como  á  los  pueblos.  En  lugar  de  apoyarse  en  el  tercer  es- 
tado para  resistir  á  las  invasiones  de  la  aristocracia,  y  de  crnal/nr  ,i  los  pro- 
curadores pan  contenerá  ios  prandcs.  como  diferentes  veces  se  halna  hecho 
en  tiempos  íinienores,  despreciaron  a(|ucl  elemento,  6  quisieron  subyugirle 
lamt>icf>.  y  lo  que  lograron  fué  dejarse  arrollar  por  la  poderosa  nobleza,  oca- 
fcionar  la  postración  del  trono,  y  hacer  que  empezaran  á  decaer  los  derechos 
y  fr.-inqiiieins  populares  que  Castilla  habia  goxado  tal  vet  antes  y  coo  AMaiB* 
piiiud  que  oioguo  otro  pais  de  i^uropa 


QL 


a  foso  It.  fs  babía  limitado  á  ínOoir  en  las  elecc  oncs  do  los  procu- 
radores y  ¿  recomendar  las  personas,  Enrique  IV.  so  hijo  fué  mas  adelante, 
j  le  pareció  mas  sencillo  ahorrar  A  lae  dudades  las  dudas  y  las  molestias  de 
la  eleedoB  iMdéndola  él  por  si  mismo,  y  en  la  eonvoeatoria  que  despachó  á 
BevUla  pera  las  córtes  de  1487  mandó  que  ae  nombrlra  procuradores  por 
iqnalla  dudad  al  alcalde  Goaido  de  Saavedre  y  i  Alvar  Gomei  secrciai  lo  del 


Digltized  by  Google 


a»  HBTOIIU  DB  ESPAfijU 

rey.  A>l  Iba  intrusándose  la  corona  y  adulterando  la  Indole  de  la  represeott* 
don  nacional. 

¿Podía  el  reino  castellano  recobrarse  de  su  abatimiento  y  levantarse  de 
su  postración  con  el  hUo  y  sucesor  do  don  iuan  ll.t  A  algunos  tal  tos  ae  lo 
hiso  soñar  asi  su  buen  deseo;  otros,  para  no  desconsolarse,  querían  hacer  A 
su  memoria  la  violencia  de  olvidar  los  tristes  precedentes  del  prindpe  Enri- 
que ,  y  acaso  no  (altó  quien  esperara  algo  de  los  primeros  setos  de  Enri- 
que IV.  Engañáronse  lodos,  k  un  monarca  débil  habia  sucedido  un  rey  |misí* 
lánime,  á  un  soberano  negligente,  un  principe  abyecto,  á  un  padre  sin  cará^ 
ter,  pero  ilustrado,  un  bUo  sin  talento  ni  dignidad. 

Don  Enrique  no  era  un  perverso  ni  un  tirnno,  pero  su  benignidad  era  la 
del  imbécil  que  se  deja  maltratar  y  robnr  la  bacienda,  y  su  bumanidad  la  del 
niño  que  ae  asusta  de  la  sangre,  ó  ia  de  la  muger  que  se  estremece  del  arma 
de  fuego. 

Tanto  economizaba  la  sangro  do  sus  soldados,  que  pretendía  arrojar  los 
moros  do  España  sin  combatirlos,  quería  vcnctM-  siempre  sin  pelear  nunca,  ó 
que  peleando  no  muriera  ninguno  de  los  suyos.  .Si  de  buena  fe  lo  pretendía, 
era  una  Insonsnlcz  inconccliible,  >  si  era  pretcslo,  descubría  una  cobardía in- 
disculpnble.  Es  lo  cicrlo  que  asi  se  condujo  en  los  c.impanas  que  con  ostento- 
so aparato  y  alarde  emprendió  Ircs  años  consecutivos  contra  los  moros  do 
Granada  y  Málaga,  si  campañas  podia  llamarse  á  emplear  todas  las  fuenas 
de  Castilla  en  hacerlo  guerra  á  !os  v.ñcdos  y  plantíos  que  no  jiodion  ofender, 
y  iiuii  de  los  alfangcsmoriicusque  ¡  odian  matar;  porque  ila  vniadc  un  hom- 
bre no  tiene  precio,  dccia,  y  no  so  debe  en  manera  alguna  consfniir  que  la 
aventure  en  lasfcalallas.i  ¿(Ju'.*  eslraño  es  que  cuando  supo  el  emir  de  (ínna- 
da  la  máxima  monacal  dt  i  rey  crisiiano  dijera,  «que  en  el  principio  lo  hubie- 
ra dado  todo,  inclusos  sus  hijos,  por  conservarla  i.nz  en  su  reino,  j>ero  quo 
desjiUi  s  no  daría  ñau;! '  ,,V  qur  entrono  es  que  su  inniji  Mn  jus  propios  solda- 
dos, que  se  di^igusLar^n  c  inuignúran  £us  intrépidos  caudillos,  y  que  le  des- 
preciaran y  se  le  insolentaran  ios  belicosos  mn^'n  tes?  Gracias  al  espontáneo 
arrojo  de  sus  guerreros,  se  obtuvo  ul¿\in  partido  del  rey  de  Granada,  y  so 
rescataron  algunos  cautivos  cristianos. 

Don  Juan  II.  babia  legado  ó  «u  bijo  nna  nobleza  poderosa,  guerrera éio* 
subordinada,  que  al  ver  la  pobreta  do  espíritu  del  nuevo  rey  cobró  mas  au- 
dacia y  redobló  su  osadía.  Enrique  IV.  no  discurrió  otro  medio  pan  derrlbtr 
•  aqucüus  gigantes  que  el  de  elevar  á  pigmeos.  Quiso  oponer  á  una  grandem 
anlic'ua  otra  grandexa  nueva,  y  levantó  de  repente  á  simples  hidalgos,  dán* 
dotes  los  grandes  n.acstrazgosy  las  primeras  dignidades,  conllriú  títulos  ydu* 
cados  a  bumbrcs  sin  cuna  y  sin  méritos,  é  bizo  grandes  de  España  á  artesanos 
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sin  \  II  iuil<  <.  Con  oslo  c.x.u n  Imí  á  los  pr. moros  y  cnsribcrbcció  á  l^  s  segundo», 
|Knsoliaci-r  devolo"!  •'•  hizo  inL-r.  f  s.  Obró  ?in  di'icrocion,  y  c.isi  todos  lo 
íuoroi)  (ie>ka¡('s.  lU  jt(  ii>.iiiiiciito  hv  (  rn  mnlo,  noto  li-  laílóci  tino.  Quiso  ta] 
vez  ímilar  á  Jaime  II.  de  Ar.tj^iín  \  á  I \  i  iui;;d(»  III.  de  CnstiUn.  sin  tener  ni  la 
energía,  ni  el  talento,  ni  la  prudencia  de  Jain¡e  y  de  l  eí  iiaudo. 

Llámase  á  Enrique  II.  el  de  ku  mercedes  porque  los  hizo  ú  raiiclios;  á  En- 
rique iV.  delicria  Uamúrsele  el  <fe  Im  dádivas,  porque  las  ])rodipró  á  todos. 
«Dtd,  ledccii  é  su  tesorero,  é  los  unos  porque  me  sirvan,  á  los  otros  porque 
no  roben:  i  bien  que  paricao  soy  rey,  y  por  la  grada  do  Dio,  tesoros  yrei^ 
lat  tengo  para  todo.»  Mientras  tuvo  sigo  que  dar  »  atrajo  una  gran  parledel 
pneblo.  Coando  se  encontraron  vacias  las  arcas  reales,  daba  lugares,  forlal^ 
tas  y  Juros:  y  cuando  todo  so  apuró,  otorgó  facultad  ¿  los  particulares  pan 
•eonar  moneda  en  m  propia  casa.  Con  esto  las  casas  de  moneda  se  imdtiplK 
carón  hasta  denlo  cincuenta  de  cinco  que  úntcsbabia.  Lasordenansas  moD^ 
lariaade  Enrique  IV.  fueron  ooa  calamidad  para  Castilla,  y  eldesórden  M 
que  pusieron  d  reino  es  un  cuadro  que  espanta.  Un  anónimo  de  aquel  tiempo 
le  pinta  con  colores  bastante  ftierte¿(l).  «Teniendo  ya  (dice)  todo  el  reinoeMg^ 
•nado,  non  aviendo  en  ól  renta,  oin  lugar,  nin  fortalexa  quoenan  mano  Ambo 
«|oe 000  la  oviese  dado,  y  ya  non  aviendo  Juros  nin  otraa  rentas  do  qoo  po« 
•dar  lioer  mercedes,  comentó  á  dar  cartea  flrmadaa  do  su  oombro  do  oaia 
«lo  moneda.  Y  como  el  reino  estaba  en  coalumbre  de  oo  tener  mas  do  doeo 
casas  reales  donde  la  moneda  Juntamenio  se  labrase,  él  dió  licencia  onol  ltfr> 
tttoo  de  tres  años  como  eo  ol  loioo  oto  deoto  dnquenla  casas  por  soi 
CMS  ó  mandamientos.  Y  cod  osto  ovo  muy  muchas  mas  do  felso,  qoepé» 
AKcanicnte  sin  ningún  temor  labraban  quaod  falsamente  podían  y  qoeriaa: 
ey  esto  no  solamente  eo  lasfortoicsas  roqueras,  mas  eo  las  dbdades  y  tUIat 
en  las  casas  de  quien  quería;  tanto  que  como  filateros  ó  otros  ofíclos  se  po- 
«lien  flwer  á  las  puertas  y  en  las  casas  donde  labr.i!>nn  con  facultad  del  roy 
da  aaoneda  que  en  este  mes  hacían  en  el  segundo  lo  desliadao,  y  tomaban 

ú  ley  mas  baja  Vino  d  reino ¿  esta  causa  en  pran  confusión  ¿el 

cmrco  de  plata  que  valia  mil  ó  quinientos  (roaravctiis)  llegó  d  valer  dooo 
•mil:  tanto  que  Flandcs  nin  otros  rcynos  non  podieron  bastar  á  traer  laoto 
cobro»  é  son  qoedó  en  ri  reino  caldera  nin  cántaro  que  quisiesen  fiodflr 
iqoe  seis  veces  nns  de  loque  voiia  non  lo  comprasen. 
afoO  la  contusión  tan  grande,  quo  la  moneda  de  vcUoo,  quo  era  ua  cuar* 

(f)  n  Mrtor  de  este  endnimo,  qnc  ctisto  la  Dota  que  fc  bith  al  prlorlpt-i  tomo. 
CO  U  ttíMivi  ■«  <ír  doo  Lui>  Ssbur,  sn  IosctIjío  ^  jcz.  cd  Uf  MWiáéé  4%  Csfi* 
ene  Ukíü  áú^ií^j  t'imif  di¿uu  mauUi«*U  |««  / V,  ii¿>.  i,  9. 
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«to  de  real,  que  valla  cinco  roaravedis  fecho  encasa  real  con  licencia  do)  rey, 
ftion  valia  una  blanca  ni  la  tenia  de  ley.  Y  de  los  enrtques  que  entonces  so 
«labraron,  que  fueron  tos  primeros  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio,  oro  do 
«dorar,  negaron  á  bioenD  m  las  casas  reales  de  siete  quilates,  y  en  tas  lál- 
«88S  de  quand  baxa  ley  querían.  Llegaroo  los  ganados  y  todas  las  cosas  de! 
«reyno  A  se  vender  por  precios  tan  sabidos»  que  los  hidalgos  pobres  y  que  en 
«aquello  negociaban  se  perdieron.  Y  ya  viniendo  las  cosas  en  tan  grand  a* 
«tremo  desordenadas,  dióse  bija  de  moneda  quel  coarto  que  valia  ciDCo  ma- 
«avedis  valiese  tres  blancas....  Y  como  la  baja  Aié  tan  grande  lo  que  valia 
«dlea  Mancas  que  vsliese  tres.  Codos  los  mereaderes  que  en  ello  se  avian  eo* 
«riquecido  venleron  pobres  perdidos.  Y  como  vínola  baja,  unos  deposilabaD 
«dineros  de  las  debdas  que  debían,  y  otros  antes  del  ptaio  pagaban  A  los  pro» 
«ios  altos,  y  los  que  lo  avian  de  resclbir  non  lo  querían,  se  acian  mucbos 
«pleytoe  y  debates  y  muertes  de  hombres,  y  confusión  tan  grande  que  las 
«gentes  non  sabían  qué  bacer  nin  cdmo  vivir,  que  todo  el  reyno  absoluta* 
«mente  vino  en  tiempo  de  se  perder,  y  por  los  caminos  non  hallaban  que  co- 
«marlsocaiiloaotesporla  moneda,  que  oín  buena,  nin  mala,  nJn  por  olo- 

«gun  precio  la  tomaban  los  labradores  de  manera  que  en  Castilla  vivían 

«laa  gentes  como  entre  guineos  sin  ley  oi  moneda,  dando  pan  por  vino  y  asi 

«trocando  unas  cosas  por  otras  

«Y  no  solo  ovo  lugar  el  perdimiento  general,  masen  todas  las  cosas  qoo 
«cilremo  de  mal  se  pudiese  llamar.  En  eso  tiempo  reynaban  todos  los  mas 
tTeoscasos  que  se  pueden  pensar,  qiu  los  robos  é  fuerzas  fueron  tan  comu- 
«fies  en  estos  reynos,  que  la  mnyor  fe'oiilileza  era  el  que  poemas  soti)  inven- 
•tc'  on  aviu  rokido  ó  fecho  traición  ó  cní^ario;  c  muchos  cabíiUeros  é  escuderos 
«con  logran  desorden  hicieron  inlinitas  fortalezas  por  todas  part<'s  solo  con 
«el  pensamiento  do  ruhar  dellas;  y  dcspucá  las  liranias  vinieron  tanto  en  cos- 
ttunibrc,  que  á  las  misiuaü  cibJades  c  villas  vcnian  públicamente  los  robos 
«sin  aver  menester  de  acogerse  á  las  fortalezas  roqueras.  Las  (irdcncs  de  San» 
•liago  é  Calalrava  y  Alcántara  y  pnorazgos  de  .^nn  Juan  y  asi  todas  las  cnco- 
osiendas,  en  cada  ürden  aviados  y  tres  maesUci,  y  aquellos  cada  uno  roba- 
iba  las  tierras  que  dolían  pertenecerá  su  maestrazgo,  y  tanto  se  robaban  que 
«despoblaban  la  tierra;  y  el  reyno  que  era  tan  neo  de  tronados  vino  en  -^r-únd 
icarcza  é  pobreza  dellos,  asi  con  ia  moneda  como  con  la  (j¡ran  vie&ü-ucctua  úo 
tfüboá.» 

ho  era  mas  lisongero  el  cuadro  que  por  otro  lado  presentaban  las  cosían^- 
Ivas  públicas.  Los  vicios,  como  las  aguas,  corren  y  se  propagan  rápidamantOy 
CüafidoeB«iman  de  lo  alto.  El  rey  don  Enrique,  que  desde  su  iuventod  habla  * 
c^Ua^aiitf  su  naturalc»  con  los  placeras  senMialed,  y  repudiado  una  esposa 


Digltized  by  Google 


PAETE  U.  LIBRO  III*  S9 

til  TOi  por  li  iiApoCMeia  é  qae  nu  eioM<w  to  baMan  reducido ,  no  se  en- 
meodt)  con  el  eegiindo  eolace,  y  la  herniosiira,  y  la  gracia  y  la  Juventud  de  la 
n  i  na  no  ftoeron  bastantes  i  eonlener  ios  públlooe  y  eacandalofoe  galanteos  á 

(luna  Guioin.ir,  ni  <)ue  diera  el  escándalo  mayor  é  bidera  el  aflrentoso  ludi- 
brio de  nombrar  abadesa  de  un  numasterio,  con  la  misión  de  reformar  la  oo- 
munídad,  i  Ja  que  acababa  de  ser  su  manceba.  Tampoco  la  reina  era  c^enH 
pío  de  puresa  ni  modelo  de  fldclidad  conyugal,  y  todo  el  mundo  sospechaba 
é  sabia  k>  que  sifoiacaba  el  favor  de  don  Beltran  de  la  Cueva  y  su  rápido 
enaalumiento,  menos  el  rey,  que  ó  no  lo  vcia  ó  no  lo  $cnUat  Tt  fUndatn  UQ 
monasterio  de  San  Gerónimo  en  memoria  y  celebridad  de  un  ptuo  deomuu, 
en  qu  o  el  oballero  vencedor  hobia  roto  lamas  en  honra  de  la  reino.  Asi  cun- 
día \^  disolución  á  las  mas  altas  y  venerables  clases  del  Estado.  Un  arzo- 
bispo de  Sevilla  (don  Alons  )  de  Tonscca)  obsequiaba  á  las  damas  do  la  córte 
con  bandejas  cubiertas  do  nmlios  do  oro,  como  un  galanteador,  y  un  arzo- 
bispo de  Santiago  (don  Ki'  ln  ^o  de  Lun.t)  era  arrojado  de  su  silla  por  el  pue- 
blo, porque  olcnt>i))a  tit  ;.i  iior  de  una  joven  que  acababa  de  velarse  en  la 
iglesia.  Los  qundt.-s  \.  an  en  la  licencia  mas  de8enrrcnada«  y  Ol  contagio 
•Icanz^ih  i  j     cú'iy.'^  i  •  lias,  y  aun  á  las  mas  humildes. 

Si  tan  Irisie  y  ur  uble  era  el  estado  de  la  moral  ¡lública  y  privada,  no 
era  mas  halapDeñ  i '  «situación  polilicj.  Y  no  porque  en  el  esierior  no  le  ía- 
torccieran  ¡jj  ¡  días  entre  el  rey  de  .Nj\;irra  y  el  principe  dcViana.su 
bijo;  iyqué  nns , «odian  hacer  los  catalanes  que  aclamarle  rey  del  Principado? 
Pero  era  ileni  isiado  flojo  ydemasiado  candido  don  Enrique  para  habt^rsclas 
con  un  rey  del  temple  de  don  Juan  II.  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  con  un 
nooM-ca  de  la  hmidiost  Irtvesura  de  Lola  XI.  de  Fknnela.  Asi  ruó  que  el 
taaedelf  eoTOlvid  como  á  un  inocente  en  el  Bldasoa.  y  loa  navarras  le  bur- 
Israa  nomo  á  un  meniecaio  en  Lerin.  Coando  loe  catalanes  se  vieron  ibin* 
doMdos  por  don  Enrique,,  en  so  Indlf  nadoo  pronosUesron  gno  desven* 
iwaéGHUllnygrandeahonraalrey,  ynose  equlvoearoa por desgrads. 

O  marqnás  de  Vitiena,  que  con  su  Islento  y  ascendiente  bubiera  podido 
mplir  á  li  incapacidad  del  monarca,  era  el  que  muchas  veces  te  ponía  en  mas 
Mme  y  comprometidaaslioscionei.  Menos  ilustrado  y  mea  débil  don  Enrique 
que  don  Joan  ao.pedce.  luvo  para  su  desventura  un  fávorilo  aun  mes  sagas, 
gem  menos  leí  que  don  Alvaro  de  Lunr.  porque  don  Joan  Pacbeeo,  mar» 
qpids  ét  Vlllena,  becbum  de  don  Alvaro,  su  sueesor  y  como  discípulo  en  la 
pnvann,  le  igualé  en  la  ambidon,  no  le  imfid  en  la  lealtad,  y  avcntaijd  á  so 
macameo  egoismo  y  en  mana  pora  ordlr  ioirigu  yaorfeor  las  sUnadones 
para  qoedar  siempre  en  pie,  y  no  aabaren  on  patíbulo  como  el  condrstable. 
O  de  Vmeon  era  el  pnvaUo  del  rey,  y  se  confederaba  con  los  grandes  conira 
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d  monarca;  ligábase  con  los  nobles,  y  aconsejaba  al  rey  conira  cUoa:  cons- 
plralNlcon  tocios  y  contra  todos:  gustaba  de  nrmar  revoluciones  para  sobre- 
nadar en  elln.s,  y  en  lugar  do  ser  el  soscgador  de  las-tormeolas,  era  él  mis* 
moel  revolvedor  mas  activo  y  mas  peligroso. 

Creyó  don  Enrique  borrar  la  nfronlosa  fama  que  tenia  de  impotente  con 
el  nacimiento  de  lu  princesa  (Infia  .lii.inri.  y  lo  que  hizo  esto  nacimiento  fuá 
acabar  de  turbar  el  reino  y  llunar  de  ignominia  o!  trono.  ¿Kra  dona  Juana  hija 
legitimado  don  Enrique,  ó  era  cierta  la  voz  que  esparcieron  los  enemit'05 
del  rey  y  los  envidiosos  de  don  IJeltran  de  la  Cueva?  Cucsiiones  son  e<t;is 
que  abrasan  cuando  se  las  toca.  ¿Podemos  penetrar  hoy  nosotros  loque  en- 
tonces mismo  seria  un  arcano?  Por  cumplir  nuestro  deber  de  historiador  lo 
hornos  procurado,  aunque  con  desconílanza.  El  resultado  ha  sido  conven- 
cernos de  que  hay  misterios  de  familia  que  se  escapan  á  las  invesli^acinnes 
históricas.  Inclinándonos  al  lado  mas  favorable  y  honroso  ú  la  reina  y  al  vcy, 
por  aquello  de  i.N  ;7a/rr  f  y/ ryufwi  nuplicc  co«íi'a/i/,  comprendemos,  no  obs- 
tante, cuán  rebajado  d(  bia  andar  ya  el  decoro  y  la  dignidad  real,  cuando 
públicamente  se  npcllidnlKi  á  la  princesa  la  Beitranrja,  y  cuando  los  confe- 
derados so  atrevían  á  decir  al  rey  en  un  manifleslo  solemne,  tque  bien  sa- 
bia que  no  era  hija  suya  doña  Juana.»  Desde  entonces  comenzaron  para  doQ 
Enrique  las  humillaciones,  los  desacatos  y  los  padecimientos.  Nunca  monar- 
ca al^ruDo  español  se  vió  mas  eacaroeeido»  ni  nmiea  la  corona  de  GaatlUa  ao 
▼id  maa  vilipendiada,  ni  nunca  ae  vió  ana  nobleia  mas  Iropndeole  y  procas 
que  la  de  aquel  tiempo.  Bien  ae  lo  dijo  al  imbécil  rey  el  obispo  de  Cneaa: 
«CertilicoTOtque  dende  agora  quedareis  por  el  mas  abatido  rey  que  Jamia 
ovo  en  Espaíia^  Era  poco  romper  laa  puertas  del  paiado  dn  Madrid,  y  tener 
el  rey  que  eaoonderae  eo  su  rairele  como  un  miserable;  era  poco  sorpren- 
der de  noCbe  el  dormitorio  de  la  real  familia  en  el  alcisar  de  Segovia;  en 
poco  hacerle  firmar  au  propia  desbonra  en  el  tratado  de  Cabeion  y  Peralei^' 
ora  poco  deapcjarle  de  la  autoridad  en  la  concordia  de  Medina;  era  menee- 
lar  apurar  la  copa  del  insulto,  del  ludibrio  y  del  escarnio,  y  esto  fUé  lo  qcd 
bideron  loe  coofaderadoe  magnates  eo  Avila. 

La  ceremonia  burlesca  de  Avila  aefiala  el  punto  estremo  á  que  una  dato 
soberbia  y  atrevida  ha  podido  llevar  la  Insolencia  y  el  desscato,  d  mayor 
vilipendio  que  pudo  hacerse  Jamáa  de  un  rey,  y  la  mayor  irreverencia  qoo 
fe  ha  hecho  á  la  magostad  dd  trono  (1).  Don  Enrique  al  redbir  la  notida  do 

(I)   A  1a<i  rirctinsfanrian  de  Mtc  destrona-  don  Enrifjtn»  rlijcron:  á  (ierra  puto.  T.naaf 

mtuití  que  cu  otro  lugar  bcnoa  referido,  ? crosiwil  U  frase,  atendido  el  utlado  do  ko 

líate  Mmcb  mego  de  Valen  ta  de  qae  al  éalaiei  de  aqtMita  geeie* 
.^le  detoilbar  Miditadelacikie  de 
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MdtgridadoB  <|iiito  imitar  la  raslgnaeioo  de  os  tanto  patriarca ,  y  deaco- 
kid  la  ioaensUiilidad  del  alMtimienlo;  cooAiodld  los  traliejoa  enviados  por 
Díoseoo  los  loaulloa  recibidos  de  los  hombres»  y  apeid  á  la  conformidad  re- 
ItghMa  en  tos  de  recurrir  i  la  energía  homana.  La  beta  aolemne  qo»  del  aiw 
aoUipode  Toledo  blio  el  pueblo  en  Simancas,  escarneciendo  su  eflgle  y  pa- 
NdiaMlo  en  sentido  Inverso  la  comedia  de  Avila,  demuestra  la  taita  absolu- 
isdaeooslderacion  en  que  el  alto  clero,  belicoso  y  rebelde,  habla  caldo  para 
en  el  paoblo.  Nada  ae  respetaba  ya  en  Castilla:  grandea  y  prelados  vlUpen* 
díriisnei  trono,  velaban  y  oprimían  la  clase  popular;  el  pueblo  aborrecía  la 
Bohlea  y  bada  mota  de  lo  mas  venerable  y  sagrado.  Por  todas  partes  dis- 
cordias, hisottos,  guerras  de  principes,  de  clases,  de  ciudades,  de  pueblos  y 
detamilias:  Ucencia  y  desenfreno  de  costumbres,  robos,  asesinatos,  desdr- 
deaes  f  anarqute;  paréela  Inminente,  Irremediable,  ana  completa  y  prdxima 
dMudon  aodal. 

Becobrúse  a!go  de  so  estopor  el  monarca  y  ae  repnao  au  partido:  toe  ei« 
CMoa  misaaoa  de  loa  rebeldea  por  su  magnitud  despertaron  en  muchoa  ca»- 
üBiaes  loa  antiguos  sentimientos  de  hidalguía;  no  pocos  nobles  abandona- 
ion  li  confederación,  y  don  Enrique  se  halló  en  disposición  de  combatir  con 
vcBiaja  á  los  que  babian  proclamado  á  su  hermano  don  Alfonso. 

VidsoCa5tÍlia  otra  vez  dividida  entre  dos  reyes  hermanos,  como  en  loe 
Gsmpos  de  don  Pedro  y  de  don  Enrique  de  Trastamara,  y  didse  la  batalla  de 
Olawdo  como  entonces  se  dió  la  de  CUel.  Por  fortuna  en  ésta  el  puñal  de  un 
bennano  no  ae  davd  como  en  aquella  en  las  entrañas  de  otro  bermaao;  pero 
fm  desgracia  no  quedó  reauelta  en  Olmedo  en  el  siglo  XV.  como  en  Epila  en 
dXIV.  la  cuestión  entre  la  aristocracia  y  el  trono,  porque  Enrique  IV.  de 
Cattílla  00  em  nn  Pedro  IV.  de  Aragón.  La  cuestión  'poUtica  y  ta  cuestión  ma* 
ivW  quedaron  indecisas,  porque  el  rey  no  se  habla  cansado  de  ser  pusiláni- 
boyó  de  ta  pelea.  Quien  mas  lució  en  Olmedo  su  valor  y  su  brio  ceé  don 
BdM  de  In  Cuevs,  como  veinte  y  dos  años  ántes  habla  mostrado  ao  esfeer- 
10  en  ta  miama  vUta  don  Alvaro  de  Luna.  Los  campos  de  Olmedo  parecía  e»> 
tir  destinadoa  á  acreditarse  en  ellos  de  valerosos  loa  favoritoa  de  los  royes 
pon  mayor  Biengua  de  aus  aoberanos. 

La  muerte  inopinada  y  prematura  del  principe  Alfonso,  erigido  por  loe 
laMavndos  eo  rey,  ae  atribuyó  á  una  trucha  envenenada  que  le  tiíeron  á  co- 
aKr.  Todo  ea  creíble  de  sociedad  tan  corrompido.  ¿Qué  bandera  les  quedaba 
áloscoofederadosT  No  había  en  el  reino  sino  una  hernuma  legiüma  y  una  hUa 
poMemáticndel  rey,  la  princesa  Isabel  y  Juana  la  Beltraneja.  No  vacilan  en 
seguir  desechando  la  hija  y  en  proclamar  á  ta  hermana.  Rehusa  noblemente 
büKl  U  corona  con  quo  ta  brindan,  porque  no  quiere  atentar  cooira  los  lo- 
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gUimos derechos  de  su  hermano.  Los  sublevados  se  conlonlan  con  reoono* 
corla  sijcpsora  y  heredera  del  trono  á  trueque  de  escluir  á  la  que  miran  como 
hija  adulterina  de  la  reina,  y  el  monarca  snsrribo  á  dejar  escluida  á  la  que  lla- 
ma su  hija  y  á  reconocer  por  heredera  á  la  hermana,  á  trueque  de  atraerse 

los  rebeldes  y  de  que  le  dejen  poznr  de  reposo.  Se  hr'cen  los  conciertos,  y  en 
los  Toros  de  Guisando  los  nobles  líeles  al  rey  y  los  del  bando  opuesto  .  prela- 
dos, caballeros  y  procuradores,  proclaman,  reronocf-n  y  juran  {oi\o<  solem- 
nemente á  la  prin('e«n  Isabel,  hermana  de  Kni  i(¡ue  IV.,  por  suces^ra  y  Ifcriii- 
ma  heredera  del  irono  de  Castilla.  El  legado  pontilicio  bendice  aquel  jura- 
mento, y  el  pueblo  recibe  con  alegría  la  nueva  de  aquella  proclamación,  que 
las  Cortes  del  reino  habian  de  ratificar  con  solemnidad  (1). 

Asi  como  el  destronamiento  de  don  Enrique  en  Avila  (14-03)  por  los  nob!es 
confederados  habla  sido  el  mas  sarcüstico  ludibrio  que  pudo  hacerse  de  la 
dignidad  regia,  asi  el  tratado  y  ceremonia  de  los  Toros  de  Guisando  ff4(^^) 
fué  el  acto  mas  lastimoso  de  propia  degradación  que  Eni  ique  IV.  hiio  ernro 
Jos  muchos  de  «u  vida.  El  reconocimiento  público  de  la  hermana  envolvía  la 
coofesioo  vergonzosa  de  la  ilegitimidad  de  la  bija,  la  profanación  del  régio 

({)  A  rofuecocnria  de  aquella  proclama-  parden  sin  harer  en  ellos  legitfmn?  <Tice$«- 

cioa  despaché  doo  Enrique  tus  e«rut  reales  re*  de  nuestro  Uoage,  determiné  de  la  reci- 

ÉlMehíidadMMretao  paraqiwiNMweIe-  Mr.  *  lamr,  é  la  TMibf,  é  tmé  por  priM»- 

M«  ilnbel.  al  tenor  de  la  tigiileDlo,  4e  que  M«  é  mi  primera  heredera  é  sueesora  de  es- 

bemos  copiado  loü  párrafos  mas  importantes,  tos  dichos  mis  reynos  é  señoríos:  é  por  tal 

tDon  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  la  Juré,  é  nombré,  i  intitulé,  j  mandé  que 

4t  GiatiUa,  dt  Lm»,  «le*  Al  eoM«)ft,  «leal-  ftieae  recibida,  é  aombrada.  é  Jataia  par  lia 

ílc<,  atc;»i.iri!i'«.  ri  jriiJorcs,  caballero*....  etc.  sobrcdirho*  portados,  é  grandes,  é  caballe- 

Bieo  sabcdes  las  divisiones  %  movimientos  ros  que  ende  estaban,  é  por  lodos  los  otros 

aeaeacídot  e«  «iMirts  reyaat  de  qmivo  ia  mié  tefaMa,  é  par  fcyaa  é  tHtora  dclfta 

aRos  á  esta  parte....  é  como  quier  que  en  e.s  después  de  mis  dias....  B  otrosi  tos  mando, 

los  tiempos  pasados  ;o  siempre  he  deseado,  que  luego  vista  esta  mi  carta.  Juntos  ea 

é  trabajado,  é  procurado  de  los  atajar  é  qui-  Tveatro  cabildo,  según  que  lo  avedes  de  uso 

lar,  é  dar  pai  é  sosiego  en  estos  dichos  tal*  é  da  aaMaabfa,  Jaredea  i  la  dicha  princesa 

nos.no  se  !ii  p<)<1i>lo  d.ir  en  ello  aliento  y  mi  hermana  por  princesa  é  mi  primera  hcre- 

concluston  hasta  agora,  que  por  la  gracia  dera,  sueesora  en  estos  dichos  mts  rejnos  é 

da  Mw  U  MT  Nactra  pffaeasa  daBa  babel  icftariaa.  B  las  «aas,  nia  las  airas  ■•nfl^ 

ttlMuy  cara  é  muy  amada  hormann     vino  de<  nin  fagan  ende  al  |>or  alguna  nuni n.  n  i 

é  ver  cooaiigo  cerca  de  la  villa  de  Cadahalso  pena  de  la  mí  merced,  é  de  caer  por  ello  ea 

daade  ya  atiaba  aposeolaia....  ByaoMvfda  «alease  4  perder  ledas  voestras  villas,  é 

por  el  bica  de  la  dicha  pas  é  unión  de  los  di-  lugares,  é  vasallos,  é  forialetas.  é  hereda- 

Cfcos  mis  reinos,  é  por  evitar  toda  manera  de  mientoa,  é  bienes,  éofleios,  é  todos  é  coa- 

asciodalo  é  división  dellos,  é  por  el  gran  lesquier  maravedu,  que  en  cualquier  maee- 

dcodedaaMirqna  alcBpra «veté leaga ees  la «alea mis VbiaaiaMdes  etc.  Padaea 

la  d'eba  pctace^a  mi  hermaaa»  é  perqae  ella  la  vilta  dr  Casarabiia  A  W  días  del  mes  de 

esti  ca  tai  edad,  que  aiediaala  la  gracia  de  setiembre,  aAo  de  IMi  aÍes.~Ye  el  Rey.~ 

Wespaede  taafa  cataréavar  geaeradea.  Ta  la  Priaeata,» 
aa  masra  faa  estes  dicbos  aiis  rcyaos  aa 
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tílomo,  la  deshonra  do  ta  roioa,  y  el  orl(en  Impuro  de  le  que  lotes  bable  be- 
cbo  Jarer  priooese  de  Astuiiae. 

lias  por  una  misteriosa  permisión  de  la  Providencia,  cuyo  ereano  tal  yei 
ningún  bombrc  de  aquel  tiempo  alean»)  á  peneirer,  y  solo  ecaeoel  InalInCO 
pyMico  llcgú  á  traalocir,  aquelln  procinmncion  tan  desdorosa  para  el  rey  en-> 
cermt»  el  gormen  yera  el  principio  do  In  futura  ^nndoza  do  Castilla  y  do 
toda  Rspaña,  porque  la  proclamada  en  los  Toros  de  Guisando  era  la  princesa 
Isabel,  la  que  babia  de  sacar  de  su  abyecdoo  al  trono  y  de  so  postradoo  al 
reino. 

No  era  posible  una  concordia  duradera  con  tantos  elementos  de  rscision 
mal  apagados,  ron  magnates  tan  revoltosos,  y  con  monarca  tan  desautoriza- 
do y  tan  sin  canic'.cr  cunio  don  Enrique.  Turbáronla  por  una  parte  algunos 
ad  clos  á  la  Ucllr.incja.  y  di(')  por  otra  ocasión  á  nuevos  dosncuordos  la  cues- 
tión del  matrimonio  ile  I-^.iIk  I.  Tosa  es  que  ndniit  ;i,  y  nunca  en  circunstancias 
laies  se  había  vislo,  que  la  mano  de  una  princesa  de  (!  istill.i.  «in  derrcho  di- 
recto j  la  corona,  en  los  tiempos  mas  calamitosos  y  en  qiif  llt -o  ú  su  mayor 
drmdencia  este  reino,  fuera  por  tintos  principes  prcicndida  y  con  tinto 
¿hioco  solicitada.  El  principe  don  Carlos  de  Viana,  el  infante  don  Fernando 
de  Arapon,  don  Pe<lro  Girón,  maestre  do  Calairava,  el  rey  don  Alfonso  do 
Portugal,  los  herni.inos  de  los  reyes  de  Francia  y  de  ln;:l:Ui  rra,  se  disputa- 
ron sucesivamente  la  honra  de  enlazar  su  ruano  con  la  de  la  joven  Isabel  do 
Ca5tjlla.  Parecía  haber  un  presentimiento  universMl  de  que  una  pt mcesa 
roj5  títulos  que  sus  virtudes,  hermana  d<  l  mas  desgraciado  monnrcn  que  hr,- 
Ini  habido  en  Castilla,  habría  du  ser  la  reina  mas  poderosa,  mas  grande  y 
noas  envidiable  del  mundo. 

I«abel  va  eliminando  todos  los  pretendientes  á  su  mono,  á  ios  unos  con 
iMuta  y  prudente  política,  ú  los  otros  con  noble  dignidad  y  heróica  resolu- 
ción, i  los  otros  despreciando  amenaias  y  resistiendo  bálagos,  y  rijata  Itro* 
«ocablemealo  en  «no  iolo,  que  ba  tenido  la  fortuna  de  cautivar  su  coraion, 
;  á  quien  deatina  so  envidiada  mano,  el  intente  don  Femindo  de  Aragón, 
m  primo,  Jnrado  rey  de  SiciUa  y  fieredero  de  la  vasta  monarqola  araf  oneM* 
Peio  el  predileclo  de  Isabel  ea  precisamente  el  que  mas  repugnan  el  rey  doB 
Cariqna  ao  bermano,  el  marqués  de  Villeoa  y  otros  poderoeoe  mafnetes.  Do 
aqm  las  contrariedades,  lea  persccucionea,  las  lidorlas  y  denoestoe  que  en  do* 
CHMlOi  solemnes  Isnia  el  venétil  rey  contra  su  virtuosa  bermana,  revo- 
csndoaMsriorss  tratados  y  ordeosmlenios,  siempre  cayendo  en  miserables 
íHiadinrlnnss  el  desdicbsdo  monsrca.  Pero  la  Ilustre  princesa  sulte  con 
bar<¿iea  estenidsd  y  vence  con  varonil  Impavidet  todas  las  dificultades.  Fcr- 
asBdo  anoalralsmbieo  con  imperturbable  valor  (oda  clase  de  peligros,  bur« 
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la  todo  genero  de  ascchanzn;;,  y  dofjpues  do  un  viagc  que  parocc  novelesco 
y  fabuloso  por  lo  dramóiíco  y  lo  arric^ij'ado,  so  dan  la?  mnnoi;  i,>5  <jo3  amo- 
rosos principes,  y  se  realiza  el  enlace  que  ha  de  irnf  r  la  unión  de  lodos  los 
reinos e^MDOles,  y  ha  de  hacer  de  la  familia  il)cric:i  por  i  spacio  de  sisrlos  en* 
teros  la  nación  mis  grande ,  mas  poderosa  y  mas  respetada  del  mun* 
do  (1469). 

No  es  posible  dejar  do  admirar  aquí  los  misteriosos  designos  de  la  Provi- 
dencia. «Dios,  ha  dicho  un  célebre  escritor  de  nncsiro  siglo,  sacad  bien  dd 
mal  creado  por  los  hombres. «  Crimenes  cometidos  por  ios  hombres  hícicroo 
recaer  la  sucesión  de  los  tronos  de  Aragón  y  Castilla  en  dos  principes  quo 
solo  habinn  (mido  un  derecho  ó  remoto  ó  indirecto  á  ellos.  Sin  el  odio  injus* 
to  y  criminal  de  un  padre  hácía  su  hijo  primogénito,  Fernando  no  hubiera  be- 
redado  el  reino  do  Aragón.  Si  oo  se  hubiera  creído  manchado  de  impureza  el 
tálamo  de  Enrique  IV.,  Isabel  no  hubiera  podido  heredar  el  reino  de  Castilla. 
£1  principe  de  Viana,  hermano  mayor  de  Fernando,  murió  prematuramen- 
te: la  fama  pública  atribuyó  ¿un  tósigo  su  muerte.  El  principe  Alfonso,  her- 
mano mayor  de  Isabdí,  pasó  precozmente  á  otra  vida:  atribuida  fué  su  muer- 
te á  un  veneno.  Crímenes  de  otros  hombres,  crimenes  en  quien  nadie  sospe^ 
cbó  jamás  que  ellos  tuviesen  la  participación  mas  leve  y  mas  remota,  abrieron 
el  camino  de  los  dos  tronos  á  los  dos  principes  destinados  á  regenerar  y  en- 
grandecer la  España.  Dios  saca  el  bien  del  mal  creado  por  los  hombres,  y  no 
es  posible  dejar  de  admirar  los  misteriosos  designios  de  la  Providencia. 

Cuando  murió  Enrique  IV.  (I474-),  Costilla  ofrecía  el  triste  y  sombrío  cua- 
dro que  en  nuestro  Discurso  preliminar  dejamos  ya  ligeramente  bosquejado: 
•La  degradación  del  trono,  la  impureza  de  la  privanza,  la  Insolencia  de  loé 
grandes,  la  relajación  del  clero,  el  esingo  de  1 1  moral  pública,  el  encono  do 

los  bandos  y  el  desbonlamicnlo  de  las  pasiones  en  sii  mas  alto  punto  lot 

castillos  de  los  grandes  convertidos  en  cucvus  de  ladrones,  los  pasageros  ro- 
bados en  los  caniino*^,  la  justicia  y  la  fé  prihiien  escarnecidas,  la  miseria  del 
pueblo  insultada  por  la  opulencia  de  los  magnates,  la  licencia  introducida  en 
el  hogar  domij^tico,  el  rógio  tálamo  mancillado,  la  corte  hecha  un  lupanar.... 
y  la  nación  en  uno  do  aqucMos  caso-;  y  situaciones  estromas,  en  que  parece 
DO  queda  á  los  reinos  sino  la  alternativa  enire  una  nueva  dominación  estrañt 
ó  la  disolución  interior  del  cuerpo  social.»  ¿Cómo  podrá  sacar  de  tanta  pos- 
tración este  desdichado  reino,  y  como  podrá  animar  esto  cadáver  y  darlo 
aliento,  robustez  y  vida,  la  que  va  á  ocupar  el  trono  quo  un  tiempo  enno- 
blecieron les  Ramiros,  los  Alfonsos  y  los  Fernandos,  nbatido  y  humillado 
por  los  Pedros,  los  Ju;ine>;  y  los  Enriques? 

La  historia  nos  lo  irá  diciendo. 
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COLTUBA  ilTEUCTUAL 


L  flMliMli  wtri  il  hjn  U  ln  piiiii  j  !■  tntfiiw  ílil  piilili  liitiiiii  j  nTnifrt 
ÜMi^— M|«faimedendo  «■  todas  las  cUms:  qvejat:  lajrMMStaviat  — AfemioactosM 

el  Ti^Ur:  uío  de  lo» «fcilcí.— Rcfinnnii<  nlo  rl.>l  f^i>sU)  en  las  mrsaí.-  II.  Espectáculo*.— 
Ju»';i<  :  lornccM.^nctnjk:  oinprr<i.is:  posos  i!c  armas.— El  Pajo  Hunri  «o  <!c  Suero  de  ^UH 
boort.^1.  GMtambres  del  clero :  so  inOuf  nri«.— IV.  Moriniicnto  ¡Dtclcctual— E*lft* 

<■  to  llHf  rt  w^-Ci«aM  luliyaiaa  mi  m  proipifHii  y  <■  <l  fita  fa  If  é. 
Paula,  iailacioa  da  clialeoa  aBügvoi:  guato  pvovaatal:  aaoada  llaUaM.í-4aa  luí* 
qur  Vit)>  na  :  cl  marques  de  Santiüana :  Juan  de  Mrna  :  VillaMndioo  j  otros :  sus  pro. 
uui*  toDi  »  ma«  noti!)!.  JorRc  Manrique.— Las  coplas  do  Mingo  lli  vn!|;i. — G^oi-ro 
cptaooUr.— Literatura  h.^i  iríca.— ílroniras  do  rcye«  y  de  rcioados:  de  portooagcs  y  so- 
oMi  ftfftlnlavaiL-6*ablaaiaa:  vlaKffa.-CkMita  ocMIaiieaa:  al  fiNloiab— Mao 

CortOftrnai.— Barna;  Juno  el  Virjo;  Fr.  Alonso  de  EspiMtftilaa  4oNiafeNlii-4UIO> 
wlm  aabra  U  alloadoa  Uleraiia  y  locill  da  aaU  époea. 


L 


JIo  tana  ooMcer  la  sUuacioa  política  da  nw  época,  y  da  naa  soctadad 
d  da  M  pQcMo.  Es  maBoMer  esladiarle  en  ladu  tus  oondldoneatodaki. 

Castilla,  ana  aadoo  cuya  niserabla  dacadeoda  aa  el  ligio  XV.  acabamoa 
da  lase  alar,  asía  pueblo  que  bcmos  visto  centoar  visible  y  predpUada- 
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mente  hacia  «u  ruina,  ocultaba  todavía  bajo  un  mentido  brillo  y  bajo  un 
terior  aparente  el  cúnccr  que  lo  roia  y  la  miseria  que  le  devoraba.  Era  un 
árbol  viejo  y  podrido  por  de  dentro,  quo  ya  no  daba  fruto,  pero  que  non 
conservaba  la  cortrzn  y  so  cn^nlíinalm  con  la  últimn  hoja.  En  medio  do  la 
uni\crsal  pobrrzn.  üStontól<nsc  el  nia\or  lujo  en  todas  las  clases;  lujo  en  el 
vestir,  lujo  en  las  nusas ,  lujo  en  el  nícnn.»e,  lujo  en  los  cs|>'  *:!:;<miIo5.  I.t 
abundancia  ¿c  otro  tiempo,  la  cultura  que  ftió  \inicn(lo  «loiuirs,  y  en  (j;. : 
SO  distinguió  esta  época,  como  luego  diremos,  Iiabia  jjrntiucido  ^'usio  y  al  - 
ción ú  los  goces  y  comodidades  de  la  vida,  la  ¡lasion  al  boato,  ni  briHo  y  á 
las  palas.  Alicioiic's  son  ('stas  á  (]ue  es  difícil  renunciar,  una  vez  adquiridas, 
ya  por  su  natural  airaclivo,  ya  porque  la  vanid  ¡d  las  fomenta  y  las  sostiene, 
y  Castilla  semejaba  á  un  liidalíjo  que  después  de  descender  de  la  opulencu 
á  la  escasez  por  el  desarreglo  de  su  hacienda  y  los  desórdenes  de  su  casa, 
ántes  consentirá  en  ver  consumada  su  ruina  que  en  renunciar  á  los  hábitos 
contraidos  en  tiempo  de  prosperidad. 

Los  nobles  consumían  en  un  banquete  lo  que  hubiera  podido  hacer  la 
fortuna  do  muchas  familias.  Con  motivo  de  las  bodas  del  infante  don  Fcr' 
nsDdo  con  la  ooodesa  da  Alburquerque,  doo  Joan  de  Velaseo  pan  festcjrr 
á  algunos  caballeros  de  Aragón  y  Valencia,  «habedes  de  saber  que  tr.¡o 
«(dice  una  rebdon  de  aquel  tiempo}  mil  marcos  de  piala  blanca  y  mil  dorada, 
«toda  en  baxi  la;  y  para  facer  banquetes,  cuatro  mil  parea  de  ^üinaa.  dea 
«mil  cameroi,  y  cuatrodenloe  boeyee,  en  doecientas  carretas  cargadas  de 
«vitualla,  fua  «a  fUMioroM  jmt  Iriie  en  tu  eoeina:  y  lodo  esto  por  bonrar  la 
iflesia  de  la  coronacioo,  y  para  dará  entender  á  los  caballeros  de  aquella  co- 
frooa  ta  nagoanimidad  de  loa  aeiiores  de  Castillas 

Cuando  doo  Alvaro  de  Lona  recibió  al  rey  en  su  villa  de  Escalona,  le  M70 
un  beepedage  como  pudiera  baberle  beebo  an  aoberano  de  Orlenle.  Despors 
de  haber  obsequiado  á  la  comitiva  real  eop  uniflíostosa  montería,  «cuando 
«entraron  dentro  en  la  casa,  noa  diee  su  crdnica,  flilUironla  muy  guarnida 
«depafios  franceses,  é  de  otros  paños  de  seda  é  de  oro.... ,  é  todas  las  oinia* 
«raa  é  salaa  estaban  dando  de  ai  muy  auavea  olores.  Lea  mesas  estaban  op- 
«deoadas,  4  puesto  todo  lo  que  convenía  i  servicio  deltas:  é  entre  laa  ocras  ^ 
«mesas  aobian  unas  gradas  fasta  una  mesa  alta:  el  cíelo  é  las  espaldea  della 
•era  coblerto  de  muy  ricos  paños  de  brocado  de  oro  fechos  á  muy  nueva  mo- 
«ñera.....  Loe  aparadores  do  estaban  las  bnxillas  estaban  á  la  otra  parte  de  la 
«mía,  en  los  quales  avia  muchaa  gradea  cobiertas  de  diversas  pietas  de  oro 
«•de  plata:  é  dendo  avia  muchas  copas  de  oro  con  muchas  piedras  precio» 
•fas,  é  grandes  platos,  é  confiteros,  é  barriles,  é  cántaros  de  oro  é  de  plata 
flcobiertos  de  símiles  esmaltes  é  labores.  Aquel  dia  (ué  servido  el  rey  aiJi  con 
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«unaeopa  de  oro,  que  tenia  en  la  aolirecopa  muchas  piedras  de  grand  valia, 

é  de  esmerada  perfldoo  E  después  que  el  rey  é  la  reina,  é  los  otros  ea< 

dialieros  é  dueñas  é  doncellas  ftaeron  á  las  messs,  traieron  el  aguamanoo 
leoQ  grandes  é  nuevas  drimonias;  Entraron  los  maestrenles  con  los  manja- 
«es,  levando  ante  si  muchos  menestrlles,  é  trómpelas  é  tamborinos:  é  asi 
ilM  servida  la  mesa  del  rey,  é  d  j  los  otros  caballeros  é  dueñas  é  doncellas, 
«le  modioe  é  diversos  manjares,  unto  que  todos  se  maravlllsron  non  me- 
mos de  la  ordeoanxa  que  en  todo  avia  que  de  la  riquesa  é  abundancia  de  to* 
«Iss  las  cosas.  Después  que  tas  messs  fueron  levantadas,  aqoelloe  osballeros 
mnoeebos  dansaron  con  las  doncellas»  é  tovleron  mucha  fiesta;  é  otro  día 
qior  semejante.» 

Ye  henme  visto  odmo  en  el  reinado  de  Enrique  IV.  al  remate  de  una  opl- 
psn  eeoa  y  en  medio  de  un  espléndido  féstln^  un  prelado  ofracia  ¿  las  damas 
de  la  oórte  bandejas  llenas  de  sortUu  y  snlllos  de  oro  y  piedras  preciosas  de 
todss  dases,  y  de  variadas  formas  y  gustos,  pera  que  cada  cuü  eligiera  b 
qoe  taese  mas  de  su  agrado. 

Nos  hemos  limitado  á  citar  solamente  uncaao  de  cada  uno  de  los  tres  rei- 
nados de  aquel  siglo,  entre  tantos  como  nos  ofreoe  el  estudio  de  aquella  épo- 
ca. Y  no  eran  solos  los  nobles  y  prelados  y  hombres  poderosos  los  que  osten* 
tabsn  aquel  lujo  pernicioso  é  insostenible:  akaniaba  el  contagio  á  todas  las 
gerarquias,  fortunas  y  condiciones,  hasta  i  la  dase  m  enestral.  Lascérles  de 
Measuela  de  1489  le  decían  al  rey,  que  no  solamente  las  dsmss  de  linsgo 
gaUabno  un  lujo  desordenado  en  vestir,  tmas  aun  las  mugaras  de  los  menis- 
«ales  é  oOdales  querían  traer  é  trabian  sobre  si  ropos  é  gusrnicioncs,  que 
^ertenedan  é  eran  bestantaa  para  dueñas  generosas  é  de  grand  estado  é 
^hadenda,  é  tanto.....  que  por  cabsa  de  los  dichos  trages  é  aparatos  tenían 
4  muy  grand  pobreta»  é  aun  otros  é  otraa  que  nionablemente  lo  debieran 
«Bcr  por  aar  de  buenos  linages,  vivisn  avergonudos  por  no  tener  haden* 

idss  pora  lo  traer  según  que  loe  otros  trahian  »— cTsnta  es  la  pomra  y 

flvanidadt  deda  una  ordéname  espedida  por  don  Jusn  Pscheoo,  gran  msee» 
«rrde  Sentlago,  en  1469,  generalmente  hoy  de  todos  loe  labradores  y  gen- 
«e  heia  y  qne  tienen  poco,  en  los  traeres  suyoo  y  de  sus  mugeres  é  Mies, 
^^qolereo  ser  iguales  de  loe  oabnlleroe  y  dueñas  y  personu  de  honra  y 
«rtado:  parlo  cusí  sostener  gastan  aus  patrimonios,  y  pierden  eos  hade»- 
das,  y  viene  grand  pobresa  y  grand  menester.....! 

Este  hMo,  que  las  leyes  auntosriss  eran  ineficaces  pera  contener,  llegó  á 

M  rsfinamiento,  qoe  hito  á  los  hombres  afeminados  hasta  un  punto  que  nos 

psrecerfa  inverosímil,  al  de  ello  no  nos  dieran  testimonio  escritores  de  aque* 

la  edad,  lestlgoe  abonadoa  é  h'racosables.  Los  hombres  iguaisbsn»  d  no  ca- 
Toso  T«  3 
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codito  á  lu  magcrot  en  el  aran  dal  Uen  pareoer»  en  el  esmero  y  eiUtdle 
pora  el  vestir»  en  apelar  al  auxilio  del  arle  para  cneobrir  los  derectes  de  la 
naturaleza,  en  el  empleo  de  loe  pertanies,  de  los  afeiies,  de  loe  oosmétiooe 
para  teñirse  el  cabollo,  y  liasta  en  el  uso  de  los^dientes  postizos,  y  en  todos 
los  menesteres  del  tocador.  El  famoso  don  Enrique  de  VUlena,  en  una  obra 
titulada  El  iriunfo  d9  los  Dmuu  (1),  describe  en  estilo  Joco-e¿rio  y  pinta  con 
cierta  gracia  las  afeminadas  costumbres  de  loe  cortesanoe  de  su  tiempo: 
i^Qoál  solicitud,  dice,  qoál  estudio  nin  trabajo  de  muger  alguna  en  criar  su 
d)eldad  se  puede  á  la  cura,  al  deseo,  al  abn  de  los  ornes  por  bieo  perecer, 
fÍgualar.....T  Son  infinitos  (é  aqueste  es  ol  engaño  de  que  mas  ofendida  natu- 
raleza se  siente)  que  seyendo  llenos  de  anea,  al  tiempo  que  mas  debrian  de 
•gravedat  que  de  liviandat  ya  demostrar  en  los  actoe,  los  blancos  cabellos 
•por  encobrir  de  negro  se  facen  teñir,  é  almásticos  dientes,  mas  blancos  que 
truenes,con  engañosa  mano  enxerir.....  den  todo  ae  quiera  al  divino  olor 
qwresoerque  de  si  envían  las  aguas  venidas  por  destilación  en  una  quinta 
■esencia,  el  arreo  ó  afeites  de  las  donas,  el  cual  non  de  las  aromáticas  espe* 
«des  de  le  Arabia,  nin  de  la  mayor  India»  mas  de  aquel  logar  onde  lUé  la 
«primera  muger  formada  paresce  que  venga.....  E  aun  podría  roas  adelante 
«el  lábiar  estender.....  etc.» 

Pero  esto  mismo  Viiiena,  que  asi  mostraba  burlarse  de  lOs  que  tanto  alta 
ponían  en  el  arreo  y  compostura  He  las  personas,  ae  ocupó  gravemente  ea 
escribir  y  nos  doló  escrita  su  Arte  Oftena,  ó  IVolodb  dH  trie  dei  fítckiilo,  en 
que  no  solo  da  reglas  muy  minuciosas  pera  trincbar  con  delicadesn  lodo  gé* 
ñero  de  animales,  de  aves,  de  peces,  de  frotas  y  deasu  viandas,  no  solo  pra* 
senta  dibojados  instrumentos  de  diversas  formas  según  que  convenían  y  ae 
usaban  para  trinchar  cada  pie»  convenienlemente,  sino  que  da  tsl  lmpor« 
taccia  A  esta  habilidad,  que  proponía  se  estableciese  una  escueta  de  eUa,  en 
que  se  educAnn  caballeros  y  mosoe  de  buen  linage,  y  que  goxasen  los  que 
ta  eJercian  de  ciertas  prarogativn  y  derechos.  El  Artt  Cieorím  del  marqoéJ 
de  Villena,  que  algunas  veces  hemos  tenido  la  curiosidad  de  leer  reveta 
no  sotemente  lo  dados  que  eran  los  hembras  de  equel  tiempo  i  los  placeres 
de  ta  mesa,  y  el  roAoamienlo  del  gosto  en  lo  relativo  á  gasiionomto,  sino  que 
seconsiderabe  asunto  digno  de  ocupar  tas  plumas  de  los  eruditos,  cuendo  un 
hembra  de  ta  calidad  y  circunstancíss  del  marqués  de  Villena  escribid  sobn 


(I)  SininíTf-  •11  su  niMori\  de!  Ijito,  Ii  Bibliotpci  del  E<rnnif,  «ietpocs  haOene 

dlacoiQo  c  \i»(i-nte  eo  Id  Biblioteca  Ui>l  nur-  UberUdotlot  veces  de  Us  llamai.  do  sin  b»- 

foé»  de  V1II«M,  ea  m  eéeiee  del  siglo  XV,  Imim  en  ooa  de  ellas  cli«musc«Uo.  segua 

W  te pebUeó «•  I1SS  A  aapeasn  data  «q^eaalpvéloga. 
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clin  un  tratado  tan  d  conci<  nc¡íi,  y  con  la  misuía  formalidad  quosi  8C  iiubic* 
se  propuesto  cscrit)ir  una  obra  de  legislación  ó  de  Olosofia. 


n. 


Un  pueblo  que  en  tan  afeminadas  costumbres  habfa  fdo  cayendo,  y 
en  tal  manera  dado  al  lujo  y  á  la  licencia,  necesariamente  había  do  ser  aficio- 
nado á  los  festines  y  á  los  espectáculos  y  juegos,  que  á  la  vez  que  distraían 
y  recreaban,  proporcionaban  ocasión  para  ostentar  esplendidez,  para  lucir  las 
palas  y  alavios,  y  para  hacer  alarde  do  gentileza  y  gallardía,  y  también  do 
esfuerzo  y  de  valor  personal.  Los  faN  t>rilos  comenzaban  á  rcconiendaise  y  á 
ganar  la  privanza  de  los  reyes  por  su  habilidad  en  la  música  ,  en  el  canto  y 
en  la  danza,  por  su  apostura  y  destreza  en  el  manejo  del  caballo  y  de  la  lan- 
II  en  lo?  torneo?,  ponpi'"  eran  las  dot'^s  mas  eslimadas  para  princi|)es  (|uo 
presumían  de  cantar  con  gracia,  do  tañer  coa  soltura,  y  do  Ju»ur  con  ga- 
llanln. 

El  espectáculo  que  estaba  entonces  mas  en  boi'a  eran  las  justas  y  lostor- 
ne.-vs.  especie  de  simulacros  de  combalrs,  en  que  los  caballeros  haciafi  pala 
d  '  buenos  cab :il;;a  !ores.  de  airosos  en  su  contenente,  de  fuertes  en  el  arrc- 
n.'  ier  y  certeroj  en  el  herir,  en  qn  '  lucian  sus  vistosos  trages  y  f)aranícntos, 
CNl-  íitaban  con  orgullo  las  banda-:,  las  cintas  ó  las  trenzas  de  los  cabellos  do 
sus  damas  y  dedicaban  los  trofeos  de  sus  glorias  y  de  sus  tniaifos  al  objeto 
de  sus  amores  y  á  la  señora  de  sus  pcnsi:nientos:  propio  recreo  y  ejercicio 
de  un  pueblo  cd!i''a'lo  en  las  lides,  pero  (]ue  se  iba  ntirionando  más  á  pelear 
por  diversión  y  coiuo  tb'  burlas  cuafitu  nienu>iba  peí  ando  de  veras.  Porque 
wiia&c  que  cuando  era  menos  viva  la  guerra  y  se  daba  nia^^  reposo  á  losene- 
miiros.cran  mas  frecuent-M  estos  simtdados  comb.it''^.  y  mas  aparaio-^os  los 
torneos.  .Mez«  lában^e  mucli  is  vi^'es  cristianos  y  musulmanes  on  estos  fsf»ec- 
LSculos,  y  unos  y  otros  rompían  jugando  las  lanzas  que  hubieran  debido 
quebrar  Codavia  en  verdadera  ludia:  la  imitación  habla  reemplazado  muy 
prematuramente  á  la  realidad.  Sin  embargo,  como  aun  se  conservaban  los 
rude<  hjbitos  Je  la  guerra,  justábase  muchas  veces  con  lanzas  de  punta  ace- 
rada, y  no  era  infrecuente  ver  morir  en  la  liza  y  malograrse  muy  bruxos  y 
c^^f- rndos  paladine?,  como  sucedió  en  el  magnifico  torneo  que  se  hizo  para 
fenetu  Us  bodM  de  doo  Enrique  con  doóa  Blanca  de  Navarra»  Jo  que  daiw 
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ocasión  i  prohibir  úa  tiompo  en  tiempo  el  Jastar  con  lanías  de  punta.  El  mf»> 
mo  don  Alvaro  de  Lona,  en  el  torneo  que  se  hito  en  Madrid  en  eelébrídad 
de  haberse  entregado  al  rey  don  Joan  el  gobierno  del  reino,  salid  tan  graTo* 
•  mente  herido  que  se  iba  en  sangre  y  hnbo  que  llevarle  en  andas  á  so  eass, 
tanto  que  al  decir  de  su  cronista,  itodos  pensaron  qoe  moriera  de  aqoellft 
Carida,  cale  sacaron  bien  yelnte  équairo  hoesoe  de  la  cabete,  é  Tonianto 
grandes  aocidenCes  é  muy  amonado.»  Cuando  liltan  las  costumbres  varoni- 
les, Toremosvenh*  íoseUaftrmoi ,  imitación  y  recuerdo  de  Im  Justas  y  tor- 
neos, como  ahora  los  torneos  eran  una  Imitación  de  las  batallas  y  eom- 
bttas. 

Ch»  de  las  costumbres  caracleristicas  de  la  época  era  el  reto,  b^jo  diitio- 
les  formas  y  caracléres.  Ye  se  adoptaba  como  medio  de  Investigación  y  de 
probonsa:  en  esto  sentido  pidieron  los  vizcaínos  al  rey  don  Enrique' III.  quo 
les  otorgase  el  Wii|ilo,  al  modo  que  estaba  admitido  en  Castilla.  Ya  se  le  debe 
el  nombre  de  raiprtffa,  y  era  un  medio  caballeresco  de  ganar  bma  y  prei 
corriendo  aventuras  por  el  mondo,  como  el  valiente  Juan  de  Herio,  y  otros 
caballerosandantes  españoles  que  asisttan  á  todas  tas  grandes  llestss  y  torneos 
dotas  córtes  de  Europa,  presentándose  en  ta  lisa  ó  retando  por  carteles  i  qoe 
concurriemel  que  quisiese  medir  éon  ellos  su  tanza  y  so  braio,  protestando 
hacer  confesor  i  todos  que  su  dama  era  la  mas  hermosa  muger  qoe  se  cono* 
eta  en  el  universo.  Ya  le  diotabe  el  tanatismo  religioso,  al  modo  del  quo 
hizo,  y  tan  caro  pegó  el  gran  maestro  de  Alcántara  Martin  Yanes  Barbudo  al 
roy  moro  de  Granada,  cuando  te  anunció  que  iba  á  combatirte  y  le  desafld  A 
batalla  de  dente  contra  dosolenlos,  y  de  mil  contra  dos  mil,  hasta  obligarte  á 
contesar  que  ta  fé  do  Mahoma  era  una  pura  flccton  y  talsedad,  y  solo  ta  de 
iesocrMo  era  la  verdadera.  Ya  temaba  el  nombro  de  Pom  dt  Arma»,  coando 
queriendo  un  caballero  hacer  alarde  de  su  brio  y  de  su  destreta  se  proponía 
detanderuo  paso  en  obsequio  y  honor  de  su  dama,  y  retaba  solemnemente  á 
tes  qoe  qoistenn  Justar  con  él,  y  era  un  vistoso  espectáculo,  como  el  que  á 
las  puertas  de  Madrid  biso  é  presencia  de  los  royes  don  Beltnn  de  la  Coeva. 
Ya  por  último  era  ta  espiadoo  pública  de  un  agravio  ó  el  cumplimiento  de 
una  penitencia  impoeste  por  una  dama  i  so  caballero  que  lo  tenia  en  esda- 
vitad  hasta  que  ta  radimiete  A  taena  de  empresas  hazañosas,  ó  ta  negaba  eos 
tavons  hasta  qoe  los  ganase  y  meredese  rompiendo  lanzas  con  todo  el  qno 
fe  predára  de  esforzado  caballero;  de  este  género  toé  el  célébro  Pwo  ffewv 
fo  de  Suero  de  Quiñones,  verdadero  tipo  dd  espirita  caballereeco déla  épo* 
ca,  y  d  Amo  4$  arsioi  mas  señatado  y  mu  característico  de  aquel  tiempo. 

Suero  de  Quiñones,  cabdiero  leonés  do  nobto  alcorata,  habta  hecho  Ju- 
ramente de  reconocerse  eadavo  do  sa  daioa  y  do  llevar  d  codlo  an  dto  do 
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CMia  iMuiM,  los  Juovett  en  bonra  saya  y  en  signo  de  esclavitud,  una  etden» 
de  hierro,  hasta  hacerse  merecedor  de  su  rescate  y  libertad  y  del  amor  de 
ao  señora,  defendiendo  y  manteniendo  un  Pato  contra  todos  los  caballeros 
del  mondo.  En  au  virtud  señaló  el  paao  del  Ptíbnte  de  Orbigo,  entre  León 
y  Astorga,  en  ocasión  que  aquel  camino  se  bailaba  plagado  de  gentes  que 
iban  en  romería  y  peregrinación  á  Santiago  de  Calida,  por  ser  afio  de  Jubileo. 
Digid  nueve  campeones  que  le  cyudasen  á  mantener  la  empresa;  se  obligó  á 
ganar  so  rescate  rompiendo  trescientas  lanías  por  el  asta  con  fierros  de  Ml- 
Ijn  contra  todos  los  caballeros  españoles  y  estrangeros  que  quisiesen  comba* 
tir,  á  los  cuales  todos  retó  por  cartaios,  publicando  también  el  solemne  cere- 
moniitl  que  habia  de  observarse,  y  que  constaba  de  yelnta  y  dos  capitules. 
Era  uno  de  estos,  que  toda  aañora  de  honor  que  por  alli  pasase,  si  no  llevaba 
caballero  ó  gentil-hombre  que  hiciese  armas  por  ella,  perderla  el  guante  do 
la  mano  derecha:  otra  era,  que  ningún  caballero  que  lUese  al  Pato  defendido 
y  guardado  por  ól,  podría  partirse  de  alli  sin  hacer  armas,  ó  dejar  una  do 
tasque  Ueváre,  ó  la  espuela  derecha,  bajo  la  fé  de  no yolver  i  llevar aqueOa 
•raaa  ó  espuela  hasta  que  se  viese  en  algún  fecho  de  armas  tan  peligroso  ó 
má»  que  aquél.  Por  esta  estilo  eran  los  demás  capítulos.  Llegado  el  pisso  y 
bocho  el  palenque,  levantadas  tiendas  y  estrados,  nombrsdos  y  colocados  los 
Jaeces,  Suero  y  sos  nueve  mantenedores  entraron  en  ta  lisa  con  gtande 
•eompafiamiento  de  reyes  de  armas,  brauics,  trompetas,  ministriles,  escrí- 
tenos»  armeros,  herreros,  cintlsnos,  médicos,  carpinteros,  Isnceros,  sastres, 
bordadofcs  y  otros  olictales.  Observóse  todo  lo  prescrito  en  el  ceremontol,  y 
at  dió  principio  á  los  combates,  que  Suero  de  Quiñones  y  sus  nueve  pelad!- 
MS  sostuvieron  valerosamenta  por  espacio  de  treinta  días  (quince  antes  y 
^Biooo  después  de  la  fiesta  del  apóstol  Santiago,  t434).  Presentáronse  suoe* 
sAvaaenta  hssta  sesenta  y  ocho  aventureros,  castelisnos,  valenctanos,  cata* 
laoes»  machos  srsgoneses,  y  algunos  portugueses,  Itanoeses,  ItaHsnos  y  bre- 
looos.  Se  corrieron  setecientss  veinta  y  sleta  cerreras,  y  se  rompieron  ciento 
diex  y  asta  Isniss,  no  llegando  á  las  trescientas  por  taita  de  Uempo  y  de  Jus- 
tadores aventureras  (I). 

iti  EaatoDOon  4  U  cflcbnJad  de  reta  ccrrrooDusdec>t«  (ingularhecbodcarmai. 

9m  pr f  M  cabalmaea.  4amm  par  spéodiet  — Bl  Soque  Se  Mlrat  Son  Angel  SaaveSn  ha 

n  oiracio  de  la  curiotitima  kUtoria  dtl  becbo  an  porma  del  Pato  fíonroto  en 

fm$a  Uomrato  dt  Sutro  de  QttiHoneM,  rft-  cuatro  caolo»,  que  le  baila  en  el  lomo  II.  de 

CRta  M  al  ntiiOM  Puente  de  Orbigo  por  Pero  aua  obra».— Tic knor  en  la  lluloria  de  la  Li> 

BaMfMi  IMnn.  eiccilMae  y  Miarle  fé»  letatara  e«i»aaele,  lone  L,  cap.  le.  ha  la» 

bhre  de  doo  Juao  II.,  5  rompí!  nli  d<*«puói  rurrido  rn  at(;tin.i4  eqiiiv<M-j<-ioni-<  acerca 

per  el  fraAciacaaeíraj  Juan  de  Pineda.  Cree-  del  número  de  encurniroa  qtte  bube  |  de 

■wa  fMBMUM  laeiansvafféa  ceafntte  laamqtwqmbtafaaancsia  fia  lili  pom 

Ja  relaciio  Sa  las  tHwiw  citsuaif  cm  y  hale 
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ParlicipaniJo  el  clero  del  carácter  Inquieto  y  bullicioso  y  del  cspiniu 
caballeresco  de  esta  ('-poca,  no  solo  se  mezclaban  los  |)i  (  I;i(ln>  on  todas  las 
contiendas  y  disti:rbios  políticos,  y  solían  serlos  primeros  á  fomoniar  las  rc- 
"\ucUas  ú  ;i  promover  las  confederaciones,  sino  que  era  muy  común  verlos 
acaudillar  huestes,  armndos  do  lanza  y  escudo  como  otros  ca[)itnnes,  vestir 
la  rodela  y  armadura,  entraren  la  pelea  como  campeones,  y  abrirse  muchas 
veces  paso  por  entre  lus  enemigos  con  su  esp.iila.  KI  célebre  arzobispo  do 
Toledo  don  Pedro  Tenorio  fué  el  mas  revoltoso  njíiiador  de  Castilla  durante 
la  regencia  y  menor  edad  de  Lnriquc  III.  El  obispo  de  Falencia,  don  Sancho 
de  Rojas,  acompañaba  al  infante  don  Fernando  aimado  de  guerrero  y  capi- 
taneando una  parto  del  ejército  á  la  conquista  ile  Antequera.  El  de  Osma,  don 
Juan  de  Ccrczucla,  mandaba  una  escolla  en  el  cond)atc  do  Sierra  Elvira,  y 
as  litaba  con  ella  las  tiendas  de  los  sarracenos  abandonadas  junto  al  Alarfe.  El 
de  Jaén  don  Gonrnlo  de  Zúfiiga,  |)clcondo  con  los  moros  en  la  vega  de  Gua- 
di\,  perdió  su  caballo,  y  continuó  defendiendo  su  cuerpo  con  la  espada,  si 
bien  debió  su  salvación  al  oportuno  auxilio  de  Juan  de  Padilla.  Esto  hubie- 
ra podido  atribuirse  á  celo  y  ardor  religioso,  y  no  á  afición  á  la  vida  do 
campaña,  si  los  viéramos  endjrazar  el  escudo  y  esgrimir  la  lanza  solamento 
contra  los  enemigos  de  la  fé.  y  no  guerreando  de  la  misma  manera  con- 
tra otros  cristianos.  El  ilu>trüdo  obispo  de  Cuenca,  don  Eope  líarrientoí;, 
•  peleaba  encarnizadamente  al  írcnlc  de  los  caballeros  de  Castdía  defendiendo 

su  ciudad  conlra  los  aragoneses  que  h  atacaban  mandados  por  el  liijobas- 
fírdo  del  rey  de  Navarra.  En  la  batalla  de  ülmeilo  entre  los  dos  que  se  lilu» 
1  .b  in  reyes  de  Castilla,  Enrique  IV.  y  su  hermano  Alfonso,  el  arzobispo  do 
T(»ledo  don  Alfonso  Canillo  llevaba  la  cola  de  malla  debajo  del  manto  do 
púrpura,  combatió  con  tanto  brío  coino  el  n.ejor  campeón,  y  aun(|ue  herido 
de  lanza  en  un  brazo.  íuéel  postrero  que  se  retiró  del  campo  de  b  italla.  Es 
innecesario  citar  mas  ejemplos.  La  vida  ai:u  rior  de  siete  sij^los  había  crea- 
do y  encarnado  este  cspiritu,  de  que  no  pudo  libertarse  el  clero:  los  sacer- 
dotes cristianos  habían  comenzado  guerreando  conlra  inlioles,  y  acabaron 
por  no  poder  dejar  de  sor  ;:uorreros,  aun<jue  fuese  coi.tra  otros  cristianos. 

Acordál  an^e  no  obstante  muchas  vetos  de  su  in  ble  carácter,  y  ejerciau 
un  inilujo  saludable,  humanitario  y  apostólico  en  f  aor  de  la  coucordi-i  y  do 
l«pu  entre  ios  bcmbi  cs,  ya  con  prudentes  cooiejus  ¿  lo»  monarcas,  ya  coa 
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fervorosas  exhonnc  íones,  y  no  sin  provecho  se  les  viú  algunas  veces  presen» 
isrse  con  el  valor  y  la  serenidad  de  la  virtud  en  medio  de  las  lilas  de  enemi- 
gas boestes  prontas  i  la  pelea,  recorrerlas  con  el  signo  de  la  redención  en 
la  mano,  predicando  pas,  y  evitar  los  desasires  de  un  combate  inminente  y 

nngrlcnto. 

Cs  admirable  que  á  vueltas  del  poder  que  llegó  á  adquirir  una  nobleaa 
nnrpadora,  opulenta,  ambiciosa  y  activa»  no  perdiera  su  influencia  el  clero. 
Comprendemos  que  la  conservaran  ios  anobispos  de  Tuledo,  que  eran  por 
aas  remas  unos  potentados;  que  otros  prelados  ricos  la  ejercieran  también, 
y  que  los  Tenorios,  los  Rojas,  los  Carrillos,  los  Fonsecasy  los  Barrientos  fue- 
ran el  alma,  <S  del  gobierno,  ó  de  las  confederaciones,  ó  de  las  revueltas  de 
estos  tres  reinados  que  analizamos.  Pero  veiase  al  propio  tiempo  á  los  reyes 
7  é  loe  msgnaies  rscnrrir  y  apelar  en  los  casos  críticos  al  consejo  ó  al  ISIIo  de 
cMros  eclesiásticos,  que  no  tenían  ni  la  elevada  posldon  ni  las  JiingOes  ren- 
tas, ni  loe  numerosos  logares  y  vasallos  de  que  disponían  aquellos  prelados. 
Cuando  los  nobles  de  Casulla  pidieron  por  primera  ves  A  don  Joan  U.  el 
destierro  del  condestable  don  Alvaro  de  Lona,  el  rey  consultó  con  nn  simple 
liraile  franciscano  lo  qne  deberla  bacer,  y  por  consejo  de  Fr.  Frandaoo  de 
Sorte  se  nombraron  los  cuatro  Jueces  que  pronondaron  senlendt  eonlm  d 
favorito.  Cuando  Enrique  IV.  y  los  magnates  confederados  acordaron  nom* 
Mr  ana  diputación  de  ambas  parles  para  que  arreglara  las  condiciones  de 
laeoneordla  en  Medina,  el  prior  de  San  Gerónimo  Fr.  Alfonso  de  Oropesa 
IW  aceptado  por  los  de  uno  y  otro  partido,  y  m  voto  habla  deprodncir  blla 
decisivo  en  la  seolincia  arbitral. 

■eneeier  es  sin  embargo  convenir  en  qve  eosinmbres  tan  estraüas  y  age- 
Mt  é  la  misión  del  clero,  tal  afición  A  la  vida  estruendosa  de  las  armM,  tal 
ptfiieipicion  en  las  sgitaclones  y  bullidos  del  pueblo,  en  las  negociaciones  é 
tatriges  de  la  córie,  en  les  peligros  y  en  loe  movimientos  de  loe  ^mpoe  de 
büaUe,  y  tal  inlervendon  en  loe  negodoe  poUtioos  y  profanos,  eran  lAOom- 
ystiUet  eoQ  loo  bábltoo  de  mansedumbre  y  con  los  cuidados  espirituales  qoe 
pagan  aobre  los  prelados,  no  podían  conciliarse  con  los  deberes  paciflcos  de 
ÍDO directores  de  Isa  almas,  y  neeessriaroente  hablan  de  relsJar  la  d.sdplÍoa 
■eaisiiei  de  las  claosirof;  iil  el  solo  ioienlo  do  so  reforma  habla  do  eoslar 
ginades  digcnltades  y  no  escasos  sinsabores  é  los  celosos  monarcas  y  A  los 
siftioe  minisiroe  A  qnianea  tiwsaba  regenerar  él  reino  que  encontraban  en  tan 
HawWi  iHsitee 
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Tan  funesta  y  faIíin)itosa  como  fué  esta  época  para  Cíi>lilla  l»njo  fl 
nspeclo  moral  y  político,  fué  propicia  y  favorable  á  ia  cnliura  y  al  desarrollo 
y  movimiento  inlelecluai,  «Fué  esta  época,  dice  Prcscoli,  pura  la  literatura 
cislfMana  lo  que  la  de  Francisco  I.  para  la  francesa. i  Pero  Ara^'on  habia  ido 
también  dc!;in(e  de  Castilla  en  las  bellas  letras  y  en  los  estudios  cultos,  como 
se  le  habia  anticipado  en  la  orgiinizacion  política,  lodo  el  tiempo  que  se  ade- 
lantó el  reinado  do  don  Juan  I.  de  Aragón  al  de  don  Juan  II.  de  Castilla,  dos 
pr  incipes  ca>i  tan  seniejantos  como  en  los  nombres  en  las  buenas  y  mal,;s 
cualidades,  tan  parecidos  en  su  debilidad,  en  suavcision  á  los  nepocíos  gra- 
ves de  pobierno,  en  su  inliabilidad  para  manejar  el  timón  del  Estado,  como 
en  su  aíiciun  á  la  música,  al  canto,  á  la  danza,  y  ú  la  poesía,  á  los  suaves  go- 
ces y  á  los  placeres  intelectuales,  al  cultivo  y  al  fomento  de  la  bella  lite- 
ratura. 

«Hubo  un  tiempo,  dice  un  célebre  hombre  de  estado  español,  en  quo  Es- 
paña snlicndo  délos  sii^Ios  oscuros  se  dio  con  ansia  a  las  letras;  convencida 
al  pniM  ipio  de  que  todos  los  conocimientos  humanos  estaban  depositados 
en  las  obras  de  los  antijíuos  trató  de  conocerlas;  conocidas,  trató  de  publi- 
carlas é  ilustrarlas;  y  publicadas,  se  dejó  arrastrar  con  preferencia  do  aque- 
llascn  que  mas  brillaba  el  ingenio  y  que  lisonjeaban  más  el  gusto  y  la  imagi- 
nación. .No  se  procuró  biiscir  pn  éstas  la  verdad,  sino  la  elofrnncia;  y  mien- 
tras descuidaba  los  conocí II. .11. tos  útiles,  se  fué  con  ansia  Iras  de  las  chispas 
del  ingenio  que  brill.iban  en  ellas 

A  dar  esta  dirección  al  desarri  lio  literario  contribuyó  mucho  el  gusto  y 
clcjcmj)lo  del  rey  don  Juan  II.,  que  no  careciendo  <le  infromo,  amante  do 
los  cntretoniniicntos  cultos  y  enemigo  de  las  ocupaciones  severas  y  gravea, 
conal.^iina  mas  aptitud  para  componer  versos  que  para  hacer  pragmáticas, 
pareció  «pie  habia  querido  llamar  á  las  musas  para  que  le  distnjeran  con  sus 
sua\es  ai  mnriííis  y  sus  sonoros  y  melodiosos  cantos,  y  no  le  dejaran  pensar 
en  lascalaniiuadc^  que  afligían  al  reino  (2j.  Imitáronle  los palaciegos  y  corte* 

(I)  lovrilawM  «•  M  iDCarne  dirigido  al  (S)  at«ot^  rMw  «•  dw  Jvfttt  IL  loi  tU 
TT)  duianie  w  nioiitrrio.  fuientn        ,  «ae  revdm  cierto  gM  f 
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fliiiat;  y  eomo  dI  m  edocaeloD  estalla  preparada,  ni  era  fidl  qde  paaáran  d« 
repente  é  loe  estndiee  proftiodee,  ni  ao  género  de  vida»  si  lo  revnello  y  Inr» 
Iwlenio  de  los  tiempee  lo  penniUa,  preArleron  natoralmenle  lu  obras  de 
Imeflnadon,  que  admiten  galas  y  dan  recreo,  á  las  didácticas  y  dentiflcas, 
qye  tienen  menos  atractivo  y  exigen  mu  atención,  mas  trabsjo  y  mas  del»* 
nlmieoto.  Y  no  poco  mararilloao  conseguir  qne  la  noUeu  easlellana,  edu- 
cada en  el  elerdcio  de  las  armas,  coya  sola  proHosion  miraba  como  bonrose, 
y  no  eco<tnmbrada  como  la  de  Aragón  á  lides  académicas  y  i  poéticoe  certé» 
menee,  ee  aflcionéra  i  loe  estudios  coitos  qne  basta  entonces  babia  desdefft* 
do,  y  que  llegirn  don  Joan  II.  i  formar  una  cdrte  poética,  tanto  mas  Incida» 
cnanto  qne  se  componía  de  lo  mes  notable  de  la  grandeia  de  Castilbi. 

Es  sin  disputado  grande  Influencia  para  todo  en  las  nadones  el  ejemplo 
del  aoberano,  y  no  puede  negarse  la  que  eíerdó  el  de  nn  rey  como  don  Juen, 
«ees  docto  en  la  lengua  latina,  mucho  dado  á  leer  libros  de  fllóeofoe  é  do 
poetas,  que  ele  de  buen  grado  loe  dedres  rimadoi  é  las  pelebru  elegresé 
bien  apuntadas,  é  aun  él  mismo  las  sabia  dedr,  é  mucbo  bonrador  de  Um 
bombres  de  dende,»  según  le  pintan  sus  cronistss.  Pero  á  este  buen  elemeiH 
toseegregtfotro,  que  no  creemoe  ftiese  menee  inüuyenle  y  menos  podenn 
ao;  cal  ftiéd  contacto  en  que  ae  puso  Gsstilla  oos  Arsfoo,  donde  con  tanto 
éxito  ae  bebía  coitivado  la  poesía  provental,  deide  que  Ibé  Ihunedo  un  prin» 
dpe  cedellaoo  é  ocuper  el  trono  aragonés.  Dlé  la  felix  eoinddenda  de  beber 
noompaíiado  al  prindpe  don  Femando,  cuando  IM  é  peeeslonarse  de  equella 
eerooa,  d  Ilustre  don  Enrique  de  Aragón,  áqulen  se  sude  llemard  marqpiés 
de  Viliena»  uno  deloe  nif  «mbienteeliteratoide  tqnd  tiempo  (S).  Vvrin^ 


lél 

▲•pr.  70  Dane«  peasd 


que  podriat  tener  mm 
|wira  trastornar  la  fé, 
lula  agora  qu«  lo  aé. 


to  debiera  yo  tener» 
Mi  no  podiera  creer 
foo  (aeraa  tan  mal  aaMdO^ 
MjMBltMlepwté, 

aunque  fxxlrroío  pra«, 
qae  podiiaa  tener  aaacBS 
fm  irwionwt  to  M 


Poida  dea  Joaé  PrUiCcr .  ^«  BuBé  FaUnque  n«  aiéaétit,  «aai  todoa  Wa  legni* 
étTOIinaÉéM  éalmwriaiaéito^Hi 
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cia  al  de  Villeiit,  y  llivorocló  al  oomorcfo  Utanrto  de  ambos  países,  la  dr- 
cunslancla  de  ser  descendiente  de  las  dos  bmiUas  reales  de  CasUlla  y  de  Ara» 
gon.  Do  modo  quo  asi  como  la  eieceloB  de  un  principe  «asiellano  pera  rey  de 
Aragón  podia  considerarse  como  la  base  ó  como  Indicio  de  lu  ftUora  «alo» 

poliiica  de  ambos  reinos,  don  Enrique  de  Vlllene»  aragonés  y  castellano  éon 
tiempo,  pariente  de  don  Feraendo  L  de  Aragón  y  de  don  Joan  If.  de  Casti- 
lla, puede  mirarse  en  lo  literario  como  el  deneolo  mas  oportuno  para  taCB- 
tar  y  el  eslabón  mas  apropósilo  para  unir  las  llteraioras  de  loe  doe  palass. 
Asi,  cuando  acompañó  á  don  Fernando  &  Barcelona,  Impulsó  el  restablecí- 
miento  del  ConsistoAode  la  gaya  ciencia;  para  la  coronación  de  aquel  mo- 
narca en  Zaragoza  compuso  un  drama  alegórico,  que  es  lástima  se  haya  per- 
dido, y  cuando  volvió  á  Castilla  trabajó  con  empeño  y  con  asiduidad  por 
inspirar  ¿  sus  contemporáneos  el  amor  á  la  poesía  y  ¿  las  bellas  letras,  y 
compuso  un  tratado  del  Arie  de  Trovar  ó  Gaya  Ciencia,  que  fué  como  ci 
primer  ensayo  de  un  arte  poético  en  lengua  castellana. 

No  fuei  on  osios  sotos,  sino  otros  muchos  y  muy  apreciabfes  los  trabajot 
literarios  do  don  f^nrique  de  Villena.  Tradujo  también  la  Retórica  de  Cicerón» 
la  Divina  Comedia  del  Dante,  y  la  Eneida  de  Virgilio,  loque  es  muy  do  no-> 
taren  atención  á  los  escasos  conocimientos  que  enioiices  liabia  del  lalin,  y 
ul  uh  ido  en  que  esta  loiij^ua  liabia  ido  cayendo.  Escribió  en  prota  los  Trate- 
jOMde  Hércules  (I  j,  que  es  una  declaración  de  las  virludes  y  proezas  de  esto 
antiguo  y  famoso  héroe.  Alnbúyescle  el  Triumpho  de  las  Donas,  que  hcmos 
citado  en  el  principio  del  capítulo;  y  ya  hemos  íicclio  también  men- 
ción de  su  Arle  Cisoria,  libro  mas  curioso  y  útil  para  estudiar  las  costun»- 
bres  de  la  época,  que  imporianlc  como  obra  literaria.  Tampoco  se  limitó 
este  personage  al  estudio  de  la  poesía  y  de  la  amena  literatura,  sino  que  cul- 
livó  también  la  fliosofia,  las  matemáticas  y  la  astrologia,  ciencias  que  no 
podian  entonces  cultivarse  sin  riesgo,  y  que  le  valieron  la  fama  de  nijgico  y 
de  nigromántico,  que  en  el  pueblo  se  conserva  todavía  {2).  Esta  iradictoo  do> 


nia  y  dr  Ribagona  ;  ptro  dpsposf  ido  por  En- 
ri4{ue  111. ,  Di  M  bljo  doo  Pedro  ai  su  aieU» 
Ím  Borique  m  lalftalaroB  ya  asi.  Dm  B»> 
lifMe  fué  muttn  4%  Calatrata ,  conde  de 
Cangas  de  Tinro  y  srftor  <lf  Inip'ila.  Véase 
á  toa  dos  Salaxares ,  el  Castro  y  el  Mcndoxa. 
Lm  iraiaeleffM  4<  li  BlMflila  4«  te  Ilútale» 
ra  de  Tickaor  iMÜ0eu  ee  «ale  al  anlor  en 
la  nota  SI  al  cap.  IS. 
(I)  AdvertimtMlo  asi ,  porque  KicoUs  An- 


laele ,  Ttfai^pMS,  Haralia,  lavNS  Astf  f 

otros  han  dicho  qa«  «U  «kn  haMa  ttiiM 

«rila  eo  verso. 

(S)  May  BoderDanenla  m  ha  rt presen- 
tado en  iwnilw  iMtroa  naa  comedia  de  la» 
llamadas  mmunnipnlr  de  magia,  titulada 
La  Redvma  emcamtada,  en  que  se  muesiraa 
alpMble  iMdiabMIeii  irtMdd  Jtorfv^ 
49  r<ll«M,  quenioa  Bufala  al  algi»* 
miaUco 
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b'ió  arraigarse  con  motivo  de  lo  que  se  hiio  con  sus  libros  (iespucs  de  su 
muerte.  De  orden  del  rey  fueron  llevados  en  dos  carros  ii  la  casa  de  su  con- 
fesor el  obispo  don  Lope  de  Rarricntos,  porque  se  dccia  que  eran  imágics 
éde  arles  no  cumplideras  de  leer.i    lE  Fray  Lope  (dice  en  su  eslilo  saiiri- 

•  co  el  Bachiller  Cibdnreal,  médico  del  rey)  (Izo  quemar  mas  de  cien  libros 

•  qu  •  no  los  vio  él  mas  que  cl  rey  do  Marruecos,  ni  más  los  enliende  que  el 
•ucan  de  Cibdú  P.odrigo;  ra  muchos  son  los  que  en  este  tiempo  se  fan  dotos, 
•faciendo  á  otros  insipientes  é  mayos,  é  peor  es  que  se  facen  beatos  faciendo 
•d  otros  nigrománticos.»  Créese,  Sin  embargo,  que  la  quema  de  los  libros 
s-?  hizo  de  orden  espresa  del  rey,  y  acaso  su  leciura  le  inspiró  la  ¡dea  de 
encariñar  al  obispo  don  Lope  que  escribiera  su  Tracíado  de  las  especies  de 
adivinanzas,  para  sabor  juzgar  y  determinar  por  si  en  los  casos  de  arle 
rojgica  que  le  fuesen  denunciados.  Juan  de  Mena  dedicó  tres  de  sus  Tre§^ 
€ÍcHíaM  Coplas  á  la  memoria  do  su  amigo  el  de  Villena,  y  el  marqués  do 
Saolillana  compuso  ú  su  muerte  un  poema  á  imitación  del  Dante,  ensalzáo» 
dolé  sobre  los  mas  iiu'^tres  escritores  déla  antigüedad  griega  y  romana. 

Acabamos  de  nombrar  dos  de  los  mas  claros  ingenios  y  do  los  mas  céle- 
bres escritores  do  esta  época.  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  do 
Siniillana,  á  quien  con  razón  se  llamó  «gloria  y  delicias  de  la  córtc  de  Cas- 
tilla,* el  segundo  que  obtuvo  titulo  de  marqués,  que  ninguno  habia  usado 
•otes  que  él  sino  el  de  Villena;  el  marqués  de  Santi  lana,  noble  y  cumplido 
caballero  y  esforzado  caudillo,  que  habiendo  sido  uno  de  los  principales  ac* 
lores  en  las  e>cenas  tumultuosas  de  su  tiempo,  y  desempeñado  importantes 
cargos  civiles  y  militares,  fué  de  los  pocos  que  en  aquella  confusión  y  anar- 
quía conservaron  limpio  y  puro  su  honor,  hasta  el  punto  que  sus  mismos 
enemigos  no  ae  alrevieroD  ¿  zaheriile,  tuvo  tiempo  para  dedicarse  ¿  laa  le- 
tras, y  acreditó  en  si  mismo  la  máiima  que  solía  usar  de  que  Ua  ciencia  no 
rmboía  el  hierro  de  la  lanza,  tU  hace  floja  la  espada  en  ta  mano  del  cote- 
Uto;»  y  ganó  tal  reputación  como  hombre  de  letras»  que  do  los  reinos  es* 
Irangeros  venían  las  gentes  á  España  solo  por  verle  y  hablarle.  Su  posición 
en  la  oórte  de  don  Juan  II.  le  permitió  ser  el  protector  de  los  ingenios,  alen- 
tándolos con  su  ejemplo  y  recom pensándolos  con  liberalidad:  amigo  de  VI* 
lleoa  y  de  todos  los  hombres  emiaeoles  por  su  estirpe  ó  pw  su  talento,  sa 
easaera  como  una  academia,  en  que  los  nobles  caballeros  se  entrctenian  y 
ejerciiahan  en  debates  literarios.  Conocedor  de  la  escuela  provenzal,  y  fami" 
banzado  con  Ja  literatura  italiana,  sus  obras  participan  del  gusto  y  de  las 
for-Tías  de  una  y  otra,  sin  dejar  de  predominar  la  indígena  é  castellana. 
Tnbutaba  elogios  ¿  Ausias  March  y  ú  Mossen  Jordi,  y  reproducía  su  estilo  y 
ma  bcUeias;-eiiooiiilalNi  al  Dante,  al  Petrarca  y  i  Docacdo,  y  los  imiuba 
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con  éxito  admirable,  é  Introdujo  en  le  poesie  castellana  la  forma  del  aonel» 
itullano»  que  adimatado  después  por  Boscan,  ha  sido  desde  entonces  sin  in« 
teimpcion  una  de  las  formas  de  la  poética  española.  Aunque  sus  obras  par- 
ticipan de  la  afectación  escolástica  y  de  las  hincbadaa  metáforas  del  gusto  de 
aquel  tiempo,  resaltan  en  ellas  los  sentimientos  roas  nobles,  su  estilo  es  mas 
correcto  que  el  del  siglo  precedente,  y  hay  composiciones  escritas  con  mía 
naturalidad,  una  sencíllea  y  una  gracia  inimitables. 

iQuién  no  lee  todavía  con  placer  sus  lindas  canciones  pastorales  titula- 
das Serraniiia$t  y  é  quién  nu  encanta  la  dulzura  y  Iluidex  de  alguna  de  sus 
estrofas?  Hoy  mismo  serla' diOcU  decir  nada  mas  natural  y  mas  tierno  que 
aquello  de: 

Mou  Uo  (ermott 
MQ  vi  CB  la  firoateni 
como  una  Taqomt 

de  la  Finojosa 


En  m  verde  pfado 

de  rosas  é  flores 
guardando  ganado 
con  oíros  pastores, 
lavt  iMfemoM, 

qu''  .iprnüs  creyera 
que  íue^e  vaquera 
telaFioujü&a  H). 

Las  obras  de  cslc  ilustre  poeta  pueden  dividirse,  y  asi  las  divide  el  en- 
tendido académico  que  ha  hecho  una  esmerada  publicación  de  ellas  (-2;, 
1.*  en  doctrinales  e  histOri'.as;  2.'  de  recreación;  o.°  de  devoción;  y  4.*  eo 
obrasó  composiciones  amorosas.  En  la  prirnora  clasificación  deben  compren- 
dcríse  los  l'rov  rfjios,  la  Comedida  de  Ponza,  el  DiM  ti  innl  de  Priiaeios,  y 
Bias  contra  Fortuna:  á  la  segunda  pcrlenocon  las  Prryuntas  y  Respuestnt 
de  Jii^n  <io  Mena  y  ol  Marqués,  y  la  Coronicion  de  Mossen  Jordi:  á  la  lerc»  ra 
la  CatumUacioH  de  San  Vicente  Ferrer;  y  á  la  cuarta  d  Sueño,  el  Infierno  eh 


(f)  CoBpMe  Mta  eraeiM  ew  motiv*  <• 

kabrr  bsIlaJo .  en  una  de  sus  espcdiciones 
mtlilares,  i  una  linda  pastorcita  aparentan- 
do loa  ganados  de  su  padre  don  Diego  Uur- 
Udo  de  Mcadwa  ra  las  caladas  de  wm 
ilem. 

(S)  Doo  Joeé  Amador  de  los  Eios,  qoe 
ks  dado  á  hu  ua  l^|eaa  edleiea  de  i»- 
das  I»  ebiM  del  aMiqaés  de  SMilUaaa, 


•nelws  de  dlei  Mdltes  basta  ehera,  ffe* 

cédulas  de  aoa  inporUale  y  curiosa  biogra* 
fia  del  marqués,  enriquecida  roo  DOlicias 
recogidas  con  mucha  solicitud  j  esmero,  é 
Ilustrada  wm  laaMeasas  Mtas  y  Joiclee  erW- 
co<i.  con  lo  cual  h.i<  »•  «e^ruramenlc  unsrrvi» 
cío  á  las  letras  j  4  la  buena  memona  de  que 
taa  «aereetder  ea  Un  nne  da  nNetvaa  me 
eaelaiecIddB  vaiMea  da  la  edad  aedlaK 
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Iw  MMMNMbf,  te  Qumtfu  4r  Amor,  y  las  Strraniila$.  Tiene  edenilt  Otns 
elTM  eo  pron  y  los  Refrunm, 

Ifo  DOt  Ineombe  amlliar  cada  una  de  lai  obras  de  este  Insigne  Illereto:  ' 
ertoeilclria  nii  otéelo  y  una  taiea  espedal.  Hay  entre  ellaa  composiciones 
snnamente  armoniosas  y  0uidas,  las  hay  ingeniosas  y  proAiodamenle  filo- 
sdflctt.  Bo  la  Camtdieta  dé  Pmim,  ftiadada  sobre  el  suceso  desastroso  en 
qne  les  dos  reyes  de  Arsgon  y  de  Navarra,  don  Alfonso  y  don  Joan,  junte- 
aMie  eoa  so  bermsno  el  Infante  don  Bnriqne  de  Castilla,  ftieron  derrotados 
y  hsdies  prisioneros  por  los  genovéees  en  el  combate  naval  dado  cerca 
dslsliiade  Ponía,  se  introdooe  una  eseslenio  paráfrasis  del  BetOfu  «71» 
de  iloracf^,  cuyas  eitrolhs  no  podemos  resMir  á  copiar  por  su  Angular 
■érüo. 

¡Benditos  aquellos  que  con  el  uada 
fiuieoUQ  su  viilt  é  viren  conteotos, 
i  áe  qnudo  ea  quando  codosccd  morad*, 
é  Mllirra  ptiekatM  Im  Uvrlas  é  vltntoal 
Ca  eitos  non  temen  lo<  sus  movimienloa, 
niB  Mbeo  las  coms  del  tiempo  fMsado, 
ate  S«  IM  prMMiM  ••  fltetn  tardado, 
nte  las  yaitora»    ta  ■■isIbJmUí 

iBeadilo»  Miorllot  qae  tiguea  laf  imS 
eoa  Ui  f ruesai  redes  é  canea  aiSUaa» 

é  »abcn  l.-i-^  trochas  é  las  delanteras, 
é  iercn  del  arcbo  ea  tiempos  debidosl 
€a  «floa  por  aaSa    aan  «aoatvMai, 

ata  vaaa  cobdicia  loa  tieae  tabjetoa, 

nin  qui<>r«'n  Ihcsoros,  oin  nif  nlrn  drT'toi 
nio  turban  temores  sus  Ubres  sentidos. 

¡Benditos  aquellos  que  qnando  las  florea 
aa  muestran  al  muodo  desciben  las  «vei^ 
éliyca  laa  poapaaé faaoa hoaataa, 
S  Moa  «acuckao  soa  «aaloa  aaavosl 

{BenJitoi  aquellos  que  en  pequrftat  naves 
siguen  los  pescados  con  pobres  trajosa, 
aaaataaaaatoaiaalatMáafariaiib 
ate  dotraaobit  onaaFoftaaataallBvail 

Fue.  pues,  el  marqués  de  Santillana.  don  Iñigo  Lopes  de  Bfendota,  si 
hombre  mas  ilustre  de  su  época;  capitón  e^fonado,  honrado  y  pundonoroso 
cakallero,  literato  distinguido,  poeta  dulce,  critico  raionable;  fundó  en  Cas- 
ma  la  escuela  iuliana  y  cortesana,  contribuyó  con  el  de  YlHena  á  crear  el 
|Wo  de  la  provenía],  y  fué  uno  de  aquellos  bombres  de  quienes  se  dice  no 
sterasoo  que  se  adelantan  i  su  siglo  (1). 

fli  5)''t'>  eo  ItM,  y  murió  eo  HM.  FuA   rshsllrro  mejflr  heredado  qne  h'ib"  •'n 
ki|o  A«  4oa  pM|o  llortade  do  ||«adoi«,  «si  ucmpo  ra  Castiila,»  dice  Peres  de  üuuD^a 
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Otro  de  los  que  brillaroD  inés  en  la  culta  corte  de  don  Juar.  II.  fué  el  pee* 
t3  cordobés  JuaD  de  Mena,  que  sin  pertenecer  á  la  nobleza  por  su  nadmiea- 
to,  aupo  por  sa  mérito  literario  hacerse  lugar  entre  los  nobles  mns  poderos 
sos,  ganar  la  amistad  y  aun  el  patrocinio  del  marqués  do  Sanüllana  y  de  otros 
niagnates,  y  llegar  i  obtener  al  Cávor  y  la  confianza  del  rey  en  el  triple  con* 
eepto  de  poeta,  cronista  y  aecretarlo  de  cartas  latinas.  Juan  de  Mena  fué  el 
Yerdadero  Upo  del  poeta  cortesano.  Sin  mezclarse  en  los  negocios  públicoa 
y  en  laacontlendaa  políticas,  de  ingenio  agudo,  humor  (estivo,  finos  moda* 
lea  y  carácter  acomodaticio,  acertó  á  conservarse  en  buena  correspondencia 
y  relación  con  el  rey,  con  el  condestable,  con  los  infantes  de  Aragón  y  con 
los  principales  gcfcs  de  loa  partidos.  El  rey  mostraba  gustar  mucho  de  loa 
▼ersos  de  Juan  de  Mena,  puesto  que  al  decir  de  su  médico  y  confldento 
Cibdareal,  isolla  cenarlos  sobre  su  mesa  ú  la  par  del  libro  de  oraciones^  £1 
IKMta  por  an  parte  procuraba  lisonjear  al  soberano,  no  solo  haciendo  com* 
posiciones  en  loor  de  ana  hechos  y  los  de  su  íavorilo,  aino  enviando  sus  obras 
t  la  aprobación  real  y  sometiéndolas  á  su  corrección,  cosa  que  debía  hala- 
gar  mucho  á  un  monarca  que  presumia  de  poeta  y  de  erudito  Por  otra 
parte  don  Juan  II.  manifestaba  el  mayor  interés  en  que  hablára  bien  de  él  la 
historia,  y  por  medio  de  su  médico  de  cámara  solia  indicar  á  Juan  de  Mena, 
on  so  calidad  de  cronista,  h  iiianera  como  habla  de  tratar  lal  ponto  ó  suceso 
de  su  reinado.  De  este  modo  se  mantenían  mútuamenle  en  ao  grada  d  rey 
y  el  poeta  (1). 

Aunque  algunas  de  sos  composiciones  tienen  cierta  graciosa  flexibilidad, 
y  las  hay  qae  no  carecen  de  belleia  y  de  energía,  sus  ohraa  en  lo  general  aon 
afectadamente  conceptoosaa,  y  están  saturadaa  de  cnlteranlsmo  y  de  una 
firaaeologla  pedantesca,  que  lu  hace  oscuras,  y  sa  lectora  pesada  y  sin  atrae* 
tivo.  Sua  principales  obraa  füeron:  la  Coronacia»,  especie  de  poema  hecho 
en  honor  y  alábanla  de  so  amigo  y  protector  el  marquéa  de  Santillana,  en 
que  figura  un  viage  al  Parnaso  para  presenciar  la  coronación  del  marqués 
por  las  Musas  y  las  Virtudes,  como  poeta  y  como  héroe:  ¡m  títi»  pteqdtt 
eüpiiüiet,  lábula  alegérica  en  que  se  representa  una  gnerra  entra  la  Raion  y 
la  Voluntad:  H  LaAtrintOt  ao  grande  obra  y  con  la  ooal  aaclld  la  admira* 
clon  da  la  eórle:  propúsow  en  ella  imitar  al  Dante,  y  al  modo  qoo  el  amor 


en  MU  GfneracioDe*.  Pned*  verte  m  geoea* 
lefia  eempleta  e«  Oviede,  QuincoagcBu:  tu 
historia  sr  halla  rasi  toda  rn  la  Crónica  de 
doo  JuaD  11.,  }  eo  ios  Claros  Varonra  de 
Pulgaria  haee  iiabeivi«|»  aiayaalMéo 
4tMu  waWiéw  fisicM  y aioiales. 


(i)  En  el  Centón  Epistolario  de  Gbda- 
real  iiay  haau  deee  caitM  dfarigidat  á  tfum 
de  Mf  na  por  el  BacUlter,  por  tai  caales  te 
ve  esu  reciproca  eonetaendcDCéa  de  Caí «f 
létearitiaBia. 
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^«liDIftMCoaiedltaatbtDdoDaáladiraoelon  deMrit,el  poeta  Hptt* 
ftolsefopoDetrailadadoi  im  gran  desierto,  donde  se  le  aparece  la  ProvI- 
(toada  ht¡o  la  forma  de  una  bermoaa  doncella,  que  le  oft«ce  esplicarle  los 
inades  nlsieríos  de  la  vida,  y  le  enseba  las  tres  grandea  ruedas  místicas  del 
IMhh  qoe  representan  lo  pasado,  lo  preaenle  y  lo  fbtaro,  y  1miIo  aa  dl« 
reedofl  Ta  contemplando  la  apaffdon  de  loa  hombres  mas  eminentes  de  la 
Ubok  y  de  la  bistoria.  iliiolo  en  trescientas  coplas,  y  por  esto  se  denomina 
Hobieo  Uu  ntteienitu.  Escribid  ademéa  Joan  de  Mena  una  paralk'uis  en 
praoi  de  algunos  cantos  de  la  EÜada  (1),  pero  en  estilo  blocbado  y  llena  do 
lidlcvloa  latinismos  (2). 

Esloa  tres  Ingenios  eran  los  qoe  marchaban  al  frente  del  movimiento  II* 
loirie,  y  le  impulsaban,  aefialadamenle  en  la  poesía.  Los  demás,  como  VI* 
IhssBdIoo,  que  ya  se  babi  a  dado  á  conocer  por  sus  composiciones  en  el  ret» 
aidade  don  Enrique  III.  y  se  hfiouna  especie  de  poeta  mercenario  en  el  do 
doa  Juan  H.,  y  como  F  rancisco  Imperial  que  siguió  la  misma  escuela  de  VI- 
HMMidino,  no  pueden  entrar  en  parangón  con  los  anteriormente  nombra- 
to.  Lo  mismo  podemos  decir  dé  otros,  basta  el  número  de  cincuenta,  cuyss 
coaiposiciones  forman  parte  del  Cancionero  recopilado  por  el  Judio  conyerso 
Jasa  AICniso  do  Baena ,  hecbo  «para  recreo  y  diversión  de  su  Alteia  él  Bey, 
carado  se  bailase  muy  gravemente  oprimido  por  ios  cuidados  del  gobier^ 
ao»  lo  cual  retrata  b  ien  el  gusto  dd  rey  don  Joan  II.  y  la  llsonomia  de  sa 

Por  mas  quf^  Ins  musas,  Uin  acariciadas  en  el  reinado  yon  la  córlededon 
Joan  II.,  huycrnn  dospués,  como  dice  un  doclo  crílico,  de  su  mancillado ro« 
cirto  en  los  lieiiipos  calamitosos  de  Enrique  IV.,  el  impulso  estaba  dado,  y 
•an  se  conservaban  al^junos  destellos  en  la  ilustre  familia  del  noble  linnpo 
<!e  los  Manriques.  Los  liermanos  Rodrigo  y  Comer  Manrique  hicieron  olgu- 
iK>5  poemas  y  varias  poesías  sueltas.  Pero  el  que  aventajó  á  todos  en  ternura 
Je  ^)  ntimicnto  y  en  natural  y  sencilla  fluldei  fué  cl  esfonado,  el  bondado- 
so y  ;,'e:uil  caballero  Jorge  Manrique,  hijo  de  Rodrigo.  No  citaríamos  aquí, 
ano  mas  adelante,  la  mas  bella  y  la  mas  tierna  de  sus  composiciones,  que 
íoc  la  elegía  á  la  muerte  de  su  padre,  puesto  que  ésta  acaeció  dos  años  des- 
pués de  la  de  Eonque  IV.,  si  oo  fuera  por  labcUisima  descripcioa  que  hace 


(I)  B*  l^r«  poco  e«Mcido,  y  M  h«lUcn 
liMfrilM  Obrate  4cl  doqm  áe  Oiiiaa. 
teptñ  iMotftMUB  los  tralMltitS  dellkaw* 


(t)  TalcteooM  •rtlimkrmmtti  fér§poi^ 
mMftf»  flc«l««,  le  •jrtiiwdaaia  4$  hi 

iolarti  rayos,  ta  grant  imtewtf§rÉlM  i§ 


BiSTOBU  DE  ESPA^á* 
d«  la  eórto  d«  don  Jaao  II.  eo  aquellu  lindas  é  iiiol?ldaUM  coalas: 


;Qu¿  se  biio  el  rey  don  Jout 
Los  infaoles  de  Aragoa 
;Q«é  M  bieinwi? 
IjQoéfbéde  tan  lo  galant 
íQii^  fué  de  tanta  íftTMCkl^ 
Comu  irajeroD? 

iLu  JostM  y  Im  MnwM^ 

Paramrotof.  botiiamt 
Y  cimeras. 

Fueron  sino  devaneos? 
;Qué  foetvnciaDterdont 
De  las  era<* 

¿Que  se  hicieron  las  damai^ 
8m  leeadee,  fos  tetlMoi» 
8as  olores? 

iQue  se  hiciiTon  las  llamas 
De  los  fuegus  eacenUidos 
De  aaudores? 

¿Que  se  hito  aquel  irorai^ 
Las  músicas  aeerdadat 
Que  laAian? 

Qb6  aebiioaqaaléaBitr» 

Aq<irl1a'i  ropaschlftÉM 

Que  irajfant 

Dispútase  al  eo  esta  época  se  cuIUtó  ya  la  poesía  bajo  ia  forma  de  drama. 
MMoina  00  creemos  que  los  entremete»  y  momoe  que  en  mas  de  una  ocasión 
■WMkMMn  laa  crónicas  fuesen  las  representaciones  del  género  feslivo  que 
aabao  conocido  después  con  esto  nombre,  sino  algunas  farsns  groseras,  ó 
ttoa deoomioadon  genérica  semejante  á  la  de  jiu<joi  {[).  Si  de  drama  so 
Inibiera  decaliflcar  ya  una  composición  alegórica  y  dialogada  que  pudiera 
recitarse  por  varios  interlocutores,  tendría  razón  un  critico  dram  uico  do 
BQaatroadias  (-2)  en  considerar  como  drama  la  Comdieiade  Ponza  del  mar- 
qués de  Ssntíllana  i  mediados  del  siglo  XV.  Y  en  este  concepto  se  atrevió 
ya  otro  critico  esptfiol  (3)  ¿  mirar  como  ensayo  de  representación  dramática 
£•  JtaiiM  gmmulúB  it  Jfwrre,  escrita  á  mediados  del  siglo  XIV.  Lo  quo 
tal  Tez  se  sproxímd  mas  al  espíritu  y  formas  del  drama,  por  lo  menos  al 
de  Iss  églogas  que  después  se  representaron  como  dramas,  fueron  las  cé« 

Murió  Juan  de  Vena  en  IISS.  y  el  mar-  neos  jr  oirot  Mfrtswttf^  eaa»  frti»  élM!  f 

qué«  de  Saotillana,  su  constante  amigo  y  elro«  juegot. 

protector,  le  compuso  un  epétaOo  y  erigió  (S)  Martines  de  la  Rosa,  Obras  lUsmiai^ 

sf  a    ——Ha  m  Timlii—  Ism.  11. 

na.  donde  fué  enterra  lo  MMalia,  Obm^  I, 
(1)  La  cróaka  suele  úecir.  dantas,  tor* 
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PARTB  n.  LIBRO  m.  A9 

Icbres  Cojdasde  Mingo  lUi  uigo,  sátira  dialogada  del  género  pastoril,  en  quo 
se  pintan  con  lenguaje  vigoroso  y  rudo  los  vicios  y  el  mal  gobierno  del  rei- 
nado de  Enrique  IV.  Los  interlocutores  son  dos  pastores,  llamados  el  uno 
Mingo  Revulgo,  rcprcsent;inle  del  vulgo  ó  del  pueblo,  el  otro  Gil  de  Arríba- 
lo, que  representa  un  profeta  que  le  adivina  y  respondo,  los  cuales  bajo  la 
alegoría  de  un  reboño  apncenlado  y  regido  por  un  pastor  imbécil,  se  des- 
ahogan en  mordaces  sátiras  contra  el  carácter  débil  y  degradado  del  rey» 
y  contra  los  desórdenes  de  la  corle,  lamentando  el  miserable  estado  del 
reino.  Mas  todos  estos  no  creemos  puedan  considerarse  sino  como  débiles 
ensayos  ó  preluiiios  de  otras  obras  mas  dignas  del  nombre  de  dramas  (I). 

Aunque  la  poesia  era  el  género  de  literatura  que  se  cultivaba  con  mas 
ardor,  no  por  eso  dejaron  de  hacerse  algunos  adelantos  y  de  publicarse 
algunas  obras  notables  en  prosa.  Del  estilo  epistolar  nos  dejó  una  honrosa 
muestra  el  tantas  veces  citado  bachiller  Cibdarcal,  médico  do  don  Juan  II., 
en  las  ciento  cinco  cartas  que  forman  su  Centón,  dirigidas  ú  los  principa- 
les pcr;;unngcs  del  reino,  muchas  de  elins  sobre  asuntos  interesantes,  y 
sobremanera  útiles  p.rn  el  conocimiento  de  las  cojliimbres  y  de  los  cn- 
ractéres  de  los  hombres  de  aquel  reinado.  Su  estilo  es  el  que  correspondo 
al  género  epistolar,  natural,  sencillo  y  ligcroi  ó  las  veces  malicioso  y  sa- 
Urico,  que  le  da  cierta  amenidad  agradable. 

La  historia  se  cultivó  también  con  buen  éxito  bajo  la  forma  que  enton- 
ces se  conocía  de  crónica.  El  impulso  dado  por  el  Rey  Sáblo  no  habia 
fldo  infructuoso,  y  aunque  perezosamente  set,uido,  fué  teniendo  dignos, 
&t  ¿ICO  menos  felices  imitadores.  El  cal)allero  Fernán  Pérez  de  Guzman»  ae- 


(I)  Lat  eopiat  aaa  !•»  ia  á  wuf  mtm  ■«folgo, dMffCtate,  cabU^aJo  y  maifnU» 
cala  utu.  La  primera  f  vaa  McUmacios      la  lUuna  é  tatarpala  da  asía  BMdat 
ii  fia  4a  AiriMOk  qoe   ter  veair  é  Miaga 

A  Vago  Revuügo,  Mingo I 
á  Miago  Re Tulgo.  haol 
4qué  t%  de  to  Myo  de  blaai 
4B0  la  vistea  eo  Domlagat 
4Qué  es  de  lu  jubón  berraejot 
ipor  qué  trae^  lat  ftobreccjot 
andas  eita  madrugada 
la  aabMa  4atgffeftada: 
4llalallal«aa4a  baani^at 


Wttm  aaplaa.  ««aaa  aq«al  Ueapo  tovla- 

aas  fS  importancia  y  so  popularidad,  (e 
atoilMfca  á  Rodrigo  de  CoU  (el  Tio).  nalu- 
ail  4a  TnMo.  4c  quien  se  dice  que  eooputo 

Tomo  t. 


lanúiica  aaaaiaMéa  lK4lafa  taire  el  Áwtt 

y  un  Viejo.  De  segare  se  equivocó  Mariana 
al  iiacer  autor  4a  ellas  al  araaiiU  B«niaB4a 
4el  Pulgar. 
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so  lUSTOBU  DB  BSPAKA 

ñor  de  Balres,  sobrino  del  conciller  Pedro  López  de  Ai.il.i,  emparenlndo 
como  él  con  la  principal  nobleza  de  Castilla,  y  como  él  litoniio  y  poeta  y 
capitán  \aleroso  y  esforzado,  también  fué  cronista  conio  él,  y  pareció  como 
nacido  para  enlazar  la  literatura  histórica  del  siglo  XV.  con  la  del  XIV. 
Aunque  fuesen  varios  inírénios  los  que  trabajaron  en  la  rronica  de  don 
Juan  II.,  tales  como  Alvar  García  de  Santa  Muria,  Juan  de  na.  Dio^o  do 
Valora,  y  lal  vez  al^im  otro,  no  hay  duda  do  (|uc  su  ordenación  fué  dolini- 
tlvameiite  encomendada  al  ilustro  Fornan  Pcnz  tle  Guznian,  que  con  reco- 
mendable criterio  tcogió  de  cada  uno  lo  íjue  le  pareció  mas  probable,  y 
tabrevió  algunas  cosas,  tomando  la  sustancia  de  ellas,»  como  dice  el  doclj 
Galindez  de  Car\ajnl.  Es  lo  cierto  que  la  Crrinica  de  don  Juan  11.,  enri- 
quecida con  importantes  documentos  y  con  abundantes  noticias  de  l.is  cos- 
tumbres de  aquel  tiempo,  os  ya  un  trabajo  notable  de  pensamiento,  do 
arle  y  de  estilo,  que  revelaba  ó  dejaba  entrever  que  la  crónica  estaba  su- 
friendo una  modillcacion  \c(ilajusa  y  se  acercaba  ya  ¿  la  manera  y  foroins 
de  Ja  historia  regular. 

Menos  felices  los  dos  cronistas  de  Enri  ^uo  IV.,  Enríqucz  del  Castillo  y 
Alonso  de  Patencia,  partidario  el  uno  y  adversario  el  otro  de  aquel  des- 
dichado monarca ,  mas  sencillo  y  natural  el  prinjero  sin  dejar  de  caer  á 
veces  en  una  verbosidad  redundante,  afectado,  enmarañado  y  confuso  el 
segundo,  siguiendo  el  mal  gusto  de  la  escuela  estrangera  en  que  se  habí » 
formado  y  de  los  maestros  que  se  propuso  por  modelo,  sus  crónicas  no  igua- 
lan en  njérito  á  la  anterior. 

Ya  no  eran  solos  los  reyes,  ya  no  eran  solamente  los  sucesos  generales 
de  un  remado  los  que  merecian  los  honnros  de  la  cnuiica.  Las  pl'jmas  de 
los  escritores  se  ocu|»aban  también  en  historiar  bajo  aqtiella  misma  fornij 
y  ron  no  meno<?  ostensión  las  \  idas  y  los  hechos  de  los  personages  m  í 
notables  y  scñ.iKhl  'S.  De  este  género  son  las  crónicas  de  dou  Pero  Niño, 
cütuic  de  liuelna,  (\uo  (\cst'm\K'i\6  e\  cargo  de  almirante  durante  los  reina- 
dos de  Enrique  III.  y  Juan  II.,  y  de  flon  Alteara  .A  ¡.una,  {,'ran  Ctíndesta- 
ble  de  Castilla,  escrita  la  primera  por  Gutierre  Díaz  de  (¡ames,  alférez  y 
compañeio  de  su  héroe  en  fus  peligrosas  aventuras  y  batallas,  la  segundi 
por  el  judio  converso  Alvar  García  de  Santa  Maria  (1).  La  Crónica  de  don 

(f^  *Se  ifrnora  rntrr.imrnir.  dirr  Tiknor.  Floitltt  de  RobW.  ttue  babtando  do  r<^ls 

•1  nombra  del  autor  de  fitia  cruDica.»  II isto*  SaoU  Mam  coeado  tiupendió  U  de  doa 

fta  4e  ta  lilcfttonetpeAola.  pHmera  época,  Inaa  Ü-,  «ttde:  «7  él  M  tniM*  á  cteilbir 

10.— Sin  duda  eleniUo  anglo-amrricano  no  la  historia  de  den  Alvar*  de  Luna....  que  ee 

habla  Icido  lo  que  afrrr.T  lio  rila  dijo  «  I  lilis-  ciertain<<nt<'  «lo         mi«Tno  Al>ar  Garria, 

Irado  í  Uiionofo  iuvejugador  doD  Uabcl  taiiqac  ha&la  ahora  te  ha  ignorado  au  aa 
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rAIlTE  II.  LIBRO  III.  SI 

Aharo  es  b!  vez  la  obra  histórica  de  mas  mérito  literario  de  aquella  ¿poca, 
y  en  laque  hay  mas  soltura  de  dicción,  mas  Tacundia,  armonía  y  gala  do 
Jenguíije:  licnc  trozos  muy  elegantes,  y  descripciones  magnificas;  mas  como 
documentó,  se  aj  roxinia  ai  género  de  panegírico,  puesto  que  desde  el  prin« 
dpio  hasta  el  fln  no  se  interrumpen  las  alabanzas  del  personage  que  el 
•utorsc  propuso  ensalzar. 

Tampoco  faltaba  quien  procurara  trasmitir  á  la  posteridad  la  relación  y 
conocimiento  de  sucesos  parciales  de  alguna  celebridad  é  importan -ia  ;  epi- 
lodios  históricos  que  hoy  comprenderíamos  bajo  la  denominación  de  Memo- 
rias para  urvir  á  la  /litloria  de  la  época.  Tales  son  por  ejemplo  Ei  pasa 
Lonroso  de  Suero  de  Qu  ñones,  compilado  por  el  padre  Pineda:  el  Seguro  de 
TortUsiilast  que  es  la  relación  de  una  serie  de  negociaciones,  conferencias 
y  capitulaciones  celebradas  entre  don  Juan  II.  y  una  parle  de  la  nobleza, 
cuando  su  hijo  el  principe  don  Enrique  se  unió  á  ios  sublevados  contra  su 
padre  mismo  para  derribar  al  condestable  (i).  Se  escribían  igualmente  rela- 
ciones de  Viaf/eSy  como  la  que  dejó  hcclia  Huy  González  de  Cla\íjo  de  la 
embajada  que  Enrique  III.  envió  al  Gran  Tamorlan,  y  de  que  formó  parto 
d  lutor,  y  en  que  se  dan  noticias  muy  curiosas,  asi  de  las  aventuras  y  ira- 
bijos  personales  de  los  embajadores,  como  de  los  pai:»cs  y  regiones  que  re- 
corrieron. 

En  aquel  movimiento  literario  no  se  olvidó  cuKlvar  otro  género  especial 
de  literatura,  que  consiste  en  los  retratos  morales  y  politicos  de  los  hombres 
masUostrcsó  notables,  que  ya  entonces  se  denominaron  como  hoy  semblan- 
zas. Pérez  de  Guzman  retrató  de  esta  manera  hasta  treinta  y  cuatro  de  los 
principales  pcrsonages  que  vivieron  en  su  tiempo,  en  una  obra  que  intituló 
GfHeraeiones  y  semblanzas,  y  que  corrigió  y  adicionó  después  el  doctor  Ga- 
líndez  de  Carvajal.  Según  el  gusto  de  aquel  tiempo,  no  se  limita  á  dar  razón 
del  lioage,  de  los  hechos,  del  carácter  moral  de  cada  personage,  sino  quo 
hace  ei  retrato  material  describiendo  su  rostro,  sus  facciones,  su  color,  su 
estatura  y  domas  particulares  señas  de  cada  uno.  Es  muchas  vecos  preciso, 
y  abunda  en  rasgos  vigorosos.  Lamenta  las  injusticias  y  la  corrupción  de  su 
Lempo,  y  no  adula  al  poder:  «Ca  en  este  tiempo,  dice  en  una  ocasión,  aquel 
«es  mas  noble  que  es  mas  rico :  pues  ;|>ara  qué  catarémos  el  libro  de  los  li- 
mages,  ca  eo  la  riqueza  hallaremos  la  nobleza  dcUos?  Otrosí  los  servicios 

tor.*T  (ifoc  discurrirndo  tobre  los  motíTot  los  Rion,  tercera  ^poca,  siglo  XV. 

4c  kab^  abandonado  la  una  para  dedicarse  (I)  Ambas  obras  las  publicó  rl  ilustrado 

A  escribir  La  otra.  Puede  verse  este  punto  Llaguno  y  Amirola  A  continuación  de  la  Cr4> 

ma%  ettensamente  tratado  en  lo«  Estudios  DÍca  de  don  Alvaro  de  Luua. 

—krt  los  Judíos  dt  /^'ipaiia  de  Amador  do 
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f  no  es  neoenrfo  de  se  escrebir  para  memoria;  ca  Im  rty«f  m  dam  gtitudom 
%á  guteia  mejor  áne,  ni  á  fuieii  miw  oA'liioiaiwiile  oAm,  mno  á  ftiim 
«let        la  wUwdud  y  Ut  complace  (!)■ 

De  modo  que  en  aquel  desarrollo  Inielectual  se  ve  desenvolverse  y  tooiar 
un  vuelo  desusado  la  amena  literatura  bajo  sus  dlferenles  formas  y  especies. 
Las  musas  invaden  los  palacios  de  los  prdceresy  de  los  soberanee»  visten 
noevoe  atavíos,  y  acariciadas  por  un  roy,  ÜBsteJadas  por  hombres  del  gusto 
y  del  genio  de  don  Enrique  deVIllena,  de  Juan  de  Mena  y  del  marqués  de 
Santillana,  se  bacen  el  recreo  y  la  ocupación  délos  hombres  de  mas  valer,  y 
la  delicia  y  el  encanto  de  la  córte.  El  diálogo  y  la  égloga  se  animan  con  Saif 
tillana  y  Rodrigo  de  Cotta.  La  epístola  cobra  vida  y  atractivo  bsjo  la  ptuinl 
ficil  y  ligera  de  Cibdareal.  La  crónica,  ennoblecida  por  Ayala,  loma  cierto 
ropage  histórico,  con  Dias  de  Gamos,  Alvar  Garda  y  Peres  de  Guarnan.  Este 
iiltimo  rairala  de  relieve  con  mano  maestre  los  mas  distinguidos  persoaa- 
ges;  y  Ruis  Gonzolez  de  Clavijo  sabe  hacer  de  las  relaciones  de  vlaget  una 
lectura  amena  y  entretenida. 

Aparte  de  la  amena  literatura,  tampoco  fiilló  en  esta  época  quien  dedict- 
do  á  los  estudios  graves  y  á  las  ciencissedesiásUcas,  admirira  al  mondo  con 
su  vasta  y  sólÍda>erudlcion,  y  con  sossanasdoctrinas,  bien  distantes  perder* 
to  del  fanatismo  religioso  del  confesor  y  obispo  don  Froy  Lope  de  Barrienlot. 
Hablamos  delcélebre  obispo  de  Avila  don  Alfonso  de  Madrigal,  conocido  por 
W  Ábulense^  y  mas  todavía  con  el  nombre  vulgar  de  el  ToHado,  cuya  plont 
ae  cita  proverbialmenteen  España  como  tipo  de  prodigiosa  fecundidad:  cv»* 
ron  insigne,  dice  un  docto  español  (2),  que  en  la  universidad  de  Satemioea 
llegó  ¿  hacerse  dueño  como  por  sorpresa  de  todas  las  dencias  que  alli  se  ta- 
scñnban,  ayudado  de  una  memoria  tan  prodigioso,  que  nunca  olvidaba  lo 
que  una  vez  lela.»  En  el  ruidoso  concilio  general  de  BasUea  d  Abálense  ei- 
citó  la  admiración  de  todos,  y  combatió  constantemente  como  sébio  maestro 
por  el  triunfo  de  la  razón  contra  las  mazimas  ultramontanas  y  en  defensa  de 
iüs  ducirinasdelos  cinones  antiguos.  Las  obras  de  este  fecundo  ingenio  for- 
man muliilud  de  volúmenes;  las  principales  son  sus  grandes  Comentarios 
sobre  casi  todos  los  libros  liistórlcos  de  ll  Biblia  y  sobre  Eusebio,  y  sus  Tra- 
tados de  los  dioses  del  gentilismo  (3). 

Hubo  ademas  en  la  época  do  que  traíamos  en  punto  é  cultora  iiterarij  una 
circunsiancia  muy  digna  de  notarse  y  que  no  debemos  pasar  en  silencio. 

(I)  Eb  «i  ratftlo  de  Gómalo  Maftot  do     (S)  Viera  j  C1it(Jo,  Elofio  del  TmMe^ 

Curmati.  r.ip  10.  pn-niiado  por  U  Acedoaiii  gepoaeli  ••«>» 

(Si  Tapia,  lli»ioria  de  U oiviUmiOD  espa-  tubre  de  I78S. 
Me,  Ion.  U..  p.  197. 
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jCüSa  singiilai !  Ln  liiz.i  judjica,  esa  rnza  desgraciada  y  proscritn,  contra  la 
cual  se  eítiiba  ensañando  y  eii-  iiiprcninndo  el  purblo  crisiiano  esiXifiol.  CD5i 
fnnulünojmcnte  en  Andalucía,  on  (..isnila.  en  Valencia,  en  Aia;;on  y  en  Ca- 
taluña, viene  en  t  íjle  tiempo  á  corniinicar  impulso  y  á  dar  lustre  y  esplendor 
ü\á  literatura  cri>!i  na.  Doitores  r.  I  micos  los  mas  afamados  ó  ilustres  por 
iiu  saber  y  su  talento  abjuran  do  <n  reili.  uii  y  úo  5U  íé.  \os  unos  por  conjurar 
Ij  cruda  ¡lorsccucion  que  se  habia  desencadenado  conira  la  rnza  liebren,  los 
otros  nrjox  ¡dos  por  las  enérgicas  e\liorl;iciones  de  San  Vitt  nic  Ft  rrcr.  I<>s  otros 
lal  vez  por  jHjdcr  lucir  en  la  corle  una  eru<licion  y  un  la  entoque  de  otro 
modo  habrían  tenido  (¡ue  ¡.'i:ar<!iir  ocultos  b;<jo  el  peso  de  la  jtniscricion  ,  y 
CooNirtiéndosc  al  cri.siianisnío  nio>traron  tal  ardor  jor  l  i  lé  nuc\ amonte 
abrauda,  que  alcanzaron  una  posición  brillaiue,  ocuparon  los  mas  altos 
puestos  del  Estado,  enriquecieron  con  sus  obras  y  e!-crit  s  las  letras  cristia- 
la,  y  se  hicieron  los  mas  fuitusos  declamadores  contra  la  doctrina  del  Tal- 
it  iid  y  los  iluügadores  oiu  ardieoicd  del  extermioio  de  los  de  su  ootigua 
frcy 

ScñalóíO  entre  ellos  y  se  disiin^'uio  una  familia,  en  que  todos  fueron  sa- 
bios ó  literatos,  y  que  en  ia  historia  I  teraría  se  conoce  por  la  familia  de  San- 
té  María ,  ú  de  Cartagena.  Fué  el  prin)ero  de  ella  un  docto  y  noble  levita  do 
Rurgos  ilanwido  R.  SeJemoli  llalcvi,  (juo  en  el  bautismo  tomó  el  nombre  do 
PaUo  de  Santa  Marías  y  también  se  denonunó  de  Cartagena,  porque  después 
de  haberse  graduado  de  maestro  en  teología  en  París,  y  obtenido  el  arcedia- 
laiode  Trcviíio,  fué  elegido  obispo  do  Cartagena.  Luego  ftié  elevado  á  la 
tilla  epbcupal  de  Burgos,  por  lo  que  se  le  llamó  también  el  Uurgentt.  Este 
docto  converso,  que  vivió  en  los  siglos  XIV.  y  XV.,  teólogo  y  poeta  ú  un 
Üeinpo,  escribió  varias  obrasen  prosa  y  verso,  de  las  cuales  fueron  tasprin- 
opales;  el  LMcrutinio  de  lat  Escrituras  (Sfriifituiim  Scripiuraruni),  en  lacusl 

ae  propoio  rebatir  los  sofismas  de  que  se  valían  los  judio-i  para  impugnarlos 
dog^mas  crisUanos,  y  en  la  que  llegó  á  canonizar  el  fanati.smo  religioso  con« 
tralotde  su  propia  raía:  y  una  Historia  t'Nitrrra/  (asi  la  llamaba),  en  3*22 
OdlVM  ds arte  mayor,  en  que  aspiró  á  coniprender  f<  <f<is  to>a$  que  oto  é 
mmteieron  en  el  mundo  desde  que  Adán  foé  formado  fu^  ta  rl  re^  dim  Juan  H 
ttfpmá^t  y  á  cuyo  (Inalpuso  una  Ili  lncion  cr^nolnijira  dv  ¡0%  señores  que  ovo 
tn  Ktfmám  de$de  que  Soé  salid  del  arca  fasta  don  Juan  II,  Si  esto  podría 
wraeer  el  nombre  de  tíitloria  Cnivenat,  pueden  fácilmtDlo  discurrirlo 
Mestros  lectores. 

Sos  tres  hijos  fueron  también  insignes  lelrado.s,  y  obtuvieron  dos  de  ellos 
litas difnidades  eclesiásticas.  Don  Gonzalo  de  Santa  María,  el  mayor,  fué  ar* 
CidiMO  di  Brif       dif  oidid  en  la  Saou  Islesia  do  Buri^os,  obispo  do  Ai- 
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torg»,  de  Pta$encia  y  de  SigOenu,  del  coDseio  del  rey,  auditor  apostólico  y 
embajador  en  los  concilios  de  Constanza  y  de  Basilea,  donde  adquirió  «ra»- 
do  estima  y  autoridad.  Escribió  una  ÜMtoria  ó  vida  de  don  Juan  II.,  y  una 
obra  latina  titulada  AragimimregtA  Eittoria,  en  que  quiso  imitar  i  Tito  U- 
vio  (i). 

ludio  converso  también  el  bijo  segundo  de  don  Pablo,  el  célebre  don 
Alfonso  de  Cartagena,  sucedió  á  su  padre  en  la  mitra  de  Burgos,  después  de 
baber  obtenido  loe  deanatos  de  Segovia  y  de  Santiago.  Ganó  aun  mas  ftma 
y  celebridad  que  so  hermano  en  el  concilio  do  Basilea;  defendió  con  calor  la 
preferencia  de  la  ailla  real  de  Castilla  contra  las  pretensiones  de  los  embaja- 
dores de  Inglaterra,  y  mereció  que  el  pootiflce  Pió  11.  le  honr&ra  con  los  dic- 
tados lisottgeros  de  mlegria  d»  la»  España»  y  Aonor  d§  lo»  prelado»a  En 
medio  de  las  graves  atenciones  de  su  ministerio,  y  de  las  comisiones,  emba* 
jadas  y  negocios  políticos  que  desempeñó  ó  en  que  intervino,  lodavia  tuvo 
tiempo  para  cultivar  las  ciencias  y  dedicarse  á  estudios  y  trabajos  literarios, 
de  que  dan  buena  prueba  el  Doctoral  de  eobalUto»,  el  Ubro  de  mugere»  Ümm* 
irt»,  el  Memorial  de  oirtude»,  y  varias  otras  obras  teológicas  y  fliosóflcas,  en 
que  mostró  su  vasta  y  proAinda  erudición,  siendo  uno  de  los  que  conlrfboyc- 
roD  mis  al  desarrollo  de  la  clásica  y  docta  literatura  en  Castilla  (^. 

Ademas  de  la  Ilustre  familia  de  los  Carlogenaej  Santa  Maria,  otros  Judlns 
conversos  enriquecieron  también  el  parnaso  castellano  de  aquella  edad,  y 
cultivaron  otros  estudios  mas  graves  y  serios:  tales  como  Juan  Alfonso  de 
Baena,  escribiente  ó  secretario  de  don  Juan  II.,  poeta  él  mismo  y  compilador 
del  antiguo  Camioaero,  que  ifieo  eoa  «Uf y  grande»  afáne»  é  trohajoe  é  eom 
mucha  diligeneiaé  a feetion  é  grand  deeeo  de  agradaré  complacer  éedegraré 
eertirála  tu  gran  Realeta  émug  alta  Seiorta.t  Joan,  llamado  el  Viejo,  que 
escribió  libros  de  doctrina  y  de  moral  cristiana,  para  mostrar  á  los  de  su  an- 
tigua secta  la  necesidad  de  abjurar  sus  errores:  y  Fr.  Alonso  de  Espina,  autor 
del  Fortalitium  fidei,  obra  en  que  no  perdonó  medio  para  conAindir  y  ester- 
minar al  pueblo  bebreo  de  que  él  babia  salido;  fué  el  que  auxilió  como  confia 
aor  en  sos  últimos  momentos  á  don  Alvaro  do  tuna,  y  llegó  á  ser  rector  de 
iaUnlveraidad  de  Salamanca  (3). 

(I)  EiiMe  rn  la  Díbliotr  i  a  NaciOMi  M  SOMtfMra  atriba irlas  al  prímrro,  Gayaifvt 

un  códice  de  letra  del  siglo  XV.  y  Brdia  la«  dan  lanibirn  muy  al«ndiblr«  pa- 

(S)  Car«U6aa«e  todavía  li  las  pofsiasy  ra  probar  qui- no  pudieron  ser  aino  del  s«- 

compoaielonM  amoroafta  que  m  haUan  «■  el  guodo.  CoDitorenia  «•  «ata  qna      hace  A 

r  lu  ionfro  r;rnrral  Ae  Ilern;!n  Io  del  ("a^  nuestro  prop.>ví(n. 

Ullo  coa  el  nombre  de  Car/ayrNa ,  fueron      (3)  Trati»c  <»lcn»amente  e»ta  maCrria 

éacataéoo  Alaoao,6blcD  ée  m  homeao  ralos  Bata  lloaaabte  laaiodioade  E»pafia, 

«•VWÓM  Pséit.  BioaadiiccaopUde  n>  éa  Biss.  4raea  Isrosn,  il|la  XT. 
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N¿la5cque  cslos  convcr.sus  rabinos  (mmii  los  mas  duros  y  fui  iosos  adver- 
sarios de  la  raza  judaica  de  que  olios  |u  ocodion,  los  que  atacaban  con  mas  ar- 
dor si;s  duclrm.-i->  y  sus  orfrutins,  y  los  (|ue  con  mas  snñn  oiis^ii-Tcrilaban  sus 
f  luriLisy  concitaban  más  citiiti  a  el  jn;cblu  licbreo  las  pasiones  y  el  fanatismo 
de  Jos  cristianos;  bien  i»oi  (|ur  lo  hicieren  con  el  verdadero  fervor  de  ne<'íl- 
los,  bien  porque  á  fucrx.i  de  mostrar  un  exagerado  celo  religioso  se  propu- 
nesen  congraciarse  con  sus  nuevos  correligionarios,  úlo  cual  debieron  sin 
dúdalas  altas  dignidades  que  obtuvieron  en  la  iglesia  cristiana. 

Mai  loda  esta  cultura,  lodo  este  desarrollo  ititclcclual,  todo  este  moví- 
Bienio  literario  de  que  acaban>os  de  hacer  un  bo>(piejo  (I  i,  lejos  de  retratar 
b  verdadera  situación  dcTiastilla,  era  com  í  el  barniz  con  que  se  procura 
díiiniular  y  encubi  ir  Ij  c  iries  de  un  cuerpo  carcomido.  El  otado  intrlcc- 
toaJ  y  el  cst  do  social  se  hallaban  en  ci)m¡»lcio  divorcio,  y  el  brilhj  y  oroiK'l 
de  la  corte  no  bastaban  ó  ocultar  la  misei  ia  i  iiblica.  Castilla  ¡lOtlia  pcrsoni- 
í¡cjr.-.e  en  un  trovador  des\  enturado,  que  en  vez  de  pensar  en  poner  reme- 
dio á  su  infortunio,  buscaba  ó  distracción  ó  consuelo,  ya  que  no  pudiera  ser 
€!\ido  de  su  desdicha,  cantando  al  son  de  su  laúd,  y  enviando  al  airo  ex- 
presados con  dulco  voz  tiernos  y  armónicos  conceptos. 

Al  lin  en  el  d»  bil  reinado  de  don  Juan  II.,  ya  que  el  Estado  decayera 
^  culti^  abn  el  entendimiento;  en  medio  de  los  males  púl  licos,  el  espirita 
(r  zoLa  sus  1  Liccres;  gmaba  el  pensamiento,  ya  que  el  reino  perdía.  Masen 
c!  dc?oslrü50  de  su  hijo  Hiiriíjue  IV.  hasta  las  níusas  desampararon  lospala- 
cos  s  la  corte  avergonzadas  y  despavoridas,  y  como  huyendo  de  presenciar 
tanta  degradación  y  tanta  miseria:  sucedióla  licencia  á  la  cultura:  casi  en- 
Ciudcccron  loá  trovadores,  y  apenas  se  conservó  al^juna  flor  délas  que  ba- 


P  Para  este  lijpro  bosquejo  del  retado 
úe  iu  letra»  eo  loi  últimos  reíDados  que 
ffMHicfM  al4e  btlcyc»  GaMUcM,  lieñot 
Unido  prr4«ntrs.  ademas  de  las  crónicas  de 
•furi  tiempo,  muchas  de  las  obras  literarias 
It  Viilroa,  d«  Juan  de  Mena,  de  SaDlillana, 
i»  OMaical.  de  Peret  de  Guzumui  y  demat 
fttttm-^zf*  nombrados:  los  f.anrionpros  an- 
li|Mi:  U  Colección  de  Saocbez:  las  Bibliute- 
máét  Ülcolás  AatMio  j  de  Bodrigvet  de 
tetro:  la  de  Traductores  espafioles  de  Pe- 
Kcer.  losfírijj'  nes  de  la  lengaa  e«paftula  tío 
■ajuu  j  Clocar:  los  de  Velazquez:  el  Catá- 
bfede  ■araciHo*,  y  IM  Mbh  inédRu  de 
dMSafeaio  de  Ochoa:  las  Poesías  castella- 
■as  de  Quintana.  las  Notas  al  Quijote  de  Clc- 
•eacia:  iaa  XcaioriM  para  la  historia  de  U 


poesía,  de  Sarmienlo-  las  Obras  literarias  do 
Moralin  y  de  Martínez  do  la  Uosa:  los  Dis* 
earfoede  Argole  ie  IIo1ím«  de  Gelindei  de 
Carvajal,  de  Llaguno  y  de  Flore*  ^olire  i  :v\  i 
una  de  las  obras  citadas:  los  capítulos  de 
Prcscott  qoc  aoicreden  i  sa  Uetorta  de  let 
Heyes  Católicos:  la  Historia  de  la  literatura 
española  de  Tiknor  con  lis  n  >!.ts  de  los  tra- 
ductores: la  de  Bouicrwek,  traducida  por 
Cortina  ytfolliaedo:  loe  Ealadiea  lobie  lea 
Judíos  de  Espafia,  de  Ríos:  la  Historia  de  la 
t  ivMu.K  i  in  española,  por  Tapia;  y  otras  va- 
riaü  obras  antiguas  j  modernas,  impresas  y 
Biaaaaeriiae.  artlenlea  de  Revialaa,  ele.,  qao 
hemos  podido  haber  á  las  manOi«  J fililí 
ra  imperliaenUi  enumerar. 
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blan  ido  brotando  en  el  campo  de  la  llteratnra:  consumábase  ta  rnlns  del 
Estado  en  medio  dél  silencio  dd  IM  ingenios  y  del  estrépito  incesaoie  d« 
los  tumultos. 

Tal  érala  situación  material,  poütica,  religiosa,  moral  y  literaria  de  Cas- 
tilla, cuando  Tacó  el  trono  que  estaba  destinada  á  ocupar  la  bija  del  mas 
débil  y  la  l;ie.i:(a9Da  del  mas  impotente  de  los  monarcas  castellanos» 
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SL  PASO  HONROSO  DE  SUERO  DE  QUiKONES. 

(tntmmm  nmém  <tl  MN»  ••wHo  ptr  rtMlÁirffMBlMaMyabitfiaioffMr 

Wt,  Jota  4e  PÍB«4t.) 

miaON  DB  60E110  DB  QVlSoKES  AL  R£T. 

«bUHldo  el  Mesero  may  ello  é  nay  poderoio  Rey  de  Caitllla  h  de  Leen 
dea  loeo  el  n,  eoo  le  muy  Ilustre  é  may  esclarecida,  virtuosa  é  discrete 
etiefi  defie  Maria  au  muger,  é  con  el  eacelenle  Principe  su  l||o  é  heredero 
dou  Bnriqiie,  é  con  d  magolfloo  é  Cunoso  señor  don  Alvaro  de  tona  eu 
criado,  Ibestio  de  Santiago  é  Condestable  de  Castilla,  é  con  assas  de  roo* 
ckoeoiree  ornes  Ilustres,  Preladoeé  Caballeroa  de  su  magnifica  córte  en  la 
BoMe  vine  de  Medina  del  Campo,  viernes  primero  dia  de  enero,  del  año 
de  nil  e  qoeiroclentoe  é  treinta  é  cuatro  del  Nascimiento  de  nuestro  Ro- 
dsrtor  i  le  primera  bort  de  la  noche  poco  mas  6  menos:  estando  en  su  se- 
is m  grandes  Restas  é  ges^lado,  el  honorable  caballero  Suero  de  Quiñones 
too  los  otras  nueve  Caballeroe  é  Gentiles-omes....  armados  lodos  en  blanco, 
wmf  diaeralamente  é  con  muy  humilde  raveronda  llegd  adonde  el  señor  Rey 
tratado  eslabn,  é  besándole  piesé  manos,  con  un  lltfaute,  que  desdan  Avan- 
gasfde,le  prsrantd  una  petldoa  facha  en  It  siguiente  gula. 

aOsesoJosto  é  naooable  es,  ios  que  en  prisiones,  ó  Itoera  de  so  libra 
peder  son,  desser  libertad;  é  como  yo  vasallo  é  natural  vuestro  en  en  pri* 
isa  de  na  esterado  gran  tiempo  ed,  en  señal  de  faicud  lodos  los  Jueves 
Mfoá  mi  cuello  este  (Ierro,  ssgund  notorio  sea  en  vuestra  magniflca  córte 
é  nynoe  é  lOen  deüos  por  loe  foraulas,  que  la  semdsnie  prisión  con  mis 
Mee  Ima  llevado.  Agora  poes,  poderoso  señor,  en  nombra  del  Apóstol 
3sartisgn  yo  be  concertado  mi  rescate,  d  cod  es  trecientas  lanías  ron^ 
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1  idas  por  el  asía,  con  fierros  de  Milán,  de  mi  e  dcslos  cabolleros,  que  aquí 
son  en  estos  arncscs,  se^nrid  nins  complidamcntc  en  estos  capítulos  sccon- 
licnen,  rompiendo  con  cada  Cubaliero  ó  Gcnlil-omc  que  alli  vcrná,  tres,  con  - 
lando  la  que  fisciere  sangre,  por  rom!  Ida  en  este  año,  del  qual  hoy  es  el 
primero  diü.  Conviene  snbcr,  quince  días  nnlos  del  Apóstol  Sancliago,  ahel- 
gado é  guiador  de  vuestros  subditos,  é  quince  dias  dc>|»ur<;,  salvo  si  antc:J 
deste  plazo  mi  rescate  fuere  complido.  Esto  será  en  el  derecho  camino  por 
donde  las  mas  gentes  suelen  pasar  para  la  cibdad  donde  su  sánela  sepultu- 
ra C€tá,  certificando  á  lodos  ios  Caballeros  e  Geritilos-omes  cstraní^'eros  q'jc 
alli  se  fallai  .'m  arncst  !;,  ó  caballos,  c  armas,  é  lanzas  lales,  que  cualquier  ca- 
ballero ose  dar  con  ellas,  sin  temor  de  las  quebrar  con  pequeño  guipo.  E 
iiulorio  sea  á  todas  las  señoras  de  honor,  que  cualquiera  que  fuere  poraqu  I 
lugar  do  yo  seré,  que  si  non  llevare  Caballero  ó  Gentil-orne,  que  fag'a  armas 
por  ella,  que  perderá  el  guante  de  la  mano  derecha.  Mas  lo  diclio  se  en- 
tienda salvando  dos  cosas:  que  vuestra  Magostad  Real  non  ha  de  cntr^.r 
en  estas  pruebas»  ni  el  muy  magniUco  señor  Coodeslable  don  Alvaro  do 
Luna» 

s 

•La  cual  pcUcíon  ansí  leída  por  el  nombrado  Avanguarda,  el  rey  enUlI 
en  consejo  con  sus  altos  ornes,  ó  fallando,  que  la  debia  conceder  é  otorgar, 
la  concedió  é  otorgó,  como  en  ella  se  contiene;  |iara  que  asi  el  virtuoso  Suero 
de  Quiñones  se  pudiesse  deliberar  de  su  prisión.  Luego  el  faraute  Avanguar- 
da,  (izo  una  grida  dentro  en  la  sala  dó  el  rey  estaba,  disciendo  en  alta  voi 
bs  palabras  siguientes.  «Sepan  lodos  los  Caballeros  é  Gentiles-ornes  del 
tmuy  alto  Rey  nuestro  Señor,  como  él  da  licencia  á  este  Caballero  para  esta 
«empresa,  guardadas  las  condiciones,  que  nin  el  Hoy  nuestro  señor,  nin  su 
«condestable  entre  en  ella.»  Dada  la  grida  lucido  el  honrado  Suero  de  Qui- 
ñones se  \\c'¿ó  á  un  C;;lMlIero  de  los  que  danzaban  en  la  sala,  pidiéndole  el 
almete  lo  quitase:  é  luego  subió  por  las  gradas  del  estrado  donde  el  Rey  é 
Rcyna  é  el  Principe  sentados  cslaban,  ¿  dijo  lo  siguiente:  «Muy  poderoso 
«señor,  yo  tengo  en  mucha  mercod  á  vuestra  gran  alia  señoría,  otorgarme 
«esta  licencia,  que  yo  dispuesto  fui  ú  vos  demandar;  pues  tanto  necesaria  á 
«mi  honor  era:  é  yo  espero  en  el  Señor  Dios,  que  yo  lo  serviré  á  Vuestra 
«Real  Magosiad,  segund  que  han  servido  aquellos  dond»^  yo  vengo  á  los  po- 
«derosos  Princii>c3  de  que  vuestra  esclarecida  Mageslad  desciendo.»  Ltiego 
ílio  su  reverencia  al  Rey,  é  Reyna,  é  Principe,  é  se  volvió  con  sus  compa- 
ñeros honorables  ú  se  desarmar;  t>  desaruíados  vistieron  sus  ropas  >e;.'und 
que  coovcnian  é  tornaioo  á  la  sala  á  danzar.  C  Suero  de  Quii'ioncs  (co-. 
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mo  se  acabaron  las  damas)  fizo  leer  lus  capilulos  dcsta  empresa  i)ur  el  &i« 
guíenle  tenor. 

«Fn  el  tioiiibre  de  Dios  ¿  de  la  bicnavcniurnd.i  Virgen  nuestra  señora  o 
del  A|'ii>iul  ^ü^ci¡.^go,  yo  Suero  de  Quiñones,  (¡iiballero  nalural \iis.illo 
del  muy  alto  llcy  de  Cas«ill¡i,  v  do  la  cosí  del  magnífico  señor  su  Condcsta- 
tle  .  iiot.lico  e  fa^ío  saber  los  ctuulíciunes  de  una  mi  emjtn  sa,  hi  (jual  yo 
nolili'iu»'  (lia  pi  iniero  del  ano  anlt*  el  muy  poderoso  Rey  ya  nombrado:  las 
cuales  son  lüs  que  por  su  órdeo  parecen  co  los  capítulos  do  yuso  es- 
criplus. 

1. 

El  primero  es,  que  ú  todo^?  los  Caballeros  6  Genliles-omef,  ú  cuya  no- 
ticia verri;i  el  presente  fecho  en  ai  tiias,  les  sea  manifiesto  que  yo  seré  con 
nueve  caballeros  que  conii|.'i)  serón  en  la  deliberación  de  la  dicha  mi  prisión, 
ó  empresa  en  el  Passo  corea  de  la  puente  de  Orbigo,  orredra<lü  algún  tanto 
del  camino,  quince  dias  ani  rí  de  la  tiesta  do  Sancliago,  fasta  quince  dias 
después,  si  antes  destc  tiempo  mi  rescate  non  fuere  cumplido.  VA  qual  es 
trecientas  lanrai  romjíidas  por  el  asta  con  fierros  fuertes  en  arnoses  do 
guerra,  sio  escudo,  ni  tarja,  oia  mas  do  uoa  dobladura  $obre  cada 
pieta. 

II 

El  «?gundo  es,  que  alft filiarán  lodoi  los  caballeros  c?lrangeros,  orncscs, 
eiballoj  c  lanzas  sin  ninguna  ventaja  nin  mejoría  de  mi,  nin  de  los  Ca- 
balleros, qoo  oooUftO  aerio.  C  quico  aos  ormas  qoisicro  traer»  podralo 
Cncer. 

UU 

ti  tercero  f  s,  qne  correrán  con  cada  uno  do  los  Cabal!ero§  ó  Oentiles- 
cmcs  que  ay  vinieron  tres  lan^a^  rompid  is  por  el  as  la;  Contando  por  rom- 
pida ia  qiM  derhbiira  caiiailero;  ú  Osciere  jtaogre<« 

iV. 

D cuarto  es,  que  cualquiera  s^^ñora  de  honor,  que  por  olli  pa«sáre  ó  á 
me  l.j  !egu:)dende,  que  si  non  llevái  e  Caballero,  que  por  ella  faga  JaJ  anoai 
)a  dewiaada»,  pierda  el  fuaAlt  do  la  mano  derccluu 
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V. 

El  qttUkld  «t»  que  al  dosdlianeros  ó  aat  vinferai,  por  Mlfar  el  goiato 
do  alguna  Safiora,  aerA  raacebido  el  primera. 

VI. 

D  aetto  ea,  que  peniae  algonoa  noo  aaiaii  TerdadaranfieoCt ,  é  qoerriaD 
aalw  el  guanee  demaa  de  una  Señora;  que  noo  lo  puedan  fneer,  deapoes 
que  ae  oTlereo  rompido  ooo  él  lu  Irea  laniaa. 

m 

Blaéptioioea,qoepor  mIaeránnomliradastreaSeíioraa  deale  Reynoi 
loa  liuiulea,  que  allí  comigo  aerin  para  dar  fá  de  lo  que  paasAre:  é  aasegu- 
ro,  que  BOU  aari  nomiNrada  la  Seiiora,  cuyo  yo  aoy,  aalvo  por  aua  gniides 
Yirindea:  é  al  primera  Caballero  que  violera  A  aahar  por  armaa  el  guante 
de  cualquier  deUaa  contra  mi  le  daré  un  diamante. 

vm 

El  odafo  oa»  que  porque  tantoa  podrían  pedir  laa  armaade  imo  de  noa» 
é  de  dea  que  gnardamoa  el  Paaao,  que  aua  peraonaaoon  baalariaa  á  lanío 
trabijo»  ó  que  al  baalaaaen  non  quedarla  lugar  é  loa  oiroa  conpaiieroa^ 
para  laaeer  armaa;  aepen  todoe  que  ninguno  lia  de  pedir  á  ninguno,  nin  te 
de  aabar  cou  quién  Justa,  Dula  laa  armaa  compUdaa;  maa  ai  tanto  eaiarte 
dertoa  que  ae  fidlarin  con  CalMllera  6  GentU-omede  todas  armaa  ún  ro> 
pradie.  é 

IX. 

El  nono  ea^  qvo  al  alguno  (noo  ompecieniolo  dicho)  doipoes  do  laa  trae 
laniaa  rompldaa  quialera  requerir  á  algunoa  do  h»  del  Paaao  aeSaladamenie, 
envíelo  ideadr, quaal  el  tiempo  lo  auMera»  rampeié  coo  él  otra  laoia. 

El  deceno  ea,  queal  algún  Caballera  6  GeotO^me  de  looqueé  Juatar  tI- 
ftierao,  quisiera  qoit«r  alguna  pieu  del  ariiéa  da  lai  qoe  por  mi  son  nom» 
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krtdif,  para  eorrer  bs  dichu  lanut,  ó  alguna  dallas,  anvléoinalo  i  datdr» 
é  aarlo  ba  nspondido  de  grada,  ai  la  mon  é  el  üeospo  lo  anflnere, 

B  onceno  es,  que  con  nlngon  Gaballaro,  qne  a j  Tintara  aarin  Iteliaa  ap- 
Biaa,  ai  primero  non  diaee  quién  ea»  ^  de  dónde. 

m 

El  dooano  ea,  que  al  algún  Caballero,  Asciendo  las  dichas  armas,  Incur- 
riere en  algún  daño  de  su  persona  ó  salud  (como  suele  aconCeoer  en  los  Jue- 
gos de  armas),  yo  le  daré  atli  recabdo  para  ser  curado  tanabiao  como  para  mi 
persona»  por  lodo  el  tiempo  neceamrio  d  por  maa. 

Xllf. 

El  treceno  ea,  que  al  alguno  de  los  Caballeros,  que  oomigo  se  probares 
6  con  nüaeompafieroa,  noa  Hacieran  ventaja,  yo  lea  assaguro  á  lé  de  Cabe- 
Bero,  qoe  nunca  laa  aeiá  demandado  por  noaotros,  nin  por  nuestros  parien- 
taadSMügot» 

xrr 

El  cnloreano  es,  que  cuslqulera  CsbsUero  6  Qentm)nie,  que  Aiera  camino 
darscbode  laaancta  romería,  non  acostándose  al  dlcbo  lugar  del  Paaao  por 
mi  defmdldo,  ae  podrá  ir  sin  contraste  alguno  de  mi  nin  de  mía  coinpnfio- 
los^  é  enmplir  su  Tisge. 

XV. 

D  quinceno  es,  que  cualquiera  Caballero  que,  deudo  el  camino  dcreCbo, 
finisra  al  Paaao  defmdldoé  por  mi  guardado,  non  ae  podrá  de  ay  partir  sin 
bsear  laa  armaa  dicbu,  6  dejar  una  arma  de  laa  que  Uevára,  d  la  aapoela 
daradm,  a&  fé  de  Jamáa  traer  aquella  arma  ó  espuela  Iksta  que  ae  van  en  fe* 
cfte  de  armaa  tan  peligroso,  d  masque  este,  en  qoe  la  deu. 

XVI. 

El  aeilo  décimo  es,  que  si  qunlquicr  Caballero  ó  Gentil-ome  de  los  qua 
cooufo  csUTttD,  matáru  dibuHi)  á  quaJquiera  que  allí  vioicre  á  Uscet  armas» 
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que  yo  so  1c  pipnro:  o  si  ellos  maiareo  catKillo  á  cualquiera  de  nos,  bastalci 
la  realdad  del  eocueotro  por  paga. 

KVIU 

El  dccí?íic-tcno  es,  que  si  qualquier  Caballero  ó  Gentil-orne  de  los  que  ar- 
mas ílscicrcn,  cnconüiire  á  caballo,  si  el  que  corriorc  con  él  le  ei  contrarc 
poco  ó  mucho  en  el  arués,  que  se  cuente  la  lanza  dcslc  por  rompida,  por  la 
fealdad  del  eacueoiro  del  que  al  caballo  encontrare 

nmn. 

El  dcciocheno  es,  que  si  algún  Caballero  ó  Ccnlil-ome  de  losqtie  á  fascer 
armas  vinieren  después  de  la  una  lanza  ó  Ins  dos  rompidas,  por  su  volun-* 
tad,  non  quisiere  fascer  mas  armas,  que  pierda  la  arma  ó  la  e^uela  dere« 
cba,  como  ai  non  quiaiesse  fascer  ninguna* 

El  décimo  nono  e^,  que  allí  se  darán  lanzas  ¿  flcrros  sin  ventaja  á  todos 
losdeircyno,  que  llevaren  armas,  ¿caballo  para  fascer  las  d  chas  armisré 
non  las  podráa  ÜMoer  con  las  suyas,  en  caso  que  las  lleven,  porqoUarla 
▼enma. 

XX. 

fil  vointeno  es»  gao  si  algún  Caballero  en  la  pruebo  fuere  ferido  oo  la 
primera  lanza,  6  en  la  segunda,  tal  que  non  pueda  armas  Ciucer  por  aquel 
día,  que  después  non  seamos  (enudosi  Casoer  annas  con  él,  aaoque  las  do* 
mando  otro  día. 

XXI 

El  veinte  é  uno  es,  qoo  porqvo  ningún  Gabalisro  6  GeoUl-ome  dexe  do 
venir  é  la  pmeva  del  Passo  con  recato  de  que  non  se  le  guardaii  Jostida 
ooQfionno  isa  valor,  allí  estarán  presentes  dos  Caballeros  antiguos,  é  probo* 
dos  en  armas  é  dígaos  do  lé,  é  dos  farautes,  que  farán  á  los  Caballeros  qao 
é  la  prueba  veman,  que  juramento  Apostólico  ¿  homenage  les  tegan  do  es- 
tar i  lodo  lo  que  ellos  les  mandáren  acerca  de  las  dicbas  armas.  E  los  so* 
liredicbos  dos  Caballeros  Jueces  é  farautes  igual  Juramento  les  (krAn  do  los 
fttsrdtrdo  oogaño,  é  qoo  joigaráo  vordad,  segood  rason  é  derecbo  doar* 
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JPM.  E  si  alguna  dubüa  de  nuevo  (allende  lo  que  yo  en  estos  mía  cnpllulus 
escriUo)  «caesciere,  quede  ú  discreción  de  nquellos  juzgar  sobre  ello;  por- 
que non  sea  escondido  el  bien,  ó  ventaja  que  en  las  armas  alguno  flsciere, 
E  ius  fjrautes,  que  allí  estarán,  darán  siginrio  á  ciialquit-ra  que  lo demaiv* 
«Ure^lo  qoe  con  verdad  cerca  dello  (allarea  aver  aido  íecho* 

XXII. 

El  veintidoseno  capitulo  de  mt  deliberación  es,  que  sea  notorio  á  (odus 
losStñores  del  Mundo,  é  ú  los  Calialleroi  é  Gcntiles-omes,  que  los  capliuloa 
nsodidKMOiréo,  que  ai  la  Señora  cuyo  yo  soy,  passaro  por  aquel  lugar,  que 
podrá  ir  segura  su  maoo  derecha  de  perder  el  guante;  é  que  ningún  Gen- 
td-ooM  M  por  cUt  irnas,  al  non  yo;  pues  qoe  en  el  Mundo  non  lia  qoleii 
IM  verdaderamente  las  pueda  fascer  como  yo. 

iLekU»  en  la  Real  aala  estos  capítulos,  el  noble  Caballero  Suero  de  Qul- 
iOM  por  mas  su  fedio  aclarar  é  ceriiflcar,  did  ana  lelra  suya  á  León*  Bey 
de  nnadel  poderoso  aeñor  Rey  de  Castilla:  cuyo  tenor  ora  como  so  al* 
fue :  cLeon ,  Rey  de  armas ,  vos  diréis  á  todoe  loa  Reyea«  Duques,  Príncipes 
fé  Señoras,  é  coyas  señorías  voe  llegaredes,  que  como  yo  haya  saldo  en  prf* 
«ton  do  000  8e2oni  do  mocbo  tiempo  scé,  é  como  yo  hayo  concertado  nt 
mcoio  OD  trecientas  Isnsu  rompidos  por  el  oito,  é  como  sin  ayudo  do 
Csholleros.  qoo  comigo  é  con  mis  ayudadores,  Joslon  non  pooda  llegar  á 
«Mo  uá  rescate,  vos  les  ofrecéis  mis  ruegos,  pidiéndoles  por  gontlleia  é 
^or  omor  do  sos  Señoras*  les  piega  Teoir  oo  mi  socorro.  B  é  los  dichoi 
«eyos,  Doqoes,  é  Principes  é  Señores  con  lo  rcToreneia  á  aus  personas  do> 
Mo,  sDpUcareis,  que  é  contemplacioo  mío  plega  A  sus  Señoras  dar  gro- 
ttiosas  é  otorgar  licencia  I  sus  Caballeros  é  GentilesHimes,  paro  venir  A  lo 
«dicho  mi  deliheracioo.  B  porque  los  Royes,  Doqoes  é  Principos,  qoo  en 
■mlitod  son  coa  el  muy  alto  Rey  do  Castilla  mi  Señor,  non  hayan  i  enejo 
da  dicho  mi  emprom  ser  traído  oo  sos  Royóos;  vos  lliredes  ciertas  A  sos 
Jeñeriss,  como  el  Rey  mi  Señor,  viendo  el  dicho  rescate  mío  roo  poder 
«sr  complido  de  Hgoro  slo  compañía  do  muchos  Caballereo  é  Gentlleo* 
«OMS,  A  mi  contemplación  did  Ucsncia  A  lodos  sos  oatorales,  eolro  los  qao« 
das  moehoo  son  A  mi  nmy  cercsoos  eo  debdo.  B  si  sUende  desto  llieredos 
iprsgoatodo  por  algonoa  Señores  Caballeros  d  Gentlles-^roes,  osri  coito  da 
mdompfsso,  como  do  te  persono,  vos.  Rey  do  armas,  los  podréis  ihseer 
dsrioo  do  mi  Oceoda  é  de  todas  las  domas  cosas,  qoe  yo  en  mis  cspllo« 
dos  mando  poblicor»  lis  cusios  por  evitar  ooojo  do  proUxldad,  oqol  ooo  es* 
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tLa  qual  letra  rcscibida  por  el  Rey  de  armas  Lcon  de  la  mano  del  vir- 
tuoso Caballero  Suero  de  Quiñones  firmada  de  su  nombro  é  sellada  con  sus 
armas,  é  rescebido  lo  necossa  io  para  las  exponsas  de  lan  largas  jornada?, 
promoliü  de  la  llevar  por  las  Cortos  de  los  Heyes,  é  fascerla  leer  pública- 
mente,  segund  que  para  llegar  ú  efecto  fues.?  mn^  cumplidero.  Prometió 
también,  que  con  otros  farautes,  que  para  ello  cscujulo  avia,  faria  la  me^jini 
publicación  por  otras  parles.  E  avia  dt  nde  el  dia  en  que  la  licencia  se  otorgó 
fiéis  meses  fasta  el  tiempo  do  la  guarda  del  Passo  ó  algo  mas ;  en  el  cual 
liempo  so  iho  la  divulgación  por  toda  la  chrisliandad,  que  andar  se  podia. 
E  también  ol  dicho  Suero  de  Quiñones  so  diú  por  este  tiempo  á  buscar  ar- 
mas ¿-caballos,  é  las  demás  cosas  necesarias  para  tan  importante  empresa. 
Cn  quanto  él  estuvo  tratando  desto  en  la  villa  de  Yailadolid,  envió  ú  corlar 
mucha  midera,  para  f  iscer  cadahalsos,  liza  é  sa'a:  e  los  maestros  fueron  á 
la  cortará  los  montes  do  los  Concejos  de  Luna  ¿  de  Ordas  o  Valdellamas, 
Jugares  del  scñorio  del  famoso  é  generoso  Caballero  Diego  Fernandez  de 
Quiñones,  padre  del  dicho  Suero  de  Quiñones,  que  son  á  cinco  leguas  lo 
mas  cercano  de  la  puente  do  ürbigo.  E  anduvieron  muchos  maestros  é  tra- 
bajadores en  la  dicha  lavor  con  trecientos  carros  de  bueyes,  segund  la  cuen- 
ta de  Pero  Vivas  de  Laguna,  Kscribano  señalado,  para  lo  rescibir  en  el  lugar 
del  Passo.  Junto  al  camino  Francés  estaba  una  grandiesa  floresta,  por  medio 
de  la  cual  armaron  los  maestros  una  gran  liza  de  madera  que  tenia  ciento  é 
quarcnta  ó  seis  passos  cn  largo,  v  en  altura  f  isla  una  lanza  do  armas;  é  por 
medio  de  la  liza  estaba  fecho  un  rinde  de  maderos  fincados  en  tierra  de 
un  estado  cn  alto,  e  por  encima  de  ellos  otro  rindo  de  maderos  á  manera 
do  verjas,  como  se  fascen  los  corredores,  e  estaba  á  lo  lucn::o  de  la  tela, 
por  donde  iban  los  cabal)  ros.  En  derredor  de  la  liza  flscicron  siete  cadahal- 
sos: é  el  uno  estaba  en  el  un  cabo  cerca  de  la  puerta  de  la  liza,  por  donde 
entraba  Suero  de  Quiñones  é  sus  compañeros,  para  que  dende  él  mírassen 
las  justas,  quan  lo  ellos  non  ju'>i;iban.  Adelante  estaban  otros  dos  cadahal-os 
uno  enfrente  de  otro,  ó  la  liza  en  medio  dende  los  quales  mirassen  los  caba- 
lleros estranjeros,  que  >iniessen  á  íascer  armas,  nssi  antes  de  las  fascer,  co- 
mo después  de  fechas.  Otros  dos  cadahalsos  estaban  en  medio  de  la  liza 
uno  en  frente  de  otro:  ó  el  uno  era  para  los  Jueces.  í"  para  el  íley  de  armas, 
é  farautes,  t  trompcUis,  6  f  scribanns;  yol  otro  para  los  generoMis  famosos, 

lloarados  GolMlleros,  quo  Tiniessca  4  bonrar  el  Passo.  Loa  otros  dos  cada* 
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fcnUos  ciítabnn  mas  ndclant'»  para  Otras  gonto'?  y  para  los  trompetas  6  oílcía- 
le.4  de  los  Caballeros  ^  GoniilesomesQue  al  Pnsso  viniesen.  A  ca  'n  punta  do 
h  liza  avia  unayjiucrta;  é  por  h  una  entraban  los  dcfensítfes  del  P.issn;  6 
alli  estaban  las  armas  ó  escudo  do  los  Quiñones,  puesto  CJl  sa  vandcra  lo« 
varit.Kla  eo alto¡  ¿  por  la  otr.i  entraban  los  avotiinrcfos  que vonian  aso 
probar  de  armas :  6  también  atli  eiiaba  enarvolada  otra  vandera  con  las  ar« 
■ns  de  Suero  de  Quiñones. 

•Allende  I"  'M  ho  se  fizo  un  faraute  do  iii  i: mol,  obra  de  Nicolao  Franoé8« 
maestre  de  h  >  ^tu-as  de  S  inct  i  Marin  de  Ite^la  do  León  :  é  le  asscntaron  SCH 
bre  un  mármol  bien  aderezólo  de  vestidos  é  do  sombrero,  puesta  la  mano 
aiaiesira  en  el  costado,  ó  tendida  la  mano  derecha  r.'icia  dó  iba  el  camino 
Francés:  rn  la  qual  estaban  unos  letras  que  dc.^cian  :  Por  ay  van  al  Paao, 
Fué  rtj>  t  •  este  faraute  de  piedra  oliendo  la  puente,  que  dicen  de  Sanct 
llarooade  la  cibdad  de  León,  en  el  camino  Francés,  arredrado  quanto  se- 
senta pasosos  de  la  puente:  é  fuó  acabado  de  pon<'r  alli  con  a^s  iz  i!o  COSta 
sábado  á  diet  de  julio,  quo  fué  el  primero  dia  de  las  justas.  Cn  el  mesmo 
sábado  fueron  armadas  veinte  é  dos  tiendas  en  a(|uel  campo  junto  al  Passo: 
dt  las  cuales  las  dos  eran  grandes  é  estaban  planudas  cabe  la  puerta  de  la 
lita  por  donde  entraban  los  aventureros,  porque  se  armassen  cn  ellas:  é  en 
bs  demás  possn<:en  asi  los  aventureros,  como  los  mantenedores  6  los  demns 
queé  ver  las  justas  viniessen:  con  todos  los  oflciales  noccssarios,  como  Ro- 
ye* de  armas,  farautes,  trompetas  é  otros  mcnostriles,  escribanos,  arme- 
ro?, ferreros,  cirujanos,  médico* ,  carpinteros,    lanceros  que  cnastasscn 
las  lir7T^.  «n-(re^     bordadores  ¿  otros  de  otr.i-;  í  imnnes.  Otrosí,  en  mc- 
4io  de  las  (lendis,  llscieron  una  sala  de  madera  bien  orden  ¡li.i,  fecha  do 
varias  de  treinta  pasfo^:  en  largo  ó  diez  de  anclio,  toda  colgada  do  ricos 
pnhm  Franceses,    en  ella  pusieron  dos  me<:as:  la  una  para  Suero  de  QuI* 
ioae^  ^  para  los  caballeros  que  venían  ¿  justar:  é  la  otra  para  los  demás 
pniMipal''<i  (  d)  >ileros,  quo  Concurrieran  ¿  honrar  ¿  ver  las  justas:  é  en  la 
liMOtara  d<>  la  s  da  estaba  tin  grande  é  rico  aparador:  é  cabo  la  sala  coi^ 
na  uno  de  ios  ríos  que  la  nn:  (  >t  i  cercaban.  Muchos  grandes  señores  con- 
c«rri<rron  á  estas  fiestas  por  las  honrar,  é  i  todo<i  nposentó  Suero  de  Qui- 
iones  honradamente  cn  algunos  lui^ares  cercanos  al  Passo,  que  eran  de  sa 
padre.  E  sin  los  nobles  fué  mucha  la  gente  común,  que  concurrid,  é  gostr 
4a  laa  señaladas  caballerías* 

Aial  metiDO  sábado  sobredicho  quince  días  antes  do  Sanctiago,  notiO- 

cwon  ^1  rey  da  armas  Portugil  é  al  farauca  Moureal  al  virtuoso  Suero  da 
lomo  V.  5 
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Quinónos  á  ía  pucrlQ  de  la  liza,  estando  présenles  Pero  Darha  c  G  ^mez  A-':* 
lie  Quiñone*?,  Jueces  diputados,  como  en  el  lugar  de  la  puente  de  Ortigo  — 

toban  tres  Caballeros  que  venían  á  las  pruebas  del  Passo  Honroso   Sucrj 

de  Quiñones  folgo  rnuclio  con  la  venida  úc  aquellos  Caballeros,  é  mas  -oyen- 
do que  parcscian  de  grnnd  fecho  do  armns:  C*  les  envió  sus  nicgjs  con  el 
faraute  é  Rey  de  armas,  de  que  se  vinies>;(?n  ú  possar  ú  sus  liend  is,  {•  el!-»^ 
lo  ílscicion;  á  los  (piales  él  rescibió  Tuuy  de  respeto  ú  la  puerta  do  la  Un 
delante  de  los  dos  .luoccs  sobredichos.  Kilos  lo  notificaron  como  en  mpíuí 
desús  carteles  enviados  por  toda  la  cliri^ti  uid.id  vonian  á  probar  con 
í>  que  pues  aquel  era  el  |)riiiioro  di;i  de  los  señn¡:uJus  para  l.is  jiistns,  q-.-y 

comenzassen  luego,  antes  quo  otros  vinicsson        luego  los  Jueces  Pero 

Barba  í*  Gome?.  Arias  requirieron  al  faraute  e  al  Hcy  de  armas,  que  confir- 
me á  las  condiciones  publicadas  acerca  de  la  gunrda  d«  I  Passo  Honroso, 
quitassen  las  espuelas  derechas  d  los  tres  C  ib  il!<'rns,  portpie  nviiin  pass3d.> 
cincuenta  pnssos  dentro  de  l;i  liza;  f  i^ia  (pío  o\  iosson  de  comenzar  las  jusio-:. 
quando  se  las  avian  de  resliluu'  á  todos.  Las  espuelas  les  fueron  quitadas  i> 
colgadas  con  acto  solemne  sobre  un  paño  Franctis,  que  est.nbj  en  e!  c.^da- 
lialso  de  los  Jueces;  ó  los  ires  Caballeros  ticieron  bomenuje  á  los  lueccs  de 
estar  alli  (asta  probar  él  avenlura,  si  Íes  guardasseo  las  condiciones  de  los 
carteles. 


«Otro  d¡a  domingo  á  once  de  julio  al  amanescer,  comenzaron  á  resonar 
las  trompetas  otros  menestriles  altos ,  á  mover  e  azorar  los  corazones  de 
los  guerreros,  para  las  armas  jugar.  E  Suero  de  Quiñones  í'sus  nueve  c  n- 
pañeros  se  levant;.rrin  ,  (•  juntos  oyeron  Missa  rn  la  Iglesia  de  Sanct  Junn 
en  el  hospital,  que  alli  está  de  la  (')rilen  de  Sanct  Juan;  o  tornados  á  su  al- 
vergue  salieron  poco  después,  para  rescibir  su  campo  O  lin  en  la  manera 
siguiente.  Suero  de  Quiñones  sali»)  en  un  caballo  fuerte  con  ¡taraiuentos  azu- 
les bordados  de  la  devisa  o  liorro  de  su  famosa  empresa:  é  encima  de  c.uJa 
devisa  estaban  bordadas  unas  letras  que  decian:  //  faut  detibí-rer.  E  él  lle- 
vaba vestido  un  íjlsopeto  de  azeituni  vollud  vel'otado  verde  broc  ido,  con 
una  uza  de  brocado  azeliuni  velhid  vellot  i(b)  azul.  Sus  calzas  eran  de  grana 
Italiana"?,  e  una  caprni/.a  alta  de  ^'lana,  con  espuelas  de  rodete  Italianas 
ricas  doradas:  en  la  mano  una  capada  de  armas  desnuda  dorada:  llevaba 

fo  el  brazo  derecbo  cerca  de  los  morcillos^  su  empresa  de  oro  ncaoteote 


ENTRADA  EN  EL  CAMPO. 
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Uirada  Uq  ancha  comd  dos  dedos,  coa  lelras  azules  alrededor  que  decían 


Si  d  vous  ne  plaü  da  avoyr  mc»wr§ 
CerU»  ie  dis 
Quéie  iuit 
^an$  venture» 

•E  teaia  también  de  oro  unos  bolonciilos  redondos  al  derredor  de  la  mea^ 
■i  enpresa.  Llevaba  también  sus  arneses  de  piernas  é  brazales  con  muy  fer- 
no»  continencia.  Eaipos  del  qual  iban  tres  pages  en  muy  fermosos 
aiallos,  sus  fiilsopetos  ó  galatos  axules  trepados  de  la  temosa  devisa,  to* 
dos  vestidos  á  la  manera  de  suso  aclarada.  El  primero  pago  llevaba  los  pa- 
nMBlosdel  caballo  de  damasco  colorado  con  cortapisa  do  martas  cebellinas, 
k  lodos  bordados  de  muy  gruesos  rollos  de  argenterías  4  manera  do  cbaper- 
tM  de  telada:  ¿  Iteraba  puesto  en  la  cabeza  un  almete,  encima  del  qual  iba 
Igvado  un  árbol  grande  dorado  con  fojas  verdes  é  manzanas  doradas:  I  del 
ptedélaatta  revuelta  ana  sierpe  verde  á  semejanza  del  árbol  en  que  pin-* 
IM  ivar  pecado  de  Adan,¿enmedÍo  del  árbd  iba  una  espada  desno- 
di 000 letras  que  decían:  Uway  orntih  este  page  llevaba  su  lanza  en 
baño.  El  segundo  page  llevaba  vestido  de  lUsopeto  ó  calzas  de  grana  por 
hanoera  qoe  el  primero,  su  lanza  en  la  roano  é  los  paramentos  de  azeituni 
TcSud  vellolado  brocado  azul.  El  tercero  page  iba  vestido  de  la  mesma  ma- 
aenqoe  los  dos  dichos,  élos  paramentos  de  su  caballo  de  carmes!  %g1Io« 
Mo^  cao  trepas  é  otras  galanterías  ricas  que  le  fermoaeabon  mucho. 

4Mante  de  Suero  de  Quiñones  iban  sus  nueve  compañeros  desu  empre- 
a,  UBoen  pos  de  otro  á  caballo  vestidos  de  su  falsopctos  é  calzas  de  prana, 
é  98S  «zas  azules  bordadas  de  las  fcrmosas  devisas  é  flcrro  de  su  cn()itan  Suo- 
ro,  con  sus  arneses  de  piernas  é  brazales  graciosamente  parcscicntes.  Los 

portmentos  de  sus  cnbal'os  eran  azules  bordados  de  !a  mesma  devisa,  i  en- 
€ia;a  de  cada  devisa  lelras  bordadas  que  dosci  in:  //  fuut  dclilx'rcr:  Dolante 
áestoá  nueve  caballeros  llevab;in  dos  gramles  o  ferniosos  eiiballos  que  (ira- 
kan  un  carro  lleno  de  lanzas  con  sus  fiieries  lierros  de  Milán;  las  quales  eran 
de  tres  maneras,  tinas  mi:y  gruesas  é  olra^  medianas  r  otras  dclyaii;  s,  em- 
Píf o  suficientes  para  hicdiano  golpe.  Encima  de  Ins  lanzas  iban  nncspara- 
Hi' nlos  azules  verdes  bordados  de  adelfas  rnn  si;s  ll<  ics,  (-en  ca.ia  árbol 
cna  ligura  de  papaeayo,  é  encuna  tb»  (o  lo  un  enano  que  guiaba  el  carro, 
í^.'^nie  todo  esto  il)an  las  trompetas  del  rey  e  Ins  de  los  cabalirrcs,  ron  ala- 

biies  é  aiai>ebaa  moriscas  uaidas  por  ci  juez  Pero  Barba.  L  cerca  del  capí* 


C3  niSTOBIA  BE  ESPAf^A. 

(nn  il)nn  muchos  c;ib;»lIcros  j  pie,  algunos  de  los  cuales  le  lle\ab  ;n  su  caLs* 
lio  (lo  rienda  por  honra  é  por  ou(ori(h^!:  o  c<(o>  ornn  don  Ijiriciuc,  hernimo 
ílpl  ohniranto,  é  don  Juan  de  Pimciilel  íijo  del  conde  de  Üeiiaverrle,  é  don 
l'edro  de  Acuña,  íiJo  do!  conde  de  Valencia,  é  don  Enrique  >u  hermano,  ó 
«.tros  generosos  caijiillcros.  Con  lal  óiilcu  ciUiít  Suero  Quirionfv;  en  la  liza, 
L'dióla  dos  vuella.-í,  c  á  la  segunda  víK'lla  11  o  s.i  p.u\'nl:i  ion  sus  nue\  e  t  onif»:.- 
íeros  delontc  del  cidah  ilso  de  los  dos  jueces  c  alii  los  requirió;  que  sin 
ro^pi'to  á  amistanza  ó  eiicniistanza  ju?.:-'ason  de  lo  que  nlli  passaío;  iyiialjn«i') 
la>  arnns  entre  todns;  é  dan<]o  á  cada  uno  l;i  honra  e  prez  (pie  merecies^í-» 
]ior  su  va'enlia  e  dr>(riv.a:  é  que  die»sen  favor  ;i  los  estraní:ero.s,  si  por  dar 
niguna  fi-iida  á  al-'nno  délos  de  Tended  ores  del  Honrado  Passo,  fuesen  aco- 
metidos de  otros,  fuera  el  que  con  él  justase.  E  los  dos  jueces  lo  aceptaron, 
é  aun  añüíli'  ron  n L- unas  cosas  á  los  capítulos,  que  el  mesnio  Suero  tenia  pu- 
blicados. Tras  esto  se  levantó  don  Juan  Piuienlel.  lijo  mayor  de  don  Rodri- 
go Alfonso  df  Pimeniel,  conde  ú  '  Ik'naveiitc  y  de  M;iyorga.  e  rogó  á  Suero 
do  Quiñones  que  si  algo  le  sucediesse  por  il(i  non  pudiesse  concluir  con  su 
empresa,  le  substituyese  dende  luego  á  él  para  la  concluir  con  los  otros  nue- 
ve mantenedores,  pues  era  muy  su  [larienle  é  amigo.  Luego  salií)  don  Enri- 
que, hermano  del  almirante  don  Kadriíjue,  disciendo  debérsele  á  él  la  tal 
substitución,  por  se  la  Icd^t  pi  omeíiila  dende  antes  de  aquel  dia.  E  en  contra 
de  ambos  salió  don  Pedro  d  >  Ariiñ  i .  fijo  del  conde  de  Valencia  ,  diciendo 
tenérsela  prometida  ú  él  primero  íiiic  á  ninguno,  o  que  le  rogaba  se  la  com- 
filicse.  A  estas  requestas  satisli/u  Suero  de  Quiñones  disciendo,  que  si  por  a'- 
puna  desgracia  él  íaltass'í  de  complir  con  «u  demanda,  entrase  en  su  lugar 
don  Enrique;  é  que  si  este  también  faltase,  don  Juan  de  Honavente  le  su- 
ccdiesse;  é  que  si  nin  aun  esto  lo  1  eg;ise  al  cabo,  don  Pedro  de  Acuña  fucs  í 
tercero  substituto:  é  rog(')  á  losjueees  lo  aiuobassen.  Don  Juan,  como  bien 
comedido  pariente  dijo,  que  don  Pedro  de  Arnña  era  su  tio,  é  que  él  ls 
ira^pissaba  el  su  lugar  segundo  como  ú  paricnt'^  mayor,  6  él  se  (ju'^ria  que- 
dar i»;ira  el  tercero.  Sin  responder  losjueees,  |)artieron  todos  de  la  liza  para 
sus  posacias  con  varios  estruendos  de  muchas  músicas  que  ale;::raban  las 
gentes ;  o  asi  se  fueron  á  comer,  é  passaroo  aquella  tarde  en  algunas  coa- 
íerencias. 

PRIMER  DIA  DC  COMBATE. 

•Como  el  lunes  s  giilente  quiso  aman<^scer,  las  músicas  comenzaron  su 
«IvoraUü,  iuovkoUu  luí  Uumorcs  de  ius  peleadores  para  les  poner  mayor 
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loo  éesiuerzo  en  sus  Corazones.  K  los  dos  jueces  subieron  á  su  cadaljüiso,  ó 
cuíi  o'lusci  /oy  do  armas,  (  ti  fjr.uile,  c  Vanda  o  Siiitra  Pcr<e\ antes;  O  íani- 
Licíí  los  irompctns  c  los  escribanos,  para  dar  leslimonio  de  lo  que  los  jus- 
yJores  í¡scios5(Mi.  Muy  coMlcnlos  los  nueve  mantenedores  se  fueron  ú  la  graa 
iK-nda,  donde  Suero  de  Viuiñones  tenia  su  capilla  í-aiiarcon  preciosas  reli- 
quia •  •  ncus  ornamentos,  ti  cual  con  ellos,  6  con  el  Alniiranio  don  I'adri- 
que  c  otros  princi|)ales  caballeros  oyeron  missa  de  al^junos  religiosos  de  la 
orden  de  Jos  Predicadores,  que  aUi  tenia  Suero  do  Quiñones:  ó  les  dcsciaa 
eada  dia  tres  missas,  una  al  amanecer,  é  otra  ú  hora  de  prima  ó  la  tercera  ¿ 
bor»  de  lercia.  Salidos  desia  Uenda  se  fueron  ¿  otra  donde  sus  armas  (enian, 
IMiaeaniiar:  é  Suero  mandó  venir  ios  jueces  alli ,  para  que  Tiesscn  do 
qu<^  armas  se  vesiia.  H  \  istas  éstos»  los  envió  ú  la  tienda  en  quo  se  armaba  el 
caballero  Alemán  (al  cual  llamamos  Micer  Arnaldo  de  la  Floresta  bermeja), 
é  llegados  allá,  les  íué  diclio,  quo  se  sentía  mal  de  una  mano:  mas  ¿I,  te- 
aieodo  en  poco  aquel  Inconveniente,  dlxo,  que  antes  querría  la  muerte,  que 
deiarde  fascer  aquellas  armas:  é  mostró  sus  armas  é  caballo,  que  se  aprcH 
lana  por  los  jueces,  sin  embargo  que  el  caballo  era  mejor  que  el  de  Suero. 
Los  jueces  proveyeron  de  gente  de  armas,  que  osscgurasse  igualmente  el 
campo  i  todos:  6  fueron  treinta  buenos  escuderos  con  assáz  de  ballesteros, 
é  de  piqueros:  cuyos  capitanes  füeron  Fernán  Diego  Gonsalez  de  Aller  é  Pero 
Saacbes  de  la  Carrera.  Los  jueces  subidos  i  su  cadahalso  mandaron  poner  á 
pardo  li  plesa  de  lanías  mayores,  medianas  é  menores,  con  Alertos  fierro» 
de  que  cada  uno  pndiesse  escoger  la  que  mas  le  atalaniasse.  Los  dichos  jue- 
ces mandaron  (6  mucho  contra  voluntad  de  Suero  de  Quiñones),  que  las 
iHuas  se  oorriessen,  arrancando  los  caballeros  con  ellas  puestas  en  ristre,  6 
asa  sobre  el  musso:  en  lo  qual  consintió  fácilmente  Miccr  Amaldo  Alem;n. 

«Suero  de  Quiñones  vino  á  la  liza  muy  acompañado  ¿  con  mucha  música, 
é  poco  después  entró  el  Alemán  acompañado  de  los  dos  hermanos  Pablas  Va- 
leadaDoa  é  de  otros  caballeros,  que  le  quisieron  honrar,  6  con  buena  música. 
Cal  ponto  los  dos  jueces  mandaron  al  rey  do  armas  6  al  faraute  dar  una  gr;- 
di  ú  pregón,  quo  ninguno  fuese  os3do,  por  cosa  que  sucediese  á  ningún  ca- 
ballero, dar  voces  6  aviso,  ó  menear  mano  nin  fascer  sena,  so  pona  de  quo 
P(K  hablar  le  cortorian  la  lengua,  o  por  fascer  sena  le  cortarían  la  mano.  Prc* 
fot.ó<e  mas,  que  lodos  los  justadores  fuesen  seguros,  que  por  ninguna  feri* 
da  (jue  die>en.  nin  muerte  que  liscitv-^cn  á  sus  contrarios,  procediendo  cun- 
í  -r;.K'u  lascitndiciüiio>í  d<' ¡a  ju>la,  K'>  >oria  fi  <  ¡lo  agravio  nin  fuerza,  n¡n  ja- 
11. Jilos  >erij  pu  -si  )  en  deni  .ndn:  d  '  lo  (p. al  se  orrociú  í¡ adijr  don  Fadricp;?, 
•Nhnirjfiie  de  (^Klilia,  que  i)rc>oiilc  c-í  ba;  rav-i  laiiiMcn  otros  muclutse  t¡'a- 
•  Icfos.  Mauáüfüb  laaib^ea  loá  jueces,  que  cwu  ü'iii¿m  ju^iadur  cuira^cu  en 
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la  liza  mas  de  dos  criados,  el  uno  á  caballo  i  el  otro  á  pie,  pan  le  servir  de 
lo  quo  le  fucsse  menester:  é  al  caballero  Alemán  le  loroaron  la  espuela,  quo 
Ib  habian  quitado  el  s&bado  antes.  Aqui  mandaron  los  jueces  sonar  loda  tai 
música  con  grandes  estruendos,  é  en  tono  rasgado  de  romper  en  batalla:  é 
mandaron  luego  al  rey  de  armas  é  al  faraute  dar  otra  grida  6  \iva  la  galt» 
en  esta  manera:  Legeres  alUr,  ¡egerei  alUr,  éfair  son  deUr,  Los  Caballem 
arrancaron  al  punto  sus  lanzas  en  los  ristres,  é  Suero  encontró  al  Alemán 
en  el  arandela,  é  salió  della,  é  tocóle  en  el  goardabrazo  derecho,  é  desguar- 
sedóselo  é  rompió  su  lanza  en  él  por  medio.  El  Alemán  le  encontró  á  él  en 
€l  guardabrazo  derecho,  é  desguameclóselo  6  llevóle  un  pedazo  del  borde  sin 
romper  la  lanza.  E  tomó  el  Alemán  un  común  revés,  assi  por  el  encuentro  qoo 
dió,  como  por  el  que  rescibió,  según  vista  délos  Jueces,  é  del  rey  de  arma» 
t  del  feraute.  Tenia  Suero  de  Quiñones  entonces  veinte  é  cinco  afiot  de  edad« 
como  el  Alemán  veinte  é  siete.  En  la  segunda  carrera  encontró  Suero  al  Ale- 
mán en  el  cabo  del  plastrón,  t  non  le  fálsó  é  aallóle  la  lanza  por  aó  del  sobe* 
co,  con  que  todos  pensaron  quedar  ferido:  por  quanto  el  Alemán  dizo,  en 
rescibiendo  el  encuentro,  «¿m,  é  desguarneció  el  guardabrazo  derecho  ain 
romper  lanza.  El  Alemán  le  encontró  en  la  bavera  del  almete,  rompiendo  alU 
fU  lanza  dos  palmos  del  fierro:  é  ambos  i  dos  pasaron  con  muy  boen  conti- 
nente sin  muestra  de  revés.  A  la  carrera  tercera  encontró  Suero  al  Alemán 
en  la  guarda  de  la  manopla  izquierda,  é  falsogela,  é  apuntóle  el  flenmooB  la 
copa  della,  é  desguarneclósela  sin  romper  lanza,  é  sin  revés  en  alguno  ddlos» 
é  el  Alemán  faltó  del  encuentro.  En  la  quarta  carrera  encontró  Suero  al  Al** 
man  en  el  guardabrazo  izquierdo,  é  non  prendió  nin  rompió  lanza,  é  el  Ale- 
mán non  encontró.  En  la  quinta  carrera  fiiltaron  ambos  de  se  encontrar,  bmí 
en  la  sexta  Suero  encontró  al  Alemán  en  la  mitad  de  la  falda  del  guardabrazo 
izquierdo  en  derecho  del  corazón:  é  entró  el  fierro  de  la  lanza  en  el  guar^ 
dabrazo  6  colóle  Hasta  la  mitad,  roas  non  le  liilsó  del  todo,  é  rompió  au  lanza 
por  medio,  é  el  Alemán  non  encontró.  Luego  subieron  al  cadahalso  donde 
los  Jueces  dieron  sus  Justas  porcompUdas;  pues  avian  rompido  tres  Itmat 
entre  ambos,  é  les  mandaron  salir  de  la  liza,  é  Suero  convidó  A  cenar  al  Ale* 
man.  E  ambos  fueron  llevados  muy  acompañados  é  con  mucha  música  A  ios 
possadas,  é  Suero  se  desarmó  en  públleo4 

Sigue  la  deieripeian  minueiaga  de  todot  lot  embaiet  dkaiot  pu  fwlt- 
ron  iugar  kaHa  tt  dia  nueev  rfs  agarto,  y  fiff  «9  diftrtneimm  poco  éd  fM 
dfjamot  copiado* 
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SENTENCIA  DE  LOS  JUECES 


•Este  Alé  el  remtte  de  las  armes  qae  se  flcleron  en  la  defensa  del  aDunad» 
PsMo  Oooroso,  ú  quo  so  ofreció  el  muy  ardid  é  generoso  calnllero  Suero  de 
guiñones.  E  este  túé  el  último  dolos  treinte  dias,  que  él  con  grandes  costes, 
¿  con  grandes  trabajos  é  peligros  suyos  é  de  sus  nueve  compafieroa  é  coo 
muy  mayores  honras  allí  conqueridas  mantuvo.  Porque aquelloi(dÍas comen* 
uroo  á  diet  de  julio,  y  se  concluyeron  en  lunes,  vigilia  de  Sanct  Loranso  i 
nueve  de  agosto.  Lo  qual  assi  entendido  de  los  del  Honroso  Passo»  manda- 
ron tocar  por  alegría  todos  losmenestriles  que  allí  ae  Miaron:  ¿  encendlé« 
ronae  muchas  luminsrlas,  é  antorebas,  que  alumbraban  el  campo  d  liza,  para 
mas  solemnitar  el  alegría  de  haber  conseguido  el  fin  deseado  en  ten  honroaa 
empresa.  Luego  los  Jueces  Pero  Barba  é  Gómez  Arias  de  QulfioneacoD  el  rey 
de  armas  é  faraute  requirieron  las  espuelas,  que  en  el  paño  FnncésreOMne»- 
ciefDD  de  los  caballeros  preseatedos,  que  non  pudieron  fascer  armif  por  td- 
ta  de  tiempo;  é  (aliaron  Cres,  la  una  da  García  de  la  Vega,  O  otra  da  Juan 
Amalte,  é  otra  de  Alfon  de  Luna,  é  este  era  de  te  compañía  da  dUA  Juan  da 
h  Vega,  como  Araalte  é  García  de  Ui  Vega  do  la  compañía  do  don  iaüi  da 
Portugal.  Estos  gentlles-omes  fUeron  liamados  ai  cadahalso  da  los  Jueees,  é 
al.i  loa  Jaece»  les  dieron  las  gracias  del  buen  zelo  de  su  honra,  con  que  sa 
habten  ofirescído  al  peí  gro  da  las  armas:  é  dieron  por  sentencia  quo  por  non 
8%er  fecho  armas  non  hablan  menoscabado  en  su  honor;  pues  non  quedé  por 
cUos,  sínon  por  ta  Mte  de  tiempo:  é  ellos  los  rindieron  gracias  por  sualHia* 
aaa  ratones  é  cobraron  sus  espuelas. 

•Lulc  >  üco'é  al  cadahalso  de  los  jueces  el  valeroso  capitán  é  guarda  priA* 
c«i»al  del  Passo  Honroso  Suero  de  Quiñones  con  sus  ocho  compañeros  que  la 

a>adaron  en  aquella  empresa  é  non  fué  con  elloa  el  llamado  López  da 

ACer,  por  estar  mal  ferido  en  la  cama.  Todos  entraron  á  caballo  en  el  campo 
too  la  gran  órden  é  solemnidad  con  quo  el  día  primero  entraron,  yendo  90* 
íuodo  delante  de  ellos  (odos  los  linages  de  menestriles  alíos  quo  se  fallaron 
en  el  Passo*  que  regocijaban  la  ^Tan  gente  que  alié  so  filló.  Los  caballeros 
calaron  te  liza  muy  en  órden  e  apuestos  do  puertn  ú  puerta ,  ó  tornando  por 
laofra  parte  de  te  tela  dentro  de  te  liza,  facía  la  puerta  por  dondo  entraron 
fqoe  es  lo  que  so  llama  pascar  el  campo,  los  quo  de  los  desafios  salen  victo- 
tfrm*t.  Encornó  emparejaron  con  ol  cadahalso  de  los  jueces  t  rey  de  Armas, 
é  Caruote,  en  presencia  de  te  mucha  frente  que  alli  estaba  Suero  de  Quiñones 
fMdó  mu  sSañores  de  gran  honor,  ya  es  noiurio  á  vo^tro:!,  como  yo  fui 
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ipresenlado  aqui  hoy  ba  treinta  dias  con  los  caballeros  Genliles-omes  qotf 
•presentes  son:  é  mi  venida  es,  pera  cumplir  lo  restante  de  mi  prisión,  que 
ffUé  fecba  por  una  muy  virtuosa  señora  de  quien  yo  era  ftista  aquí:  eo  señal 
ide  la  qoal  prisión  yo  be  tratdoeste  Cerro  al  cuello  todos  los  jueves  cooU- 
cnuamente.  B  porque  la  rason  porque  me  concerté,  fbé  (como  sabedes)  de 
«trecientas  lanzas  rompidas  por  el  asta ,  ó  estar  en  guarda  de  este  Puto 
«treinta  días  continuos,  esperando  Caballeros  6  Gentiles^mcs  que  me  líbn- 
«sen  de  tal  rescate,  quebrando  las  dichas  lanzas  comigo,  6  con  los  CabaOe- 
«ros  Geotiles-omes  con  quien  emprendí  esta  empresa,  d  porque  yo.  Señores, 
•pienso  aver  complldo  todo  lo  que  debía  según  el  tenor  de  mis  capítulos, 
«yo  pido  á  vuestra  virtud  me  querades  mandar  quitar  este  Berro  en  testlmonij 
•de  libertad;  pues  mi  rescate  ya  escomplido.  E  si  yo  en  algo  be  folleackio, 
«que  lo  Dotiflqneis  porque  yo  luego  de  presente  pueda  de  mi  dar  razón:  6  si 
«algo  me  queda  que  fascer  deba,  que  yo  lo  complaé  satisfaga,  para  lo  qoal 
«me  filio  dispuesto  6  aparejado.  E  porque  assimesmo,  Seuures,  eo  el  día  pri- 
«mero  que  rescibi  este  campo,  propuse  que  todos  los  Caballeros  é  Gentiles» 
«oraesque  han  seido  en  esta  empresa  comigo,  puedan  traer  por  devisa  esta 
•flerro,  que  hasta  agora  era  prisión  mia,  con  condición  que  cada  é  quandoque 
«por  mi  les  füesse  mandado  cspresamente  que  la  desaseo,  fuesseo  tenidos  i 
«la  mas  non  poder  traer:  empero,  honrossos  Señores,  la  tal  condieloo  ooa 
«fue  nin  es  mi  voluntad,  que  se  entienda  de  mi  primo  Lopede  Estoñlga,  nin 
•de  Diego  Dazan  que  presentes  est&n:  antes  digo  que  la  puedan  traer  eono 
«é  qoando  su  voluntad  fuere,  sin  que  á  mi  me  quede  poder  de  se  lo  coDtn> 
«lar  eo  ningún  Uempo.«  Los  Jueces  respondieron  brevemente  dlscieodo: 
«Virtuoso  Caballero  é  Señor;  como  hayamos  oído  vuestra  proposidoo  é  weo- 
«ga,  é  nos  parezca  Justa,  descimos,  según  que  de  la  Justicia  refolr  non  podo  - 
«mos,  que  damos  vuestras  armas  por  complidas  é  vuestro  rescate  por  bieo 
tpagado.  E  notiflcamos  assi  á  vos,  como  i  los  demás  presentes,  quede  todas 
«las  trecientas  lanzas  en  vuestra  razón  limitadas  quedan  bien  pocas  por  rom- 
«per.  6  que  aun  esas  non  quedaran»  si  non  Ibera  por  aquellos  dias  en  que  nos 
ifecistes  armas,  por  falla  de  caballeros  conquistadores.  E  acerca  de  vosmao- 
«darqultar  el  Qerro,  descimos  ¿  mandamos  luego  al  rey  de  armas  y  al  ftrau* 
«te,  que  vos  le  quiten;  porque  nosotros  vos  dsmos  de  aqui  por  libre  de 
•  «vuestra  empresa  ¿  rescate.*  Luego  el  rey  de  armas  é  el  fiiraute  baxaron  del 
cadahalso,  é  delante  de  los  Escribanos  con  toda  solemnidad  le  quitaroo  el  ar- 
golla do  su  Gii«Uo  compllendo  el  loaodamicoto  de  los  Jueces.» 
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1  flnero  de  Quiñones. 

2  Lope  (lo  IMüñiga. 

3  Diego  üc  Uüian. 

4  MrodeNava. 

Alvaro  ó  SlMfOy  bfjo  dO  AlW 
Gómez. 


G  Sancho  de  RaViliBU- 
7  I  i'pe  (le  Allor. 
b  Diuifo  de  Ucuavides* 
O  Pedro  de  los  Ríos. 
10  Gomes  de  Villocorla. 


CORQtnSTAOOBES  Ó  AVCNTUIIBOS. 


I  llicor  Arnaldo  do  la  Floro>t.i  Rcr- 

incja,  Aleinuii,  corno  li  catrti- 

ns,  é  quebró  9  lanías. 
S  Moson  Jti.-iii  FnM.n,  Valeociaoo» 

corrió  lU,  quebró  o 
5  Mo>cn  Poro  FnM.i,  Valenciano, 

corriti  '•,  rompió  3. 
4  Ro(lri;:o  (l<  'A.,\a<,  Aragonós,  COf» 

rio  25,  rompió  5. 
0  Antón  de  Funes,  Aragonés,  cor> 

nó  IS,  roinp.ó3. 
G  Snm  iio  Znpain  ,  Aragonés,  coi^ 

rio      roiupto  5. 

7  Femando  de  Liñan ,  Aragonés, 

corrió  14,  rompió  1. 

8  Franci^o  Muñoz,  Aragonés,  cor- 

rio  16,  rompió  2. 

O  Mowo  Gonialo  de  Leorí,  Arago- 
n  's.  corrió  IH.  rompió  4-. 

10  Juan  de  k.»iümari.  Aragonés,  cor- 
rió R.  rornpi  j  3. 

1t  iofro  Janiin,  Aragonés, corrió  3, 
rompió  5. 

12  Franci.NCü  de  Faros ,  Aragoncjí, 

corrió  tt,  rompió  3. 

13  Moson  Por  I);t\i«».  Aragonés,  cor- 

rió 25.  rompió  2. 

14  MoKrn  Francóü  l)a\io.  Aragonés, 

h'>  'i",  rompu»  3. 
13  \\i  <        \  arrionuevo,  corrió  7, 

roiii|iio  5. 
19  Joan  de  Solo,  corrió  Í4,  rom- 

17  DioKo  do  Mancilla,  corrió  1,  rom- 
pió 1. 

H  Rodrigo  de  OUoe,  corrió  7,rom- 

l'ii»  5. 

19  Joan  Freyrc  de  Aodrada,  corrió  3, 
rompió  3. 


20  Lope  de  Mendoza,  corrió  6,  roía* 

pió  3. 

91  iuan  de  Gamos,  Gatalan,  corrió  O, 

ronipi(>  5. 
2á  Mo>on  Uoriuil  de  licqucsoncs.  Ca- 
talán, corrió  8,  rompió  3. 

23  Pedro  de  Vesga,  corrió  21,  rom-^ 

pi('> 

24  Juan  do  Villalobos,  corrió  8,  rom- 

pió 3. 

23  Gonzalo  de  Castañeda » corrió 
rompió  2. 

2G  Alonso  Quijada,  corrió  12,  rom- 
pió 3. 

27  Ducso  de  Soils»  corrió  II,  rom* 

pió  3. 

2d  Juan  de  Castellanos,  corrió  S, 
rompió  5. 

29  Gutí'  rrt;  Qu^ada,  corrió  4,  rom- 
pió o. 

80  Rodriifo  de  Quijada,  corrió  2, 

r(>ni;u(»  2. 
31  (i  trci.i  ( Korio,  corrió  8.  romf)i't 
o2  iiio^o  Zapíiia,  corrió  :¿0,  rompió  ó. 
33  Alfolí  o  do  Cavcdo,  corrió  10, 

y  ',:i|>ii»  r». 
54  A  moa  de  .No\ailo3,  Aragonés, 

corr.óSO,  rompió  3. 
35  Onioño  de  Valoneo,  corrió  10. 

3Ó  llotin..'odeXuara,corrjú  17,rom* 
piu  2. 

87  Juan  de  Ncrio,  corrió  8,  rom* 

pió  2. 

38  Alfoi^n  Ucza,  corrió  13,  rom- 
pió G. 

80  Galnor  Mosquera,  corrió  4,  rom- 
pí..-. 

40  i'cro  V.i/.iiucz  do  CasUlMaiico, 
corrió  231,  rouipiú  S. 
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41  Lope  do  la  Torre,  corrió  6,  roni-  ti6  Gonzalo  de  Barros,  eorrió  4,  i 

pió  4.  pió  2. 

42  Slanin  de  Almeyda,  corrió  14,  tr7  Martin  de  Gazman ,  corrió  flS» 

rompió  3.  roinpii}  ". 

43  Gonznlo de  Leoo, corrió  18,  rom*       Mo«'n  Hu  nihio  de  Corvorn,  Ca— 

pió  2.  tillan,  cun  iú  1,  ruinptu  1. 

44  Juan  de  Soto,  corrió  14,  rom-  89  Mosen  Franci  de  Valle,  Galalaii» 

pió  3.  cort  il»  1,  rompió  t. 

49  Juan  Vázquez  de  Olivera,  corrió   00  EáUricdeUarauionio.  Aragonés^ 

19,  rompió  3.  desdichado,  como  i),  rompió  I 

40  Pedro  de  Linares,  corrió  16,  rom-  61  Mioer  Luis  de  A  versa,  lulíano» 

pió  I.  corrió  fj,  rompió  1 . 

47  Antón  Dcza,  corrió  5,  rompió  3.     62  Pero  üU  de  Abreo,  Portugu<^, 

48  Juan  de  Carvallo^  corrió  SO,  rom*         corrió  4,  rompió  1. 

pió -2  63  Arnno  Oojué,.  Brelon,  oorrió  1, 

40  Pedro  Carnero,  corrió  8,  rom*  ron)|)íó>!2. 

pió  o.  a  Sandio  de  l  errera,  corrió  2,  rom» 

tSO  Pedro  de  Torrecilla,  corrió  4.  pió  2. 

31.  Dicpro  de  San  Román,  corrió  9^  63  Lope  de  Perrera,  corrió  6,  rom- 
rompió  2.  pió  1. 

52  Pedro  de  iNegrete,  corrió  3,  rom-  66  Mosen  Francés,  Perobasle,  cor^ 
pió  3.  rió  1-2. 

AhíiroCuvoI.  corrió  5,  rompió  3.  67  Don  Juan  de  Portugal,  Corrió  2, 

ti4  Pedro  de  ¿ilva,  corno  12,  rom-  rompió  !• 

pió  3.  68  Fernando  de  Canrioo,  conió  13» 

33  Juan  de  Quiotanilla,  oortíó  4^.        rompió  3. 
rompió  3. 

Solos  estos  é  por  esta  orden  conquistaron  ai  Honroso  Passo,  combatiendo 
pcIi?rosamcnle  con  los  diez  mnntencdores.  E  llegan  las  carreras  que  corrie- 
ron á  soiocienlas  e  veinte  c  íicto:  mas  Ins  lanzas  que  se  rompieron  non  son 
mns  de  ciento  e  sesenta  e  sci-».  L)c  iiiaru  ra.  que  faltaron  para  las  trecientas, 
qtic  se  aviaa  de  romper ,  ai  oviera  (iempo  ó  couquúUidorcs,  denlo  é  ireiniA 
é  quatro 
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.GU£BaA  D£  SCCESlOir* 
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lifiMiMMit  babel  Scgorit.— Vaaeonranidad  de  Um  dos  esposM  en  el  feblerie  del 
nmm.  Pirtide  ea  fiiver  de  ta  Beliranf|a.^ApAf  ala  el  rey  de  Portngal.-^evaiieB  de  un 

ci^rciio  portugués  en  Castilla.— Estado  del  reioo:  aeliTldad  de  Fernando  é  Isabel.— De» 
<!c  !  r,Tii.  ll.inos.— Destina  Isabel  á  las  atenciones  de  la  guerra  la  mii>i«ldol« 
plal.i  cic  los  templo^.— Reorganuacion  del  eji-r-  ilo.— Recóbrase  Zamora — üalalla  y 
triuxkb  de  don  Fernando  en  Toro;  derrota  de  los  portugueses.— Los  franccsct  en  Fuen* 
lCRabiB.<— TÉnralio  ea  Segot la:  pradeeela  y  nagnanimidad  de  babel.->Reiirada  del  rey 
le  fettnfal:  eveenan  lee  pedapweee  á  CaetiUa^Bairada  de  babel  en  TorowBedne» 
rioQ  de  pobbrionr^  y  castillos  rebeldes.— El  rey  de  Portugal  en  Francia:  insldíeaa 
docta  de  Luis  XI. —Vuelvo  A"ron<i>  de  Pordigal  á  su  reino  —Intenta  hacer  nurta  | 
i  Castilla.— Isabel  y  Femando  en  Anilalncia  j  Exirentaaura.— Tratado  de  pai  con  el  rey 
de  Francia.— Pai  entre  Castilla  j  Portugal.— Doña  Juana  la  Beltrancja  toma  el  hibite 
Vnerte  del  rey  den  AMénte  de  FertngaL'-Hereda  den  Femandn  tren»  de 
I  de  lee  eefooas  de  Aragea  y  CaalttlB  en  Fernanda  é  babeL 


PiMB  al  püDto  en  que  OM  encontramos,  hemos  tenido  que  bacer 
taifts  f  fMIgoeas  Jornwtos.  Hemos  atravesado  iridos  desiertos;  hemos  cru- 
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indo  enmarañados  bosques;  hemos  recorrido  las  diferentes  sendas  de  un  la- 
berinto, que  todas  conducían  y  ninguna  llevaba  dcrcchnmenlc  á  la  salida, 
niendo  que  avaniar  y  retroceder  niuclias  vec  s  para  rccoi ¡orlas  todas  sin 
obaiidonar  ninguna.  Largo  viagc  nos  queda  aun  qyic  hacer,  y  rcnufio  será  lo- 
davia  su  termino;  pero  ya  no  e!ul)arazan  el  camino  (antas  encrucijadas  y 
senderos;  la  marcha  será  lenta,  pero  mas  reposada  y  magestuosa.  Hay  qua 
hacer  muchas  escursiones, pero  se  sabe  el  camino  ú  que  se  ha  de  volver  po* 
ra  continuar  la  marcha. 

La  u?iidad  política,  esc  inapreciable  don  que  va  á  traerá  E?paña  el  di- 
choso enlace  de  Fernando  de  Aragón  y  de  Isabel  de  Castilla,  lra>ciende  á  la 
unidad  hi^iúrica.  Cesará  la  confusión  pn  ilica,  hija  del  fraccionaniienlo  de  los 
p.ieblos,  y  cesará  tambico  en  gran  parte  la  confusión  hislóricn,  luja  de  la 
snbdiMMon.  Lectores  é  historiadores  teníamos  ya  buena  nece.-jdad  de  des- 
cansar de  Id  agitación  y  molestia  que  produce  la  atención  siempre  dividida 
y  en  muchas  partes  casi  simultáneamente  emi^leada. 

No  diremos  nosotros,  como  muciios  estrangeros  y  algunos  escritores  na- 
cionales, que  la  historia  de  España  comienza  en  ri_iM-  con  los  Reyes  C;.tí)!i- 
Cüs.  Si  tal  pensáramos,  nos  hubiéramos  ntict  i  adu  imii^s  años  y  tantas  \igi- 
has,  consumidos  aquellos  y  empleadas  úsias  en  in\e.-t.gar  cuanto  heuios  po- 
dnlo  acerca  de  la  \ida  política  y  social  de  nuestra  patria  anterior  á  la  época 
en  que  ya  nos  encontramos.  No  es  posible  comprender  el  nuevo  periodo  do 
la  \ida  de  un  inu  blo  sin  conocer  <  l  ipic  le  precedió,  porque  de  él  nace,  y  él 
es  el  que  le  ha  engendrado.  I'or  e>o  dijimu^  en  nuo^tro  Discurso  preliminar 
que  adoptábamos  la  s  ibia  máxima  de  l.cilmit/:  «Lo  |)n  senle,  producto  de  lo 
pasado,  engendra  á  su  vez  lo  fiitunt;*  y  que  creíamos  en  el  enlace  y  sucesión 
hereilil  ina  de  las  ed.ides  y  de  las  turmas  que  engendran  lüs  acontecimicnios, 
todos  culierentcs,  nuiguno  aislado,  aun  en  las  ocasiones  que  parece  ocul«* 
larsc  su  conexión. 

Ya  hemos  visto  el  estado  miserable  y  triste  en  que  quedaba  la  monarquía 
castellana  á  la  niucrlo  de  Lnritpjc  IV.  el  Impotente  ('21  de  diciembre,  1474). 
Hallábase  ú  la  sazonen  .^egovia  la  princesa  Isabel  su  hermana,  reconocida 
heredera  dtl  trono  en  los  Toros  do  Guisando.  Al  dia  sifui^nte,  habiendo  lía- 
bel  manifestado  deseo  de  ser  proclamada  rema  do  Castilla  en  aíjuella  ciudad, 
una  xdemne  proceí  ion,  en  que  iban  la  grandeza,  el  clero  y  el  concejo,  todos 
de  gran  gala,  so  vió  llegar  al  alcáz  r,  y  lomando  allí  á  la  ilustre  princesa,  so 
encaimno  la  comitiva  con  toda  ceremuma  á  la  plaza  Ma\or.  Isabel,  vestida  do 
reina,  montaba  un  hermoso  palafrén,  cuyas  riendas  llevaban  dos  oficiales  do 
lo  ciudad,  precediéndola  el  alf<  rez  ma>or,  tnndiien  á  caballo  con  la  espada 
desnuda.  Fernando  se  había  quitado  el  lulo  que  llevaba  por  doo  Enriquey  y 
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Veflia  on  magnifico  manto  de  hilo  da  oro  forrodo  en  ricas  pieles  da  mar-* 
ta  (I).  Ueg  'do  que  habieron  á  la  placa,  subió  Isabel  á  on  tablado  de  ante- 
mano erigido,  sentóse  en  el  trono,  y  tan  luego  como  el  heraldo  proclamó: 
•iCtutitíat  CaHiUa,  par  ei  rey  don  Femando  y  la  reina  doüa  itahel,  roina 
j  ropieiaria  di  eitoi  reinooU  se  desplegó  al  aire  el  pendón  de  Castilla,  y  las 
campanas  de  los  templos,  y  la  artillería  del  alcáiar  mezclaban  sa  estruendo 
con  los  gritos  de  la  alborotada  muchedumbre  qae  victoreaba  A  la  nueva  rei« 
na  de  Castilla  y  de  León.  Recibido  el  Juramento  y  homenngc  de  fidelidad  do 
sus  subditos,  y  prestado  por  la  reina  el  de  respetar  y  guardar  sus  Rieres  y  li- 
|>enades,  dirigióse  i  la  catedral,  donde  hizo  oración,  y  se  cantó  un  solerono 
Te  Iknm  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso.  Las  ciudades  mas  populosas 
y  los  principales  grandes  y  nobles  siguieron  el  ejemplo  de  Segovia  y  alzaron 
pendones  por  la  reina  Isabel,  abrasando  su  causa  hasta  cuatro  de  los  acia 
magnates  á  quienes  habla  quedado  confiada  la  guarda  de  doña  luana  la  BeU 
tranrja  (-2).  Convocáronse  córtes  en  la  misma  dudad  para  que  dieran  saaao* 
don  solemne  A  la  proclamación. 

Pronto  comenzó  á  esperimentar  disgustos  y  dificultades  la  Jóveo  reina. 
Vínole  la  primera  de  so  mismo  esposo  el  principo  Femando,  quo,  ya  por 
ambición  propia,  ya  por  instigación  de  aduladores  palaciegos,  gente  que, 
como  dijo  un  Ilustra  español,  «eabomiaari  s'empre  y  habris¡emprc(3),» 
A  cuya  cabeza  se  hallaba  su  pariente  d  almirante  Enriquez,  no  se  conformaba 
coa  que  ngieio  la  monarquía  castdhuia  una  muger,  y  queriendo  establecer 
•qui  d  sistema  de  esclusion  de  las  hembras  que  r  gía  en  Aragón,  pretendía 
parásita  baranda  del  trono  castdl  ano»  como  el  varón  roas  inmediato  des- 
cendienie  de  la  esUrpo  real  de  Castilla.  Opuesto  principio  regia  y  se  habla 
observado  siempre  en  esto  reino,  y  no  podisn  consentir  quo  se  qucbrantárj 
los  partidarios  de  Isabel.  Has  queriendo  complacer  y  favorecor  en  todo  lo 
po^'Me  al  principe  consorte,  salvando  el  derecho  hereditario  de  la  reina,  y 
coolaodo  con  la  prudencia  y  con  la  buena  disposición  de  Isabel  en  favor  do 
su  esposo,  hlzose  un  arreglo  á  la  manera  del  que  había  servido  para  los 
eonuaioá  inaiumonialcs,  cuyas  principales  Lasos  eran:  que  la  justicia  so  aü> 

'1)  El  bMtoriador  de  Soi^oTia  .  Colmeo*-  ndos.  birn  MC«do  d«  cuello  y  formado  do 
rr«.  «I  drtcnbir  r«ia  fiesu  bacc  el  siguifole  espalda,  voi clara  y  Ms<>i;'da,  y  buj  brioao 
Mtato  M  priaelp»  F^naada:  «Mom  da  A  pía  y  á  ratMllo.»  BUlorto  da  ttfovia, «.  S4. 
Tnoie  y  d»»  aftoí.  nuete  himcí  y  Teiela  f  {%  E«to«  cuatro  furron-  p1  jtrm  cardrnal 
y  tm  dua,  d«  aediaoa  y  bico  cob^mU  de  KapaAa.  el  coodcslable  de  La*UUa,  el  du- 
tMalM*.  fMtf»  trave,  blaae*  y  barnioco,  ti  qoe  del  lalialada  y  «I  aaeda  de  ttaavaaie. 
«beUo  CMUAo.  la  frcole  ancha  coa  algo  de  (3)  CleOMacia,  Bloflo  da  Is  taioa  daia 
tjiiji,  ojo<  cijiroí  ron  ffrivc.LiJ  alcfcrr,  na*  Nabcl 
ta  y  boca  pequcbas,  me \  lias  y  laLius  coló* 
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ministraria  por  los  dos,  do  mancomún  cuando  se  hallasen  junios,  é  inde-- 
pendientemente  cuando  estuviesen  sepiii  ados;  que  las  cartas  y  (>rr>visi  ->nr-? 
realeá  irían  firmadas  por  ambos;  en  las  moncdns  se  e>tamp:inan  bu^io5 
de  los  dos,  y  en  los  sclIo<;  se  pondrian  las  armns  de  Castilla  y  de  Arn^'ori 
reunidas;  los  cargos  municipales  y  los  beneficios  ecleáijsucos  se  proveoriao 
en  nombre  de  los  dos,  pero  ú  voluntad  de  la  reina;  los  oficios  de  llaciendi 
y  las  libranzas  del  Tesoro  se  espedirían  por  la  reina  t.mibien,  yú  ella  sola 
harían  bomenagc  los  alcaides  de  las  fortalezas  en  señal  de  soberanía  (I). 

Firmó  Fernando  el  concierto;  pero  lejos  de  quedar  satisfecho  con  esta 
distribución  de  poderes,  mostróse  disgustado  lusta  el  pumo  de  amenazar 
con  volverse  á  Aragón,  Menester  fué  toda  la  prudencia  de  Isjbcl,  aquella 
prudencia  que  esta  insigne  princesa  no  había  de  desmentir  nunca,  para 
templar  y  tranquilizar  ú  su  ambicioso  marido,  esponiéndoíe  que  aquella  d¡- 
N  ision  de  poderes  no  era  sino  nominal,  puc>io  que  sus  intereses  eran  comu- 
nes é  indíNisibles,  ysus  voluntides  habían  de  marchar  siempre  iinidas,  y  que 
la  exclusión  de  las  hem  rasqueél  pretendía  seria  un  principio  perjudicial 
á  su  propia  descendencia,  toda  vez  que  entóneos  solo  tenían  una  hija,  la 
princesa  Isabel,  que  un  día  podría  ser  llamada  á  la  herencia  del  trono  de 
Castilla.  Razones  fueron  éstas,  que  espuestas  con  la  dulzura  natural  á  aque'b 
gran  señora,  aquietaron  el  ánimo  del  orgulloso  Fernando,  mucho  mas  que 
la  decisión  arbitral  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  cardenal  Mendoza  á  que  la 
cuesUon  se  había  sometido.  Y  en  verdad  oo  podia  quetiarse  de  la  parta  d» 
poder  que  se  le  coníefia  un  principe  que  mas  era  tratado  como  rey  que  como 
marido  de  la  reina. 

Otra  tempestad  se  fraguaba  por  otro  lado  contra  IsabeF  y  contra  la  tran- 
quilidad de  Castilla.  A  la  muerte  de  Enrique  IV.  habla  quedado  en  el  reiao 
una  bandera  de  discordia  para  los  descontentos  ó  los  envidiosos.  Esta  ban* 
deraera  la  hija  problemática  del  difunto  rey,  doña  Juana  la  Beltraneja,  re- 
oonocida  en  un  tiempo  heredera  del  trono,  aunque  esclulda  después  por  so 
propio  padre  y  por  los  mismos  que  la  habían  proclamado.  Por  particulares 
motivos  se  mostraron  partidarios  de  doña  Juana  algunos  magnates,  pocos» 
pero  de  los  mas  poderosos  de  Castilla.  Contábanse  eolre  ellos  el  marqués  de 
Vlilena,  menos  bábil  para  la  intriga  que  su  padre,  pero  mas  intrépido,  re- 
sentido de  los  reyes  por  haberle  negado  el  gran  maeslratgo  de  Santiago 
que  pretendía  liaredar;  el  duque  de  Arévalo,  poseedor  de  grandes  Menea 


(I)  Oomer  inserta  el  docomente  en  sm 

t>iifiir<»o^  vario<5  <!  •  IíkIoií  t  — 7iiriM.  Ana- 
les, lom.  iV.,  p.  Rc}(  >  CaulU 


eos,  y.  SSb'^lJieio  Marine»,  Cosa»  aetw 
blc«,tlSSAI0S. 


Digitízed  by  Google 


PASJE  U.  L1BB0  IV,  1# 

es  Gmdla  f  Eilremaduni;  el  J^ven  marqQés  de  Cádiz;  el  gran  maestre  de 
CiUlnra  y  su  bermaoo.  Agregdselea  el  inqiUelo  y  altivo  anobispo  de  Tole- 
do don  Alfonso  Carrillo,  que  después  de  haber  sido  el  mas  celoso  fiorUdarío 
delsibel,  abandond  su  cansa  por  celos  y  envidia  del  cardenal  de  España, 
BO  pediendo  ver  Sin  enojo  el  ascendiente  y  el  favor  que  su  talento,  su  saga- 
cidad y  sus  virtudes  iban  ganando  á  don  Pedro  González  de  Mendoza  para 
coa  los  jóvenes  monarcas.  El  envidioso  prelado  se  retiró  de  la  córle,  sin  quo 
laiLtscn  á  hacerle  dejjoncr  su  amenazante  aculud  cuantas  gestiones  amislO'* 
sa¿  liizo  la  reina  para  ello  (I). 

Esle  partido  nccesiiab-a  de  un  apoyo  fuerte,  y  le  buscó  en  el  rey  don 
Alícnso  V.  de  Poi  lugal,  e^citjndole  á  que  se  liicicsc  el  defensor  de  su  sobri  na 
la  Ik-lU-ancja,  y  ofreciéndule  la  mano  de  doña  Juana,  lo  cual  si  no  envol\ii 
promesa  esplicita,  le  daba  por  lo  menos  la  esperanza  de  ceñir  algún  dia  por 
esle  medio  la  doble  corona  de  Portugal  y  do  (^islilla.  A  nadie  tanto  como  al 
JDon.irca  portugués  podia  halagar  la  proposición.  Üc  genio  naliiraliiiciite  ca- 
balleresco, envanecido  con  el  sobrcnoiubre  de  rl  Africano,  que  le  habían 
Taíido  sus  triunfos  contra  los  moros  berberiscos,  y  uno  de  los  j)rotcndien- 
tes  rechazados  untes  por  la  reina  Isabel,  Alfonso  acogió  con  avidez  una  in- 
vítjK:iOD  que  le  proporcionaba  aparecer  como  reparador  de  un  desaire  re- 
cüíédo  de  la  reina,  como  vengador  de  un  rival  preferido,  como  el  campeón 
de  ana  princesa  desgraciada,  y  como  conquistador  de  una  corona  que  gana- 
da pan  ao  sobrina  había  de  ver  colocada  en  su  cabeza.  De  modo  que  la  em» 
pnnatisfacia  simultáneamente  su  espíritu  caballeresco,  su  orgullo  lastima- 
do, so  codicia  y  su  ambición  de  gloria.  Alentábale  en  ella  su  hijo  el  principo 
don  Juan,  Jdveo  belicoso  y  emprendedor;  y  halagaba  el  espíritu  nacional 
dil  pneMo  porlognéa,  rival  del  castellano  desde  el  Carnoso  suceso  de  Aljif 
Imia.  Asi  •  alo  oir  loi  consejos*  ni  apredar  las  dificultadea  que  algonos 
laidoaoe  portugueses,  y  entre  ellos  ta  mismo  primo  el  duque  de  Bragansa, 
tapeaanteben  yesponian,  aededdló  por  la  guerra,  oontando  con  el  apoyo 
fM  dentro  de  Castilla  le  darían  los  magnates  que  le  hablan  con^  idado.  Con 
estas  diapo8ick»e8  lavo  primeramente  laarroganda  de  baoer  nna  inlimaclon  á 
ki  reyes  pem  qoe  reaoneiaran  la  corona  en  Aivor  de  doüa  Juana;  intimadoa 
qwftié  tto  noblemente  recbasada  como  ere  de  esperar.  En  vano  Isabel  di- 
rigid dUareotes  embajadas  esbortándole  con  palabras  de  moderación  á  qoe 
desfsliese  de  tan  toen  empresa.  Nada  eaeucbd  elportugodasino  la  vos  de  sa 
amUcioii  y  de  stt  resentimiento,  y  se  prepard  é  invadir  é  Castilla. 

Después  de  beber  invitado  al  rey  de  Francia  ó  qoe  entrase  A  su  ves  por 
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9\  noltc  de  Espnna,  pronietióndole  la  poscsíüo  del  Icrritorioqnc  C0ii(|utslas6t 
traspuso  al  íln  la  frontera  de  Portugal  por  la  parte  de  Eklremaduni  uocjér* 
cito  portugués  (mayo,  14-7^)  ilc  catorce  mil  infantes  y  cinco  mil  seCedciitos 
caballos,  en  que  venia  la  flor  de  los  caballeros  portugueses,  esperamados 
de  übiencr  iriunfos  semejantes  al  de  Aljubarrota,  muctio  mis  cuando  eoom- 
ban  bailar  desprevenidos  y  sin  fuerzas  á  los  monarcas  castellanos.  El  ejércH 
U>  invasor  avanió  á  Piasencia,  donde  se  le  Incorporaron  el  duque  de  Ar¿^ 
valo  y  el  marqués  de  Villena.  Este  úliimo  presentó  á  Alfonso  sa  sobrina 
doña  Juana,  con  quien  se  apresuró  ú  celebrar  esponsales  (12  de  mayo),des-> 
pacbando  también  mensageros  ¿  Roma  en  solicitud  de  l.i  correspoodieole 
diq|)ensa  matrimonial  del  parentesco  que  entre  ellos  babia.  Como  la  conqois* 
ta  se  diera  por  bcclia,  alli  se  proc-edin  inmediatamente  á  proclamarlos  re* 
yes  de  Castilla,  y  ellos  comenzaron  á  despachar  sus  cartas  reales  á  las  tío* 
dad  es  de  los  que  suponían  sus  dominios  (1).  Acnbadas  las  fiestas  de  aque« 
Ua  especie  de  coronación  fantástica,  vinieron  i  Arévalo,  donde  Alfonso 
delermíod  aguardar  los  refuerzos  que  debían  enviarle  los  castellanos  de  n 
partido. 

Grandemente  favorecieron  i  Fernando  ó  Isabel  las  dos  detenciones  de 
Plaaencia  y  Arévalo,  porque  les  proporcionaron  algún  tiempo  pam  suplir  i 
fuersa  de  actividad  la  fáltade  dinero  y  de  preparativos,  quedetodoeerecian 
al  tiempo  de  la  invasión.  El  tesoro  estaba  exhauslOt  y  en  cuanto  á  ftwna,  so» 
lo  podían  disponer  de  quinientos  caballos  para  resistir  al  cj^lto  portugués. 
Entonces  comentaron  é  mostrar  los  dos  principes  de  cuánto  eran  capaces,  y 
basta  dónde  sabían  llevar  soa  estoenos.  Isabel  se  bailaba  á  la  sason  en  dnia, 
Tf  i  pesar  de  tan  delicado  estado  corría  á  caballo  á  todas  partes  haciendo  lar- 
gas y  penosas  jomadas,  visitando  los  puntos  rortlQcados,  viajando  de  diay 
dictando  órdenes  de  noche,  soportando  las  mayores  fitlgas  aun  á  ooata  de 
comprometer  la  vida  del  precioso  flruto  que  llevaba  en  su  seno,  y  que  ti  llnM 
malogró  en  el  camino  de  Toledo  á  TordesiUas.  Quiso  visitar  al  anoUspo  de 
Toledo  en  so  palacio  de  Alcalá  de  Henares,  para  ver  de  recobrar  su  oonfiana 
y  traerle  á  partido;  pero  hubo  de  desistir,  sabedora  de  que  el  Inconaeciieatu 
prelado  babia  espresado  con  ásperas  y  desátenlas  palabras,  que  si  la  reint 
entraba  por  una  puerta,  él  ae  saldría  por  la  otra.  Femando  por  su  parte  lam* 
poco  estaba  odoso,  y  merced  á  los  estraordinarios  esfinenos  de  emboa,  mien- 
tras sus  enemigos  se  entretenían  en  nupciales  festines  en  Plasancia,  y  ae  da- 
ban un  Imprudente  reposo  en  Arévalo,  vióse  como  por  encanto  formado  en 

(1)  U  earuqoeeoviá  dote  Joana  cono  veno  on  Eoritd,  Andes,  Ub.  XIX.  cap. «. 
MtaaéoGaaliUaála  «Okéo  MiMpaeie 
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Vtfliadolid  un  vjércilode  cu'itro  mil  hombres  de  armas,  ocho  mil  ginetesy 
treinta  mil  peooes  (julio,  U7¡{i,  gente  ailegadiia  y  sin  disciplina  los  más» 
ro  que  demostraba  cuio  pronto  encuentra  soldados  quien  acierta  á  ganar  el 
•mor  de  sos  pueblos. 

El  rey  de  Portugal  habla  avaotado  ya  á  Toro,  seguro  do  que  el  alfairto 
Joan  de  Ulloa  le  habla  de  abrir  las  puertas  de  la  ciudad;  y  cuando  se  ocu}Mba 
es  rendir  el  castillo,  sostenido  por  la  fidelidad  y  el  brío  de  una  muger,  Za- 
mora se  sometió  también  al  monarca  Invasor.  Fernando  siento,  pero  no  de- 
CM  de  teioM»  por  la  defeccioQ  de  estas  d<>s  importantes  plaus,  y  con  el  ar- ' 
dor,  y  hasta  con  hi  predpitacioo  de  un  jóven»  puesto  al  frente  de  las  mili- 
cias de  Avila  y  Segovla,  socorrido  con  algún  dinero  que  le  habla  fiicllítado 
•iflel  Cabrera,  gobernador  del  alciiar  de  esta  Ahima  ciudad  (l)i  so  presen- 
ta delante  do  Toro,  y  dirige  al  monarca  portugués  un  reto  caballeresco,  pro- 
vocándole A  batalla  entre  los  dos  ejércitos,  ó  bien  á  personal  combate,  quo 
pordilcultadee  que  aobrevinieron  no  ae  pudo  reallsar.  NI  el  fHMtuguésso 
•presvraba  por  combatir,  ni  el  ejército  castellano,  sin  artillería,  sin  provi- 
táx  DOS,  alo  medios  de  comunicación,  era  apropiísito  para  embestir  una  pla- 
ta Alerte,  ni  para  sostener  un  cerco*  Necesario  toé  alurle  y  tocar  á  retirada. 
D  disgusto  y  la  Dormuraclon  que  esto  produjo  en  el  campo  fué  tál,  que  una 
CDoapaila  de  flscaliios,  oyendo  decir,  y  acaso  pensando  ellos  también  que 
habla  tnidonde  parlede  loa  nobles,  penetrd  tumultuariamente  en  un  tem- 
plo donde  Femando  conferenciaba  con  sus  oAciales,  y  en  braios  le  arrancó 
de  eatre  aquella  gente.  Logró  el  rey  sosegar  un  tanto  i  los  amotinados,  y  so 
•mpwndió  la  retirada,  harto  desordenada  y  desastrosa,  pero  quo  lo  hubiem 
üdo  mié,  el  portugués  no  hubiese  sido  escesivamente  recatado  y  hubiese 
•KViadcria  cabaHerit  eo  peraecncion  de  loa  fogitlvea.  El  castillo  de  Toro  se 
iMidIó.  y  el  artoUspo  do  Toledo,  suponiendo  resuelta  la  cuestión  con  esto 
pnsMr  triunfo  de  sus  alladoa,  se  creyó  ya  en  el  raso  de  unirse  abiertamente 
A  taeesemigos  de  su  reina,  y  asi  lo  Reculó  llevando  consigo  quinientas  lan- 
m  El  aoberbio  prelado,  que  nunca  tn  verdad  se  habla  distinguido  por  lo 
filiante,  aotió  entonces  un  arrogante  pronóstico  que  por  fortuna  no  habia  do 
ver  CMBplIdo:  tYo  he  sacado,  dijo,  é  Isabel  de  hilar,  y  yo  la  enviaré  A  lomar 
mm  wm  la  iveca.»  Filahras  que  no  ae  avenían  bien  con  las  que  poco  Antee 
hahlnpralhridoyerutt  maaverdaderaa:  lE^toy  mea  para  dar  cuenta  a  Dios, 
fecofMo  mi  «i  yermo,  que  para  meterme  eo  ruido  y  trilkgo  de  guer- 

(I)  BMriS*4«dolU  B^'alritdcBobadU  (3)  Ocrna!*]''!.  R«ye,  CaiuUroi,  r«p.  It.^ 
it,  t»  figi  f  M«U«Dl«  de  la  rriiu  babel.  Pulsar.  Cras.  p¿f  ina  ta  *  SS.— InriU,  Am* 
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Ifo  splimltobo  ya  la  gfuerra  é  esto  solo  punto:  boeíase  también  por  Cali-* 
cía,  por  Valencia»  por  el  marquesado  de  Villena  y  por  el  roaestratgo-de  Ga« 
fatiUTs:  kM  de  Extremadura  y  Andalucía  hacían  Incursione»  en  Portugal  In- 
comodando á  los  portugaesea  en  su  propio  territorio:  el  marqués  de  ViUena, 
H  duque  de  Arévalo  y  demás  señores  adidos  á  la  causa  de  doña  Juana  no 
liabian  podido  aliar  en  su  Csror  ni  la  mitad  de  los  pueblos,  ni  la  torcera  par- 
to de  las  tantas  que  hablan  prometido,  eosa  que  tenia  allamento  disgustados 
é  los  portogueses:  Burgos  se  habla  declarado  por  Femando  é  Isabel,  y  loado 
'  la  ciudad  combatían  el  castillo  que  Iñigo  de  Zúñiga  tonto  por  doña  Jnana^ 
Fernando,  sin  desmayar  por  el  revés  de  Toro,  apresuróse  i  reorganitarsu 
ejército,  y  pasóá  cercar  personaimento  d  castilto  de  Burgos,  cuya  rendictoa 
era  tonto  mas  impórtente,  cuanto  que  se  decía  que  el  rey  Lula  XI.  de  Fran- 
cia, in  tfgado  por  el  de  Portugal,  vendría  i  darle  tevor  por  te  parto  de  Gui- 
púzcoa. Entonces  el  portugués,  á  Instencias  del  ambispo  de  Toledo  y  de  te 
duquesa  de  Arévalo,  dejando  á  doña  Juana  en  Zamora,  ae  movió  en  aoeorro 
de  aquel  castillo,  apurado  por  don  Femando  que  te  atacaba  bravamente,  y  te 
tenia  en  grande  estrecho.  A  corterle  el  paso  é  impedir  esto  socorro  se  diri- 
gieron los  estílenos  de  ta  reina  Isabel,  que  eon  varonil  reaolucioo  movió  ta 
gente  de  Valtadolld  y  se  poso  sobre  Palencta  con  ao  campo  votante,  mane- 
jándose con  tente  serenidad  y  ten  buena  maña  que  obligó  A  retroceder  al  da 
Portugal,  no  sin  que  ésto  de  paso  btolera  prisionero  en  Baltenás  al  conde  de 
Benavente.  Digno  es  de  todo  encomio  el  rasgo  de  noblen  y  lealtad  que  tuvo 
taoondesa  de  Benavento  en  esto  caso.  Con  ser  hermana  del  marqués  de  Vi-* 
Itana,  el  invocsdor  y  mss  togoso  partidario  del  rey  de  Portogal,  cuando  au- 
po ta  captura  de  su  esposo,  se  exaltó  tonto  so  patriotismo,  que  inasediate- 
mente  escribió  al  rey  Femando  poniendo  é  ao  disposición  y  obedienete  todas 
tea  viltos  y  fortelexas  de  sus  estados,  que  eran  grandes,  mandando  A  aus  al- 
caldes que  te  htolesen  homensge,  y  dtoiendo  al  rey,  que  si  esto  no  tesattata- 
cte  enviaae  personaa  que  tes  recibiesen  y  tuviesen  en  su  nombre.  Gmndea 
pruebas  de  vslor,  de  tealted  y  de  dvtamo  dieron  el  conde  y  ta  condesa  do 
Benavento  en  aquella  adversidad. 

La  reina  Isabel  nosotaniento  sestonte  porsn  parto  te  campaña  eon  te  in- 
teligencia y  la  energta  de  un  guerrero,  ganando  villas  y  castillos  al  n»rqu¿s 
de  Villena  y  teniendo  en  respeto  si  ray  de  Portugal,  sino  que  cukteba  con 
aolieltud  de  buscar  recursos  psra  te  continuacton  de  te  guerra»  que  em  te 
ninyor  necesidad.  Al  elécto  convocó  Isscórtesdel  reino  en  Medina  del  Cam- 
po (agosto).  Atendido  el  estado  de  empobrecimiento  en  que  habte  dqlado  lo« 

let.  lib.  XIX..  cai>.  43  -Paría  y  8oa««.  Vmto-  de  Alfooso  V.,  p.  ITS. 
pa  porlugucM  lom.  II.— Ruy  de  Pipa,  Croo. 
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pu^blo.^el  anterior  reinado,  para  no  Imponerles  nuevos  sacrificios  discun  icí 
apelara)  soniimiento  religioso  y  á  la  grcnerosidnd  del  clero,  proponiendo 
qje  se  entregase  al  Tesoro  la  mitad  de  la  plata  de  todas  las  ij,'le.sias  del  rei- 
no, á  redimir  en  l:  es  años  por  la  cantidad  de  treinta  cuentos  de  maravedís. 
Taaloerael  amor  de  los  eclesiásticos  en  general,  y  til  la  confianza  que  te** 
Biu eo la reioai  que  no  solo  accedieron  gustosos  á  hacer  aquel  empréstito 
•agrado,  sino  que  ellos  mismos  procuraban  disipar  los  escrúpulos  de  la  rei- 
M  eOBleitOS  y  autoridades  sacadas  de  los  libros  santos.  Bien  conocidas  de» 
bíin  ser  ya  las  virtudes  de  Isabel»  cuando  tan  al  princ  ipio  de  su  reinado  el 
pneUo  1«  daba  tan  gustotamente  sus  hijos,  y  el  santuario  le  firanqueba  tan  sin 
repugnancia  sus  tesoros.  Sirviéronle  éstos  para  reclutar  gente,  fortificar  pla« 
as,  adquirir  pertrechos  y  útiles  de  guerra»  y  dar  al  ejército  tim  organlsacioii 
dsqoecvecia. 

ünia  Isaliel  é  la  actividad  y  la  energía,  la  sagacidad  y  la  astucia.  Con  esto 
ligré  oolrar  en  tratoa  y  entenderse  con  el  alcalde  délas  torres  y  puertas  del 
pésale  de  Zamora,  Francisco  Valdés,  hasta  obtener  la  promesa  de  que  lo 
dsria  entrada  en  esta  ciudad,  la  mas  importante  de  las  que  poseía  el  rey  de 
^srtogal»  taolo  por  sus  fortlflcadones  cuanto  por  ser  la  mas  inmediata  á  sos 
CMadoe,  y  como  la  llave  de  los  dos  reinos.  Avisado  de  ello  don  Fernando, 
qae  oonUnnabe  estrechando  el  castillo  de  Burgos,  fingióse  por  unos  diss  en* 
fcmo  ooo  peligrosos  accidentes,  no  dando  entrada  en  su  cámara  sino  i  su 
médico,  y  sjiiendo  sigilosamenle  ana  noche  con  el  condestable  de  Castilla 
y  algunos  otros  caballeros  de  su  conflansa,  fuéronse  sin  que  nadie  se  aper* 
cibiesei  Valtodolid,  de  donde  partió  después  de  on  descanso  de  cinco  días 
(I  de  didembro)  con  varios  nobles  y  caudillos,  entre  ellos  el  conde  de  Bena* 
vsBle  que  habla  recobrado  ya  su  libertad.  La  aparición  inopinada  de  Fer* 
asndo,  la  disposición  que  los  habitantes  de  Zamora  mosiraben  en  so  fevor, 
y  la  conducta  del  alcaide  del  puente,  desalentaron  de  tal  manera  é  don  AU 
Iroso  de  Portugal,  que  le  faltó  tiempo  para  retirarse  á  Toro  con  su  sobrina 
y  desposada  la  Beltrancja  y  con  el  arzobispo  de  Toledo.  Dueño  don  Fer- 
nando de  Zamora,  se  preparó  á  combatir  el  castillo,  que  se  mantenia  por  el 
portugués,  y  desde  allí  escribió  á  su  padre  el  rey  don  Juan  de  Aragón  (1), 
esCiijndole  á  que  acudiese  inmediatamente  á  Burgos  para  reemplazarle  en 
el  ataque  y  rendición  de  aquella  fortaleza,  no  obstante  haber  dejado  alli  cua- 
tro mil  vizc^inos.  •gente  para  acometer  cualquier  hecho,»  como  dice  un 
historiador  ar.iiL'onés. 

Con  la  pérdida  de  Zamora  quedaban  los  portuguesei  iolcrceplados  con 

(1)  TéBci««  pretrntc  que  aun  vivia  don  j  que  éste  no  en  tadavia  siOS  priselfe  he* 
9am  tL  á«  Anfoo,  fAn  ét  d«n  Fcrnaailo,  reden  de  Aragoa, 
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su  propio  país.  Por  tanto  don  Alfonso  acogía  con  gusto  algunas  pláticas  its 
concordia  que  se  movieron,  y  confonnúbase  ya  con  que  le  dejasen  las  platat 
de  Toro  y  Z^imora,  y  con  que  se  agregase  la  Galicia  á  Portu^'ul  y  le  diesen 
ciorin  suma  dedinerot  Pero  ere  cscusado  pensar  qoe  la  reina  Isabel  ooii- 
tintiese  en  desmembrar  de  los  dominios  de  Costilla  un  solo  ¡nlmo  de  lerri« 
torio.  Asi,  pues,  el  único  recurso  de  don  Alfonso  fué  escribir  ¿  so  h^oel 
principe  don  Juan,  Instándole  y  apremiándole  á  que  viniese  sin  tardanu  ea 
su  ayuda  con  cuanta  gente  pudiera  levantar  en  el  reino.  Bl  princi()c  porto* 
gués,  obedeciendo  el  mandamiento  de  su  |)n(ire,  pudo  eon  trabajo  reunir 
basta  ocho  niH  inISintes  y  dos  mil  caballos,  gente  mal  armada  y  poco  aguer* 
rida,  con  los  cuales  vino  rodeando  á  incorporarse  con  su  padre  en  Toro  (fo* 
brero,  1476),  en  ocasión  que  el  casUIIo  de  Bur;,'os,  combatido  por  don  Al* 
fonso  de  Arngon,  hermano  del  rey  don  Fernando,  después  de  una  obstinada 
defensa  acabnba  de  rendirse,  posesionándose  de  él  la  reina  Isabel,  y  en  oca- 
sión que  liabia  faltado  poco  para  que  la  misma  plaia  de  Toro  se  entregase 
al  rey  Fernando,  que  una  noche  babia  estado  con  esa  esperanza  al  pt«  do 
tos  muros  de  la  cnidad. 

El  monarca  porluguós,  que  con  objeto  de  entretener  á  Fernando,  espe- 
rando el  socorro  de  los  franceses  por  el  Norte,  h;ibia  mañosamente  enla- 
biado tratos  de  mediación  y  de  concordia  con  el  rey  don  Juüh  II.  de  Ara- 
pon,  padre  del  de  Caslilla,  hic;:o  que  se  vio  con  el  refui^rzo  de  su  hijo,  tan 
íiicil  para  cnvnii  ntonarse  iñudo  para  nbalirse,  enjjrióse  luilo,  que  eii\  ¡ü  un 
íirrogante  mrmilio-«io  al  papa,  al  rey  de  Francia  y  ú  todos  sus  parciales  do 
(^a>iilla  y  Portugal,  jactándose  de  que  iba  ú  dar  muy  pronto  cuenta  de  su 
adversario,  y  salió  en  efecto  de  Toro  una  noche  con  el  príncipe  su  hijo  á 
socorrer  la  fortalr/a  de  Zamora  y.  recobrar  la  ciudad  (17  de  febrero).  Ca«i 
tan  pronto  como  amaneció  di\i<^arori  los  de  Zamora  las  banderas  del  ejércitu 
portugués  á  la  orilla  opuesta  del  Duero:  y  en  laiiio  que  los  castellanos  desde 
la  ciudad  cond).itian  la  fortaleza  con  Ins  lomb  inl  is,  ios  portugueses  desde 
fuera  harinn  ju^Mr  l;i  artil  ena  contra  la  torre  del  [mente  con  int»^nto  de 
;ibrM<e  entrada  en  la  población.  Mientras  se  sostenía  este  doble  combale, 
lii'^nrDn  á  la  comarca,  procedentes  de  biuiíos,  don  Alfonso  de  Ara^'un  y  el 
infante  don  Enri  pie  con  su  l  aballena.  y  utiieruloM'les  el  conde  de  Dena- 
vcntc  y  otros  partidarios  de  Nabel,  ^l()ir^taban  el  campamento  de  los  pur- 
tuííneses,  les  cortaban  los  víveres  y  los  redueian  á  la  mayor  escasez  de  man- 
tenimientos. Enconlrübaiise  entre  dos  fuegos  ambos  reyes,  y  ambos  eran  á 
la  vei  sitiados  y  sitiadores:  el  de  Caslilla  suiria  en  la  ciudad  los  disparos 
del  fuerte  y  l<'S  del  campamento  portugués;  el  de  Portu^ral  sufna  en  su  cim- 
paiucuio  los  t4ro:>  do  la  plata  y  el  blo(¡ueo  de  los  que  tenia  á  la  e^paida. 
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í*jri'ciule  ;i!  |h>i  tu¿jués  insoslHiible  uquclhi  posición,  y  i.iia  noche  la  ültaii- 
donó  lan  rejieianij  y  süt'iictuá.uneiile  caiuo  ia  luibia  lomado  (1.*  do  inaizi»), 
y  emprendió  la  via  de  Toro,  mas  no  sin  dejar  cortada  la  punta  del  pucnlo 
jíara  impedir  ó  cnlorpccer  la  salida  del  enemigo  (1). 

Ardía  Fernando  en  deseos  de  dar  una  batalla,  contra  el  dictamen  de  su 
padre  el  ancirmo  rey  de  Aragón,  <|iie  muchas  vec^'s  le  habia  aconsejado  que 
íio  aventurara  á  ella  su  suerte,  Mno  que  dej.ua  al  enemigo  debilitarse  y 
consumirse  en  país  estraño.  Asi,  sin  mas  detenimiento  que  tres  lutras  (juo 
iicce>iló  para  reparar  la  corladura  del  puente,  dejando  en  Zamora  alguins 
cuinpañjas  que  enireluvieran  el  cerco  y  ataque  del  caslillo ,  salió  en  pós 
del  ejército  portugués,  que  llevaba  ya  algunas  leguas  de  delantera,  y  mar- 
diaba  con  gran  precaución  y  buen  órdcn.  Alcanzóle  no  obstante,  ¡tanto  to 
«guiialMi  el  deseo  de  pelear!  á  la  calda  de  la  larde  y  á  las  tres  leguas  do 
Toro,  al  Uempo  que  salía  de  una  angostura  formada  eotre  el  rio  y  unos 
cotladoe.  Entonces  el  portugués  tomó  posiciones  ventajosas  en  una  ancha 
y  despijada  llaoura,  lendieode  alli  su  calMllcria  en  drden  de  Utalla.  El 
aámeio  de  loaponoguesesera  mayor  que  el  de  los  casteHauos,  hablan  ee» 
«ogMa  poiickNies»  lenlan  eipedita  la  retirada  á  Toro,  y  podían  ficilmenlo 
reeiliir  algua  reftteno  de  esta  ciudad.  Menos  en  nAmero  los  de  Castilla, 
kMm  bccfao  una  marcba  arrebatada  y  se  liallaben  Aitlgados,  una  parte 
de  It  intenteria  pesada  ae  habla  quedado  atrés«  fiiltábales  la  artillerfa,  y  d 
asi  se  iba  i  poner  aiuy  pronto.  A  pesar  de  tan  desventajosas  drcunstanclas, 
eraialal  ardor  dagelto  y  acidados,  que  consultados  aquellos  por  el  rey 
•pinaron  lodos  por  el  combate,  en  lo  cual  no  hacían  sino  complacer  al  mo- 
narca* Gomeasd,  pues,  la  pelea,  siendo  el  primero  á  acometer  el  principe 
don  Joan  de  Portugal,  haciéndolo  con  tal  Impetu  y  siendo  tal  el  estruendo 
y  el  humo  do  laa  espingardas,  que  hicieron  volver  grupos  á  cuatrocientos 
gioeies  castellanos  hasta  el  desfliadero  que  habia  quedado  á  la  espalda,  eos* 
lando  trabajo  i  Alvaro  de  Mendosa  y  á  los  otros  capitanes  rehacerlos  y  con- 
dncirioa  de  nuevo  á  la  pelea.  Por  fortuna  auya  habia  entretanto  el  cardo* 
nal  de  Espeña  arremetido  valerosamente  al  príncipe  portugués,  gritando: 
Traidores,  aqui  9tiá  ti  tmrdenai,  Oia  estas  voces  el  arzobispo  de  Toledo 
que  peleaba  en  el  campo  enemigo.  De  modo  que  los  dos  mas  altos  di^;- 

(I)  CoeoiaB  «IgaiiM  que  lo*  do«  rcyc»  de  Castilla  te  prr»i  ui6,  mas  los  que  rema- 

kabüo  «coriUd*  verse  y  coofcr enriar  en  las  bao  la  del  portugués  na  pudieron  aptuiimar 

•CusM  Dmvo,  Md«  UM  desde  sa  barca,  é  ella  la  suya,  par  coya  cirevoslaDcia  «o  aa 

«  C5      qur  fn  oíro  ticmpn  lo  hibian  h  '  hj  tcrifiró  la  ]il.^tica.  Nj.la  se  |«  r       si  ki  rm-, 

Eanque  111.  de  Castilla  y  Feritaiiiio  de  l*or-  porque  de  Diogua  modo  se  hubieran  coBve< 

aifri  « las  afeaa  4el  T^j  *;  qu  •  U  barca  del  aUo. 
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nalarios  de  la  iglesia  española  se  enconlnlNin  combaUcndo  en  opuestas  ten- 
deras, como  si  Aiesen  dos  capitanes,  y  so  profesión  la  de  lu  armas.  Tales 
eran  las  costumbres  de  aquel  tiempo. 

También  el  rey  don  Femando  embistió  oon  fürla  alll  donde  oslonlabi  wa 
estandarte  don  Alfonso  de  Portugal.  MezdAronse  entonces  todas  las  lanías, 
y  aun  todos  los  cuerpos,  y  peleaban  con  el  enearniiamicnto  de  dos  pueblos 
enconados  por  lina  antigua  rivalidad.  El  pendón  de  las  quinas  portoguens 
fué  arrancado  por  los  esfoenos  del  Intrépido  Pedro  Vact  de  Sotomayor; 
valeroso  hasta  el  estremo  era  el  airér«*z  Duarte  de  Almelda  que  le  llevaba: 
después  de  haber  perdido  él  brazo  derecho,  sostúvole  oon  el  isqnierdo,  y 
cuando  perdió  ambas  manos  le  apretó  lüertemento  con  los  dientes  hasta 
que  perdió  li  vida,  ouyo  hecho  nos  recuerda  otro  solo  ejemplar  que  henos 
consignado  en  nuestra  historia  (t).  Por  todas  partes  iban  los  portugueses 
cediendo  el  campo,  y  el  duque  de  Alba  acabó  de  desordenarlos  y  ponerlos 
en  derrota.  A  muchos  alcanzaron  todavía  las  espadas  castellanas  que  los 
acosaban  en  la  higa,  y  otros  se  ahogaron  al  querer  vadear  el  Duero.  Era  ya 
noche  oeeura,  y  algunos  te  salvaron  dando  la  vos  do  Castilla  y  pasaado 
por  en  medio  de  los  enemigos ;  una  tormenta  de  agua  que  sobrovino  an* 
mentó  la  lobreguez  y  las  tinieblas.  El  principe  de  Portugal  se  detuvo  por 
consejo  del  arzobispo  de  Toledo  en  el  puente  de  Toro  con  él  resto  de  sos 
destrozados  escuadrones.  Del  rey  don  Alfonso  se  creyó  al  principio  que  ha* 
bia  muerto  en  el  campo,  porque  no  se  sabia  de  él ;  mas  al  dia  sigoieote  so 
sveriguó  que  se  habla  retirado  de  la  batalla  con  unos  pocos  caballos,  y  gos-i 
recidoseá  pasar  la  noche  en  el  cssüllo  de  Castronuño.  Regresó  el  victorioso 
don  Fernando  á  Zamora,  después  de  haber  enviado  aviso  de  su  triunfo  é  so 
esposa  doña  Isabel  que  se  hallaba  en  Tordeslllas  (3>.  La  reina,  queriendo 
dar  gracias  á  Dios  por  esta  victoria  de  un  modo  ejemplar  y  soleauie,  dis- 
poso hacer  ona  proeesloii  rehgiosa  é  la  iglesia  de  San  Pablo,  A  ta  coal  fué 
en  persona  caminando  humildemente  á  píe  y  descalza:  y  ambos  esposos,  en 
cumplimiento  de  on  voto  que  babian  hecho,  para  perpetuar  ta  memoria  do 
aq.:cl  felicisimo  suceso ,  mandaron  fundar  y  erigir  en  Toledo  el  magnifico 
y  suntuoso  monasterio  conocido  con  el  titulo  de  Saa  /mim  do  lot  Beyes ^  obra 
grandiosa,  que  aun  boy  mismo  so  admira  á  pesar  de  los  deterioros  que  ha 
su  Trido. 

(I)  Asi  ron«ta  <lf  !.i  rrlirion  que  del  so-  ria  en  su  tiempo  en  la  catedral  <\c  ToMo 
CetodccsU  baUtU  cQviu  el  mi»mo  rey  de  como  trofeo  Je  aquella  inMgne  baiai^a. 
CaMtlIs.  Piilirar.  fia  embarg.^.  diré  que  «1  (I)  Pulgar,  Icyc*  GttólIrM,  p.  SS  S  Sa.-> 
Ali.K  I ':i  (uo  ijfc  ho  prisionero  y  co;i<lucidoé  Galladet  deCaprajal,  Anales,  año  76  — Brr- 
Zamora.  Mariana  afirma  que  ta  arma<)ura  de  naldf t ,  Ri>yi-<  Católirnt,  c»p,  SI.'— Zsriia, 
bnvM  caballero  poiiuguts  m  vt»«  toda-  Anal.,  lib.  MX.,  cap.  44. 
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T  iln  embargo,  todavía  los  portagueses  Cuvioron  la  arrogancia  de  ea^ 
cribir  *  Liflboa  que  su  principe  babia  quedado  vencedor  y  dueño  del  c» ñi- 
po, cooM»  ai  el  engaño  de  oíros  pudiera  ser  bastante  consuelo  para  los  que 
sabian  y  babian  presenciado  el  infortunio  (f ).  Ciertamente,  si  cuando  don 
Femando  el  año  anterior  liuyó  desordenadamente  de  loa  campos  de  Toro 
con  sos  indisciplinados  easlellanoa,  hubiera  don  Altonso  de  Portugal  salido 
de  aquella  ciudad  en  persecución  de  lok  desbandados  y  AigiUvos,  como 
ahora  salid  don  Femando  de  Zamora  con  menos  elementos  y  contra  ftier» 
las  mas  respetables  y  ordenadas,  entonces- seguramente  habría  el  portugués 
gMiado  mayor  y  mas  solemne  triunfo  sobre  el  castellano  que  el  que  éste  ob<* 
luvo  abora  aobre  él,  y  quité  ae  hubiera  decidido  muy  desde  ei  principio 
ca  fivor  sayo  la  contienda.  Pero  la  apatía  que  eo  aquella  y  en  otras  ocasio- 
Mt  mostró  aquel  monarca,  no  revelaba  en  verdad  que  aquel  Airoaso  de 
Portugal  que  habla  venido  i  Casiilla  fUese  el  mimo  AUénso  «i  Afrkmnú,  vcnr 
ceUor  de  loa  sarracenos. 

Uno  dalos  eféctoa  mas  lomediatoa  de  la  eatáslrofe  de  hw  portagoesat 
•o  las  márgenes  del  Duero,  ademas  del  lofli^lo  moral  que  ijerció  en  los  par- 
tidos. Alé  la  rendidoo  del  castillo  de  Zamora,  con  tanto  empeño  defendido 
por  Alfóoso  de  Valencia.  El  príncipe  don  iuan  de  Portugal  seeneamlnd  eo» 
BO  despechado  bicia  su  reino,  con  cnatrocienios  ginetes,  llevando  consigo 
é  an  priflM  dona  Juana  (ta  Beltrancija),  la  desposada  de  ra  padre;  alntomaa 
ya  del  asal  hnmor  del  principe  y  del  desánimo  y  desconüania  del  rey.  A 
pvM|uc¿as  empresu  so  limilaba  ya  éste,  tal  como  al  socorro  de  Cantatapio» 
dra  quidoB  Femando  ailiaba,  y  cuyo  oeroo  ae  convino  m  ate  por  seis  me- 
tes por  tratos  que  para  ello  le  movió  el  portugués,  lo  cual  le  vino  grande- 
aienie  á  Femando,  que  asi  quedaba  deaambaraiado  pam  atender  é  otro 
panto  del  reino  bien  distante  y  apartado  de  alll. 

Es  el  caso  que  mientras  tales  sucesos  pasaban  en  lo  interior  de  Cislilta, 
el  rey  Luis  XI  de  Francia,  ya  movido  por  el  de  Portugal  para  que  íli>ir,)j.ii  .'i 
b5  fuenas  de  Castilla,  ya  también  porque  asi  le  convenia  para  sus  pai  iícu- 
lares  fiaes,  habia  en  efecto  roto  la  íroniera  española  por  U\  psi  (o  de  Gutp  .z- 
coa  y  acometido  la  importante  plata  do  Fuenterrabia.  Y  aunque  \ü  por  ti<>3 
veces  habían  sjdo  los  franceses  hcróicamenle  rechazados  y  aun  csc.irmcnu- 
dos  por  los  valerosos  guipuicoanos  y  los  intrépidos  M/t  .iinos,  coinand  i  loj 
p  T  F.slchvin  Gago  y  el  conde  de  Salinas,  ImporijlMlc  ;'i  l  i  rnirulo  no  di>cui- 
UAf  aquella  frontera,  porque  el  monarca  francés  era  poderoso  y  sobra  a- 


(     V  bav  tnd.ivia  hitioriador  <Te  aqiirt   ptlt sa  frÍBel|M  étnlesa* 
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inoiUe  as!!i((\  y  adiamos  Icnin  concorlado  verse  cou  su  padre  el  rey  de  Ara- 
gón pf)ra  iríifnr  de  los  nsimtos  de  Francia  y  de  Navarra.  Con  es;te  proí>ó-iio 
p:i<('»  Fernando  á  Viloi  t.i,  corrió  las  principales  poblaciones  de  Guipúzcoa  y 
Vizcaya,  con  la  nin'vn  do  su  aproximación  se  retiraron  por  tercera  \ez  a 
Bayona  los  franceses,  concfrló  con  su  padre  d(Uide  y  cuándo  podrían  %  eri?, 
y  se  ocupó  con  su  natural  actividad  en  todo  lo  concerniente  asi  á  la  segu- 
ridad esierior  de  aquellas  prov  incias  como  á  su  orden  y  tranquilidad  inte- 
rior, que  bif'n  lo  lialii.ui  menester,  y  fuéle  necesario  establecer  alli  una  tier- 
niandad  conio  la  que  liabia  ya  en  Cusliliu  para  el  castigo  y  represión  de  los 
desórdenes  y  de  los  delitos. 

Bien  sabia  el  rey  don  Fernando  que  por  entonces  podia  sin  peligro  au- 
sentarse de  Castilla,  quedando  a(pii  la  reina  Isabel,  y  dejando  la  guerra  con 
los  portugueses  nioralnienle  vencida  después  de  la  victoria  de  Toro  y  de  fa 
entrega  del  castillo  de  Zamora.  Fueron  en  efecto  de  tal  inlluencia  aquellos 
triunTos,  (jue  los  indiferentes  ó  dudosos  se  resolvieron  á  adherirse  alicrla- 
niente  a  la  causa  de  sus  legilimos  monarcas,  y  los  mignates  que  defen  lian 
con  las  armas  el  partida porluírués,  ó  lo  hacian  ya  libiamente,  ó  andaban 
Luscando  los  mas  honestos  medios  de  venir  á  suniisioo.  L  no  de  los  prime- 
ros que  asi  obraron  fué  el  duque  de  Arévalo,  conde  de  Pljsencia,  ei  mas 
apasionado  que  liabia  sido  del  rey  de  Portu^íal.  Cste  y  la  duquesa  su  mu^er, 
no  solo  hicieron  homenage  de  fidelidad  á  la  reina  l-abel,  sino  que  ofrecieron 
alzar  pendones  en  Plasencia  y  en  todas  sus  villas  y  lugares,  y  guerrear  con- 
tra el  portugués,  contra  doña  Juana,  contra  los  franceses  y  contra  todos  lo^ 
que  fuesen  rebeldes  á  Isabel  yá  Fernando.  En  recompénsales  coiiliini» 
Ja  reina  en  la  posesión  de  todos  sus  estados  y  oficios,  o  les  dió  otros  en  en- 
ír.ienda  de  los  que  entonces  no  po<lian  obtener.  Cl  arzobispo  de  Toledo,  c( 
liiarqui'S  de  Villena,  el  UKK'stre  de  C  .I  trava,  el  conde  de  Ureña  y  dcrnas 
gcfes  de  la  insurrección,  veían  disnunuir  cad  i  día  su  poder;  sus  villas  y  cas- 
tillos iban  rayendo  en  ni  irios  del  e^fiu  z  ido  maestre  de  Santiago  don  Ro- 
drigo .Manrique,  de  Jorge  Manrique,  su  hijo,  del  duque  del  Infanlailo,  del 
conde  de  Bcnavenle  y  do  otros  leales  caudillos;  Madrid,  Huele,  Atienz3, 
Dneza  y  otras  furlalczos  y  pol)laciones  eran  reducidas  á  la  obe  iiencia  de  sus 
Icgilimos soberanos;  y  por  último,  cil(»s  mismos  se  vieron  precisados  á  im- 
plorar el  perdón  de  sus  pasados  yerros  y  u  solicitar  ron  humillación  ser 
admitidos  á  la  gracia  de  sus  reyes,  prometí»  ndo  servirles  de  allí  odelantc 
CO  público  y  en  secreto,  con  toda  lealtad  y  II  leüdad,  contra  el  de  Portugal 
y  SU  sobrina,  contra  el  rey  de  Francia  y  sus  aliados,  contra  todas  las  per- 
sonat  del  ii:undo,  yjururú  la  princesa  Isabel  por  legitima  heredera  de  estos 
rclootea  defecto  de  vaion,  como  lo:(  demos  grandes  la  liabiao  Jurado  ea  Ja 
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villa  de  IMrigol.  La  reina  Isabel  recfMd  esta  sumisión  con  dignidad  y  tín 
■loslrir  enojo  por  lo  pasido»  y  dispuso  lo  conveniente  psni  que  mucbas 
de  laa  villas  que  aquellos  poseían  ftiesen  restituidas  al  dominio  de  lo 
corona.  (!)• 

Guando  AUoiMo  de  ^rtngal  vid  irse  de  aquella  manera  desmoronando  el 
•dMcio  del  fiivor  de  los  próceros  castellanos  sobre  que  babia  fondado  sua 
locas  espersnsas,  lomó  la  resolución  de  abandonar  on  pala  en  que  tan  anal 
redbfmieoto  habla  tenido,  y  dejando  al  eonde  de  Marialva  por  capltan'de  la 
gente  de  guerra  que  quedaba  eo  Csstllia,  aalió  de  Toro  en  dirección  de  Pop» 
tugal,  no  sin  llevar  en  su  cabete  oíros  mas  locos  proyectos,  propios  de  su 
genio  eaballeresco.  con  loa  cuales,  cerrando  loa  oídos  á  cuantas  relleitonea 
le  Ilicieroii,  se  embarcó  para  Francia  muy  esperaniado  de  obtener  lodo  gó» 
■ero  de  auxlUoo  de  su  antiguo  aliado,  «el  buen  rey  Luis.»  como  él  decía. 
Vereasoslaego  coén  estraio  Un  lovo  este  estravagante  princi  pe. 

ün  solo  disgusto  grave  esperimentd  la  reina  Isabel  en  este  tiempo.  Ra* 
Dándose  en  Tordesillaa  000  su  flel  Andrés  de  Cabrera ,  mnrqués  de  Moya, 
aoUguo  alcaide  delalcásarde  Segovía,  el  obispo  de  esta  ciudad  don  Juan 
Anas  con  algunos  otros  principales  ciudadanos  enemigos  de  Cabrera,  so 
aprovecharon  de  so  ausencia  para  sublevar  y  amotinar  el  pueblo  contra  é), 
y  matar  á  su  suegro  Pedro  de  Bobadilla  que  tenia  en  su  nombre  el  caríro  del 
alcáxar.  Llegaron  los  amotinados  á  apoderarse  de  las  rorlifícarlones  csterio* 
res.  siendo  lo  peor  que  en  aquel  recmto  se  guardaba  la  prenda  mas  queri- 
da para  la  reina  de  Castilla,  su  hija  la  princesa  Isabel,  y  que  un  Alonso  Mui- 
donado,  que  liabia  sido  alcaide  del  alcá/nr,  era  el  encar^índo  do  npudcrarso 
de  b  tierna  heredera  del  trono.  Recibir  la  reina  Isabel  la  nueva  de  Um  des- 
•gnidaLle  suceso  y  montar  á  caballo  para  Segovia  fué  (odo  una  misma  COSO. 
Con  la  velocidad  del  rayo,  y  haciendo  correr  al  cardoiial  de  nN(tnna.  al  con- 
de de  D<^navento,  ni  marques  de  Moya,  y  á  oíros  pocos  do  la  curto  que  llovó 
en  su  compañía,  se  presentó  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Al^junos  ha- 
bitantes que  le  salieron  al  encuentro  le  pidieron  en  nombre  de  los  demás 
que  no  entrara  acompañada  dol  de  Hennvenle  ni  de  Cabrera.  tSoy  la  reina 
Jf  Cnsttéln.  conlostr»  con  enlcre¿a  Isabel,  y  no  estoy  acostumbrada  á  reciKir 
tviMjirioutt  de  sti/j'íitot  ril'cldrt.t  Y  prosifíiiiendo  maltorablo  con  su  pequeña 
comitiva  se  efitr*»  en  el  alcáiar  por  una  de  las  ptiorlas  que  se  consorvab.i 
ca  poder  de  ios  suyos.  La  plebe,  lejos  de  apaciguarse,  mostraba  coo  voces 

(t)  Pslfar.  BayM  (Ut<siirn9.  r.  is  I W.—  OolA^aoff^nM.  BaL  fl.  qiif&  f .  4ÍaL 

CíUndri  dr  *  JTVíijal  Ani¡  ««1  «nn  — Bt-  «lr«  f  Andtada,  Ordrn  MHi  tom.ll.  loffl* 
ft«Jécj.  Ecfrt  CaKilKo»,  c  10.— Oticdo,  U,  AaaL  Ubro  XIX.,  cap.  i»  é  M. 


f  adornónos  intentos  de  asuiuir  ci  alcázar.  Aterraban  á  loi  de  la  forUleia  los 
gritos  y  demostraciones  de  la  enfurecida  mucbedumbre,  y  pro{K>aiaa  ae- 
diosde  defensa  y  seguridad.  Pero  Isabel,  con  una  magnanimidad  que  aso»* 
bra  siempre  en  su  sexo  y  en  su  juventud,  provino  ú  todos  que  estmiiM 
quietos  en  su  aposento,  y  descendiendo  al  patio,  mandó  abrir  las  puertas, 
se  colocó  á  la  entrada,  y  dejando  qno  pcnetrára  el  pueblo:  cF  bien,  les  dyo 
sin  perturbarse»  4qué  querei»f  ¿euúUt  toa  vuettrot  affravuuf  Yo  lo$  remt» 
diaré  en  cuanto  pueda^  porgue  eitog  ekrta  de  giie  vuetlro  «t  «I  aiia  f  §1 
de  toda  la  ciudad 

Sobrecogidos  los  tumultuados  con  la  presencia  de  la  reina»  coo  eos  dolcei 
p.ilabrasycon  su  digno  y  magesiuoso  continente,  contestaron  que  qoeriaa  la 
deposicioo  de  Cabrera.  «Está  depuesto,  respondió  Isabel,  y  tenéis  mi  lieei* 
c:a  para  echar  i  cuantos  ocapah  el  «IcAisr  aia  mi  órden,  que  quiero  eBtngsi^ 
te  i  persona  que  le  guarde  eo  servicio  mío  y  provecho  vuestros  El  poeliio 
gritó  entusiasmado:  Viwi  ta  Reina  nmtira  «enera!  y  subiendo  i  las  tenes 
y  muros,  Aieroo  expulsados  los  de  una  y  otra  parcialidad,  huyendo  Alfonso 
Maldonadoen  la  confttslon.  Sosegado  por  entonces  el  tumulto,  y  enconen* 
dado  el  alcéiar  á  Gonsalo  Chacón,  pasó  la  nina  acompañada  de  toda  la  mo- 
cbedumbre,  á  la  cual  exhortó  á  que  se  retirase  tranquila,  diciendo  qve  si  al 
dia  siguiente  querían  enviarle  sos  diputados  que  despacio  le  inCarmina  de 
sus  sgravios  y  quejas,  ella  las  examinarla  y  haría  Justida  á  todos.  Asi  se  ulo- 
cutó,  y  oidsslas  üiDormaciones,  los  que  resoltaron  culpables  fueron  castiga- 
dos;  mas  como  se  averiguase  que  respecto  i  las  acusaciones  contra  Cabrán 
habla  menos  de  delito  que  de  odio  por  psrte  del  obispo  y  sos  asociados,  re- 
púsole en  su  antiguo  cargo,  y  mandó  que  las  maltratadas  puertas  del  akénr 
so  reparasen,  no  A  costa  del  pueblo,  sino  é  sos  propias  expeosss,  destinando 
áello  las  Joyas  de  su  recámara.  El  pueblo,  depuesto  ya  el  primer  ftaror,  se 
convenció  de  la  JusiiOcaclon  de  so  reina  y  no  volvió  á  alterarse  más.  De  esta 
manera  con  su  serenidad  y  sn  prodenda  spiscó  Isabel,  sin  menoscabo  de  si 
autoridad,  una  Insurrección  que  hubiere  podido  ser  Ainesta  y  desastrosa  (!>• 

Hecho  esto,  con  noticia  que  allí  tuvo  de  que  sus  capitanes  hablan  tomado 
por  asalto  la  plasa  de  Toro,  y  combatiaiKel  alcátar  y  las  fortaleias  defendí* 
das  por  iusn  de  Ulloa  y  pordoñs  Msrla  Sarmiento  so  muger,  acudió  aprs» 
suradamente  á  alentará  sus  caudillos  y  dsr  calor  al  combale  (setiembre),  el 
cual  tomó  tal  vigor  con  la  presencia  de  la  reina,  que  álos  pocos  dias  ae  le 

(I  Cn\<urnite%,  co  to  UitlorU  deSfgo*  Dtandando  al  trsnrrro  Rodrigo  de  Tord«s*« 
vto.  i  >!'  que  reSrrc  lambica  e»te  becbo,  lia»  que  rnln-gasr  á  (abrrra  U»  dKbaa  «Ib»» 
alnas  haber  visio  original  la  real  eidala  JaaparaelirpatoSdalcáaar. 
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rindieron  todos  los  fuertes,  siendo  admirable  la  generosidad  con  que  pcrdo^ 
nd  á  Ulloa  y  su  mugrer  adiando  nn  velo  sobro  ana  yerroa  pasadoa.  El  jiorla^ 
fués  conde  de  Maríalva,  yerno  do  Ulloa,  «vaeud  ai  día  algulente  la  fortalcio 
<90  de  oclubfc),  encaminándola  la  Tía  de  Portugal  eon  algunoa  eaatellanos  y 
loa  pocos  portugueses  que  le  liobian  quedado.  Cnando  ragreaó  Femando  del 
Horte  de  lener  la  úlüma  enlrevlala  con  su  padre  en  Todela,  balldM  con  It 
agradable  noticia  do  haberse  posesionado  la  reina  su  esposa  de  la  ciudad 
y  alcázar  de  Toro,  el  gran  baluarte  de  los  portugueses.  Quedábales  ya  aola- 
menle  la  reducción  de  algunas  pequeñas  poblaciones  y  castillos,  como  Caa- 
troouño,  Cantnlapiedra,  Cubillas,  Siete  Ig  esins  y  otras,  á  lo  cual  se  dedica- 
fooconlas  milicias  de  Salamanca,  Avila,  Sogovia,  Zamora  y  Valladolid,  sin 
desean  ar  ha>la  irlas  rocubi-ando  todas  y  acobnr  con  las  reliquias  de  aquella 
guerra,  en  mal  liora  mn\í(la  |)or  magnates  bulliciosos  y  por  un  principe  en^ 
trangcio  codicioso  y  dcsacurd.Klo  (1). 

No  cesaba  el  ancian  »  rey  do  Aragón  de  enviar  cmbnjadas  ú  su  liijo  el  de 
Caslill.i,  \  de  hacerle  advorlcncias  y  darlo  consejos  «;obre  la  poliiica  y  con- 
duela que  debía  seguir,  ya  por  el  interés  de  padre,  ya  pur  el  enlace  é  ir, ¡lujo 
qutí  teman  los  negocios  de  Castiün  con  los  de  Aragón,  Francia  y  Navarra  en 
que  él  so  hallaba  envuelto,  l'na  de  las  cosas  qiic  con  mas  empeño  y  aliincolo 
recomendaba  era  que  adinilicse  en  su  gracia  al  marqués  de  Villena,  y  muy 
e«pecialn>ci)lc  al  poderoso  ar/nli; -.¡m)  <io  Tolf'do,  asi  por  consideración  ú  mí.s 
atitenorcs  servicios,  que  en  o«  .r-iuiies  mas  criticas  había  n  sido  muy  graiuica 
y  muy  señaiado><,  como  por  el  deudo  y  atnislad  que  el  prelado  tenia  con  el 
condestable  de  Na\arra  y  otros  principales personagesde  aquel  reino,  á  quie- 
nes no  le  convenía  lenerdisí;uslado>;  pues  que  ademas  del  e«tado  lt»da\ia 
inqaieiudc  Navarra,  era  el  punto  por  donde  el  francés  podía  mas  fácilmente 
incomodar  las  dos  monarquías  aragonoa  y  castellana.  Otro  de  los  asuntos  so- 
bre que  el  padre  no  cesaba  de  amorM><i  ir  al  hijo  era  la  provisión  del  gran 
maestrazgo  de  Sanliago.  que  on  e-ie  tiempo  acababa  de  vacar  por  falleci- 
cuenio  dci  ilu-tre  y  e^foríado  tion  Ito  Irigo  Manrique  (noviembre).  Porción  do 
grandes  y  señores  de  Castilla  prelciulun  y  se  disputaban  la  sucesión  en  aque- 
lla pmgüe  di^'mdad,  y  la  paz  del  remo  amenazaba  turbarse  de  nuevo  con 
lamas  n validades  y  ambiciones.  Aconsejaba  pues  el  de  Aragón  á  au  b^oquo. 

f  I)  Ka  4rj«  4t  pareeeraas  catraeo  qvt  «I  y  •penas  perccpttUi  It  ta  eeeqvMa  isTlDra 

Mwlratf»  WaUaaiPrrscotl,  que  de  pro(»<>«iio  por  lot  c«Mfllano<i,  «Ic  l.i  <  ntra>U  «li*  lubcl. 

y  CM  ropia      malrriilr*  ha  r^mio  l.i  tic  la  ren  Ir  on  di  I  aU  ../  ir.  lic  ta  naliJa  del 

MfiA  tict  rrinado  delo»Re)o  Caluluu»,  y  coode  de  MdnaUa,  cU.,  HjL  i -nJü»ido  •4U(^• 

4»éK»  oMM  a«MirM  «■  eapiiiito  CBirro  i  lU  plata  al  paulo  principal     ap*j«  y  la 

tito  gama  4a  ancrf  ion.  no  o  •  di»  >  iia.i.i.  ó  ffstátacia  babiteal  áa  lot  porlngasiw. 
aa  han*  á  baeer  naa  indicocioD  iige ruina 
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8in  ofrecer  aquella  dignidad  ú  nini,'uno  délos  prelcndiunU»  icxaira  b  coro- 
na la  administración  del  maestrazgo  hasta  que  se  hiciese  la  provisión.  Asi  eo- 
Irjba tambieD  en  las  miras  poliücasde  Fernando  é  Isabel,  y  fué  una  délas 
grandes  y  m^s  útiles  reformas  que  estos  monnrrns  introdujeron,  como  ba* 
bremos  luego  de  ver  cuando  tratemos  de  la  administración  interior.  Sin 
^bargo,  este  maestrazgo  se  dló  después  por  particulares  aervicios  ¿  doo  Ai* 
fonso  de  Cárdenas  con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  guerra  de  los  roeros» 

Aunque  á  los  seis  meses  de  la  rendición  de  Toro  casi  todas  las  plazas  re- 
beldes del  interior  de  Castilla  se  hallaban  en  poder  de  los  monarcas,  la  íaII- 
deUdad  y  la  traición  mantenían  algunas  en  Extremadura,  pais  por  otra  pane 
de  continuo  molestado  por  las  frecuentes  irrupciones  que  desde  sus  plaai 
frontoriias  badán  los  portugueses,  de  modo  que  para  aquella  provincia  se  po- 
día decir  que  no  babla  concluido  la  guerra.  Movió  esto  á  la  rdna  Isabel  i 
procurar  el  remedio  trasladándose  personalmente  á  aquella  comarca  (1477); 
y  mientras  Feraando,  no  mas  perezoso  que  so  esposa,  atendía  attenatira* 
mente  á  lo  de  Castilla  y  á  lo  de  Navarra,  Francia  y  Aragón,  y  se  movia  con 
celeridad  do  uno  á  otro  reino,  iaabel  al  Arente  de  algunas  tropas  regulares  y 
de  las  milicias  de  la  Santa  Hermandad,  ya  por  este  tiempo  orgaoisada,  reeor« 
ria  los  campos  y  poblaciones  de  Extremadura  y  Andalocio,  y  las  fronicm 
de  Portugal,  alentando  á  sus  capitanes,  rescatando  castillos  á  Impidiendo  Im 
invasiones  y  correrlas  délos  del  vecino  reino.  En  vano  sos  ooasi^eros  y 
caudillos  la  esbortaben  á  que  cuidase  mis  de  su  sahid  y  so  persona,  no  es- 
poniéndose  á  las  enfermedades  epidémicas  del  país,  á  las  privadones  eons»- 
guienlesé  la  escases  de  mantenimientos,  i  los  peligros  del  enemigo  y  é  ta 
Csiigas  y  trabi(joi  de  aquella  vida  agitada,  y  que  se  retirase  mas  adeiNro  de 
sus  dominios.  «No  soy  venida ,  les  contestaba  la  magnánima  reina,  é  buir  dd 
peligro  ni  del  trabajo;  ni  entiendo  d^ar  la  tierra,  dando  tal  gloria  á  loe  con- 
trarios ni  lai  pena  á  mis  súbditos,  hasta  ver  el  cabo  de  la  guerra  que  hacemos 
6  de  la  pai  que  tratamos  (I).» 

Dfííémosla  allí  mientras  damos  cuenta  de  to  que  su  adverarlo  d  rey  do 
Portugal  babla  bccbo  desde  su  sdida  de  Castilla,  é  sea  des  de  que  se  blao  á  la 
veta  enOporto  en  busca  de  su  amigo  y  aliado  d  rey  Luis  XI.  de  Fraodn. 
Llevaba  d  portugués  grandes  designios  y  se  prometU  mucho  de  la  amislad 
de  su  confeilerado  para  sus  ulteriores  proyectos  sobre  Castilla,  ya  que  habla 
ddo  tan  desgraciado  en  su  tentativa  primera.  Recibióle  el  de  Francia  con  mn* 
cho  agassjo,  hizole  todos  los  honores  debidos  i  su  dase,  obsequMiMie  eon 
suntuosas  Oestas,  y  eo  honra  suya  daba  libertad  á  tos  presos  do  Us  cárceles» 

(I)  rB*g«r,  hfrcs  GitM.,  p9tL  II.,  c  ssi 
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t  iua  le  kacia  ta  fifiett  de  poner  en  m  mano  las  Ifavea  de  las  poblaciones; 
GoB  ento  aegttfa  eDCtniaamado  Alfonso  de  Portugal  la  corle  ambulante  de 
LqísXI.  Mas  coando  baUaba  de  autillos  positivos  para  su  empresa  ítatora» 
cOBieslábele  el  francés  dándole  moratorias  so  pretesto  de  la  guerra  que  entoi.* 
oes  tenia  con  el  duque  de  Borgoña  Cirios  el  Temerario.  Este  pretesto  dejó 
4e  eilstir  coando  Is  muerte  del  célebre  borgoñoo  en  la  famosa  batalla  do 
Raacy  libró  k  Luís  XL  de  aquel  terrible  sdvermriOt  y  sin  embargo  no  habla 
amUlios  pora  Alfonso  de  Portogsl,  poique  mas  le  Interesabs  si  Arancés  reco« 
ger  la  bersnda  del  duque  de  Borgona  que  pensar  en  ayudar  A  otro  A  con- 
qoislsr  un  trono*  A  Iss  importonss  fnstandaa  del  portugués  respondió  Lui9« 
%9b  puesto  que  tenis  ya  la  dispensa  matrimonial  del  papa  (1)  debia  rea- 
lisar el  casamiento  oon  su  sobrina,  y  dcitsr  al  tiempo  y  i  las  negodsdoneg 
foo  icabánui  de  franquearlo  el  eamino  del  trono  de  Castilla.  Entonces  ya 
comprendió  don  Alfonso  Uen  A  su  pesar  lo  que  aigniflcaban  las  promesra 
imbignas  y  los  dllatorioa  oArecimientos  do  su  Insidioso  aliado  tei  buen  rey 
Luis  XI.,»  y  en  su  justo  ressotlmiento  entabló  pláticas  oon  el  duque  Mssimi- 
iaoo  do  Austris,  enemigo  del  francés.  Con  sriao  que  turo  de  eato  el  do 
Piwda,  y  entendiendo  que  aquello  podría  aer  en  daio  suyo,  biso  detener  A 
AUdoso  on  un  monssterio  de  Rusn,  lo  que  dió  ocasioii  A  pubiicaraeque  be-* 
Ma  entrado  en  religión.  Preguntado  qué  tratoa  eran  los  que  traia  con  su  so- 
brino Masimiliano,  respondió  que  ninguno,  sino  que  penaba  Ir  en  peregri- 
■ndoo  AReoa  y  A  ierusalen. 

gi  eu  realidad  no  Aié  el  pensamienCo  do  este  estravaganto  principe  caoH 
Maroi  ostro  de  rey  por  al  basten  de  percgriDo  y  renundersl  trono  de  Por* 
Mg»l  por  ir  A  adorar  el  Santo  Sepulcro,  por  lo  menos  em  muy  conforme  A 
su  espíritu  cebsilereseo,  y  ssi  se  lo  escribió,  cosndo  muchos  le  creisn  muer« 
to,  á  so  hijo  el  principe  don  lusn,  pidiéndole  que  se  dóese  la  corona  de  la 
■úsana  manera  que  si  recibiese  la  aolicia  cierta  de  la  muerto  de  su  padre. 
Mu  luego  le  entró  el  arrepentimiento  y  varió  pronto  de  reeoludon,  tomando 
h  de  volverse  A  Portugal,  á  lo  cual  la  ayudó  el  mismo  rey  de  Frsocia  quo 
desseba  verse  desembarstsdo  de  tan  importuno  huésped.  Para  que  lodo  en 
crte  viege  fuese  dramóUco  y  novdeseo,  cosndo  Alfonso  arribó  á  Cascáis, 
pueblo  de  Portugal  (noviembre,  1477j,  hada  tínco  días  que  su  Uijo  se  había 

í'l:   C4Htó  inurhnir«l»aj.>  al<",ini.ir  dri  pon-  nrji,  dírífmlo  qftip  ronerJía  ái«prn«a  al  roy 

«SU  4t»fN>nM,  por  mucha*  ruonca,  y  de  Portugal  para  que  pudicMt  caaar  'C»» 

mtf^itnB  par  la  ShyiiSa  irfiUeiMad  <•  CMlfmVr  á»M«lto  fM  !•  fm»M  «Uf  ém 

éa4a  Jiaaaa;  y  al  cabo  la  olorRrt  en  l^rmincw  en  ru  \  ¡hmt  ijrado  lateral  dt  contnrttjni- 

frarraW  7  riigo*,  mu  oombrar  la  pernona  nidaá  é  mfkmidad,  caccpUiUMio  el  primer 
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tNrodttiiUHfo  rey  en  Sanlarén.  El  príncipe  don  Joon,  6  por  respeto  ó  por  pru- 
dencia, YOlvió  A  entregorá  su  padre  el  cetra  qne  apenes  babia  cmpiioadov  j 
el  Ticjo  monarca,  qoe  parecía  debiera  haber  dejado  por  aílA  su  aroNcioB  j 
sus  qoíniéricas  esperantes,  volvió  é  prepararse  con  la  Ilusión  y  la  fogosidad 
de  un  Joven  A  renovar  la  guerra  de  Castilla  (i). 

Entretanto  la  reina  Isabel  habla  trabajado  sin  dcFC^nro  en  las  pnorineiat 
del  Mediodía.  Después  de  haber  puesto  en  tercería  la  fortaleia  de  Trujillo, 
que  era  del  marqués  de  Villena,  mandó  derribor  otras,  de  donde  se  lucia* 
grandes  roboaé  insultos  por  (oda  la  tierra»  teniendo  qne  introdoch*  allí  (aoH 
bien  la  institución  de  la  Hermandad  para  la  seguridad  de  los  caminos.  T 
mientras  Femando  restauraba  los  dominios  y  el  poder  de  la  corona,  y  pro* 
veia  A  las  cosas  del  gobierno  por  Salamanca  y  Galicia,  Isabel  pasaba  á  Ao-* 
deluda,  que  toda  se  hallaba  en  armas,  apoderados  los  grandes  señores  de  lait 
ciudades  y  tiraniiAndolaa,  con  la  esperante  de  qoe  la  guerra  se  continuarte  por 
Portugal.  Dominaba  en  Sevilla  el  duque  de  Modinasidonist  en  Jeret  el  hmt^ 
qués  de  Cádiz,  en  Córdoba  don  Alonso  de  Aguilar,  en  Ecija  Portocarrero,  eo 
Carmena  Luis  de  Godoy;  y  otros  eaballeros  enseñoreaban  otras  eliidadet  con 
propia  autoridad  y  ú  quien  más  podla«  Alentábalos  en  aquella  aoirqoíca  ai-» 
tuacion  su  vecindad  con  Granada  y  Portugal,  y  no  creían  que  una  muger, 
por  grande  que  fuese  su  Animo  y  valor,  pudiera  tener  energia  y  atenderé 
tantas  partes  á  un  tiempo,  en  un  pais  en  que  por  un  lado  tenia  A  los  moros, 
por  oiro  á  los  portugueses,  lodos  enemigos.  Mas  luego  vieron  la  valentía  y 
serenidad  con  que  entró  en  Sevilla,  y  tomó  ú  su  mano  el  alcáxar,  las  Atara- 
zanas y  el  ca5;tilio  de  Trínna,  que  estaban  por  el  duque  de  Medlnasidonia,  el 
cual  íli>iriiiiló  creyendo  (|ue  le  dejaría  las  tenencias  de  otro?  fortalcias  quo 
los -soM.iílüs  (lo  su  cn>a  guarncciai).  También  el  rey,  después  do  liaber  ase- 
¿rui.ido  la  paz  y  sosiego  de  las  pro\  incias  de  (>a>Ulla  y  de  León,  marchó  á 
unirse  con  la  r(>ina  en  Sevilla,  donde  fué  como  ella  recibido  con  alegría  y 
ton  licslas  (stlienibre,  I4-70). 

Como  un  sueño  veían  íiquellos  altivos  nobles,  especio  de  reyezuelos  cu 
tus  respectiv(»s  estados,  la  enér;.'ioa  actividad  de  I  is  do*  jtivenos  monarCTS, 
y  c<inio  desde  Córdoba  ó  J(  r.  z  iba  cobrando  fuerzas  !;i  üut<  r.ii ni  real,  y 
inei)j;uaii(l()  y  (b  siipiu  eciendo  como  por  encinto  la  suya.  Los  re>es  se  mo- 
vían por  todas  parlen,  abainnse  á  su  presenoía  los  ca>lilIo»!,  y  dábanles  obe- 
diencia ios  pueblos.  Asentaban  treguas  con  el  emir  granadino  por  lodustria 

(I)  Faría  ySflnu.  Eiirnp.  Porliic  lom.n.  C.  97  — Zurita.  Anal.,  libro  \X.,c.ft»  ic» 
o-llay  Ae  Pioa,  ('.ron.  <lc*  don  AUonsn.  r.  if^l  «a.  ilxioria  gcaeaiógira  H  can  fWlAe 
á  sos.— Pulgar,  l^on.  c  M  j  57.— tterttatUez.  Puriugal. 
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dd  conde  de  Cebra,  y  sin  deMtender  la  fkvniera  portuguesa,  iJuslábanlM 
también  con  el  infiinle  de  Portugal  por  medio  del  conde  de  Feria  y  de  don 
■annel  Ponee  de  León.  El  mismo  marqués  de  Cádii,  poseedor  de  tan  ricas 
Villas  y  do  tantas  fortaleiu,  entendió  ya  la  modania  de  los  tiempos,  y  trató 
dejostiflcarse  con  el  rey,  ó  de  discolpar  por  lo  menos  sa  conducta.  En  las 
Imisaodones  y  tratos  con  lea  nobles  siempre  sacaban  algona  Tontaja  los 
■naarcaa,  y  aonqoe  en  lo  material  no  rencieron  todas  las  dificultades  y  que* 
tfabnn  aun  forlalesas  y  ▼illas  qué  someter,  en  Influencia  moral  ganó  lnmen« 
Miente  la  aaloridad  rógia  allí  donde  desde  el'último  monarca  sa  bebían  aco> 
laaabrado  á  mirarla  ó  con  desprecio  ó  sin  respeto. 

D  rey  de  Portogal  no  bable  cesado  desde  su  llegada  de  atlisr  otra  Tes  la 
fsem  por  cuantos  medios  podis,  manteniendo  en  egilacion  In  provincias 
limítrofes.  Instigando  á  los  descontentos  y  díscolos,  y  entendiéndose  de  nue- 
to  eoo  ms  antiguos  partidarios,  especialmente  con  el  anoblspo  de  Toledo  y 
esa  el  marqués  de  Viilena;  que  nunca  la  reconciliación  de  eatos  dos  perso< 
nagsseon  sos  soberanoa  se  bable  considerado  franca,  segura  y  estable,  á  pe- 
snr  de  las  protestas,  llovió  esto  al  rey  ¿  venir  de  Sevilla  I  Hadrld  á  propúsi^ 
10  de  reducir  y  traer  i  buen  partido  al  animoso  y  belicoso  arsobispo.  De  pa- 
sóse trató  eo  córtes  sobre  la  supresión  y  continuación  de  la  Hermindad.  que 
por  costosa  se  iba  haciendo  una  carga  pesada  para  los  pueblos,  y  era  objeto 
ya  de  quejas  y  rcc'amaciones.  Mas  atendidos  los  servicios  que  prestaba,  los 
d<»*órdcne.«  que  lodavin  aquejalnn  ni  reino,  y  la  guerra  que  amenazaba  otra 
vei  por  Purlu^'al.  se  luto  por  |iru«i»»nlo  y  se  deliberó  que  continuase  por  otro* 
tres  años.  Poco  liorupo  porinnnoció  el  rey  en  Matiriff,  loniondo  que  darla 
▼Mllai  Sevilla  á  instnnciasde  la  reina  que  se  hallaba  pnhinia  otra  vez  á  ser 
madre;  y  asi  fu*'  que  á  los  pocos  dias  toda  España  recibió  con  regocijo  la 
nnfvn  nnciniionio  del  principe  doD  Juan  (oOdo  junio,  1478),  que  aooC' 
hthro  ron  publicas  alcfrrias, 

Seg-uia  el  portugués  fomentando  la  guerra.  Ayudábanle  por  la  porte  do 
Eltrenjadura  la  condesa  de  Medellin,  doña  Beatriz  Pacheco,  muger  de  .uniinj 
varonil,  y  el  clavero  de  Alcántara;  poro  soslonia  alli  valerosamente  la  causa 
de  loíi  reyes  deCa^lilIa  el  esforzado  don  Alonso  de  Cúnlcnas.  gran  niacsira 
de  >3nii3po.  En  los  estados  de  Villona  ardía  de  nuovo  la  n-bclion,  fomonta- 
da  por  el  marí|uós.  que  alepaba  no  haberle  cumplido  los  tratos  y  condicio- 
res  de  la  sumisión  que  antes  haltia  heclio.  Allí  «e  malov'ró,  de  resultas  da 
üíij  tienda  que  recduo  cerca  de  C.iñavcte  ix  lmn  lo  pnr  la  caii'ía  de  sus  mo- 
Barr??,  r!,lii-tre  cajutan,  esclarecido  inK<'nio  y  tierno  poeta  Jorffe  Manrique, 
hiKj  d'^l  inrhto  don  U  xlritro  Manrique,  pran  inaeslre  de  Santiago  y  con- 
de de  PiinMes ,  cuya  muerte  babia  poco  óntcs  cantado  y  llorado  su  i  ija 
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en  aquellas  aenUdas  endechas  de  que  bemos  becho  meodoa  en  oCn 
parte. 

Pero  esperábanlo  ahora  ni  obstinado  y  contum-iz  portugués  deseagaóoi 
de  otro  género  que  los  de  la  vez  primera.  Gonviníóndolo  á  su  anti^ouoi'* 
$0  el  rey  Luis  XI.  de  Francia,  empeñado  como  se  hallaba  en  Irs  guerras  y 
en  los  asuntos  de  Dorgoña,  no  dejar  descubiertas  las  espaldas  de  su  reino, 
babia  entablado  tratos  de  paz  con  los  reyes  de  Castilla,  y  después  de  roucbas 
negociacloneSt  en  que  intervino  también  el  rey  de  Aragón  é  fin  de  que  aque- 
llos conciertos  no  sirviesen  al  francés  para  apropiarse  los  condados  de  Ro« 
sellon  y  de  Ccrdaña,  pactdse  al  fln  definitivamente  por  medio  de  sus  reS'« 
peclivos  embajadores  entre  los  reyes  de  Francia  y  de  CastiUa«  con  aproba- 
ción lambJen  de  el  de  Aragón,  un  tratado  de  pas,  ósi  sequiere,  una  torga  tre- 
gua y  armisticio,  en  él  cualae  estipulaba  que  Luis  XI.  se  separaría  de  su  alian- 
is  con  el  rey  de  Portueal^y  renundaria  á  la  protecdon  de  doña  Juana  (ocCih 
bre,  1478).  Para  mayor  mortiflcadon  del  monarca  portugués,  el  popa  Six* 
to  IV.  por  gestiones  de  los  dos  Fernandos  de  Népoles  y  da  Castilla  revocó 
fai  dispensa  matrimonial  que  éntes  de  mala  gana  habla  otorgado,  tandando 
to  nueva  bula  en  baber  sido  impetrada  la  anterior  con  lalaa  esposidon  da  loa 
hecbos.  Abandonado  asi  Alfonso  de  su  principal  aliado,  imposibilitado  da 
casarse  con  to  que  esperaba  le  babia  de  llevar  en  dote  una  corona,  todavía 
quiso  luchar  contra  su  fortuna,  y  no  desistid  de  incomodar  cuanto  pudo  á 
Castilla.  Pero  desembarszados  Femando  é  Isabd  de  las  atenctooes  del  Nor- 
te, pudieron  ya  dedicaría  toda  i  to  defensa  de  las  fronteras  ocddeatales.  B 
maestre  de  Santiago  habla  destroiado  un  cuerpo  de  portugueses  en  to  Al- 
buhera, é  Isabd  mandaba  aitiar  i  Mérida,  HedelHn,  Montanches,  yotna  far- 
laleias  de  Extremadura.  Bn  tal  estado,  ya  que  Alfonso  continuaba  tan  dego 
que  no  vda  d  so  se  cuidaba  de  las  cdamidades  que  estaba  cansando  é  toa 
dos  rdnos  por  to  quimérica  ambidon  de  un  trono  que  nunca  habla  de  alean* 
lar,  resdvlése  á  buscar  por  él  un  remedio  é  tantos  males  su  hermana  poli- 
Cica  dona  Beatris  de  Portugal,  duquesa  de  Viseo,  tia  materna  de  la  reiaa 
Isabd,  olMéndose  á  ser  mediad  oro  para  la  paz,  y  proponiendo  una  eotra« 
vista,  que  to  reina  de  Casti.ta  aceptó  en  la  fronteriza  viito  de  Aicéniara. 

Ocho  ditt  duraron  las  pláticas  entro  las  dos  princesas.  Tratáboao  da 
buena  lé  de  una  recondliacion  cordial ;  discutióse  amistosamenla  y  da 
Intención  da  engañsrse  por  ninguna  de  las  partes,  y  de  aqodtos  conüsrea* 
das,  que  nos  recuerdan  las  da  doña  Berenguda  de  Castilla  y  doña  Teresa 
de  Portugal  en  Vdenda  de  Alcántora  en  1930,  resultaron  las  siguientes  ea« 
pitulaciones:  que  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal  dejarla  el  titulo  y  las  armas 
de  rey  de  Castilto,  y  don  Femando  no  tomaría  las  dd  rdnode  Portugal;  que 
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tqnél  renimelaria  á  te  mano  de  doña  Juana  (la  Bellranciia),  y  no  sostendría 
mis  sos  pretensiones  al  trono;  que  doña  Juana  casarla  con  el  principe  don 
Joan,  hijo  de  los  reyes  de  Castilla,  niño  entonces,  cuando  tuviese  mas  edad, 
ó  qoedaria  en  libertad,  si  lo  prefería,  para  (amar  el  velo  de  monja  en  un 
convento  del  reino;  que  don  Alfonso»  hijO  del  principe  de  Portugal  y  nieto 
del  rey,  casarla  con  la  Inliinta  Isabel  de  Castilla;  que  se  concederla  perdón 
general  i  todos  los  castellanos  que  bablan  defendido  la  causa  de  doña  Juana, 
pero  ios  nobles  no  podrían  entrar  en  Portugal  para  que  no  Aiesen  ocasión 
de  revueltas  y  alteraciones;  que  los  descobrimieotoa  y  conquistas  de  los 
portugueses  en  Africj  á  la  parte  del  Océano  serían  para  siempre  de  los  reyes 
de  Portui^al;  que  para  seguridad  de  este  concierto  los  principes  de  cuyos 
mairimonios  se  trataba  quedarían  en  rehenes  en  el  castillo  de  Moura  en  po- 
der de  la  misma  duquesa  doñ.i  I5caliiz,  y  que  el  rey  de  ¡'orlugul  daria  ca 
prendas  cuairo  fortalezas  á  I.»  r^iya  do  Cj.suil.i  (I47í>j. 

Kalilicado  al  cabu  dt  j¡¿unos  iiicscs  este  convenio,  honroso  pnra  los  dos 
reyes,  y  en  que  solo  quedaba  s;icnlit;ida  la  dosveniurada  doña  Juana,  vic- 
tima necesaria  de  la  paz  de  los  dosreiiioi;,  lerminó  fcliznienle  la  guerra  de 
sucesión  que  por  cci  ca  de  can  o  años  habia  aculado  las  provincias  castella- 
nas  limítrofes  de  Poi  lui^'al,  y  puesto  en  combustión  todo  el  reino,  acabado  de 
cnragar  las  costumbres  públicas  y  aj^olado  los  escasos  recursos  del  listado. 
Todo  el  mundo  ensalzaba  la  prudencia  de  doña  Ikatriz  de  Porliifial,  el  ta- 
Icr.to  y  la  virtud  de  duna  Isabel  de  Castilla,  la  encrgiu  y  la  actividad  de  don 
Fernando  de  Aragón.  IIiciéronseücila5  y  procesiones  en  toda  España,  y  re- 
nació la  alegria  en  los  ánimos. 

Solo  la  desdichada  doña  Juana,  en  Castilla  llamada  la  BeUraneja,  en  Por- 
tugal (o  ExceUnU  Señora^  sentenciada  ú  esperar  para  casarse  é  un  principo 
niño  después  de  condenadn  á  renunciar  á  la  mano  de  un  rey  provecto;  prin* 
cfsa  que  había  sido  declarada  bcrcdcra  de  un  trono  y  llamada  á  otro  para 
no  llegar  i  ocnpar  ninguno,  pareció  disgustada  de  un  mundo  en  que  no  ha- 
bía visto  sino  grandeias  Ilusorias  y  desdichas  positivas,  y  adoptando  el  se* 
gando  estremo  del  tratado  en  la  parte  que  le  pertenecía,  tomd  el  hábito  de 
las  vírgenes  en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Golmbra,  donde  profesó  al 
lio  aiguieole  (1480).  Dus  embajadores  de  Castilla  Ateron  enviados  para  pro- 
sfnciir  In  ceremonia  y  cerciorarse  de  su  cumplimiento;  mas  aunque  delao- 
la  dn  ellos  manifestó  que  «sin  ninguna  prémia,  salvo  de  au  propia  voluntad, 
•quería  vivir  en  religión  é  üeet  pfifesion  é  fenescer  en  ella,*  el  tiempo 
acreditó  que  babia  obrado  menos  por  vocación  que  por  desiiecho,  puesto 
qne  diversas  veces  rompió  después  la  clausura  monástica  trocando  el  humil- 

dn  nnyal  por  ta  rigla  pompa  y  tas  Testiduras  reales,  y  quiso  gozar  el  estéril 
Tobo  f  •  'i 
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consuelo  (le  íirm  ir  Imsta  el  fin  de  sus  dins:  «Vo  la  Reina  (Ij.»  Al  poco  (iem- 
po  quiso  el  rey  don  Alfon-^o  itnitnr  el  ejemplo  de^u  j<'tvcn  dcíposadn,  y  cs- 
lrd)a  ya  dispuesto  ú  trocar  el  innnlo  de  rey  por  la  pobre  túnica  de  San  Fran- 
cisco, cuando  una  enfcr.i  edad  que  le  sobrevi.jo  en  Cintra  dio  al  traste  con 
aquella  resolución  y  ocnbó  con  los  dia>  de  aquel  monarca  (agosto,  14-Si), 
especie  de  corona  Jo  paladin,  que  representaba  el  espíritu  caballeresco  en 
el  trono,  y  que  acaso  sio  una  heroína  como  Isabel  hubiera  ganado ia  empre- 
sa de  Castilla  (2). 

Estaba  fuera  de  este  reino  don  Fernando  aiando  se  ajustaron  las  paces 
con  Portugal.  El  motivo  era  legitimo  y  grave.  Hallábase  en  Tru  illo  cuan  iv^ 
recibió  la  noticia  de  la  njuerle  del  rey  don  Juan  II.  de  Aragón  su  padre 
(19  de  enero,  1479).  Las  atenciones  de  la  guerra  le  tuvieron  embargado  al- 
gunos meses  en  Exu*emadura,  y  hasta  Judío  no  pudo  presentarse  en  Zar«« 
goza  á  recocer  la  h^ncia  del  reino  aragonés.  Tomado  y  recibido  en  aque- 
lla ciudad  el  inúttio  y  acostumbrado  juramento  entre  el  rey  y  el  pueblo, 
7  demorándose  solo  el  tiempo  preciso  pan  proveer  á  la  seguridad  del  Es* 
tado,  especialmente  en  lo  relativo  ¿  la  conservación  de  la  paxcon  Francia 
perlas  fronteras  del  Rosellon,  encaminábase  ya  de  regreso  para  Casulla 
cunndo  >upoen  Valencia  la  conclusión  de  las  paces  (octubre).  Dirigióse  á 
Toledo,  donde  se  hallaba  la  reina  Isabel,  que  al  poco  tiempo  (6  de  no» 
\ieml)re)  dio  á  luz  otra  princesa,  que  fué  dona  Juana,  la  que  la  Provldenct* 
tenia  destinada  á  heredar  ambos  reinoii. 


ti)  «Los  blslnrindoroK  castellanos,  dice 
ri  «TuJilo  CIpnieiirin.  Mi'morias  Af  la  Aci- 
drmia  de  la  Ui»i.,  tom.  VI.  llusiracion.  XIX.) 
•fecuron  m»  bablur  d<  doia  Juana  desde  la 
época  df  su  proleslon  bista  «-o  aJel.inlc,  j 
áe  aquí  (ornaron  orasion  aliriinos  r^rnlores 
modernos  para  asegurar  cuii  sobrada  ligere- 
ta  que  doAa  inane  conUnuó  en  ia  vida  reli- 
git'-ia  hasLi  su  min  rte.» 

En  eíeclo,  Mañana  asegurj  con  noLible 
rqaivocaelen  ilIbrnXIlV.  cap.  2"  quc  pcr- 
srvrró  ro  ella  asncbos  años  ron  mucha  vir- 
Im  !  h.i»la  lo  posir'  T'»  di'  -iu  w  En  el  mi<5- 
uiii  error  incurrió  l'lori't.  Id  uijs  Calultcas, 
pig.  TM  (no  TUS.  cono  aponía  equivocada- 

tti«:il«'  ricrrifiK  in.) 

•  I'ero  aquel  üilencio  de  lt><»  roi't,inr(*n 
iprusigue  rl  ilustrado  académico),  que  ^>\iáo 

oatndiado  fira  aodar  bullo  ni  impor láñ- 
ela i  las  oooas  dt  doAa  Juana,  defrauda  la 


Justa  gloria  de  la  reina  doBa  Isabel ,  porque 

no  es  prqufüa  parle  de  i-Ua  I-t  Inlii'i.h  I  con 
que  manejó  siempre  esic  dciicjdo  negocio, 
que  dorante  ra  reinado  fué  el  ^neipal  ob- 
jeto lio  stiñ  relaciones  diplomáiicas  con  I*ur- 
lui;il  »  Krfipre  en  sririinla  la  historia  de 
aquella  princesa  basta  ikU  niuctte,  acaecida 
en  el  palacio  de  Lisboa  en  ISSa.  Voreaoe  mas 
a  )<-l,iati-  romo  d  )ña  Juanay  iUS  prcteniidos 
den  chos  á  la  corona  de  Castilla  estuvieron 
siendo  cootinuamento  objeto  de  negocu- 
ciones  j  eontoatacioaesentre  loa  priaeipea  do 
ambos  reinos. 

(i)  Pulgar,  Croa.,  cap.  U  i  91.— BernaU 
det,  leyes  Calol..e.  16  y  S7.— Carvajal,  AnaU 
en  loa  aao*  (  ¡irr  -sp.— Zurita,  Anal.,  lil).  \ 
cap.  I8á  33  —K II y  de  Pina,  Cronii<adi<  Air>o« 
so  V.,  c.  '¿06.— F ana  y  Sousa,  Europ.  Portuf., 
lom.  n.— Lucio  Marineo.  GoM»  llrmorable^ 
bLm. 
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Asi,  ai  mismo  liempo  quo  la  paz  con  Portugal  aseguraba  á  Isabel  la  tran«* 

quila  posesión  del  trono  de  sus  mayores,  Fernando  atlfiuiria  por  la  muer, 
lede  su  padre  los  vastos  dominios  de  la  monarcpi  a  aragonesa,  para  unirse 
al  cabo  de  tantos  siglos  indiíolubienicntc  en  los  dos  esposos  las  coronas  de 
Aragón  y  de  Caílüia.y  nacía  la  princesa  que  por  las  circunstancias  que  la 

Uiiom  irá  dictcQUu  üabia  de  iiQredíU'  todos  io9  estados  deia^rao  munar'» 
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REFORMAS  ADMINISTRATIVAS. 


I.  Anarquía  en  Castilla  al  advenimiento  de  Isabel.— Mcdidai  {lara  el  restablccimimtodcl 
órden  público.— Organiueion  de  U  5aiUai7era»aiidad.— Sos  ordenanzas  y  csuiuioc' 
1Migiiil*4«IWMblM:  Amen  le  It  reina.— Servicios  prestados  por  la  Herfluniad.— > 
IL  AimiDfsindoiide  Jaiticia.--8ev«rMad4eUfftliiarala«pUeMtan4«te 
el  castigo  de  los  crímenes.— Isabel  preMlesdo  los  tríbanales.»Prolceeioa  á  las  teintf 
á  los  IoIi-.tIo's.— Si'i.t«'tiia  de  legislación:  organización  de  tribunales:  ordenanra»  de  MoO' 
lll.   Ilutado  de  la  nobleza. — Conducta  de  Isabclcon  los  graodesdel  reino.— Ab»ih 
míenlo  de  los  nobles:  cómo  j  porqué  medios.— Celebres  corles  de  I4M  en  Toledo.— Re« 
mudm  dt  MnelMt  refenlMi  á  U  eotoM  4«  Im  MeoM  j  reatas  «Mirp«4ai«-IT. 
fenobceaimeda.— Agtie«luira,iiidniiria,  eoBerete.-»V.  Geadveladebabel  y  V»* 
■anda  cea  la  cócte  de  loma  en  materia  de  provisie*  de  betteteiee  «íiUiiiielííiei  ¥ie 
tmde  lee  fejea.--4:aiM  niideMe.^TrUuife  de  la  ^wecaitva  ndL 

En  medio  de  la  ngitacion  y  de  los  afanes  y  cuidados  de  ana  guerra  á  It 

vez  estrangera  y  civil,  y  de  una  movilidad  casi  continua,  Isabel  tenia  tiempo 
para  mcditnry  promoverlas  medidas  de  orden,  administración  y  pobicrno 
que  las  necesidades  del  L¿ladu  con  luas  urgencia  demandaban  y  requcrian. 

(I)  Temo*  con  gnsio  que  FreieeU  es  tu  gas  digresleaet  el  hilo  de  ta  narración.  Si  ce* 

Bielecle  del  relíale  de  los  Eeyee  Cil61ieee  le  ndiede,  de  e«ya  aUMad  ceUaMM  cada  vea 

•íruc  un  sistema  parecido  al  que  nosoiro*  roas  ronveneido*.  nos  ha $idonerrs;^Tnt  hst'i 

hemos  adoptado  desde  el  principio  para  todo  abora,  loes  mucho  mas  en  este  remado,  asi 

la  abra,  é  saber:  el  de  tratar  la  parte  politi-  per  lee  aadaatae  radlealefl  qve  ealHé  la  aé» 

aa  7  administrativa  de  nnaépoci  s<  (larada-  minisiracíon.  como  por  el  Influjo  qno  laarft* 

asente  de  los  ütircicos  militares  y  <ii-l  movi-  nizaeion  política  iba  cjercieada  ca  leeaeaA* 

Míenlo  material,  para  no  iutcrrumpir  con  lar*  tecimicRtos  succsívcm. 
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tffit  dé  las  prlmcrns  y  mas  ímporíantís  y  tic  mns  útiles  resultados  fué 
la  organización  de  la  Sania  Hermandad,  Diremos  pura  (|uü  fué  y  loque  fué. 

Hemos  hablado  del  espantoso  cuadro  de  desorden  que  presentaba  el  rci- 
MdeCasUllaá  la  muerte  de  Enrique  el  Impotente.  Una  guerra  estrangera, 
f>ro>  ocada  y  fomentada  por  una  parte,  00  la  meoos  poderosa,  de  la  nobleza 
del  reino,  lejos  de  aliviar,  tenia  que  agravar.  Si  era  posible,  aquella  situación 
oBirquica.  Dejeaioa  A  uo- testigo  do  vista  que  nos  descrU»  aquellos  desóf" 
deoes. 

tOcfendiendo  (dice)  el  rey  don  Fernando  y  to  reina  doña  Isabel  sus  reg-- 
m  da  dos  grandes  excrcUos  de  Portugal  y  Francia,  cruelmente  fatigadas 
«Dodias  dudades  y  pueblos  de  España  do  muchos  y  cruelisimos  ladrones, 
ideliooilcidas,  de  robadores,  de  sacrilegos,  de  adúlteros,  deioflallosinsul* 
dos,  I  de  lodo  género  da  dellDCoentes.  Y  no  podían  defender  sus  patrlowH 
«ios  y  baciendas  da  astas,  qaa  ni  lemiaii  A  Dios  Bf  al  Rey,  nln  tenían  segiH 
«as  sos  bijas  ni  mugaras,  porqna  avia  mncba  gran  moltittid  de  malos  booH 
Ales.  Algunos  dellos,  menospreciando  las  layas  divinas  y  humanas,  osar» 
ipaban  todas  las  justicias.  Otros  dados  al  vientre  y  al  sueno  fonalMn  notoria* 
aaenla  casadas,  vírgenes  y  monjas,  y  hacían  oiroa  escasos  camales.  Olrot 
«netmente  salteaban,  robaban  y  mataban  A  mercaderes,  caminanias  y  é 
Aombras  que  yvan  A  ferias.  Otros  que  tenían  mayores  ftierzas  y  mayor  kH 
icara  .ocupaban  posesiones  de  lugares  y  fortaleus  da  la  corona  Beal,  y  ai» 
dieodo  de  allí  oon  violencia  robaban  los  campos  da  loa  comarcanos;  y  no 
■obawnte  los  ganados,  mas  todos  los  bienes  que  podían  aver.  Anal  mesmo 
«apUvaban  A  muchas  personas,  las  que  sus  parientes  rescataban,  no  con  me* 
•QSdineroaque  al  las  ovieran  captivado  moros,  d  otras  gentes  bérboras 
«aeaigu  da  nuestra  sancu  fé  (I).» 

A  tal  estremo  era  esto,  que  según  nos  informa  otro  testigo  ocolar,  habla 
fobcmador,  como  al  almirante  de  Casironuño,  que  desde  sus  fuertes  hacia 
Idas  darastadones  en  la  comarca,  que  casi  todas  las  ciudades  da  Castilla  se 
f  ivon  obligadas  A  pagarla  im  tributo  por  vía  de  seguro  para  ponar  aus  terri- 
torios A  cubierto  de  sus  rapaces  asaltos  y  correrlas  (3).  Otros  nobles  haeian 
ifmlmsnta  al  abrigo  de  aus  fortalezas  la  vida  da  salteadores  y  de  bandidoi. 
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Menester  era  acudir  con  míino  vigorosa  y  aplicar  remedios  fuertes  á  lan 
grnvcs  males  y  tan  hondomcnlc  arraigados.  Isabel  tenia  ánimo  y  corazaa 
para  ello,  |icro  Isnbcl  no  podia  estar  en  todas  partes.  Ncccsilüba  una  p-dicii 
que  vtgilfira  los  delincuentes,  gente  armada  y  organizada  que  los  porsi-''¡ii;rj, 
un  tribunal  severo  y  sin  apelación  que  los  juzgnra,  cumplidores  ac(i\os  do 
las  sentencias  y  ejecutores  rápidos  de  la  justicia.  F.sto  se  iiropuso  IsaL- 1  de 
acuerdo  con  Fernando,  y  á  esto  so  d.rigió  la  inslilucioo  de  la  Santa  üer» 
mandad. 

Hermandades  había  habido  de  muy  antiguo  en  Castilla,  ya  lo  hemos  di- 
cho muchas  veces  en  nucítra  histor  a,  y  hermandades  hubo  en  los  últimos 
reinados  de  don  Juan  11,  y  de  don  Knrique  IV.  Pero  estas  herniand-ules,  es- 
pecie de  asociaciones  que  formaban  entre  sí  en  casos  dados  mas  ó  menos 
pueblos  ó  ciudades  de  una  provincia  ó  do  un  reino,  ya  para  proveer  á  la 
.«seguridad  pública,  ya  también  para  defenderse  délas  usurpaciones  polilicrs 
de  los  nobles  y  aun  de  los  mismos  reyes,  rc;liici:iuse  á  una  inítitucion  mera- 
nionte  popular,  que  á  veces  era  un  contraj)es(j  que  se  ponin  al  gobierno. 
Mas  en  esta  ocasión  fueron  los  reyes  mismos  It  s  que  aprovechando  cüui  má- 
quina popular  y  djr.iiole  nueva  forma,  la  cotivirácron  en  elemento  y  rueda 
de  gobierno  y  en  benelicio  común  del  pueblo  y  del  trono.  Cupo  la  gloria  do 
proponerlo  en  las  reuniones  de  diputados  celebr^idas  en  Madrigal,  Cigaics  y 
Dueñas  (de  mayoá  julio,  1470).  á  .Monsodc  »^>uintanil!a,  contador  mayor  de 
la  reina,  y  á  don  .luán  do  Ortega,  provisor  de  Villafranca  do  Montes  de  Oci 
y  sacristán  del  rey,  y  también  á  Alonso  de  I*nlencía,  el  cronista,  de  lo  cual 
se  Vanagloria  él  mismo  (I).  .Aprobáronlo  y  lo  sancionaron  los  reyes,  y  l^o 
SU  protección  se  procedió  en  Dueñas  ú  organiiar  y  reglamentar  la  Hermán* 
dad.  Creóse,  pues,  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres  de  á  caballo  y  de  cierto 
número  de  peones,  que  de  continuo  se  habia  de  ocupar  en  perseguir  y  pren- 
der por  los  caminos  ú  los  ntalhcchores  y  salteadores.  Impúsose  ana  contri» 
bucion  de  diez  y  ocho  mil  maravedís  á  cada  cien  vecinos  para  el  manteni- 
miento de  un  hombre  á  caballo.  Nombráronse  capitanes»  y  se  dio  el  mando 
superior  de  ésta,  que  en  el  lenguaje  moderno  llamarísmos  guardia  civil,  é 
don  Alfonso  de  Aragón,  duque  de  Villahermoss,  hermano  del  rey,  el  mismo 
á quien  hemos  visto  acudir  de  Aragón  á  Burgos,  y  de  Burgos  é  Zamora, 
para  ayudar  á  los  royes  de  Castilla  en  la  guerra  con  ira  los  portugueses. 

Una  Junta  suprema,  compuesta  de  un  diputado  de  cada  provincia  y  pr^ 
sidida  por  el  obispo  de  Cartagena,  don  Lope  de  Rivas,  decidla  sin  apeladoB 
en  las  causas  portenecientci  á  la  Hermandad.  Un  diputado  particular  npra- 

(IJ  P«c«du»lib.XllV.,e.e. 
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WBtalM  en  cada  provincia  la  Junta  suprema,  recaudaba  el  Impuesto  y  juz- 
got»a  en  primera  Instancia.  En  cada  pueblo  de  treinta  casas  arrília  oooociaii 
dos  alcaldes  de  los  delitos  sometidos  A  su  Jurisdicción»  que  eran:  toda  violen* 
€ia  ú  bcrida  becha  en  el  campo;  á  bien  en  poblado  cuando  el  malhechor 
hola  al  campo  ó  á  otro  pueblo;  quebrantamiento  de  casa;  forzamiento  do 
muger;  resistencia  A  la  jusiícia.  La  Santa  Hermandad  se  insütuyú  ni  principio 
por  tres  años»  y  en  cada  uno  de  ellos  se  reunía  la  Junin  general  de  diputados 
M  todas  las  ciudades  para  acordar  y  trasmitir  las  oportunas  instrucciones 
é  las  de  provincia.  Los  procedimientos  eran  sumarios  y  cjecuiivos;  las  penas 
graves  y  rigurosas,  según  la  estreñía  necesidad  del  cuso  lo  cxii^Ma:  tqueei  mal' 
kecAor,  decían  las  ordennnzas,  reciba  lo»  tucramentos  i¡ut'  pudiere  recibir 
€9mú  catiUieo  eritiianOy  é  que  muera  lo  mas  pre$(aii>ni(e  que  pueda,  para 
que  pa*e  mat teyuratnente  8U  ánima  (l).»  Al  quu  robaba  de  quinientos  á 
c  neo  mil  marnvedis  se  Ic  cotlaLa  el  pió;  la  pena  capital  se  ojeculaba  asae- 
le. indo  al  reo. 

Dicn  coniprcndicron  los  nobles  que  el  establecimiento  de  la  Ilcríuaiul.kU 
no  podía  s<'r  favorable  ni  á  >us  anibu  ^vis  miras,  ni  á  las  usurpaciones  á  que 
t  >:.ibjr»  aco-tniiibradivs,  ni  á  sus  tiranías  y  csccsus.  Ln  ella  veian,  no  ya  solo 
un  íri-no  para  los  mal!i''choros,  sino  una  insiiiucinn  qtio  acercaba  los  pue- 
L  osal  truno,  y  los  iima  para  reprimir  una  olioanpiia  turbulenta.  Por  eso 
rc-umdos  muchos  prelados  y  ;,'i  arides  señores  en  Cobcña  ,  rrprCíCntaron, 
ciiire  quojns  .!!  y  rcverontí' ■.  cnntra  la  creación  de  aquel  cue!  |>o  do  policía 
militar  Poro  la  reina  con  su  \  igorosa  cnie¡  o¿i  les  Uno  enlen  1<t  que  no  pen- 
siIai  dejarse  ablandar  por  sus  razones,  y  que  era  llegado  el  caso  de  hacer 
respetar  la  autoriilad  hasta  entonces  vilipendiada.  Merced  á  la  inllexiblo 
constancia  de  Isabel,  la  llerman<lad  se  fué  estableciendo  por  todas  partes  y 
en  loU..^  -o  provincias,  \  hasta  en  las  ti  Tras  do  señorio,  a  lo  cual  contribu- 
yo no  poco  el  ejemplo  del  coiuie  de  llaro,  don  Pedro  Fernandez  de  Vel.i>- 
Co.  hijo  de  aqii'M  Buen  Conde  de  llaro,  de  que  cn  otro  lugar  hemos  he- 
cho menrion  honrosa,  ci  cual  la  adoptó  cn  lus  territorios  de  sus  grandes  se- 
¿urios  del  Norte. 

lnmenv<i<  fueron  los  servicio-;  que  en  las  provincias  de  Castilla,  León» 
C3!.ci3  y  An  lil'icia  hi/o  ostr  ci:-  rpo  permanente  de  ejercito  y  de  pohcia 
¿r  inda,  pronto  á  atender  con  l  ai»!  1  z  y  aclivid.^il  a  la  per^  Tucion  y  casti- 
go de  kM  bandidos,  do  los  perlurbadoi  cs,  de  los  dcliocucnies  de  todas  do* 

{I    E«iMordcDanta§.  juntamente  con  las  Tórrelo (  'irirmbrc.  US.*>.  formanda  un 

rt*»luooof  j  nodificaciooea  que  la  cipe*  euadrroo  de  irjr»  que  habían  de  re.ir  ea  lo 

nrarit  Om  aasMeiaaéa,  n  racoplUron  mu  ncc»iv«,  cufo  eaademo  m  «pnM  tm  Ckt» 

aitiMie     «na  Juta  ftaeiat  calabr a4a  tu  doba  al«&o  ^suicair,  y  m  lopriMM  tis»iÉai 


.  kju.^cd  by  Google 


40i  HISTORIA  SB  BSPál^A. 

Ms  y  calegorfas;  los  mtolsin»  de  la  Justicia  encontraban  en  A  on  Orine  f 
seguro  ai)oyo;  y  aunque  no  era  posible  cortar  en  poco  tiempo  males  tsn 
arraigados  y  anlií^uos,  y  excesos  tan  universales,  se  vieron  pronto  sus  be» 
nefldos,  y  se  iba  restableciendo  en  gran  parle  el  órdcn  social.  Sentíase  der- 
tamenteel  peso  de  la  carga  que  gravitaba  sobre  los  pueblos,  porque  so 
msntenimiento  era  costoso,  y  no  suave  la  contribución.  De  ello  se  preva- 
lieron algunos  nobles  y  eclesiásticos  para  pedir  que  cesase  cuando  <x>ocla- 
yó  il  primer  triennío  de  su  creación;  pero  la  junta  general  reunida  en  Xa* 
drid  bajo  la  presidencia  del  rey,  oída  la  petición  y  pesados  los  inconvenientes 
y  los  bencílcios,  halló  ser  mayores  éstos  y  determinó  la  prorogacion  por 
otros  U-es  anos  [i)'.  Asi  so  fue  sosteniendo,  sin  que  por  eso  dejara  de  sufrir 
modiflcaciüncs  en  su  fori.ia,  según  las  circunstancias  lo  rcqucrinn,  liasta 
que  estas  mismas  circunstancias  la  hicieron  con  el  tiempo  innecesaria  (2}. 


u 


Pero  esta  y  otras  providencias,  dirigidas  al  restéMedmlenlo  de  to 

tranquilidad  pública  y  del  órden  social,  no  hubieran  producido  los  resul- 

inilos  que  la  reina  se  proponía  y  el  pais  necesitaba,  si  Isabel  no  hubiera 
<l,i(io  p<':  >(»nalniente  tantos  y  tan  ejemplares  testimonios  de  su  celo  por  la 
n^alíi  a  liiiiii  miración  de  la  justicia,  de  su  firmeza,  de  su  inflexible  carácter, 
di!  SI]  i  i'Liiiiul  y  jusliílcacion,  de  su  severidad  en  el  cosiigo  de  los  crímenes 
y  de  los  cniiiinalf  s;  severidad,  que  aun  lue  acompañada  siempre  de  la  p:  i> 
dfiicia  y  de  la  moderación,  hubiera  podido  sor  lacli  ida  por  algunos  de  du- 
it'ZJ,  en  otros  tiempo-  en  que  la  licencia  y  la  relajación  liubieran  sido  me- 
ros generales  y  no  hubieran  exigido  tanto  rigor  en  la  aplicación  de  las  le- 
yes y  de  los  ca<t¡^'üs.  ¿Oué  indulgencia  y  qm^  lenidad  cabin  con  delincuentes 
como  el  ricu  AUarez  Vanez,  de  que  estaba  lleno  y  pingado  el  reino?  E«io 
poderoso  ¡gallego,  vecino  do  Medina  del  Campo,  había  obligado  á  un  escri- 
bano á  otorgar  u  Urmar  una  escritura  falsa  con  el  On  de  apropiarse  ciertas 

ZurHa.  AnnI.,  Iib.  XX.,c.2l.  ríonVl.l'na  i^ran  parlp  df  siisIpyi'KrfncAr- 
Ci;  Sobre  la  huloria  de  U  ilermandad  poru  después  co  la  Reropilariou  hecha  por 
|iue4«        á  amenrin.  MeoMciaf  i»  la  Fcüp>  IL— Atchlf  4i  Miiancat,  Pifsma  4i 
Acataiaáa  laHiM«ria,lmB.lV.,llaitf»*  Canilla»  nteMat. 
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Iierctl.ides,  y  pnra  que  no  se  (lcscul»rio-c  su  crimen,  n>esinó  al  escribano, 
y  le  cntoi  ró  ilonlro  (le  su  inis  in  en -a.  IM(Ím)  su  viuda  justicia  ñ  k  s  reyes; 
Alv.iro  Yaficí  fué  preso  y  se  le  prohó  oí  lirlitu.  Ciiaiciila  mil  doblns  de  oro 
C'frccia  el  poderoso  criiiiinnl  pon  la  guerra  contra  los  moros,  si  se  le  sal- 
daba la  Nitia,  caíHi  lad  á  que  do  IIo^mIki  en  un  año  la  renta  de  la  corona 
cuando  comenzó  á  reinar  h  ibti.  Al^niiios  del  consejo  opinaban  que  debía 
accplars*?  siendo  para  lan  santo  objeto.  Isabel  recliaió  la  proposición,  man- 
do (pje  se  ciitnplicra  la  justicia,  y  el  delincuente  fuú  de!?ollndo.  Sus  bienes 
5«  'M  i  las  leyes  eran  conliscados  y  aplicados  á  b.  cámara  ,  pero  la  reina  no 
lúsipii^o  lomar,  lé  U/.o  merced  dellos  ú  sus  (ijus  para  que  las  ^'entes  no  i)en- 
•jan-n  que  inuMda  pur  cob  licia  habia  mandado  facer  a<|iu'ila  justicia  (I).» 

Ln  hiju  del  almirante  de  (".astilla,  primo  hermano  del  rey,  alropelló  y 
millraló  en  las  calles  de  Val! ululid  á  olro  caballero  castellano  ú  quien  la 
reina  había  dado  un  seguro.  Noliciosa  Isabel  del  caso,  montó  á  caballo,  y 
Sin  reparar  en  la  copiosa  lluvia  que  caia  se  fué  á  Simancas,  dondo  creyó 
haberse  r-  fui^jado  el  don  Fadrique,  que  este  era  cl  nondire  del  delincuente. 
Piole  ecconiró  alli,  pero  habiéndosele  después  presentado  su  mismo  padre, 
que  lo  concepluó  el  mejor  medio  para  aplaca.'  cl  enojo  de  la  reina,  pidién- 
ilyle  índulí,'encia  en  atención  á  la  edad  de  veinte  años  que  el  joven  tenia, 
DO  por  eso  so  libertó  éste  de  ser  encerrado  en  el  castillo  de  Arévalo  y  des- 
lírrailo á  Siciha,  de  donde  solo  \olvir»  pasados  algunos  años  (-2».  .\si  obraba 
hjU'l,  y  con  esta  cnertjia  casli^raln  los  desmanes,  sin  reparar  en  riquezas, 
m  respetar  categorías  ni  deudos.  iV  esto  facía,  ims  dice  su  cronista,  por  re- 
cnciliar  á  la  gran  corrupción  de  crimenes  que  falló  on  el  reino  quando 
•  ^  .LroJió  ea  d.»  ¿Neceáiiareiuus  ciur  alros  cyoinplus  do  esta  inflexible  se* 
\endaa? 

Y  Mn  embargo,  bien  sabia  templar,  cuando  convenia,  cl  rigor  do  laja** 
Ui3  con  el  cunsejo  y  la  prudencia.  £1  lumulio  de  Segovia,  quo  dl||8lllOS 
^  Vri.jo  en  cl  anterior  capitulo,  acreditó  esta  virtud  do  una  manera  que  iO 
ü  •  gran  celebridad  en  cl  pueblo,  y  mas  después  de  haber  Visto  su  presen- 
(Mdeiaímu  en  cl  peligro,  y  la  s;ibiduría  y  rectitud  con  que  puso  término 
á  i^n  ágría  y  peligrosa  Goniienda.  Asi  se  coociiiaiM  á  no  üompo  el  temor,  el 
«mor  y  el  rcspflo. 

E^ila  presidia  en  persona  los  tribunales  de  Justicia»  resucitando  una  anU- 
cuitumbre  de  sus  predecesores,  que  babia  caído  en  desuso  en  los  úl-* 
t  inos  desastrosos  reinados.  Ilaclii  que  sos  jueces  deipacharan  todos  los  días 
iHcaoiaB  f  pleiloi  pendientes,  y  ella  destinaba  on  dia  de  la  aemaoi,  que 
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solia  ser  el  Tierncs,  á  oir  por  si  misma,  rodeada  de  su  consejo,  tas  quereHaf 
que  sus  subditos,  grandes  y  pequeños,  quisieran  presentar  á  so  decisioo. 
sin  que  á  nadie  lo  estuviese  proltibída  la  entrada.  En  esto  invertía  los  inter- 
valos en  que  las  atenciones  de  la  guerra  la  permitinn  a!gun  vagar.  De  e>ia 
manera  en  los  dos  meses  que  permaneció  en  147S  cii  SoMÍla  ,  se  fallaron 
tantos  pleitos,  so  devolvieron  tantos  bienes  usurpados,  y  so  impuso  c.^<lií:o 
¿  tantos  criminales,  que  asu.sla  'os  y  llenos  de  terror  los  cpie  lenu  m  verió 
complicados  en  los  pasados  desór.lencs,  cmigiaron  a  inillarcs  de  la  ciudad, 
y  fuélc  preciso  á  la  reina,  ú  reclamación  de  los  \  ejinos  honrados,  alzar  ta 
mano  en  las  investií^acioncs  de  los  esccsos  cometidos  en  la  espanlos.i  anar- 
quía deque  ii.iLii  i  estado  siendo  victima  aquella  lier/nosa  pobiaciun,  y  eu  quC 
apenas  Iiabu  familia  en  que  iio  se  coiii.oc  algún  individuo  mas  ó  menos  com- 
pac.idü.  tloiiteiila  ya  Isabel  con  haber  iiisj)irado  un  terror  saludable  y  coa 
haber  restablecido  el  imi)erio  de  la  ley,  concedió  nn  iíhlultu  y  perdón  jíone- 
Tul  por  lodos  los  ddilos,  sin  perjuicio  de  la  resuiucion  de  los  bienes  robados 
y  usurpados. 

De  que  en  Madrid  ^'inrdaha  la  misiria  costumbre  nos  da  testimonio  el 
ilustrado  autor  de  las  Qumcungenas,  cuando  dice  con  una  conqilacericia  que 
le  honra:  «Acui-rdome  vn  la  en  aíjucl  alc.izar  de  Madrid  con  el  católico  rey 
tdon  Fernando  V.  do  t  il  nombre,  su  maritio,  sentados  públicamente  poriri- 
íbunnl  todos  los  Nit  riies.  dando  aufliencia  á  chicos  é  grandes  quantos  que- 
ki  ian  pedirla:  ct  ú  los  latios  en  el  mismo  entrado  alto  (al  cual  subían  por  cinco 
«o  seis  t'radas)  en  a(piel  espacio  fuera  del  ciclo  del  do^el  estaba  un  banco  de 
•  Cada  liarle,  en  ipie  e-iaban  senl  xlos  doce  oidores  del  consejo  de  la  juslica 

•é  (I  prcsid  uile  del  diciio  cun>ejo  real  »  V  Itie^-o  exclama  cntusiasmatio: 

«Kn  flu  aípiel  tíempn  hv-  áureo  é  de  juslu  i  i;  é  cl  ([ue  la  tenía  vahale.  lid 
•\islo  que  después  que  Dio?  se  llevó  esta  sam  Li  Reina,  es  mas  trabajoso  ne- 
«Kocíar  con  un  mo/o  de  un  secretario»  quo  entonces  era  con  ella  é  su  con* 
•scjo,  é  mas  cuesta  (I).» 

Los  efe('insde  e>ia  conducta  y  de  este  amor  á  la  jusíicia  no  tardaron  en 
locarse.  Ll  reino  sufrió  una  completa  trasTormacíon  moral,  «t'esaron  en  todas 
partes,  dice  ülro  t<'sii;,'(i  ocular,  los  hurtos,  sacrilegios,  Corromp¡n)icnlos  de 
>irij;eiies,  opresiones,  acometimientos,  pri^iones,  injurias,  bla  feniins,  ban- 
dos, robos  iHiblieos,  y  muchas  muertes  de  liombres,  y  todos  otros  géneros 
de  malelicios  que  sin  rienila  ni  temor  de  justicia  habían  di««currido  por  Es- 
paña mucho  tiempo  Tanta  era  la  nulorí  l  id  de  ios  católicos  princiiM^s. 

lanío  el  teuH>r  de  la  justicia,  que  oo  solamenio  ninguno  no  lucia  íuena  4 

Hl  Oenuto  F«naa4cs  4^  Oviedo,  Qainquag.  111.,  ciiaoc.  If. 
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otro,  mas  aun  no  le  osnba  ofender  con  |)ü¡;il)rns  deshonestas:  porque  la 
igualdad  de  la  jii.siicia  que  los  bif  nnvcnltirnd  os  principes  hacian  era  tál.quo 
los  inferiores  ob"'dec¡an  á  los  mayores  en  todas  las  cosas  licitas  ó  honestas  á 
que  eilán  obligado-;;  y  a-^imismo  era  causa  que  todos  los  hombres  de  cual- 
quier cnnd  cion  que  fuesen,  ahora  nobles  y  caballeros,  ahora  plebeyos  y  la- 
Iradorcs,  y  ricos  ó  pobres,  íl acos  ó  fuertes,  señores  o  siervos,  en  lo  que  á  la 
justicia  tocaba  todos  fuesen  iguales  (1).»  Conlcsles  en  lo  mismo  todos  los  e9- 
oitoces  contemporáneos,  solo  repetiremos  las  sencillas  y  vigorosas  palabras 
con  que  otro  pinta  aquella  mudania  feliz.  «Kn  todos  sus  reinos  poco  antes 
batía  homcs  robadores  é  criminosos  que  tenían  diabólicas  osadías,  é  Fin  te- 
nor dejosticia  cometían  crímenes é  feos  delitos.  E  luego  en  pocos  dlaa  súpi- 
lanente  se  imprimió  en  ios  corazones  de  todos  tan  gran  miedo,  que  ningn- 
BOOflabe  non  armas  contra  otro»  ninguno  osaba  cometer  ftiena,  ninguno 
detía  mala  palabra  ni  descortés;  todos  se  amansaron  é  pactflcaron,  todos  es- 
latao  sometidos  á  la  Justicia,  é  todos  la  tomaban  por  so  defen».  Y  el  cabaUe- 
rey  el  escudero,  que  poco  antes  con  soberbia  sojuzgaban  al  labrador  é  al 
ofidal,  se  sometían  á  la  rosón  é  no  oaaban  enojar  á  ninguno  por  miedo  de  la 
justicia  que  el  Rey  é  la  Reina  mandaban  ejecutar.  Los  caminos  anslmeamo 
estaban  seguros;  é  muchas  de  las  fortaieias  que  poco  antes  con  diligencia 
sBgoardaban»  vista  esta  paz  estaban  abiertas,  porque  ninguno  bable  que 
cose  ftirtarlas,  é  todos  gozaban  de  paz  é  seguridad  Tal  era  en  fin  la 
ftierm  de  la  Justicia  y  de  la  ley,  que,  como  dUo  un  docto  españo :  lun  decre- 
Is  eoo  las  firmas  de  dos  ó  tres  jueces  era  mas  respetado  que  ¿ntes  un  ejéfw 
cilo(3).» 

Quien  tanto  amor  moeirabo  A  la  Justicia,  no  es  estreno  que  bonrára  y  fs* 
Toredcra  A  los  que  hablan  recibido  la  santa  misión  de  administrarla,  qoo 
caidira  de  mejorarla  legísiaeion,  que  pusiera  órden  y  arreglo  en  los  trlbu- 
Bsles.  Materias  ftieron  éstas,  entre  otras  mochas  de  no  menos  interés  é  Im- 
portancia, en  que  se  ocuparon  las  célebres  cdrtes  de  Toledo  de  1480,  las  maa 
boosasde  este  reinado,  las  mas  famosas  de  la  edad  media,  y  en  quereelbiéel 
■lis  considerable  impulso  la  jurisprudencia  de  Castilla.  Erigiéronse  por  ellas 
cnlacdrte  cinco  consejos.  En  el  primero  asistían  cl  rey  y  la  reina  para  oir 

embajadas  loque  se  trataba  de  la  corte  de  Ronia:  en  cl  segundo  cst;- 
}  n  los  prelados  y  doc  tores  para  oir  las  peticiones  y  \  erlos  pleitos:  en  otro 
i'ií  grandej  y  procuradores  de  la  corona  de  Aragón  para  tratar  los  negocics 

ri)  LsH«|farlMo6lral0,1llif«XIX.  eoleeeioa;  y  atitoédS  los  ■olwet  ée  «q*ifll 

'i   Fulinr,  Croo.,  pirl.  III.,  c.  81  —Lo  tiempo. 
»t*mo  «tirina  Fe  Iro  Mirttr      An^loria  «  n  la      (S)   Sctipere  y  Guiteott  Bbtoria  dt  Im 

vttiA  al  CÁiileaal  A»c«aJO,  que  «s  U  il  «le  la  Corles. 
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aquel  reino:  en  otro  los  diputados  de  las  licrmandadcs  para  conocer  en  h9 
causas  toeanles  á  su  instituto,  y  en  el  último  los  contadores  y  superintenden- 
tes díe  hacienda  (1).  Echáronse  los  cimientos  del  sistema  judicial  que  vino  ri- 
giendo hasta  cl  siglo  preseafe.Preveniasc  á  los  jueces  la  mayor  actividad  ea 
el  despacho  de  los  procesos,  dando  á  los  acusados  todos  los  medios  necesa- 
rios para  su  derensa,  y  ¿q  les  mandó  que  un  dia  en  cada  semana  visitaran  las 
cárceles,  examinaran  su  estado,  cl  número  de  los  presos,  la  clase  de  sus  de» 
lilos  y  el  trato  que  recibían:  se  ordenó  pagar  de  los  fondos  públicos  un 
fensor  de  pobres,  encargado  de  seguir  los  pl  eitos  de  los  que  no  podiao  oo^ 
tearlos  por  si;  se  establecieron  penas  rigurosas  contra  los  que  sostorieraB 
causas  notoriamente  injustas,  y  contra  los  jueces  venales,  plaga  funesta  de 
los  reinados  antoriores,  y  se  creó  In  útilísima  institución  de  visitadores  que 
Inspeccionáran  los  tribunales  y  jiizf;:i(!os  inferiores  de  todo  el  reino.  La  au- 
diencia ó  clinncilleria,  que  ánlcs  no  lonia  residencia  lija  y  era  ocasión  á  los 
litigantcsde  grandes  ga^^tos  y  cnlorpocimicntos,  se  estableció  en  Valladolid, 
se  refuntiió  onlorairiLMUi',  se  dieron  leyes  para  ponerla  ú  culicrto  dclainter- 
^encion  de  la  corona,  y  las  plazas  de  magistrados  se  provciau  en  juriscoo' 
tullos  inlngros  y  «sábios. 

Semi  lle,  sin  embargo,  la  falta  de  un  sistí»ma  (?o  loulslacfon  regular  y 
completo  en  Castilla,  puesto  que  ni  las  Partidas,  ni  el  Fuero  ni  cl  Orde- 
namiento de  Alcal.i,  ni  las  demás  leyes  y  pragmáticas  que  so  habían  uio  aña- 
diendo constituían  un  Ciidigo  geix  ral  y  uniíorme,  y  que  pudiera  tener  uni- 
^c^sal  aplicación,  lisie  vacio,  que  infruc  tuo-ameíilo  se  había  reconocido  en 
los  últimos  reinados,  se  procuró  llt-narlc  on  el  de  Fernando  é  Isabel,  y  cstJ 
honrosa  comisión  fuc'  conferid. i  duranle  las  cortes  de  Toledo  al  laborioso 
jurisconsulto  Alfonso  Diai  de  Monlalvo,  que  ;i  su  ciencia  reunía  la  práctica  y 
cspei  iencia  adtjinrida  en  tres  reinados  conse  culivos,  Fl  fruto  de  la  ardua  em- 
presa que  lomo  sobre  si  Montalvo,  fueron  las  Ordenanzas  reales,  que  dividió 
en  ocho  libros,  precedidos  de  un  prólogo,  en  que  da  cuenta  de  lo  que  moti- 
vó la  obra  y  del  plan  que  siguió  para  ordenarla:  este  trabajo  le  diú  por  con- 
cluido en  menos  de  cuatro  años      Este  cuerpo  de  leyes,  que  fué  como  ia 

ri)   Véanse  Im  dodens  Aaw  y  VailMl,  í  ««  refrendario,  é  Je  tu  eryntrjn,  f  ' 

liuütuu  de  CasUlta.  4*  etcrtbir  «» i  i  cibdid  de  Umepte  é  om« 

(1)  BéaqviloqMétoilMMMtniipá  áta  rftettftIfliM  d«M«<«Mtr4r,4<«dl«5«M  Jhfw 

«mclusion  de  »u  obra:  Ptrm&mdado  de  los  tin,  aA«  Mnmeimiemto  il«f  »««ffr»  mJ«). 

mui  alloi  é  mui  poderosos,  terenitymot  é  d»r  jhu  rip  de  miUétm«tr0eÍ9mU$é»€k0m' 

erisii<inisymosprt»etpts,rei  dom Fernando  ta  i  cualru  anos, 
i  rr«iM  ééñm  /«alai,  iMMifrM  mA^tm,      Lat  ONcnaBiai  éa  Maalahr»  Ímvm  4a 

Umpm$9e$te li^od€  tt^es  ti  doctor  A  Ifon-  las  primeras  obras  que  obtuvieron  los  bono. 

M  JÑts  é§  Jfaiifalct «fdor  de  $u  «rnlúNCi*,  res  de  iaipri«irM  m  Mrt  d$  «mM*  ea  £»• 
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bm  del  qoe  iMand»  el  Uenpo  habia  de  conaUioir  k  Nueva  Becopllaclont 
feé  el  oódifoleBal  qoe  ae  mandó  obaenrar  en  lodoa  loa  fNialiloa  de  CaatiUa^  f 
el  <iw  ftMmd  M  legislación  feneral  (I). 


m. 


Uno  do  los  cicmenlos  que  habia  hecho  vacilar  el  trono  en  bs  úliimos 
reinados,  y  á  quo  fué  debida  la  decadencia  y  menosprecio  de  la  autoridad 
real,  y  la  opresión  y  el  malestar  del  pueblo,  era  la  prepotencia  escc>iva  quo 
habia  ido  adquiriendo  la  nobleza,  aumentando  sus  privilepios  y  su  poder  á 
medida  que  usurpaban  y  disminuían  el  de  la  corona ,  prevaliéndose  do 
b  debilidad  de  los  reyes.  liemos  visto  en  el  libro  prcccdontc  la  marcha 
qve  esta  locha  entre  el  (roño  y  la  aristocracia  hnbia  venido  llevando  en  Cas- 
iiün,  señaladamente  de?de  los  tiempos  de  San  Fernando,  y  las  vicisitudes  y 
alternativas  que  sufrió,  hasta  que  prevaleció  la  grandeza  en  el  proceloso  rei- 
nado del  débil  don  Juan  11.  y  escarneció  el  trono  y  holló  la  dignidad  real  en 
el  desastroso  y  miscrrbiede  don  Enrique  ]W  El  cuadro  de  Ioí;  desmanes,  do 
las  usurp3cion"s,  de  los  insultos,  de  las  tiranías,  do  la  Insubordinación,  de  la 
I. "cncia  y  dc5enfr«'ni)  que  prrsontnba  en  su  mayoria  esta  clase,  tan  digna  en 
oiro  tiempo  por  susenuncntc^  servicios  ni  Estado,  dejárnosle  bosquejado  en 
los  capítulos  an'eriores.  Is.ilx'l  se  propuso  lovantir  el  trono  del  abatimiento 
en  que  había  cnido.  y  robustecfr  la  nutoridnd  real  cnflaqticcida  y  \ilipendia- 
da.  rciiabl. n  r  rl  conveniente  equilibrio  entre  los  diversos  elementos  del  Es- 
lado,  rebajar  el  poder  de  la  noblezi  al  nivel  quo  no  había  debido  traspasar, 
f^^ria,  moraliurla  y  bacerla  subordioada,  establecer  co  üa  el  órdeo,  d 

f»tB.  ProiMbleineDic  ia  pnrorra  itnpretiOD  el  libro  de  acuerdos  que  eiíste  en  el  archt- 

mytmm  1»mm  m  fMS.  HmcIm  om  dtU  tilla  de  Kiealona.  trgvaGleflMBrio. 

Mt     kit»ae  Mtocomp  iiicioBobUgó  ib«>  te  fiicarotra  uno  de  Junio  de  lISS,  que  di* 

Cf  r  dr  r\\M  rn  j*ncn*  .ifins  iu*ia  cinco  pdicio-  cr-  Se  prnenla  carta  d«  lot  se*ort$  Rtjfti 

Ut%,  qse  ciU  Mcodri  co  tu  tipt^aíia  esp*-  en  q»4  mandmm  á  tadai  ioi  patbht  rf#  dou 

iggg,  «<MlM 99ti—t  mrriha  qmt  tomtn  y  Itngan 

(•I  BaUe4kio«de  Sevilla  de  U9S«e  pti-  el  libro  dt  fa  retnpi¡n€inn  df  ¡f^f»  q^f  hi- 

f/  rtr^imimini  r$ale$  por  laitualti  prú  io  iloníalto,  para  fiM  poril  juiguem  lo$ 

mtramtmit  le  han  dt  librar  to$  pltito$  e*-  UttbleB  é  VarlM.  £»My* 

«tira  V  crifli«MlM:  4  fot  f«e  par  tUai  ne  §•  AtWdncfwrMíceMbnlaMUfMkflllMloo 

filímrf  d€terminn  l'>$.  tp  han  de  librar  deCMtilUi 
fer  Jm  elrei  le$ti  i  fatrat  é  émakai.  Y  ta 
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eoncierco  y  la  armonía  do  una  hn&at  oivanlsacíon  h^o  la  dirMcion  lechima 
del  trono.  Tan  noble  y  digna  como  grande  y  árdna  era  la  empresa,  y  aoft* 
qneel  lograrla  fué  obn  de  tina  aórie  progresiva  de  disposiciones  dorante  to- 
do su  reinado,  en  el  corto  periodo  qae  examinamos  habla  dado  ya  grandes 
pasos  y  avanzado  admirablemente  en  este  camino. 

La  creación,  ó  sea  la  organización  de  la  Hermandad,  fué  ya  un  golpe  ter- 
rible para  la  nobleza,  puesto  que  ponia  á  disposición  del  trono  una  Aierza 
disciplinada  y  reglamentada,  independiente  de  los  grandes  señores,  pronta 
i  acudir  ¿  todas  partes,  y  A  castigar  los  desórdenes  y  atentados,  siquiera 
ios  cometieran  los  mas  encumbrados  magnates*  Faltóles  A  éstos  energía  pa« 
ra  conjurar  el  golpe,  y  eso  que  no  tardaron  en  apercibirse  de  la  teodencia 
de  la  Institución,  ya  que  no  descubriesen  del  lodo  so  objeto.  Pero  la  coa- 
duela  de  Isabel,  su  virtud,  su  carácter  varonil,  y  el  amor  que  comenzó  proii» 
to  á  flMnifestarle  el  pueblo,  parecía  ejercer  sobre  ellos  una  especie  de  tu* 
dnacioa  que  los  embargaba  y  comprimía.  La  actividad  con  que  atendía  A 
todo,  su  movilidad,  su  presencia  de  ánimo,  su  severidad  en  la  aplicación  de 
las  leyes  sin  escepcion  de  personas,  unido  i  la  cooperación  de  so  activo  ea- 
poso,  los  bada  contenidos.  Sus  viages  A  las  fironteras  de  Extremadura  y  al 
oeoiro  de  Andalucía,  donde  reinaba  la  anarquía  maa  espantosa,  fOeron  de 
un  efecto  mágico.  Loa  gefes  de  les  casas  de  Cádix  y  Hedinasidonia,  ios 
Guzman,  losPoncadeLeon,  los  Aguílary  ios  Portocarrero,  que  tenían  dl« 
vidida  y  conturbada  la  tierra,  debieron  quedar  sorprendidos  al  ver  á  la 
reina  entrar  impávida  en  Sevilla,  recibir  las  aclamaciones  del  pueblo,  y  scrw 
torseen  el  tribunal  á  administrar  justicia  con  (an  imperturbable  calma  como 
si  dominira  el  pais.  Aquellos  independientes  «cñorcs,  que  pareció n  lan  for- 
midables, los  unos  fueron  devolviendo  ú  la  corona  los  Llenes  de  que  se  ha- 
bían apoderado,  loá  otros  se  presentaron  á  la  reina  á  disculpar  lo  mejor  quo 
pudieron  su  conducta  pasada.  Isabel  en  su  via^e  y  espcdicion  al  litoral, 
us;mílo  mas  (le  la  pnidencia  y  de  la  moderación  que  déla  fuerza,  concilio 
entre  sí  algunos  de  aquellos  rivales  mn^rnates  y  stis  respectivos  bandos,  y 
aunque  ni  rcstnldoció  entcr.imonte  el  orden  ni  rescató  lodo  loque  hahia per- 
tenecido á  la  corona,  nicjon')  not  dilcmente  la  situación  drl  pais,  enseñó  á 
respetar  su  autoridad,  y  dejó  muy  quebrantado  el  poder  de  aquellos  lic^íi 
y  turbulentos  señores. 

En  otras  partes  en  que  fué  niencsier  em'plcar  el  rigor,  como  en  Golicin, 
])als  qtie  plagaban  cuadrillas  de  bandidos,  los  unos  en  los  montes  y  cani- 
nos públicos,  los  otros  desude  «U'í  cistillos  feudales,  hizolo  con  tal  severidad, 
que  mandó  arr.i^ar  <'(  re. 1  de  rinruenta  fortaleza-^,  que  eran  cuiiio  receptácu- 
los donde  se  acotjian  como  ú  templos  y  casas  de  osdu  los  laürooesi  aM»i« 
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IOS,  rtcrílegM,  y  hombres  msiidiados  con  todo  genero  de  crimenes  (1). 

Veteo  los  aoMes,  al  principio  con  sorpresa  y  con  disgusto,  y  después 
con  envidta  y  erooJacion»  conferir  los  cargos  públicos  de  mas  oonflanui  le* 
mdos  y  gente  docta»  mocbos  de  éllos  salidos  del  estado  llano,  y  era  una 
•oredad  para  el  os  tener  unos  monsrcas  que  atendían  mas  al  mérito  que  á 
te  cana,  i  te  tienda  que  al  llnago,  á  ta  virtod  y  al  telento  que  á  los  bissones 
y  á  las  riqueias,  y  que  babis  otros  Ululos  para  alcanxar  honores,  Influir  en 
los  oegodos  públicos  y  obtener  consideración  con  los  reyes  y  con  el  pueblo 
que  ta  slcunta  y  ta  espsds,  y  al  cabo  se  fueron  convenciendo  de  que  en 
menester  buscar  el  medro  por  la  nue? a  carrera  que  se  abria.  Muy  sumisos 
debton  tener  yt  á  los  nobles,  cusndo  se  acrevleron  Femando  é  Isabel  en  Iss 
cértes  da  Toledo  de  1480  é  atacar  de  Itaote  sus  esceslTOs  privilegios,  á 

(i;  Ba«  célelm  y  el  bm  teaai  de  lof  proceM.  condcnarM  tl  rmlU»o  mtgmte  á 

prVTrt  eallPfT'x  'si  birn  fl  suplicio  que  al  la  conGsrarion  de  rat  bienes  j  á  muerte  en 

cabo  MÍriü  por  su  rebeldía  y  por  sus  crimc-  garrote  Fallaba  apoderarse  de  su  persona, 

rnmwm  ajaoléti—  alfOMM  Um  mu ade>  y  Mía  MBliira  m  dl6 al  eapilaBt<ait  de  IIik* 

lantr.  fué  el  ron^  1 1  >  «mi  .njiirl  ¡>.tis  ron  e\  darra,  que  al  cabo  do  tro»  aflos  pudo  rrdurir 
•«mbrr  áf  el  Marucat  Ptdro  fardo  dtC*-  al  obstinado  magnate  á  la  sola  fortaleza  de 
I*.  E*lc  magnaU,  elcfade  á  uno  de  loa  mas  Frooseira.  Aiallado  alli  por  las  fuerzas  de 
atmfmmtmé»  la  ulUcla ea  d  reinado  de  Umimn,  U» reeheió  el  indóaiio  mariscal 
Fnniju*'  IV  *.'ftor  lio  la*  fortaleza*  (lo  Ondi-  matandomucha  gonto.  Por  i'illirao,  habiendo 
má,  Froa»cira«  bao  bebasiiaa  de  Carballido  salido  del  fuerte  y  deJ4doie  CDComendtdo é 
y«MeMckeadeeqMlrcine,ieieDtabaeB  veinte  y  doi  de  sot  criados,  dttee  le  teadieiea 
99  poder  Us  rentas  del  obispado  de  Mondo-  traidorameote  á  sus  enemigos,  él|MfUlte 
ledo,  qw  r\  li.ihi.i  convertido  en  dote  de  su  de  ello  el  inari>r  j|.  fue  luego  sorprendido  y 
mm§9t  «luD4  Uabel  de  Castro,  como  sobrina  hecho  prisionero  con  su  hijo  y  otros  hidalgoe 
y  snpaalÉeinli  beredera  de  todos  lee  bienee  y  labraSefesqaele  eeempaiabaaporelea- 
de  «u  lio  don  Pedro  Enriqiiri.  obispo  do  aque-  pilan  Fernando  de  Acuña,  primer  gobema* 
lia  ei^cais.  Todas  las  órdenes.  toJo-»  los  inc-  dor  de  (Galicia  por  los  reyes  Fernando  é  Isa. 
Swa,  ^aeÜeos  y  violentos,  que  se  emplearon  bel.  Conducidos  los  rebeldes  i  Mondo&edot 
faro  bacerle  devoher  á  la  mlita  les  Menee  mariaeal  Pete rarte  y  ia  bi|e^  Jóvea  de 
wmtptém,  bsliian  sido  infriiriii'isiK.  \.«*  ro-  22  aflos,  sufrieron  la  pona  de  garrote  en  la 
■¡rieaeiea,  eclcsiástKos  y  legos,  que  se  des-  plaza  de  aquella  ciudad  (S3  de  diciembre* 
fatbakea  fera  eebrar  lea  rentas,  eran  S  I4SS).  Aii  teimtaS  la  tarbalenU  carrera 
—  Isa,  d  bárbaramente  trata  os  por  la  el  marleeal  Pedio  Favie  de  Cela,  el  de- 
F'nt»  do  Podro  Par. I.>.  I.a  ti  im  (lofi.i  habol  fonsor  mas  ob«linndo  y  poderoso  de  la  phn- 
W  Mandó  comparecer  en  la  curie,  y  el  rebel-  cesa  dofia  Juana  en  GaUda,  y  el  eucmigo 
éi  nsartMil  tseilt  sa  mándate,  tieyeade  mas  terrible  de  lee  leyea  OitdUeeaen  aquel 
revnelta  y  eenstcrnada  ana  gran  parte  de  reino. 

Golscta  roo  s«  gente  desalmada  y  feroz.  To-  Nuestro  entendido  corresponsal  del  Fer. 

me  adeaMS  partido  en  la  guerra  de  Portugal  rol  don  Félix  Alvares  Villamil  nos  ha  sumi- 

ynr  déte  Jmmi  la  •eUtaneJn,  y  Asé  de  lee  nialtnde  aMiy  eortoaae  é  toieresantee  aet*» 

<{ar  se  min'.tjv  ■<  tí,i\  rebeldes  á  la  reina  ha<-  cías  bioRrádcas  del  mariscal  Pedro  Pardo  y 

Wi a—  deaynes  de  haber  profesado  la  Del-  »a  familia,  sacadas  muchas  de  rilas  de  los 

trssii  ja  en  el  cenvente  de  Coimbra.  Resuelu  archhrea  le  aqoella  provincia,  muy  impor^ 

u  rt  n»  i  oaui^ar  lo»  escándalos  j  crímenes  tantea  para  ta  blstoria  partkvlarde  equel 

d'  Prdro  Pardo,  rnvtó  A  (íalina  eomi^inni-  reino,  pete  ao  fOCjiTill  panaat  hltleiia 
dea  f agios  que,  instruido  el  coricspoQ>iieote  fcnrraL 
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prohibirles  Icvn  'tar  nuevos  castillos,  y  á  privarlos  de  usar  el  sello,  las  arm.'íf 
y  las  insignias  reales  en  ias  cnrtas  y  escudos,  que  basteen  yiiaUi  itábima 
llevado  8u  arrogancia  y  su  osadia. 

Pero  lo  que  adníira  más  es  la  docilidad  con  que  se  someiicron  aqucllof 
grandes  lan  poderosos,  insubordinados  y  altivos,  á  la  gran  reforma  que  «e 
hizo  en  aquellas  mismas  cortes,  y  que  mas  honda  y  mas  directameniii 
afectaba  á  sus  Intereses,  á  saber:  la  revocación  de  las  mercedes  hechas  en 
el  último  reinado,  que  al  pa¿o  que  habían  dejado  empobrecido  el  patrimo- 
nio y  ia  hacienda  real  basta  un  estremo  que  sus  rentas  no  igualaban  las  de 
algunos  parlicuarcs,  constituían  ia  principal  opulencia  dolos  n  bles  y  se* 
ñores.  La  anulación  de  estas  mercedes,  y  la  restitución  á  la  corona  de  los 
pingües  bienes  de  que  una  discreta  prodigalidad  había  privado,  ó  que  It 
codicia  y  la  rapacidad  arrebatáran  á  reyes  ó  indolentes  ó  abyectos,  era  una 
medida  Justa  y  necesaria,  pero  la  mas  sensible  para  ios  interesadoa,  y  la 
que  pedia  mas  delicadeza  y  mas  pulso,  y  tamb  en  mas  entereza  y  reaolii- 
don.  El  estamento  popular  creyó  conveniente  llamar  é  las  cdrles  por 
convocatoria  especial  á  la  nobleza  y  alto  dero,  para  que  tan  grave  aaoo- 
to  se  decidiese  con  su  conocimiento  y  anuencia.  En  honor  de  la  ver- 
dad, y  para  honra  de  la  antigua  grandeia  de  Castilla ,  debemos  dedr 
que  en  esta  ocasión  dió  una  prueba  muy  señalada  de  desprendimien- 
to y  de  patriotismo,  pues  reconocida  la  absoluta  necesidad  de  la  revocadoa 
que  se  proponía,  todos  dieron  su  consentimiento  á  una  medida  que  mea* 
guaba  estraordinarlamente  sus  rentas  y  su  fortuna.  Verdad  es  que  los  mas 
perjudicados  en  esta  reforma,  y  también  los  primeros  i  dsr  el  «tiemplo,  eran 
los  parientes  del  rey  don  Femando,  y  los  mas  fle!es  servidores  de  doña 
Isabel,  tales  como  el  almirante  Enriques,  que  dejaba  una  suma  de  dosden* 
tos  cuarenta  mil  maravedís  de  renta  anual,  el  duque  de  Medinasidonia  y  In 
bmiUa  de  los  Mendosas,  que  perdían  cuantiosas  rentas,  y  sobre  lodos,  y  es 
muy  de  notar,  el  duque  de  Alburquerque,  don  Beltran  de  la  Coeva,  que  so- 
bre haber  seguido  Iss  bsnderu  de  Isabel  en  la  guerra  con  la  Beltranefa,  qoo 
la  vos  pública  señalaba  como  bija  suya  (I),  consintid  en  solHr  en  sos  esta- 
dos la  enorme  rebaja  de  una  renta  de  un  millón  cosirodentos  vdnla  aail 
msravedis,  como  que  era  también  el  que  mas  hti¡i»  acumulado,  y  é  quien 
mas  Enrique  IV.  habla  enriquecido. 

Como  loa  prindpios  sobre  que  habla  do  hacerse  la  reverstoa  dependían 

(I)  Btio  e$  lo  que  i  mucbof  hé  bccbOM**  guralM,  y  los  crooisUf  do  «quel  ticspo  moé 
pactar  mam       Juana  m  fiicie  h|}«  de  el  dijaroa  coosigoado  ea  mi  Abna. 
ialaCacva.e«Mel  pueble  caioacei  ase* 
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de  b  mayor  ó  menor  degilimldad  de  las  adquisiciones,  túé  preciso  adoptar 
OBB  iMae  prudencial,  coyo  plan  se  encomendó  al  ilustrado  y  virtooso  carde- 
nal Mendoia,  y  su  ejecución  y  final  arregid  Alé  cometido  á  Fr.  Fernando  de 
Tala?era,  confesor  de  la  reina,  y  hombre  Integro  y  de  probidad  reconoci- 
da. En  k)  general  sirvieron  de  tipo  los  servicios  prestados  al  Estado  y  á  la 
eorona.  Loe  que  no  hablan  hecho  ninguno  personal  y  debían  sos  mercedes 
6  pejisiones  esdusivamente  á  la  gracia  y  á  la  liberalidad  del  monarca,  lee 
perdían  enteramente;  conscrvábasoú  tosquc  hubiesen  hecho  servicios  leparle 
que  se  conceptiinha  proporcionada  ú  sus  niéiiios,  y  ú  constituir  una  deco- 
rosa y  justa  rciminer.ic  (m;  y  á  los  que  hablan  comprado  vales  seles  pa- 
fabon  al  precio  ú  quo  los  hubiesen  ndípiirido.  Las  mercedes  de  e>tc  mudo 
revocadas  y  las  rcnlns  que  en  su  virtud  fueron  devueltas  á  la  corona,  ascen- 
dieron á  la  enorme  cifra  de  ireitila  millones  de  maravedís,  prí'ximamenie 
las  tres  cuartas  partes  de  las  rentas  que  encontró  IsabrI  al  recibirla  men- 
fD3d)<ima  herencia  de  su  hermano.  No  se  locó  ú  las  posesiones  afectas  ú  los 
e^ublecimiciilos  literarios  y  de  beneficencia,  y  la  discreta  reina  tuvo  el  tac- 
to y  la  política  de  hacer  la  medida  popular,  destinando  sus  piimeros  pro- 
ductos en  cantidad  de  veinte  millones  al  socorro  de  las  viudas  y  buérfaoos 
délos  que  habian  perecido  en  la  guerra  con  PortUf^al  (1). 

Esta  gran  medida,  de  que  ya  en  otros  reinados  se  habia  dado  algún 
ejemplo,  tal  como  en  el  del  mismo  don  Juan  11.  respecto  de  las  mercedes 
hec'ns  por  el  primer  rey  de  la  dinastía  de  Trastamara,  fué  como  la  base  do 
las  reformas  económicas  del  reinado  de  Isabel,  y  el  golpe  quo  contribuyó 
Bis  i  la  sumisión  y  al  abatimiento  déla  grandeza.  La  nobleza  subalterna 
giné  con  esto,  pues  cesmdo  aquella  antigua  desigualdad  en  que  se  des- 
atadla á  la  una  para  prodigarlo  todoá  la  otra,  y  dándose  la  conveniente  con- 
HderacioQ  á  todas  las  clases,  sistema  que  quiso  ya  plantear  con  an  poco  lino 
y  discredon  Enrique  IV.,  ya  no  se  vid  reducida  como  ántes  ú  servir  oseo- 
mwate  en  1h  mesnadas  del  rey  ó  de  los  grandes.» 

(I)  Ortenanzas  reales,  lib.  V1.'> Pulgar,  bizA,  aaadc :  cDe  esta  averigoaeion  M 

Cn»«.  part.  II.  c.  95.— Salazar  de  McnJoia.  dciiiirirá  que  las  rentas  ordinarias  ñc  los 

Cmm.  del  Grao  Cardenal,  c  51.— Henoriaa  reyes  Católicos  en  et  tiempo  de  su  mayor 

Sala  Agaifia  4*  la  Hiatoffa.  ima.     Ihi»>  eapicBdor  y  gloria  m  eaeedlennii  á  laa  del  rey 

toadoa  V.— 'Clemracio .  después  de  babor  don  Enrique  111.  el  Enfermo:  fi-nMim  no  re» 

OMludo  f  I  libro  de  las  declaratorias  do  pnrnblo.  riiyn  i><|>Ur3rion  dejamos  h  loi  quo 

Taiaéa^  en  que  bay  Lres  abecedarios  con  loa  cuiiivco  de  prupusiio  la  biaiona  de  nuestra 

aaafeaw  da  las  fetattaas  qnt  aofrieioe  la  Moaamia.* 
üftaaa  y  la  itbala  qaa  á  aada  naa  at 
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IVo  fueron  sin  embargo  estas  solas ,  ni  con  mocho «  lu  providesciaf 
económicas  y  admioislrativas  que  Isabel  y  Fernando  tomaron  en  Im  eéldifct 
eórtes  de  Toledo.  Ya  en  el  primer  aóo  de  su  reinado  se  hablan  apresurado! 
lUar  el  valor  legal  de  la  moneda  (1),  cuya  escindalosn  adulteración  en  tiempo 
deEoriqoelV.  habla  sido  un  manantial  abundante  de  desdichas  y  de  calami- 
dades para  el  reino,  aegon  en  so  lugar  deiamos  espresado,  las  dentó  do- 
ooenta  casu  de  acuñación  se  redujeron  al  antiguo  número  de  lae  cinoo  O- 
bricas  reales,  prohibiendo  i  los  particulares  batirla  bajo  las  mas  seTeras 
penas,  inutilisando  la  adulterada  y  dando  un  tipo  legal  y  figuroso  pan  k  tr 
Meacion. 

A  esta  tof,  restaoradom  del  crédito  y  de  la  confianat  «n  oieoesler,  y 
atf  se  hlso,  que  aeompaoáran  otras  para  el  fomento  dele  industria  f  deleo> 
oerdo.  Se  llranqoed,  como  era  natural,  constituyendo  ya  coom  uq  rcioo 
unido,  el  de  GaaUUa  oon  Aragón»  y  se  permitid  el  paso  libre  de  ganados,  nan- 
tenimienlos  y  mercaderías  (9).  Se  suprimieron  los  portaigos,  servidos  y 
monlaigos  sobre  los  ganados  trashumantes.  Los  moradores  de  los  pocUos 
quedaron  libres  de  la  odiosa  traba  que  les  impedia  pasar  á  vivir  i  otro.  Os- 
mdo  sus  ganados  y  flrutossi  les  acomodase,  derogándose  cualesquiem  es- 
tatutos ú  ordenansas  en  contrario.  Diéroose  muchas  psra  el  fomento  de  las 
artes  y  ollcios,  para  el  laboréo  del  campo  y  para  todos  los  ramos  y  ijereicios 
de  la  agricultura,  para  evitar  la  circulación  de  loft  géneros  CUsos  y  los  con- 
tratos fraudulentos,  y  sobre  todo  para  asegurar  el  respeto  á  la  propiedad,  que 
ihélo  que  mas  slentó  á  cultivar  la  tierra,  ántes  yerma  y  abandonada,  es* 
puestos  los  labradores,  ó  á  ser  sseslnados  por  ios  bsndidos  en  medio  dotas 
inocentes  ÜMnas,  ó  á  verse  despojar  de  sus  frutos  antea  de  poder  liaeer  b 
recolección,  ato  encontrar  quien  iosindemnitara,  ni  hitíeniustieia,  al  oyera 
siquiera  sus  quejas  (8). 

Meroedi  tantas  y  tan  saludables  leyes  la  industria  Interior  oomenió  á 

(I)  AraUf»4ali«Íe4a44«8eftth:G6to>  goaialBitas  Iwctrlii,  prafmáfieaa,  «dt- 

U  dirigida  á  lii  dodiSie  Se  lovtkl, Gúrd»-  ñamas  y  rédulai  sobre  los  ramos  de  ada^ 
ba,  Jaén  y  (üdta.  nisiriclun  qur  dr  estos  afio4  y  los  sueestros 

(i)  Ordi  nantas  reales,  lib.  VI,  lít.  9.  bcDM  yísIo  originales  en  el  archivo  dr  s»- 
(S)  Marhaf  d«citMdltpotlcloMt,<«qu«  aMncaikSearacliMdelMcealMMifécAv» 

M  podenio-  hacer  una  enunuTnrion  drtrni-   cleaé» OCaiÍpad<  haMiT. 
da,  («tdcii  verso  en  Ua  Urdcnanm  rcalea. 
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mimarse,  las  tierras  volvieron  ú  producir,  los  valles  y  colinas  á  vestirse  do 
frutos,  Ids  ciudades  á  embellecerse,  y  el  comercio  interior  y  eslerior  á  circu- 
kr,  á  pesar  de  los  errores  de  aquel  tiempo  en  orden  ó  materias  mercantiles, 
deque  pocas  naciones  y  pocos  hombres  dejarían  entonces  de  participar.  Y 
M  prueba  del  eatraordin  rio  impulso  queeo  pocos  años  recibió  el  comer- 
cio y  la  marina  mercante,  de  cuyo  estado  suele  ser  las  mas  veces  signo  y 
tipoianililart  diaremos,  á  riesgo  de  anticipar  la  indicación  de  un  gran  su* 
can,  la  grande  escuadra  de  setenta  velas  que  para  la  defensa  de  Nápoles  hi* 
cieroo  salir  estos  reyes  en  1402  de  los  puertos  de  Vizcaya  y  Andalucía.  Con 
moa  esdasM  un  escritor  do  aquella  edad:  «Cosa  que  fu6  por  cierto  man» 
ffiltaqoe  lo  que  muchos  hombres  y  grandes  señores  no  se  acordsron  á 
éaeer  eo  muchos  sños,'solo  una  moger  con  su  inht^o  y  gobernación  lo  ht« 
os  en  poco  tiempo  Y  téngase  presente  que  estamos  todavía  en  el  pri- 
Mr  periodo  del  reinado  de  Isabel 


Al  propio  tiempo  que  asi  reivindicaban  los  re  yes  los  derechos  de  la 
corona  y  la  jurisdicción  y  legitimo  ejercicio  de  la  autoridad  real  cbntra  iSS 
Usurpaciones  de  la  nobleza  en  el  interior,  sostenían  con  dignidad  y  entereia 
enelesterior  lus  prcio^nlivas  del  trono  quede  antiguo  habian  tenido  lOS 
reyes  de  Castilla  en  materias  eclesiasiicns,  contra  las  pretensiones  de  la  córto 
de  Roma,  e3i)ccí. límenle  en  la  pruvisiori  de  beneficios  y  divinidades  para  las 
i?! '«¡2S  de  Espafia.  Con  arreglo  ú  la  antigua  jurisprudencia  canónica  de  es- 
t>  rcinoá,  y  en  virtud  de  su  derecho  de  patronato,  hallándosela  reina  y  el 
rey  en  Medina  del  Campo  fl4>^•2j  procedieron  á  la  provisión  de  obis|)adoa 
n'"ibrando  las  personas  |)ara  Ijs  sillas,  y  haciendo  la  corres|)nnil¡fnte  supli- 
cación á  Roma  para  la  coiilinn  icion.  Pero  el  pontifice,  que  en  los  años  antc- 
rj'-rosy  en  los  débiles  reinados  precrdontes  habia  ido  conviniendo  el  dere- 
cho de  confirmación  en  el  de  nombramienfo,  contra  las  inedcaces  rcclama- 
ciores  de  las  corles,  liabia  pro\islo  yn  l.i  i;zlLSia  de  (jicnca,  á  la  cu  il  los  re- 
ye*  querían  trasladar  al  obispo  de  Córdoba,  su  caj>ella  i  mayor,  Alfonso  do 
fidfSoa,  ea  oo  geoovéa  que  era  sohrino  del  papa  y  cardenal  de  San  Giorgio. 

(I)  fnm  áa  Goimii,  GIom  ft  tes  CopUt  de  llia«o  Marvlg». 
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Desde  luego  resolvieron  los  monarcas  cspafiolcs  no  consentir  esta  provísioii 
ya  por  ser  hecha  conlra  su  voluntad,  ya  por  ser  el  favorecido  un  ostrangero, 
rcprescniando  al  ponliílcc  que  se  sirviese  proveer  las  iglesias  de  España  en 
naturales  de  estos  remos  y  en  los  que  ellos  le  proponían  y  suplicaban,  y 
detitro  modo,  que  asi  lo  Imbian  jiracticado  sus  riiilocesores,  y  espoQiail  lOS 
fundamentos  de  este  derecho  de  los  reyes  de  Esp;iña. 

Replicaba  el  pontiflcc  que  él,  como  cabeza  déla  Iglesia,  tenia  absoluta  fa- 
cultad de  proveer  en  todas  las  de  la  cristiandad,  sin  tener  que  consultar  sino 
el  bien  de  la  Iglesia,  y  no  la  voluntad  de  ningún  príncipe.  Degusta  os  con 
esta  respuesta  los  reyes,  enviaron  diversas  embajadas  al  papa  Sixto  IV.,  es- 
ponii'ndole  que  no  era  su  ánimo  ni  intención  poner  limite  á  su  poderío  espi- 
ritual, sino  que  cons¡f!(M  ára  las  causas  por  qué  los  monarcas  españoles  ejer- 
cían este  patronato  en  sus  iglesias,  y  no  le  pedían  sino  que  obrara  como  los 
pontiíjces  que  le  habían  precedido.  Como  estas  embajadas  no  fuesen  atendi- 
das, ni  sus  consideraciones  escuchadas,  el  rey  y  la  reina  dieron  orden  a  sus 
súlMÜtns  para  quo  saliesen  do  Roma,  o  hicieron  entender  su  propósito  da 
in\  llar  ú  todos  los  principes  cristianos  ¿  tener  un  concilio  general  en  que  «3 
irataso  de  este  y  otros  asuntos  pertenecientes  al  gobierno  de  la  Iglesia.  Los 
españoles  obedecieron  el  mandamiento  de  sus  soberanos,  y  salieron  inoMi* 
dialamente  de  Roma.  Pareció  al  pontídce  que  las  cosas  marchaban  en  peUfio 
de  rompimiento,  y  deqiachó  un  enviado  á  Castilla»  Domingo  Centorioo,  ge* 
novés  también,  panqué  bablára  con  los  reyes  sobre  aqael  negocio  y  vl»> 
ra  de  arreglarlo. 

Noticiosos  Fernando  é  Isabel  do  la  llegada  del  legado  pontiflcio  ¿lledlM* 
enviáronle  á  decir,  que  pnes  el  Santo  Padre  se  eondocia  mas  ¿speranMoio 
con  los  reyes  de  España  qoe  con  otros  coalesquiera  príncipes  crisiianoe, 
siendo  loe  españoles  loe  mas  obedientes  i  la  silla  apostólica,  y  poes  que  elloe 
estaban  dispuestos  A  bascar  remedio  A  los  agravios  del  sqom  ponUAce  segeii 
de  derecbo  debian  y  podían»  evactiase  cuanto  ántes  sos  reinos,  sin  cuidar  de 
proponerles  embejada  alguna  del  papa,  que  aabian  no  babia  de  ser  oonfome 
A  ausrégias  prerogativa8;qae  se  maravillaban  de  que  bubieie  eoepiado  tal 
encargo  después  de  baber  sido  los  embsjadores  de  Castilla  len  inconsidere- 
damente  tratados  en  Boma;  que  por  lo  demás  él  y  los  suyoe  contaran  oon 
seguro  para  sus  personas  tan  Amplío  como  A  enviados  del  pontlOoe  corres* 
pondia.  Impuso  de  tal  modo  al  embajador  Italiano  esto  actitud  severa  y  enér- 
gica de  los  rayes,  que  protestó  humildemente  renunciar  A  lu  Inmunidadet 
y  privilegios  de  enviado  pontiOcio,  y  someterse  en  un  todo  A  los  monarcu  y 
t  las  leyes  de  España  para  que  le  Juzgasen  y  tratasen  como  é  súbdito  natural 
tuyo,  pero  que  espei abe  le  oyeran  benlgnamenie.  U  bumildad  de  la  res- 
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poesía,  Joolo  con  ta  mediacloo  conciliatoria  del  cardenal  de  Eapaña  á  fln  do 
tvitir  00  rompimiento  con  la  Santa  Séáe,  templaron  al  rey  y  á  la  reina  en 
léraiinos  que  el  emmador  toé  admitido  y  oido,  Yolvióae  á  entrar  en  negó* 
didonra  y  tratos  de  concordia  con  el  pontífice,  y  au  resoltado  fué  convenir 
ca  que  los  reyes  nombrarían,  y  el  papa,  áauplicacion  suya,  proveerla  las  dig* 
aMadesde  laa  principales  iglesias  españolaren  personas  naturales  de  estos 
rdoos,  dignaa.  Idóneas»  capaces,  y  de  ciencia  y  virtud.  El  pontlflce  Sixto  re- 
vocó el  nombramiento  becho  en  el  cardenal  de  San  Giorgío  para  el  obispado 
daCaenca,  y  la  reina  trasladó  á  esta  silla  á  su  conresor  don  Alfonso  de  Bar» 
go«,  pr  ncípio  y  fundamento  do  la  contienda  (1). 

Coose^do  este  primer  triunfo  de  las  prerogatlvas  reales  en  la  presen-* 
iNion  de  beneficios  edesiastícos,  Isabel  prosiguió  elevando  ó  las  sillas  epis- 
copales que  vacaban  los  sugctos  mas  aptos  para  la  buena  dirección  de  las 
iglesias  y  paro  oí  mojop  servicio  del  culto,  yendo  muchas  veces  á  bOSCar  al 
retiro  del  claustro  los  varones  mas  virtuosos  y  doctos  para  encomendarles, 
aun  contra  su  voluntad,  dignidades  ú  que  sus  nu  ritos  los  hadan  acree- 
dores, y  ai)reiiiijíK]uloá  á  (jue  las  acoplasen.  De  osle  modo  fué  formando  en 
í^rvliila  un  pl.inlcl  de  prelados  de  doctrina  y  virtud,  que  los  cscriloresdo 
•que!  tit  jiipo  unúnimcmotilc  se  coin|»Iacon  en  ensalzar. 

Ya  antes  de  esto  liabia  el  rey  don  Fernaruio  procediiio  con  la  ijropín 
energui  respecto  á  la  provisión  de  obispados  en  uii  c:\<o  anjlui^o  ocurrido 
en  so  reino  fie  Aragón.  Habiendo  vacado  la  silla  de  Tarazona  y  conferídola 
el  papa  á  un  curial  de  la  coi  le  de  Roma  llanr  do  Andrés  Martínez,  sin  pre- 
«Dtacion  ni  consenliiiiicriio  del  rey ,  el  cual  destinrdxi  aquella  silla  para  el 
Cardenal  don  Pedro  (ionzalez  de  .Mendoza,  iniiiediatamenlc  intimó  al  nom- 
brado que  renunciase  aquella  iglesia  en  ruanos  de  Su  Santidad,  so  pena  de 
rrocecj.  r  cuiiua  él  de  manera  «que  á  él  fuese  ca«ítigo  y  á  los  otros  ejemplo,» 
lii'ta  desnaturalizarle  de  lodos  sus  reinos.  .\1  proftiu  tiempo  en\¡ó  ú  decir  al 
p3p3  por  medio  do  sus  embajadores,  que  ya  sabia  ser  de  inmemorial  cos- 
tumbre que  las  iglesias  catedrales  de  Aragón  se  proveyesen  á  pedimento  y 
aapücacion  de  los  monarcas,  y  que  asi  era  rnzon  se  hiciesi^ ,  puesto  qne  ellos 
kabtan  ganado  la  tierra  de  k)s  infieles  y  fundado  en  ella  las  iglesias,  lo  qoe 
M  podía  dedr  de  pocos  reyes  do  la  cristiandad.  Anadi.ile,  cqoe  si  lo  contra  • 
rio  hiciese,  aunque  basta  este  tiempo,  por  le  mostrar  el  deseo  que  tenia  de 
obedecerle  y  complacer,  habla  dado  lugar  á  otra  cosa,  no  lo  podría  bacer  de 
alk  adeianle.  dI  la  condición  del  estado  de  sus  reinos  lo  podría  comporter^t 

(1)  MfwMeaálafdaeloadeeitefa-  seianda  parte  de  m  erAnlra.~GoMalad» 
mm  tti»  «I  «■pllsl»  tu,  aoa  qoa  IcroiM  ta  Oviado,  Quinqoaf .  IMal.  de  Tatavcra. 
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Y  mplicátialo  que  pdi*  eslat  crasas  tuviese  á  bleo  esperar  so  nombnnieBle 
j  presentación  psn  la  provisión  de  obispados,  y  que  ésta  de  oinguoa  mano- 
ra  ae  hiciese  en  estnngeros,  lo  eoal  era  en  detrimento  de  las  Iglestas,  y 
eoatra  las  leyes,  ordenanxas  y  antiguas  costumbres  asi  de  Aragón  cobm  de 
Castilla.  Ptn  tratar  este  aswito  bajo  estos  principios  enviaron  de  acoerdo  d 
reyy  la  reina  desde  Géceres  al  obispo  de  Tuy  don  Diego  de  Moroe,  al  abad 
de  Sahagmi  ftay  Rodrigo  de  la  Caluda.  y  al  doctor  loan  Arias^  cnndaigo 
de  Sevilla,  todos  peñones  de  letras  y  de  gran  probidad  (I). 

Asi  sostenian  Fernando  é  Isabel  las  prarogalivas  del  trono  y  d  pecrenaia 
de  la  corona  eo  materias  eclesiásticas;  y  de  eala  manera  empleabeo  los  pri- 
meras años  de  so  reinado  en  sancionar  leyes  salodables  para  el  restableci- 
miento del  drden  y  de  la  aegoridad  pública  y  peraonal,  para  la  recta  y  aeve- 
ra  administración  de  la  Justicia^  para  la  conveniente  organiiadon  de  los  tri- 
buíales, para  el  fomento  de  la  industria,  de  la  agricoltara  y  del  comercio, 
para  moderar  k»  torbolentoe  Ímpetus  de  la  altiva  nobleia ,  disminuir  su 
eioeslvo  poder  y  hacerla  sumisa  y  subordinada,  y  para  robustecer  la  au- 
toridad real,  y  reivindicar  sus  legitimes  y  lastimadoe  derechos  asi  eo  las  ma- 
terial eclesiásticas  como  en  las  civiles. 


6)  Mla«  AnáL,  Mb.aa.etpilotoSI^ 

huirtíceion  que  difron  !ot  ftfyrt  Cnlélief^l 
•I  ofritpo  d<  Juy,  y  al  abad  dt  Sahagun,  y 

eldM¿r^iMNi  Iriet,  ImIm  4»  m  €o»«go  y 


9m9m¡kt^ore»  en  Boma,  «etreaJt 
gociot  en  que  hahtam  d€  entender  tn  n^n^ 
Un  córte:  copéaiU  del  trchiTO  d«  Siauuicaí^ 
!!•  Ift  ¡atMttBM  por  M  sache  eUMriM. 


CAPITULO  111. 


l  faquMíctoo  anttgua.->Sa  priocipio:  ftu  bistoria.— Luchas  religioMS  en  los  prlaserofl  si* 
fim  de  U  lglesía.~Durant«  d  teperio  niBiM.^Bn  la  dombudon  vii{B«4a.*BB  1m 
friniw  dglM  d0  to  alad  nadia.— CondaeU  de  Im  paatlfleaa,  da  ka  eoBelBaa,  da  ka 

priocipes  y  soberancHi,  coa  ka  inflalci,  hercges  y  Jadios  en  las  diferentes  épocta.—íúp' 
faisteioD  aoligua  en  Francia,  m  Alemania  ,  en  lialia,  en  España.— Sus  vicisitu<!es  :  su 
rarieter. — Procedimientos  :  sí>leiua  penal  y  penitencial,— Estado  de  la  Inquisición  en 
Castilla  en  los  siglos  UV  y  XV.— U.  Situación  de  los  Judios  en  Espa&a.— Durante  la 
dnkaeiMi  gnda.  En  ka  piteavaa  aifka  de  la  mUuracion.— Ba  ka  tieMpaa  de  Um 
ranMdat.— DedeBAIfnaeelSibk^DedeB  PedvadeCaatlIk^DekarayefldeUdU 
laKk  de  Tnataounu—CnlUin  de  ka  Jiidka:aa  Industria,  lu  comercio,  loa  riqueiaa. 
— Sa  influjo  en  la  adminUtracioo  :  su  conducta :  su  avaricia. —Odio  de  los  cristianos  á  la 
rau  judaica.  — Persfcueiones :  tumultos  populares.— Protección  que  les  dispensaron  al- 
f«aos  monarras.— Peticiones  de  las  córles  contra  ellos. — Leyes  contra  los  judios.— lie» 
k««s  cooTcrsos:  su  comportamlento^Eacenaa  Magrienlas.— Clamor  popultr.-^U.  Pre* 
kdclM  pnra  el  eHablariiikat»  de  k  Uunkkka  ■ederna.i-ihMjM  dadaa  á  Fernaad» 
I  faaliel  aebre  k  eandncta  y  eweaos  de  los  Jndka.— Primera  propuesta  de  loquisieiea^^  ^ 
lepafnancia  de  la  reina.— Bula  do  Sitto  IV.— Establécese  la  Inquisición  en  Sevilla.*»  ' 
Primeros  inquisidores  y  su»  primeros  actos. — Nombramiento  de  ln(fui<;idor  (general.— 
Ion|Demada.— Tribunales  subalternos.— Cunsrjo  de  Inquisición.— Organuacion  del  ixt- 
kanat— Eesistencia  en  Aragón  al  establecimiento  del  Santo  Oücio.~Conspiracion  con- 
m  ka  infviaiderea^Aaealnalo  del  Inqnklder  Pedro  Ariméa  en  el  tempk^-Gulifa  da 
ha  Miilnaa  y  cdatMc<fc-ft'M*>  eatabkcide  en  Aragón  óiganlo  Olck, 

L 

Antes  de  presentar  esta  llinuMa  Instlluelon  ImJo  la  forma  que  se  lo 
en  tiempo  de  los  reyes  doo  Femando  y  doña  l8Bl>el»  creemos  Indi»- 

penable  dar  algunas  noticias  y  csplanar  otras  de  las  que  ya  hemos  Sfrao* 

lado  acerca  de  la  Inquisición  primitiva. 
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May  antigoa  es  la  tendencia  y  propensión  de  los  hombres  á  oo  lokrant 
de  buen  ^do ,  y  basia  malquererse  y  odiarse  entre  si  los  que  prolpii 
opuestas  ó  distintas  creencias  religiosas.  Los  primitivos  cristianos  fterea 
borriblemente  perseguidos  por  los  emperadores  y  los  prefectos  gentiles,  tra- 
tándolos como  á  conspiradores  contra  el  Estado  y  como  á  pertarbadores  d» 
la  tranquilidad  pública»  á  ellos  que  eran  los  hombres  mas  paciflcos  del  muB' 
do.  A  su  vez  cuando  la  religión  cristiana  sub;ó  hasta  el  trono  de  losGéssns, 
loseriftisnos  persiguieron  también  á  los  gentiles  é  hicieron  leyes  ooBtra  los 
que  sacrificaban  á  los  Idolos,  A  pesar  de  la  mansedumbre  recomendada  por 
el  Evan«íciio  y  de  la  tolerancia  y  moderadoo  usada  y  encargada  po."  Coas* 
uoiiuo. 

Casi  desde  que  hubo  religión  cristiana,  hubo  también  heregias;  y  si  ¿\ 
principióse  empicó  para  la  conversón  de  los  hereges  la  exhortación,  la  per» 
suasion,  la  doclrina,  ia  discusión  y  las  apologías,  contentándose  con  evitar 
su  comunicación  y  trato  cuando  las  amonestaciones  eran  ineflcaces,  poco  á 
puco  se  rué  usando  de  medios  mas  violentos,  hasta  que  á  fines  del  siglo  IV. 
de  la  Iglesia  un  emperador  cristiano  y  español,  el  ^.ran  Tcodosio,  firu/niil^ó 
ya  un  edicto  coiiira  los  lieroges  HKin.init'us,  no  sulo  iinpoiuciuluk'i  Li  pona 
de  coiiliíCMCion  de  bienes  y  ha»n  el  úiliiuu  Mi|ílicto ,  sino  inandjndo  ai  prc- 
ícelo  del  lectorio  que  nonil'.Mi  t  |itM  sorni.>  encargadas  do  in(|uirir  y  declarar 
los  licro;  <'S  ocultos,  que  fué  sa  i  i  creación  de  una  e>p  cic  de  comisión  in- 
quiíilorijl  (t).  Tsta  ley,  asi  como  las  penas  coiiUa  ios  hereges,  sufrierott 
diferentes  nnuiilic  ici<iries  durante  el  inipeno  romano,  según  las  circunstan- 
cias parliciil  iies  del  tiempo,  y  la  Índole  y  las  creencias  de  los  enqKTadorcs 
y  de  los  gobernantes,  como  se  \  e  pur  las  diferentes  leyes  del  Código  Teodo- 
sinno,  y  habrá  podi  Jo  ver  con  frecuencia  el  mas  medianamente  versado  en 
la  historia  general  de  la  iglesia. 

La  de  España,  des|)ues  de  la  invasión  de  los  godos,  y  mientras  sus  reyes 
y  sus  gobernadores  fueron  arríanos,  sufrió  los  rigores  de  una  cruda  perse- 
cución, que  concluyó  |)or  el  >ían;:ríento  sacrificio  de  un  hijo  ordenado  por  sa 
mismo  padre.  Triunfó  al  lln  el  catolicismo  con  el  martirio  de  San  Hermeso* 
gildü  y  la  conversión  de  Recaredo,  y  tan  luego  como  la  religión  católica  so 
halló  dominando  en  cl  trono  y  en  el  pueblo,  comeniaroo  los  ooncdios  tole* 
danos  á  dictar  disposiciones  canónicas  y  á  prescribir  castigos  contra  los  idó- 
latras, conura  los  Judíos  y  contra  los  hereges.  La  raza  judaica  fué  sobre  ta 
que  descargó  ma»  larga  y  mas  rudamente  cl  peso  de  la  intolerancia,  de  la 
persecudon,  y  hasta  del  encuno.  No  sulo  esgrimió  la  Iglesia  contra  los  Judíos 

(t)  God.nc«doi.,lQyS4eB«tci 
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hiMif  MptriUiatefl  de  la  eioomoiUoD  y  demás  eensons  edesiásücaa  eo 
iMriflof  VI.  y  Vil.,  sino  qa«  se  deerataron  cooCn  ellos  seTerlslinas  penas, 
cooio  el  destierro,  las  cadenss,  los  azotes,  la  conOscadon,  la  Inbmía,  todas 
BWBOS  la  moerie,  y  alcanas  mas  cmeles  que  la  maene  mlsnoa,  como  era  la 
adiTiiud,  como  era  arrancar  i  los  padres  y  á  las  madres  los  fa(Jos  de  sus 
«atrtoas  (1). 

£o  los  siglos  siguientes,  en  que  la  potestad  pontificia  se  taé  arrogsndo  la 
dooloacion  temporal,  en  que  los  papas  excomulgaban  y  deponían  á  los  re- 
yw, relevaban  á  los  subditos  del  juramento  de  fidelidad,  coronaban  ú  lus 
•oberanos  y  di^ponian  de  los  tronos,  casti;,'úbase  ¿  veces  ú  los  lier(';<f  -  con 

penas  corporales,  considerando  lus  dolllos  contra  la  fú  como  deliioi  con- 
tra el  IMado.  Sin  emb  ir^ro,  al  terminar  el  siglo  VIII.  todavía  no  se  impuso 
¿Iü5  obispos  hereges  espiifiulfs,  i'olix  de  Urgcl  y  Llipnndo  de  Toledo,  sino 
penas  espirituales.  Pero  ú  i)riru  ipios  del  siglo  XI.  se  vió  en  Francia  quemar 
viro  en  la  |)lazn  de  Orleans  al  j)resbitcro  Esteban,  confesor  do  la  reina  Cons- 
Unia,  con  algunos  Cüinp;ineros  de  su  error  (2).  Los  papas,  en  virtud  de  la 
prepotencia  universal  que  alcanraron,  solían  mandar  á  los  reyes  bajo  jiena 
de  excomunión,  y  aun  de  destronamiento,  que  expulsaran  los  liereges  do 
505  dominios.  En  los  siglos  XI.  y  XII.  las  cruzadas  acostumbraron  á  los 
hambres  á  mirar  como  un  acto  altamente  meritorio  la  muerte  queso  daba 
3  los  infieles,  consideráboso  como  niúrlircs  á  los  que  morían  en  aquellas 
F'^ms,  y  se  esperaba  por  aquel  medio  la  remisión  de  cualesquiera  delitos 
y  pecados,  y  el  premio  de  la  bicnaveoluranza  eterna.  En  el  discurso  de  nue»- 
tn  historia  hemos  visto  cuántas  veces  83  (Anccdió  honores,  privilegios,  gra* 
tías  é  indulgencias  de  cruzada  á  los  que  fuesea  i  pelear  contra  principes  y 
BKaarcas  cristianos  de  quienes  el  pepo  se  creyera  ofendido,  como  si  fuesen 
i  guerrear  contra  ínfleles  ó  sarracenos,  calincándolos  de  císmAUcos  ó  de  fon- 
lores  de  la  beregia,  y  no  ftieron  los  reyes  de  España  loa  qoe  meaos  arrosln- 
fea  las  iras  pontiflcias  en  este  sentido. 

A  fines  del  siglo  XII.  en  el  concillo  de  Verona  bsio  Lodo  11!.  seflfó  ya 
■is  la  tendencia  é  entregar  los  herages  á  la  Justicia  aeenlar,  encargando  i 
las  obispos  qoe  por  si  d  por  su  sroedlano  tí  sitasen  una  ddos  yecesosda  ano 
los  legares  en  qoe  sospecbéran  bsber  algunos  bereges,  y  obligáran  é  los  mó- 
ndales á  prometer  bsjo  Juramento  que  los  delstarian  al  obispo,  el  cosí  los 
ladaooiBperecer  á  so  presencia,  y  si  persistiesen  en  so  error  los  entregarla 

(I)  Mrcettoeref  mos  que  ballaria  iraw>  ««-Téanaa  aliié  tai  celeecioaes  ga  «aaeilaa  y 

trr>*  Wrtor*-*,  ó  habrán  h.TÜado  cuantas  notí-  las  Icycsdel  Pupro  Juigo, 

cus  fueú*u  desear  ea  el  Ubro  III.  de  nue»-     (i)  Fkuri,  Uislw.  KclesíMl  ,lib  SI, 

ln  BMaria,  |v<a  L,  Biai  aalisua,  toai.  L 
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i  los  Jueces,  oondeif  btrones,  señores  ó  cdii8u1es,|»n  que  loe  casUgasoi 
gao  Iss  leyes  6  costambrei  del  psls,  prescribiéiHloles  el  modo  de  pcoeed». 
Poco  después  (1 104),  iMbiendo  Tenido  i  España  un  legado  del  pepe  Cctesii" 
no  III.  y  celebrado  un  concillo  en  Lérida,  eiliortd  al  rey  de  Aragón  Alfon- 
so II.  á  que  diese  un  edicto  mandando  salir  del  lerrUorio  de  sus  dominión 
en  un  breve  plaio  ft  los  hereges  valdenses  y  otros  de  cualquiera  otra  secttw 
prohibiendo  á  sus  Tasallos  b^Jo  la  pena  de  confiscación  y  de  ser  tmadea 
mo  reos  de  lesa  magostad  ocoltarios  ni  menos  protegerlos  b^Jo  ningún  pi«« 
testo.  Su  bUo  y  sucesor  Pedro  II.  eipidió  otro  edicto  aun  mas  epremianie, 
prescribiendo  ya  é  los  gobernadores  y  Jueces  que  Jnriran  ente  los  obispes 
que  Irabajarian  y  celarian  por  el  descubrimienlo  de  los  bereges  y  so  cestígn^ 
é  imponiendo  penas  sererasá  los  receptadores  ú  eculladores. 

El  papa  Inocencio  III.  fUé  quien  A  principios  del  sigin  XIII.  con  nMlifo 
de  la  heregia  de  ios  albigensos  que  iofestabo  los  condadosde  ToIosb,  Narbe» 
na,Carcas8ona,Besieres,  Foii  y  otras  provincias  meridionales  de  Francia» 
nombró  ya  delegados  pontificios  espedaies,  distintos  de  los  obispos,  oon  ple- 
na Acuitad  pan  inquirir  y  castigar  los  bereges.  El  sbad  del  Gister»  geléde 
esta  comisión,  usando  do  las  fiicultades  pontificias,  eligid  doce  abades  mas 
de  su  instituto,  á  los  cuales  se  agregaron  para  predicar  contra  la  iieregia 
dos  célebres  y  celosos  españoles.  Sonto  Domingo  de  Guxman  y  el  obispo  dn 
Osma  don  Diego  de  Acebos.  Aplicar  las  indulgencias  A  los  cmados,  predicsr 
y  convertir  A  ios  hereges.  Inquirir  y  descubrir  A  los  contambiados  con  la  h»* 
regla,  reconciUar  A  los  convertidos,  y  entregar  los  pertinaces  al  conde  Sisaon 
de  Monforl,  gere  y  caudillo  de  la^ruxada,  era  el  oficio  de  estos  loquiskiores. 
De  estas  célebres  guerras  contra  los  alblgenses  de  pranda,  hemos  dado 
cuenta  en  otro  lugar  (1),  asi  como  de  los  millares  de  victimas  que  perecieron 
en  los  tormentos,  en  las  llamas,  ó  al  filo  de  las  espadas  de  los  erasados  A 
consecuencia  del  establecimiento  de  esta  Inquisición.  Sin  embargo,  no  per^ 
ce  que  Inocencio  III.  se  propusiera  todavía  fUndar  un  tribunal  perpétuo,  m 
que  con  la  creadon  de  inquisidores  ddegados  intentAra  quitar  A  los  dUspos 
sostecoltades  naturales,  come  Jueces  ordinarios  en  las  caoau  de  fé  desde 
Jesucristo. 

Honorio  III.  proslguld  fomentando  la  Inquisición,  y  protegiendo  y  fbv»- 
redendo  A  Santo  Domingo  de  Gusman  y  su  drden  de  predicadores,  A  quie- 
nes nombró  Amillares  del  tribunal,  y  le  establedó  no  solo  en  los  estados 
alemanes  del  emperador  Federico,  sino  en  Italia,  y  en  la  misma  Roma,  don- 
de también  penetró  el  contagio  de  la  heregia.  Poco  deqiuésel  pontífice  Gra- 
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forio  IX.,  proicciorde  Sanio  Domingo  y  de  los  frailes  dominicos,  orgsnlsd 
k  tesülodon  y  le  did  forma  estable.  Se  designó  el  drden  en  las  denuncias  y 
1m  reglas  que  se  hablan  de  guardar  para  las  pesquisss  y  delaciones,  ae  esta- 
Uederon  ya  lodas  las  penas  de  conflacacion,  deporlaeion,  cárcel  perpélua, 
prifsdoo  de  oficios,  signos  y  trages  Infliroantes,  relajación  al  braio  aecolar, 
da  iaflimla  á  los  bUosde  los  beregcs  y  susüiulorea  ú  oeultadores  basta  la  ae- 
ganda  generación,  de  hoguera  para  los  Impenitentes  d  relapsos,  y  de  ser 
collada  fai  lengua  á  los  blasfemos. 

Til  era  el  estado  de  la  Inquisición  en  Francia  é  Kalin,  cuando  se  introdujo 
en  España  por  breve  de  Gregorio  IX.  en  l'i'-i,  dinyiiio  al  arzobispo  Aspiir- 
go  de  Tarragona  y  á  los  obispos  comprovinci.ilcá  suyos,  romiliúndoles  copia 
del.:  biila  espodid.i  o\  .iño  nnlccodi^nlc  contra  los licrcges  de  Ilonm,  y  de  aqiii 
d  pnncipio  del  esl.iMi «  mhk  rito  de  la  antigu.'i  Inquisición  en  Cataluña.  Ani- 
den, Ca:*lilla  y  Navarra,  sucesivamente  y  en  la  fot  íiia  y  Irrniinos  que  en  otro 
lugar (lejameíí  ya  espresados  (O.AIIi  hablamos  ya  de  la  iiisli  uccion  do  In- 
qutMJoros  escrita  por  el  religioso  dominico  español  San  Hainiuruio  de  Pc- 
íhirTt,  penitenciario  del  pa[>a,  del  concilio  de  Tarragona,  de  la  protección  y 
conliji-za  que  Inocencio  IV.  sijíuió  disjtensando  á  los  dominicos  de  Dspaña 
para  los  empleos  y  ejercicio  de  intiuisidores,  y  de  otras  noticias  referentes 
áeste  asunto.  También  dijimos  en  su  lugar  oportuno,  bosquejando  el  espí- 
ritu y  las  ideas  y  costumbres  del  siglo  XIII.,  que  asi  como  el  rey  San  I.uis 
deFrancia  había  sancionado  el  establecimiento  de  la  ln(|ui>icion  en  su  rei- 
no, ei  rey  San  Fernando  de  Castilla,  lleno  de  celo  religioso,  llevaba  en  sus 
propios  hombros  la  leña  para  quemar  á  los  hereges:  (tan  poderoso  es  el  es- 
pirita de  no  siglo,  y  tanto  perturba  los  entendimientos  mas  ilustrados!  Dajo 
b  impresión  d«  estas  mismas  ideas  formó  su  hijo,  el  Rey  Sabio,  el  código 
de  Partidas.  Loa  reyes  de  Aragón  prosiguieron  favoreciendo  las  máximas 
Inquisitoriales,  y  Jaime  ILeipidid  un  edicto  expulsando  de  sus  dominios  to- 
dos los  lieregesde  coalquiera  secta,  mandando  4  las  Justicias  del  reino  auii- 
llv  é  km  frailes  dominicos  como  inquisidores  pooUlIclos,  y  ejecutar  las  sen- 
tandas  qoñ  pronunciaban  dichos  inquiiidores,  ai  bien  á  roucbos  de  éstos  les 
coitó  Ib  Boerte,  siendo  asesinados  y  á  ?ecea  apedreados  por  los  hereges  d 
m  Cultores,  lo  cual  Tilid  i  los  qoe  asi  perecieroo  el  bonor  y  la  gloria  del 
■artirio  qoe  sos  conlemporáneos  les  dieron  (9). 
Onrance  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  XIV.  ae  hicieron  de  tiempo  en 
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tiempo  en  dircrcnCes  puntos  varios  autos  de  fé  parciales»  en  <|ue  do  soto  so 
impusieron  á  algunos  hcre^s  penitencias  públicas,  y  se  les  apUeanm  las 
peoss  corporales  de  cárcel,  deportación,  conflscacion,  y  otras  allictiTas  ó  l«- 
ftmatorias,  sino  que  algunos  fueron  entregados  ¿  Ik  Justicia  secular  para  ser 
quemados,  y  también  se  mandó  desenterrar  y  quemar  los  huesos  de  alguaoi 
que  hablan  muerto  pertinaces,  y  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  asistid  coa  sos 
hyos  y  dos  obispos  al  suplicio  do  don  Pedro  Durango  de  Baldach,  que  Aaé 
quemado  por  sentencia  del  inquisidor  general  Burgiiete  (I).  . 

O  mucho  debió  aHqiar  después  la  Inquisición,  ó  muy  diminuto  en  d  nA* 
mero  de  los  errores  y  delitos  contra  la  fó  en  España,  cuando  A  finca  del  tl« 
glo  XIV.  y  principios  del  XV.  apenas  puede  saberse  st  eiistia  tribunal  do 
Inquisición  en  Castilla. Cierto  que  en  el  decimoquinto  se  hallaban  todavía  el- 
gunos  nombramientos  de  Inquisidores,  asi  para  Cartilla  y  Portugal  como  p»> 
ra  Aragón  y  Valencia,  pero  pareoe  haber  sido  mas  de  fórmula  que  de  tj/uti^ 
do,  puesto  que  son  contados  los  casos  en  que  se  los  ve  actuar,  y  nx*oos  coa 
la  formalidad  de  tribunal  permanente.  El  suceso  mismo  que  se  refiere  de  In 
sacrilega  proliinaclon  de  la  hostia  sagrada  en  Segovia  en  el  reinado  de  doa 
Juan  II.,  no  ftiéjuzgado  y  castigado  sino  por  el  obispo,  «d  fníra  como  /a/, 
dice  el  ilustrsdo  historiador  de  aquella  dudad,  perteneeiañOtdtreckúm  eysi 
tiempo  Itu  averiffMaeUmte  jr  ctutigoi  ét  dttiUu  tem^anlm  (3)  j  Algo  mas 
inquisitorial  Alé  una  comisión  de  pesquisa  enviada  por  aquel  rey  A  Viscaye 
contra  un  fraile  Arandsco  que  defendía  la  secta  de  loa  beguardoa^  mas  avo- 
que algunos  de  sus  cómplices  fueron  quemados  en  Valladolid  y  eo  Santo 
Domingo  de  la  Calsada,  no  consta  que  se  observAran  las  formas  de  la  anti* 
gua  fnstítudon  (3).  La  quema  de  loa  libreado  don  Enrique  de  Vlllena  hecha 
por  Fr.  Lope  de  Barrientes  de  órden  del  rey  puede  considerarse  mas  Meo 
como  un  espurgo,  un  rasgo  de  preocupación  y  de  ignoranda,  ó  acaso  oo  re- 
sabio de  las  antiguas  costumbres,  que  como  un  acto  rigorosamente  inquisi* 
torial.  Que  en  el  rdnado  de  Enrique  IV.  no  existia  la  Inquisición  en  Castilla 
lo  Indicó  bien  el  mismo  Fr.  Alonso  de  Espina,  el  que  auxilió  A  don  Alvaro  de 
Lona  en  sus  últimos  momentos,  y  d  autor  del  FórlaKtium  fidei,  cuando  aa 
quejaba  al  rey  del  gran  daño  que  en  concepto  suyo  padeda  la  religión  por 
por  no  haber  inquisidores,  suponiendo  que  loshereges  y  judíos  ta  víiipeo* 
diaban  sin  temor  dd  rey  ni  de  sus  ministros.  Y  últimamente  coando  d  pe» 
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Sísto  IV.  mandó  al  general  de  k»  dominicos  de  España  en  1474  que 
Dombrira  Inquisidores  para  todas  partes,  perece  que  los  nombró  para  Cata- 
luña, Aragón,  Valencia,  Bosellon  y  Navarra,  mas  no  consta  que  los  nombré-  * 
n  para  Castilla  (t). 

Nosotros  haremos  conocer  un  documento  de  1464^  de  que  parece  no  bu- 
lier  ien*do  noticia  ni  Llórente  ni  ningún  otro  biaioríador  que  hayamos  visto, 
del  que  se  deducen  evidentemente  dos  cosas;  primera,  que  en  aquella  épo- 
ca no  eiislia  la  Inquisición  en  Castilla;  segunda,  que  habla  muchos  que  la 
proponían  y  la  deseaban.  Pero  ¿nles  daremos  una  idea  del  carácter  de  la  In- 
quisición antigua,  de  su  forma  y  procedimientos,  para  que  pueda  lue^o  co* 
tcjar>*í  con  la  moderna  que  se  estableció  en  el  reinado  de  Fernando  é  Isatn  I. 

I,a  Inquisic  on  aniipua  se  instituyó  prlmeramcnle  contra  h>s  licrcpt  s,  nins 
lucíTO  se  fué  esloiulit  ndo  á  los  sospechosos,  fautores  ó  recppladores,  á  los 
delitos  de  blasfemia,  sortdcgio,  adi\inacion,  cismo,  tibiez  i  en  la  persecución 
de  los  enemigos  de  la  fé,  y  otros  delitos  semejantes,  y  también  á  los  judíos  y 
moros.  Los  inqui>idorcs  firo(  í'tiian  en  unión  con  los  obi>|tos,  jueces  nolos 
en  as  causas  de  fé.  y  aunqun  ftodi.m  formar  separadamente  [iroceso,  los  au- 
\o<  y  sentencias  definitivas  habian  de  ser  de  los  dos,  y  en  caso  de  desacuer- 
do se  remitía  el  proceso  al  papa.  No  tenían  dotación  ni  gozaban  sueldo,  loi 
gastos  de  viapes  y  olías  diligencias,  que  al  principio  se  h.  cia  cnsiear  á  los 
ohi-^pos  y  á  los  señores  territoriales,  se  suplieron  después  de  los  bierit  s  n»ís- 
mos  <pje  se  c»)nfiscaban.  Las  autoridades  y  jueces  seculares  estaban  obliga- 
dos bajo  pena  de  excomunión  á  darles  toda  clase  de  auxilios  y  a^(';,'ijrar  sus 
personas.  Cuando  l.>s  ii.quisidores  llegaban  á  un  purbio  liacian  toniji  irecer 
oí  alcalde  ó  golK-rnador,  al  cual  tomaban  jtiramento  de  cuni|ilir  todas  las  le- 
yes sobre  lu  reges,  se  pirdicaba  un  sermón  en  un  dia  festivo,  y  se  publicaba 
edicto  «>rñ.¡lando  un  t(  rrnirio,  ó  [lara  que  so  denunciasen  á  si  mismos,  ó  para 
que  otros  liicifran  las  del  aciones,  pasado  el  cuál  se  procedía  en  rigor  de  rle- 
rccbo.  I^s  dotaciones  se  rscribian  en  un  libro  re-^ervado.  A  los  procesados 
M»  les  daba  copla  incornplela  del  proceso,  ocultando  los  nombres  delrlrlalor 
)  testigos.  Al  que  confc^iiba  un  error  contra  la  fé,  aunque  negase  los  demás, 
no  se  le  concedía  defensa,  }>orque  ya  constaba  el  crinu'n  inquirido.  Si  abjp- 
nbs,  M?  le  MCunci liaba  con  im|)osiciones  de  penas  o  con  penitenc¿a  canóni* 
ca;  délo  ci  nlr.irso,  se  le  declaraba  herege  >  se  le  entregaba  á  la  juslicia  se- 
cular. Cuando  el  reo  estaba  negat.\o.  | cío  convicto,  ó  liabia  indicios  vehe- 
mentes, se  le  |*oniaá  cu*'stion  de  toriocnto  |)ara  que  confesase.  Cuando  no 
coastalM  béen  el  crimen  de  herejía,  pero  resultaba  difamación,  ao  le  dcclo-* 
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rtba  inlbmado,  y  se  le  condenabe  A  dettrair  so  mala  ftma  por  medio  de  h 
INirgacioiicaaónict.  Goaidáteseen  los  procedimieDlos  on  secreio  iiapoi»- 
trable»  y  se  empIeslMii  ya  od  la  loqoisidoii  antigua  los  modos  mas  tw^MVrwa 
de  acusación  (I). 

El  sistema  penal  t  peoliendal  de  la  Ini|uisicloD  antigua  era  siii  duda  a»> 
ello  mas  rigoroso  y  severo  que  el  de  la  moderna,  según  tendremos  oraioe 
de  Ter  cosodo  de  ésta  tratemos.  Ademas  de  las  penes  espirituales  de  eieo- 
m  unión,  irregularidad,  suspensión,  degradación  y  privación  de  teoellciei^ 
liemos  hablado  ya  de  las  corporales  y  pecuniarias,  como  oonUscsdoo,  de- 
portación, circel  temporal  ó  perpétua,  Inlkiinia,  privación  de  oficios,  honores 
y  dignidades,  muerte  y  Iioguers.  Estas  últimas  no  hubieran  podido  impo- 
nerlas los  Jueces  eclesiásticos  si  no  lo  consintiesen  los  seberanos:  y  aun  asi. 
en  cuanto  á  la  pena  capiial,  como  contraria  al  esj^fftu  del  Evangelio  y  aJ  ca- 
rácter del  sscerdodo,  absieaisnse  los  inquisidores  edesiásllcos  de  Imponería: 
en  su  logarse  discurrid^  declarado  el  delito  de  heregía,  entregar  los  reos  á 
los  Jueces  civiles  parala  aplicación  de  la  pena,  que  era  lo  que  se  li  ariKif  ii  re- 
lajar al  brazo  secular,  con  conocimienlo  de  que  las  leyes  civiles  pn^scnbim 
la  pena  de  muerte.  Aun  sabiendo  esto  los  inquisidores,  todnx  ia  us  iban  la 
cláusula  (el  lector  juzgará  de  la  sinceridad  con  que  esto  pudiera  hacerse)  de 
rogará  los  Jueces  que  no  condenaran  al  reo  al  úliimo  sut^licio,  siendo  asi  que 
DO  SOlaroente  éstos  no  podinn  dispensarse  de  hacerlo,  sino  que  si  alguno  se 
mostraba  tibio  ó  Indulgente,  se  le  formaba  procoso  por  sospot  liuso,  puesto 
que  le  hablan  hecho  ántes  jurar  que  ejecutaría  y  cunipliria  las  leyes  promui* 
gadaa contra  los  hereges. 

Las  penitencias  púMicas  á  que  se  sujetaba  á  los  reconciliados  y  arrepen- 
tidos, eran  cd  otrc  mo  (!( ¿.r  .  dantes,  bochorrjosas  y  crueles.  Entre  ellas  debe 
contarse  el  (li<linti\c»  (\uv  i>c  \vs  hacia  lIcNar  cu  los  vestidos,  que  á  veces  eran 
dos  cruces  t'i  ai.ik  s  de  t«  la  aritanlla,  una  á  cicla  lado  del  pecho,  á  veces  so 
añadió  otra  lerc(  ra  en  la  caimcha  si  era  iKimbre,  y  en  el  \elo  si  era  riuiger.  A 
veces  era  una  túnica  ó  saco,  que  se  aco.stiinihraba  ú  bendec  r,  de  lo  cual  se 
llamó  saco  hcmitío,  y  después  por  ccrni|)t  i(in  samlnnilo,  sobre  cu\o  signo  y 
forma  \ariaron  las  disposiciones  de  l(».s  concilios  y  de  los  mquisidores.  cLos 
•  que  dieren  crédito  á  los  errores  de  los  liere^res,  decia  el  concilio  de  Tarni- 
igona  de  1242  (2),  bagan  penitencia  solemue  do  cate  modo:  en  ei  próximo 

(f)   E>t«s  breves  noUcias  r«tin  Meadas  dondr  m>  |Miri1r  ver.  mn  mas  esten«ioa  Stli 
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•dfa  fbturo  de  Todos  Santos,  en  el  primer  domingo  de  Adviento,  on  loe 

ide  Nacimiento  del  Seoor,  Circuncisión,  Epifanía,  Santa  Morfa  de  febrero» 
iSaota  María  de  marzo,  y  todos  los  domingos  de  cuaresma,  concurran  á  la 
•atedrai  y  asistan  á  la  procesión  en  camisa,  descalzos,  con  los  brazos  en 
cruz,  y  sean  azotados  en  dicha  procesión  por  el  obispo  ó  pórroco,  escoplo 
ei  dia  de  Santa  María  de  febrero  y  el  domingro  de  Ramos,  para  que  reconci- 
diea  en  la  iglesia  parroquial.  Asimismo  en  el  miércoles  de  Ceni7.n  irán  á  la 
•Cítcdr'il  en  camisa,  descalzos,  con  losbra  zosen  cruz,  conforme  á  derecho, 
ly  scrjii  echados  do  la  iglesia  para  toda  la  cuaresma,  durante  la  cual  estarán 

asi  en  las  puertas,  y  oirán  desde  alli  los  oficios  previniendo  que  esla 

•penitencia  del  miércoles  de  Ceniza,  la  de  Jueves  Santo,  y  la  de  estar  fuera 
ide  li  ij:li  sia  y  en  sus  puertas  los  otros  dins  de  cuaresma,  durará  mientras 

«%i\ie»en  lodos  los  años  Lleven  siempre  dos  cruces  en  el  pecho,  etc.» 

Uq  autor  antiguo,  muy  afecto  á  la  Inquisición,  y  por  lo  mismo  nada  sos- 
pechoso en  lo  que  vamos  á  decir,  da  noticia  de  la  penitencia  que  Santo  Do* 
mingo  impuso  á  un  heregc  con\crsüy  reconciliado,  llamado  Poncio  Roger, 
condenándole  á  ser  llevado  en  tres  domingos  consecutivos  desde  la  puerta 
de  la  villa  hasta  la  de  la  iglesia,  desnudo  y  azotándole  un  sacerdote;  á  abste- 
nerse de  carnes,  de  huevos,  queso  y  demás  manjares  derivados  de  animales 
fiara  siempre,  menos  en  los  dias  de  Resurrección,  Pentecostés  y  Navidad;  á 
liaccrtrcs  ciijrosmnsal  año;á  abstenerse  de  pescados,  aciM te  y  vino  tres  dias 
éb  semana  por  toda  la  vida,  cscepto  en  caso  de  enfermedad  ó  de  trabajo 
escesjvocon  dispensa;  á  llevar  el  saco  y  las  cruces  de  los  penitentes;  á  oir 
misa  todos  los  dias,  y  asistir  á  vísperas  los  domingo  s;  ¿  rezar  diariamente  las 
koras  diurnas  y  nocturnas,  y  el  Padre  Nuestro  siete  veces  en  el  dia,  diez  en 
la  noche,  y  Telnte  ¿  las  doce  de  la  misma;  ¿  guardar  castidad,  y  enseñar  to- 
das los  meses  aquella  caria  á  sapérrooo,  el  cual  estaba  encargado  de  vigilar 
fo  conducta  (1). 

Basm  la  al^uracioo  de  los  intrnatU  «ofjMeAesof  se  bada  con  pdUica 
nteiiuldaJ  y  con  unas  ceremonias  sonraiJosas  y  humillantes.  Hadase  en  el 
Ismplo  «miodéndose  en  ledas  tos  Iglestos  el  domingo  precedente.  El  día  so- 
isMo  concurrian  el  dero  y  el  pueblo:  el  processdo  y  recondilado  por  lovo 
wpticliB  se  colocaba  etf  un  alio  labiado  de  pié,  de  modo  que  pudiera  ser 
viMa  por  todo  el  mundo.  Se  cantaba  to  misa,  predicaba  el  inquisidor  un 
mnonm  eontra  to  beregia  de  que  habla  sido  acosado  por  sospecha  leye  d 
hambre  goese  battobeeu  él  cadalso,  hada  un  retolo  del  proceso,  y  maniliBS- 
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late  que  esUte  pronto  á  abjurar:  poníanscle  seguidamente  la  cruz  f  ki 
evangelios,  y  se  ie  daba  á  leer  la  abjuración  escrita,  se  prononciai»  la  ssh 
tencia,  y  se  leimponian  tas  penitencias  correspondientes.  Estas  ciremoiisi 
eran  mas  graves  y  mas  solemnes,  según  qae  ta  sospecha  en  masTefcs— ■ 
te,  ó  vebementisima. 

Los  autos  de  fé  pan  los  no  oonversos  6  impenitentes  ie  anniicUten  por 
toda  la  comarca  para  que  pudien  asistir  un  gran  concurso:  se  preparaba 
un  tablado  en  ta  plasa  pública,  se  leian  los  crímenes  que  resultaten  del  pn- 
ceso,  predicaba  el  inquisidor,  se  bacía  enUrega  del  reo  á  la  jusüda  seenlari 
y  pronunciada  ta  sentenciado  condenación  conforme  á  las  leyes  civiie«,  se 
le  conducia  á  ta  boguen  ya  preparada  fUera  del  pueblo,  y  se  le  arroiate  vl- 
▼oálssltamss  (1). 

Tál  es  en  resúroen  ta  historia»  y  tales  eran  la  formn  y  ioeprocedimlsutes 
de  ta  Inquisición  antigua,  aunque  perdido  su  primitivo  rigor  en  los  dos  61- 
limos  siglos,  casi  olvidada  y  sin  ejercicio  en  esta  parte  de  Eq>afia,  y  tál  era 
el  estado  de  Castilla  en  este  punto  cuando  subieron  al  trono  Isabel  y  fm^ 
oando. 

n. 


En  csfn  situación  tratóse  de  dar  otra  reí  movimiento  i  aquella  fumo* 
hecida  máquina,  y  se  encontn^  pábulo  y  materia  con  que  alimen  tarta  eo  esa 
desventurada  raza  sin  rey  y  sin  pueblo,  que  snda  errante  por  todas  las  na* 
clones  pagando  los  pecados  de  sus  padres,  en  oumplimíenlo  de  om  profe 
ota  y  de  una  maldición.  los  judíos. 

Ya  hemos  visto  cuán  dura  y  cruelmente  fueron  tratados  los  jodies  de 
España  durante  la  dominación  de  los  visigodos,  y  á  cuán  miserable  y  irisie 
condición  los  redujeron  aquellos  monarcas  y  aquellos  concilios.  En  loe  edic- 
tos de  los  reyes,  en  los  i'ánones  de  las  asambleas  religiosas  de  Toledo,  y  en 
las  leyes  del  código  vi  sigodo,  se  encuentra,  si  no  el  nombre  ni  la  farms,  el 
espíritu  si  menos  y  el  gérmen  de  una  inquisidoo  contra  la  nsa  hebrea.  Elloi 
suIHeron  todas  Isscstamidsdesy  smarguras^  ellos  aguantaron  lodos  loa  I»» 
Ibrtunlos,  lodaa  laa  penalidades,  todaa  tas  humiltoclonesy  lodos  los  eastigoe 
con  que  se  propuso  agobiarlos,  escsneoerlos  y  aoonsdsrlos  el  poeUo  crie- 

(I)  BrB«rirh,DirMiorMá«la4iiÍ«iáorfik 
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limo  en  m  nocoroM  silla  contra  los  descendientes  de  Israel.  Pero  elloe  é  so 
ves,  aunque  al  parecer  pacientes  y  sufridos,  fueron  reconcentrando  y  ate« 
aerando  en  sos  coraioaes  el  odio  y  el  resentimiento  de  siglos  enteros,  yes* 
pararon  día  y  ocasión  en  que  vengar  los  ultrajes  recibidos  de  sos  persegui- 
dores. En  vano  los  últimos  monarcas  godos  procuraron  mejorar  su  condi- 
cioo»  sadndolos  de  su  envilecimiento  y  abriendo  á  los  que  hsbiao  pasado  á 
otras  tierras  las  puertea  de  su  pstria  adoptiva.  Tenas  en  sus  odios  como 
en  ana  creencias  el  pueblo  maldecido»  ingrato»  mañoso  y  disimulado,  Ce- 
mentó y  protegid  la  invasión  de  los  sarracenos  en  España,  sin  darle  cuida- 
do por  la  ruina  del  suelo  en  que  hablan  nacido  sus  btjos,  con  tal  de  vengar 
loa  agravios  snlHdos  de  los  cristianos  españoles,  viendo  ooii  gusto  y  contrl- 
bu yendo  con  plaoer  á  la  pérdida  del  Imperio  godo. 

La  ayuda  que  losjodios  hablan  prestado  álos  árabes,  so  común  origen 
oriental  y  la  aemelanM  en  mochas  de  las  costumbres  religiosas  de  los  dos 
poeMoi,  proporcionaron  i  los  Israelitas  ser  atendidos  y  considerados  por 
loo  nuovoe  oonquistadores,  y  bi^jo  tan  bvorables  auspicios,  y  merced  i  sn 
dlUgeoeia»  Industria  y  natural  adquisividad,  Aieron  aumentando  sus  riquo> 
as»  esiendlendo  so  comercio,  progresando  en  la  Industria  y  en  las  artes, 
ganando  privilegios  y  elevándose  á  lu  principales  dignidadea  del  Imperio 
BMhometsno.  EUoa  cultivaron  las  letras  con  tan  boon  éiito,  que  á  mediados 
del  siglo  X.  fiandaron  ya  una  academia  en  Córdoba,  rfvalltando  los  doctores 
labiooe  con  los  cultos  árabes  en  varios  ramos  de  los  conocimientos  huma- 
nos» y  fimnaodo  una  literatura  hebrea,  cuando  mu  espesas  eran  ios  linlo- 
Mso  qoo  enbrian  el  horiioote  del  pueblo  cristisno  español.  Ua  letras,  las 
artea  y  la  riqoesa  se  vinleion  con  ellos  á  Toledo,  y  cuando  Alfonso  VI.  á  li- 
neo dd  siglo  XI.  reconquistó  al  cristianismo  laaotigni  córte  de  los  godos, 
halló  en  eüa  mochos  ricoe  é  ilustrados  Judíos,  á  quienes  tuvo  qoe  com- 
prender en  la  capitulación,  diliándoloe  morar  Ubramenle,  gobernarse  por  sus 
leyes  y  conservar  los  rilM  de  so  falsa  religión.  Mas  no  tardó  en  resucitar  el 
enaguo  odio  de  los  cristianos  á  la  ras^y  sects  Judáica;  en  un  alboroto  po- 
pular las  sinagogas  fOeron  ssqueedss,  los  raLinos  inmolados  al  pie  de  sus 
iiátedraa,  y  las  calles  do  Toledo  salpicadas  coa  ssogre  de  Judíos  (principios 
del  siglo  XII):  don  Alfonso  quiso  castigar  aquel  atentado,  pero  fué  detenido 
an  braio  por  loe  hebreos  mismos,  temerosos  de  mayores  mslea.  El  ejemplo 
4»  Toledo  fué  sin  embeigo  el  preludio  de  roas  terribles  dessftieros  y  de  mes 
nogrientaa  malanias.  A  pesar  de  los  privilegios  que  se  les  conservaban  en 
lee  taeroe  de  las  poblaciones,  ai  paso  que  los  cristianos  adquirían  mayor  po* 
der  eonincooquisu),  iban  vejando  más  á  los  Judíos»  gravándolos  con  im» 

puestos  cuantiosos  á  fa\or  de  los  reyes  y  do  las  iglcsios,  y  llegó  é  impooir- 
Tv«o  y.  9 
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sdM  él  IrOralo  penonal  de  ttelnla  dineros  namido  /mMi,  por  el  favor  y 
en lecompeost  de  dfl|arloi  Tlvlr  en  lis  clndedet  y  poeMoi  deGaMBli.  Lm 
▼letorlit  ulteriores  de  loscrisifsiios,  el  célebre  trionfo  de  AUboso  el  Mám 
en  tas  Ntm  de  Toloes,  las  eonqnlslss  de  Córdobe  y  SevUta  por  San  Fer* 
nando,  casi  aimolcéness  á  las  de  Mallorct  y  Valencia  por  don  Jaimo  I.  de 
Aragón  antes  de  mediar  el  siglo  XIII.,  engrandederon  inmensamente  el 
podar  del  poeUo  cristiano,  al  par  qoe  dolaron  la  proeerite  rase  JodiiCB  á 
merced  del  aborrecimiento  y  de  ta  tiranta  de  los  venoedoreg. 

Mas  este  pndiio  sin  patrta,  arrajado  en  medio  del  mondo,  eopen  y  e»* 
ptadon  del  mayor  de  los  crímenes  cometido  por  sos  mayores,  se  ntanaba  m 
medio  de  en  abatimiento  por  oooqtdstar  nna  infloencta  y  adquirir  alganot 
merecimientos  qoe  oponer  y  con  qoe  neutralliar  ta  «fia  da  eis  señorsa. 
Ademas  del  Inltajo  qoe  les  daban  las  ricioeias  ganadas  con  so  genio  adir» 
i  indostrioso,  mientras  loe  cristianos  se  entregaben  casi  esdoslvamante  el 
Olerdcio  y  al  arte  de  ta  goerre,  elloe  se  dedicaban  con  empefio,  émolso 
en  esta  perle  dota  glerfe  de  loe  árabes,  el  estadio  de  tas  denetae,  y  al  cnM* 
To  de  tas  letm  y  do  tas  artes,  llegando  á  sobrassiir  en  mochas  de  edm» 
principelmente  en  ta  aainmomia,  en  tas  matemáticas^  en  ta  mediclnn,  on  ta 
eoonomta  y  administración,  y  en  ta  belta  Hlsratnra.  Con  tal  mociro  el  rey  dea 
Alfbnao  el  Sábio,  pera  qnlen  tos  hombres  doeioe  é  instroides  lo  merscisa 
todo,  protegió  áloe  Jodies,  acaso  mas  deleqoepetmllta  dendrita  dota 
époce,  permilléndoleA  reedificar  sinagogas  y  prohibiendo  á  los  cristianos 
moleetarloB  en  01  oierdcio  de  so  coito;  si  bien  no  podiendo  deseMenderse 
de  tas  opiniones  dominantes  en  el  poebto  cristiano,  y  de  losescesee  y  aba* 
eos  qoe  los  mismos  Jodies  cemettan  con  frecoencta,  consignó  en  tas  Pmú* 
das  algnnaa  tayas  pera  tensrioe  á  nya,  taipeslbilltándolos  pero  lee  c«9Sf 
póbttcoe  si  persistían  00  sos  creencias,  y  oMigándoloa  á  Oevar  aa  dtaünttv» 
qoe  lesdifarenciára  de  loe  cristianos.  A  pcesr  de  esto  sigaieron  siendo  los 
aiédlcoe  de  los  reyes,  lee  administradores  y  recaodadorss  de  tas  rsatasrsa 
les,  y  elerdendo  loe  principóles caivoe y  oficios  asi  en  el  petadooomo  ea 
tas  casas  de  loe  grsndes  señores.  Prosigoló  de  alH  adelente  ta  hNhn  entro 
el  odio  que  lee  protasaba  el  paeUo  y  el  taTorqoelesdispeasaban  loe  rojeo 
y  loe  magnates.  Amedtados  dd  siglo  XIV.  se  les  prohibió  lomer  aeadires 
erfstienoe,  so  pene  de  ser  tratados  y  hecer  Jostlcta  de  elloe  eomo  hereges. 
Alldnso  Xt.  á  pelldon  de  tas  córtes  de  Madrid  qoi0  el  abnejaritaigo  al  ta« 
meso  Jodto  don  Ynsssph  de  Ecija,  y  dispuso  qoe  de  aUi  adelente  na  qfer* 
ciere  ninguno  de  so  religión  aquel  importante  esrgo,  mudando  ademas  el 
nombro  de  oimojarifé  en  d  de  fiwrtre.  El  rey  don  Pedro  prolegta  á  loe  do 
oquelta  ram;  lodod  maado  conoce,  y  nosotros  hemos  eoniado  ta  htatprta 
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de  su  cé  Icbrc  tesorero  Samuel  I.cvl,  y  en  su  tiempo  se  Icvnntó  la  suntuosa 
•inagoga  de  To]edo,  en  cuyas  lápidns  se  pusieron  inscripciones  gi^ndemeo- 
ta  laudatorias  á  don  Podro  de  Castilla. 

Por  el  contrario,  Enrique  lí.  el  Bostnrdo  mostró  un  odio  rencoroso  con- 
tra los  hebreos,  que  seguían  el  pnriido  de  sii  hermano,  y  bien  lo  mostró  en 
Ijí  matanzas  de  las  juderías  de  Burpos  y  Toledo:  acaso  aquel  aborrecimiento 
á  los  judíos  contribuyó  mucho  á  la  boga  que  ciicanzó  en  el  pueblo  castellano 
la  causa  del  bastardo  de  Trastamára.  Prevaliéronse  de  este  espíritu  algunos 
sacerdotes  cristianos  para  atreverse  ya  á  predicar  al  pueblo  en  los  templos 
y  á  concitarle  en  las  plazas  al  esterminio  de  la  raza  judáíca.  A  una  de  estas 
predicaciones  se  debió  el  furor  con  que  en  Sevilla  fueron  despiadadamente 
inmolados  hasta  cuatro  mil  Israelitas,  por  el  populacho  que  asaltó  la  judería, 
escitado  por  los  fogosos  discursos  del  íanáliro  arcedinno  de  Ecíja  don  Her- 
nando Martínez  en  tiempo  de  don  Juan  I.  La  impunidad  en  que  quedó  el 
atentado  de  Sevilla  produjo  poco  mas  adelante  los  tumultos  y  la;  matanzas 
horribles  y  casi  simultáneas  en  las  aljamas  y  juderías  de  Burgos,  de  Vnlon- 
cia,  de  Córdoba,  de  Toledo,  de  Barcelona  y  de  varias  otras  ciudades  de  Ara- 
gón y  de  Castilla.  Aterrados  con  aquel  degüello  univer«nl,  ios  que  quedaban 
coa  vida  pedían  á  gritos  el  bautismo,  único  medio  de  lihrar  sus  gargantas 
de  la  cudUUa  eon  qpe  veiao  aegar  iaa  de  sos  padres,  esposas*  t^Jos  y 
deudos. 

Varias  eran  las  causas  que  hablan  ido  preparando  el  ánimo  del  pueblo 
i  perpetrar  estos  estragos  y  sangrientas  ejecuciones.  Primeramente  el  odio 
toveCerado  entre  los  hombreado  las  dos  creencias,  y  el  resentimiento  tradi- 
cional de  los  cristianos  hacia  los  que  en  otro  tiempo  habían  favorecido  á  los 
dettvctores  de  su  patria  y  á  los  enemigos  de  su  fé:  después  las  tiranías, 
oaeciones,  usuras,  escesos  y  desmanes  de  todo  género  con  que  los  judíos 
oprimían  los  pueblos  como  arrendadores,  repartidores  y  recaudadores  de 
loe  Impuestos  y  renus  púMicu  que  estaban  siempre  en  sos  manos:  el  senti- 
alnl0  verlos  apoderadosde  los  oficios  mas  lucrativos,  y  la  envidia  de 
Mfiqnesas  y  de  su  prosperidad,  dueños  como  eran  de  la  industria  y  del 
eooerdo;  iM  «Imrtartoiiis  y  provocadooet  de  lotncerdoles InlolenuMie 
é  toniticoi. 

Mas  lot  qot  asi  abjuraban  de  la  fft  de  sos  padres  en  medio  del  abtUiiieiH 

I»,  del  espento  ó  de  la  desesperación,  á  la  vista  de  soe  CUM  iM|Ueadw»  de 

•Bs  Aunilias  aeiiloadet,  de  lacamlceria  y  de  It  sangre  que  veisn  en  derre* 

dor  de  il«  y  rspentinameale  prooMUan  tbnm  oCit  reUfioi  ó  recibían  el 

tatfsmo  por  tvilir  la  noerle,  no  podían  aar  orMIanos  de  coraxon  ni  da 

nanveselaMOt  yno  lo  cran,yTolvlaBrieBiprai|iiapodlanilaaprácücis 
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de  su  culío  V  ;i  los  ri(o>  y  corcmonins  do  su  antigua  creencia,  mas?  ó  nw-* 
nos  oculta  o  púMicnmonto,  sojíiin  que  arreciaba  ó  aflojaba  la  persecución  y 
ora  mas  ó  menos  inmnu  nlc  el  peligro.  Por  otra  parle,  poseedores  los  judicf 
do  la  Industria,  de  las  arles  y  del  comercio,  conocedores  y  prácticos  ei  li 
adniinislracion  de  h  Imcienda,  abiertas  siempre  sus  arcas  á  los  reyes  en  ka 
apuros  del  EsLulo,  útiles  como  contribuyentes,  aunque  interesados  y  uw- 
rarioscomo  prostamistns,  y  tiranos  como  repartidores  y  colectores,  la  des- 
trucción de  su  forliinn  era  al  mismo  tiempo  la  destrucción  de  la  indusüna. 
quedaban  sin  ocupación  los  numerosos  telaros  de  Sevilla  y  Toledo,  dejaban 
de  venirlos  productos  y  mercancías  de  Oriente  y  Occidente,  las  tiondas  de 
las  grandes  ciudndos  (¡uedaban  desiertas,  y  las  rentas  de  las  iglesias  y  <ic 
la  corona  siifrian    ande  y  visible  disminución.  Ellos,  no  obstante,  procu- 
raban reponerse  de  su  quebranto  á  fuerza  de  paciencia,  y  se  enroñaban  por 
ganar  á  los  [)rúceres  y  magnates  ofreciéndose  á  pagarles  nuevos  pechos  y 
tributos,  lo  cual  no  impidió  que  si^-inci  in  promulgándose  contra  ellos  orde- 
nanzas tan  duras  como  la  de  la  rema  doña  Catalina  en  Valladolid  (principie* 
del  siglo  XV.)  tohre  el  rttrcrrarnit uto  dr  los  judins  »/  fie  los  morn%.  rncan)i- 
nada  ;i  ol)ligarlos  á  vivir  en  barrios  aparte,  circundados  de  un.i  niurolfi. 
aislarlos  ludo  lo  posible  de  los  cristianos  y  evitar  su  trato  y  comunicación, 
privarlos  de  trallcar  y  de  ejercer  oíicios  mecánicos,  y  on  una  palabra,  cer- 
rarles todos  los  caminos  y  reducirlos  á  la  Impotencia. 

Vinieron  ;i  tal  tiempo  las  fervorosas  predicacitmes  de  San  Vir<  ní<'  Ferrer, 
que  con  su  insjiii'ada  é  irresistible  eWuruencia  arraiic:il>a  al  judaiMiiu  los  cre- 
yentes á  millares,  y  hacía  las  niih;:rosas  conversiones  (jue  en  otra  parle 
hemos  apuntado.  Uno  de  estos  ralimo'S  conversos,  que  se  llamó  (íeróDínK* 
de  Santa  Fé,  de  los  mas  sabios  dot  lores  y  talmudistas,  se  propuso  sacar  á 
los  de  su  antigua  secta  de  los  errores  en  que  él  mismo  habia  e^taiJo.  A  este 
lln  convocó  y  abrió,  de  acuerdo  con  el  pajta  lk«nito  XIII.  (Pedro  de  I.una;. 
un  congreso  teolo;:ico  en  Tortosa,  dondi»  como  en  un  palenque  ncndémico 
se  disí'ulieran  lodos  los  |)uiilos  en  <pie  -e  diiererician  la  religión  do  Jesucris- 
to y  la  de  Moisés,  convidando  ú  los  mas  sal>io<  judíos  de  España  á  que  c  ^m- 
pareeiesen  allí  á  disputar  y  argüir  con  él.  Abirna  la  «liscusion  en  aqueüa  es- 
pecie de  ( rriamni  rabinico,  el(dii\er?>o  {¡eronimo  combatió  con  tan  Mgt^ 
rosas  razones  Ins  doctrmas  del  Talmud,  que  lle\ando  la  ron\icí'ior>  ¡i  \ 
entendimientos  de  sus  antiguos  eorreh^íionnrios,  de  los  catorce  doi  lores  que 
se  sabe  asistieron  al  conpreso  solo  dos  permanecieron  contumaces  on  su» 
errores.  De  susresullas  esjudio  Benito  XIII.  la  célebre  Huía  de  Vnicncia  '  HIS). 
por  la  cual  s*'  mandaba  entre  oirás  cosns  que  no  pudiera  halKT  nia^  de  un» 
iioag^a  en  cada  población,  que  ningún  judio  pudiera  ser  médico,  cituja- 
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lú.  (endoro,  ihogucro,  proveedor,  ni  tener  otro  oflcio  alj^uno  púlilico,  ni 
\cn(lerni  comprar  viandas  á  los  cristianos,  ni  liacer  ni  tener  trato  alguno 
con  ei/os,  etc.  Y  mientras  esto  pasaba  en  ios  dominios  de  Aragón,  en  un 
concilio  que  contra  ellos  se  celebraba  en  Zamora  (Castilla)  se  derogabün  to- 
dos ios  privilcjiius  ([uc  hasia  entonces  habían  asegurado  ia  liberíaJ  indivl- 
diul  y  ui  í>roi*ie(i;ui  do  los  judios,  se  (  oniiscabaii  las  sina^;o?ns  levantadas 
C'j  1  <  últimos  tiempos,  se  les  proliíbia  tnmbicn  el  ejereicii»  de  la  nmiicina, 
querrá  mi  óTua  rccurso,  y  se  cslablccian  uuus  cúQuacs  no  menos  duros  y 
Qpresivus. 

Todovia  tuvo  un  respiro  la  dosvcnlurada  raza  en  el  reinado  de  don 
JúioU.  Lsle  monarca,  amanic  <le  los  hombres  de  letras  como  Alfonso  el  Sa- 
lió, quiso  con iM  <■•!  di'^pensar  [/rotecí  ion  á  los  hebreos,  á  pesar  del  otiio  po- 
pular y  de  laá  reelamacioncs  de  lascúrU  s,  y  atrevióse  á  dar  en  Arévulo  una 
|ir3?m;!tira      de  abril .  I44ri)  por  la  cual  penia  bajo  su  f,M)arda  y  so;,'uro, 
cjmo  cot'i  suya  y  d/-  su  enmara,  á  los  hijos  de  Israel:  último  y  pa>a<,'er()  ali- 
■^10  que  e.-fK'nmentó  la  familia  proscrita.  Pronto  Cüin(Mi/<'i  otra  vez  la  reac- 
aoü.  El  sacrilegio  de  la  hostia  cometido  por  un  judio  en  Segovia  costó  á 
machos  rabinos  de  acjuella  ciudad  ser  arrastrados,  ahorcados  y  descuartiza- 
dos. Para  mayor  desgracia  suya,  los  ilustres  conversos  I^ablo  de  Santa  .María, 
\  íonso  de  (  artagona,  Fr.  Alfonso  de  Espina  y  otros  de  ios  que  habían  abra- 
zado eí  cr»  lianismo,  eran  los  que  concitaban  más  las  pasiones  populares 
contra  sus  antiguos  correligionarios,  y  las  canonizaban  con  su  ejemplo.  En 
principio  del  reinado  de  don  Enrique  el  Impotente  fueron  los  judios  el 
blanco  de  la  safia  délos  revoltosos  y  ol  objeto  en  que  descargaban  todas 
l3>  íns.  En  14(30  los  magnates  rebeldes  ponian  por  condición  al  rey  que 
erttwe  de  n  eervicio  y  de  sus  estados  los  judios  y  moros  qae  manchaban 
h  religión  y  corrompían  las  costumbres.  La  reacción  estaba  preparada,  los 
combustibles  se  habían  ido  hacinando,  y  un  crimen  que  cometieron  ó  que 
se  atribuyó  á  aquellos  hombres  desesperados,  fué  la  chispa  qae  encendió  la 
Mama  de  la  mas  roda  y  sangrienta  persecución. 

Caéntaae  que  en  uo  dia  de  la  pasión  del  Señor  kM  |adioe  de  Sepúlveda 
X  apoderaron  de  un  alfio»  y  llevándole  i  un  lugar  retirado,  después  de 
kabcr  ^jeealado  en  él  toda  clase  de  malos  tratamientos,  acabaron  por  sa- 
criflcirle»  parodiando  la  muerte  dada  por  sus  mayores  al  Salvador.  Cierto  ó 
lé  d  horroroso  crimen,  se  divulgó  por  la  población,  el  obispo  de  Avila  don 
hm  árias  instruyó  el  proceso  y  condenó  á  los  acusados,  bacleodo  llevar  á 
legovia  diea  y  seis  de  loe  que  aperedan  mas  culpables,  de  los  cuales  unos 
—luüii  ea  d  ftiego,  otros  anasirados  y  ahorcados.  El  castigo  no  satisfizo 
d  tarar  popular;  los  moradores  do  Sepúlveda  Juraron  el  esterminio  de  los 
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lapkM  Isnelitu,  entrabio  en  n»  casai  y  lot  i nmoiabui  ood  tMm  freieái 
Los  que  bulan  ¿  otras  poMaetones  no  enoontralMn  atfio  «n  nlngiuia»  por- 
que en  todas  ae  hablan  bocho  coirer  noUciaa  do  anécdotas  y  eaaos  pancí- 
doaal  dolnifio  de  Sepúlvoda.  Los  cristianos  se  creyeronobligados á  matar Ja< 
dios,  y  por  todas  partes  se  renovaron  loe  tomnltos  que  no  si^lo  ántes  hahisa 
hecho  correr  la  sangre  de  los  hijos  de  Jodá  por  las  calles  de  Sevilla,  de  Ta* 
ledo»  de  Borgost  de  Valencia,  de  Todela  y  de  Barcelona.  Las  dndades  da 
Andalncfa  tomaron  las  armas  para  acsbar  con  los  descendientes  de  tead, 
y  stt  «ilemplo  ftié  pronto  imitado  por  los  castellanos.  Ya  no  ae  peiaagiÉa 
como  éotes  solamente  é  los  Jodloe  cootamaoesi  el  odio  ae  estendió  famhign 
A  los  convertidos,  á  qnienes  hssta  entonces  no  solo  se  habla  respetado,  sino 
que  se  los  habla  Oivoreeldo  con  privUsiios,  con  empleos,  conallajdignidt" 
das  eeiesiéstlcas,  A  todos  se  miraba  ya  con  recelo,  y  ae  les  amaben  asa* 
ehaniss.  Dedase,  tal  voseen  verdad  de  mochoa,  tal  ves  sin  raioo  do  otio^ 
que  IhigMndose  de  público  cristianos,  practioaben  en  secreto  los  ritos  y  ce* 
remooias  do  so  antigno  coito,  Afiadiase  qne  obaervahan  hi  paacoa,  qoooo* 
mían  carne  en  la  cuaresma,  qoe  se  ahstenlan  de  la  de  poeroo,  que  enviaban 
aceite  pan  llenar  laa  lámparsa  de  bs  sinagogas .  que  aednclan  lea  Tbienea 
de  loe  dsnalros,  qoe  repugnaban  üevar  aua  hUos  á  baotiiar,  ó  al  loe  De* 
vaban,  loa  limpiaban  al  volver  é  so  casa,  y  propagábsose  otras  voossse* 
melantas,  aun  de  heehos  pequeños  y  pueriles,  pero  muy  propios  para  esal* 
tar  el  lanatisoso  del  pueblo. 

Tiü  es  en  compendio  la  hiatoría,  lates  tasroo  tea  vldsICodos ,  y  tal  era 
laaltoadon  de  los  judioe  de  Espaís,  y  en  tal  estado  so  hallaba  el  espirito  y 
la  opinión  popular  en  CaslUla  relaUvamenie  i  la  raza  Judiica ,  cuando  Ish 
bel  l.  de  Ca«üUa  y  Feroaodo  II  do  Aragón  ocuparon  juntos  el  trono  casto- 
llano  (t). 

Sentados  estos  antecedentes,  sin  los  cuales  no  creemos  podble  juzgar  con 
acierto  de  las  causas  que  impulsaron  i  los  unos  á  aconsejar,  á  los  otros  á  de- 
cretar el  eslablAoi miento  de  la  nueva  Inquísicioo,  veamos  ahora  por  qud 


(I)  Para  mu  rctefta  de  la  hiatoria,  cario, 
tar  y  ttehHaSat  la  Iw  judio  d«  ItopaSa  be- 
Ml««idoélavlau  U«  histerias  y  Iw  er^ 

nicas  de  Aragón  y  de  CkiIIU.  que  muchas 
vecca  ea  el  diiain»de  la  ouetira  bemoa  el- 
tada,  laa  aalaaalaaaa  de  aaMlUoi  leneralea 

7  de  España,  j  loi  breves  pontiflcíos  referen- 
tes i  la  materia,  citados,  los  que  do  hrmot 
yodido  ver,  por  aotorrt  respetables,  de  que 


estamos  prontos  4  dar  raían,  Ma  cnadcnos 
de  eértes  de  CasUna,  y  aCiaa  iiLBMialn. 
Macbaa  natieias  noa  ba  saministrado  la  Bi^ 

blwteea  rab>nieo-t$paAota  de  RodriKuei  do 
Castro,  jr  mucbas  mas  pueden  verse,  o«a 
MchadiliceMlaraeofidasyaaabwB  mé» 
todo  y  juicio  recopiladas,  en  loe  JTs/wdtee  «•> 
bre  ju(iu>$  df  £'ifHiA«»  4a  Aaadar  da  laa 
ftKM,  £n$ayo  primero. 
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lr¿i»iics  se  verifled  la  creadon  de  esto  Cnuoso  Iribnoal  hecba  por  loa  mo* 
sareaa  cuyo  raioado  eaamiaainoa  (I  )• 


IlL 


Diei  años  anies  de  la  muerte  de  Enrique  IV.  y  de  la  proclamadon 
dele  reina  Isot  el  hubo  ya  pro>rcto  y  lcniali\a  de  establecer  la  Inquisición 
en  Castilla.  En  l.i  concordia  de  Medina  del  Campo  celebrada  entre  los  dele- 
gado? del  rey  don  Enrique  y  los  de  los  grandes  del  reino  (1464 — 65),  en  que 
«•  hi  ieron  unas  ordenanzas  generales  para  el  poMerno  en  todos  los  ramos 
de  la  administración,  ordenanzas  que  no  se  pusieron  en  ejecución  por  la 
causa  que  en  la  historia  de  aquel  reinado  (spusimos,  se  encuentran  algunof 
cipitulos  en  que  so  irai(5  de  formar  una  inquisición  para  la  averiguación  y 
eristigos  de  lus  malos  cristianos  >  de  los  herei^'es  ó  sospechosos  en  la  fé,  si 
tien  encomendando  e>te  cargo  y  olkio  á  los  arzobispos  y  obispos  del  reino 
como  á  naiuraieA  juecea  eo  loa  asuntos,  causas  y  delitos  contra  Ja  reli- 
gioo  (2). 

{%)  !!•  M  ttal  fomiar  idea  ai  de  lo*  pr*>  montarett  M  taquen  erif  tlaaM,  6  se  miede 
eaiwün.  «i  ielt  ■aasri  — m>  te  aalabli  espender  cala  gvemae  lee  aMroe;  Rea,  aca- 
ché b  la^Mcéen.  |Mr  el  brevísimo  capital»  Uado  lo  «usodicbo  ler  muy  Jotto,  é  mbIo  é 
é  este  inport«nl4>  apunto  drdica  pn  Mi  rainnablf.  é  grantsrrvicio  de  Dios,  é  porque 
■Mena  el  P.  Manaaa.  Cualquiera  de  k»cro-  al  bo  fcaoor  le;  le  suplicamoa  lo  sobre- 
HHKáeeqwel  étmpéUmm  mtktu  f—  Aeb*. éás«aeuMrlapl«M4eloaailc«». 
él  j  tats  rlara^  plir  r  ««rntar:  Por  ende  por  el  poderlo 

ftj  Bcequi  la  letra  de  dicboe  eapituiot.  Demos,  écutavor  de  nuetira  santa  fee  ca« 
ipMeai  par  cm«4o  por  parte  de  loe  dácheo  lolica,  ordenamee  é  declaramos  é  pronun- 
f«laiw  a  «avallons  ftié  eoliaeodo  el  dicho  aioMMé  wplicamos  al  dlcbo  sennor  Rey.qw 
•^r^nor  Bey  que  en  tu»  regnos  hay  muchon  fxorte  é  mande,  é  por  la  preM>nte  Noseior-» 
meiao  citet«enos  e  aospcchosoe  en  la  Ice,  de  tamos  é  requerimos  por  la  mejor  manera  é 
IímI  aa  «opera  frant  dasM  a  la  roliglea  tswna  que  pode—o  é  aebwaa  á  lea  Araebla 
«alMiona.  ésaplicaroaiMAlteuquelesdi*'  posé  todos  loo  Obispos  deolearefnoeéáto* 
se  freni  poder  é  ayuda  para  poder  encarce»  das  la»  otra*  personas  á  quien  pertenesee  ir.- 
lar  e  punir  lee  que  fallaren  culpantes  cerré  quinr  y  punir  la  dicha  heréuca  i^vedai, 
4alnaMaMh«.aq«oanoowMriaooBaep«B  qne pno» prtaetpahnentooloartoaobrodlcao 
der  4  mano  armada,  los  ayude  ¿favorezca  en  es  di-IIos,  ron  (oda  dilii;  riria  pn^puetto  to» 
ni  diche  nefoc  ie;  é  pnce  lee  bienes  de  los  di-  de  amor  é  afición  é  odio  é  parctalidat  é  inte* 
obeo  botéMeoo  endeeer  apacadns  al  leoodo  reaeo,  tifan  la  dieba  Inqvisieien  por  todaa 
en  aHeao,  lapacÉiiali  qno  m  Alto»  turnia  |ao  etbiadri^  é  tilU»  é  logare»,  ati  reolengeo 
se -Iiput^r  htirnn*  persona  s  para  que  rm-i-  romo  s^nnoríos.  ordene»  é  abadengo*,  <^  fle- 
tan ieo  tnka  hicMs,  c  d«  loe  maravcdu  que    hctrias,  do  sopicren  que  hay  alfvnes  sosp»- 
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No  h&namos  qae  desdo  cotonees  ao  tolvieraé  proponer  ó  pedir  esls* 
Ueclmiento  del  tribunal,  por  mas  que  ta  ojeriia  y  el  encamlamleoto  eoiiii 
Job  Judíos  hiera  creciendo  cada  dia  en  los  términos  que  ántes  bemof  eipre- 
ndo,  basta  1477,  en  que  ya  un  inquisidor  siciliano  que  vino  é  Sevilla,  |« 
él  nuDdo  del  papa  en  ta  córte  espanota»  IViecoto  Franco,  ya  al  prior  da  los 


afcaiMé4«laandet  69  beregfa  é  wtm  «itm  Mnaem aom  wilwita.ahiié hifir f  ttm 

eOBO criiUinos  católirosé  guardan  los  ritos  p«TittrÍMido<i  nui  rmpachadoadelapvfaietM 

é  roronionia?  «Je  los  Ínfleles  contra  la  Santa  6  ejerucion  ilo  lo  sobredicho,  é  si  por  vrots- 

Müilre  l(;le»ia  é  contra  los  sacramentos  della,  ra  acacsrierc  que  algunas  tetras  dr  »a  AlU' 

é  tepan  la  vefdadda tosebradieho  é  guardoo  ta  pareideaaa  coiinrio  A  lo  que dieh*  cf, 

caread*  ella  lo  que  Iin  <;Aiito<  ennonesédc-  ó  aliruna  rosn  drllo.  (•úbUcas  ó  secretas  por 

rechos  disponen,  e  lomen  consigo  personas  dos«  pueda  en  alguna  manera  impelirla 

religiosas  é  letrados  de  buena  eonciencit  é  dicha  inquisición  é  ejecución  que  su  Alista 

cienda,  lates  qve  ain  afceoion  ni  pasión  b-  desdeagora  tai  dé  por  ningunas,  é  añade  qoa 

gan  lo  qxw  nimpliiTc  en  el  ilirhn  ivcrtcio  «o-  non  soan  obcdc;  iilas,  nin  CUBpUdas, poique 

gantftOD  obliga  Jos,  por  tal  niancraquc  nurs-  las  tales  señan  por  falsa  rdaeieniapclridas  > 

t»  santa  feeeaióUet  tea  aBsa1tada.é  si  aU  ganadas*  é  qae  los  seoetaiioa  ai  tas  tnktln- 

gvnoa  están  erradas  en  ella  sean  pu^nidos  A  tras  libraren  por  esle  misa»  fecho  laenma 

corrreitlim.  ó  los  que  non  snn  culpantes  non  en  pena  de  privación  de  oficios, 
sean  iulamado:»,  nin  vituperados,  nio  nialtra-       tOtrosi  ordenamosé  decUramosé  senté»- 

fados.  nIn  entre  ellos  so  sigan  robos,  niñeo»  afanos  que  ninguna  persona  do  canlqaica 

cindalos  en  las  cihilades,  é  villas    lugares,  rst  ido  ó  ci  ntlícion  ó  dignidat  6  prebemiorn» 

é  vecinos  é  moradores  dellos,  sobre  lo  cual  Cía  que  sea,  non  sea  o^ado  por  si,  nin  pr>r 

encargamos  La  couciencia  del  dicho  scnnor  Otro  pública  oin  ocultamente  impedir,  am 

Bey,  é  asimlsnM»  las  nuestras,  6  encárganos  perturbar  rl  santo  negocio  de  la  dféka  inqu>> 

las  concicnciasde  los  dii  hus  perlados,  «■  ctor-  sicion  de  ios  dichos  her  c-^.  <•  1 1  >  j,  (  urii  n  Jo 

tamos  é  encargamos  á  los  seonorcs  Anobis-  ello  por  dádivas  ó  favores  o  intereses  o  afcc- 

pos  Metropolitanos  qne  con  toda  dilfgenela  eiones  é por  otras  enalosqnier  eesas»  so  pena 

entiendan  cerca  de  la  órdm  é  forma  que  so  que  contra  ellos  pueda  ser  ptocodldo  sag— t 

ha  de  tener  en  la  inquisición  ¿'  piiifiiicion  dr  lo*  lüi  fios  derechos  disponen:  cTort.itr'^s 

los  que  así  (.llia^rn  culpantes  en  lo  susodi-  é  mandamos  i  todas  las  justicias  seglares  de 

rho,équee«ortenérequfeTanásuBSuffrafi>  ooale^quier  efbdades  é  vlliaa  é  lofares  do 

neos  que  lo  cumplan  •«cuiint  e  por  la  forma  <*slo'i  r<  ;;nos,  asi  de  los  logares  rea  le  nf^os  co> 

que  el  derecho  les  obUfza  en  tal  caso;  i*  suplí-  no  de  M'iinorios  v  abadengos,  órdenes  é  be» 

camosaldicbosennorRey  quedepuieénum-  betrias  que  non  perturben,  nin  consientan 

brt>  personaa  Ibnas  é  abonadas  en  sus  cib>  perturbar,  nin  enpacbar  á  loadleboo  porl»- 

d.iilcs  é  villas  tMoRares  reulfíigos.  tales  que  dos  ^  per<onas  SUSOdicbas  el  di  bo  n  -r  ^  i» 

r«  scivan  ¿  recabdcn  lo*  bienes  de  los  sobre-  de  la  inquisición  é  la  ejecución  driio,  nía 

dichos  si  se  fallasen  culpantes,  si  algunoa  eosa  alguna  de  lo  sobtediebot  «oto  sejrendo 

fuesen  confiscados,  é  si  i  su  sennoria  piado-  invocados  para  ello  den  todo  el  favor  qae  Irs 

se  (pie  los  liili  <»  bit  ni-s  asi  conOsc  '  los  «ii-sn  fuere  pí-^nlo  é  ovieren  por  necesario  scírnnl 

par  la  duba  guerra  dolos  noro»;  |ara  Ío  que  de  derecho  rslrrchamenle  á  ello  M>a 

enal  todo  é  cada  eosa,  é  parte  dello  ansí  fa»  obligados  solas  penas  grandes,  é  sentibles» 

cer  é  cunii  'ir.  ordenamos    declaramos  qiio  rsj>iiiiuale«  é  temporalea  que  los  derrcbos 

rl  dicho  seonor  Rey  do  e  mande  dar  todo  Ta»  disponen;  las  cuates  sean  en  ellos  é  en  cada 

vor  é  ayuda é  todas  las  cartas  v  prousiones  unodelics  ejecutadas  silo  contrario  ftciv- 

é  los  dichos  AnobNfo  ,  Obispos  e  personas  ren.»— Concordia  entre  Enrique  IV.  y  el  rri- 

SUM>di>  ha<«  que  par  i  <  I  iiirn  del  ni  sorio  fm'-    no.  MS.  s,if.idit  di  l  arrUivo  dr  Kscaloaa  f 
|i  u  ae<;«  »aiijji  c  uvi  >en  mcorslcr,  O  que  »u   cotejado  cou  vi  ungioal  de  Maiauctts, 
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domioloofl  de  Sevilla,  Fr.  Allbnio  de  Ojeda,  representiironá  los  reyea  Fer- 
■ando  é  laabei  la  conveniencia  y  ventajas  de  un  tribunal  semejante  á  la  In- 
quisición antigua,  para  Inquirir,  reprimir  y  castigar  loa  cristianos  nuevos 
qm  apoalaiaten  y  volvían  4  Judaiiar,  y  de  quienes  se  contaban  multitud  de 
aiboAlaadonea,  irreverendaa  y  profiinacioneji  del  género  de  las  que  bemos 
nfsrido.  BnooniralM  el  consejo  un  obstáculo  en  el  carácter  duloey  en  el  cora- 
loa  geaeroao  y  benigno  de  la  reina  Isabel.  Maa  por  otra  parte,  llena  de  celo 
paüfioao,  educada  eo  las  máiimas  y  sentimientos  de  devoción  y  de  piedad, 
MMMa  de  la  purexa  de  la  fá,  y  dispuesta  á  ejecutar  lo  que  varones  respeta- 
Uenlenpeasentabeo  como  una  obligación  de  conciencia,  condescendió  en 
qwae  aoUdtaseaoa  bula  del  papa  para  el  objeto  que  le  proponían,  buJa  que 
fitelonf.  otorgó  con  gusto  (f .«de  noviembre,  U7S),  concediendo  flicultad 
áloe  reyes  para  elegir  tres  prelados,  A  otros  eclesiásticos  doctoies  ó  liccn-" 
ctadottde  buena  vida  y  costumbres,  para  que  inquiriesen  y  procediesen  con- 
IfB  loa  bareges  y  opóalataa  de  aua  reinos  conforme  á  derecho  y  costnm- 
Ira» 

Todavie  aln  embargo  hizo  Isabel  suspender  la  ejecución  de  la  bula  pontf- 
Ocia  basta  ver  si  por  medios  mas  suaves  se  alcansaba  á  remediar  los  males 
que  se  lamentaban.  Digno  Intérprete  de  sus  sentimientos  el  venerable  arzo- 
bispo de  Sevilla  don  Pedro  de  Mendoza,  cardenal  de  España,  compuso  é  hizo 
circular  por  su  arzobispado  un  catecismo  de  doctrina  crisiiana  acomodado  á 
los  circunstancias,  y  recomendó  á  los  párrocos  espllcasen  con  frecuencia  6 
los  cristianos  nuevos  la  verdadera  doctrina  del  Evangelio.  Encargaron  igual* 
mente  los  reyes  á  otros  varones  piadosos  y  doctos  que  en  público  y  en  par» 
ticular  informasen,  predicasen,  ezhortasen  y  trabajasen  por  reducir  aquellas 
gentes  á  la  fé.  En  tal  estado  un  judio  imprudente  ó  fanático  escribió  un  li- 
bro contra  la  religión  cristiana  y  censurando  las  providencias  de  loe  reyes 
(14^0;.  La  aparición  de  este  escrito  escitó  sin  duia  más  y  exacerbó  el  OdiO 
popular  contra  los  Judios,  y  tal  vez  dió  ocasión  ó  pretcsto  al  prior  de  lOS 
dominicos  de  Sevilla,  Fr.  Alfonso  de  Ojcda,  al  previsor  don  Pedro  do  Solis, 
al  asistente  don  Diego  de  Merlo,  y  al  secretario  del  rey  don  Fernando  don 
Pwiro  Martínez  Camaño,  para  persuadir  á  los  reyes  déla  insuficiencia  de  las 
in<*di<b'*  l'cnigna-í,  y  de  la  nccc>idü(l  do  emplear  medios  rigurosos,  ^o  era 
BionesiT'r  tanto  para  cnvcnccr  al  rey  como  ú  la  reina,  pero  al  fin,  consul- 
tado por  Isabel  el  carilciial  de  Españn  y  otros  varones  á  quienes  tenia  por 
üc<  tos  y  piudo^os,  5(!  rcsoh  ló  á  poner  en  ejecución  la  bula  pontificia,  y  ha» 
|tiodo<^r  los  monarca'?  en  Medina  del  Campo  nombraron  primeros  inquisi- 
dores '17  do  s  tiembre,  1+^0)  6  dos  frailes  dominicoí»,  Fr.  Miguel  Morillo  y 
rr.Judú  ác¿Qn  MariiD,  juntamente  con  otros  dos  eclesiásticos,  como  asesor 
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cl  uno  y  como  flscnl  el  otro,  faculiándoles  para  establecer  la  Inquificion  en 
Sevilla,  y  librando  reales  cédulas  á  los  gobernadores  y  autoridades  de  la  pro- 
vincia para  que  les  faciliuisen  lodo  panero  de  auxilios  y  cuanto  necesitasen 
pora  cl  ejercicio  de  su  ministerio.  Primer  paso,  Uijo  de  un  error  de  enteiw 
dimiento  déla  ilustinda  y  bondadosa  Isabel,  cuyas  consecueocíMAopcefM^ 
y  cuyos  resultados  habían  de  ser  tan  fatales  para  España  (1). 

Los  nuevos  inquisidores,  que  se  establecieron  en  el  convento  de  Sao 
Pablo  de  Sevilla,  si  bien  no  tardaron  en  trasladarse  ó  la  fortaleza  de  Triana 
en  1481  (2),  comentaron  é  ejercer  sus  funciones  publicando  por  todas  las 
tíudades  y  pueblos  del  reino  un  edicto  que  llamaron  degroeut^  exhortando 
á  todos  los  que  hubiesen  apostatado  ó  incurrido  en  delitos  contra  la  fé,  á 
que  dentro  de  cierto  plazo  se  denunciaran  y  ios  confesáran  á  los  inquisidores 
para  que  estos  los  recoDCiliáran  con  la  Iglesia,  pasado  cuyo  término  se  prtK 
cederte  contra  ellos  con  todo  el  rigor  de  derecho.  En  virtud  de  este  edicto 
ee  presentaron  á  confesar  y  pedir  perdón  de  sus  errores  hasta  diet  y  sieto 
mil  personas  entre  hombres  y  mugeres,  á  los  cuales  se  absolvía  imponieada 
á  eada  cuál  ta  penitencia  que  secreia  correspondiente  i  sus  pecados  ó 
ioe.  Trascurrido  el  termino,  se  publicó  otro  edicto  mandando  bajo  la 
de  excomunión  mayor  delatar  las  personas  de  quienes  se  supiese  ó 
Chase  haber  incurrido  en  el  crimen  de  judaismo  ú  de  heregla,  coo 
é  un  interrogatorio,  en  que  principalmente  se  señalaban  las  prácticaa» 
lumbres  y  ceremonias  Judáícas,  muchas  de  ellas  al  parecer  IniigniflCilUni  J 
pueriles.  El  resultado  de  este  segundo  edicto,  y  de  las  deladonet  y  profwua 
fno  la  aiguierco»  ftié  «ningar  á  la  losücia  seglar  pam  aer  qoanadoi  en  pttw 

(f)  tof  escriloret  «ofiteinporlneM,  B«r«  «aoiieato  pado  Tettirlea  tfe«|ntét,  y  padfma 

Bildri.  Disioria  US.  de  lo*  Reyes  Católicos,  «proveelMr  «portoauMal*  afMl  eleoiMl* 

Mp.  43  7  U.  Pulgar,  Cron..  part.  II.  eapélu-  y  alrgram  de  habtile  >alablwMo,  cii«ad» 

Ion.— Lucio llarínroSirulo,  lib.  IIX.— Z6-  las  novedadM pettlieas  y  religiosasdcBaf*- 

aijr»  ,  Aosl..  afto  1480.— Llórente,  lli«t.,  lo-  pa  hicieren  pfnwr  en  librar  la  E.«pafta  Jrl 

■10  1.,  c.  V.  art.  S.— Futf  ar  confunde  bastan  contagio  de  ia  tieregia.  Peio  en  so  priacipi* 

ttaléfdf  a»la>wi<M<i«  lailiiiny»»  y  AuidaelMi    vtaw  fM  jutayasM  «ma 

te  hallamos  Jti«tificado  el  aserto  de  Mariana,  rau<as  que  el  odio  inveterado  de  loe  cristiaBü 

•oando  dice  «(ue  «el  principal  aalor  é  io^  españoles  é  la  raza  Jodiiea»  la  covdacla  §»• 

muBcolo  de  caleacMrd*  ««y  uUmiéU*  Alé  prudente  j  pretocaUva  de  algunos  hebrMi^ 

eleaideMidelipaaa.s  Ta»piiiBfcalli«ai  electo  iaiat reyes  por Upcreta  detall^  f 

eai^ngun  autor  rontemporineo  una  indica-  los  ron<r]o«  y  esrilarinnes  de  los  booibrM 

elM  siquiera  que  ooa  iodusoa  á  creer  lo  que  que  parecían  mas  graves  y  de  los  inlfiiÉefl 

geafaéeaeihM<e>»  — cfcae  eeeriMWe  de  eee  i  qoieBoa  lee  reyee  eewMeraiM  SMa 

lea  iiglee  mederuee.  é  saber,  que  al  fundar  dignos  de  dirigir  tus  i-oncirncias. 

la  nueva  lnqni«ir»on  obraron  los  Reyes  Ca-  (ÍJ  lnserip<-ion  del  rdiflcio  de  la  lnqal**« 

tólicos  lmpulsa«kM  de  uo  pensamiento  poli-  cioo,  citada  y  copiada  por  SúAigaea  vuAa*f 

Mee, y fUi  se  iiipaalma  ■■iiliii  la  aal»  les  4e  Sevilla.  Ib.  XIL 
dad  Nliiksa  eea  laaaMai  pelHlca.Eiit  pe» 
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•OM  tD  él  ivslo  da  aquel  año  y  al  slgaianle  haita  doa  mN  JodaiiaDtaa,  bom- 
fefca  f  mogares;  modioa  oiroa  ftaaron  qoemadoi  an  aatétoa;  é  mnclioa  máa 
m  loa  coBdeod  á  pafiltenda  pátiUca,  é  Infiiiaia,  á  earoal  parpAoi,  y  á  ottaa 
paaaa  Miiiaiioaiigurosaa.Saiiiaiidóaacardalaaaa|»lloi|M  loa  bnaioa  do 
loa  qoa  aa  avarígvó  balMr  Jodaiiado  aa  vida,  para  fiaamarioa  pAbUcanaata: 
•aiababilUó  á  loa  liUoadaé8toaparaobCanarófieloaybaiialleloa,yloabia- 
Baa  da  loa  aanlaoclados  Aiaron  aplioadoa  al  flaco.  Mueboa  da  loa  da  aqoal  1^ 
Mfo,  Maraaoa  da  qaa  loa  alcantéra  la  paraecndoB  y  al  caiügo,  abaadoaá- 
raaaa  eamy  badaodas»  y  boyaroDatanadoa  á  Portogal,  I  Navarra,!  Fraa* 
da,  é  Italia  y  é  otraa  rainot,  aleado  tal  la  amlpraeloii  que  aolaoiaBla  en  áo- 
diiiiGia  qnadaimi  vadea  decaatro  i  daoo  mil  eeaM  (i).  Para  d  caaligoda 
boguen  aa  lefaotó  en  Sevilla  en  deampo  de  Tablada  oncadalao  da  piedra, 
éfne  aa  dl4  d nombra  de  Quemadno,  que  durd  beda  d  aiglo  preaenle,  é 
cnyoeenetrainguloa  bable  coatroeatttuaa  deyaaoque  llemebaa  iMcMAña 

Alfunoaperienleadaloaoondaoadoaydeloaprasoa,  y  olraadakaqiia^ 
■adoa  en  eagle  aa  quelaran  d  papada  la  iiMuaiida  de  loa  praeadlmlenlaa  de 
loainqulddorae.  El  ponüflee  emenaió  besu  con  privarloe  de  ofldo,  porque  no 
an  a^|ataban  é  lea  reglaa  dd  daradio,  mu  no  lo  biio  por  caaaidandoB  d 
tombnmientaqBe  tenían  de  loa  rayea.  Y  luego  prodguló  eapidlendo  bolean 
fa  aumentando  el  ndmero  de  InquMdorea  (1481),  ye  nombrando  Juat  Anioo 
doapeledonea  en  leaoeuaaada  lé  d  enoMapo  de  Sevilla  don  Iñigo Mnri- 
fne  yn  dando  indruedonea  é  loa  anobiipoa  y  oUipoa,  bada  qna 
a»148S  (ida  agaalo)  aipldld  un  brava  nombrando  InquWdar  gaaard 
dala  corona  de  Gedille  á  Itay  Tomia  de  Torqoemada,  prior  dd  cao* 
vutio  da  dooUnloae  de  Segovie,  eayo  nombnmi  ento  blio  edendvo  mea  ada> 
lnia(17  de  oeiobra)  A  la  corona  de  Angón  (9.  No  podía  beber  reoddo  la 
[iattion  en  perMnamundoilay  aovara,  y  daoMa  energía  y  adividad.  Tor- 
il) T«4tt  Um  escritores  oou^emporáiMO*  fento,  eo  ta  notoria,  tora.  I.  c  V.  «rL»  D« 

mío  meinifr  ir  *'  r  OilglM,«ieHlib.lÍ.UllL 

é$  IHcict  ilr  e«to>  prinerot  rigorrs  de  U  Itt-     (S)  El  eardeiul  Mrn  inti  habla  sido  tnt* 
qvicicMa.  Lm  crMiiaUs  Beroaado  del  Cast^  U^ado  ja  á  la  iglesia  primada  de  Toled*. 
n»<faffi.  IL.  c  TT.)  y  Luel*  Marineo  (U-     (I)  Ctsi  lodM oaetiroa kittoriador»*.  eoi> 

IPL)  waalMi  el  ■lin  ■énfit  a—»  haJitait  éodUiagttiendo  bi»  n  i<<%iiea»> 
9iéo4  T  preitrnrtadcM,  y ca*asque  queda-  po«,  no»  han  prefentado  4  este  Fr.  Tomás  de 
webeadtreH^f  j  desiertas.  Véase  también  Torquemada  come  el  primer  laqalsider.  Fué 
i  Is I mUu.  mi ■  U  lee  TeleiHe  tn  f  rt  ti  primer  InaaMIir  pmmi  <■  loit 
tfee.  eapitoles  4t  y  14.— En  lo  mismo  con-  pafla,  nombrado  en  eete  aio  de  1 413,  j  el  qne 
Tt^ora  ZúAifa.  »a  sos  Analef  de  Sevilla,  lo-  organiió  drflnitivamrnte  el  tribunal,  pero 
molU.,  p.  K*.  Zorita  en  los  de  Aragón,  Ub.  enetoaciode  inquisidores  yehemee  fisto  qno 
SX.«.  llbatfÍMn,ib.  1IIT.«.IT.,  Uo-  ItbiblM ttwfc 
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quemada  procedió  desde  luego  á  la  creación  de  cuatro  Iribunales  aubelter* 
008  en  Sevilla,  Cdrdobe,  Jaén  y  Ciudad-Real;  este  úlUmo  se  trasladó  moy 
pronto  ¿  Toledo:  y  tomó  dos  asesores  Jurisconsultos,  que  füeron  Juan  Go- 
tierrez  de  Chaves  y  Tristan  de  Medina.  Entonces  los  reyes  Femando  ó  ta- 
bel  tuvieron  por  conveniente  crear  un  Consiítlo  real,  que  se  llamó  d  Gonseio 
de  la  Suprema,  compuesto  del  inquisidor  general,  como  presidente  nato,  y 
de  otros  tres  eclesiásticos,  dos  de  ellos  doctores  en  leyes,  asi  para  asegurar 
los  intereses  de  la  corona  en  las  confiscaciones,  como  para  que  velasen  por 
la  conservación  de  la  jurisdicción  real  y  civil,  á  los  cuales  se  dió  voto  decisi- 
yo  en  todos  los  ssuntos  pertenecientes  á  la  potestad  real  y  temporal,  pero 
oonsultivosoismente  en  los  que  pertenecían  i  la  espiritual,  los  cuales  que- 
dallen  sometidos  al  inquisidor  general  por  las  bolas  pontificias.  Esto  fué  lo 
que  dió  origen  á  tantas  controversias  entre  los  inquisidores  generales  y  los 
consejeros  de  la  Suprema,  y  A  las  invasiones  de  It  Inquisición  en  los  pode- 
res temporales  que  la  historia  nos  irá  demostrando. 

Pensó  también  desde  luego  Torquemada  en  forfliar  unas  oonstitocioMs 
para  el  gobierno  del  tribunal  de  la  Inquisición,  y  asi  lo  encargó  A  sos  dos 
asesores,  con  presencia  del  manual  de  la  Inquisición  antigua  reoopihdoen 
el  siglo  XIV.  por  Eyroericb,  y  procurando  acomodarlas  A  las  tírconstandas 
de  los  tiempos.  Formadas  aquellas,  y  convocada  una  junta  general  de  inqoi» 
sidores  y  consejeros  en  Sevilla  (1484),  con  asistencia  de  los  asesores,  queda» 
ron  reconocidas  y  establecidas  las  hutmeeioHe$,  que  Aieron  como  las  leyes 
orgánicas  del  tribunal  del  Santo  Oficio,  y  de  esta  manera  se  constituyó  y  or* 
ganiió  en  Castilla  la  Inquisición  moderna,  do  que  tantas  veces  tendremos  la 
triste  necesidad  de  hablar  en  el  discurso  de  nuestra  historia,  y  que  por  eo- 
pado  de  tres  siglos  iilercitó  sus  rigoioseB  los  vastos  dominios  do  nuestra  EA- 
paSa(l}« 


fl)  K.<ta«  inwtrucc.loiiM  con«Uiban  de  S9 
arliculos,  á  los  cuales  so  fueron  sucesivt- 
Beato  adfdMiaBdo  otrot.  n  prioMco  prc*- 
cribia  «I  modo  de  .inunriar  eneada|>arbloel 
r^tablpi  imii'nlo  de  la  Ini{(ii<^iri)>n:  en  rl  ü.* 
se  imponían  censuras  conira  los  que  nu  se 
dflaliMP  S^Bln»  M  lérmiBode  fiaeii:  «I  S.* 
ScAalaba  este  ii  rniinu  p.ira  los  qur  quínieran 
evitar  las  conbücaciones:  rl  4.*  designaba  co- 
no babiao  de  ser  las  confesiooes  de  los  que 
•e  delaUbaa  voluniariameDie:  el  S.*  cómo 
Ikabla  dr  ^rr  la  .i1>-<>hit-ion:  rl  6*  in>1i('.ilia 
•Ifmias  peuiU'ncia»  que  »c  babiao  de  luipo- 

atr  i  IM  rccMKUitdoi:  en  el  7.*  m  cela- 


bleclan pénitennas  pr<-«i martas:  el •* detia* 
raba  quiénes  no  se  libraban  de  la  coAfisca- 
eion  de  bienee:  el  f .*  ee  releria  á  !«•  fta^ 
tcnrias  que  babian  de  imponerse  á  los 
noro»  de  20  «flos  que  se  doiiunriaban  Toloft» 
Uriamenle:  por  el  10  se  declaraba  cuáiea 
bienes  y  desde  cttindo  hablaa  de  eocfeifta* 
dcr  al  fiMo:  el  H  ordi-nab.i  loque  se  hihia 
de  li.K  <  I  <  (in  los  presos  en  las  circelet  se» 
rcceaeitiaciee:  el  It  ptcs> 
cnbla  lo  que  haMaa  de  Iweer  loe  inqniside- 
res  cuando  rreian  qu<-  or.-i  fingida  una  con- 
versión: el  13  establecía  pi  uas  conira  los  q«« 
<e  iTcriguaba  haber  enltido  alfiadrltle  ca 
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Algwii  mfl^i^IsttfbcM  encontró  su  estnbleeimfentoeD  Arflgoii.  AIU  don* 
de  perece  que  deberían  estar  mu  acostumbrados,  6  por  lo  menos  conservarse 
mas  los  reensrdosde  la  Inquisición  antigua  del  siglo  XUI.,  tué  predsamentó 
donde  ee  recibió  la  moderna  con  menos  surolsioo  y  docilidad  que  en  Gaati'* 
Ba.  De  resultas  de  una  Junta  que  se  tuvo  en  Taraiona  (abril,  1481),  cuando 
•I  rey  don  Femando  celebró  en  aquella  ciudad  sus  córtes  de  aragoneses,  «I 
Inquisidor  general  flray  Tomás  de  Torquemada  nombró  inquisidores  apostó* 
iieoe  para  loe  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  siendo  los  nombrados  para  el 
primero  el  dominico  fhiy  Gaspar  Inglar,  y  el  doctor  Pedro  Artwés,  canónigo 
do  Zaragosa.  Y  en  la  Junta  general  de  inquialdores  celebrada  en  Sevilla  (no- 
▼iembre),en  que  se  aprobaron  las  Instrucciones  y  se  determinó  el  modo  de 
pfoceder  es  lea  causas  de  fé,  se  nombraron  los  oHdales  necesarios  para  el 
trflNUia]  de  Aragón,  y  se  estableció  el  Santo  Ofldo  en  Zaragoia,  préviojura- 
■lealoquese  tomó  si  Justicia,  dipotados  y  altoa  Amclonarios  del  reino  do 
que  prestarian  todo  auxilio  y  favor  á  los  Inquisidores,  denundarian  los  bero- 
ees  ó  sus  Ikutores,  guardarían  y  barian  guardar  la  santa  f¿  católica,  etc.  Pero 
kabia  en  Aragón  mucbos  cristianos  nuevos,  mueboedesosndientes  de  Judíos, 
ttt  OMS  ó  menos  inmediato  grado,  gente  rica  y  emparentada  con  flun  lies 
nobles,  loseuales,  lemeroeos  de  correr  la  misma  suerte  que  los  de  Castilla, 
comensaron  á  slborotarse  é  fin  de  estorber  el  ^erdcio  de  la  Inquisición ,  re* 
pwsenHadole  como  contrario  é  las  libertades  del  raioo.  Descosas,  decían, 
■i  oronen  A  loe  ftieroe  de  Aragón,  la  confiscsdos  de  bienes  por  delitos  de  fft, 
y  la  ocultación  de  los  nombres  de  los  testigos  que  deponen  oontra  los  acusa- 
dos:  «dot  cosas  moy  nuevas,  y  nunca  usadas  y  muy  perjudiciales  al  rcl- 

betalHlte:  ti  IS  eMdeoAbs  eono  inpeni-  tt  la  qia  hibit  d«  bacetM  con  Im  MJm  b»- 

tCBte*  A  )o<.  .-nnvirto^  negativos,  loque  equi*  noret  de  loscoodetiados i  relajación: el S3  r.o 

valla  á  coodeiurtot  á  las  lUma»:  el  IS  mar-  eiinia  de  la  coaSKjKioa  lot  bieue»  de  Ict 

«te  «imaieaaM  m  qaAie  h^la  ééém  teeaadilaiaa  fnoténím  4*  «ira  pmnaa 

Umroio  6  repeürto:  mandaba  el  16  que  oo  eoofitcada:  el  14  era  relativo  á  los  eaeUvoS 

•#  <itrv  i  1o«  prnrrsadot  copia  in(e(;radr  las  cnstíanos  de  los  reronrilíados:  el  SS  impo* 

drcUracKMiea  de  lot  tealigos,  miio  uoa  noli»  nia  ctroBuaioo  y  privación  de  oficio  á  loe 

«la  SaattaKoiri  IT  ta  eaeaffaba  é  lea  ia-  HqviiMaveaoiailvMMaMSaBtoOlelaqiia 

qjt^Nlorr^  riaminar  por  *i  nn^iiH»  lot  testj.  reritiic^rn  d  galos:  el  S8  eiborlaba  á  los 

fea.  A  Bo  teaer  algún  impedimcnio:  el  iSque  inquisidores  A  virlr  co  pai  y  araoola  f  sc< 

élalarlwadenrcoaslaUeiaBaaéaMiiH  talaba  ^«Mb  habla  i«  Mllr  lae  disputas 

fMAéataa:  d  la  it  reisrla  al  nade  de  pro-  qaa  entre  ellos  oearriesen:  el  f7  Im  ea* 

eedrr  rontra  lo<  ausentes:  el  tO  dictaba  la  rarc^ha  relar  el  cumplimiento  de  l-is  oliH^'-i- 

asbwMctos  de  los  cadAtrtrcs  de  los  declara-  ciones  de  los  subalternos:  el  SS  dejaba  a  la 

ésa  bangas,  j  la  pclvaeiaa  á  las  kOea  4a  h**  proSaaeia  áa  laa  taqwliHatsa  la  Jsdsloa  do 

redar  A  sos  pedrés:  clM  disponia  que  tte  es*  lo  que  no  estoTÍc«BpiaTtal4aaBlaaaBleri>> 

lablecéese  lnqni«icion  asi  en  los  pueblos  de  res  capítulos. 

aaierta  cono  en  los  realengos:  prevenía  el  (I)  Sarita,  AnaL,  Ub*  JX,  captiulo  SO. 


4;t  aiSTOBlA  DE  £¿rAf«á* 

•  VwimethtílmBj  gente  principal  leadhlrieron  á  loe  que  aei  pemebin, 
7  ee  pvefMrtliea  á  la  reiiileneia.  Fyibeote  prindpalmence  en  lo  de  ia^w^ 
conllicadfMi,  ifn  lo  cual  aaponlao  iioe  no  podría  eoetenerae  el  tribonaL 
Tieronal  efeolodhreiiaananioneet  Inrirtteron  largaaenmas  de  dinero,  aai 
pete  repartir  entre  loa  converaoe  cono  pira  enviar  á  Home  y  é  la  cdrta  dd 
reyitniMilaron  por  indadr  álaneinn  á  que  qottaae  lo  déla  conflacadoo,  in« 
abtianeflqiieaeprovefesela  tnMUcioddel  ofldodel  loaUeia,  lograron  qno 
A  laTOide  üliertadaeeongregaaen  loa  cuatro  ealadoa  del  reino  en  la  aria 
dele  diputación  como  en  cansa  nnlveraal  qne  tocata  á  todoa<  enriaron  enn 
iMjadorea  al  rey«  impidieron  la  eatmda  A  loa  loqniaidores  qne  en  aqnel  tiean 
po  hdiien  aido  enviadoa  A  Temel,  y  «vanitaron  de  coantoa  nodoa  podio- 
fon  la  reaiacenela*  Pero  todoe  aoaproptfeitoa  y  tentailvaa  ae  eatréllaban  en 
la  voluntad  Hmie  y  reacielta  del  rey,  que  deado  Sevilla  mandaba  A  loa  inqni* 
iidorea  aragoneeea  (fébnro,  1488)  qne  nwaen  de  en  Jorisdioelon  apoetáRci 
eonlórme  lee  tenia  ordenado,  y  procedleaen  al  caallgo  de  loe  heregea  Jndal« 
aanlea.  No  lea  ainrió  A  loe  oonjnrad  oe  ni  aegoir  derramando  caodalea  para 
engrosar  en  partido,  qneriendo  darle  nn  carAder  de  resistencia  nacional  A 
loaqneaoponianalropellaraaafoeros,  ni  tener  en  lacórte  del  rey,  qne  A 
tal  tiempo  ae  baMa  traaladado  ACdrdoba,  personaa  encargadas  de  entender* 
iay  tralarconanaprlvadoay  ministroe. 

Viendo  la  inotiUdad  de  aosgeatlonee  y  diKgenclM  por  aqnel  camino,  ro> 
•olvieron  emplear  otro  medio,  qne  les  pareció  el  mas  eflm,  pero  también 
el  mea  vioiento y  el  mu  contrario  A  la  moral,  yelmaa  ioipropiode  genio 
noble  y  honrada,  qne  Asé  el  de  asesinar  dea  d  trea  Inqoisidorse,  pat  iuadl 
dosdeqoe  con  tali^emplar  y  eaearmienio  no babria quien  ee  eirevieraé 
tomar  y  ijeroer  el  oUclo  de  inquisidor.  Al  efecto  buscaron  para  ejecuiorea 
de  au  designio  A  bombree  valientes,  aviesos  y  desalmados,  entra  elloa  A  nn 
JuandelaAbedia,conocido  por  sus  baiafin  de  eau  género,  y  célebre  en- 
tre loa  do  en  misma  ratéa.  el  cual  ae  propordood  Ice  oportunos  aoxIOarfo 
entre  la  gente  de  au  cuadrilla.  Lea  vfctimaa  escogidas  eran  el  canónigo  In- 
quisidor Pedro  Arbnéa,  el  asesor  del  Santo  Ofldo,  y  algún  otro  minlatrodcl 
tribunal.  Deapues  de  elgunaa  Juntae  entre  elloe,  y  deapuee  de  beber  intenta» 
do  un  dia  arrojar  al  rio  al  asesor  Martin  de  la  Baga,  lo  que  por  un  inciden* 
te  no  pudieron  ejecutar,  deliberaron  arntar  cuanto  antea  al  inquisidor  Ar- 
buéa  en  ao  misma  crn,  que  la  tenia  dentro  dd  recinto  do  la  igleaia  de  la 
Seo.  IntentAronio  una  soche,  maa  como  tuviesen  qne  arrancar  una  rala  qno 
aalia  Ala  calle,  toeronaentidoe.  y  tuvieron  que  dilsrirlopara  otra  ocasión.  A 
la  noche  siguiente  A  la  hora  de  maltinea,  entre  doce  y  una,  entraron  en  la 
Iglasin  en  doa  cnadriilaa  «rmadoa  y  disfraioboa,  y  aguardaren  oon  sMendo 
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dot  paeitMá  que  entrln  «I  iaqaMdor.  Uegó  éale por  li  poeria  dol 
dMMTO,  ooo  «M  llDMinlllt  en  mw  nano  y  ti»  Mía  corla  de  laon  oa  li 
•Ira,  eoao  qirtao  aoflpaohaba  ira  que  baUa  qaion  atenlárai  m  vida,  y  aagun 
tapaéoae  Tid  DevalM  lamMaa  uim  oapeeiodocota  do  araUa  dobijo  do  la 
iat  clorical,  y  oa  caanoolo  do  Barro  en  la  caboa  ocallo  con  ol  gorro*  Golo« 
CtfaodalM^delpál|iltoá  la  parte  dola  oplilolaf  y  arrimamloetaala  alpilar 
i»  arrodiUd  aalo  el  altar  mayor  (19  do  aeileÍBliro,  Acudioroa  loa 
•laaiaoiy  lorodearoa,  dirigidos  por  loan  de  la  Abadía,  y  nlenlm  loa  ca« 
Halgoa  rottbaa  ácoro  loa  aMltiDea,  Vidal Doraado  lo  did  aaa  cachillada  ea 
01  el  caaOo^  y  laao  do  Sparaladeo  lo  erroBMild  con  so  eipoda  y  lo  dld  doa 
a^ccadai,  dplladole  por  maarto  toadido  aobra  laa  loeaa  del  loaiplo.  Hoyo- 
ron  loo  aaaiiaoa  oa  la  awyor  carbodon,  acadió  lodo  el  doro,  y  ee  reoogid 
ticnarpo  del  deatoamrodo  Arbnéa,  qm  ana  vt^ia,  pavoqoe  ealregé  aooa* 
pfrftti  é  lae  fotalo  y  caairo  boraa  (1). 

La  nocida  da  haberse  oometido  laa  «wrOego  erioMn  prodaloeod  pao» 
blo  el  efecto  coacrario  alqooae  baMaa  propaealo  loaiastigadorea  y  perpetra* 
deraa»  Aaloe  do  amanecer  corrían  las  callea  gropoe  do  goolo  gritaodo:  «I 
/•eg^  Imtnkmút ffu§  ktm  mmtrfmi  «nfiiMItr/ y  lavo  qoe  aallr  el  uto* 
Hipo  do  Zaragoa  doa  Alfoaao  do  Afogoo,  bUo  aalaral  dd  rey  doa  Peraao* 
do^É  caballo  por  laa  callea  para  impedir  qoo  pasasea  é  cacbiUo  á  loa  pria* 
dpeles  Jndioe  conforaoe.  La  reacción  ftié  complela:  noarimdosanovoe  ia« 
^aiddona»  ea  iUd  d  iribaaal  dd  Saato  Ofldo  eo  d  palacio  do  la  AUoferia,  co- 
mo en  eaftd  do  estar  bejo  laadvegoardla  red.  ProcedidM  eclivamenio  con* 
•o  loeamorca  y  cómplices  do  cateo  aioalaalos,  y  loa  mas  Awroa  habidos  y 
jogadoo  coaao  ftolores  de  haregee  6  cooioeoepediosos,  4  Impedlenies  dd 
Sonto  OOcio»  relajados  á  la  Justicia  aaenlar  oa  Tarfoa  aotos  de  fé,  y  seoteo- 
dodoeé  la  pena  de  fOego.  Modioe  fOeron  somidos  por  laigo  tiempo  ea  ca- 
labotos.  y  apenas  bobo  timiUa  que  ao  soMera  d  bochorao  do  ver  sdir  al- 
gún I  ndi  viduo  suyo  con  el  hábito  lalhaiaalo  do  poaitOBciado,  por  delito  ó  por 
sospecha  de  complicidad.  En  cuanto á  Pedro  Arboic,  erigióaele na  magnlfloo 
niau«€leo,  hiciéronseie  exequias  solemnes  comoá  aa  Ysroa  moto,  la  Iglesia 
le  colocó  después  en  el  número  de  los  saotoe  mártires,  y  como  á  tál  signo 
Cündo!»clc  culto  en  España. 

De  este  modo  quedó  establecida  ia  loqiHRídnn  ffioUcrnacn  CasÜÜay  Ott 

(I)  lariU.  ttbi  Mip.— fii  CD  verdad  ooia-  fedro  de  CaUetotu  en  traocit,  Pedro  Ú9 
U»itmtn»9m»aémmé  um  priami  i>»  T«f«u«ilialta,f  PMwAibaéswBfpaia. 

^lÉÉlatMMirraBCia.It'Ha  ;  Arafoo,fo«wa  Llorrolr  al  rrfrrir  ctlc  suceso  m  haaeUM* 
tm  rHrot.  ▼  lodos  trp«  fui  ^rn  saehflcadot  McAcarf»  4«  «•(«  caia«í4«Bei«« 
}icasU>4M  irc*  «eo«r«dM  coiao  métúttfi 
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Aragón.  Las  formas  que  se  ftaeron  introduciendo  y  adoptando  eo  los  pro» 
ccdi míenlos,  los  privilegios  que  se  fueron  concediendo  á  los  inquisidores,  ct 
Influjo  y  poder  que  alcsoxsron,  las  invasiones  que  hicieron  en  la  jurisdlccioR 
real  y  civil,  las  luchas  que  esto  produjo  entre  las  potestades  eclesiástica  y 
temporal,  las  modiflcaciones  y  vicisitudes  que  la  institución  filé  recibiendo^ 
la  Inllaencia  qoe  el  Santo  Oficio  ctlerdó  en  la  condición  social  de  España,  el 
número  de  sentenciados,  penados  y  penltendadoe  que  sofrieron  loe  rigores 
del  odosto  tribunal  en  sus  diferentes  ^MHSit,  las  ventajas  ó  los  inconveoieo- 
tes,  los  bienes  6  los  males  qoe  resultaron  de  la  institución  á  las  oostnmbres, 
é  la  moral,  á  la  religión,  i  la  politice,  á  las  letras,  ¿  las  artes,  á  los  eonod» 
mientes  humanos  y  A  la  dvilisadon  en  general,  los  iremos  viendo  y  novando 
en  el  discurso  de  nuestra  historia.  El  objeto  del  presente  capitulo  he  sido  si- 
lo exponer  el  principio,  el  progreso  y  el  carácter  de  la  Inquisidoo  ■Btigua» 
d  estado  de  las  ideas  religiosas  eo  España  en  loa  tiempos  que  precedioRm  A 
la  época  que  eiaminamos,  la  suerte  que  hablan  Ido  corriendo  los  eaemlgot 
de  la  fé  catélica,  la  opinión  pública  respecto  á  ellos,  las  esusas  y  anfeoodenies 
que  motivaron  le  creación  de  la  Inquisidon  moderna,  y  por  qué  tiAmliea^ 
modos  y  formas  quedé  establecida  en  Espeña. 

Vdvamos  ahora  la  vista  á  otro  campo  mas  halagfleño,  donde  si  desapo 
que  esto  aoonteda  recogían  ya  gloriosos  ynoesessos  laureles  sellos  dos 
monsrcas  que  un  venturoso  laio  babia  unido,  eomo  los  valerosos  campeones 
castellanos  y  aragoneses,  los  prela^gs,  los  magostes,  los  pueblos  y  la  jMdoo 
enienift 
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PRINCIPIO  D£  LA  GUKRRA  DE  GRANADA^ 


Étéamimát»  qat  ta  piwparaiM.— Qobierao  de  Mnley  flacM  «tt  Gniiada,  f  tot  rétaetancf 

con  ln«  reyes  de  Castílla.—Tomui  los  moros  por  sorpre  sa  i  Zah-ra:  origen  dr  la  guerra 
—Profecía  de  un  «.inlon.— Ventanía  de  los  cristiano*:  irnp.  riai.tc  ronqiiisla  dr  Alhama.— 
SUiaiiUlo*  moru»:  admirable  deft-nsa  de  los  sitiados:  socorro  de  caltiilli  ros  ardaluce$:  el 
Mrf«és  de  Cádii  j  el  Juque  de  Mcdinasidoaia.— Segundo  titio  y  ataque  de  AUi«n«:dei^ 
fila  y  Mumicoto  de  iog  ■iiiralaaDe««-4«  reioa  babel  en  Córdoba:  sa  re»  laeioe:  efce- 
la  Bifieo  de  ta»  pelabras.— El  rey  Faraando  va  con  ejéreito  á  Albama.  y  malva.— Dfa» 
cordias  en  Granada:  las  dos  sultanas:  Maley  Hacen  ytu  hijo  Doabdil:  tun  ultov:  sangrten* 
t»- «  runibatr>  rfi  las  i-üllcs  — ^lulfv  es  arrojado  de  Granada  por  Boabdil. — Dcsgiaciada 
e^pfdtcioo  del  ejercito  cristiano  4  Loja:  el  rey  don  Fernando  es  derrotado  por  el  moro 
ABalar.—Tereer  ritia  de  Alhana.— KeMlaetoo  da  lea  reyca  da  Gestttia :  cArtet  de  Ma- 
évM:  caei^i  ItofaMl  eaalia  las  laarafw— Vaaeela  desailra  da  va  «Jdreila  eriitiaoa  am 
ta  Ajarquia:  borrible  mortandad:  el  marques  de  Cidii;  ti  aiacslre  de  Santiaga; 
doa  Alonso  de  Aguilar;  el  conde  de  (  if  i.  titos  :  consternación  en  Andalucía.— Triun- 
fe d«  Im  crisiianos  en  Lucena :  priMou  de  liuabdil,  el  rey  (.hieo:  muerte  de  Aliatar. 
«Reátala  de  Boabdil:  coadiciooes  humillantes  para  el  rey  moro.— Boabdil  en  Granada: 
tetribli  caiaieeria  aatra  lat  ptrtMirles  da  BeabdU  f  de  Éalayt  araiatkia.-<hicda  U*- 
bf  m  Scaaada,  y  el  GUca  ta  i  reiaar  aa  AlBerÍa.-€»aba(a  del  Lapeta:  al  larriUeBa* 
met  el  Zegri:  victoria  de  los  cristianos.— Sistema  general  de  guerra.-- Conquistas  del  rey 
Fersaodo  Alora.  Setenil:  talas  en  la  vega  de  Granada.— Dí^-ordias  de  los  moros:  Abda- 
ibh  «i  Zagai  intenta  prender  á  Boabdi!:  r>  fugiasi-  el  rey  Liiico  en  Córdoba.— Celo  y  ac- 
Mdad  da  ta  relee  taabcL— Slaava  eampaAa  de  PefMade:  aHillartat  eaaqnittaa  de  Cola 
f  CiilBMB   ITeipiie y  laadicloa de Beada:  ratéala  da  eaatitee  erhUeaee:  eailfraeiaa 
d«  moros  —Efeelae  de  calas  conquistas.— Tumultuaria  proclaaiacion  de  el  Zagal  eaQta» 
Mdi    Abdicactoo  j  ■raerla  de  Mialcy.-INvideM  et  reiaa  enlfa  al  Zagal  y  BeabdlL 

Tío  pronto  como  Isabel  y  Fernando  rcMablccicron  la  tranquilidad  y  d 
drden  en  sus  reinos,  y  con  leyes  oportunas  y  sabias  arregl.-irun  !(>>  pi  mcipi* 
Innmos  de  la  adrotni5lracioo  pública,  (\iat  un  au  alencion  y  6U  ViSia  cu  aquo« 
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446  mSTCIUA  DE  ESPAÑA. 

Ka  beiiDOsa  porcioo  de  España  que  con  nengoa  de  ta  erisliaiidad  y  deidocv 
del  Dombre  español  estaba  surHendo  cerca  de  ocho  siglos  hada  d  yogo  de 
b  domíoacioii  musulinaoa.  Principes  laa  amantes  y  celosos  de  te  paren  de 
te  té  eatúlicat  no  podían  tolerar  eo  paciencia  que  d  estandarte  de  Mahona 
signlen  ondeando  en  los  auras  de  Granada,  y  qoe  loe  infldes  sarracenos 
continoáran  enseñoreaodo  d  fértS  lerribirio  y  tes  hermosas  dodndes  dd 
rdoo  granadino. 

Imperaba  predsamente  i  aqodte  sttoo  ea  Granada  m  enemfgo  terrible 
dd  nombre  cristiano,  principe  esfonado  y  animoso,  amigo  de  te  guerra  y 
de  sos  peügros,  que  ya  antes  de  sobir  d  trono  se  babte  aefidado  por  sn9 
atret idas  algaras  y  correrías,  alo  respeto  á  las  treguas  entre  los  reyes  de 
Granada  y  CastiUa.  Td  era  d  emir  Moley  Abul  Hacen,  qoe  ea  1466  hatea 
snoedldoi  so  padre  d  prudente  y  templado  Abes  Ismail,  diado  hms  qoe 
enemigo  dd  rey  Enrique  IV.,  y  en  cuyo  tiempo  llegó  i  haber  td  tolennda 
enlM  moros  y  cristianos,  y  td  coffespoodenda  entr«  castdtenos  y  grana- 
dlnoe,  que  unos  y  otroe,  amortiguada»  d  parecer  tes  antiguas  antipaii^ 
fdigiosas,  se  meictaban  altematiYamente  en  tos  Juegos,  torneos  y  demás 
espectácdot  de  te  época,  y  entraban  y  salten  lOmmente  de  sus  tleiras,  y 
gosabaa  de  ana  seguridad  redproca,  los  musliaiet  ea  te  edrto  de  Castaia, 
tos  cristianos  ea  te  de  Granada.  Abul  Hacen  turbó  aquelte  acddentd  y  de»> 
acostumbrada  armonía  y  aquel  pcrjudicid  adormetímiento ,  y  sin  ouidarw 
de  las  treguas  y  aprovechando  tes  tetdea  disenstoaes  de  tos  castdtenos  y 
d  desoonderto  dd  reino  ea  los  tiltimos  aios  dd  débil  Enrique,  hito  Tsrlso 
entradas  por  tes  comarcas  fh>nterisasde  Aadduda,  llenando  de  terror  aque- 
llos pueblos»  harto  agobiados  ya  con  son  discordias  y  guerras  ciTiles.  A  te 
muerte  de  Enrique  IV,  (1474)  las  turbulencias  que  á  su  vez  espcrimenió  Mu- 
tey  Uacen  en  su  reino,  promovidas  especialmente  por  el  alcaide  de  M  ilaga, 
le  obligraroo,  á  pesar  de  su  odio  á  los  cristianos,  á  prorogar  las  treguns  con 
Castilla  (1).  Hallábanse  Isabel  y  Fernando  en  Sevilla  (147-1),  cuando  \c>  lie- 
garon  embajadores  de  Muley  con  este  objeto.  Conleslaron  los  mon;irLa> 
castellanos  que  ellos  enviarían  á  Granada  un  embajador  suyo  para  que  es- 
pusiera al  emir  los  cotuliciones  con  (juc  se  liabia  de  njustar  la  Iropua. 

En  efecto,  no  lardo  en  presentarse  á  las  puertas  do  la  ciudad  monscj  el 
comendador  de  Santiago  don  Juan  de  Vera,  con  corla,  pero  lucida  comí- 
li\a,  'A  cual,  introducido  en  los  salones  de  la  Alliambra  á  la  presencia  de  Mu- 
ley,  nianifoMu  al  rey  muro  de  parle  de  sus  señores  que  no  podían  aceptar 
la  uegua  sin  que  les  aprunlasc  el  tributo  de  dinero  y  caulivoá  que  U>i  cun- 

(I)  Cuodc,  Domio.  de  lot  Arab. ,  p.  IV.,  cap.  3U  y  34. 
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res  sos  antecesores  acosiuinbniban  á  pngar  á  los  reyes  de  Caslllla.— «W,  y 
dfcid  d  vue$troM  softeraHosy  conloslt)  con  arrogancia  el  altivo  musulmán, 
ya  murieron  los  reyes  de  Granada  que  payaban  tributo  d  los  cristianos,  y  qut 
en  Granada  no  se  labra  ya  ot  o,  sino  alfnnycs  y  hierros  de  lanza  contra  nueS' 
tro*  enemigos  Juan  de  Vera  salió  silencioso,  airado  y  sombrío,  á  llevar 
to  adusta  respuesta  á  los  reyes  sus  señores.  Fuúlcs  preciso  á  nuestros  monar- 
ca--r(\  «-ii  irse  <le  prudencia:  ardiente  y  viva  como  se  hallaba  entonces  la 
gu«*rrn  con  J'orlii;^al  y  desconcertado  todavía  el  reino,  aceptaron  la  tregua 
8in  aquilla  condición,  haciendo  el  siicnlicio  de  su  amor  propio  y  difiriendo 
la  ven^'anza  pnrj  mejores  tiempos.  Mas  impaciente  y  fogoso  Fernando  quo 
f -ab<  i,  solía  esclamar  en  momonin>  de  indignación:  yo  urraucarr  los  ijranos 
á  esa  Granada  uno  á  uno.  Templábale  la  prudente  Isabi  l,  y  cxhortábaio  4 
que  esprr.ira  con  calma,  pues  tiempo  vendría  en  que  pii  lirm  Iiacerlo. 

Por  fortuna  era  ya  felizmente  terminada  la  guerra  con  Poi  ingal.  y  muy 
diferente  la  situación  interior  do  Castilla,  merced  á  las  acoriad..s  medidas  del 
gobi<'rno  do  Isabel,  cuando  el  rey  moro  de  Granada  rompió  im[  rudeiite- 
iDenle  la  tregua  sorprendiendo  en  una  noche  aciaga  y  tempestuosa  la  for- 
Caleia  de  Zahara  (14^1;,  situada  en  tma  elevada  cohna  déla  frontera  ú  la 
porte  de  Ronda,  conquistada  en  otro  tiempo  á  los  moros  por  el  intrépido 
doo  Fernando  de  Antequera.  .Muley  habia  llegado  calladamente  por  entro 
breñas  y  senderos  hasta  los  baluartes  de  la  villa.  Escaláronla  otrcvidameD- 
le  sus  soldados,  y  el  primer  aviso  de  su  entrada  Tuc  el  toque  de  la  troto- 
pela  que  despertó  y  aterró  ¿  sus  desapercibidos  habitantes.  Oe  ellos,  uoot 
pcfiCierm  ai  Olo  de  los  alfanges  moriscos,  otros,  quo  fueron  los  más,  hom- 
krM^  aldos  y  mugcrcs.  salpicados  de  sangre  y  ateridos  de  Trio,  fuerail 
Bevtdot  entre  cad*  n  i>  á  Granada;  triste  espadéculo,  da  qoe  biio  alo  em» 
%trfo  orgulloso  alarde  el  cruel  Muley  Hacen,  y  por  aictial  se  npreanraroil 
sfeiioiiarle  ao  loa  salones  de  la  Alhambra  los  cortes  ^nos  aduladores,  asoap- 
10  on  anciano  y  venerable  santón  de  barba  blanca  y  livido  semblante,  que 
aas  laatimero  y  lúgubre  acento  comenzó  i  esclamar  at  aslir  del  alcáiar: 
qAy,  ay  de  Granadal  Las  ruinas  de  Zahara  caerán  sobre  nuestras  caberas: 
yhgiaá  Ali  que  yo  mienta,  pero  el  ánimo  medá  que  el  fin  del  imperio 
«Mdntoaa  España  es  ya  llegadolt  Muley  Hacen  no  era  liombra  i  quien 
anedreatáran  presagios  fatídicos,  ni  signos  celcsies,  pero  Yeremos  ü  te 
M  cumpliendo  la  profscia  del  viejo  alfaki. 

Afeeiadoa  los  reyes,  que  se  liailaban  en  Medina  del  Campo,  con  la  noli- 
di  án      coniraiiampo,  iomediatamence  eipidieroo  drdenai  á  kw  adelánta- 
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dos  y  alcaides  do  las  firontoras  pura  qae  las  vfgnárao,  ibrttflcaran  f  Mes* 
dieran  de  las  agresiones  de  Vuley.  Era  necesario  además  Tengar  el  ultns» 
de  Zahara,  y  esto  fué  lo  jqiie  medild  y  preparó  con  gran  maña  y  detfrm 
el  asistente  de  Sevilla  don  Diego  do  Uorlo»  de  acuerdo  coo  et  marqués  d» 
Cádia  don  Bodrigu  Ponee  de  León.  Cn  capitán  de  las  compañías  de  eacab* 
dores  llamado  Juan  Ortega  del  Prado,  eoviado  á  esplorar  y  reoooooer  b* 
:  plaxasdel  territorio  de  los  moros  que  pudlerao  ser  aorprendidM*  did  noU» 
da  de  que  Albama,  situada  eu  el  corazón  del  reino  granadino,  defendidi 
por  rocas  naturales,  por  una  de  cuyas  hendiduras  serpenteaba  im  rio  en 
derredor  de  la  ciudad,  se  hallaba  descuidada  y  escasa  de  presidio,  ndormn- 
cidos  sus  moradores  y  fiados  en  la  ventajosa  posición  de  la  plata  que  hacii 
considerarla  como  Ineipugnable.  Albama  era  población  importante  y  rica 
por  aos  esoeleotes  f&bricas  de  paños,  por  ser  caja  de  depósito  de  loa  canda- 
Ies  y  contribuciones  de  la  tierra,  y  por  sus  bañoa  termales,  de  qne  iban  A 
goiar  con.  frecuencia  loa  reyes  de  Granada  y  los  peraonagea  de  la  eórte,  de 
que  distaba  solo  ocho  leguas,  todo  lo  cual  la  eonatitula  en  ana  cspededa 
sitio  real,  yeraendertuépocasdelafioelpuntodereQnlaQydefeoeodo 
la  brillante  córte  granadina. 

Maa  si  la  conquista  de  la  platn  era  por  lo  mlftlio  tiiif«DtaJo$a,  tambin 
eran  grandes  laa  dificultades.  Para  llegar  á  ella  bable  que  atravesar  el  paia 
mas  poblado  de  los  moros,  ó  correr  una  cadena  de  rocas  y  montañas  Ueosa 
de  prccípidoe.  Nada  ain  embargo  arredró  á  los  que  meditaban  la  arriesgada 
campaña.  Comunicado  el  plan  al  adelantado  de  Andalucia  don  Pedro  EnrI* 
quez  y  á  algunos  otros  nobles  y  caballeros,  dispúsose  la  espedidon,  juni»- 
rónse  basta  tres  mil  gineies  y  cuatro  mil  peones,  reuniéronse  d  día  seña- 
lado en  Marchena,  y  caminando  por  Antcquera  y  Archidona,  ocuiiándose  do 
día  en  las  selvas  y  barrancos,  trepando  sierras  y  bosques  y  cscnbro>;is  <;^r>- 
das,  llegaron  al  tercer  dia  silenciosamente  y  formaron  las  tropas  en  i;ti  \  i.  i- 
Inmediato  á  Alliama.  Hasta  cnlonces  no  había  revelado  el  marqués  de  Cóáu 
á  sus  soldados  el  verdadero  objeto  de  Ja  tv^pcdicion ,  y  llenáronse  todos  de 
goro  con  la  esperanza  del  bulin  que  en  una  Liuilail  tan  rica  pcnsíában  recoger, 
con  cuyo  alicioiiie  todos  se  aprestaban  á  pelear  con  arrojo. 

Protoííidos  por  las  sombras  de  una  noche  tenebrosa .  antes  de  amanci  rr  el 
siguiente  dui  lle','aron  los  escaladores  al  mando  de  Juan  Orte^ja  al  pie  .iol 
castillo.  Aplicaron  las  ex  alas,  malaion  un  centinela  que  dorniia,  claN.iron  el 
cuchillo  y  cortaron  el  aliento  ú  otro  (|U0  comeniaba  á  gritar,  degollaron  la 
primera  guardia,  y  cuando  á  los  lamentos  de  los  moribundos  acudían  los  sol- 
dados <iue  Nivían  cerca  del  castillo,  ya  coronaban  los  baluartes  hr.sta  tres- 
cieuto:>  escuderos  cnsiioAos  que  con  csiiada  eo  mano  so  arrojaron  sobro  ios 
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ri¡orü5.  Cuaiiilo  los  niorudores  de  la  villa  se  apere; Li i c ron  y  acudieron  ú  Iqí? 
üMnascou  gran  grileria,  sunaijan  ya  por  fuera  las  Iroinpclas  y  tambores  de 
U  gente  del  maiquós  de  Cádi/.,  (|nt'  so  nproximal  a  á  la  pt>Macion  (1."  do 
marzo,  14*^2.)  Los  escaladori'.s  It  s  aliriiToii  una  pucrla ,  y  el  rcciiilo  de  la 
fortaleza  se  níó  al  punió  oc  upado  por  Kt  hueste  cri>iiana  capiianc.  da  por  el 
marques  de  Cádiz,  el  adelantado  Kiiruiucz,  el  conde  de  .Miranda  y  e'  osistcn- 
IP!  de  So\  illa  Diego  de  Merlo.  Mas  difícil  y  penosi)  les  fué  apoderarse  de  la 
población.  Ri'pucslos  ya  de  la  sorpresa  y  armados  los  liabii.itues,  barreadas 
Ix*  calles  y  aspillcradas  las  casas,  provistos  do  arcabuces  y  ballestas,  no  po- 
dían lo-í  cristianos  del  ca>Uillo  a\.  n/ar  un  paso  sin  encontrar  la  niueiic. 
Celebrado  consejo,  hubo  alguno^  ipif  opinaron  por  deMiiaiiteiar  la  ciudadtla 
y  abandonarla,  pero  opusiéronse  con  energía  el  niiircpiés  de  Cádiz  y  los  de- 
mas  caudillos.  Idoósí*,  pu<;s,  abrir  una  brecha  en  el  castillo  mismo,  y  sa- 
liendo por  aquri  i)u;piele  un  gru)>o  df  ^'cnu;  escu^'ida,  á  la  voz  dr  ¡Santiago, 
cierra  K^pnña  !  cayeron  de  recio  sobre  rl  enemigo.  Viéronse  a(]uellos  va- 
h.  ntes  reforzados  por  otros  que  de  nuevo  escalaron  los  baluartes,  y  se  trabó 
en  las  calles  un  combate  mortífero.  I.as  mugercs  y  los  niños  de  los  moros 
desde  las  ventanas  y  tejados  arrojaban  sobre  los  cristianos  vasijas  de  aceito 
y  pez  hirvien*Io.  Palmo  ú  palmo  iban  é>ios  forzando  y  ganando  las  trin- 
cberas  y  empalizadas,  los  moros  peleaban  con  el  valor  de  la  desesperación, 
b  sangre  coixia  á  torrentes,  la  lucha  duró  hasta  la  cuida  de  la  tarde,  en  quo 
el  triunfo  se  declaró  por  los  cristianos.  Grande  fuó  el  degüello;  y  sin  em- 
largo,  muchos  moros  fueron  todavía  hechos  cautivos;  salváronse  algunos 
por  una  mina  que  salia  al  rio;  escondíanse  otros  en  las  cuevas  y  desvanes 
basta  que  el  hambre  y  la  sed  los  acosaba  y  obligaba  á  rendirse.  Dueños  los 
ciiUianosdc  la  ciudad,  y  dada  libertad  á  multitud  de  ínf&lices  cautivosquo 
yacían  eo  las  loaxnMms,  entregóse  lo  soldadesca  al  pillagc  y  al  saqueo,  y  ce* 
hám  su  codicia  en  aquellos  abundantes  y  riquísimos  almacenes,  y  recogióse 
■dmás  inmen:k)  botín  de  «Nuilas  de  oro  y  plata,  de  dinero,  |  de  Uiildoe  de 
púrpura  y  de  seda. 

Gran  pendumbro  y  honda  trlsteueamó  en  Granada  la  noticia  de  haber> 
m  perdido  una  ciudad  tan  Alerte  y  tas  opulenta  como  Alhama.  El  pueblo 
oiirs  atemorizado  y  abeorlo  rocordalM  con  pavor  las  taUdicas  predicciones 
del  vi^  profeta,  y  un  patético  romance  de  aqoel  Uempo  compuesto  sobre 
dlrMe  tama  de:  ¡Ay  de  mi  Alhama!  demuestra  cuán  profünda  debió  aer  ta 
¡npriaioa  (|ue  produjo  en  loa  ánimos.  Llegaban  á  los  oidoe  de  Moley  no  ao* 
talos  lamenloa,  aino  las  murmuradonea  y  loedicteríoe  qoe  contra  él  vertía  el 
peeblo.  mleolraaea  Medina  delCampo,  con  noticia  que  cnvidel  marqnéade 
Cada  á  loe lei^de  Casulta  aiuiociáadoiea el  éiito  Mis  de  au  eB»pni»j  Men» 
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tonaba  en  íjs  templos  el  himno  sagrado  de  acción  de  gracias  al  Dios  de  I05 
ojcTCÍlos.  Dien  comprendían  los  monarcas  la  comprometida  situación  de  ios 
venc  edores  de  Alliama  y  In  necesidad  decii\i;Hlcs  pronto  socorro;  ymierr- 
trasia  rcinn  Isabel  dirigia  escilaciuncs  a  lodus  ¡os  magnates  y  caballeros  cas- 
tellanos, organizaba  los  refuerzos  y  adoptaba  disposiciones  para  el  gobi  rno 
del  E  lado,  Fernando  preparó  acclcradaniento  su  marcha  á  Andalucía,  y» 
encaminó  líúcia  Córdoba  acompañado  de  (Ion  Beitran  de  la  Cueva,  duque  de 
Alburquerque,  y  de  algunos  otros  nobles  y  caudillos. También  el  marquésde 
Cádiz  se  apresuró  á  reclamar  el  auxilio  del  conde  de  Cabra  y  de  otros  señores 
yalcaidesde  Andalucía.  Y  todo  era  menester  en  verdad,  porque  el  icrnt!'» 
Muley  Hacen,  reuniendo  en  pocos  dias  un  ejército  de  cincuenl  i  mil  infantes  > 
tres  mil  caballos,  avanzaba  ya  sobre  Alliama,  obligando  á  reiirarsc  á  doa 
Alonso  de  Aguilar  que  por  Archidona  acudia  en  socorro  de  los  cristianos.  A! 
aproximarse  los  granadinos  á  los  muros  de  Alhama,  escitó  su  indignación  y 
aumentó  su  rabia  y  su  corage  el  repugnante  espectáculo  que  ofreció  á  sus  ojo? 
una  manada  do  perros  y  de  aves  de  rapiña  devorando  los  insepultos  cada>e- 
res  de  sus  compañeros,  arrojados  al  campo  por  encima  de  la  muralla.  Des- 
pués de  alancear  con  rabioso  frenesí  los  voraces  animales,  emprendieron  coo 
el  mismo  furor  el  asalto  de  la  ciudad  por  diferentes  puntos.  Corta  y  escasa, 
pero  valiente  y  muy  prevenida  la  guarnición,  cuantos  moros  pisaban  los 
adarv-escaian  estrellados  y  sin  vida.  Entonces  conoció  Muloy  Hacen  el  error 
de  haber  irlo  desprovisto  de  artdlería  fiado  en  la  muclicdumbre  de  s»i  gent-^. 
Quiso  su|)lir  aquella  falta  con  trabajos  de  minería  para  volar  los  muros,  pero 
las  descargas  mortifcriui  de  los  sitiados  obligaron  á  los  lapadores  á  úem»" 
tir  de  aquella  faena. 

Apeló  entonces  Muley  á  otro  arbitrio.  La  ciudad  no  tenía  mas  agua  qti« 
la  del  rio  que  lame  los  hondos  cimientos  de  los  muros,  y  de  que  se  surtía  la 
población  por  una  galería  subterránea.  A  cortar  este  recurso  á  los  sitiados  st 
dirigieron  los  esfuerzos  de  los  moros.  Vigilada  por  éstos  la  boca  de  la  mina, 
cada  soldado  qtie  asomaba  á  proveerse  do  agua  recibia  una  descarga  de  fle- 
chas. Apurada  pronto  la  del  único  aljibe  que  habia  en  la  ciudad,  la  sed  obli- 
gaba á  los  cercados  á  sostener  cada  día  sangrientos  cODbaies  por  el  afiui  dt 
llenar  un  cántaro  ó  de  refrescar  sus  abrasados  lábios,  y  á  veces  alnTraiat» 
una  flecha  envenenada  su  corazón  antes  de  llegar  i  la  boca  el  mas  puro  ele* 
mentó  do  la  vida.  Ejemplo  do  resignación  en  las  privaciones  daba  á  sos 
soldados  el  marqués  de  Cádiz,  pero  esto  no  dejaba  do  hacer  su  situación 
apurada  y  estreñía.  Algunos  adalides  descolgados  de  noche  por  la  murallt 
pudícroo  llevar  á  los  caballeros  de  Andalucía  cartas  aiiniét  filmlán- 
dolos  *  que  00  la  «bandoairaA  eo  aquel  (lanoe. 
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Cq  tal  conflicto  advírlióse  ooa  mantuia  gran  movimiento  en  el  campo  de 
losmorof.  Era  qve  babia  sido  avisado  Muley  Hacen  de  que  so  vela  asomar 
aradiedQmlire  de  gente  armada  con  banderaa  y  cruces,  que  no  dejaban  duda 
de  aeraoMados  cristianos.  Convencióse  pronto  Muley»  bien  i  su  pesar,  de 
qiio  se  le  venia  endma  el  Cjjército  libertador  de  los  de  Alhema,  y  era  asi  en 
verdad.  Los  eafoenos  de  los  reyes  de  Castilla  no  hablan  sido  inútiles,  y 
tampoco  las  oscitaciones  del  marqués  de  Cádis  á  los  caballeros  andaluoss 
iiablan  sido  innructoosas.  Todos  se  prestaron  gustosos  A  hacer  un  servido 
que  interesaba  A  la  religión  y  afectaba  A  la  honra  castellana,  y  hablase  for- 
mado  no  ejército  de  cinco  mil  caballos  y  cuarenta  mi  i  peones.  Entrelos  no> 
bles  caudillos  do  esta  hueste  figuraba  el  duque  de  Medinasidonla  don  Enrique 
de  Guarnan,  el  antiguo  rival  y  enemigo  del  marqués  4e  Cádii  don  Rodrigo 
ffoecedeLeoo,  loe  dos  troncos  de  los  nasas  de  los  Ponces  y  de  los  Gutma- 
Ms,  coyas  disoordiSs  y  guerrea  hablan  agiiade  tanto  tiempo  las  tierras  de 
Andalucía,  y  cuyos  odios  Inraina  laabel  habla  logrado  templar,  poro  no  es- 
tingulr.  Por  lo  mismo  el  de  CAdUoose  habla  atrevido  á  escribir  al  de  Me- 
üinasidoDia,  pero  éste  quiso  dar  ua  cdemplo  de  su  magnanimidad,  y  olvi- 
dando añejas  rivalidades  y  oyendo  solo  la  voa  del  patriotismo  y  de  la  ga- 
lantería, acudió  espontánea  y  generosamente  con  sus  numerosos  vasallos  en 
socorro  del  que  habia  sido  ¿otes  so  enemigo.  Venia  el  intrépido  don  Alonso 
de  Agtiilar,  cuñado  del  marqués,  campeón  de  los  mas  formidables,  que  no 
encontraba  arnés  tan  fuerte  que  resistiera  al  golpe  de  una  lanza  empujada 
por  su  robusto  braxo.  Venian  los  hermanos  gemelos  don  nodrigo  y  don 
Juan  Tcllez  Girón,  maestre  dcCalatrava  el  uno  y  conde  de  L'rcña  el  oUo; 
los  anii|,'os  y  parientes  Diosos  Fernandez  de  Córdoba,  conde  de  Cabra  ol 
primero,  alcaide  de  los  Doñeólos  ol  sejíundo,  deudos  lodos  de  la  maiípiosa 
de  Cjiiu;  lys  condes  de  Alcaudcio  y  do  i^ucndia,  el  corregidor  de  Córdoba  y 
otros  ilustres  caudillos,  con  diíerenlos  bnnderas,  entre  Lis  cuales  sobresalía 
la  de  Sevilla  llevada  pur  la  hueste  del  duque  de  Mcdinasidonia. 

fío  se  alrc  \  lo  el  soberbio  Muley  á  esperar  la  llegada  do  aquella  ponte,  y 
los  soldados  delanteros  de  Guzman  y  de  Aguilar  vieron  las  últimas  tropas  do 
los  moros  trasponer  en  retirada  las  cobnas  de  las  mont  iñas  (iO  do  marzo). 
Uenos  de  júbilo  y  de  agradecimiento  salieron  los  apurados  defensores  do 
Albama  á  saludar  y  abrazar  ú  sus  libertadores,  y  grande  fué  la  sorpresa  y  la 
alegría  del  marqués  de  Ciidiz  al  divinar  entre  ellos  á  su  rival  el  de  Medina- 
aidonla.  Tendiéronse  los  brazos  á  presencia  del  ejército  los  dos  antiguos  cne« 
mifso»,  protestaron  olvidar  sus  discordias  y  rencillas,  y  aquella  tierna  re- 
cooaliacion  se  miró  por  todos  como  un  fatuto  presagio  de  triunfos  futuros. 
Abaatecida  AJUama»  y  quedando  una  goaroicioo  de  ocbo€iejit<»  hombrea  (te  ia 
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hermandad  al  mando  de  don  Diego  de  Merlo,  volvióse  Codo  él  cjérdlo  tm 
el  marqués  de  Cádiz  á  Antequera«  donde  le  espe-aba  y  le  pasó  revísia  caí 
sumo  gozo  el  rey  Fernando»  y  deade  allí  se  encaminó  A  CórdolNi,  á  esperaré 
la  reina  Isabel,  que  ¿  pesar  de  so  delicada  aitoacion,  prózima  otra  vet  A  sv 
madre ,  pasó  en  rápidas  Jornadas  A  reunirae  con  su  esposo  en  aquella  ciudsd. 

Sabedor  Moley  Hacen  del  retroceso  de  los  cristianos,  y  deseooo  de  aeslv 
el  descontento  y  las  murmuraciones  de  los  granadinos,  resolvió  véhm  s^ 
kre  Albarai  con  gente  de  reHresco,  y  llevando  ya  pertrechos  y  trenes  de  1^ 
tir  (SO  de  abril).  Después  de  algunos  disparos  de  metralla  ain  resoltado,  ak» 
tó  Muley  A  una  cuadrilla  de  aventureros,  gente  animosa  y  arriscada,  á  qoA 
asaltáran  la  ciudad  por  un  lado  que  los  defensores  tenían  desgoamec'de^ 
no  pensando  que  pudiera  ser  acometida  por  un  lugar  tan  encrespado  y  llene 
de  precipicios.  A  la  voz  de  un  centinela  que  dió  el  grito  de  alarma  se  aper- 
cibieron loe  cristianos  de  que  un  grupo  oomode  seseóla  moros  balifa  trepad* 
por  aquel  sitio  ágrio  y  enhiesto,  y  corría  ya  por  la  dudad  blandiendo  eon 
Insultante  ademan  sos  airan ges.  Todos  cofrieroo  A  las  arnaa,  y  loe  «nea 
acudían  á  impedir  que  entrasen  Boevoe  eseslidores,  A  los  cuales empojab« 
hasta  hacerlos  caer  despeñados  y  casi  desheebosá  lo  protandodel  torreMs, 
los  otros  sostenían  un  combate  A  muerte  con  los  sesenta  temerarios  que  ha* 
bían  penetrado  en  la  población,  y  formando  estrecho  drculo  se  defendían  coa 
un  valor  bárbaro  y  espantoso.  Las  espadas  cristianas  se  tiñeron  en  la  sangre 
de  aquellos  desesperados,  mas  también  sucumbieron  algunos  birarros  cab^n 
lloros  españoles.  Loco  de  cólera  andaba  el  emir  granadino,  y  maldiciendo  su 
íütalidad  levantó  olra  vez  el  cerco  y  se  volvió  á  Granada  resuelto  á  pregonar 
la  guerra  santa  y  llamar  á  lóelos  los  musulmanes  del  reino,  y  no  descansar 
hasta  recobrar  á  Alliama.  costjralc  lo  que  quisiera.  Entretanto  el  x-aleroso 
rapllan  don  Diego  de  Merio  informó  ó  sus  re  yes  del  heroísmo  con  que  unof 
pocos  soldados  habían  defendido  la  piara,  y  les  pedia  nuevos  refuerzos  do 
víveres  y  de  gente,  si  hnbian  de  poder  resistir  á  la  nueva  embestida  que  aé 
esperaba.  Consultado  j)or  el  rey  en  consejo  si  podía  ó  no  5»u>ionersc  una  c  u- 
dad  enclavada  en  territorio  enemigo  y  esj)uesla  á  tan  continuas  aconiel  djs, 
opinaron  niuclios  rpic  no  era  posible  sin  graves  riesgos  y  sin  jimiensos  gastos, 
y  que  seria  mas  cdnveníentc  desmantelar  sus  muros,  quemar  sus  casas  y  de- 
jar en  sus  escombros  un  testimonio  de  la  soberbia  mtisulmnaa.  Opús<><e 
enérgicamente  á  esto  dictamen  la  magnánima  Isnbel.  haciendo  presente  que 
seria  men^jua  y  deshonor  para  las  armas  de  Castilla  abandonar  una  plaia  que 
representaba  el  primer  triunfo  de  aquella  santa  guerra,  espuso  que  sena  en- 
tibiar el  ardor  de  la  nación,  y  estimuló  ú  sus  caballeros  á  ^UQ  $0  aprcsiasea 
A  abastecer  A  Alhema  y  á  reforzar  su  presid.o. 


Digltlzed  by  Google 


PARTE  ti.  LIBRO  IV.  IS9 

Hnblú  IsaLH,  y  sus  palabras  produjeron  an  efecto  mágico.  Nadie  contra- 
d  jo  ya  tan  animoso  pcnsomienlo.  Al  contrario,  el  cardenal  de  España,  los 
duques  de  Vilinlicrmosa,  de  Mcdinaceli,  do  Aiburquí-rquo  y  del  Infantado, 

los  condes  de  (^ibra,  de  Trcvifio,  do  Drena,  de  Cifuenlos  y  de  noIjk  ;i/.,ir,  los 
rKirqufscs  deCiuliz  y  de  Viiiena,  el  condestable  de  dslilla,  ios  niiieslros  do 
Cilaii.i\a  y  de  S¡ifit¡.if;o,  el  cuniond.idor  ilo  León  y  oUus  muchos  caballeros 
se  apresuraron  a  reunir  una  hucslc  de  ucIíü  mil  c;jbjllos  y  diez  mi!  p  ones, 
y  pona-íKiose  á  su  cabeza  el  rey  don  Fern  nido,  ni  irclió  el  cj(  icilo  por  Ecija 
y  llegó  sin  obsi  iculu  á  Alliam;i  (-"O  de  abrí  ).  Suriiéronsc  los  alniiicencs;  re- 
paráronse losniuro.s;  n'píirti«'roiisc  premios  entre  los  iiins  v.ilerosos  defen- 
sores; convirliósc  las  ire.s  ]trificip;iles  me  (¡iJ'.  s  en  iglesias  crislianas;  bcndl- 
Jolasel  llusire  cardenal  Mendoza  y  las  dotó  de  vasos  y  ornamentos  sagrados; 
la  piadonn  reina  ofreció  bordar  con  sus  propias  manos  los  que  habinn  de  ser- 
vir p  tro  el  templo  de  la  Encarnación,  el  phnioi  o  cpie  en  su  reinado  >c  con- 
«agru  al  culto  católico  ganado  á  los  enenii^'us  de  la  fé;  el  rey  dió  las  gracias 
por  su  heróica conducta  ú  don  Die^'o  de  Mello  y  sus  capitanes;  se  nombró 
(Tobernador  á  don  Luis  Fernandez  l'orloc.irrero,  señor  <le  Palma;  se  relevó 
la  guarnic  un,  reforzántlola  con  nu!  b.iMcsteros  y  cu.itro(  lenl.ís  lanzas  de  las 
bcmjandades.  y  no  queriendo  el  rey  dejar  aquella  tierra  sin  hacer  un  alarde 
que  hiriese  el  orgullo  del  soberbio  Muley,  salió  con  su  hueste  á  correr  la 
vega  de  Granada,  destruyendo  sembrados  y  molinos,  apresando  ganados,  y 
proporciona n. lo  con  esto  nue\as  provisionesá  los  de  Aibama,  becliolo  cual, 
•e  volvió  con  el  ejército  á  Córdoba  (I). 

Ocurrían  á  este  tiempo  en  Granada  graves  discordias  é  intrigas  domés- 
ticas, que  conieniando  por  celos  de  mugeri'S  y  acabando  por  partidos  politi- 
00$.  iraian  entretenido,  turbado  y  en  nu  poco  peligro  á  Muley  Macen,  é  in- 
capacitado para  obrar  con  energía  contra  los  cristianos,  teniendo  que  cuidar 
de  salvar  su  trono  y  aun  su  propia  vida,  llabia  motivado  esta  situación  el 
ffMeolimiento  y  enojo  de  la  sultana  Aíxa  (la  Honesta),  é  quien  el  fogoso 
taHr  trataba  con  afrentoso  desvio  desde  que  babia  consagrado  su  corazón  y 
IOS  violentos  amores  á  una  hermosa  cautiva  cristiana,  cuyo  nombre  bautis- 
mal era  Isabel  de  Solis  y  entre  los  moros  se  llamaba  Zoraya  (Lueero  de  la 
mmmmmh  áqn'm  babia  bedio  la  auliaoa  livoriu  y  para  qnieo  ana  lodoa 


•i;  BerMMci,  Eeyll  CalólicM,  cap.  3&  4 
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los  j:aIanlcos,  lodos  los  obsequios  y  caricias  del  apasionado  emir  (!}.  FlatJ 
Miilcy  los  negocios  del  gobierno  al  vaizir  Abul  Cacini  Venegas,  de  iinacre  cns- 
liano  Uimbicn,  y  doscendicnlo  de  los  Venegas  de  Córdoba,  el  cuol  con  lela 
su  familia  fomentaba  la  pasión  del  rey  y  sus  nmores  con  Zoraya  A  insli- 
gacion  y  por  consejo  de  este  mini.-tio  inmoló  el  rey  con  inhumana  feroci- 
dad varios  alcaides  y  caballeros  de  la  tribu  de  los  Abenccrrage*.  cnemig^os 
de  la  familia  de  los  Vencgas  y  partidarios  de  la  sultana  Alxa  (5),  lo  cual  no  tu- 
zo sino  exasperar  más  aquella  intrépida  raza,  y  que  acepiára  con  iniis  en>- 
peño  los  planes  de  la  sultana  desfavorecida.  Era  cl  designio  de  ésia  hacer 
proclamará  su  hijo  Abu  Abdallah  (el  Dunhdil  do  nuestras  crón¡ca>i,  y  pe- 
ñeren sus  manos  el  cetro  arrancándole  de  las  de  su  padre.  La  conqn^ti  de 
Alhama  por  los  cristianos,  las  desgraciadas  campañas  de  Muley,  y  La  crreria 
de  Fernando  por  la  vega  de  Granada,  dieron  pieá  los  ofendidos  para  desa- 
crcditnr  al  viejo  Abul  Hacen  y  representar  como  desastroso  su  reinado,  pin- 
tándole como  el  verdugo  de  los  Abcnccrrages,  como  entregado  á  los  hechi- 
zos de  una  cristiana  y  á  las  Influencias  de  renegados  traidores,  y  como  I» 
ruina  del  imperio  musulmán.  Tal  era  el  estado  déla  opinión  en  Granada  cott* 
do  regresó  Muley  de  su  última  desgraciada  expedición  ¿  Alhama. 

Mostrdse  este  disgusto  en  un  tumulto  popular  movido  en  el  AlbaitíD  por 
Jos  Abcnccrrages,  de  cuyas  resultas  hizo  prender  el  rey  y  encerrar  en  una 
torredela  Alhambra  4  ta  sultana  Alza  y  á  sa  hi¡o  Boabdil,  cómplices  de 
aquel  movimiento,  y  como  desconúasa  ya  deraa  súbdiioe,  eavid  oaaembf 
jada  al  rey  de  Marruecos  pidiéndole  socorro  de  gentes  pan  Intentar  otro 
golpe  iolm  Albama.  U  asióla  suluna  biso  descolgar  á  sa  hUo  de  la  torre  de 
la  privón  por  medio  densa  cuerda  tecba  con  so  propio  velo  y  coa  loe  alanl» 
sane  y  tocas  de  sus  doncellas.  Los  Abeooerrages,  que  esperaban  eon  caba- 
llos al  pie  dota  torre  al  Jóven  priodpo,  tntfporlároBle  de  oocbe  y  al  galope 
basta  Guadis.  A  los  pocos  días,  sotasándose  el  eoamorado  Holey  con  so  qna» 
rida  Zoraya  en  los  Jardines  de  los  AlUsres,  oyd  gritos  y  Toces  de  tomaHo  en 
el  recinto  de  la  dudad.  Eran  los  Abenoerrages  que  acababan  de  entrar  pro- 
clamando é  Boabdil  de  acuerdo  con  el  alcaide  de  la  torre  en  que  estaba  la 
saltana  prisioners.  Lansóse  Abul  Cadm  Venegas  sobre  los  tumultuados,  y 
trabdse  un  cómbete  ssngriento  en  Iss  calles:  el  populaebo  se  puso  de  psrte 

(I /  Hay  una  noTcla  drl  seftor  Uarline z  do  doi  dr  Im  arckifW  4«  la  eaia  del  Mi^iWfga 
la  Rom  Ululada  IMfña  Isabel  de  Hulú,  íuu-  Corvera. 

4adaMbn«le«pÍw4ta  histérico.  (i)  Tal  vas.  áafaa  PJk»,  IM  Mía  b 

(2)   HiTnaldf7.  Rox'S  Calóliro^,  cnp.  50,  caus.i  drl  farooM  dcKüollo  ii<>  lo4  Abrn^rr- 

•-Lafuenle  Alcántara,  en  la  Uiitorla  de  Gra-  ragc»  en  la  Albambra,  que  ba  dado  aianna 

nada,  %m.  W..  cap.  17.  ae  rtSere  á  docn-  4  UaUw  y  laa  iiovel«sc«i  waacafc. 
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dolos  revoltosos,  f  eti-cy  y  su  ministro  favorito  (QTleroií  qnc  fugarse  de 
Graciada  antes  de  amanecer  y  buscar  an  asilo  en  el  castillo  de  Mondujar.  Acu- 
dieron alli  á  ofrecerles  sus  espadas  lodos  los  do  Ja  familia  Venegas,  junla- 
mente  con  Abdnllah  el  Zagal  (el  ValenmJ  que  era  de  su  partido.  Alentáron- 
se con  oslo  a  revolver  sobre  Granada  en  alias  horas  de  la  noche  con  la  ospe» 
nnza  de  sorpreuiier  ú  los  corifeos  de  la  revolución,  mas  como  no  puilíeroa 
hacerlo  sin  ser  sentidos,  renováronse  las  horribles  escenas  de  la  noche  ante- 
rior; peleábase  encarnizadamente  en  todas  hs  calles,  en  uñasen  medio  de 
las  iiniebias,  en  otras  á  ia  escasa  luz  de  teas  y  faroles  que  los  vecinos  sacaban 
á  Ijs  ventanas  para  alumbrar  el  combate;  todo  era  degüello,  mortandad  y 
estrago;  los  principales  delonsorcs  de  Mulcy  cayeron  Inmolados  al  furor  po- 
pular, y  el  rey  y  su  vnzzir  tuvieron  ú  gran  suene  poder  escapar  con  vida  y 
refugiarlo  cfí  Málaga  seguidos  de  un  pequeño  grupo  de  leales. 

Mientras  tales  escenas  ocurnan  en  Granada,  la  reina  Isabt  l  do  Castilla  COn 
ao  aco>tumbrada  actividad  despachaba  dosdci  Córdoba  cartas  y  provisiones 
apremiantes  á  las  ciudades  y  caballeros  de  Castilla,  de  León,  de  Galicia,  do 
EiLTcmndura  y  de  Vizcaya,  para  que  acudiesen  con  víveres  y  contingentes 
á  proseguir  la  guerra  contra  los  moros.  Supo  que  andaban  por  Africa  cmi- 
aafios  de  Mulcy  Hacen  pidiendo  socorros  y  reclutando  gente  del  rey  de  Mar- 
ruecos, é  Inmediatamente  mando  armar  una  escuadra ,  que  encomendó  á 
dos  de  >us  mejores  almirantes,  para  que  con  ella  cruzasen  el  Estrecho  ó  im- 
pidiesen todo  desembarco  y  comunicación  con  la  costa  de  Berbería.  Pero  la 
expedición  principal  que  se  proyccloba  era  contra  I.oja,  rica  ciudad,  situada 
ca  na  profundo  y  delicioso  valle  que  atraviesa  el  Genil  entre  dos  escabrosas 
iiMiM,  cuya  conquista  era  importantísima,  asi  para  asegurar  la  posesión  de 
Élfcanii,  como  para  abrir  y  facilitar  la  entrada  á  la  vega.  Defendióla»  ademas 
de  fo  natural  poaidoo,  queja  biio  llamar  (a  flor  entre  e§p%na»,  una  buena 
Csrlaleta,  y  bebíase  refortado  m  goarBloion  con  tres  mil  hombres  de  gente 
eaootkia  al  mando  del  taleiOMy  veterano  Alistar,  que  había  sido  un  pobre 
•ipeclero,  y  por  sus  hazañas  se  había  elevado  á  los  mas  alloe  carfos  de  la 
■dicia*  £1  ley  FeroaAdo,  amloao  de  diettaguine  ea  eala  fuerra  y  mas  fo- 
(oto  esta  vez  que  proteia,  aln  esperar  á  que  acabáran  de  mioirse  los  sub- 
aidiea  da  lia  dudadet,  y  contra  el  dictároen  del  entendido  marqués  de  Gft* 
4b  y  eirae  prácüooa  eandilloa,  determinó  ponerse  sobre  Loja »  y  crutando 
por  EcQa  el  Cestt  con  una  hueste  de  cuatro  á  cinco  mil  caballos  y  de  ocho 
é  dki  aail  peones,  llegó  i  la  vista  de  Loja  y  sentó  sus  reales  á  orillas  del  rio 
eaire  cuestas,  oUvaree  y  harrsnoos,  donde  no  podía  desplegarse  la  cshsUe- 
na  (t.*  de  Julio),  y  donde  Iss  aioquiss  y  colinas  no  permitían  al  socorrsfig 
ooa  oportuoidad  id  siqtUera  diservsrse  entra  si  ios  diferentes  euerpot. 
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Pronto  advirtió  él  diestro  Alialar  los  desaciertos  de  loa  eoemlgos,  y  mí 
conocedor  qae  ellos  del  terreno,  hito  emboscar  una  parte  de  aa  geaCe  eoln 
los  olivares  y  huertas  ¿  la  falda  del  cerro  de  Alboaoen.  En  una  aaUda 
después  blio  fingid  retirarse  huyendo  de  Ira  lanías  coadocidaa  por  d  Bsasa» 
tre  de  Calatrava;  los  cristianos  Henea  de  ardor  seguían  el  alcaoee,  cwndn 
ae  vieron  broscamento  arremetidos  por  los  emboscados,  revolvieron  tM»> 
bien  aobre  elloa  loa  lanceros  y  fiecheros  de  Alistar,  una  lluvia  de  aaeias  dea- 
cargó  sobra  el  Jóven  y  saleroso  maestre  de  Calatrava,  don  Rodrigo  Tdht 
Girón,  que  peleaba  en  primer  j  linea,  y  ae  distinguía  por  la  cmi  coteaái 
del  hibSto  de  su  órden,  y  dos  de  ellaa  con  puntea  enrenenadaa  ae  le  dsv»- 
ron  debsio  del  brato  por  la  cortadora  del  arnós,  que  le  caosanm  la  muerta 
é  las  pocas  horas  con  gran  pesadumbre  de  todo  el  el^itito  (1).  Femando 
conoció  ya  au  error  y  retrocedió  á  RIofrIo,  dando  órden  á  loa  aoyoa  pan 
que  levantáran  las  tiendas  del  cerro  de  Alboaceo.  No  bien  hablan  ^ecutido 
¿  la  mañana  aigoienteesta  operación,  cuando  vieron  ya  á  los  moroa  poseiia 
nados  de  aquella  altura;  apoderóae  á  so  vista  el  pavor  de  loa  criatiaaea,  y 
ya  no  pensaron  sino  en  salvarse  en  la  maa  precipitada  ftiga.  Aprovechó  AM^ 
tar  el  desórden  del  campo  enemigo;  y  saliendo  de  Loja  con  todaa  ana  Itasr^ 
laa  ae  lansó  con  tal  Airia  sobre  los  contrarios,  que  solo  un  csCnerao  de  ser^ 
nidad  del  rey  puesto  á  la  cabeia  de  su  guardia  y  de  una  banda  do  eaba  Jeras 
pudo  detener  ul  formidable  moro  y  aalvar  al  eiórcito  de  m  total  mina. 
guióse  un  combate  terribte,  en  que  peligró  muChaa  vecen  la  vida  defet^ 
nando,  no  menos  que  las  de  los  caballeros  castellanoa  que  presentaban  nt 
pechos  por  salvarle,  y  principalmente  la  del  marqnés  de  Cádis,  que  á  la  ca- 
beza de  unas  setenta  lanías,  y  aun  peleando  é  pte  desposa  de  muerto  ta 
caballo»  tuvo  á  raya  á  los  moros  y  dejó  sin  vida  algunos  de  sus  capítant^. 
Corrió  no  obstante  con  abundancia  la  sangre  de  los  caballeros  castellar,  s 
El  condestable  don  Pedro  de  Velasco  recibió  tres  cuchilladas  en  ol  rostro; 
clconde  de  Tendilla  sufrió  heridas  graves  y  estuvo  i  punto  de  caer  en  ma- 
nos delencmi^'o,  lo  mismo  que  el  duque  de  Medinacelí,  que  quevin  des- 
montado y  atruj'cllddo  por  la  c;i!>a  len  i.  Al  fin  los  moros  comenzaron  á  aflo- 
jar, y  pudo  el  rey  coniinuar  su  retirada  hasta  la  Peña  délos  Enamorados,  dis- 
tante siete  leí.'uas  de  Loja,  y  desde  alii  pro^i^'uió  sin  obstáculo  á  Córdoba  fS). 

üran  pc;»aduiubre  causó  a  la  reina  el  éxito  desgraciado  de  esta  empresa, 

(I)  OtahmalUtennde  piedra.  lUmaia  lofrado  eabattcro. 
U  Crms  M  Mme$trt,  ha  cMtervado  baita     (S   Coaée,  fti.  IV..  e.  SI^PiIík;  p«b 

hace  poco  f  n  I>nja  la  tnrmoni  <l>  t  <>iiio  rn  t  r  TI!   r  11  j  t    ICflHui,  II  W    i  iilH|a, 
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tlbiaii  ooD  tu  ntfaral  prudendi  se  abstavo  de  domoslrado  en  público  ni 
hteer  demotiraooo  aJgona  de  aeoUmiento.  La  gnaroicioo  de  Alliama  tué  la 
^  mas  desalentó  creyéndose  ya  perdida,  y  fué  menester  t)da  la  entereia 
del  foliemador  Poriocarrero  para  coatener  la  Indiadplloa  de  loa  soldadoa 
y  evitar  que  abandoDi'ran  la  plata:  él  con  sa  etjemplo  y  sos  \igoroBSs  aren- 
gt»  ioftiodió  nuevo  aliento  y  ardor  en  loe  inimoa  sbatldosy  y  vínoles  bien 
i  lodos»  porque  no  tardé  en  presentarse  por  tercera  vei  al  pie  de  los  mo- 
rón ana  legión  sarracena  suponiendo  4  sos  defensores  acobardados.  Por  fof* 
Inm  ni  éstos  lo  estaban  yé,  ni  la  reina  podo  consentir  que  quedáran  sin  so- 
corro, y  estimulados  por  ella  el  rey  y  los  caballeros  aoda'oces  volaron  eo 
anüio  de  loa  albameóos  con  multitud  de  acémilas  cargadas  de  provisio* 
■ta.  Porieroen  ves  tsmbien  bnyeron  de  aquel  sitio  ftinesto  los  pendonea 
■obosaetanoa  al  asomar  las  banderas  cristianas.  Absstedéronse  los  alma- 
csoos  de  vituallas,  é  Iníormado  el  rey  de  las  linigas.  privaciones  y  pervigi- 
Hoa  de  aquelloe  berélooa  defensores,  relevé  la  guarnición  dejándola  al  cargo 
del  coiaeodador  loan  de  Vera. 

Reducido  en  tanto  Mnley  Hacen  é  la  dudad  y  distrito  de  Uá  ^ba  (luo 
le  permanecían  fletes,  limittiMae  A  baosr  algaras  y  correrlas  por  ios  oampos  do 
Büepons,  de  Algeciras  y  de  GIbrsIiar,  si  bien  costtndole  A  veces  sostener 
vIvBi  refriegas  con  los  olcaides  de  las  forlalezas  cristianas,  talca  como  loa 
Intrépidos  I'edro  de  Vera  y  Cristóbal  de  Mesa ,  que  algunas  veces  daban 
fio  [oco  que  hacer  con  sus  valientes  lanceros  al  expulsado  rey  de  Granada. 

Los  nionnrcas  caslcllono.s,  por  el  contrario,  pensaron  entonces  scriamento 
en  emprender  una  guerra  formal  bajo  un  plan  bien  mcililado  que  les  diera 
por  re«utuKÍo  algún  dia  la  conquista  del  reino  granadino.  Al  efecto  acorda- 
ron volver  á  Castilla  ,  dejando  las  fronteras  de  Andalucia  encomendadas  u| 
celo  de  cjpiUirios  >ülfTosoá  y  csporimcntados,  la  de  Jaén  á  cargo  del  condo 
de  Treviño,  al  del  niacsire  de  Saniiapo  Aloti.M»  de  (^.irdenns  la  de  Ecijn. 
Dombrando  asistente  de  ¿«:villa  por  fallocimic-rito  de  dun  I)ie;;o  de  Merlo  ;i| 
conde  de  t^iíuenii's.  y  dando  órdenes  á  iiv>;  adelanlados,  diKjiies,  marqueses, 
condes  y  alcaides  de  luda  la  linea  para  {[uc  c  ida  cual  vigilara  su  disirilo  con 
esmero.  Con  cslo  se  Miiieron  á  Madrid  para  acordar  con  las  corles  sobre  I03 
meciios  de  realizar  sus  planes.  Alcnius  ios  reyes  á  lodo,  dedicáronse  á  re- 
formar los  obij>'<»>  (|iio  se  lialiian  introducido  en  las  hermandades  de  los  reí- 
ros. Celebrar(»ij  al  efecto  en  la  inmediata  %¡l!a  de  Pinto  junta  peneral  do 
todos  los  diputados  de  hs  provincias,  y  de  todos  los  procuradores,  tesore- 
ro*, oücialos  y  Iciridos  de  las  hermandades.  En  esta  reunión  cada  cual  ex- 
ponía las  quejas,  los  a;;i  .>\ios,  abusos  ó  vejaciones  de  «pje  tenia  noticia, 

biea  por  parte  de  los  capiuocs»  empleados  ü  ciMdrilIcros  Uu  ia  bernwwkd» 
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bien  por  la  de  los  dJpntadoi  mismos.  Los  reyes  oyeron  Codas  lis  demandas 
y  querellas,  hicieron  Justicia  sin  aoepdoo  de  personas,  modeffsroo  loe  osla- 
rlos, rvorganizaron  en  fin  y  acabaron  de  moralisar.lainsUlncloo,  y  agndeci* 
dos  los  procuradores  de  las  hermandades  i  su  impardal  y  Justidert  eoodoo» 
ta,  les  otorgaron  basta  ocho  mil  hombres  y  diet  y  seis  mil  acémilas  qne 
hablan  pedido  para  reforsar  y  abastecer  de  manienimienloe  la  goamlcion  de 
álbama.  A  su  C||emplo  todos  loe  particutares  y  personas  pudieBies  del  reiM, 
é  una  iodlcscion  de  sus  soberanos,  les  fhcUitaron  un  empréstito  generSI,  con* 
triboyendo  csda  cual  según  sus  beultades»  en  hi  oonUsina  de  aer  relífiosa« 
mente  reintegrados.  Asimismo  el  pootiOee  eipidió  une  bula  para  que  el  dera 
•  yiss  Órdenes  militares  y  rellgiosss  asi  de  Arsgon  como  de  Castilla  lesacv 
diesen  con  un  subsidio  para  tas  necesidades  de  la  guerra,  y  otorgó  loa  ho- 
nores é  indulgencias  de  cruiada  á  todoa  los  que  en  elta  se  allstasea  pen 
pelesr  contra  los  moros.  Con  esto  se  bailaron  los  monarcas  provistos  de  re* 
eursos  (febrero,  1483),  para  pagar  sos  atrasos  al  céárdto,  y  para  dar  grande 
imjnilsoA  los  preparativos  dala  guerra  (1). 

Pero  tal  nueva  flital  de  un  suceso,  mas  desastroso  aun  que  el  de  In  me* 
lograda  espedidon  de  Loja,  vino  á  este  tiempo  i  Unrbsr  la  alegría  y  las  he* 
lagücñas  esperanias  de  los  reyes»  de  ta  córte  y  de  tos  pueblos.  El  maestre 
de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas,  encargado  de  la  frontera  de  Ecija, 
ansioso  de  señalarse  con  alguna  hazaña  contra  ios  moros,  determinó  hacer 
una  invaden  en  la  Ajarquia  de  Mjla^'a,  fiado  en  ki?  noticias  que  le  habían 
dado  sus  adalides  de  que  allí,  después  de  alr;i\(  srir  algunas  sierras  y  bos- 
ques, líallariu  una  comarca  deliciosa  donde  pasl:ibaii  numerosos  rebaños  de 
que  podría  apoderarse  rácilmente,  volviendo  por  un  camino  llano  con  in- 
mensa presa  y  privando  de  sus  mejores  manlenimicntos  ú  los  moros  de  Mj- 
laga.  Bn  vano  el  marqués  de  Cádiz  le  espuso  (|uc  segun  sus  not  cías  la  Ajar- 
quia era  un  pais  montuoso  y  enriscado,  lleno  de  barranc  >s  y  precipicio*, 
propio  solo  para  abrigo  de  bandoleros  y  salteadores.  Kl  plan  del  maestro  fie 
Santiago  fué  á  pesar  de  estas  rellexiones  seg  ido,  y  en  su  virtud  reunítios 
en  Antequera  los  capitanes  fronterizos,  el  manjués  de  Cúdir,  el  adelantado 
don  Pedro  Enriquoz,  el  conde  de  Cifuentcs,  don  Alonso  de  Aguilar  y  otros 
caballeros,  con  las  banderas  de  Córdoba,  de  Sevilia,  de  Jerez  y  otras  ciu- 
dades de  Andalucía,  lu  mas  lucida,  aiimpic  no  la  mas  numerosa  hueste  que 
en  muchos  años  se  habia  visto,  emprendieron  su  marclin  (marzo,  1483)  coa 
aesperania  de  volver  cargados  de  material  riqueza,  y  con  ta  coaduna,  de 
no  encontrar  quien  pudiera  atreverse  á  resistirles. 

(I)  Pal|w,  Cite^  pb  ÜL,  cafiUilM  isi  M. 
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IVopeitmio  proACo  ooQ  oeibrosM  oerroi  j  con  étpM  y  (ortaom 
rste  i  oriltet  da  lioiidot  pradpieios,  ib»  btllando  aolameota  pobres  j  de- 
ilefttt  akieiSy  otyot  InléllOM  habltanios  balan  coa  sus  ganados  á  reAtgtaFsa 
aslaacoafas  ó an  las enmbres  casi  Inaeceiiblaa  de  las  moniafias.  Lossol- 
dadea  aa  Yoogaban  en  incendiar  chosas  y  en  cantiYar  ancianos  á  qoienea 
flnsacbaqoea  no  babian  permitido  aesnir  i  sos  IbgiUvas  Cunillas.  En  esta 
Msrcha  de  devaitaeion  se  fberon  iniemando  Ía9ea8lb!eaiente  y  sin  drdeo, 
pon|«eno  tocottsenüa  el  terreno,  en  lo  mas  fragoso  deles  sierraa.  El  mido 
deloepefiasooaqnese  dermmbeban  de  lo  ello  de  los  risoos  cayendo  sobra 
la  raiagoardla  de  loa  cristianos,  y  enrollando  en  so  impeCn  sígneos  soldsdos 
el  fondo  de  los  asiles,  meiclados  con  una  Unria  de  Tenablos  y  de  saetas, 
nfissrao  é  los  espedidonarios.  Juntamente  con  los  gritos  de  los  moros  que 
eoroMben  lea  combres,  del  paso  peligroso  en  que  se  bslisban  metidos.  Con 
oMia  espsraban  la  luí  del  dia  para  Tarfar  de  rumbo:  pero  alorados  ya  los 
adalides,  csda  fes  iben  metiendo  el  desordensdo  ejército  en  mas  intrsnsi- 
tablas  sinoosidadee.  Para  colmo  de  su  msl,  apercibido  el  viejo  Muley  Hacen 
por  laa  fogatas  qoe  aa  divisaban  en  los  montes  de  qoe  bebía  enemigoaen  é 
lanritorio  de  la  AJarquia,  ya  que  los  soyos  en  atención  km  edsd  y  achacosa 
sbM  no  le  eonaintieron  empuñar,  como  él  qnsria,  la  cimitarra,  y  sslir  en 
psnona á  paia tan  agrio,  enviéésn  bermsnoAbn  AbdanabelZagal,yéloa 
dos  Veosgaa,  Redoan  y  Abol  Gscim,  con  lo  mejor  de  sos  trepes  A  tomarte 
smbocadnta  de  ta  AJarquia  héda  al  mar  y  acnchUlar  i  coantea  cristianoa  in« 
isniáffan  buscar  por  aHI  ta  aalida. 

Goaodo  Ice  crisUsoos,  siguiendo  sn  liitigosa  marcha  por  las  vertientes  do 
ta  eierm,  divisaron  ta  ordenada  hueste  de  loe  musulmsnss,  crsció  sn  con- 
Moo  y  sn  etordimiento,  mncboe  por  huir  resbsisben  y  csisn  deqiefisdoe 
en  los  berrancoe,  atropellibense  unos  A  otros,  y  nadie  penaaba  sino  en 
arivar  tu  persona.  En  tal  sHoaeloa  el  maaatre  de  Benttago  aa  mantuvo  thmo 
y  aereno,  arengd  con  fogese  eaergto  A  los  suyos,  «leresiss,  les  dijo, 
ritmh  ímmiuB «sn flier«fo»,  pué$  mhpoitwm  fmm  tm  las «rsMV,  4 m 
mmmmm  Ofirf  wmntt  ta»  ISfpf:  wtftewsi  ntantmtí  comp  kmkrUt  énoe$té* 
moi  abarraneadot  tiperamdo  la  muert$t  é  vt yendo  morir  nue9trüi  gtnte»  no 
loM  ffudiendo  valer.»  Y  espoleando  SU  caballo  tropo  á  una  montaña  seguido 
los  mas  esfonados  de  los  suyos,  pero  perdiéndose  en  aquella  sub  da 
al í^rcx  ertomendador Becerra,  y  rodando  oCros  por  aquellos  despeñade- 
r'  v  El  marqui's  tío  Cjtliz,  Kmjtlu  por  un  adalid  leal,  pudo  ladear  la  mis- 
iiij  monlaña  y  salir  de  la  sierra  con  unas  sesenta  lanzns.  El  conde  de  Ci- 
íyenles,  el  adelflrii.nlo  y  don  Alonso  de  Aguilar,  no  pudicndo  seguir  la  lor- 
iiM»  «coda  qu<í  vi  marqués  ilevíibíi,  dicioo  ea  la  celada  do  el  Zagal,  4U0 
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Interpueslo  entre  unos  y  otros  no  los  permitía  socorrcrje.  Por  (od.K  part^ 
eran  los  cristianos  envueUos  y  despedazados,  los  unos  con  lanzas  y  alfanpcf, 
los  otros  ci>n  flechas  y  venablos,  con  piedras  los  demás,  siendo  no  pacoj 
los  que  moi  inn  sin  heridas  abrumados  del  hambre  y  del  cansancio,  *é  ir  :» 
tgrandc  era  el  temor  que  tenian,  dice  el  cronista,  que  ninguno  sabia  d-^  <j 
«compañero,  ni  le  sabia  ayudar,  y  en  aquella  hora  ni  vian  señal  de  irompoia 
ique  guardasen,  n¡  donde  se  acaudillasen.»  Alli  perecieron  tres  hermanos 
y  dos  sobrinos  del  marqués  de  Cádiz  con  muchos  cnballeros  de  ilu-^tre  li- 
nage.  El  nombre  de  Cuestas  de  la  Matanza  que  quedó  á  las  montoñas  de  Cú- 

tar  es  un  triste  tesümonio  de  la  horrible  mortaodad  que  aquel  día  ioCrieroa 
los  cristianos. 

Salváronse  por  fortuna  los  principales  caudillos  como  mejor  pudieron. 
El  maniuós  de  Gidia  anduvo  cuatro  leguas  de  selva  en  un  caballo  que  la 
pitataron  para  poder  salir  de  la  Ajnrquia.  El  gran  maestre  de  Santiago,  qoe 
ae anconlró  lambien  á  pie,  lomó  el  caballo  de  uno  de  sos  criados,  y  se  sal  vó 
con  00  guia  por  loa  nu  ásperos  senderoa.  «No  voelfo  las  espaldas  á  aMoa 
moros,  decía ,  pero  ftiyo,  aafior,  la  tierra  que  se  ha  mostrado  boy  contra 
noaolroa  por  noastros  pecados.»  El  adelantado  Enriquez  y  don  Alooao  da 
Agullar  pasaron  la  noche  entra  anos  peñascos  oyendo  la  gritería  y  algasara 
da  loa  vencedores,  y  no  pudieron  hasta  la  mañana  hallar  salida  á  aqoal  la- 
berinto por  lagares  fragosos.  Has  desgraciado  (odavia  el  conde  da  CiftaK 
lea,  hoyando  por  desfiladeros  dió  en  hi  emboscada  da  Reduaa  Vaaegaa, 
elcaal  viéndola  defenderse  de  una  m  -Ititud  de  moros  qaa  la  rodeaban  qoiaa 
batirse  con  él  coerpo  á  cuerpo  hasta  que  le  rindió,  prohibiendo  despaés  b^ 
pena  da  la  vida  á  los  soldados  que  le  injurláran  ni  la  moiestirao.  Sa  her- 
mano don  Pedro  da  Silva  y  algunos  otros  caballeros  saantregaroa  taoibieo 
al  generoso  moro,  y  lodos  fúeron  eondacidos  prisioneroa  é  Málaga.  Era  tal 
al  aturdimiento  da  los  cristianos  en'so  desastrosa  huida,  que  i  vaeef  vm 
tolo  moro  desarmado  hacia  prisioneros  á  cinco  á  aels  cristianos  coa  ar- 
mas, y  hasta  las  mugares  cautivaban  á  los  qua  andaban  por  aotra  loa  ma- 
torrales n¿iúlo9  y  dispersos  (i). 

El  desuira  de  la  Ajarqola  derramó  al  loto  y  la  consteroadoa  00  todos 
loa  pueblos  da  Andalucía;  apenas  habla  familia  qua  no  Uorára  alguo  ladifi» 

!!l    Bi»rn«M  r   /"np          Pnlj.ir.  p.  III..  T>csp»ir< <lo  fialif rin  tpni<íf> .iljan  tiempo  ttk 

C.  «9  — Carvajal,  An.il.  AAo          £1  cofulo  Málaga,  íué  irasladtfdo  á  Graoaila,  caaB4« 

i«  CMmtes,  á  qiiiro  el  fhutndo  Oviedo  Valey  Abol  Bieea  rceobr6tl  tiwM,  j  tm 

raeaUtatr«lwnifj4H««Uiai«sqoeÍiabiaea  I4SS  logró  «t  rrte«l«  fwr  aucanOMBi»- 

I>pafia  f n  aqiiol  tírmpn.  fu<^  tratado  con  m»  do  i|jn<>ro.  I.os  5olda«]  «i  y  gcntr  aMMte 

mucba  conMilrraciutt  p«r  lot  vencrdorr»,  furrun  cricerrat'.oa  en  maaiaorra*  j  trmiUm 

IftttiawBU  qva  tas  conpaftent  da  priiiaB.  de>|>aéscMa»isdafos<alasfcriaiy*lijiaMii 
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An  MMio  <S  emlivo,  y  como  diee  im  crooisla,  no  habla  otoi  aójalos  en  lo^ 
dad  pala.  Los  oacriloraa  de  aquel  tiempo  atribayeron  la  deagracla  á  castigo 
4a  la  Frofideocia  por  las  Interesadas  miras  qoe  dicen  impulsaron  á  squella 
c^ediciOQ  á  los  cristianos,  y  porque  la  codicia  y  no  el  mejor  servicio  de 
nai  los  babia  conducido  alli,  no  cuidando  de  prepararse  como  gente  f«;li- 
gjosi  que  iba  é  pelear  en  defensa  de  la  fé  (1).  Otros  culparon  de  traición  6 
los  adalides»  Al  fin  los  que  se  salvaron  se  fueron  reuniendo  en  Arcbidona  y 
Antcquera,  algunos  de  ellos  des¡iucs  de  hübcr  andodo  muchos  dios  por  los 
nonles  y  breñas  alimcnuíndose  de  yerbas  y  mices,  volviendo  escuúlidos  y 
moribundos  cuando  ya  se  los  conUiba  por  muertos. 

Grncral  fué  In  alegría  que  causeen  (írnnnda  el  desasiré  de  los  cristianos 
cola  Aj.irinn.i.  Solo  hubo  uno  que  no  particjpñrn  del  gozo  público;  que  fuó 
d  rey  Boabd»!,  el  cual  veia  con  enMdia  y  con  pena  los  aplausos  que  el  pue- 
blo daba  ó  su  padre  Muloy,  y  principalmente  á  su  tío  oí  Za^al.  Compren- 
diendo pues  Boabdil  el  Chico  i'l)  que  para  no  acabar  de  dcsconceplujirse  con 
lo5  suyos,  que  ya  le  murmuraban  al  verle  pasar  la  vida  en  las  delicias  de  la 
Albambra,  necesitaba  acometer  también  alguna  empresa  ruido^^a  contra  los 
cristianos,  juntó  una  bucsle  de  mil>quiníentos  caballoa  y  siete  mil  ínfantei>, 
la  Qor  de  loa  guerreros  de  Granada,  con  ánimo  de  entrar  por  la  frontera  de 
Ecüa»  antes  que  se  repusieran  de  su  catAatrofe  los  españolea.  Contaba  para 
ala  can  ia  ayuda  del  Intrépido  Alistar,  el  veterano  alcaide  de  Leja»  á  cuya 

la  tierna  y  sensible  Horslma,  babia  hecbo  Boabdil  la  compañera  de  aa 
naaa  y  de  so  lecbo,  y  era  la  sultsna  favorita.  Al  salir  el  rey  por  la  puerta 
dsEhrira  espantóaa  su  caballo  tordo,  y  tropezando  la  lanía  en  la  bóveda  del 
■tose  biso  .astillas.  A  este  funesto  presagio,  que  no  es  el  primer  ejempisr 
ds  esta  especie  que  nos  han  contado  los  escritores  árabes,  siguió  otro  do 
Usa  diferente  Índole,  y  no  menos  fatídico  para  los  supersticiosos  musulms- 
na.  A  poco  do  aalir  el  ejército  de  la  ciudad  atravesó  el  camino  tina  raposa 
por  entre  las  filas  de  los  soldadoa,  escspando  ilesa  délas  mucbas  flecbas  que 
étos  la  arrojaban.  Aconsejaron  algunos  caudillos  al  rey  que  abandonára  ó 

0)  lerMUeidice  que  en  no  haberse  con-  despojo  como  el  de  Albama.»^L«  pérdida, 

ftiMtocM»  cOTmpondia,  «SieroB  á  eooo-  Wfmi  BmaMn,  el  cura  de  toi  Palaeioa,  IM 

«rqw  BtlfeM  con  buenas  disposiciones,  de  ochocientos  muertos  y  mil  quinientos  cau- 

IÍM  coa  poco  respeto  del  seryirio  de  Dioí,  tiros,  entre  ellos  cuatrocicr tos  caballeros  de 

AwidM  sok»  por  la  codicia  y  el  deseo  de  linage.  Pero  hay  variedad  en  los  demás  ero- 

Mi  pMMte  iapia.»— Pulgar  esprcM  qae  Btetaa  en  earato  á  la  eíft*  la  ■oerloe  y  pri- 

hilMiAaparaBiabcrbia  y  orguU6,  y  tpor«  sioncros. 

^  U  eooSania  que  debían  tener  en  Dios  (-)   I.hTrnro<;Io  asi  los  españoles,  «e^un 

ItpostcrM  CB  la  faena  de  la  gente.»— Y  ea  unos  por  \\aWx  sido  proclamado  muy  jóven, 

■a  mmmeMm  4a  «qBal  tiempo  ee  cetampa  otros  para  distiogalrla  da  n  tío,  qaa  at  lla« 

•^BHt  ibas  á  ■anadear  que  A  servir  é  Baba  tanMen  Abdallali  eano éU 
Um^  pnrt;Tjr>  pcntabn  qae  había  da  aer  al 

lomo  V»  11 
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HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


por  lo  menos  susjicndícra  una  empresa  que  se  anunciaba  coa  tan  siniestrof 
auspicios,  pero  el  rey,  mostrando  despreciar  tan  pueriles  pronósticos,  cyo 
dcsaflaré,  d^io»  i  la  íoriuna,a  y  projiguió  su  mircba  yendo  á  peraocttr  á 
l^a  (1). 

Incorporado  alii  con  su  suegio  Aliatar,  pasó  el  Genil.  devastó  los  cti»* 
pos  de  Aguílar,  Cabra  y  Montilta,  y  procedió  ú  poner  sitio  á  Luccna.  Mal* 
date  en  esta  villa  don  Diego  Fernandez  de  Gdrdote,  alcaide  de  los  Donoe* 
let,el  cual,  noticioso  de  la  invasión  de  los  sarracenos,  habia  pedido  mrfff 
taaüoel  conde  de  Cabra,  don  Diego  Fernandez  de  CórdoteooiDOélt  f 
preparidose  á  defender  á  todo  trance  la  población.  Cercada  ésta  y  aoiMW- 
lida  por  el  ejército  de  Boabdil  antes  que  Uegára  el  socorro  del  eoode  dt  Ga* 
tea»  el  jóven  alcaide  de  loa  Donceles  hizo  tocar  la  campana  de  rételo;  á  m 
lafildo  acudieron  los  Teciooa  armados  á  las  tapias  y  i  las  aspillaraa,  lo- 
grando rediazar  los  primeros  ataques  de  los  moroa.  Anonteo  ée  Boabda 
intimó  Alimad»  caudillo  de  k»  Atenoerrages,  al  alcaide  de  loe  Doaceln, 
(|ae  ai  inHanláneamente  no  le  ebria  lea  pnerlaa  de  la  villa  la  entraria  é  de» 
gftello;  «decid  A  Toeslro  rey,  contestó  Femando  de  Argole  en  nombra  dd 
«Icaide  cristiano,  que  con  la  ayuda  de  Dioa  le  teremoa  levantar  d  oerae 
«de  Lncena,  y  sabremos  cortarle  la  cabea  y  ponerla  por  troléo  en  nneaM 
«adarves^  En  esto  un  ruido  estrepitoso  de  cajas  é  instrumentos  de  goana, 
cuyo  eco  ae  repetía  y  auméntate  en  lea  nonlafiaa,  conmovió  el  campo  aga* 
leno  ébizo  creerá  Boabdil  y  Atetar  que  venia  aobre  elloe  todo  el  poder  de 

(}j  A  «Ata  eifedicioa  de  Boabdil  alada  él  anUgaoNBaaeB. 

ffar«saye«tta  de  EIfir« 
aale  moy  gran  cabalgada... 


iCniata  rinaa  r  f«attl«ia, 

eoáoto  capellar  de  grana» 
cuánto  bayo  borrrgui, 
cainto  rato  que  »e  csmallal 
|OiÍBto  d«  ctpncb  de  eü^ 
COiDta  estribera  de  platal 
Toda  es  geale  valerosa, 
j  esperu  para  batalla. 

So  medio  de  todos  ellos 
ta  el  rey  Chico  de  Granadn, 
■Urando  las  dañas  moras 
da  te  torres  M  Albaaibra. 

lia  leioa  mora  su  madre 
de  eata  auaera  Ir  habla. 
«AlAte  gvarde  mi  bgo,. 
Saheaia  vaya  en  la  faaide«a 


PAims  n.  LiBBO  nr.  las 

Andnlncí.i,  y  no  m  sino  oí  conde  de  Cabra  quo  acudía  con  los  guorreros  do 
liií  tin  >  ti.-aiaN  estados  de  su  si-ñorio.  l'na  cubai  do  riin  aila  de  la  infantería 
granadina  |>ruporcionó  al  cundo  y  al  alcaide  reunir  mas  ía»  dniei.tc  sus  ban- 
deras, y  juntos  los  dos  caiidilios  y  animados  de  i;;ual  ardor  salieron  de  la 
pl.iza  en  busea  de  la  caballería  enemiga,  quo  encontraron  en  un  II  ttio  dis- 
piié>la  en  ordrn  de  batalla  y  pronta  ú  la  pelea.  Terribb  s  fueron  las  prime- 
ras arremetidas  de  los  caballeros  Abenccrragos,  pero  no  fué  menos  \  i  poro- 
sa la  resistencia  de  los  gincles  cristianos.  Dudoso  estuvo  el  combate;  hasta 
que  los  escuadrones  de  Fernando  de  Argole  y  de  Luis  de  Godoy  rompieron 
y  desordenaron  las  filas  sarracenas,  y  obligaron  ú  Hoabdil  y  Aliaiar  á  pelear 
revueltos  en  conftisns  pelotones.  La  aguda  voz  de  unos  clarines  cpie  reso- 
nando en  un  inmediato  cerro  liiii('>  los  oídos  de  los  catidillos  muMilmanes 
les  dio  á  contícer  que  nue\iis  eiu  iiii^'ns  los  iban  á  alncnr  por  el  flmco.  Era 
en  efecto  la  gente  de  Alonso  de  Conloba  y  de  Lorenzo  de  Porras  que  se  apa- 
recía saliendo  de  una  cañada  y  cruzando  unos  encinares.  Crccit»  con  eslo  la 
confusión  y  el  pavor  entre  los  nxiros:  la  infantería  sarracena  atropellada  por 
MI  naismacnballeria  fugitiva  abandonó  las  acémilas  cargadas  con  el  b(  lin  do 
b anterior  correri  i,  y  todos  juntos  y  en  tropel  emprendi»  ron  ui  a  retira- 
da \erg(M)zosa  y  lorpo,  cebándose  ca  ios  que  menos  corrioa  ios  lanzas  do 
hf  cristianos. 

Solo  un  escuadrón  de  nobles  jóvenes  granadinos  se  fué  .sos'cniendo  con 
sacho  órdcn  hasta  las  márgenes  de  un  arroyo,  en  cuyo  cieno  se  encallaban 
boBbres  y  bestias  que  intentaban  vadearle.  Al  frente  de  esto  escuadrón  pe- 
leabi  OH  Jóven  armado  de  laoia  y  cimitarra  y  de  puñal  damasquino,  ceñido 
ác  corazas  forradas  en  terciopelo  carmes!,  y  montado  en  un  soberbio  alaxan 
cobierio  de  ricos  Jaeces.  Al  llegar  ó  la  orilla  del  arroyo  perdió  este  jóven  sa 
Bagniflco  caballo,  y  corrió  á  ocultarse  entre  los  zarzales.  El  intrépido  regi- 
dor de  Lacena,  Martin  Hurlado,  descubrid  al  ilustre  fugitivo  y  le  acometió 
con  su  pica;  defendióse  el  apuesto  moro  con  su  cimitarra  cuonto  pudo,  ha»- 
ta  que  habiendo  llegado  anos  soldados  de  Cabra  y  de  Uacna  faulio  de  ron- 
diñe  ofreciendo  ud  gran  rcscaie.  Disputábanse  los  soldados  la  posesión  del 
CMUvo»  y  como  uno  de  ellos  se  propasara  i  asirle  con  su  mano,  desnudé  el 
ikivo  musulmán  su  acero  y  le  asest(')  una  puDaiada,  á  tiempo  que  i  las 
«oees  de  la  disputa  acudía  ai  alcaide  de  los  Donceles,  al  cual  se  acogió  el 
•oro rindiéndose ¿  discreción.— «¿Quién  soist»  le  pregomd  aquél— Soy* 
respondió  el  sarraceno,  de  la  Ilustro  familia  de  los  Alnayares,  hijo  del  caba- 
■ero  Aban  Alnayar ^  El  cristiano  le  puso  la  banda  de  cjuUvo,  y  mandó  con* 
docírle  con  todo  miramiento  y  consideración  al  castillo  de  Luoena»  dooda 
•aafcriguaria  tu  calidad  y  lin^ge  (21  de  abril»  íiüS). 


M  flISTOniA  OB  ESPAÜA. 

En  tanto  el  Tetcrano  Alistar  con  el  resto  de  la  caballería  avaoialit  por  lof 
eampos  de  Itiiajar  y  de  Zagra  i  buscad  el  paso  del  GenlU  Peroallí  se  eneomrd 
súbltsmente  con  una  banda  de  caballeros  cristianos  qoele  srreinetieroa  tíso* 
rs  calsds  y  Isnia  en  ristre.  Ers  el  vsleroso  don  Alonso  de  Agoilsr,  uno  de  los 
caudillos  que  se  salvaron  del  desastre  de  la  AJarqoia*  que  desde  Antequo- 
la  babia  acudido  con  sos  hidalgos  crusando  A  galope  los  campos  de  AitM- 
dona  y  de  Isnajar  en  amilio  del  alcaide  de  Lucena.— cRindete,  le  dyo  d  ao* 
tiguo  vencedor  de  LoJa,  y  te  otorgaré  la  vida.— Ni  A  ti  ni  é  crisUano  aiguno, 
contestó  d  arroganto  moro,  se  rendirá  nuiv»  Aliatar.— Pues  acabe  de  una 
vea  tu  aiT0gancia,9  replicó  el  cristiano: — y  le  descargó  un  tajo  que  le  divi* 
dió  las  sienes,  y  su  cuerpo  derrumbado  del  cabello  se  perdió  en  las  sgusf 
del  rio.  Asi  acabó  el  anciano  y  terrible  alcaide  de  Loja ,  el  padre  de  la  sd- 
tana  Moraima,  la  mejor  lansa  de  todo  el  ejército  granadino,  quede  este  mú^ 
do  se  libró  de  presenciar  la  bumUlacton  y  la  ruina  de  su  patria. 

Y  de  esta  manera  quedo  vengadó  el  desastre  y  derrota  de  la  AJarqoia. 
Costó  ¿  los  moros  la  batalla  de  Lucena  la  púrdida  de  cinco  mH  iMMibren 
entre  muertos  y  cautivos*  enire  ellos  nracba  parto  de  la  noUeia  de  Grana- 
da, mil  caballos,  novccicnlas  acémilas  cargadas  de  botin  y  veinte  y  doa  es* 
tandaries  (I).  Y  aun  fállanos  csplicar  otra  pérdida  que  parad  reino  giaB>« 
diño  füú  la  mas  sensible  de  todas. 

Llevaba  ya  tres  dias  en  la  torre  del  Ilomenagc  de  Lucona  el  iluslre  cau- 
tivo, sin  que  se  hubiese  djdo  á  conoctT  sino  como  un  coballoru  de  la  fami- 
lia de  Alnayar.  L'nos  prisioneros  írnnadinos  conducidos  á  la  misma  prisión, 
tan  pronto  como  le  vieron,  se  postraron  á  su  presencia  y  prorurn|ucron  tu 
sentidos  lamentos  nombrándole  su  rey  y  señor.  Entonces  el  desconoc  ido  ptr- 
80na;:o  se  \ió  ya  en  la  necesidad  de  descubrirse  ul  alcaide  de  los  Doncel^?. 
Era  el  mismo  Boabdil,  el  rey  Chicude  (iranada.  Nolicióselo  el  sorprfndu'o 
alcaide  á  su  lio  el  conde  de  Cabra,  y  ambos  redoblaron  entonces  susalei.- 
cioncs  tratándole  como  rey,  y  procurando  mitii-'ar  su  pena  y  consolarle  en 
8U  infortunio  f'i).  I  n  noble  moro  IIcm»  la  infausn  nueva  ú  la  sultana  madit? 
y  ú  la  tierna  Moraima,  esposa  del  rey  cautivo,  las  cuales  oyeron  transidas  do 

(I)  BcrDaldci,  Reyes  Católicos,  c.  61.*^  barde,  como  le  baa  rcprcscoUdo  equivoc» 

l»alf  ar.  Croo.,  p.  III.,  e.  sa.<-ONide,  Donla,,  éameote  mnehm  é»  aMSItw  escHtorr*.  j 

p.  IV..  c.  36.— CarTaJal.  Anal.,  año  4183.—  hi>Mi  lo  acreditó  en  el  MMibilade  LoccM. 

Marmol,  Reb«l.,  lib.  1.— El  at)arl  ilc  Ruto.  Er.i,  si.  i{<-^?r.ir-i.ii)o  (>n  5»«  rombinarioofV 

Hisl.  de  ta  c«s«  de  Córdoba,  Mi>.  lib.  V.— Sa-  pulitit  d<>  y  alumbrábale  mala  p»l(«Ua  tm  mt 

Inar  i»  VendeM,  Cmd.  del  Gran  Cardenal,  «npre M9.  por  lo  «ul  le  apellidOM  ios  ao« 

L  L  e.  Sk— Mmo,  AaÜ§.  de  Granada,  y  r  >«  ron  el  «piloto  4o  ol  ZofotK  al  DoOfo» 

oiro».  turado. 
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dolor  la  noticia  de  su  desvcntur¿).  Ln  Crnnndn  se  lo  hnbln  crciiíó  muerlo,  y 
aprovechando  aquellos  momentos  de  pcrtuiljacion  el  viejo  y  activo  Muley 
lloiLcíi  snliü  precipii;iii;imcnle  de  Mjlo{ja,  y  presentándose  de  improviso  en 
h  Alhainbra  fiió  restablecido  sin  oposición  en  o!  trono  do  que  su  mismo  hijo 
le  había  ánlos  lanzado  Solo  la  sultana  niadic  se  mar.luvo  inflexible,  y  no 
queriendo  \ivir  l»nj(>  el  mismo  techo  que  abrigaba  á  mi  míralo  esposo  y 
á  su  rival  aborrecida,  no  temió  provocar  las  iras  del  anciano  Muley,  retirán- 
dose con  sus  tesoros  y  sus  doncellas  ú  vivir  en  el  Albaiciii.  Desde  alli  dirigió 
c.irtas  á  su  hijo  animándole  y  consolándole,  y  tiespaclió  una  solenme  em- 
bajada compu«'s(a  de  todos  los  nobles  de  su  partido  al  rey  don  Fernando  que 
Stí  hallalta  ya  tu  (jirdoba.  ofrcticndt)  una  gran  suma  de  dinero  y  multi- 
tud de  C3Uli\i»»  t  i  i.>iianos  por  el  rescalví  de  su  hijo. 

£1  rey  habiu  hecho  trasladar  á  Córdoba  al  desgraciado  Donbdil  con  gran 
ceremonia  y  con  suntuosa  comitiva  de  caballeros  andaluces,  y  satisfecho  el 
orgullo  del  monarca  con  ver  hundlla  lo  ú  su  presencia  en  la  antigua  Corte  de 
Inscalifíi-í  al  coronado  prisionero,  le  hizo  conducir  con  igual  rev[)clo  á  la 
íurtaleza  de  Por.  una.  í)ida  la  embajada  y  pro|>osicion  déla  sultana,  some- 
tió el  rey  Fernando  á  la  deliberación  de  su  consejo  si  se  habij  ó  nó  de  acce- 
«Ifral  rescate  del  rey  Chico.  El  maestre  de  Santiago  y  los  de  su  bando  opi- 
naron porquedebia  conservarse  conio  prenda  de  inmenso  valor,  y  que  no 
dcbia  dársele  libertad  en  manera  alguna.  De  contrario  parecer  el  niarqnrs 
de  Cádiz,  espuso  que  nada  le  parecía  mas  conveniente  á  la  causa  en  ti.uia 
que  la  libertad  del  principe,  porque  ella  sola  bastai  ia  i)ara  enc<  luler  !a  dis- 
cordia y  la  guerra  civil  entre  los  musulii;ancs,  lo  cual  equivalía  á  muclsos 
triunfos.  Apoyó  este  dictamen  el  cardenal  de  España;  quiso  tandiien  Fernan- 
do tomar  consejo  de  su  esposa  Isabel,  que  pcrmanecia  en  las  provincias  del 
.Norte,  y  como  la  reina  se  adhiriese  al  voto  del  venerable  cardenal  y  del  cs- 
lonado  mnrqiK^s.  quedó  deliberado  el  rescate  do  Hoahdil  con  las  condicio* 
nes  fliguieoios:  1.'  Abdallah  (Boabdii)  seria  vasallo  ilel  de  los  reyes  de  Cas» 
titb:  t.*  pagaría  qd  tributo  anual  de  doce  mil  doblas  de  oro:  3.*  entrei^rla 
aMrocteniM  cautivos  cristianos:  4.*  darla  paso  por  sus  tierras  á  las  tropos 
aiscianas  que  Aieaen  á  bacer  la  guerra  á  su  padre  Muley  Hacen  y  á  su  tio 
el  Zagal:  9.*  aa  presentarla  en  la  córte  cuando  4  ella  fuese  llamado,  y  darla 
<a  byo  y  toa  da  loa  principales  nobles  en  rehenes  para  la  seguridad  de  aquel 
eondaclo:  6.*  se  guardarían  treguas  por  dos  afios  entra  los  doa  prin- 

Aeepladupor  Boabdll  las  bumlllantes  condlelones  del  rescata,  acordóse  . 
que  toYloaan  los  doa  rayas  una  aotravista  en  Córdoba.  Fué,  pues,  conduci- 
do d  rey  moro  é  aquella  ciudad  ooo  gran  cortijo  de  duques,  condes  y  oh 


Mefof  cristianos.  Recibido  en  el  alcázar  eon  toda  eUqoeia  y  ceremoBla* 
liiio  Boalxill  el  ademan  de  querer  besar  la  mano  á  Fernando  doblando  li 
rodilla  y  llaméndole  so  libertador.  LoTantóle  Fernando  carffiosamente,  di- 
ciendo que  no  podia  permitir  aquella  bamUlacfon.  Concluidas  las  ceremonias 
y  {gustadas  deflniUvamenle  las  condiciones,  un  caballero  abencerrage  llevé 
en  rehenes  ¿  Córdoba  al  tierno  liijo  de  Boebdil  y  de  Moralma  y  é  otros  no* 
bles  mancebos  granadinos  (31  de  agosto),  y  el  desventurado  padre  pasd  por 
cl  trance  amargo  de  despedirse  do  su  amado  hijo,  con  locnal  parCM  Ubre 
para  la  froniera,  escollado  por  un  cuerpo  de  caballeros  y  donceles aodaloces, 
lleno  de  regalos  que  le  hizo  el  rey  Fernando,  y  con  la  esperanza  de  recobrar 
oira  vei  su  irono. 

F.sperübanie  ya  en  la  fronlwa  varios  personagcs  de  su  parii  lo  enviados 
por  la  sultíina  ni.'itire,  y  aunque  estos  le  cspusicron  con  lealtad  la  irisic  silua- 
cion  de  los  de  su  bando  y  los  pt'l¡{,'ros  quccorrii  de  caer  en  manos  de  los 
agentes  y  espías  de  su  pa  iré  en  el  caso  do  que  hKenti.sc  entrar  en  Gram- 
da,  Boabdil  arrostró  jior  totlu,  i  rosii^ui  »  su  camino,  y  tuvo  la  for  r  a  uq 
Herrar  de  noche  y  sin  ser  sentido  h  i-ta  cl  pi  .*  délos  muros  del  Albaiciii.dondo 
entró  \iOV  un  postigo  secreto,  sientlo  recd>ido  cnn  lán'rinias  y  abrazos  por  l  is 
dos  sultanas  Aixa  y  Moraiuia.  Antes  de  amanecer  aironaba  ya  las  calles  de 
Granada  cl  e>truendo  de  los  aiabdes  y  trompetas,  y  la  prilería  de  los 
abcneerragfs  tpje  tremolando  el  pindon  de  guerra  proclamaban  segunda 
vei  á  Boabdil.  El  viejo  Mu'ey  y  su  ministro  Abul  Cacim  Venej^'as  despcrl. - 
ron  desj  avohdos,  aprestaron  su  trente,  y  lanz.indose  alfangc  en  mano  a 
las  calles  sus  mas  adictas  Irdnis,  t  .sjiccialmente  la  de  los  ze-  ries,  em|>eñuso 
un  general  y  morlifeio  condtale  entre  los  fogosos  partid  arios  del  padre  y 
del  hijo.  I.os  de  Boabdil  se  vieron  forzados  ú  abandonar  el  centro  de  li  po- 
blación y  replegarse  á  la  Alcaiaba.  Abundantemente  coi  rió  la  sangre  n¡u- 
sulmana  lodo  aipicl  dia  por  las  calles  de  Is  ciudad:  la  noche  y  el  cansancio 
SUSi>endieron  aípieilas  ex  enas  san;.'rH  nt;is,  para  renovarse  con  igual  6  mth» 
yor  furor  al  siguiente  dia.  i'arecia  que  unos  y  otros  habían  jurado  no  des- 
cansar basta  ver  cl  total  cslcrminio  de  sus  contrarios:  c.illes  y  plazas  estaban 
sembradas  de  cadáveres,  y  muchos  >ídie:ites  á  quienes  ny  balean  alcanzndo 
nunca  las  lanzas  cristianas  sucumbieron  á  K>s  golpes  del  acero  musulmán. 
I  leu  cumplido  v¡ó  su  objeto  el  marques  de  Cádiz  cuando  en  la  asanibica  de 
Córdoba  acon>e  ó  ja  libertad  de  Boabdil  como  medio  para  atizar  las  discoT" 
dias  y  la  guerra  doméstica  entre  los  mor^s,  .Mediaron  al  lin  los  venerables  Je* 
ques  granadinos,  asusl  idos  de  t.uita  mat.'inza,  y  merced  á  su  intercesioil 
cesó  la  mortandad,  se  celebró  un  arniísUcio,  SO  entió  en  negociaciones,  y 
fioabdii  aceptó  oi  parUüu  que  le  oírecieroo  do  Ir  á  tstablecefse  como  rof  é 
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Almería  ooQ  ia  gcalc  de  su  bando.  Asi  se  dividió  d  pequefio  reino  gra« 

aadino. 

Penetrado  ol  viejo  Muley  deque  para  conservará  su  devoción  la  plebe, 
necesitaba  mantener  el  entusiasmo  religioso,  teniendo  de  continuo  empica- 
das las  armas  contra  los  cristianos,  mamld  á  los  gobernadores  de  Ali'aga  y 
Boada,  el  veterano  BeJIr  y  el  intrépido  Hamet,  gefes  de  la  formidable  tribu 
de  los  segríes,  que  co  n  estos  adustos  goerreroe  y  los  feroces  gómeles  corrió 
m  y  devastáras  las  tierras  llanas  y  las  fértiles  campiñas  del  suelo  andalús. 
Cqom»  manadas  de  hambrientos  lobos  se  desprendieron  por  las  vertientes 
ds  la  «emuiia  sobre  los  feraces  campos  del  reino  de  Sevilla  los  seml-salvages 
afirimnos  que  po  biaban  las  breñas  y  bosques  de  Ronda,  apresando  ganados 
y  hadando  cauti  vos.  Mas  no  contalMn  ellos  con  la  vigilancia  de  don  Luis 
Moesrrero  y  d  el  marqués  de  CMIs,  que  por  la  parte  de  Utrera  y  Morón 
d  SDo,  por  la  de  Jeres  el  otro,  con  los  vasallos  de  sus  alcaidías  y  señoríos, 
y  con  algunas  compañías  de  tes  hermandades  se  aprestaron  á  contener  y  cas- 
tigar aquellas  feroces  bandas.  Encontráronse  andaluces  y  nfricnno«  á  las  már- 
genes del  Lopera;  embistiéronse  unos  y  otros  conréelo  furor;  herido  de  nn 
tole  de  lanza  y  prisionero  el  v.dieiilo  15<\jir  de  !M  il  i^a.  dcsnienláronse  los 
moros,  y  en  su  morada  fu;;a  dejaron  hasin  seiscientos"  entre  muertos  y  cau- 
tivos, contiodose  entre  los  priNioriero-^  i  j  nicnide  de  Velez  .Málaf^a,  y  entre  los 
segundos  los  de  Alora.  Marhelln,  Cuniarcs  y  Coin.  Ilamel  el  Zi"j\i,  eondii- 
Cido  por  un  cristiano  rene^'ado,  pndo  por  los  campos  de  Lehn  ja  pinjar  la 
fcrrania  con  algunos  de  su  cuadrilla  é  inlernorse  en  los  bosques  con  el  resto 
de  los  fugitivos.  Recobráronse  en  el  combate  del  Lopera  muchas  cs|)adas, 
coraxas  y  escudos  de  los  que  se  iiabian  perdido  en  la  A  jarquia,  y  que  con 
orgsüo  venían  ostentando  en  sus  manos  y  en  sus  pechos  los  moros  de  las 
monianae.  Quince  estandartes  cogidos  en  squella  acción  fueron  enviados  á 
Femando  é  Isabel,  que  é  la  saion  se  hallaban  en  Vítoris  consagrados  á 
oíros  negocios  del  rsfno,  y  los  reyes  oelebraroo  el  triunfo  con  repiques  de 
fsmpants,  lumlaariasy  procesiones  (I). 

Uts  victorias  de  Lucena  y  de  Lopera  dejaron  muy  quebrantado  el  po- 
der de  los  morosa  la  frontera  de  ¡tonda  quedé  muy  enflaquecida,  y  los 
criMIaBos  pudieron  emprender  con  desabogo  un  sistema  de  ataques  y  de 
Jmpcionct  que  fUerou  viendo  coronados  con  éiito  fellt.  La  fbrtaleza  de  Za- 
hará,  de  fUneato  recuerdo,  y  principio  que  bobia  sido  de  esta  guerra,  fhé 
mbrtda  por  les  fuenas  reunidas  de  Portocarrero  y  del  marqués  de  Gádls. 
^  mieaes  y  viñedos  de  los  comarcas  de  Alora,  Coin  y  Girtama,  cuidadas 

(I  j  Pulgar,  Croo.,  p.  Itl.,  e.  a3.~Salaz«r ,  Croo,  de  los  PoBces  de  Lcoa,  Elog.  17. 
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con  esmero  por  los  musiílmaiirs,  quedaron  taladas  en  una  correría  que  el 
ejércilo  andaluz  liizo  do^úc  Anlcqucra.  Kl  conde  de  Tendilla  disciplinaba  y  , 
moralizaba  la  guarnición  de  Alliama,  cjorcilaki  sus  soldados  en  excursiones 
dL'va.^tndoras,  y  dosníi.'iba  desde  rl  estrecho  recinto  de  aquella  ciudad  el  |)o- 
(ler  del  soberbio  Muley  Hacen  y  de  todo  el  reino  granadino.  El  inirt-pido  y 
valeroso  Hernán  Pérez  del  Pulgar  (I)  comenzó  aqui  á  distinguirse  por  ;.que- 
Jla  séric  de  diTiciles  aventuras  y  de  heroicos  hechos  que  le  merecieron  des- 
pués el  renombre  de  el  de  Ins  Hazañas.  Hombre  de  energía,  de  talento  y 
de  moralidad  el  conde  de  Tendiila  don  Iñigo  López  de  Mendoza  (2),  entre 
los  medios  que  discurrió  j)orn  acillnr  las  (piejas  de  los  soldados  por  loa 
atrasos  de  sus  pagas,  y  en  la  im|)osibilidad  de  pagarles  en  meljlico.  de  que 
los  mismos  royes  carecían  ó  escasealjan,  merece  notarse  la  invención  del 
papel  niímeda,  que  tal  jiuede  llamarse  la  moneda  de  cartón  que  dió  á  sa 
tropa  ú  falta  de  dinero,  obligando  bajo  las  mas  severas  penas  á  admitirla  en 
pago  de  toda  es))ecie  de  artículos,  y  empeñando  su  palabra  de  que  seria 
cambiada  á  su  tieni|)0  por  la  monedado  metal.  Tal  era  la  conflanza  que  Ío^ 
piraba  la  rectitud  del  conde,  que  no  hubo  quien  rehusara  admitirla,  y  losv^ 
lores  de  aquellos  signos  fueron  después  cobrados  puntualmente  (3). 

Considerando  los  royos  Fernando  é  Isabel  que  era  llegado  ya  el  caso  da 
adoptaron  plan  ó  sistema  general  de  guerra,  y  consultado  con  los  ooMes  y 
caballeros  reunidos  en  Córdoba,  acordóse  ir  estrechando  el  circulo  del  reiiio 
granadino,  atacando  los  pequeños  fuertes  fronterizos,  haciendo  inoasulej 
talas  en  toda  la  linea,  devastando  los  fértiles  territorios  de  la  otrcuDfarefK* 
€Í8,  y  diñando  sin  recarsos  y  como  aisladas  las  ciudades  principales  doleen* 
tro.  Reconocida  la  necesidad  y  la  utilidad  de  la  artillería  para  estas  opera- 
ciones, pensaron  los  reyes  muy  sériamenleen  los  medios  de  aameaur  esca 
arma  terrible;  al  efecto  se  construyeron  firaguas,  se  aoopisroo  materiales,  aa 
lUNicaron  Icmbardas  y  plexas  menores,  y  é  costa  de  grandes  esTaenoa  Ocgd 
á  olMaaarsa  respetables  trenes;  y  á  pesar  de  la  imperfección  en  que  todavía 
ae  baüalM  esta  arma  por  aquel  tiempo  en  toda  Europa,  se  mcsloró  notable- 
mente y  se  ampleá  con  gran  ventila  en  aquella  campaña.  Para  el  trasporta 
de  callones  por  lu  ásperas  y  tortuosss  veredas  que  conduelan  á  loa  iasfiaa 

fl)  Era  natural  ie  GuM  Rral,  pero  ni«to  dri  célente  manfuéa  a»  ftallOami,y 

Ortundu  de  Asturias  y  drscf  ndíente  por  U  lir  8ol>rino  del  cardenal  Mendota. 
■ra  materna  de  la  etclarecida  familia  de  Im     (3;  Wathingion  Irving.  en  su  Crónk«  d« la 

OMfiM,Mbfla»a«doaL«lt  Osorío,  obispo  Oonqnlsu  ée  Onaa^a,  I»  día  cmm  «I  pil- 

fSC  fa4  de  Jam.  Había  «ido  continuo  do  la  mrr  rji  mptar  dri  u<o  del  papel  meneóla,  qu» 

raMiMUy  desde  la  guerra  de  Portugal  so  l«o  general  se  ha  heclaodM^uésca  Italia» 

liabiabfchoaolablapOTMbrioy  gealiicta.  fas  aiaéataaa. 
Vía  «laefaBdacaBáaéa  «staitlali^ 


Digitized  by  Google 


MTB  IIX1BB01V.  4M 

Cmo  delante  azadoncros  con  hachas,  picos  y  palos,  corlando  úrbolcs,  des- 
brozando terrenos  y  abriendo  anchos  caminos.  La  primer  fortaleza  que  so 
nndiü  á  los  ataques  do  la  urtillcria  en  aquel  año  (1484)  fué  la  de  Alora,  don- 
de el  cumendador  niayorde  León  don  GuCierre  de  Cárdenas  y  don  Luis  Fer- 
nandez Porlücarrcro,  el  vencedor  del  Lopcra,  cnarbolaron  las  banderas  do 
Castilla  y  Aragón  reunidas.  Seienil,  que  en  otro  tiempo  habia  resistido  á  los 
icrrtbles  ataques  de  don  Fernando  el  de  Anlequera,  vio  sus  muros  horada- 
dos y  abiertas  en  ellos  muchas  brechas  por  los  certeros  tiros  de  las  balerías 
dirigidas  por  el  marqués  de  Cádiz.  Los  moros  copilularon  con  ia  condición 
que  se  Ies  otorgó,  de  abandonar  para  siempre  aquellos  bogares  permiUéiH 
Uoics  trasladarse  á  Ronda. 

En  el  intermedio  de  estos  ntnques  no  se  abandonaba  el  sistema  de  talas, 
llanta  treinta  mil  hombres  estaban  destinados  á  hacer  incursiones  en  las  fe* 
races  llanuras,  é  internándose  aljíuna  vez  en  la  ve^a  de  Granada,  y  llevando 
su  atrevimiento  hasta  acercarse  á  tiro  de  ballesta  de  la  puerta  de  Bibarambla 
incendiaban  miosos  y  viñedos,  cortabiin  árboles,  destruían  alquerías  y  moH- 
no5.  inuiíiízabao  aiequías,  y  volvían  a  Córdoba  saüsfecbos  de  sus  devasta- 
doras correrías. 

Favorecíanles  en  verdad  las  desavenencias  y  bandos  que  traían  divididos 
y  cftOaqaccian  el  poder  de  los  moros.  Los  partidos  de  Muley  y  de  Boabdil 
segoisa  encarniza  ios,  y  se  achacaban  mutuamente  los  infortunios  que  su-» 
frían.  El  aodino  Muley  yada  postrado  en  cama  y  casi  ciego,  pero  sostenía 
aa  fMdoo  so  vigoroso  hermano  el  Zagal.  A  punto  estuvo  este  principe  de 
■poderam  una  oocbe  de  la  persona  de  su  sobrino  Doabdil,  que  continua* 
ím  en  Alineria  con  un  simulacro  de  córte.  Unos  traidores  alfaquies  le  abric- 
roo  ks  puertas  de  la  ciudad,  pero  advertido  momentos  óntcs  el  rey  Gblco 
por  OD  espia*  logró  salvarto  con  sesenta  gineies  de  su  confianza,  y  corríen* 
éB  por  ásperos  veredas  camino  de  Córdoba  se  fué  á  refugiar  al  abrigo  de 
los  monarcas  cristianos.  Cuando  el  Zagal  penetró  oo  ol  pelado  do  su  solirl» 
■o  Abdailab,  solo  encontró  ú  su  madre  y  á  su  hermano  menor,  á  quienes 
biso  prisioneros,  y  desaliogú  su  rabia  mandando  degollar  i  cuantos  dteN^ 
roooboocerragct  pudieroa  ser  Uabidoi.  £1  desgnclado  Boolidil  foé  muy  be» 
lévotoeoie  acogido  ea  Górdobo,  y  loo  royos  do  GísUUí,  aproTOdiaado 
•qwBM  dlaeoiioiMt  de  too  mustamaiMe,  Icjoo  do  aprisionar  al  taglUTo  priiH 
dpe,  dieron  drdoa  i  too  oaudlUos  pm  qoo  le  prólegiono  en  m  gaer* 
ft  ooolrt  Mttloy  y  respoiiran  y  niriran  como  emigoe  é  lot  paebloo  que 
mm  obododen  á  BooMIL  Al  propio  tiempo  relionaroa  las  esenadres  del 
MKerriaeo  pora  que  vigilasen  y  espiorasen  coidadoiameole  loe  pía* 
yat  tafberliOM  y  no  permitieseo  que  do  Africa  vlnleie  im  aololMqQe  ton 
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gente,  ni  omas,  fit manienlmieototi  á los  poarfos  del  itloo  gnmOno» 
Alma  de  esta  goem  la  reina  Isabel,  que  i  lodo  atendía  y  de  todo  orida- 
hOt  que  asialenUlM  al  rey  su  esposo  como  animaba  i  loa  nobles  y  eanAHoa 

y  sabia  estimular  al  simple  soldado»  que  veinba  incesantemente  por  que  ao 

falt.iscn  al  ejército  dinero,  armamentos  ni  víveres,  y  que  ansiaba  el  momen- 
to de  ver  plantada  la  cruz  en  ludus  los  dominios  españoles,  no  dejaba  que 
sufriese  la  campaña  sino  las  interrupciones  indispensables.  Fiel  intérprete 
de  sus  pensamientos  el  rey  Fernando,  que  muchas  veces  habla  ya  dirigido 
en  persona  las  operaciones,  salió  de  Córdoba  la  primavera  siguionte  (  5  de 
abril,  al  frente  de  veinte  mil  Infantes  y  hasta  nueve  mil  cal)allos.  In- 
dúltenle Fernnndo  con  los  vencedores  una  vez  ren(fidos  ,  pero  dtjro  c  in- 
exorable con  los  que  fallaban  á  las  capitulaciones,  hizo  un  escarmiento  cruel 
Goo  los  moros  de  Benameji,  que  después  de  haberse  declarado  mudejares  ó 
vasallos  de  Castilla  hablan  faltado  á  su  palabra  y  rebelúdosc  de  nuevo.  Mth 
tadala  villa  y  entregada  i  laa llamas,  llevó  su  desapiadado  rigor  al  estreno 
de  hacer  colgar  de  los  muros  á  mas  de  ciento  de  sus  principales  moradores, 
despuea  de  reducir  A  esclavitud  el  resto  de  la  población,  bombraa»  magCRS 
ynifio8(t)« 

Sin  perder  momento  paaó  A  cercar  la  villa  de  Coln,  y  no  Cardaron  loi 
baleriaa  en  aportillar  y  doamantelar  una  parle  de  laa  murallas.  Perodlcr* 
riUe  Hamet  el  Zegri,  seguido  de  un  escuadrón  de  sus  ligeras  y  atendoa 
alHcanoa,  rompió  animosamente  laa  fliaa  de  loa  altiadorea.  y  atropellandogf» 
ñatea  y  peonea  criatlanos  logró  penetrar  en  la  plaia  y  reanimar  au  deariea* 
teda  guarnición.  Un  fogoao  castellano,  el  capitán  Pedro  Rula  de  Alarooa, 
que  tuvo  la  temeridad  de  entrar  con  au  compañía  por  la  brecba  basta  li 
plaaa  de  la  villa,  ae  vió  envuelto  en  una  nube  de  dardos  y  de  piedras  qns 
de  todas  partea  le  arrojaban,  y  aobrotodo  por  loa  aceroa  de  loa  feroces  m- 
gries,  que  se  cebaron  en  acuchillar  á  toda  la  compañía.  tRetiraos,  le  decia 
á  Pedro  Ruiz  uno  de  los  pocos  que  quedaban,  viéndole  defenderse  de  una 
lurlw  de  nuros. — No  en  iré  yo  aquí,  conle.>ló  el  ca>lcl!ano,  á  pelear  para 
salir  huyendo.!  Sucuniljió  á  fuerza  de  heridas  aquel  capitán  valeroso.  Pero 
la  artillería  sc;,'ijia  deri  Ébando  rnuiDs  y  casas,  y  los  moros  lu\ieron  que  ca- 
pitular, si  bien  arrancando  la  condición  de  asegurar  sus  y  persona?. 
Con  aircarroj^'ante  y  soberbio  salió  H  uuet  el  Zegri  al  frente  de  sus  africa- 
nos por  entre  las  filas  crisUaoas,  mirando  como  con  altivo  desden  á  sus  ene- 

(I)  Beniald..  Beyes  CatóUcot,  e.  7S.'— Le-  Fenundo.— B«iMiii«quei  lUma  Pulgar 
biQa.  Icr.  Octitrn  Dccadei,  U.,  Ub.  IV.~  it  poblMiee,  y  Pkcscoic  k  M«hn  ■cw 
Abnci,  leyes  iaAi«goB,tsBi.lL,>eydoa  aufwi. 
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mI?o?.  A  la  rendición  de  Coin  siguió  la  de  Cártnma,  qiie  lial)In  sido  batida 
«Imaltánenmento,  y  tal  vez  hubiera  Fcrnnndo  intontndo  un  pnlpe  sobre  la 
mi^^ma  Málngn,  si  lan  oportunnmcnte  no  so  Uubicra  prcsenUiUo  cootropasdo 
Granalla  el  aclivo  Abdídlali  el  Zngal, 

Peroen  cambio  otra  empresa  mas  ruidosa  y  tal  vez  mas  iin|)Oi  lnnie  y  no 
menos  digna  se  !e  deparó  al  ejército  cristiano.  Ronda,  la  capital  de  la  Scrra- 
lia  d«  w  nombre,  situada  en  un  país  fragoso  sobre  una  ro<^a  cortada  por 
U  lido formando  á  sus  pies  un  abismo,  defendida  por  otra  parte  con  torreo-* 
m  y  etitiUos  fabricados  sobre  peña  viva;  ciudad  tan  fortalecida  por  la  na* 
lonlen  qoe  parecía  hacer  supérfluas  todas  las  fortiflcaciones  del  arte,  ae 
«inba  como  ioaecesible  y  se  hallaba  por  esta  misma  confianza  casi  desam- 
panda,  aegon  aviao  secreto  que  de  ello  tuvo  el  marqués  de  Cádiz,  emplea- 
das  loa  moros  de  la  Serranía  en  correr  con  Hamet  el  Zegri  las  campiñas  de 
ledinatfdoDia.  Aprovechando  tan  propicia  ocasión  destacó  inmediatamente 
drey  Femando  al  mando  del  marqués  un  cuerpo  de  ocho  mil  peones  y  tres 
■fl  caballos  con  la  artillería  que  habla  servido  para  batir  á  Coln  y  Cártama, 
distrayendo  él  las  ftierzas  enemigas  con  un  aimulado  ataque  sobre  Loja  para 
dtfiogará  que  fuesen  trasportados  los  cañones  y  lombardas.  Logrado  este 
objeto,  revolvió  haciendo  un  rodeo  sobre  Ronda,  cuyos  habitantes  se  vieron 
sorprendidos  con  la  aparición  inopinada  del  ejército  cristiano  que  circunda- 
ba sus  riscos  y  torreones,  y  se  cslendia  por  los  de^llladcros  de  sus  monta- 
ñas. ílalláron  se  en  el  coreo,  adem.is  del  rey,  el  nviiqnés  de  Cádiz,  el  adc- 
bniado  de  Castilla,  el  conde  de  IJcnavcnto,  con  las  milicias  de  <^»r(lobn,  Eri- 
ja yCarniona,  y  muchos  castellanos,  los  niacslrcs  do  Alcáiitüra  y  de  Santia- 
go con  los  caballeros  de  sus  respectivas  órdenes.  Comenzaron  á  jugar  las 
balerías  por  tres  direrenles  puntos,  y  al  cuarto  dia  habían  desalmenado  ya 
algunas  torres  y  aporlHIndo  la  muralla.  En  v;ino  los  defon^ores,  acaudillados 
por  el  alguacil  mayor,  procuraban  resistir  al  abi  i^'o  de  cmpaliz  idas  forma- 
das en  las  calles.  Mientras  los  soldados  del  conde  de  Benavente  y  del  maes- 
tre de  Alcántara  penetraban  á  cuerpo  descubierto  por  la  brecha  y  avanzando 
por  las  calles  las  desembarazaban  de  Ios-maderos  y  faginas  que  las  obstruían, 
TítVse  eoo  sorpresa  y  admiración  á  un  caballero  cristiano  que,  protegido  por 
a'goooadeaiia  compañeros,  habiendo  escalado  una  casa  se  iba  encaramando 
de  lijado  en  timado  hasta  plantar  su  bandera  sobre  la  cópula  de  la  mezquita 
principal.  Este  intrépido  guerrero  era  el  alférez  don  Juan  Fajardo.  Asombra- 
da* lea  moroa  con  este  acto  de  inusitado  arrojo  y  con  la  gritería  de  todo  al 
i^crciio,  se  refugiaron  despavoridos  al  alcázar  (1). 

(I)  Ka  tindm  <•  lL9ti»t  ademas  de  latfoeheBMs  rcfniéa,yd««cns4eq«aa« 
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DoeBos  ya  loi  drisUaDos  de  la  dodad,  coando  acudió  uanMt  é  lo- 
UTi  con  toa  monumeaea  en  aocorro  de  los  roodeñot»  pero  detenido  en  laaan- 
goHuraa  de  la  Sierra  por  las  compañías  que  guardaban  aquellos  pisos,  tito 
que  detenerse  y  oír  mal  de  so  grado  el  orgulloso  capitán  moro  oi  oaMnds 
de  las  lombsrdssyel  estrépito  do  los  torreones  del  elcáar  do  Bondi  qm 
calan  desplomados.  Lea  rolnasdela  fortaleia,  la  escases  do  agua  y  do  ^rtf^ 
res,  los  Ismentos  de  Iss  victimas»  el  llanto  do  las  mugares  y  do  los  niños  de 
la  dudad,  los  ruegos  de  los  andsnos,  todo  morid  á  sqaeUas  apomdas  gemm 
á  enarbolsr  bandera  de  parlamento  y  á  ofrecer  la  rendición  con  tal  qness 
les  diera  seguro  de  vides  y  badeodas,  y  permiso  para  trasladarse  á  AlHea. 
é  Granada,  y  aun  á  Gastills  psra  vivir  en  osle  último  reino  como  mod^iaiesL 
Femando  con  su  acostumbrada  política  en  tales  casos  aceptd  lea  condideas^ 
nosdiendo  la  do  que  babisn  de  entregársele  todos  los  cristlaooo  cautivas 
{mayo,  1488).  Eo  m  virtud  los  moros  mismos  sscaron  de  laa  matmermsy  Is 
presentaron  basta  custrodentos  infelices,  macilentos,  demacrados  y  SMdto 
desnudos,  muebosdedlos  encerrados  alli  desdéis  cstástrofe  do  la  Aiasqula. 
Como  testimonio  glorloM  de  su  triunfo  los  envió  d  rey  Pemsndo  é  Góido» 
bs;  á  la  vista  de  aquellos  esqudetos  vivientes  se  conmovieron  con  moIsBcé- 
lies  alegría  las  entrsnasde  la  pladoss  Issbd,  que  después  de  darles  é  bssv 
so  msno  y  de  consoisrios  como  una  madre,  mandó  que  inmediatamente  se 
lessumlnlstraraalimenlosy  vestidos,  y  se  les  fteUitssen  recursos  para  que 
ftieaeni  reponerse  en  dseno  de  sus  familias  (I). 

Gonvertidss  en  templos  cristisnos  todos  las  meiquilas  de  Ronda,  eomi 
donado  d  alcalde  de  córte  don  Juan  de  LaAiente  para  desibidsr  las  casas  sin 
dueño  y  lu  beredades  baldías  de  las  pobladones  gansdu  que  bebían  de  dia» 
tríbobse entre  tosconqolstadorss,  castigados  ejemplarmente  por  d  rey  algi>> 
nossoldados  que  se  propasaron  é  msitrstar  é  las  mugcres  morasó  á  ulinjar  á 
los  rendidos,  evacuada  la  ciudad  por  los  sarracenos,  los  unos  para  emigrar  á 
AfHcs,  los  otros  para  establecerse  como  mudejares  en  las  aldeas  de  la  moo- 
taña,  redbida  la  sumisión  de  mas  de  sesenta  alcaides  de  las  fortalexas  y  lo» 
garesdela  derra  quo  llenos  do  pavor  imploraban  la  clemencia  del  monM-ca 

dareoMM  ctienta.  rucr»n  de  tal  iinport«nrí«,  reign  of  Pn4iná9id  éné  Im^mU,  p«rl.  L 
que  etlnaamos  mucho  le  parrcierao  é  Pret-  ckap.  II. 

Mil  4«  un  poca  eoBtMcraeioa,  que  las  haya     «I)  8eg«Balc«BoaetefilaNa,  laacaÉnua 

omitido  diciendo,  qti<>  en  la  campaAa  do  Iíh3  en  que  halii.iii  rsi,idn  abrrrojadof  e<ito«  imtt^ 

á  IMT  no  oeurció  bi  ua  mIo  sitio  ni  nna  m>1«  Ucet  son  las  que  «nviaroa  Im  monArcas  calr** 

bátala  adUtarde  gran  mmmié,  «JVi  9k§9  Ueat  á  TdaSa  para  swpeadertaa  «•  la  ta» 

•r  atof  la  milUary  aehiMmtnl  •(  §rMA  ckaSa  del  ceavento  de  San  Juan  Oe  lee  Ee- 

fnomrnt  otcurréd  unlil  ne^rly  fnur  y/iri  yc«  para  que  «irvirnen  de  irofM  yftfpUan 

frgm  tkit  piri9d,  tu  iW»»  Uitterff  of  ih§  memorie  á  la  |M>»leridad. 
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fMm,  mondas  las  Itoeas  de  frootara  algonat  legoM  mai  adctanta,  re- 
pmdot  aigiioos  cMtnios  y  nombradoa  loagoberoadorea  de  cada  ¡NuilOt  el 
ityPcmaBdo  regreadá Córdoba  QviÜo)  éteeiliir loe  pUcemea f  el  carffio  de 
h  aféctoosa  reíoa  y  las  adamadonea  del  pueblo  enloquecido  eoD  loa  raanlla* 

An  de  tan  b.  illante  campaña  (1). 

Prosepuian  en  tanto  las  discordias  que  destrozaban  entre  si  á los  moros. 
Las  derruUis  que  iban  sufriendo  no  hacían  sino  exaltar  mas  ai  ya  íiarto  Irri- 
tado pueblo  granodino,  que  á  pública \uz  maldecía  á  sus  gobernantes  y  les 
imputaba  lodos  .sus  inforlun  ios.  Un  día  un  sr^bio  alf;i(jui,  llamado  Maser, 
hombre  de  grande  autoridad  en  losjuDtas  popijloreí?,  viendo  anonadados  los 
ránidos  del  padre  y  del  hijo,  de  Muley  y  de  Boabdil,  líablo  al  pueblo  de  esta 
manori:  «¿Qué  furores  el  vuestro,  ciudndanos?  ¿Hasta  cuándo  scrcístan  des- 
acordados y  fren(^ticos  que  por  las  pasio  ncs  y  codicias  de  otros  os  olvidéis 
•de  vosotros  mi5mos,  de  vuestros  hyos,  de  vuestras  mugeres  y  de  vuestra 
ipMría?  ;Cómo  asi  queréis  ser  vi  climas  los  unos  de  la  ambición  Injusta  do 
laa  mal  hijo,  y  todos  de  dos  hombrea  ain  valor,  alo  virtud,  sin  ventura  y 
ola  CQilidadea  de  reyea?  Si  tanta  ilustre  sangre  aa  derramara  peleando  con* 
4n BMitroa eneaygoay  en  defenaa  de  noetfn  eara  pétria, nnealraa bando- 
m  llegariai  oomo  en  otro  tiempo  Tlctorlosaa  al  Guadalquivir  y  al  apartado 
Aiila^...  lio  Mta  en  el  reino  algún  béroe»  y  eafonado  varón ,  nielo  de 
■aiitrea  nmlrea  y  glorioaoa  reyea,  que  con  ao  pradenda  y  gran  coraion 
9aeda  gobenamoa  y  oondndmoa  á  la  victotia  contra  loa  cristianoa.  Ya  en* 
«caderda  que  oa  hablo  dd  prindpe  Abdallah  d  Zagal,  wali  de  Málaga,  y 
Mor  de  lea  flronteraa  criitlanaa.9  -^Al  oir  eataa  Altimaa  palabrea,  todoa  grl- 
ma  é  «na  toi:  c}Viva  Abdallab  d  Zagal ,  viva  d  wall  de  Málaga,  y  sen 
«•Miro  señor  y  caodlllo  <9).i  Notldoao  de  esta  dlapoddon  del  pudAo,  d 
lartiao  j  arharnnn  Muley  reunid  so  consejo  y  abdicó  d  trono  en  livor  de 
m  bmano.  Inmediaiamente  partieron  eoibaiadorea  á  Málaga  á  llevar  d 
ligd  la  nueva  de  su  proclamación.  Viniendo  éste  camino  de  Granada  con 
m  amigo  el  valiente  Reduan  Venegas,  encontró  en  una  pradera  de  Sierra- 
>t\ada  á  unos  ciento  veinte  cristianos  que  descuidadamente  al  pie  de  un 
■royo  gozaban  de  la  frescura  de  unas  alamedas.  Eran  CMballeros  de  Alcán- 
tara,que  de  AÜiama  finbian  salido  á  hacer  una  csctirsion  de  urden  de  su  go- 
tiemador  el  clavero  don  (Juticrre  de  Padilla.  El  Zagal  cayó  iiripetuosiiineiito 
íobre  ellos,  y  degollados  todos  sin  que  se  salvara  ninguno,  entró  en  Grana- 
da orgullosamente  con  su  escuadrón,  ostentando  los  ginetcs  las  lívidas  ca- 
teas de  loa  cruzados  criaUanos  que  de  los  arzones  de  sus  sillas  llevaban  col- 


rdiw,Gm^tvtlil.,e.44él7. 
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gadM.  Escosado  as  dedr  con  cuánto  aplaaao  ladlfirian  fli  nom  mlf  ki 
moroagraoadiooa  (f )  • 

Ocrotrianfoganado  A  poeo  tiempo  (3  de  aellembre)  por  Redntn  Veicfii 
A  laa  lomediacionea  de  Modin  sobre  ana  bneate  de  caballerea  é  hidalfot  ca» 
pitaneadoa  por  el  conde  de  Cabra,  en  queesle  noble  candiHo  A  dona  peaaa 
podo  aolvarae  herido,  y  en  coya  gente  ae  cebaron  laa  lanas  moriacaa,  acab6 
de  acreditar  entre  loa  moros  el  gobierno  de  su  noevo  aoberano  el  Zagal.  La 
pena  qoe  la  reina  Isabel  aintid  por  el  desastre  de  Moclín,  se  templó  algaa 
tanlocon  laaconqolstaa  de  Gambil  y  A  thabar  en  la  Arontera  de  iacn,  debidai 
A  loscerteroa  ataqaes  de  la  art  Illeria  dirigida  por  el  Ingeniero  FTandaeo  Ba- 
nirei  de  Madrid,  y  con  la  de  otra  fortaleia  junto  A  Albama,  becbn  per  lea 
caballeros  de  Calatrava  capitaneados  por  el  clavero  Padilla.  Con  eato  vinie» 
ron  ya  mas  consolados  loa  rosea  al  reino  de  Toledo,  donde  loe  llamaban 
.  isontos  pertenecientes  al  gobierno  del  Estado. 

El  viejo  Holey  Hacen ,  qoe  después  déla  feriada  abdicación  ee  babia  re- 
tirado sucesivamente  A  lllora,  A  Almuñecar  y  A  Mondi^far,  en  boeoa  de  dia- 
traoeion  y  desalnd,  sin  que  bastAran  ni  bi  tranquilidad  del  desierto,  ni  d 
eíre  purode  la  montaña,  ni  el  aroma  de  deUdoaoa  Jardinee  A  baoerle  leeo- 
brar  aquellos  dos  bienes,  acabé  al  fln  la  carrera  de  ana  diesen  loe  bnioeda 
la  sultana  Zoraya  y  desús  dos  bUoe  Cad  y  Nasar  (S).  Hallábaae  á  la  aaion  en 
CÓrdobe  so  bljo  BoabdII  el  Cbico,,  á  quien  lejos  de  apesadumbrar  to  muerta 
del  qoe  babia  mirado  siempre  mas  como  enemigo  que  como  padre»  le  inlto* 
dló  esperamas  de  recobrar  el  trono,  ta  sultana  Aixa  su  madre,  A  Un  da 
desscredilar  y  bacer  odioso  al  Zagal  que  quedaba  reinando  en  Granada,  b^ 
10  con  su  acostumbrada  malicia  cundir  la  vea  de  qoe  un  filtro  suministrado 
por  éste  era  el  que  babia  puesto  tArmiao  A  los  diaade  Muley.  La  calumniesa 
espedenofbé  difOndida  en  vano  entre  lossuitpicsees  moros;  ios  partidee  aa 
enconaron  de  nuevo,  y  los  bombres  pensadores  y  enemigos  de  disto rMossa 
estremecían  A  la  sola  idea  de  que  padieran  reproducirse  la  trigicaa  escenas 
quebabian  hecho  correr  (anta  sangre  por  les  caBea  de  Granada.  En  tal  si- 
tuación se  discurrió  y  fué  adoptado  como  un  peosamieoto  folii,  y  como  el 

(1)  Bcrnatdei.  c.  76.— Condf ,  nib.  fup.—  paU  y  a  ana  obra  manuscrita  ét  don  Frin- 
El  ailk>  en  que  acaeció  csu  caUalrofe  m  lia-  ciaeo  Córdoba  y  Peralta,  tMalada  tfijiorM  dt 
mé  ti  AliMf  á§  Im  gal— n.  toa  numtaña§  dH  M  9  ¿#l  A<r»«  éic»  qt 

(2)  El  Cura  de  lo'(  P. ilación  dicr  que  «u  te  maad4caUsmry  que  f<ic  rcahuí  ote  e»* 
cuerpo,  llevado  á  («ranada  en  una  humilde  terrado  «•  f  1  tOtO  ñas  alto  de  Sierra  !«eT»- 
««la,  ftié  eatorrado  por  Soacaathoa  eriati*-  da.  y  qua  au  e—aerra  d  na^tre  4r  Ht» 
■oa  en  el  rrmrnlerio  dr  \ot  rryea.  Pero  el  ilr  MmUtmetm  la  magcsiuoM  cumbre  de 
tno'l.  rno  hi»loria>tor  de  (irnn.-t<l3.  Lafuriile  aquella  alcrtl.— 'üiaL  49  linuti»,  t— . UL. 
Aicaatara,  reliricudotc  á  la  uadicioo  del  c.  17. 
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inlcoiMdto  deoondliar  lat  preleiMioiiesdel  tio  y  del  aolir^no,  dividir  entra 
Im  dos  el  reino;  qoe  el  Zagal  imperarla  en  las  dudados  de  Almería,  Málaga, 
Vdes,  y  en  el  territorio  de  AlmuSecar  y  la  Alpi^arra,  donde  habla  cjerddo 
Biodoey  coyo  pala  le  era  generalmente  devoto  y  adicto;  y  que  Boabdil  do« 
Bfanrii  la  parte  limítrofe  á  las  fironteras  cristianas,  que  se  suponía  habrían 
da  ser  mas  respetadas  por  sus  relaciones  con  los  reyes  de  Castilla:  los  doe 
seberanoe  residbian  simultáneamente  en  Granada,  aposentado  el  Zagal  en  el 
alciiardela  Alhambra,  Boabdil  en  el  palacio  del  Albaldn. 

Laloteodon  con  que  cada  uno  de  ellos  auscribld  al  convenio,  y  los  re- 
nhados  que  prodigo  lee  veremos  en  otro  capitulo. 
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SUMISION  DE  LOJA  ,  V£LEZ  Y  MALAGA « 


iMaHtdo  de  U  iMrUeioii  del  reino  graaiilM.»1>MÍM«  Wnmui»  la  ffMfi*  á  MMI.» 
ttlto  tegunda  m  á  L^)a.-Go«batMi  aiallae:  cipltalacl— .-Coadiclftiet  4  f«e  at  a^lti* 
élfty  Chieo.— Bvaenaa  laa  nanaU  dudad,  fceodicion  de  Ulora.— Preitelaaa  te  raíaa 

babel  en  el  campaaiento  de  Voclin:  entusiumo  del  ejército.— Tragc*  de  la  reina  j  da 
sus  d.ima<:  tierna*  ceremonia*.— Rindense  taria»;  rorlalo/a*.— Guerra  á  muerte  en- 
entrc  Doabdil  y  i*l  Zagal  en  las  calles  de  Granada.— Foinénlaola  los  cristianos. — Aveot»-» 
re  del  comendador  Juan  de  Vera  dentro  de  la  AUiambra.— Don  F«drique  de  Toledo  j  el 
eapiui  Goaiala  da  CAidoba.— Espadiciao  da  um  giaada  ^«reilo  criiliaM  4  Taki  Wa- 
fa.— PÜCTiltadw»  liab^  y  pdiRroa  ana  vaaai*  m  m  mreha.— Silla  de  Tfilw  Blana 
que  corrió  la  vida  del  rey.  Derrota  del  Zagal— Rendición  deVelet.— InpoHaalatiaaÉl» 
tados  — Ciérransele  al  Zaí:al  l  is  puerta*  de  Granada. — (.'.orean  los  crislianof;  á  Vilagapar 
mar  y  tierra.— Situación,  nijiuva  y  fortificaciones  M.tl.»gi.— Valor,  inflexibilidady  d«« 
ro  carácter  del  terrible  Hamet  el  Zegri.— Emplea  i  t  rnandu  la  artilleria  gruesa  contra  la 
6ladad.~>Combatee  sangrienloc— SopUclot  horriblea  e jecaladoe  por  BaaMU— DesáaiaM 
a«  kataalaa  da  laacrisliaMa.^fai4caaa  la  faiaa  babal  as  al  eampaMila:  eieela 
glaoqaa  fradiiaa.^-|j«ea  ocarrida  eea  m  iwHaa  «oMdBaaipaliffafaa  aaiilaiaa  d 

rey  jr  la  reina  de  ser  asrsin.ido*  por  el  ranátíco  moro.— Hambre  horrible  en  if  Alaga. — 
Predicaciones  de  un  profcla.  enlusi.i<im.i  al  puoblu:  poiiluM  ilc  ilaniel  el  Zepn. — Salida 
impetuosa  de  los  moros:  galanleria  de  Ibrabim  Zencte:  uUiwa  balAlla.— Resolución  del 
iadómiio  BaaMU'Propooan  ba  aulafaaiaala  i«idieiaB.i— Dwaa  caadieiooes  que  lea  ia»- 
pasa  Fanaadow— Fniteeu  Ii«r6iea  da  ka  nalagueAos.— Carta  wiii  al  laf Wadaaaa 
4  diniaciaa.— Batrada  da  loa  rayas  as  lUiaga.«PrisÍo«  da  Banal  al  legrl;  k  IiIbmi 
bla  aapirila.-Ciotiverio  da  lado*  los  bahítante*  de  Milaga.-MadMaada  fMtM  %m 
lavas  loa  layat.— VoaUas  aas  d  ajérctia  riciorioio  á  C6rdate. 


CI  resuliado  de  la  pnriicion  de)  reino  grnnadino  entre  el  Zagal  y  BoaiidÜ 
fué  el  que  dei^ia  ei;pera»o»  y  el  que  e^peralMi  sin  duda  el  rey  Feroando,  oi>* 
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•oeBdor  de  las  padones  de  los  liombres  y  de  la  mala  volantad  que  miitua- 
■arte  te  teoian  los  dotprtQcipes  musulmanes.  Ni  el  uno  ni  el  otro  hablan 
acepudo  el  convenio  de  buena  fó ,  y  de  ello  se  regocijaba  en  secreto  el  rey 
^Arsfoo.  Asi  fué  que  Abdallah  el  Zagal  previno  desde  luego  I  loa  walles 
de  Almería  y  de  Guadix  que  esCuvieaen  dispuestos  i  ayudarle  contra  Doabdil 
la  sobrino,  y  éste  por  so  parte  notició  á  Fernando  el  cristiano  que  la  mitad 
del  reino  babia  quedado  ba|o  su  obediencia,  y  que  siendo  feudatario  de  Cas« 
faUi  esperaba  se  abstendría  de  bacer  la  guerra  á  los  pueblos  de  sus  domi- 
aíos.  Dando  el  astuto  esposo  de  Isabel  i  la  comunicación  del  rey  Chico  una 
ioierpretadon  y  un  sentido  en  que  sin  duda  no  pensd  el  musulmán,  mos- 
uWr  ofendido  y  receloso  de  so  allanu  con  el  Zagal,  y  dióle  á  entender  que 
b  eoQsideraba  como  una  confederación  contra  Castilla,  Impropia  de  su 
amt«tid,  á  la  cual  necesitaba  hacer  frente  con  las  armas.  El  objeto  de  Fer- 

:  laiiiiimitl.irá  B  );ibdil,  obrar  como  si  no  le  ligase  con  él  ningún  com- 
pr*.i¡iL>o,  se|»;irui  K'  (io  a  ülianzade  su  cjrciaanie,  y  niuDlener  viva  la  riva- 
«üú'J  cnlrc  los  «los  j  rinciju-s  síiiTíícenos. 

Con  grande  asombro  y  no  puca  ¡ndi{:nac¡on  supo  el  rey  Chico  que  una 
Bumero«Hi  hueste  criiliona  de  doce  mil  infuntos  y  cinco  mil  caballos  marcha- 
ba scbrc  Lo  ja  (mayo,  l+^ti;,  una  de  las  ciudados  mas  importantes  de  su 
^rtcntucui.  Aquello  no  era  sino  una  parte  del  grande  ejército  de  cuarenta 
aui  peones  y  doce  mil  ginctcsqucisabel  y  Fernando  habían  llegado  á  reu- 
Eir  «D  Córdoba.  MandúlMle  en  gcfc  el  mismo  rey,  y  lle\  aba  por  caudillos  al 
feaestre  de  Santiago,  al  marqués  de  Cádiz,  á  los  condes  de  Cabra  y  de  Uro» 
i»,  é  don  Alonso  de  AgUilar,  al  adelantado  de  Andalucía  y  ¿  otros  ilustres 
campeones.  Ademas  del  enejo  que  prodtUo  en  Boabdil  esta  conducta  de 
finando,  en  cuyi  amistad  babia  creído  poder  fiar,  enardeciéronle  los  alfa- 
Uss  de  Granada  y  esdtironle  á  que  acudiese  lo  mas  brevemente  posible  en 
«cerro  de  los  de  Leja,  y  sal  lo  biso,  presentándose  con  cuatro  mil  hombres 
dsá  pie  y  cinoo  mil  de  á  caballo  en  la  plan  de  la  ciudad  muy  poco  antes 
VM  se  vieran  tremolar  los  pendones  cristianos  en  una  de  las  lomas  que  la 
liosJoaban.  Entre  los  capitaneado  Boabdil  se  conüiban  el  brioso  y  terrible 
Bametel  Zegri  con  sus  negros  africanos,  y  el  hijo  del  tunoso  alcaide  de  Lo* 
K  AliMr,  lismado  liam  ben  Aliatar.  Acompañaban  al  ejército  cristiano  Gas* 
tan  de  Lyon,  senescal  de  Toiosa,  con  algunos  caballeros  flpaneeses,  y  el  lord 
Scalea,  conde  de  Rivers,  enlazado  con  la  sangre  real  de  Inglaterra,  acaudi* 
Bmdo  trescientos  hombres  de  su  casa,  armados  de  arcos  y  de  hachas  é  la 
maLt-ra  de  su  tierra.  Estos  ilustres  aventureros  habian  \  eiiido  á  España  atraí- 
dos por  la  fama  de  los  reyes  de  Castilla  á  tomar  parte  con  ellos  en  las  guer* 

contra  losmoros. 
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Pronto  seles  prcscDló  oCMsion  de  Ncr  por  si  mismos  lo  que  eran  con.l)- 
tes  entre  snrraccnos  y  españoles.  Comenzó  la  pelea  con  fui  ioso  ardimietuo 
entre  Doabdil,  BenAlialar  y  los  abcnccrragrs  por  una  parle,  don  Alonso 
de  Aguilar,  el  marqués  de  Cádiz  y  los  hidalgos  andaluces  por  oira.  El  rey 
GliicOf  que  se  hacia  notar  por  su  fina  y  brillante  ani.adura ,  gallardo  y 
apuesto  en  so  presencia,  y  mas  valiente  que  afortunado,  tuvo  que  ser  retira- 
do del  campo  por  sus  abencerrages,  brotando  sangre  en  abundancia  por  dos 
heridas  que  le  abrieron  los  tiradores  del  marqués  de  Cádiz.  Las  furiosas  800-> 
metidas  de  Ilamet  el  Zcgri  no  bastaron  á  Impedir  á  Fernando  aeoCar  wat 
reales  en  las  colinas,  colocar  so  arUlleriay  fortificar  sus  trincheras  y  atacsr 
la  plata  por  cuatro  pontos  simultáneamente.  Allí  comeoxéi  distinguirse  en- 
tre otros  capitanes  el  Jóven  Gonialo  de  Córdoba,  coyas  proeiaa  hidMan  do 
resonar  por  lodo  el  mundo.  Asaltada  la  ciudad  por  poerias,  por  muros  y 
por  lijados,  arrollados  los  moros  en  calles  y  plazas,  refugiáronse  al  aicáasr 
después  de  tres  horas  de  mortandad,  dctiando  la  población  aembnda  de  ca- 
dáveres y  á  la  merced  de  la  soldadesca  cristiana,  qoe saqueaba  4  dtacrsdou 
y  degollaba  sin  piedad.  El  caballero  Inglés,  conde  de  Rivera,  que  ni  ftema 
de  su  cohorte  habia  combatido  armado  de  punta  en  blanco  descargiMlo  coa 
su  hacha  golpea  tan  terribles  que  dejaba  asombrados  á  los  mas  robustos  mon- 
tañeses, al  dar  el  asalto  del  arrabal  recibió  una  pedrada  que  le  amboid  doa 
dientes  y  le  derribó  sin  sentido  en  tierra.  A  su  vei  Hamet  el  Zsgri  habia  aído 
herido  también  de  una  lansa  cristiana,  después  de  presenciar  la  muerto  de 
muthos  valerosos  alcaides  y  de  muchos  feroces  gómeles  de  loa  de  so  tribu. 
Oponlsse  Boabdil  á  pedir  capitulación,  i  pesar  de  su  mal  estado  y  del  abai»- 
miento  de  loa  encerrados  en  el  alcázar,  temiendo  la  cólera  de  Femando.  I'n 
discurso  de  Ben  Alistar  le  decidió  á  hacerlo,  y  se  ensrboló  la  bandera  de 
parlamento  en  el  castillo.  Gonsalo  de  Córdoba  fUé  el  elegido  para  eonlpri'  - 
dar  con  Boabdil,  por  ser  amigo  personal  suyo  desde  la  prisión  del  rey  oMro 
en  Porcuna.  Con  üamel  el  Zegri  trató  al  propio  tiempo  el  inarqoós  deCédl". 
Al  cabo  de  algunas  conferencias  quedó  concertada  la  entrega  del  esstülo  oou 
las  condicionas  siguientes: 

{{onixlil  abdicaria  el  título  de  rey  de  Granada;  en  su  logarse  le  Harta  d 
de  duque  ó  mar(iu(!>s  de  Gundix  con  el  señorío  de  esta  ciudad  si  se  ganaU 
anlr»s  de  seis  meses;  de  otro  moiio  obtendria  la  grandeza  de  Cisidla:  había 
de  liacer  guerra  sm  descanso  á  el  Zag;il,  su  tio:  á  los  soldados  y  moledores 
de  Loja  se  lespermiiiria  pa<ar  con  «us bienes  muebles  á Africa  ó  Granada,  ó 
á  ci).il(|uier  f>unto  de  In  Ksii  ui.i  «  ii-iiana.  si  lo  prefen.in.  D.kIos  algunos  re- 
henes para  la  ^«^:lJri(^;ld  del  cumplmiieiiio  de  la  capitulación,  m-  entrego  \i 
forlaicu  (2U  de  muyo,  i48(i;,  cuyo  i,'olierüo  dc  cccomeadúai  ¿cüor  de  Fuen- 
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Udueña  don  Alvaro  de  Luna.  Con  llanto  en  los  ojos  cvacaaron  1m  moros  i 
Loja,  conduciéndolos  el  marqués  de  Cidis  basta  dejarlos  en  lugar  seguro.  El 
rey  Chico  salid  casi  desfallecido  en  compañía  de  Gonzalo  de  Córdoba  ¿  besar 
la  mano  á  Femando,  que  le  recibió  con  la  dulzura  y  benignidad  4|iie  acoe* 
lambraba  á  usar  con  los  vencidos.  Corado  Boabdil  en  Priego  de  sus  heridas 
por  Asióos  cristianos,  trasladóse  á  Lorca  para  alimentar  drsde  allí  hi  guerra 
contra  su  tío  el  ZagaL  Asi  se  rindió  la  soberbia  LoJa,  que  pooot  iBos  ántse 
habla  visto  reUrarse  de  delante  de  sus  muros  con  poca  bonn  al  eJMto 
cristiano,  y  asi  vengó  Fernando  la  afrenta  que  en  otro  tiempo  le  bobla  hecho 
sofHr  el  brioso  y  altivo  Aliatar.  La  reina  Issbel  celebró  en  Córdoba  tan  se* 
nalado  triunfo  de  la  manera  que  sotia  hacerio»  distribuyendo  Ihnosnas  y  re* 
partiendo  dadivas  y  consuelos  i  los  caotivoe  rescsiados.  Queriendo  honrar 
coa  un  rasgo  de  esplendidcx  al  valeroso  gentil-4iombre  inglés,  señor  de 
Scales,  le  biso  un  presente  de  doce  hermosos  caballos,  de  Joyas  y  telas  pre- 
ciosos, dos  camas  con  colgaduras  de  tisú  de  oro  ricamente  labrado,  y  una 
nagnlBca  tienda  de  campana  (I). 

Un  acontecimiento  interessnte,  ó  mas  bien  un  espectáculo  dramático  y 
Hamo  ocurrió  poco  después  en  el  campamento  del  «dérelto  cristiano.  A  la 
conquiste  de  LoJa  habla  seguido  la  rendición  de  I llora,  asa'tada  con  arrojo 
por  ta  gente  del  duque  del  Inihntado  (2)»  y  el  «jérciio  habla  procedido  á  csr* 
car  á  Modín.  Esperábase  aquí  á  la  nina  Isabel  para  concertar  á  su  presencia 
y  con  tadictámen  el  plan  de  las  operaciones  subsiguientes.  Un  brillante  y 
hddo  cuerpo  al  mando  del  marqués  duque  de  Cádiz  se  hnbía  adelantado  á 
saludar  á  la  ilustre  princesa  junto  ó  la  Peña  délos  Enamorados.  Saludó  Isabel 
muy  cordinlniente  al  e*íclarecldo  conquistador  de  Alhnma,  á  quien  cjtimaba 
como  á  la  fl(»r  y  e.«'pí'jo  de  sus  caballeros,  y  prosifruió  por  Archidotia  á  Loja, 
donde  solo  se  dodivo  ol  tiempo  preciso  para  príMiiinr  j  los  valientes  y  socor- 
rer y  consolar  á  los  liíTidos  y  enfermos.  Aguardábasola  con  impacicnio  en- 
tusiasmo en  el  cnmpanicnio  dr  Moclin  (junio,  Grande  y  Kcncinl  fué 
el  júbdo  cuando      tiisix)  la  regia  ct  mitiva.  A  la  inedia  legua  do  la  \illn  la 
esperaba  el  duque  del  infamado  con  un  brillanle  sequilo  de  caballeros  vc&- 

fl)  BfTTiaTílrf.  nfvo*  r.alAliro».  r.TS  y  7S.  ronque  llevaba  ta  (rmlc.  viendo  á  allt 
— Fernaado  ári  Pulgar.  Oaa..  p.  111.,  c.  58.  mIIos  un  inflante  deienidM  por  la  Uavla  á» 
-falfw  4»  lat  Haufeas,  Brtve  p«t«  de  proyectilea  qu«  tobr*  «Um  etiaa  al  iMllar 
l»aMaMSclGraaCaptUm.— Lucio  Mari-  i  Ilion,  le*  arengo  enérgicamente  y  eniro 
tt*^  Cma*  M' mor.thl»  fulio  171.— Pedro  otr.i4  ro«.^<;  leu  dijo:  «¿Dareí»  lu^ar  i  que  di- 
lUriif  4e  Angieria,  Upua  Episl.,  Iib.  I.         gao  que  Uevamoa  isa*  gala  en  nueairoa 

(St  Catoiaai  quo  cato  iperaoBago,  ol  ceal  caorfos  qao  eafacno  «a  aaeatfo  Mnioa,  y 
•  SMUofuia  entre  los  demaacaballcrot  por  faa tito  SMOt  «oMadof  d« dié  do  llotlat» 
MoMcaioao  beoio  peraoMl  y  perol  l<M^ 
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tidos  (le  toda  gala.  A  su  llegada  9hM\6  fa  hoestede  Sevilla  su  vieja  btcdcrt, 
y  á  esla  señal  resonaron  por  el  campo  los  vivas  de  todo  el  ejército. 

Llevaba  á  su  lado  la  reina  de  Cnsiilla  su  l.ija  la  infanta  Isabel,  y  rodeibalh 
un  cortejo  de  ¡lustres  damas,  todas  en  niul.is  cubiortn<!  do  ricos  jaeces.  Ca- 
balgaba Isabel  en  unn  muía  de  color  cnstnfio.  con  sii'a  guarnecida  de  oro  y 
plata,  enmantillada  de  tcrriopcio  c.ir  nu  vi  bnr  'ado  de  oro,  con  falsas  bridas 
de  raso  entrelazadas  con  letras  de  íiquci  prfcioso  mot.;l.  Cubría  su  cabeza  en 
sombrero  negro  bordado,  su  cuerpo  un  manió  de  grana  á  cslili>  de  las  pr 
c^^as  árabes,  y  debajo  vcslia  brial  de  terciopelo,  y  saya  de  brocado.  Lle- 
v:i*):i  dos  faldas  de  brocado  y  lercioi>eIo,  y  una  especie  de  c  ipuz  mo- 
risco de  escarlata,  á  usanza  de  las  nobles  doncell.'s  granadinas.  Loscabalierc* 
y  donceles  del  ejército  iban  luciendo  sus  mejores  arreos  y  haciendo  alarde 
de  gallardía  ygcnlileza  al  lado  de  las  damas  castel  anas,  y  contrastaban  con 
íiquellos  lujosos  trapes  las  viejas  y  acribilladas  banderas  que  se  humiüabiín 
¿  hacer  el  saludo  de  honor  ú  la  ilustre  heroína.  Adelantóse  en  esto  á  recibir 
á  su  amada  esposa  el  rey  Fernando  con  vistoso  séquito  de  nobles  andalucef 
y  de  grandes  de  Castilla.  Montaba  el  rey  un  soberbio  corcel  castaño;  vestía 
Jobon  carmesí  y  calzas  de  raso  amarillo;  cubría  su  coraza  una  sobreveste  de 
l)rocado,  y  de  sus  bombros  pendía  un  manto  de  lo  mismo;  ceñía  al  costado 
una  cimitarra  morisca.  Entre  los  caballeros  que  acompañaban  al  rey  ae  dis- 
tinguía por  ta  eii|Ulsllo  porte  el  noble  Inglte  conde  de  Rivera,  vestido  do 
punta  eo  blanco,  con  sombrero  de  plumage  á  la  francesa,  sobretodo  de  bro- 
cado de  seda  también  francés,  y  un  broquelóte  pendiente  del  braso  con 
bandas  de  oro.  Caracoleaba  en  su  soberbio  caballo  cubierto  con  riooi  parr* 
mentes  con  tal  garbo,  soltura  y  gailardia,  que  escitaba  la  admiradoo  de  1  s 
roeiores  ginetea  españoles. 

Saludtoonse  el  rey  y  la  reina  al  encontrarse,  baciéndoee  tres  reverencien 
Luego  se  acercó  Femando  y  besó  arectnoaameote  en  la  roeiilla  primemneota 
i  su  esposa  y  después  á  su  bUa  Isabel,  trasladándose  seguidamente  i  las  tien» 
das  que  les  tenían  preparadas  (1). 

Era  ciertamente  un  espectáculo  Intensante  y  tierno  el  de  un  ejército  <|be 
ae  entusiasmaba  y  fortalecía  con  la  presencia  de  una  muger.  Pero  era  ooa 
muger  á  quien  capitanes  y  soldados  estaban  Igualmente  agradecidos,  porY]ue 
éella  ae  debían  los  aprestos  y  recursos  de  la  guerra,  era  el  alma  de  todo,  y 
á  todos  atendía  y  de  todos  cuidaba  con  solicitud  pro^iígiosa.  y  la  veían  d.^- 
puesta  hasta  ú  cumpurtir  con  ellos  las  privaciones  y  las  íaüga:)  de  la  guerra. 

(I)  B«rB«lde<.  ri  Gira  lU  Im  PaJacioi.  da  toria       de  lo*  layes  Qitóliccu,  e.  Sa. 
Mm  mi«s  ««rt«ao«  fwmMm—  tu  sa  BH» 
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iabíl  conlinuó  en  efecto  con  el  ejército  durante  esta  cnmpnña,  que  habien- 
do comenzado  por  la  conquista  de  Loja,  y  proseguido  por  las  de  Ulora,  Mo<« 
dio,  Mooterrío,  Colomcra  y  el  Salar,  concluyó  con  una  tala  rigurosa  en  la 
Tega  de  Granada,  siendo  Isabel  la  que  tomaba  medidas  y  diaposiciones  para 
k  eoosenradon  y  seguridad  de  las  poblaciones  y  castillos  conquistados, 
la  conducta  de  BoabdiJ  en  l4|a,  su  debilidad,  su  (UUi  de  fé,  y  aobre  todo 
coapromiao  á  qae  suscribió  de  mantener  guerra  contra  su  tio  el  Zagal» 
saeoteriaó  á  éale  en  lérminoa  que  desplegó  una  persecución  á  muerte  oontra 
isdoi  loa  parciales  de  su  sobrino,  y  envió  emisarios  que  con  preCesto  de  una 
floafersada  oott  Boabdll  le  propinéran  uno  de  aquellos  ▼enenoa  activos  y  su- 
cÜMqoe  ooDocian  y  empleaban  los  árabes.  Súpolo  el  rey  Cbico  y  escribió  al 
2i|sl:  «No  aplacará  mi  aad  de  vengann  hasta  ver  clavada  en  una  puerta 
dslsAihambra  tu  cabeia.a  Respirando  encono  y  acompañado  desusaban- 
cenages  corrió  la  áspera  cordillera  que  se  estiende  desde  Volea  Blanco  á 
Giaasda,  y  ae  apareció  una  madrugada  al  pie  de  los  muros  del  Albaldn,  cu- 
yosbsbftanles  ae  prepararon  á  defender  á  su  soberano.  Apereibidoel  Zagal, 
tMrboló  banderas  en  la  Athannbra,  mandó  tocar  los  añafiles  y  alambores ,  y 
niulüiud  de  zcgrics  y  de  negros  africanos  corrieron  furiosos  á  atacar  á  ios 
atencerrages  que  esperaban  atrincherados  en  las  calles  conliguas  al  Albai- 
cin.  Ambas  faccionis  combatinn  con  if  ual  saña;  el  que  caia  en  manos  de 
Sis  contrarios  era  sin  remedio  dcgoliaJu  i[i>iaiitáin':inicnle;  corria  á  torren- 
tes la  sangre  de  bizarros  jóvenes  musulmanes;  ú  veces  les  parecía  estrecho 
(1  recinto  do  la  ciudad,  y  salían  ú  pelear  á  la  Vega;  \ulvian  á  la  población  y 
se  renovaba  t  i  combate.  Viéndose  e>li  echado  el  rey  del  AILaicin  por  el  rey 
déla  Albamira,  y  notando  desánimo  en  sus  parciales  y  defensores,  pidió 
•oiilio  al  frontero  cristiano  don  Fadrique  de  Toledo.  Con  grande  alegria  vio 
cf  rey  Chico  asomar  por  las  montañas  de  Sierra  Elvira  las  bandera*»  y  las  lan* 
tas  crisiiannc;  el  mismo  Boabdil  salla  ú  recibir  á  sus  auxiliarea,  pero  eocon* 
Hósecoo  una  fuerte  linea  de  tropas  del  Zagal  que  impedían  su  reunión. 

Da  caballero  árabe  se  vió  cruzar  al  cam  pamento  de  los  cristianos  seguido 
ds  ana  pequeña  escolta.  Era  un  emissrio  del  Zagal  encargado  de  proponer  á 
doa  Fadrique  de  Toledo  una  alianiaGon  Castilla  baio  condiciones  mu  ven* 
l^lesasque  las  estipuladas  con  Boabdil.  Don  Fadrique,  que  tenia  Instrucción 
acsdei  rey  Femando  para  fomencar  la  discordia  entre  los  dos  soberanos 
granadinoa,  envió  al  intrépido  comendador  don  Juan  de  Vera  para  que  tra* 
Un  peraooalmeate  con  el  miamo  Zagal.  Espléndidamente  recibió  el  rey  mo- 
fo en  loa  oaagniOcos  salones  de  la  Alhambra  al  comendador  cristiano.  No  asi 
alganoa  de  ana  tonálicoa  servidores,  que  no  pudlendo  toterar  los  agasiiJot 
qae  se  badán  á  «i  descreído  en  el  grande  alcásar  de  loa  aoberanoa  musU- 
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niM»  provocábanle  con  pláticas  y  cuestiones  religiosas,  descendiendo  á  com- 
par8Ci<^nes  obscenas  entre  la  madre  de  Mahoma  y  la  madre  de  Dios.  Apuró> 
8ele  la  paciencia  al  fogoso  cristiano,  y  desnudando  su  acero  di\iíiió  de  un 
solo  tajo  en  dos  picins  l.i  cnbcza  de  uno  de  los  imprudentes  y  pro\ocai:\os 
moros.  Movióse  j-ian  .liborotoen  la  Alhambra;  por  todas  partr-s  no  se  voian 
sino  alfan;:es  dosnudoí^;  el  cristiano  se  dcfpiidia  con  screnidiid  iniperiurb»- 
Mo  de  !as  muchas  cimitarras  que  se  dirigían  ó  su  pecho;  acutiio  el  ZjgnI. 
restableció  el  orden,  protegió  al  cmbnjaílor  cristiano,  é  informado  do  h 
cansa  del  alboroto  castigó  ojemplarn)t>nie  á  los  promovedores.  Mas  no  lardo 
en  difundirse  por  la  ciudad  la  voz  de  quo  liabia  cristianos  en  el  alcJzar,  in- 
troducidos por  rene^Mtios  traidores:  tumultuóse  el  populacho,  y  temiendo 
el  Zagal  su  actitud  amenazante  y  feroz,  apresuróse  á  poner  en  salvo  al  cris- 
tiano dándole  uno  de  sus  mas  ligeros  caballos  y  un  disfraz.  Rjpidamento 
cruzó  Juan  de  Vera  por  entro  las  turbas  de  los  moros,  ganó  el  campo,  y 
corriendo  á  toda  brida  so  incorporó  con  don  Fadriípio  y  le  reün.»  su  a\en- 
tura.  El  caudillo  cristiano  escribió  al  Zagal  dándole  las  gracias  por  su  gene- 
roso comportamiento,  regaló  al  intrépido  comendador  el  njejor  de  sus  ca- 
ImUoS,  é  informada  por  él  la  reina  do  Castilla  del  arrojo  y  de  los  peligros  do 
Joan  do  Vera,  amiga  de  no  dejar  nunca  mu  premio  las  acciones  hen  icas,  le 
hizo  merced  de  trescientos  mil  maravedis.  Contento  don  Fadrique  de  Toledo 
con  haberse  mostrado  amigo  de  los  dos  principes  musulmanes,  sin  compro» 
meterse  con  ninguno,  se  retiró  con  su  buosie  á  Lotía  df^indoies  que  ae  dea* 
Iroiárao  entre  si. 

Otros  continuaron  su  dm  y  an  polilica.  £1  jóven  Gonzalo  de  CórdolMi, 
alcaide  de  lUora,  Martin  Alarcon.que  lo  era  de  Moclin,  y  los  denoaagobatiia 
dores  délas  plazas  últimamente  conquistadas,  viendo  la  decadencia  eo  qoe 
Iba  el  parUdo  de  Boabdil,  propusiéronse  auxiliarle  por  lo  menoa  hasla  aire- 
lar  otra  vet  las  Atenas  de  los  dos  rivales  é  inaplacables  oiorot.  Por  lalis  sa 
conid  con  Can  oporlono  socorro  el  rey  Chico,  y  reaninondos  lambieo  aos  par- 
tidarios se  renovaron  con  Airor  loi  oombales  en  Granada  y  aos  inmediadonea. 
Por  meses  enteros  continuó  una  lucba  aangrienta  en  loa  barrios,  en  laa  callai 
y  en  las  plazas  de  la  Dodad  entre  las  dos  encsmlzadas  facciones;  er«  oso 
matama  diaria  y  una  situación  horrible.  La  fuena  de  la  necesidad  y  laagea* 
tienes  de  los  alfaqoles,  de  loa  ancianoa  y  de  los  hombros  padfloot,  movlew 
ya  á  pensar  en  poner  término  A  aquel  angustioso  é  intolerable  catado;  maa 
coando  Gonulo  de  Gdrdoba,  cuya  espada  habla  brillado  ya  algunas  Tccea 
haita  en  las  calles  del  Aibaicin,  vió  los  ánimos  predispoestos  A  la  pat,  «tiió 
de  nuevo  la  dísoordie  haciendo  halagüeños  ofrecimientos  A  loa  partidarlot 
de  Boabdil,  y  se  retiró  con  los  deokaa  alcaides  cristlanoa  deilando  A  loa  doe 
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priDdpes  moros  y  suft  lecuaces  deagarrándoid  coa  ruda  y  re&corott  uña. 

BabiM  eotretanCo  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  reonido  en  Córdoba  y 
8Q  comarca  un  ctiirdto  formidable,  que  las  crónicas  do  aquel  tiempo  bacen 
fubír  á  la  cifira  de  cincuenta  mil  infantes  y  veinte  mil  caballos,  que  de  todas 
hsproTincias  de  España  hablan  concurrido  gustosos  á  aquella  guerra;  te»» 
liaoQlo  inequívoco  del  entusiasmo  que  aquellos  monarcas  habian  sabido  ex* 
dur  en  sos  pueblos.  A  la  cabeza  de  tan  numerosa  bueste  salió  el  rey  Feman- 
óode Córdoba  (7  de  abril,  1487) ,  sin  arredrarle  ios  funestos  pronósticos 
que  la  gcEiic  supersticiosa  fundaba  en  un  temblor  do  tierrn  que  la  noche  án- 
ics había  connio\  ido  algunos  edificios,  y  hasta  el  Mii>nR>  lilCii^ar  de  la  c  uidad. 
Acompañábanlo  \o<f  capitanes  que  mns  fama  Imbian  ganado  en  ios  antoriorcs 
campañas,  el  ni..o>trede  Santiago,  el  uinrqui  .s  dcCúdiz,  los  condesde  Cabra 
ycleUrefia,  los  duques  de  Plasencia  y  de  Mcdinaceli,  don  Alónimo  de  Agul- 
lar,  don  Fadriquo  de  Tulodo,  el  clavero  de"  Calairava,  el  conde  de  Cifuentes, 
rccicn  rcscatadd  d<  I  taiili\  orio  en  que  quedó  desde  el  desastre  de  la  Ajarquia, 
y  otros  ilustres  caballeros  y  caudillos,  entre  lo.scua!c*í  no  era  el  menos  prin- 
típal  el  entendido  ingeniero  Francisco  Itomirez  de  Madrid,  gefe  superior  de 
la  artillería,  ú  quien  mandó  ponerse  en  movimiento  con  sus  Irenes  desde  Eci- 
Ádondeae  bailaba  acantonado.  La  cspcdicion  se  dirigía  contra  Velez-Mála* 
p,  plata  situada  á  orillas  del  mar^  á  cinco  leguas  de  iMálaga»  y  al  estremo  de 
vaa  cordillera  de  montañas  que  se  estiende  hasta  Granada,  enseñoreando  un 
valle  apacible  y  casi  rodeado  de  bellas  y  fértiles  colinas,  cubiertas  de  sabro» 
sosy  mooados  frutos  y  primorosamente  laboreadas.  Su  ocupación  equi** 
Tilia  á  cortar  las  comunicaciones  entre  las  dos  principales  ciudades  del  reino 
granadino;  ere  por  lo  tanto  importante;  pero  por  lo  mismo  dificil  de  coo- 
qoistar  y  peligrosa  de  sostener.  Un  recio  temporal  de  aguas  que  biso  salir 
de  sus  cauces  los  ríos,  desbordarse  los  torrentes  y  convertirse  en  pantanos 
hs  llaoura9,  pu^o  casi  Intransitables  los  caminos  en  un  terreno  de  por  si  bar- 
io desigual,  áspero  y  montuoso.  Pasábanse  dias  sin  que  ni  pudiera  avenar 
el  ejército,  ni  eocontrára  dónde  acampar:  soldados  y  acémilas  sucumbían 
detfiOecidos  bajo  el  peso  del  arnés  ó  de  la  carga,  ó  rcsvaiaban  y  catan  por 
bsladeras  de  las  montañas.  Merced  ñ  dos  mil  peones  que  llevaba  delante  el 
aleaidede  los  Donceles,  armados  de  barras  y  de  pico-;,  de  pontones  para 
atraresar  los  arroyos,  y  de  otros  útiles  para  allanar  cuestas  y  rellenar  pan- 
tanos, pudo  irse  facilitando  paso  á  la  infantería,  y  al  cabo  de  nueve  dins  do 
penosísima  marcha  acampó  el  ejército  delante  de  Vclez.y  tras  él  las  p«  qiic- 
Ü35  piezas  de  batir,  no  liabiéndose  podido  llevar  los  loiubardas  y  ariilleria 
fruesa  (\). 
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Sorprend¡éron$c  ?0á  moradores  do  Velez  al  ver  desplegarse  cerca  de  ns 
muros  columnas  y  banderas  crisiianas  que  muchos  no  babian  visto  DQOca, 
•1  (iropio  Uempo  que  por  el  mar  so  aproximaban  muclias  galeras  congalUr- 
detesque  noeran  moriscos.  Pero  repuestos  del  primer  pavor,  y  apenas  d 
rey  había  asentado  ras  reales,  hicieron  ooa  salida  en  que  acuchillaron  ora 
baoda  de  cristianos  que  forliflcobon  una  eminencia  contiinia'  Descuiddda* 
menteoomia  Feroaiidoen  sa  tienda  cuando  oyó  la  gn'icria  y  el  tropel  délos 
AigiUvos:  sin  vacilar  un  punto  montó  en  su  caballo,  y  saliendo  con  algnnes 
de  sosconünuos»  sin  otra  armadura  defensiva  que  un  peto,  arremetió  brio- 
samente á  los  moros,  sepultó  el  hierro  de  su  lanu  en  el  pecbo  do  un  mnsol* 
man  que  acababa  de  matar  á  sos  pies  á  uno  do  sus  palafreneros,  y  de  m 
manera  y  tan  ciegsmente  so  metió  entre  los  enemigos,  que  de  cierto  hubie- 
ra perdido  la  yida  si  tan  oportunamente  no  se  hubieran  interpuesto  el  msr- 
quésdo  Cádis,  el  conde  de  Cabra,  el  adelantado  do  Murcia  y  los  capitanes 
Gareilsso  de  la  Vega  y  Diego  do  Ataide,  que  salvaron  á  su  soberano  yahu  - 
yantaron  á  lanzadas  á  los  moros.  Espusiéronle  estos  caballeros  que  era  te- 
meridad arriesgase  de  aquella  manera  su  vids,  ¿  lo  cual  respondió  Femando 
que  les  agradecifi  el  consejo^  pero  que  mo  podría  buenamente  ver  los  suyos 
sollrir,  é  00  aventurarse  por  los  salvaru  recuesta  que  le  grangeó  el  asMir 
del  ejército,  pero  que  produjo  también  cariñosas  reconvenciones  de  porte 
de  la  raina  por  el  ardimiento  escesivo  con  que  se  arrojaba  é  las  batallas  (t «. 

En  este  sitio  de  Veles  espidió  Fernando  unas  ordenansas  rigurosas,  pro- 
liibiendo  á  los  soldados  ha¡o  las  massevens  penas  las  riñas,  las  Maafemias  y 
los  juegos  de  asar,  á  lo  cual  se  debió  el  órden,  Ui  discíp.ina  y  la  compostura 
que  se  conservó  en  un  ejército  compuesto  de  gentes  de  tantos  paisas.  Aten- 
to ¿  todo,  destacó  fuerzas  que  viglláran  y  defendiéran  los  cerros  de  la  parto 
de  Granada,  y  cuando  todo  estuvo  dispuesto  ordenó  el  ataque  y  asa  lo  de  1j 
ciudad.  La  lonja  de  los  arrabales  cosió  la  vida  á  algunos  caballrros  cri>ua- 
nos,  pero  lo'?  moros  dejaron  en  ellos  liasla  ochocientos  cadávcrf^.  Inlmu  lj 
la  rendición  <If  la  ciud.id,  ncíí('ila  olislinadnmonte  el  aicaiciu  Al>ul  (iaciíu  W  - 
ncfías,  (iiido  en  í|UC  no  podía  ik'¿;ür  lu  ai  iilieria  f.:rucsa,  y  en  ti  ^ucurro  que 
pensaba  recibir  do  Granada.  En  ef<'(  to,  el  Zagal,  informado  del  conflicto  de 
los  de  Velez,  é  instijrado  por  los  alíniuics  granadinos,  hizo,  aunque  de  m  dj 
gana,  y  con  el  temor  de  que  Hoabdil  se  apoderara  de  la  capital  durante  su 
auseucia,elsacriÚcio  de  aventurar  su  fortuna  acudiendo  en  socorro  délos 

Aaalaa,  A  SR^TaAMr,  Aal%. yOiaaieias  faitactlafOMS»  y igm  m  rtr*  esMb 
«•  Vf if I.  líb.  I.  MMPSiaaót  «ao  sa  laanm  mtf. 
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^Valei.ifogii6fM encendidas  en  iaa  cumbret  anundaroo  á  los  crisiínnos 
la pnaenda  del  enemigo  en  las  alturas,  al  propio  tiempo  que  infundieron 
faparanneé  losoaitados.  Todo  lo  babla  prcvisio  el  rey,  y  enviando  prinic- 
nnenle  á  BenM  Peres  del  Pulgar  el  delai  Haxaña$  ó  reconocer  las  fuci  zas 
eaeinigas,  atacadas  éstas  después  por  los  vállenles  del  murqués  de  Cádiz, 
del  conde  de  Cabra  y  otros  esforzados  capitanes»  los  moros  de  Volcz  \iei  on 
con  desconsuelo  retirarse  de  los  cerros  dispersas  y  en  den  oía  las  tropas  do 
il  Zjo'üI.  El  desmayo  y  desaliento  de  ios  sitiados  llegó  ú  su  último  punto  ul 
oir  el  ruido  de  los  Irenes  de  la  m  lilleria  gruesa  y  de  los  carros  de  municio- 
nes, <)iic  conducidos  por  el  nuicsti  f  de  Alcántara,  superados  como  i)ur  en- 
canto obstáculos  que  se  creían  insenciblcs,  UegabQO  al  GampatnOQtO  cristíft- 
00  con  gran  júbilio  del  ejército  sitindor. 

Ya  no  quedó  esperanza  alguna  á  los  de  la  ciudad;  lodos  reconocieron  la 
imposibilidad  de  resistir,  y  Abul  Cacim  Veiiegas  concertó  su  rendición  coa 
el  conde  de  Cifuentes,  su  antiguo  cauti\«),  bnjo  las  acostumbradas  condicio- 
nes de  segundad  de  vidas  y  biones  muebles,  de  poder  trasladarse  libremen- 
te á  Africa  o  á  (jranaila,  y  de  ser  respetados  en  sus  costumbres,  creencias  y 
culto  los  que  quisiesen  permanecer  conio  mudejares  ó  vasallos  de  Castilla. 
Eou^gada  la  ciudad  (I),  se  eiiarbuló  el  estandarte  de  la  fó  en  los  torreones 
dalalciaar,  y  se  purilic('>  y  convirtió  la  mezquita  principal  en  templo  cristia* 
•e,aifun  costumbre.  A  la  rendición  de  Veles  miaga  aigoló  la  de  mucbae 
tiUaay  forulezas  de  la  AJarquIa,  cuya  guarnición  se  encomendó  4  capitanes 
valerosoa,  entre  loa  cuales  se  encuentra  ya  el  nombre  de  Pedro  Mavarro»  quo 
topéis  aehixo  tan  célebre  por  sus  baza  ñas. 

Otro  resultado  imporlanüsimo  prodigo  la  conquista  de  Veles.  Los  tenores 
da  ai  Zagal  al  salir  de  Círaoada  se  realiiaron.  La  veleldoae  plebe,  propenas 
áampre  é  Inierpietar  como  deaaciertoe  los  Infortonles,  notidoaa  de  la  der» 
rala  de  el  Zagal  en  loa  cerros  de  Veles,  pftsose  casi  toda  de  parte  de  Boab* 
di,  y  entre  vivaa  y  adsmsciones  le  condnJo  si  psiscio  de  la  Albambrs. 
Gaando  el  Zagal  regresaba  de  ao  mslograds  empreas,  encontró  antes  de  lie- 
|sr  á  Gransds  algunos  de  aus  amigos  que  con  acento  triste  le  dijeron:  tVol- 
véaa,aenor;  Bosbdil  impers  en  Grsnsds,  y  bsllarels  cerradM  las  pnertss  ds 
la  dsdad  j  ▲  tan  Itaneau  noett  el  desventorado  Zagal  aisó  los  qjos  al  délo, 
oM,  iofdó  las  risndu  de  sa  esbsUo,  y  tomó  por  Is  AIpnJsm  el  csnino  de 
CnadbuqttsssgiaiasavotcoiDofisin  yAImerfs.  cási  deismptiiD  siempre 

(fl  t»  M^Htari  d«  capitulación  «e  h\to  Piiltrar.  p  III.,  e.  73.— Bcmaytt,  e> 
c*  t7  «k  abril,  j  U  entrega  en  3  tie  mayo.—  Ilartuoi,  ítct>ei.,  Ub.  1. 
Vtte,  teuf.  j  QnmL  dt  Vales.  Ub.  VL- 
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los  hombres»  atdiina  ■qol  el  eicriCor  arábigo,  á  lot  pafsegoidos  de  la  I»» 

UlllB{t)j 

Qoedaba  Málaga,  la  fsláa  y  opuleDla  llttaga,  él  enporfo  del  oonaKia  da 
loa  sarraoanoa  eipañolaa  eoD  AfHca  y  con  Oriente,  locornuoieada  coa  Gia- 
iiada,  aidaday  aoiO'eiitre  el  mar  y  eDCra  poMadoaei  eo  ijee  ondeabaa  Im 
banderea  de  Castilla.  Natotal  era  que  Femando,  doefio  ya  de  Velei,  penslm 
en  redondear  con  la  conquista  de  aquella  importante  plata  la  de  teda  la  ose- 
ta ooddental  del  reino  granadino,  y  corlar  de  una  vea  la  comunicaeioa  da 
Africa  con  la  peninaola  española.  Pero  Málaga,  aliñada  á  la  orilla  del  Mediisr 
ráneo,  protegida  por  doefiiertea  easUllos,  Gibralfaro  y  la  Alcaaaba,  qvesa 
ealaiabsn  y  comuniesban  por  galeriaa  subterráneas,  ceñida  de  na  grassa 
*  muro  refonado  con  torreones,  provista  de  ertiUería  y  de  toda  daae  da  bmk 
nidonesde  guerra,  estaba  bien  preparada  para  un  sitio,  y  sobra  todo  la  de- 
fendía el  terrible  Hamet  el  Zegri  oon  ana  fieros  gómeles  y  sus  feroces  arrió- 
nos, conocidos  ya  por  su  genio  belicoso  y  por  su  rudo  y  bárbaro  valor  en  los 
combates.  En  cambio  los  comercianles  y  mercaderes,  los  |»ropieiarios  y  la- 
bratlorcs  y  la  gente  nconiodado  y  rica  do  Málaga,  nve/.ados  á  las  comodida- 
des, ú  los  ffoccsy  á  los  placeres  de  l.i  piiz,  suponiendo  y  temiendo  los  borro- 
res  y  tmsiortios  de  un  atoíjue  fornujl  por  parte  de  los  conquisLidores  de  Ve- 
Ici,  cnlabl.iron  clandesliiias  negociaciones  con  Fern.mdu  pur  nictlio  del  opu- 
lento comerciante  Ali  Dordux  y  del  alcaide  de  ta  Alcazaba  Aben  Comixa  fía/ a 
cnlrefíarle  la  ciudad  á  trueque  de  no  sentir  los  males  do  una  resistencia  que 
coritcmpljbün  inútil.  Mas  estos  tratos  no  íueroii  t  ni  seci  ríos  que  no  lle;.Mrjn 
ú  noticia  de  Hamet,  el  cual  montando  en  cólera  iiKindo  inmedialanuMii^'  di>- 
pollar  ú  cuantos  supo  que  teman  participación  en  ellos  y  pudú  hobor  á  las 
manos,  y  proclamándose  geTc  único  y  superior  de  la  población,  f  mtntfih 
lyecutar  lo  mismo  con  los  que  estuviesen  tibios  en  la  defensa. 

Fernando,  á  quien  también  bubiera  agradado  mas  ganar  la  plaia  por  tra- 
tos y  convenios  que  por  ios  medios  slenipre  crueles  de  la  guerra,  no  desmayd 
poroso,  y  de  acuerdo  oon  el  marqués  de  Cádiz  envió  al  Zegri  dos  emisarios, 
uno  de  elloaun  noble  y  acaudalado  moro  de  Málagi  de  los  de  la  capiiulacloa 
de  Velez,  con  cartas  reservadas,  naciendo  ventajosas  proposiciones  á  lliiat 
y  á  loa  deflMacaudiiioa,  y  en  general  á  todos  ios  maiagueñoa.  Recibid  el  I»> 
gri  muy  cortéamenie  y  aun  agaaaJd  é  loa  embajadores  en  el  castillo  da 
braMHo,  manifsetando  grande  apredo  y  conalderadon  al  marqnéade  GAdis, 
Mas  al  tratarse  de  laa  proposidcoea  y  ofrecimientos,  el  altivo  moro  no  acia 
laarecbaid  con  desden,  sino  que  no  queriendo  acabar  de  escucbarlas  sa 
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&pnmt6  é  dflapMiitrlM  comltlOMdot  dándoles  no  «dvo-eondocto  pare 
que  pudiMen  retirarte  con  seguridad.  Todavía  Pemando  qolso  que  ae  lilcleao 
vMioÜoMdon  públlOBaato  todo  el  pueblo,  partqoeaeaapleae  el  partido 
▼enUJoao  que  oflricli  en  eaio  de  aanniaioD.  El  encargado  de  eata  peligroaa 
eaalNijada  toé  el  bravo  oanpeon  Hernán  Peret  del  Pulgar,  el  de  las  Haiañaa, 
que  tovoel  arrojo  de  presenlarae  y  cumplir  so  misloD  ente  lea  turbas  Irrita- 
das por  el  Zcgrí,  sí  bien  fué  necesaria  la  enérgica  intervención  de  este  esa- 
diilo  7  de  algunos  nobles  alfaquies  para  que  el  caballero  cristiano  pudiera 
escapar  sin  lesión  á  informar  al  rey  de  que  Hamet  y  sus  gómeles  estaban  re« 
sueltos  á  defenderse  hasta  morir. 

Entonces  el  rey  levanto  ya  sus  reales  de  Vclez  (7  do  mayo),  y  marchan- 
docon  su  ejército  por  la  cosía  avanió  por  las  ventas  de  Bezmiliana,  mienlrns 
las  jí.ilcrasy  barcos  trasportaban  por  mar  ;i  su  vista  las  baterías  y  munici  j- 
0C3.  Ei  ejército  tenia  que  pasar  para  acercarse  íi  Málaga  por  un  estrecho 
valle  dominado  por  dos  eminencias,  una  la  del  castillo  de  Gibralfaro  (1), 
y  la  otra  un  cerro  do  agria  siibida  colocado  entre  el  castillo  y  la  áspera  sier- 
ra que  cubre  á  Málaga  por  la  ¡larle  del  Norte.  Esta  altura  es  la  que  tenía 
que  ocupar  la  vanguardia  de  los  cristianos  para  facilitar  el  paso  al  ejército 
que  avanzaba  por  1.1  oiiKostira,  Pero  defendida  por  la  gente  de  Hamet  el 
Zegri  (2)  y  protegida  por  los  fucijos  do!  crslillo.  ora  menester  un  grando 
esfuerzo  para  tomarla,  y  grande  y  vigoroso  fué  el  que  hizo  un  cuerpo  do 
gallegos  conducido  por  el  marsirn  de  Santiago.  Varias  veces  fueron  recha- 
1.1. lo5  de  Galicia  por  los  moios,  y  oirás  tantas  volvían  á  trepar  con  el 
misino  ánimo  la  montaña;  peleábase  cuerpo  á  cuerpo  con  cimitarras  y  pu- 
ñales; era  una  lucha  á  muerte,  en  que  ni  se  pedia  ni  so  daba  perdón  de  la 
vida;  baau  que  reforzados  ios  gallegos  por  el  comendador  de  Lcon,  por  el 
caballero  Garcileso  de  le  Vega  y  por  algunas  compañías  de  las  hermandadae 
ganaron  el  cerro,  en  cuya eumbrc  plantó  un  elféres  de  Mondoñedoaue^ 
tandarte,  y  obligaron  á  los  moros  á  refugiarse  en  Gibralfaro.  Pasó  entonces 
•delante  el  ejército,  y  la  altura  do  la  sierre  tan  brioaaffleaiediapoladaaed** 
Jé  al  cuidado  del  aloaide  de  loa  Doncelea, 

Al  día  aigoiente  aviatd  Femando  loe  nuree  y  lorreonea  de  Málaga.  Aoer- 
edee,  ptamó  el  pebeUonreal.eenld  lae  tiendas  y  diatriboyd  lea  eatandae,  bi- 
ciaado  «oa  linee  de  tírounvaladon  que  ee  ealendia  aebre  laa  colinaa  y  lot 
itlea«  faroaendo  no  medio  circulo;  el  otra  iMdio  le  formaban  las  nevea  en* 
dad»  m  It  bebía,  didando  ea  el  ceiUo  á  Málaga.  Deaemberad  la  ai^ 
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Ultoria»  de  la  Cual  se  eUocaroo  dooo  lombardas  gruesas  eo  li  cueste  qet 
oeupata  el  marqnisde  CAdis,  distribuyéndose  las  demias  pieias  aiayores  y 
■MQores  por  tes  otras  estancias,  defendidas  todas  por  capilanes  célebres. 
HidéroDse  fosos,  seoonstruyeron  parapetos,  y  detrftsde  te  linea  se  estable- 
ció una  fibrica  de  pólvora,  y  ae  posiem  firagoas  y  talleres  de  herreros,  esr- 
pinteros,  picapedreros  y  otros  oócios  para  te  constmocion  y  reparo  de  tes 
m*i|iiÍoas  de  batir.  Comeniaron  A  Jugar  las  baterías  y  A  ▼onitar  piedra  y 
bierro;  pero  Ramet  el  Zegri  que  tenia  también  diestros  artilleros  y  disponte 
de  formidables  trenes,  obligó  con  sus  certeros  tiros  á  ios  cristianos  i  sos* 
pender  de  día  sus  maniobras  y  el  rey  tuvo  que  retirar  al  amparo  de  una  co^ 
lina  su  tienda,  que  llamando  la  atención  del  enemigo  por  las  banderas  rcu* 
nidasde  Aragón  y  de  Castilla  que  en  ella  ondeaban,  la  habían  hecho  los  mo- 
ros blanco  de  las  dcscar^'as  de  su  artillería.  El  conde  de  Cifuenies  fué  el  pri- 
mero que  aportilló  un  torreón  del  arrabal,  por  cuya  abertura  inienló  dos 
asaltos,  prolofe'ido  en  uno  de  ellos  por  el  duque  de  Nájcra  y  el  comendador 
de  Calatrava:  mas  cuando  algunos  castellanos  tremolaban  ya  sus  banderas 
Sobre  el  baluarte,  los  moros  que  tenian  minada  aquella  parte  del  muro  la  b»- 
cieron  volar,  y  los  cuerpos  de  aquellos  valientes  volaron  también  íit^irbof 
fragmentos  para  venir  á  sepultarse  entre  los  escombros.  Por  olra  iTfi'.a 
que  se  abrió  en  otro  lienzo  del  arrabal  penetraron  también  algunos  intrt-{'t- 
dos  cristianos,  que  envueltos  por  los  enemigos  en  aquellas  tortuosas  cali'!'? 
probaron  una  suerte  poco  menos  desastrosa  que  sus  compañeros.  Con  tan 
desgraciados  principios  entró  el  desaliento  en  el  campamento  cri>ti3no:  á  las 
verdaderas  penalidades  que  se  sufrían  se  añadieron  voces  siniestras,  corrie- 
ron rumores  falidicos,  y  alarmados  con  ellos  algunos  soldados,  tuvieron  la 
Haqoeia  de  desertar  a  la  ciudad  y  exagerando  alli  las  noticias  dieron  nuevos 
brioe  A  loe  moros,  que  envalentonados  y  soberbios  renovaron  con  furia  los 
ataques  y  se  atrevieron  á  hacer  salidas  Impetuosas. 

Conoció  Femando  el  desAnimo  de  sus  gentes,  y  comprendiendo  cuál  era 
el  remedio  mas  eflcai  para  realentarlaa  llamó  A  te  reina  que  se  hallaba  m  Cór- 
doba* No  tardó  Isabel  en  presentarse  en  el  campamento  detente  de  Mátege, 
acompañada  de  te  Intenta  an  bija,  de  preladoe  y  caballeros,  y  de  tes  damas 
y  dueñaa  de  so  servidumbre.  Pintado  se  vela  en  todoa  los  semblantes  el  mA- 
gioo  eléoto,  te  transacción  del  desAnimo  A  la  esperansa  que  prodocteaieBs* 
pra  te  preaencia  de  laabel  recorrleodo  A  caballo  las  Olas  de  sos  guerreros.  B 
olsno  monarca  aiotió  fortalecido  ta  espirita,  y  preperando  los  caiioMe  de 
mas  grueso  calibre,  quiso  antes  de  romper  un  ftiego  destructor  baoar  otra 
intimadoii  al  Zegri  dAodole  A  escoger  entre  te  rendidoo  con  generoeaecae* 
diclooes  y  la  destrucción  de  te  dadad  y  la  esclavitud  de  aua  babltantea.  la- 
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eiorablc  y  duro  el  indomilo  Hamet,  despachó  á  los  emisarios  con  una  rud.i 
negativo,  dándoles  escolla  para  que  no  pudiesen  hablar  con  ningún  moro  do 
la  pollncion:  pubhcó  una  proclama  propia  pora  enardecer  á  los  suyos,  orga- 
nizo su  pohcia,  y  dorrrló  pena  de  muerte  pora  todo  cl  que  pronunciase  la 
palabra  cajiituhicion.  Li  moro  ejecutaba  lo  que  dccia:  una  comisiun  de  hon- 
rados padres  de  familia  y  de  comerciantes  y  capitalistas  pacíficos  sale  pre- 
ficntó  á  hacerle  algunas  reflexiones  respetuosas  sobro  los  peligros  á  que  espo- 
oía  á  todos  su  inflexibilidad.  Ilamel  los  oyó,  llamó  á  sus  gómeles,  les  man- 
dó cercar  á  los  peticionarios  y  conducirlos  á  la  plaza  publica,  y  ordenó  que 
todos  fuesen  alli  depolindos  sin  piedad  ni  consideración.  Con  tan  ejemplar 
tcirmiento  los  hombres  mas  tímidos,  los  mismos  que  no  habían  manejado 
■OKt  UDarma,  se  presentaban  á  pelear  en  los  puestos  mas  peligrosos,  toda 
irnqoe  arriesgaban  menos  en  esponer  sus  pechos  á  los  tiros  de  los  Crtstiaoos 
qpe  en  Incurrir  es  las  iras  de  su  propio  go^Hirnador  (1). 

Oydse  en  esto  une  detonación  horrible  que  estremeció  á  los  malagnefiot 
é  blte  retemblar  los  edificios  de  la  ciudad.  Era  el  estam|:4do  de  una  desear» 
§•  general  que  Fernando  mandó  bacer  con  todas  las  betflrías  á  un  tiempo, 
pmqoe  ▼ieran  los  de  Málaga  qoe  no  Mtabe  pólvora  en  d  campamento  cris- 
tisBO,  ycttin  tolsos eran  los  romores  que  se  habian  hecho  circular  y  lo  qua 
m  SD  proclama  lea  bébla  dicbo  Hamet  ei  Zegri.  Ei  marqués  de  Oádis  bsWa 
laciMdo  un  tosoMo  que  no  podo  lolarar.  Cuando  el  candillo  moro  vid  al  mar- 
qnda  afenado  en  agasajar  é  la  reina  Isabel  qoe  tabla  Ido  á  visitar  so  estancia, 
feteodavar  «n  el  maaako  torreón  del  castillo  de  Oibralliwe  el  estandarte  oh 
gldo  al  marqnéa  de  CAdls  en  loa  riscos  déla  AJarqnia.  Encendió  en  Ira  aqno- 
■s  provocscion  al  cstallero  ándalas,  y  aldia  slgoiente  hiio  Jogar  todas  las 
tsmbsrilas  contra  el  castillo  basta  conseguir  desmantelsr  una  de  sos  torras, 
yapfosUDó  sus  trenes  y  atrincheramienios  i  tiro  de  ballesta  del  formidable 
batane.  Uifos  de  Intimidarae  por  esto  la  guarnición  sanacana,  aa  vid  nna 
nacbe  el  campaasento  de  el  de  Cádla  rudamente  atacado  por  una  borda  do 
basta  dco  mil  feroces  gómeles  acaudillados  por  Ibrablm  Zeoete,  el  segundo 
da  BaasoC  Descánsate  el  marquéa  en  au  tienda  abromado  por  la  iUiga, 
CBsodo  oyd  el  ruido  de  la  pelea,  levantóse  despavorido,  acodió  i  medio  ar- 
.  mar  con  ao  aHéres  y  so  pendón,  arengó  áloe  suyos  y  los  rabiso,  yon  aqno« 
la  reftidisima  locba  davósele  una  saeu  enemiga  en  un  braao;  también  Ibrsbim 
IsnalofocIMdonalaniadaquele  oMIgó  áretiraree;  entre  loa  capitanea  crts- 
Étmm  qoe  allí  perecieron  se  contó  el  intrépido  Ortega  del  Prsdo,  aqoel  Ck* 
moeo  geié  doescaladoraa  que  proyectó  y  fué  el  primero  é  ofecotar  la  dio* 
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hn  oMiqiiiila  de  AUmim;  pero  loe  umeeeoe  tnvieroB  que  refriecam  el 
cetUllo. 

Un  cuerpo  de  euiilier  de  cabellerli  que  el  Zagal  eoTlebe  detde  Goedlx  i 
Im  nehguefios,  cayó  y  fué  desbecbo  en  une  emlweeede  qve  BoeMil,  el  rey 
Gbleo  de  Grtoede,  le  liebia  prepuedo  en  d  eemioot  nolieleeo  denqnellect- 

pedidoo.  De  esu  manera  el  rey  moro,  en  odio  á  un  riral  y  compeiidor  de 
eo  misma  creencia,  favorecia  y  cooperaba  el  triunfode  los  crisüanoe,  ilegao- 
do  su  humillación  y  au  bajeza  basta  el  pun  (o,  no  solo  de  noticiar  á  Femaadb 
aquella  vicloria,  sino  de  enviar  á  la  reina  Isabel  un  magninco  regalo  de  pre- 
ciosas tclasdeseday  oro,  do  perfumes  orientales,  de  cotallos,  nniin  juraLj, 
elegantes  vestidos  y  joyasdc  priniorosjs  labores.  Fernando  é  Isabel,  que  se- 
cretamente y  para  sus  adentros  condenaban  la  conducta  infiel  de  Bodbdü 
como  principe  moro,  alejs'rábansc  de  ella  por  propio  ínteres,  rec  ibían  sas 
agasajos  con  benevolencia,  y  en  premio  de  su  debilidad  y  huiiiiii.  c  «  n  otor- 
garon ú  sus  subditos  permiso  para  comerciar  con  los  españoles  en  tu<lu  gene- 
ro de  mercancias.^mo  no  fuesen  efectos  de  guerra,  y  para  cultivar  en  paz 
sus  campos.  Al  propio  tiempo  arribaron  naves  y  embajadores  del  sultán  de 
Tremecen  con  ricos  presentes  para  los  reyes  de  Crislilla,  con  la  misioo  de 
rendirles  homenage  y  de  interceder  por  los  defensores  de  Málnírn,  y  de  pe- 
dir que  las  naves  tremeeinas  fueran  respetadas  por  las  españolas  que  cruLa- 
ban  por  el  iMedilerrúneo.  Accedieron  los  reyes  á  cslo  último,  cunipltroeoL»- 
ron  al  africano  enviándole  una  bandeja  de  oro  con  el  escudo  de  laa  anaai 
reales,  y  le  exigieron  que  no  euxUieee  con  tropee,  eriMeni  vivereeá  loe  mú» 
NtdeGrenada  (1). 

Ibeeeen  lento  eairecbendo  el  cerco  de  Málaga,  y  reforzindoee  leeeMH 
diecon  nuevos  fosos,  minas,  palizadas,  máquinas  de  escalar  y  OMUMnnee 
tnaporladee  de  Barcelona,  Valencia  y  oiroe  pontoede  la  península,  mienlraf 
le  eaceaei  y  el  bambre  baciao  aenUr  ye  sus  horrores  eo  la  dudad,  dando 
ocMion  al  inOeiible  Henet  pere  poblicir  lerriblee  tandee  y  diapnairionea  y 
pere  distribuir  con  rlgurose  eoonomle  entre  loe  yeeinoe  y  le  paMidin  lai 
poquliime  tnlwtftfpret  que  conaerYetan  en  eólenee  nllpuMW  pefllcuhne» 

OennMá  eaie  tiempo  eo  •  1  campemeolo  de  los  criatlenoe  nn  nro  y  e»> 
tmerdinerlo  lenco,  que,  m  roed  é  une  lélia  cetuelided,  no  coeid  In  vide  é 
lee  reyes.  Une  especie  de  prafele  ó  stnlon  moro  UeoMdo  AMim  el  OecU* 
quebebiapeaedo  se  vldeenel  desierto  y  peseta  por  ieeriredo,  se  proeemé 
en  les  ceDes  de  Gnadii,  enYucRo  en  SB  loeoo  elbomoi,  con  en  eeaüdenle  H* 
yido  y  eu  berta  blanca  y  deseUoede,eiianeiendo  que  Dieeletabierufilide 
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|vor  medio  de  los  ángeles  de  Mahoma  la  manera  de  libertar  á  Málaga  y  des- 
truir á  los  enemigos  del  Coran.  Agregáronse  al  íanálico  musulmán  ha.^fa 
cuatrocienios  supersticiosos  moros  de  la  tribu  de  los  gómeles,  los  cuales, 
caminando  de  noche  y  por  cscusadas  veredas,  llegaron  al  camjjo  de  los  cris- 
tianoíí,  en  ocasión  que  una  partida  de  éstos  habla  salido  á  reconocer  el  ter- 
reno. La  milad  de  ellos  logró  penetrar  en  la  pin/.n.  la  otra  milad  cayó  en 
manos  de  los  esploradores,  y  fueron  todos  acucl)ill  idos,  escoplo  uno  á  quien 
encontraron  de  rodillas  y  con  las  manos  Icvaniadns  al  cielo,  en  actitud  do 
orar  y  cornos!  estuviese  en  un  ('•xtasls.  Dejí'íse  prender  sm  res  sirncia,  y  co- 
mo dijese  que  tenia  ¡mporl;in(o<;  secretos  que  revelará  los  re\f lle\^roi)lo 
b1  pal'i'llon  real.  Ya  so  entenderá  que  el  misteiio^o  moro  no  era  otro  que  el 
jyritnti  dcTiuadit  Abraham  el  Gcrbi.  Dorniia  á  la  saion  el  rey,  y  se  mandó 
(pje  haíiaquc  despertára  condujeran  al  prisionero  á  la  inmediata  tienda. 
Hallábase  en  ésta  la  marquesa  de  Moya  doña  Deatriz  de  Bobadilla,  la  intima 
■miga  de  la  reina  Isabel,  Jugando  á  las  damas  con  don  Alvaro  de  Portugal, 
hijo  del  duque  de  Braganza,  pariente  de  la  reina.  Por  el  aparato  del  pabe- 
Jloo  MSpecbó  el  moro  que  aquellos  personaget  Man  itreina  y  el  rey.  Pidió 
un  xvtno  de  agua,  f  baciendo  ademan  do  beber,  sacó  un  cuchillo  de  deba- 
jo del  albornoz,  y  asestándole  contra  el  principe  de  Portugal  Je  bizo  ona  he- 
rida en  la  eebett  que  le  derribó  bañado  en  sangre  en  el  tóelo;  y  ravolvieo* 
doHe  luiproTiso  sobro  la  marquesa  le  dirigió  una  etiocada  qoe  por  fortnna 
ee  emboló  en  loa  bordadoa  de  su  vesado;qtilao  repellr  el  golpe,  y  unoapa- 
loa  de  la  tienda  en  que  tropead  el  aearo  salvaron  i  doña  Baatria.  Abalamá- 
tonae  loacabaUerooaobre  el  aaesino,  y  den  eipadu  ao  davamn  en  wa  eQ-> 
trafiaa.  Al  nrido  j  alboroto  acudieron  el  rey  y  la  reina,  aqoól  envndlo  lod^ 
tía  en  Incolcba  deán  cama,  y  asombrironaa  yae  eitfemecleron  é  la  Idea 
del  peOgro  que  babian  corrido,  tomando  el  maa  f  íto  intaria  por  don  Alvaro 
y  par  aa  quarldn  dofia  Beairla  (1). 

Doado  ontoBcaa  aa  tomaron  iériit  praeancloaaa  para  aegirfdad  ée  1^ 
yracloaaaTidaa  de  loa  monaroaa,  entra  allaa  li  di  crear  «na  gnardla  do  dot- 
CMMoa  hidalgoa  de  Castilla  y  otroa  lantoa  de  Aragón  para  la  enslodla  de  laa 
imlüp«ionaa.  El  cadávrr  del  moro  aiedao  tné  arroifado  á  la  dudad  con 
w  diipiro  de  caiap«lta,al  modo  de  loqnoen  otro  tiempo  baMaaeiaeotado 
laaaMribeaeon  ddd  byo  daGotmaadBiienoeBelcampo  daTariia,pe« 
f  iangirooia  loa  malagaeSoa  matando  á  nn  bldalgo  do  Ctattdi  eaiill?ado 
ai  Vdai,  y  alando  ao  cadivar  é  «n  pdlino  goe  bidaron  aaUr  á  loa  raalea 
da  laa  cristianoa* 

(1^  B^mildft,  ubi  6up.— Lucio  Marineo,  dro  Mártir,  Opus  Cpi<(t.,  lil).  I.,  r.CI.— Oti«- 
CoHJ  MroMrablo,  libro        fol.  176.— Pe-  4o,  Qnioruaf bal.  1.,  quin.  I.,  dial.  11. 
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OIro  fonálico  agorero  mantenia  eo  Málaga  el  eotasiaÉtno  tdigioSo;  hacb 
vmrar  eomo  mártir  al  santón  de  Goadix;  doeto  tndidonisfa  y  orador  eb» 
coenfe,  predícate  con  Cirvor  al  pueblo,  empuñando  con  una  roano  ana  6- 
niitarra  y  con  otra  on  ealandartd  blanco,  prometiendo  por  aquella  sagrada 
enseña  que  (odas  las  provisiones  que  los  cristianos  tenían  bacinadas  en  sos 
reales,  iiiiblan  de  ser  para  el  sustento  de  los  verdaderos  creyentes,  y  que  los 
enemigos  del  Profeta  desaparecerían  como  aristas  al  soplo  del  huracán.  t\ 
nstulo  Hamet,  que  conocia  lo  influencia  de  tales  predicciones  en  e!  pueblo, 
protegía  al  mago  alfaqul,  y  aparentaba  creer  en  él  y  venc  í  aii"  cuiiio  un  t  r.- 
c  :}lo.4^ero  a  viu'ltas  de  tan  halagüeños  auirurios.  I-^-  escasos  viveros  déla 
ciudad  se  agolaban ,  las  madres  inantrn-an  á  sus.  Lirto  - con  hojas  de  parra 
cocidas  con  aceite,  los  adultos  coini.iii  Iinsla  cueros  de  vaca  remojado?,  los 
fieros  gómeles  ciiti  .il;,in  en  las  casns  á  ver  si  encontraban  algún  nlimenio 
que  arrebatar,  y  f.imilus  enteras  ab  andonaban  sus  bogares  para  ir  j  ofrecer- 
se por  esclavos  á  los  cristianos  con  tal  que  les  diesen  pan.  Y  como  ai  propio 
tiempo  la  ciudad  era  caiioiieada,  y  se  volabm  algunas  torres  y  puentes  con 
eslrcmecimienlo  espantoso,  resoivióronse  otra  vez  algunos  principales  ciu- 
dadanos, con  vanos  alfaquics  y  propietarios  ricos,  á  representar  á  ilamct 
Uos  Incalculables  males  de  prolongar  una  re-i">tencia  inútil.  El  indomable 
moro,  menos  cruel  con  ellos  que  con  los  anteriores  emisarios,  les  contenió 
no  obstante  que  todavía  con  taita  cnn  medios  de  triunfo,  que  pre|>araba  un 
condxilc  decisivo,  al  cual  quena  (jue  estuviesen  <lis))uestos,  y  que  la  señal 
seria  la  desaparición  de  ia  bandera  blanca  del  Profeta  que  ondeaba  en  la  mas 
alta  almena  de  Gibralfaro.  Y  eso  que  sabia  el  soberbio  moro  que  toda  la  Uaet 
dto dreno valacion,  asi  de  mar  como  de  tierra,  había  sido  reforzada  con 
naves  y  (ropas  que  diariamente  acudían  al  cerco  de  varios  pantos  de  Eapa* 
f.a.  Entre  otros  habían  concurrido  los  condes  de  Concentr^ina,  de  Alineaba 
y  de  Dcnia*  y  el  duque  de  Medinasidonla,  llevando  consigo  la  geola  do  ana 
estados,  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra,  y  multitud  de  galerna  oeopfo- 
flaiooea»  de  modo  que  llegó  á  aubir  el  número  do  loiCriiUaDOn  dol  caito 
Aaolenta  ú  ochaolamil. 

A  peaar  de  lodo  cumplió  an  palabra  el  terrlUo  OameU  La  bandom  tanta 
dcsaporedó  do  GibralOm;  em  ol  anundo  del  comteto;  él  pondos  hafeia 
paaado  á  ntoosdd  albqui,  qoo  aréngate  frenéticaoienle  i  laa  trofita  poot- 
laa  00  órdoo  por  Hamot.  Ad  aalieroo  do  la  dudad,  mardiando  á  la  delnmoio 
do  Um  gonioloa  ol  Cmátlco  pradicadob  Torriblo  y  forioaa  ftió  la  priaaero 
acometida  do  loa  feroeea  aüricanoaá  laaodancías  do  loa  maesiret  do  Sootlago 
y  do  AldUiCara,  coyu  trincheraa  lograron  arrollar.  Un  cronlala  eapañol  coo* 
Cemporágoo  (tOore  y  pondera  un  rasgo  de  bimanidad  quo  tuvo  en  cata  o  a. 


Digitized  by  Google 


PV'ÍTT^  IT.  UBI^O  493 

Mon  Ibmhim  Zcnet  qod  mandaba  la  eapedicion.  Habiendo  hallado  en  una 
Ueflda  alanos  jovensoelos  crlatianos,  quedáronse  ¿slos  absortos  A  la  presen* 
tía  dd  formidable  goerrero  musulmán,  y  cuando  ellos  temían  por  su  vida, 
iori'*les  Ibrahim  suavemente  non  el  asta  de  su  lanza  y  lea  dijo:  tfia,  mucha» 
dmMt9ntue9ira$niadreij$  Reeonvlnléndole  lufgo  los  otros  moros  por 
qse  los  habia  dejado  ir  con  vida,  aSade  el  cronista  (verlie  ndo  al  castellano 
di  sa  tiempo  las  palabras  del  sarraceno)  que  les  respond  Id:  «iVoii  los  moU^ 
forp»  9om  9ide  barbase  Supiéronlo  los  cristianos,  y  aplaudieron  Codos  el 
Mddgo  proceder  del  musulmán  (1).  Repuestoa  los  castelisnosy  y  socorridos 
poralfooos  caballeros,  hicieron  cejar  á  los  flBroces  gómeles,  y  deísndieron 
hcróiesmente  el  paso  por  donde  Hamet  el  ZegrI  intentaba  penetrar  hasta  el 
pabdon  real  con  intención  de  apoderarse  de  los  reyes.  Una  piedra  lanzada 
por  ana  catapulta  aplastó  la  sien  y  cortd  la  palabra  y  la  vida  al  fervoroso 
alfiqui  que  con  su  bandera  en  la  mano  exhortaba  á  los  ínfleles  y  les  prome- 
sa la  victoria.  La  muerto  del  scudo-profola  desalentó  ó  los  moros,  agióme- 
r^ronsc  fucrzns  crií?li.in;i>;.  y  Ioq  Oeros  poincles  luvioron  (jue  volverla  espal- 
da á  rcfn?rinr<'^  en  la  {lobl.icion .  con  p'-rdida  de  muchos  de  sus  mas  bravos 
camf^onc-.  I)c<ncrcííit<>so  con  esta  derrota  Ilamet  el  Zegri,  lauto  que  tc- 
micndo  l.i  exasperación  y  la  snña  del  pnrbloso  oncerrócnn  nipunos  p:omcle» 
en  Gibralfaro,  donde  en  un  arrebato  do  cc»lera  rsinvo  tentado  ú  bajar  con 
sus  soldados  á  la  ciudad,  malar  á  los  niños,  á  los  viejos  y  á  las  mujeres, 
incendiar  la  población,  y  arremeter  en  seguida  á  los  cristianos  hasta  ven- 
ceré morir.  Pasad  j  que  le  hubo  este  loco  frcnesi,  determinó  defenderso 
coanto  pudiera  en  el  castillo,  y  abandonar  i  su  propia  suerte  la  pobla- 
tíOB  (3). 

Tan  pronto  como  los  malaguefios  so  vieron  libres  del  tiránico  yugo  de 
Oamet  el  Zegri,  acosados  también  por  el  hambre  horrorosa  que  se  padecía, 
acordaron  que  una  comisión  de  moros  principales,  fi  cuya  cabeza  habia  de  ir 
ai  opulento  comerciante  All  Dordui  que  siempre  habia  sido  el  primero  en 
estas  comisiones,  saliera  ¿  proponer  á  los  reyes  de  Castilla  la  entrega  de  la 
cñidad,  con  tal  que  les  diesen  seguro  para  sus  personas  y  bienes,  y  les  per- 
Biüesen  pasar  á  Africa  ó  vivir  como  mudejares  en  Castilla  ó  Andalucía.  Res- 
pondióles Fernando  por  medio  del  comendador  mayor  de  León,  que  era  ya 


(1)  BenuUei,  Re je«  Católico*,  c.  al. 
[i)  Polfar  dtee  qae  te  retiró  i  U  Alcata* 
kt,  i»nMl  M  ce  vereeiaH.  «T  el  dolor  (dlee) 

OTO  rn  iari''  !  »'!  «1»^  .iqiifl  vi  iirimirn- 
le,  é  tos  Ibnk»»  de  lu»  buiuo»  e  tic  Ijs  muge» 
tf*  f««  facMtt  por  los  maertot  é  por  loa  fa* 


t'iáoi,  fué  tanto  graade,  que  «qucl  capitán 
prindpal  oo  ot6  etlar  en  la  cibded,  *  se  re- 
traso al  AIraube;  é  dixo  i  los  moro*,  qvm 
firiescn  partido  de  cntrpjjar  la  cibdad  cun 
todas  sus  forialezai  al  Rey  ó  é  la  Rcyna.» 
Crópica,  p.  Uh,  c  as. 


muy  tardo  y  habían  sido  demosiaclo  obstinados  parn  obienor  tan  vcntnjcoí 
condiciones,  y  puesto  que  solo  el  hambre  los  oblig.iba  á  capitular  csiumcí  i 
¿  loque  el  rey  quisiese  hacendé  ellos,  iconvionc  á  saber,  los  que  á  la  muer- 
«te,  á  la  muerte,  é  los  que  al  capliverío,  al  captivcrio.f  Comunicada  por  los 
emisarios  lan  dura  respuesta  á  los  vecinos  de  la  ciudad,  en\iaron  ú  decir, 
que  si  no  se  les  concedía  seguro  para  sus  personas,  colgarían  de  las  alme- 
nas hasta  quinientos  cristianos,  hombres  y  mugeres  que  tenían  cautivos, 
pondrían  fuego  á  la  población,  arrojarían  á  las  llamas  sus  familias,  y  sal* 
drian  todos  á  morir  matando  cristianos,  de  tal  manera  que  el  hecho  de  Mili* 
ga  resODára  en  todos  loa  siglos  y  en  todos  los  ámbitos  del  mundo.  Fenitt* 
do  se  raaoienüiensu  primera  respuesta,  añadiendo  que  si  mataban  uo  solo 
cristiano,  no  quedarla  un  moroeii  la  dudad  que  no  fuese  pasado  áciidiiilo. 
Al  fin  acordaron  enviar  catorce  repreaenlantcs  de  los  catorce  barrios  eo  qaa  I 
la  ciudad  estaba  dividida,  con  una  caria  para  los  reyes  que  comeoialia: 
•Alabado  Dioe  Todopoderoso.  A  nuestros  seiiorety  i  nuestros  reyes  d  rey  y  I 
•la  reina,  mayores  que  todos  los  reyes  y  todos  los  principes»  enséisees  Dios;  | 
«enoomiéodsnse  en  la  grendesa  do  vuestro  estado,  y  besan  la  tierra  debajo 
•do  vuestros  pies  vuestras  servidores  y  esidavos  los  de  Ittlaga,  gnndes  y 
ipeqosfios;  rsflsédieloo  Dios,  y  después  de  esto  ensAliees  Dios.  Vuestros ser- 
ivMorea  suplican  A  vuestto  estado  real,  que  loo  remedie  como  coavieae  A 
nuestra  grandeia,  bebiendo  piedad  y  misericordia  de  eUee,  aegun  bicierso 
«vuestros  padres  y  vuestros  abuelos  los  reyes  grandes  y  poderosos,  etc^ 

NO  obManle  lo  humible  do  esta  carta,  algunos  capitanes  cristianos  propo- 
nían que  se  hiciese  en  los  moros  malagueños  uo  degüello  general  para  qoe 
sirviese  de  escarmiento  ¿  otros.  Opúsose  la  reina  Isabel  á  tan  sangu  naria 
proposición,  diciendo  que  no  permitirla  que  sus  victoria?  se  enii»  ;  .  ...n  con 
tales  actos  de  crueldad,  y  Fernando  los  contestó  que  no  cumplía  á  su  nt\í- 
cío  recibirlos  de  otra  manera  que  enlrepúiulosc  á  discreción,  €*>nho  «lin- 
dóos á  mi  merced.»  Ali  Dordux  inclinó  á  los  inala;:uonos  á  que  aceptaran  en 
estos  términos  la  rendición.  En  su  virtud,  eiilreírndos  al  roy  veinte  n<>l  !'S  y 
principales  moros  en  rehenes,  rnnccdída  licencia  de  permanocor  en  M;i1j?u 
como  mudejares  ¿  cuarenta  familias  designadas  por-  Ali  Dordux,  qtif»<hi;d> 
todos  los  demás  cautivos  hasta  que  comprasen  su  rescate  en  determinada 
plaio  y  cantidad,  pasó  el  comendador  mayor  de  León  á  tomar  posesión  do 
aquella  ciudad  tan  berdicameoio  defendida;  tras  é\  entraron  varios  cuerpos 
de  tropas;  plantáronse  cruces  y  estandartes  en  los  baluartes  y  torres;  á  so 
vista  los  prelados  y  clérigos  entonaron  arrodillados  el  r«  Deum;  gusneciA- 
ronse  Iss  torres  y  fuertes;  ss  blio  un  empadronamiento  de  los  moree  y  as 
ktobligdA  entregar  las  armas;  dooectístiaoos  traidores  de  ios  que  ta  b»« 
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liiMi  pMtdo  del  Mi  IteroD  asaeieftdos  con  cañas;  los  ancISAos  y  mugeres  so 
iMMilCilMn  por  tea  calles,  esclamando,  dico  el  crunista,  con  lastimera  vos: 
•iOb  Málaga,  cladad  DomlMwla  é  muy  rennosa!  ¿Cómo  (o  desamparan  tus 
«BoradoresT  ¿Dd  está  la  fortaleia  de  lus  castillosT  ¿Dó  eslá  la  fermosora  de 
fina  torraaViQttó  farán  (as  Tlf(|os  é  tos  matronas?  ¿Qoé  Airiín  las  doncellas 
eerladasensejiorfo  delicado»  cuando  ee  vieren  en  dura  servIdumbreT  iPo-> 
•diin  por  ventura  los  cristianos  tus  enemigos  arrancar  los  niños  de  los  bra- 
«ot  da  ana  madres,  apartar  loa  lijos  de  sus  padres,  los  maridos  de  sus  mu- 
agnrcc,  sin  que  derramen  lágrimas 

Gontinoaba  Hamet  el  Zegrl  encerrado  en  so  castillo  de  Glbralforo:  masco- 
MonoiMdilese  quien  le  ayndára  á  prolongar  au  resistencia,  ftiá  aprisionado 
por  «n  bUo  del  mismo  Ali  Dordus,  que  cargó  cruelmente  de  grillos  y  cadenas 
il  aManera  caudillo,  y  asi  Aiá  llevado  después  á  la  fortalcia  de  Cormona.  Ni  un 
noaiento  le  abandonó  au  espíritu  al  valeroso  musulmán:  digno  era  de  mejor 
causa  y  de  mejor  tratamiento  el  herólco  deflmsor  de  Málaga.  El  rey  y  la  rei- 
na DO  quisieron  entraren  la  ciudad  bosta  que  se  limpió  de  los  insepultos  ca- 
diveres  que  infestaban  con  su  relidet  la  atmósfera,  y  hasta  que  se  purificó  y 
consogró  la  mezquita  principal.  Enlonces  lucieron  su  entrada  solemne,  acom- 
pañándolos en  brillanto  procesión  b  corle,  los  jík  lados,  lodo  el  clero  que 
babia  asistido  á  la  canipaño,  incluso  el  venerable  cnnlrnnl  Méndez^,  con 
emees  y  pendones,  y  dirii-'iéndose  ni  nu(  no  leniplo.  poslmdos  i'.dds  dieron 
^cias  al  I)ios  de  los  ejércitos  por  el  p'orioso  {riiiiifu  que  los  ludjia  concedi- 
do ('¿O  de  at'oslo).  Kl  espectáculo  que  mas  cnlernecio  á  todos,  y  muy  o<j)e- 
CialmeolG  ú  losi  reyes,  fué  el  de  los  seiscientos  cristianos  (juo  después  ile  mu- 
chos año§  de  cautiMdail  se  presentaron  recién  sacados  de  las  maimonas, 
con  sus  rostros  macdentos,  su  larga  barba,  sus  miserables  hampos  (jue  ape- 
nas cubrían  sus  enjutos  cuerpos,  y  sus  braios  y  pies  x  ñalados  )(or  los  lii<  r- 
ro«.  E^ios  infelice;»,  derramando  lágrimas  de  alegría,  quisieron  prosternarse 
iot«  los  soberados  sus  libertadores,  pero  ellos,  alzándolos  cariñosamente,  no 
OOfiSiniif-ron  aquella  humilde  demostración,  y  contentándose  cun  darles  á 
be.<9rsus  reales  manos,  los  despidieron  enternecidos,  mandando  que  se  les 
suministrase  alimento  en  nltuiidancia  y  so  les  proveyera  do  medios  para 
que  piKiiesen  regresar  al  seno  de  sus  familias  y  antiguos  bogai*ci.  Los  reyes 
erigieron  á  Málaga  en  silla  episcopal,  nombrando  por  primer  prelado  6  su 
ÜBKMnero  el  docto  y  honrado  don  Pedro  de  Toledo,  cnnónií?o  de  Sevilla, 
si^claiido  á  la  diócesi  varias  villas  y  territorios  de  la  costa,  de  la  serranía  do 
loada  y  da  la  AJarquIa.  8o  í^ó  Umbieo  au  jurisdiccioo  civil;  se  tomaron 

01  Hlpr,fwni.,e.fli 
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medidos  pon  repoblar  una  ciudad  que  Ota  á  quedar  desierta  de  ana  ami- 
gaos moradores,  y  se  concedieron  tierras  y  beredades  é  los  crisUanoa  que 
quisiesen  babitarta. 

Habiase  becbo  saber  al  pueblo  congregado  en  los  patios  de  la  Alcanlia  li 
terrible  sentencia  de  sn  esclavitud,  y  llegó  el  caso  de  cumplirla.  Los  desvea* 
turadoa  moroa  malagueñoa  fberon  repartidoa  como  manadas  de  oTejas  es 
trea  poiciones:  de  ellas  uñase  destinó  para  rescate  de  cristianos  cautivos  en 
AlHea;  otra  tercera  parte  se  distribuyó  entre  los  nobles,  cabalicrus,  cop  i- 
nes y  oficiales  que  habían  concur  hdo  á  la  conquista;  la  restante  se  aplicó  j  in- 
demnizar al  tesoro  de  los  gastos  hechos  para  la  guerra.  Al  papa  le  fueron 
enviados  cien  gómeles,  cincuenta  (ioiu  ellas  moriscos  á  la  reina  de  iNápoles, 
y  otras  Ir  einta  á  la  de  I'ortugal;  muchas  tomo  la  reina  para  si,  y  otras  rega- 
ló á  las  d  amas  y  dueñas  de  su  servidumbre.  Concedíase  el  rescate  al  que  en- 
tregaba treinta  doblas  dentro  del  improrogalle  plazo  de  ocho  meses  (1). 

Tal  y  tan  trabajosa  fué  la  conquista  do  la  opulenta  Málaga,  y  su  defensa 
una  de  las  mas  heróicas  y  brillantes  que  hicieron  los  guerreros  del  islamis» 
mo.  Los  reyes  de  CasUlla,  dueños  ya  do  la  costa  occidcolai  del  reino  deCíi*- 
nada,  lomadas  las  medidas  que  hemos  apuntado  y  otras  conducentes  al  go- 
bierno de  la  recién  conquistada  ciudad  y  su  territorio,  regresaron  censa 
viclorioao  ejército  en  la  estación  del  otoño  i  Córdoba,  donde  fiieron  redbi- 
doa  en  medio  de  aclamaciones  |>opuIsres,  y  se  prepararon  á  aaquender 
nuevaa  y  (odavia  mas  gloriosaa  campañas* 

(I)  Duras  furron  «n  V«rtad  1m  condid»-'  ti  rey  Fernando  j  al  ríe ro.  y  no  MtaM  á  b 

flp».  y  rniol  el  castigo  que  se  impti^o  á  uivi  rein.!  !*abel  dt-l  circ»  d.'  hab' rio  cor--  nU«ta, 

población  CU]  os  moradores  en  su  tuayur  par*  ai  bien  reconociendu  que  Uo  lerTluic^  mtiM 

laso  habian  hMho  tlM  40léad«rlíer6iM-   ^r-mi  il  ntrlutar ■■fiilin 

mrntr  üu$  vidas,  h.i(  ir ndas  y  lugares,  y  mu-  piadoso,  bumaniUrio  y  «oapMif»  Se«|W» 
cho•  de  ellos  foriados  porlo*  ri;:iir..sf.s  y  ti-  Ha  señora,  la  diM  iilpi  rn  imt!.- ran ! ,  r,-^ 
rialcot  bando»  de  su  gobernador.  kM»  da  Ucmq  d« U  época  y  evo  el  rrspiio  qu:  Mte 
MUlM  á  WOlian  FnMoti  pan  nartrana  taDaraldkUaaaSa 
indignado  ronira  los  autores  de  tan  ialiaiiia-  torea  aspiríliialM.Bkt.4tlaalafaaCaia^ 
■a  traUimcate,  da  <t  culpa  priaeipal— ala  eai^cap.fS. 
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CELEBRE  CONQUISTA  D£  BAZA. 


lrt<ti—  it\  reíoo  gnAidifk>.~tMbel  j  Femando  es  4ngott.'-^¿rt<'s  de  Zaragou:  lo  qH« 
»-  hilo  er\  -  lla-i  'Digna  conteitacion  de  Fernando  i  un  embajador  de  Francia.— Los  r©- 
\  <■«  rn  Val.-ii(  i.i.  Murria  y  Valla dol id. <— Van  á  Jacn  á  renovar  la  guerra.— Empr«''n(!rsc  el 
UmoM  cerco  de  BaM.^El  prineipe  moro  Cid  lliajra  en  Baca:  el  Zagal  en  Guadix.— Tra- 
hMjm  y  iüoliiiti  pm  tlowen  Bwilliito  y  ímíbImi  cb  ti  ^éwito  ciIiiImmi;  Méiglm 
«■■licita  4»  U  fdaa  ItabeL— Tala  ge—ral  do  Im  ft— daiMit  ■Iwaiii  de  Bm,  h»» 
rh«  por  los  rrtsti.ino^.—llataRa  de  Benian  Pérez  del  Pulgar:  prenk)  que  obtuvo.— Em* 
bajadores  ár\  Gran  Turco  en  el  campamento  de  Fernando,  y  respuesta  de  la  reina  v  «lol 
rry.— Innirn^ois  servirlos  que  desde  Jaén  hifo  l.i  reina  al  rj»^rrilo:  desprrnilitiilfiito  he- 
roico de  iMbcl  j  de  au»  damaa.— Rasgo  iguaiment*  patriótico  de  las  doncetl«»  mora».— > 
Telar  |  encaided  deOdHieye  -^Uálddet  pifaeipe  OMieb  f  irtMia  de  FeiBaDde.<»U* 

•  t*"*  y  cradeu  del  taviene:  loe  ottotiaMO  oonTiorloa  m  oenpaneaio  ob  vm  poblocioa: 
traba Jof  foo  foeea:  detalleDto  generaL— Adnairable  viage  de  Isabel  desde  Jaén  á  lo«Teo> 
|f'<  i\r  Bar».— Pa«a  reti^lrí  l  ii-rrilo:  entusiasmo.— ííalantt-ri a  <li>l  principe  Cid  llíaya.<« 
Cjpitulariont*»:  rt-nüinuu  di-  ii.ua:  entrada  de  Fernando  c  baliel.— Generosa  conducta 
Aei  priBcipe  j  de  los  caudillo»  moros.->€id  iiiaya  negocia  coo  el  Zagal  la  rendición  de 
llaetteMbleceaporlaBieBlodool  geget-TéaaBla  do  Cuidii.  doorto  deiMeUah 
el  lageL— TémiM  lélitde  la  campaia.-'leteiioaea. 

La  eonquiiCi  de  Máliga  dijalNi  «I  reino  granidifio  flvecfontdo  tret 
aoberaaot:  los  reyes  de  CaiUllt  domIoilMD  la  parte  occidental  deado  lUora 
y  Voellii  baMa  Vetes:  en  oriente  obedecían  al  Zagal  laa  dodadea  y  lerrfio- 
rlea  de  Almería,  Bata,  Goadls  y  la  Alpojarra  liaiu  Alnniñecar:  Boabdll,  el 
rey  OUeo,  aoclenla  en  Granada  ima  aonlwe  de  poder,  drcnnaerilo  el  anti* 
IDO  tasperlo  de  loa  Albamarea  é  la  capital  y  é  las  mooisfiaa  naa  vecioas.  Ho» 
bien  Baebdil  caldo  moy  pronto  de  aa  vacilante  trono,  derrocado  por  el  I  n* 
rsnaaia  pveblo  granadino»  al  Femando,  iniorosado  eo  aosienarle  oooira  al 
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partido  do  ol  Zagal  y  en  mantenor  tItu  sos  rivalidados,  no  lo  Irabiani  ajv- 
dado  enviándolo  ooa  liucsio  al  mando  do  Gonialo  do  Córdoba,  con  qoo  podo 
reprimir  las  tentativas  do  rebelión.  Tampoco  Boabdil  quería  reaondar  i  h 
alianxa  do  Fernando,  y  asi  los  moros  do  Granada  vivían  onlonceson  parfecH 

tranquilidad  con  los  castallanot. 

Fernando  é  Isabel,  terminada  la  conquista  de  Málaga,  pasaron  do  Cdr- 

doba  á  Aragón,  asi  con  objeto  do  que  reconociese  aquel  reino  por  beredera 
de  la  corona  al  principo  don  Juan,  que  contaba  entonces  diez  años,  como  da 
reformar  la  administración  de  la  justicia  y  do  la  hacienda,  y  do  correa-ir  des- 
¿rdencsy  abusos  que  á  la  sombra  de  las  particulares  instituciones  del  pais 
y  con  la  turbación  de  los  tiempos  y  la  ausencia  de  su  soberano  se  habian 
Introducido.  Logrado  este  objeto,  votado  por  las  corles  aragonesas  un  sub- 
sidio para  la  continuación  do  la  guerra  do  Granada,  y  establecida  en  aquel 
reino  la  hermandad  para  la  persecución  y  castigo  de  malliecborcs  á  la  ma- 
nera que  lo  hablan  hecho  untes  en  Castilln,  partieron  los  monarcas  de  Zara- 
goza para  Valencia  con  un  propósito  y  fín  semejante  (1488).  Reonidoscn 
caries  los  prelados»  caballeros  y  barones  valencianos,  espusiéroAao  á  loo  ra* 
yes  los  males  y  agravios  que  la  provincia  padeda.  Loa  rayea  aplacaion  lü 
inrbuleociaa  y  bandos  qoo  agitaban  y  perturbaban  aqael  hermoso  raloo,  fCf* 
tablecleron  con  so  acostumbrada  energía  el  imporlo  do  la  JasUda  y  do  la 
ley»  é  hicieroo  qoo  no  fUeso  el  poder  tnrbulento  do  loo  partidos,  sino  la  asa* 
tanda  legal  do  loa  Joeoea  y  tribunales  la  que  doddlaae  tasqoareliaa  aaira  ka 
dudadanos.  Allí  tovieroa  notida  do  qoo  ua  embajador  del  rey  do  ftaada 
hsbia  llegado  áCataloda  é  intentaba  hablarles  do  parte  do  aqoel  aoberano  i 
propdsito  do  renovar  las  antiguaa  alianxaa  do  Ftanda  y  do  Castilla.  Enviá- 
ronle nuestros  royes  á  decir,  que  si  traía  comisión  pora  entregarlos  luego 
los  condados  do  Rosellon  y  do  Cerda  fia  que  el  francés  les  tenia  ii^lostaMaia 
ocupados,  viniese  en  buen  hora  y  le  recibirían  con  pbcer:  maa  si  tal  oom}- 
sion  no  traia,  no  pasase  mas  adelante  y  so  volviese  á  su  tierra.  Como  con- 
testase el  francés  que  si  bien  su  embajada  era  de  paz  no  traía  aquel  e^pcxu! 
encardo,  lilcieronlc  los  monarcas  españoles  cumplir  su  iniiinacion,  y  sm 
dur  un  paso  adel.inlc  tornóse  á  su  pais  sin  que  otras  tcúciiones  lequísieaeo 
Cácucliariii  el  rey  ni  la  reina  (1). 

Por  el  contrario,  recibieron  con  mucha  honra  y  oyeron  muy  benévola- 
mente al  señor  de  Albret,  que  se  les  presentó  á  hablarles  con  mucho  re-pe- 
to sobre  asuntos  pcrienccienlcs  al  reino  de  Navarra,  de  que  no  daremos 
cucóla  abora  por  no  interrumpir  la  narración  del  grao  suceso  qua  loma  d 

tu  Pulgsr,  Utjf  (MtlkQá,  ^  Ul^  c.  Sd.  «Zacils,  AaaL  ás  Aragoa,  lib.  IZ. 
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objeto  lio  loa  prc3cnles  capítulos.  Dcspucs  de  lo  cual  pasaron  ú  Murcia  (ju- 
nte)» á  fin  do  preparar  la  conquista  del  reino  granadin  o  por  la  parte  orien* 
tal,  <|Be  no  había  aún  sentido  el  peso  de  las  armas  castellana  s.  La  reina  Isa- 
Mm  quedó  en  Murcia  atendiendo  á  los  asuntos  del  gobierno,  y  Fernando 
ae  traaiadd  á Lorcaooo cuotro  nail  caballos  y  catorce  mil  peones (v.La  villa 
da  Van  la  aMd^ttcitaianta  aoa  piiarlaji.  y  los  alcaides  da  Caav  aa»  loa  Veloz, 
CaalUalByottaa  Tarlaapoblacioncs  aa  ofrecieron  i  aer  sus  vasallos  y  á  vivir 
iMiin  iniiilítfima  Tnln  la  aalné  á  liaoar  un  reconocimiento  sobre  Almería, 
pato  habiando  aido  lacbasado  por  el  Zagal,  replegóse  y  aa  corrió  bácia  Ba- 
aa«  doada  también  acudió  al  intrépido  moro  con  eos  Taliantea  partidarloa. 
Aqni  la  gante  del  marqués  de  Gódia  ae  vió  envuelta  en  una  celada  y  auMó 
gramie  aairago.  El  rey,  corriendo  con  el  grueso  del  ejército,  aalvó  la  día»- 
■Mda  Tanguardia,  mas  ao  pudo  evitar  la  muerte  del  gran  maestre  de  Hón- 
lean  don  Felipa  da  Aragón,  s»  sobrino,  cuyo  cráneo  deabiio  lastimoaamenla 
on  tiro  da  aapingarda.  El  eiérdto  aa  ftié  retirando  basta  las  mflrgenee  del 
rioOnaddquiton,  y  Femando  aa  volvió  i  Murcia,  donde  aa  bailaba  la  reina, 
daiando|K>r  gobernador  de  loa  higarasconqaisladoaá  don  Lnia  Portocarre- 
fo,  aafior  da  Pabna.  Enorgullecido  con  estos  pareialaa  trionroa  al  Zsgal,  bl- 
lo  varias  irrupdonaay  talaa  en  tlerraada  criatlanoa,  y  Femando  é  Isabel  tu- 
vieron que  rsfamr  la  linea  dn  lu  Ihmiaraa;  bacbo  aato^aa  Aiaronálnvar^ 
nari  Valladolid. 

FUo  siempre  so  pensamiento  en  la  asnta  gucm  COBifi  ioa  Infleles,  y 
habiendo  sucedido  una  primavera  apacible  á  un  invierno  de  lluvias  y  de 
inun<lacionos,  qxip  produjeron  una  cspantoea  eaCases  de  granos  y  eldesa^• 
rullo  <le  una  moriífera  peste,  trasladáronse  los  reyes  é  Jaén,  donde  iSsbél 

quena  ííjar  su  rcsulrncin.  como  el  punto  mas  npropósíto  para  mantener  co* 
municacioncs  con  el  ejrrc  ito  (mayo,  14-SO).  Llegaba  éste,  según  los  maave- 
ríílicos  cronistas,  á  trece  mil  caballos  y  cunrcnta  mil  hombres  de  á  pie.  Iban 
rn  «  I  lodo!»  los  caudillos  que  hablan  ganado  prez  en  las  campañas  anlcrio- 
fti  (2).  £i  yUu  era  cercará  liaza,  ciudad  considerable,  y  como  la  córtc  del 


ft)  Va  alie  a^atinn  hemos  hablado  la 
faiariihW  MvrridBil  di-  la  rrina  iMbcl  pan 
•I  caaiifo  49  iat  crimeoet  sin  «cepctoo  de 
nmm  ManiiJüS  nt  Mufcla  ocwriá  aa 
tMMiaBte  á  \o*  que  en  otro  lugar  hr« 
■m*  trfrriáo.  El  airaldo  mayor  de  iM  tierras 
¿rldiiqoe  de  Alba  y  el  alcaide  deSalvaUem 
ttmkmmf  vptimnm  á  mn  nBa«iaiiw  Óa 

La»  rentas  rcalr«  qur  iba  con  >u  r<irrihaa«« 
S«fato  la  retel»  j  envió  flecrcumrnie  un  al« 


raido  de  rftrte  para  qtie  «YcrisiiAra  la  Ter<1ad 
drl  hrcho  y  le  casiigára  en  juslicia.  El  «Ic^at- 
de,  prévM  uaa  Mimaria  inlomacion,  liiio 
•borear  é  nm  de  Im  acltecuen<r<.  rn  el  mi'*- 

tno  1it;:.ir  rn  iiik-  hiil»ia  romrlido  el  lU-lito:  .il 
Otro  le  envió  ante  loa  oidores  de  la  chancille> 
ffiaia  Talladoili,  laaevalaa  ai  andaras  eoi^ 
tarla  la  mano  derecha  y  la  aatrafiaron  para 
•ienprr  del  reino.  Pulga  r.  part.  ril..  rap.  99. 
(%)  Hernando  del  Pul  gar.  en  la  parte  irr* 
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pequeño  n  iño  en  que  impernl)a  ol  Zagal.  Fuéronso  los  cristianos  npod«?- 
líindo,  Con  iiijs  ó  menos  rosiviencin,  de  las  fortnlczns  comarcanas.  Entrelas 
que  la  opusieron  inuyur  fuu  la  de  Ziijnr,  c  uyo  valeroso  alcaide  llubec  Abdnhar 
Inlió  la  \;in¡5'u;irdia  Cüi<itii¡ie;)(la  por  el  maestre  de  Santiago  y  pelea  l»rj\i- 
luente,  sicndu  muy  de  notar  una  especie  de  máquina  de  guerra  que  enipl;-". 
y  que  cunsistia  en  varias  calderas  encadenadas  rellenas  de  nccitf  hir\ í»'nJi». 
que  empujadas  con  ¡mi)elu  lanzaban  á  larj-'a  diftancia  oí  liquido  abrovidrr 
sobre  el  enemigo.  Esto  entorpeció  unos  dias  la  marcl)a  did  ejército;  perú  al 
lin  el  l)ra\o  alcaide  tuvo  «pie  rendirse,  aun  cuando  cedió  con  lionra.  a!  ;an- 
zando  In  condición  de  pu  lerse  trasladará  Baza  con  su  gente.  Sin  embargo, 
no  sin  dilicultadcs  consiguíti  el  ejército  castellano  tomar  la  cordillera  de 
montañas  que  se  levanta  sobre  aquella  ciudad,  porque  á  la  voz  y  iUma- 
míento  del  Zagal  multitud  de  montañeses  de  la  Alpujarra,  gente  ruda,  li- 
gera y  belicosa,  liabia  ocupado  aquellas  cumbres,  desde  las  cuales  arrojabtB 
sobre  los  cristianos  lluvias  de  balas  y  de  saetas.  Desalojados  ai  fio  los  flem 
•Ipujarrcños,  descubrió  el  ejército  labermosa  ciudad  de  Baza. 

Situada  Baza  ¿  la  falda  orieotai  de  irnos  collados  que  elevándole  gradual- 
mente forman  la  sierra  de  su  nombre,  dominando  un  amenisiao  valle  de 
ocbo  leguas  do  longitud  y  tres  de  latitud  que  se  llama  la  tíojf,  fecundado 
por  las  agups  de  los  rios  Guadalquiton  y  GuadalentiOt  protegida  la  poU»» 
don  por  el  agrio  recuesto  que  llamaban  de  Albohaoen,  y  por  algunos  cas- 
tillos que  liécia  aquella  parte  levantalian  sus  altas  y  robustas  torres,  pero 
guardados  sos  arrabales  solamente  por  unos  bt^  y  mal  construidoe  mmw, 
perece  que  flsba  su  defimsa  menos  en  sos  materiales  ImiQcaclooes  qao  en 
el  valor  de  los  soldados  que  la  guarnecían  y  en  la  inteligencia  y  brto  de  sn 
gefe.  Era  ésle  el  principe  Cid  lliaya,  primo  y  cunado  del  Zagal,  casado  con 
Cetimerien  (1),  bermsna  de  loados  limosos  generales  Ileduan  y  AbulCadu 
Venegas.  Ademas  de  los  diei  mil  hombres  que  contaba  la  dudad  mandadi* 
por  diferentes  caudillos,  babia  llevado  Cid  llíaya  de  Almería  otros  dies  mii 
que  se  distinguían  entre  todos  los  moros  por  so  diaciplioa,  por  su  táctica  es- 
pecial, por  su  sgilídad  y  destrexa  en  todo  género  de  evoluciones  y  de  ardi- 
des de  guerra.  El  Zagal  permanecía  en  Guadíx  para  ocurrir  ¿  cualquier  mo- 
vimiento que  desde  Granada  iiitentára  el  rey  Cbico;  y  Cid  Iliaya  tovo  b 
precaudon  de  encerrar  en  la  dudad  cuanias  vituallas  encontró  en  la  comar- 
ca, de  bacer  segar  los  mieses  y  arrancar  las  boruüiias  do  su  rica  caiupiíja,  y 

rfrt  é»  M  frtolea,  capilato  f SI.  mpkm  1m  érden  que  or vpabta. 

fx  mi>r.-«  drtodotlotcapiunrK  qiir  iban  rn      I    Kqaivale  «I  asadir^  oyaM  Ma 

la  «  I  >!iriiin,  V  «K'fial.i  rl  númrro  d«'  Mida»  Mana. 
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diMBir  con  los  caballos  loque  no  podía  ni  amnearaa  ni  cortarse,  paraqne 
10  so  aproTecbOm  de  ello  el  enemigo. 

Fomando  oonló  oos  realeo  orilla  de  lao  huertao,  é  biso  que  el  maesCre 
deSiBtiogo  00  loternára  por  lao  olamedao  con  ou  caballería.  Pero  el  principe 
Gil  Hiaj»  había  parapetado  oo  Infiinterio  entre  lao  mucboo  co«ao  de  compo* 
lonos  y  ocequiao»  y  entre  el  espeso  y  robuotoorbolodo  que  poblaba  aquella 
Tcfo  brtllisima.  Enrododa  lo  cabolleria  de  loo  crlstionoo,  y  no  podiendo 
amiobrar  en  aquel  laberinto,  tuvieron  que  deomootaroe  los  ginetes  y  pe- 
kir  i  pié  y  cuerpo  é  cuerpo  con  los  emboscados  moros  en  confusa  refriega 
porespacto  de  algunas  horas.  Capiianes  valerosos  de  uno  y  otrocsmpo  pe« 
rcderon  allí  abrazados  con  sus  enemigos:  los  de  Daza  vieron  al  fin  con  des-  * 
Cdí  íiiclo  replegarse  su  gcnie  á  la  caíHa  de  la  larde  á  las  empalizadas  conll- 
t'uas  á  la  ciudad,  y  los  cristianos  pasaron  la  noche  velando  sus  tlendns  (i). 
Conació  Fernando  la  necesidad  de  sacar  el  ejército  de  un  terreno  tan  frago* 
fo  y  de  colocarle  en  paragc  mas  despejado.  Hecho  lo  cual,  reunió  su  con- 
sejo para  tratar  de  la  conveniencia  de  suspender  ó  continuar  un  cerco  que 
lanías  dificultades  presentaba.  Los  mos  de  los  capitanes,  y  entre  ellos  el  mar- 
qués de  Cádiz,  opinaron  por  que  se  levantase;  el  comendador  de  León  don 
Guücrre  de  Cárdenas  fué  de  diclámcn  de  que  no  podia  ni  abandonarse  ni 
nspeoderse  sin  gran  despresligio  y  dcscródíto  del  nombre  cristiano.  En  tal 
conflicto  determinó  don  Fernando,  según  su  costumbre»  consultará  la  reina 
que  se  bailaba  en  Jaén,  y  oír  su  oonoejo.  Isabel,  que  siempre  solía  decidir- 
ás por  el  portido  mas  animoso,  y  que  nunca  desconfiaba  de  la  Providencie, 
coolestó  que  no  debían  malograrse  los  inmensos  preparativos  queso  bebían 
bedio.  y  que  no  era  ocasión  de  renunciar  i  tan  grande  empresa  cuando  tan 
abolidos  se  bailaban  en  general  los  musulmanes.  La  respuesta  de  lanwgni- 
ntoia  Isabel,  y  la  seguridad  que  dió  de  que  no  faltarían  al  ejército  víveres  y 
dinero»  Infundió  como  siempre  nuevo  alíenlo  á  capitanes  y  soldados,  y  ya 
nadie  pensó  en  desistir  de  la  empresa,  ni  nadie  cuidó  sino  do  aeredilarso 
per  so  denuedo  ante  losólos  de  so  beróíca  soberana. 

ta  primera  medida  que  se  tomó  fué  dividir  el  ejército  en  dos  campa- 
menios;  ano  á  las  órdenes  del  msrqués  de  C¿diz,  y  de  loo  copilanes  don 
Alonso  de  Aguílar,  don  Luis  Poriocarrero  y  los  comendadores  de  Alcántara 
y  dUu-a  va  con  la  ariillería;  oiro  á  las  del  rey  mismo,  con  el  maestre  deSan- 

(!)  Bl  eWW^tí  Piilf^ar,  que  parece  asistió  Icpn  hili(  r  nr.T'íciJo  do  tanta  prnle  y  en  sc- 

pTvoDabneDte  i  ai*  batalla,  la  pondera  mcjanio  íu^mt  roiu-orricse,  c  que  taa  cruel  o 

como  una  de  las  mas  famosas  que  se  dieroa  peligrusa  fu  -x-  c  tanto  durase,  como  la  que 

talvf  mnuceuM  y  crisUawM.  cPvédeie  bien  tn  mI«  dia  oto  ctio  Rty  doa 

tr*tt  {4Éerf  por  los  que  este  Tcc  bu  de  ariua^  GlOD*,  pw  IIL,  C.  IOS. 
k  jeresk  .  q|u«  pocas  ó  uinguuas  batallas  so 


Digitized  by  Google 


SOI  UlSTOaiA  Dfi  ESPAÑA. 

tifigo,  el  conde  de  TeBdllln  y  otfoa  eandntos.  Pui  podcne  eomunleir  tisdoi 
boesCes  en  las  positíooes  qae  tomaron  era  menescer  hacer  una  tala  «eoenl 
en  la  huerta»  de  coya  operación  ee  encargó  él  comendador  de  León  coa 
cuatro  mil  taladores.  Era  el  arbolado  tan  espeso  y  robusto,  y  defendian  los 
moros  con  tal  tenacidad  él  terreno»  que  apeaarde  las  gruesas  coloanus 
que  protegían  ¿  loe  taladores,  apenas  devastaban  éstos  den  pesos  cnadndos 
por  diu,  y  duró  la  operación  cerca  de  siete  semanas.  Al  fln  cayeron  I  los 
golpes  de  millares  de  hachas  los  añosos  y  corpulentos  árboles  de  la  fend- 
sima  vega,  y  se  estrechó  la  linca  de  circunvalación,  que  se  fortificó  con  trio- 
dieras,  Tusos,  empalizadas  y  torres.  Se  intentó  quitar  á  los  sitiados  el  aguí 
ilel  Alboaliacen  de  que  se  surtían,  ma3  no  se  pudo  por  la  vigilancia  y  iasme- 
didas  oportunas  de  Cid  Hiaya. 

Viendo  el  hazañoso  Hernán  Pérez  del  Pulgar  que  el  sitio  marchaba  con 
una  lentitud  que  no  correspondía  á  su  impaciencia,  habló  á  otros  jóvenes 
fogosos  como  él,  y  juntándose  hasta  doscientos  ginctes  y  trescientos  peones 
propusieron  al  rey  que  les  permitiera  hacer  una  escursion  á  la  campiña  de 
Guadix.  Obtenida  su  licencia,  salió  aquella  atrevida  hueste;  apresó  ganados 
y  labradores,  incendió  cortijos  y  alquerías;  mas  al  volver  por  el  Val  de  Re- 
tama columbróse  una  Tuerte  columna  de  cabelleria  que  enviaba  el  Zagal» 
mandada  por  los  once  alcaides  de  los  onoe  castUloe  del  Cénete.  Unoe  pi»- 
ponian  abandonar  la  presa  y  huir,  otroe  opinaban  por  esperar  é  pié  y  pe- 
lear, losmásae  creían  perdidos,  y  todos  vacilaban.  En  talsUosdoa  isaié 
lleman  Peres  del  Pulgar  una  toca  de  lienso  y  atándola  como  bandera  i  li 
punta  de  so  lanía,  úefiorea,  dUo:  ipara  qoé  tomamos  armas  en  meslns 
«manos,  si  penssmos  escsper  con  los  pies  desarmadoaff...,.  Hoy  veranM 
«quién  es  el  homo  esfomdo  é  qnién  es  el  coberde:  el  que  quisiere  pdsor 
•con  los  moros,  no  les  fldlesceiá  yandera-si  quisiere  seguir  esta  loca  (í)j 
Y  apretando  los  h  ¡jares  á  so  caballo  arremetió  hácla  los  moros.  Sos  palabni 
y  su  ejemplo  alentaron  á  los  demás,  y  todos  cargaron  con  desesperada  Tuna 
á  los  enemigos,  arrollándolos  y  persiguiéndolos  hasta  dar  vista  á  Guadii. 
Cuatrocientos  moros  quedaron  en  el  campo.  La  hueste  vencedora  volvió  lle- 
na de  orgullo  al  campamento  de  Daza,  y  Fernando  nrmú  ciballero  á  Uer- 
Can  Pérez  del  Pulgar  anle  el  conde  de  Cabra  y  Gonzalo  de  Cúrdi  ba 

El  Zognl  no  por  eso  dcsislia  de  enviar  desde  Guadix  socorros  á  los  de 
Baza,  5i  bien  se  los  ínulilizuban  los  cristianos,  y  el  principe  Cid  iiiayaiiooe* 

(O   Paitar  el  rronista  ,  «.  l||.«FaliaBeÍa,  lati/a  á  royo  rxlrcmo  oodfa  ana  tora  .  tn  !a 

Jí$  Mío  granal.,  lib.  IX.  orU  se  diviMO  los  once  alc4Í4cs  vesci^M.  f 
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nbt  é$  dar  dtoriiiiieole  rebatos  y  eombaiea  oontra  ana  ailifldorea.  Loa  «a- 
ftienotde  eiCoa  dos  maaiilaiaaea  fonnaban  oootrasto  con  la  ioareia  j  el  odo 
de  Boabdil  el  Chleo»  que  le  ealabaa  dasconoeirtitaiido  para  eoo  aus  nUsmoe 
sAbdHoa  de  Granada,  á  tal  estreno  que  eiaspcrados  de  aa  inacción  y  aegli- 
gaadneoMpirabao  yi  contra  él  nada  encubiertamente.  Mas  al  que  tan  Indo- 
Mo  ae  mostraba  contra  loa  eoemlffoa  de  an  fé,  noleMld  energía  paraca»» 
Ufar  é  loa  eoemlgoaperaenalaa,  badendo  pnnder  á  loa  conspiradores  y 
conarlea  Inmediatamente  laa  cabesaa,  con  lo  cual  restablecid  algún  tanto 
aa  decaída  autoridad.  La  reina  Isabel,  á  qolei  Intereaaba  que  se  mantovieM 
tedaviaal  rayCbIoo,  le  Micitd  por  aquel  rasgo  deasTerldad,  y  le  IkcItlIdsl» 
f  unoaracmsoa  pan  aoalenerie.  Entra  tanto  Qd  Hlaya,  ú  quien  noabandona* 
bi  sa  ániBM  annque  le  Ébandonéran  lodos»  conUnoaba  incomodando  I  lossi* 
tiadoressio  dejarles  reposar  ni  de  noSbe  ni  de  día.  A  todas  las  horas  liabia 
demHoe  de  caballeros  moros  y  cristianos  en  la  linea,  y  crino  no  fuesen  ven- 
ujosos  é  los  castellanos  estos  combates  parciales  tomó  el  rey  la  providencia 
¿c  prohibirlos. 

A  csic  iien)|)o  llegaron  al  campamento  dos  venerables  froiles  franciscanos, 
que  vcnidn  do  la  Palestina  enviados  por  el  Gran  Turco  con  carlns  pnrn  los 
reyes  de  Castilla  y  do  Arap-on,  quejándose  de  la  guerra  cruel  que  hncian  a 
los  moros  do  España,  en  lanío  que  el  prulogia  á  los  cristianos  que  moraban 
ea  los  Santos  Lugares,  y  oxhorlándolos  ¡i  que  suspendiesen  la  conquislii,  ó 
de  otro  modo  también  ól  perseguirla  á  los  cristianos  de  sus  dominius  y  des- 
Iniirialos  templos  y  sepulcros  de  la  Tierra  Santa.  El  rey  en  el  campo  sobro 
Baia  y  la  reina  en  Jaén  recibieron  muy  cumplidamente  ú  los  religiosos  em- 
bajadores, y  por  ios  mismos  contestaron  al  sultán,  informámloie  en  niu>  nie- 
sorados  lérmioos  de  la  manera  injusta  como  los  moros  se  habían  apoderado 
sastra tiempode  España  contra  toda  ley  y  derecho,  de  los  insultos  y  agre- 
tees  alevosas  qoe  todos  los  dias  estaban  recibiendo  de  ellos  los  cristianos 
m  subditos  natorales,  los  cuales  no  hacia  n  sino  defenderse  á  si  mismos  y 
diiéedsroo  territorio  legítimamente  poseído  antes  de  la  invasión  musol* 
Bttita;  que  ai  él  trataba  bien  á  los  cristianos  de  la  Palestina,  también  los  reyes 
ia  Cipaaa  guardaban  toda  consideraGioo  coa  los  mahometanos  sometidos  á 
■  iapsrio.  Coa  eats  contestadon  deapidieron  benévolamente  á  loa  embaja- 
tossOnllo),  y  aprovecbandola  reina  esta  ocasioo  de  acreditar  ao  piedad, 
IvéléaD  velo  bordado  por  ao  propia  mano  para  que  le  pusieran  sobra  el 
SmiaSepalcrode  ierasalen,  y  ooooedid  á  loa  crlatianoa  de  la  Tierra  Santa 
■léoadea  anoalea  pan  aa  culto  (I). 

«I  IctíMm,  layes  GitoL  e.  Sl-Polgar,  eap.  Iia.-Paiseeia,  0a  Baila  |n»al. 
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Elsítio  conUouabaconl»rio,yGid  Uiaya  no  daba  moesCra  de  flaqpoi» 
ni  cesaban  los  combates,  no  siempre  con  éiilo  igual  para  unos  y  pera  otros. 
No  faltaban  nunca  las  provisiones  en  el  campamento  cristiano,  gndai  ai 
celo  y  actividad  de  la  reina  Isabel,  que  desde  Jaén,  aaistida  del  graa  carde- 
nal, cuidaba  de  la  adquisición  de  víveres,  compraba  todos  los  caifalss  di 
Andatucfa  y  la  Mancba,  y  loe  bada  trasportar  con  Qoa  regularidad  adato- 
Ue,  á  cuyo  flnbabiabeebo  abrir  un  camino  de  alele  lagiiaa  de  mal  teriew, 
por  el  cual  iban  y  venían  hasta  catorce  mil  acémilas  «pie  babia  otMrtraiade 
pan  los  trasportes  y  estaban  en  continuo  movimiento.  Cuando  le  fritaban 
recursos,  vendia  sus  aderezos  y  viJUIa  para  atender  á  la  maootendon  de 
sua  guerreros,  y  Isa  damas  desuoórte,  que  no  eran  inaeosibies  al  ei<mpls 
de  su  reina,  preataban  ó  vendiao  sus  Joyas  por  que  no  tíUu&  pan  al  aoldade. 
En  lionor  de  la  verdad  las  damaa  moras  de  Basa  no  cedieron  en  desprendí 
miento  y  generosidad  á  laadela  odrie  deCastiUa,  que  también  eUaa  ae  deshi- 
cieron de  sus  zarcillos,  gargantillas  y  brasaletea  para  el  propio  objeto.  «Si 
los  nuestros  vencen,  decian,  no  nos  Mtarin  preaéit;  y  ai  aon  venddoay  bo- 
rnea de  aer  esdavaa,  ipara  qué  queremos  estos  adomorti 

Quiso  el  prindpe  Cid  Hlaya  demostrar  á  Femando  que  no  le  faMa  ai 
eorazon  á  él  ni  mantenlmientoa  á  aus  acidados  para  sostener  el  sillo,  por  nm- 
cbo  que  le  prolo  ngúra.  Un  día  biso  enarbolar  bandera  depariamenio,  icu)^ 
vista  envió  el  monarca  español  dos  hidalgos  de  so  córie  para  que  oyeran  las 
))roposic¡one8  del  principe  moro  y  conferenciaran  con  él.  AI  día  sigvicD- 
le  regresaron  los  dos  parlamentarios  al  |)abellon  real,  y  Fernando,  que  es- 
peraba le  lraeri;in  inoposicioncs  de  capitulación,  se  quedu  ül'xutu  íil  oirli** 
referir  loque  les  había  pasado.  Cid  Hiaya  los  habia  Ilcvndo  á  viMiar  >ii>  al- 
macenes, y  eiiscñádules  los  acopios  de  trigo  y  de  leguinl  ios,  >  Ins  im  ijci>dc 
acciic  que  en  ellos  tenia,  ademas  de  las  provisiones  que  li.ibia  de  resi  na  en 
mucliíis  casas  p;irliciilares,  para  alimentar  por  largo  tiempo  la  ^unrnicion, 
Diólcs  ademas  iin  ma^rriidcu  caballo  con  vistosos  jaeces,  y  en  cu>n.s  ncas 
guaniiciDncs  >(ibri'salia  una  esmeralda  de  gran  tamaño  y  precio,  para  que  le 
regalaí^en  al  rey  Fernando  en  muestra  do  su  consideración.  Ll  monarca  ara- 
gonés, (pie  no  (>>pcraba  semejante  resultado,  sinlió  \i\:imentc  picado  «a 
amor  pro;  io  con  la  arrogancia  y  orgullo  del  pnncípe  muiulman,  y  iDanoú 
que  inmeiliainmentc  le  fuera  devuelto  su  caballo,  dic.éndole  que  los  rc><'i 
dofispaúa  no  acosiuuibrabao  á  admitir  regalos  de  sus  enemigos,  y  qoa  li 


10).  dt—Fortetkmwria  nvtarea  kt  njm 
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roniflba  con  provisiones  pam  rcsisiir,  al  cjcrciiti  crisliano  le  sobraban  par.i 
mantener  el  siUo  loJo  el  tiempo  que  fuese  nii  ncslcr.  Después  de  lo  cu;:l, 
con  mucha  astucia  y  destreza  hizo  cundir  entre  las  tropas  la  voz  de  que 
todos  aquellos  acervo,^  do  ^m  ;wio  do  que  el  moro  había  hecho  alarde»  no  oran 
sino  una  capaijuc  encubria  monloiieii  dr  piedra  y  tierra,  a^i  romo  Iris  ima- 
ios  no  loninn  sino  la  fijprriicic  do  ncoiie,  y  que  todo  h:il)ia  sino  una  oslrnta- 
gema  tic  Cid  lliaya  para  ocuii  ir  la  i'<cn>ci  de  sus  mantíM.iniicntos  y  eni^'añar 
i  los  en»i<nrios.  á  íln  de  que  cliriS  ini«-nio«.  iriforniondo  ú  los  reyes  y  ni  «  jór- 
Cilo,  infundií'ran  rl  desánimo  \  los  qniijran  luda  esperanza  do  ron  ücion. 

Llep'se  en  oslo  la  estación  de  las  llii\i.is  (soliemhro  y  í  cinbi  o  14^0\  en 
ta  cual  liaban  los  moros,  porsiindidos  de  que  los  loríenles  quesoli.m  des- 
prenderse de  las  colinas  inundarían  el  campo,  deslrulrian  las  tiendas  y  obli- 
garían á  los  cristianos  á  levantar  el  cerco.  Mas  no  tardaron  en  ver  con  des- 
consuelo burladas  sus  cspcraDiiS,  al  observar  que  el  enemigo  se  prevenía 
contra  los  rigores  del  invierno,  ocupándose  todo  el  ejército  e  n  construir  y 
lerantar  chozas  y  aun  casas  de  tierra  y  de  madera*  paralo  cual  ¡es  sirvieron 
frandcmenie  los  ¿rboles  cortados  en  la  huerta,  cobiertss  algunas  ooo  tcjii» 
pero  la.^  roas  con  ramoje  y  lodo  solamente.  Los  moros  vieron  con  asombro 
coaduida  en  pocos  dia.s  una  especie  de  población  regular  y  simólrica  (l),eo 
qae  descollaba  el  alojamiento  del  rey  con  las  banderas  de  Castilla  y  Aragón 
«•mlaiadas.  Sin  embargo,  no  en  vano  babian  fiado  los  babitantcs  de  Daxa 
m  !■  crndeia  de  la  estación  por  el  conodin  lento  qoe  tenían  del  país.  Las 
flarfat  sobrevinieron  en  abundancia  acompañadas  de  fuertes  vendavales; 
desceadlan  de  los  cerroe  los  torrentes  embravecidos;  inundábanse  las  es- 
laadas,  y  mucbas  de  las  débiles  techumbres  se  desplomaban  sobre  los  soU 
dadoe  que  debido  de  ellas  se  cobUabao.  Lo  peor  fdé  qoe  tos  caminos  so 
posisroo  iJitninsllables,  se  Intcmimpieroii  los  convoyes  de  Jaén,  y  una  groo 
ptm  del  fjérdto  acampaba  en  bomnoee,  safiriendo  las  molesUas  y  penall* 
dadeadelabomedad,  del  hambre  y  del  frió.  Empelaba  i  cundir  el  desellen* 
!«,  y  el  mismo  Fernando  tuvo  tentadonea  do  levantar  el  sitio. 

PeroM  tales  y  tan  estremos  trances  y  conOictos  habla  siempre  un  genio 
melar  que  velaba  por  los  defensores  de  la  lé  y  acudía  á  folalecerlos  y  á  sal- 
VMloa.  Ene  genio  era  la  reina  Isabel,  que  penetrada  de  la  apurada  y  critica 
süfkm  de  so  esposo  y  de  sus  guerreros,  liabido  cooa^io  con  el  grao  car- 
dswi  y  otros  prsiados  y  caballeros  de  la  córte,  empeíiado  el  reato  de  sut 
ifcnias  y  lomadla  eo  empréstito  algunas  caotldadeaá  mercaderes  de  Dar» 

(I)  E»  4t  séUM  •«Iciai,         dire  f  abrigo  qoc  lis  Ngetas  lltaÍM  ét  IÍrM«^ 
VnMlt.  pct*  si  á«  alfuoa  mu  rciiclcaela 
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cclona  y  de  Valcncln,  junto  algunos  recursos,  y  resuella  á  restablecer  c:n 
su  presencia  el  aliento  y  la  confianza  en  los  pechos  castellanos,  montó  en  ?n 
palafrén,  y  acompañada  de  la  infanta  su  hija,  del  cardenal  de  España,  oc  «-j 
amiga  la  marqiiesa  de  Moya,  y  de  las  damas  y  caballeros  que  formaban  su  sé- 
quito, partió  de  Jaén,  marchó  por  Ubeda  y  Quesada»  y  cruzando  van  r  !- 
mente  colinas  y  montañas,  «llegó  al  campamento,  dice  un  ilustrado  enn- 
«tor  testigo  de  vista,  circundada  de  un  coro  de  ninfas,  que  parecía  venir  i 
•celebrarlas  bodas  de  su  hija;  su  presencia  nos  llenó  de  júbilo,  y  reanimó 
«nuestros  espíritus,  que  desfallecían  bajo  el  peso  de  tan  continuados  peligros, 
«vigilias  y  fatigas  (1).>  Adelantóse  el  rey  con  el  marqués  de  Cádiz,  el  almi* 
tante  y  otros  grandes  señores  á  recibir  á  la  reina,  y  la  alegría  del  entusia»- 
ao  brilló  en  los  semblantes  de  todos.  Aquel  mismo  dia  (7  de  noviembre) 
escribió  Fernando  una  carta  ¿  Cid  Hiaya  exponiéndole  los  danos  que  á  itMi 
y  á  otros  se  seguían  de  tan  largo  asedio,  y  exhortéodola  á  qw  hiélete  cenr 
aquella  guerra  viniendo  á  un  honesto  partido. 

Alteroer  dia  do  su  llegada  presentóse  la  reina  Isabel  á  cataUocoB  atoe 
msgeilaoeoy  gentil  delante  del  ejército  formado  en  betaila  para  ser  revis- 
tado, y  recorrió  las  flias  do  aquellos  combatieotes  aoonnpañada  deirey,  del 
cardenal  Mendoza  y  de  una  lucida  escolta  de  caballeros  aodalacee  y  caUcfla- 
nos.  Era  un  magnlOco  espeeiiciilo  ver  ó  la  reina  de  Castilla  en  laeeotaMfaa 
dominan  la  ciudad  y  la  hoya  de  Bau«  recibiendo  las  aaiuladonea  y  vtvae  da 
ana  goerreroa,  en  medio  de  mil  benderM  deaplegadaa  al  aire,  namandopar 
aqoelloaoerroa  marcialea  múaleaib  eonftindidoa  ana  eeoacoo  loa  da  laaa»» 
Uuiasmadoagrlloadala&oblea  y  de  loaaoldadea  aapafielaa.  toa  aaoraay 
moftade  Bauconlemplaban  admindea  y  peaaroaoa  aqnel  aabDo»  cnadto 
daadalaaiorrea»  oNttiullaayaioCeaadelacludad.  QnlaD  la  ratam  tWivIm 
esundaa  y  léHIflcaeiooeadei  alüo  por  la  partedel  norte,  y  oomo  aM  pe* 
dian  aar  ofandldoa  por  loa  de  dentro,  el  narqnéada  Gldlt,  que  eoMdn  d 
carieler  falantay  eaballereaoo  de  Qá  Hlayi,  le  pidió  por  mereed  qnodn* 
ráele  aqnel  acto  aospendiese  las  boaUlidadesen  obaeqoto  y  oaoMeradan  i 
tan  alia  aefiora.  El  prindpo  aaoro  lo  ollreció  eri,  y  aon  llafé  mea  adaiania  sa 
galaniaria.  Coando  Isabel  aa  bailaba  enminando  lea  Irineberaa,  pnaeMáaa 
i  80  yiala  el  elérello  elárabe  marcbandu  en  eolomnaa  een  km  eatindaim 
aoarboladoa,  locando  ana  núaieaa  bimnoa goerreroa.  Aao  eabaaa  aa  diain* 
guia  el  prindpo  vealldo  de  gran  gala,  lodendo  aoa  reiplandadanten  anma, 
y  badendo  caracolear  aoaoberbio  corcel»  Al  llegar  ftonioéhi  reina  do  Cadl> 

Ua,  mandó  á  an  ioboleria  baeer  aquellas  estradas  eroludooea  en  qoe  eran 
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afamados  sus  soldados,  formando  un  simulacro  de  combate.  Seguidamente 
maniobró  la  caballería  ju(,'ando  las  lanzas  con  maravillosa  destreia,  Aguran* 
do  ao  torneo;  después  de  lo  cual  se  retiraron  saludando  muy  corté<incntc, 
y  dejiodo  asombrados  á  todos,  asi  ¿  la  reina  y  sus  daisas,  como  al  roy  y  á 
Jos  caballeros,  cuanto  mas  al  !<i  m pío  soldado  (1). 

Fué  coaa  portentosa  que  desde  la  Üegada  de  la  reina  Isabel  al  campa- 
mento cesó  de  tal  modo  la  pelea  que  ya  oi  se  derramó  mas  sangre,  ni  se 
tertió  una  sola  lágrima:  cde  tal  manera,  dice  el  cronista  que  pudo  verio, 
iqialottiioido  «spiogardas  ó  ballestas  é  do  lodo  géoero  de  artillería,  qae 
«sda  Qoa  hora  no  se  cesalm  de  ao  lirar  do  la  ana  parto  á  la  otra,  dendo  en 
«datomo  oí  se  tMo,  ni  ao  oyó,  ni  aa  toman»  armaa  para  aalir  á  laa  paleas 
qaa  lodos  loa  días  aniapasadoa  futa  aqual  dlaaa  acoiUimtiralian  lomar  (S).» 
Qd  Hiaya  inaaltMld  deaeoa  da  entenderse  con  loa  orisUanos  para  acordar  los 
linaiaoa  de  una  captlalacion  booroaa»  y  en  aa  virtud  Aieron  nondmdos  para 
eonfcfoneiar,  por  parla  da  loa  reyaa  do  Gaatllla  al  comendador  da  Uoii 
dea  Oaliarro  do  Girdanaa«  por  la  del  principa  moro  ao  aagundo  al  Ylaio  No* 
iMUMd,  llamado  el  Veterano.  El  comendador  ofiroció  é  nombro  do  Faman- 
daé  Issbol,  en  eaaodo  rendbiola  ciudad,  aafuridad  do  vidaay  baciaodaa  á 
smdellMaoresy  vednoa;  libertad  do  podar  Yitlr  como  OMidiilarea,  aalo  aa, 
esam  aAbdiloa  do  Castilla,  conaerrando  aa  raMgion,  soalayaa  y  cosiombraa, 
paadeanaaroadoaal  prinelpoyéaoagalsa  y  ofldalaa,  y  que  loa  narcena- 
ites  aMoforoa  podrían  aaür  dala  plaaa  con  loa  bonorea  da  goarra.  Qidaa 
stts  proposiciones  por  Mohammed,  comunieadaa  á  Gidlliaya,  consolladu 
porMo  con  los  caodilloa  y  allaquiea  y  aprobndaa  por  ésloa,  obtenido  ado- 
MsalcoaaeollmieMode  él  Zagal  que  se  bailaba  en  Goadli,  triste  y  aqueja- 
do de  unas  malignas  cuartanas  (3),  so  pactó  la  entrega  de  la  dodad  bajo 
Its  btses  propuestas  en  el  término  de  seis  días.  Trascurridos  éstos,  en  una 
oaúaoa  áspera  y  cruda  do  vientos  y  nieves  hicieron  Fernando  é  Isabel  su 
entrada  en  Daza  (4  de  diciembre)  con  las  acu:>UiU)bradas  corenionias,  so 
pÍ3ni(i  la  cruz  en  la  cúpula  do  la  gran  mezquita,  que  purificó  y  bendijo  el 
ardt'nal  de  España,  se  diú  libertad  á  quinientos  diez  iurelice<;  criüiiünus  do 
aniU<s  <;r\os  (jne  ^'erninn  en  lis  mazmorras,  y  se  encomendó  e  gobierno  de 
b  ri(i  Jj<i  y  alcaznlij  á  don  Kiiriquc  Enriquez,  mayordomo  uiayor  del  rey«  y 
á  dtiu  Lnriquc  de  (juzman,  tiiju  del  conde  de  Alba  de  L4ste. 

9)  Mu  Ml.-^alnsia,  ét  B«U»  fvaaak,  Um,  laeail  m  MOMjo,  b  ir.tvoría  npíná 

ia.OL.  r*r  la  e«pil«iiaeÍMi,  y  enloncr»  (ue  cuaoUtf 

fn  P»lgar.  Croa.,  p.  Ili..  ctpiUil»  MI.  ^  Zagal,  lleMée  dolor,  dié  m  uueocia. 

ai  ■okammi'd  el  VeirrsBo  fué  «I^M  oPseM  á  mi  srlsia,  iOaSH  ttm  irisu  malo, 

F>MAG««liiá  pedir  el  hrn''(il/irilo  para   que  b«fca  lo  que  crtaBMSSMIVtaiaBllt  4  iñ 

h  méi«iM.  1^  Zafal,  catcrQo  }  neUlícO-  Hlvacioa  4o  ioé9M 
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m  nisToniA  de  bspaka. 

Mas  ofüritinndo  e!  ¡In<!trc  principo  Cid  Iliaya,  que  el  brioso  y  tmif 
defensor  de  Málaga  Ilamel  el  Zcgri,  ofrecióle  la  reina  Isabel  ri<jtiez.i%  h(*- 
nores  y  dignidades  en  Caslilla.  Las  almas  nobles  y  generosas  llegan  ú  eme. - 
derso  fácilmenle,  y  el  principe  moro  Uabia  dado  pruebas  de  serlo.  Is.ib<  ¡  l? 
distinguió  y  halagó,  y  tan  mágico  influjo  ejerció  en  su  ánimo,  y  tan  \úi:- 
iiicnic  le  pintó  las  escí'lcncias  de  la  religión  cristiana,  que  al  fin  cJ  aniii;i;  j 
sectario  dcMahoma  abjuró  mas  adelante  la  fé  muslímica,  como  diremos  ic*- 
pués  (1).  Mohammcd  el  Veterano  y  los  demás  capitanes  de  Daza  pretirieroa 
ofrecer  sus  espadas  á  los  reyes  de  CasliUa  á  servir  ai  degradado  BoA» 
dii  (2). 

Rendida  Baza,  apresurirooso  los  alcaides  de  las  fortalezas  vecinas  á  ofte- 
cer  homenage  i  los  monareas  vencedores.  El  de  Purcbena,  Ali  Aben  FalHr. 
Iiablói  los  reyes  600  el  lengtiaje  vigoroso  y  franco  de  un  militar  vaJicote  y 
pondooorosoy  de  un  masulman  honrado  y  lleno  de  fu:  «Enviad,  may  po- 
derosos reyes,  enviad  A  tomar  posesión  de  mis  villas,  qae  el  bado  y  la 
itortuna  hacen  vuestras.  Pero  os  ruego  qoe  trátela  bien  á  k»  moros  do 
aquellas  comaroas,  y  que  lea  conservéis  sus  badendai  y  sus  leyesi — pan 
•vos  ;qué  quereUl  le  preguntaron  los  monarcas.~Yo  oo  be  venido,  co«- 
«lestó  el  integro  musulmán,  A  vender  por  oro  lo  que  no  es  mió,  sino  i  e»- 
■tregar  lo  queel  destino  ba  hecho  vuestro.  En  cuanto  A  mi,  solo  os  pido  sal- 
ivocondocto  peni  pasar  A  AIMca  con  mi  desgraciada  liimllla  y  ai  escasa 
«fortuna.»  Los  reyes  lo  hicieron  asi,  y  Aben  Pabar  se  trasladé  A  llorar  en  loe 
desiertos  alMcanos  la  pérdida  de  ao  bella  patria  de  Andalucía. 

Achacoso  y  abatido  permanecía  el  Zagal  en  Guadix  y  entregado  A  me- 
IsncóUcos  presentimientos,  cuando  vié  entrar  en  su  aposento  A  su  primo  Cid 
Otaya.  Espúsole  éste  la  imposibilidad  de  resistir  A  los  poderosos  reyes  do 
Castilla  y  Aragón,  au  noUeia  y  generosidad,  ta  calda  Inevitable  del  reino  de 
Granada,  au  convencimiento  de  que  se  cumplían  las  tatidicaa  prediodoMs  da 
tos  ssirólogos,  y  ta  necesídsd  que  vete  de  someterse  A  los  hados.  El  Zagal 
le  escuchó  atento  y  aitendoso,  y  al  cabo  de  unoa  momentos  de  medilacHHi 
taoié  un  profundo  auapiro,  y  ae  arrqjé  A  sos  braios  didendo:  «Si  asi  es, 
•cúmplase,  primo  mío.  la  voluntad  de  Altah!  Quo  si  Dios  Todopoderoso  no 
«hubiera  decretado  la  calda  del  reino  de  Granada,  esta  mano  y  esic  alfanje 
tie  hubieran  mantenido  (3).»  Tratóse,  pues,  la  rcndiciuii  de  Aliiieru  y 

(I )  Este  CMÓ  BM  adeUntc  con  doA«  (i)  Aun  te  da  el  Ütulo  g Iofmmo  de  Bau  é 

vto  Sa  HeUMa,  Smm  kmUa  4«  babel,  A  i  a—  ka— etpoi  M  »|ér«  itm  wpaSaL 

kijade  tu  maTordomo.  Sat.ii3r,  f'aiaiíf  Od'  Conde.  I>oinin..  p.  IV.  r.  4u.  KnLu- 

matia.  MS.  dt.  por  Lalttcole  Alcéaiara,  to-  (uriue  Akiatara  m  equivoca  el  capiiiilek 
ote  IV  ^e.  18. 
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Gtadis  €0  términos  análogos  á  tos  de  Bsia  en  él  plazo  de  veíate  dtas.  Fer« 
auMk»  é  babel  prometieron  conservar  al  Zagal  el  titulo  de  rey,  cediéndote 
ea  ttMo  perpétoo  el  valle  de  Leerlo,  te  teba  de  Andarai,  con  todas  sus  al* 
Úm  y  alqoerias,  dos  mil  mudejares  por  vamllos,  ta  cuarta  parte  de  las  salí* 
BMde  ta  Mataba,  y  cuatro  millones  de  maravedís  al  año  (1). 

Gamunicada  por  Cid  Hlaya  á  los  reyes  la  resolución  del  Zagal,  partieron 
itoonr  posesión  de  Almería,  á  coya  ciudad  dieron  vista  el  21  de  di* 
ciemlirc  después  de  una  penosísima  marcha  con  recios  vendavales  y  co- 
piosas nieves,  por  entre  desfiladeros  y  profundos  valles,  licladns  sierras  y 
peligrosos  barrancos,  en  que  sufrieron  mil  iriiL.ijos  y  penalidades.  El  Zagal, 
qw  se  hallaba  ya  en  Almería,  salió  á  rendir  hoincnagc  á  Fernando  en  com- 
ponía del  principe  lliaya,  de  Reduan  Venegas  y  de  doce  gallardos  ginelcs. 
Iba  vestido  de  luto  y  muy  modestamente  con  un  sencillo  albornoz  y  un  blan- 
quísimo turbante,  que  hacia  resaltarla  palidez  de  su  rostro,  en  el  cual  sia 
embargóse  notaba  cierta  espresion  de  pinndeza  y  di^'nidad.  Fernando  re-» 
prendió  al  comendador  de  León  y  á  los  demás  caballeros  por  que  no  habían 
iiecbo  al  moro  los  debidos  honores,  diciendo  que  lera  muy  gravo  descorle- 
lia  rebajar  á  un  rey  venddo  ante  otro  rey  victerioso.»  Y  no  consintió  qu» 
d  Zigai  te  besára  te  mano,  ni  tiiciera  acto  alguno  de  humillación:  antes  ins- 
Itedote  á  que  volviera  á  subir  al  caballo  de  que  ae  habla  apeado,  le  colocó  al 
Me  mjo,  y  Juntos  marcharon  baste  el  pabellón  real.  AHI  babta  preparado 
la  eipléndido  banquete  para  los  dos  régios  personages  (que  te  reina  Isabel 
st  habta  quedado  una  Jomada  detrás).  Colocados  iMjo  un  dosel,  teniendo  el 
Zagal  é  su  derecha  á  Femando,  y  permaneciendo  en  pie  los  cabalteros,  el 
conde  de  Tendilla  y  el  de  Gifuentes  servían  al  rey  en  platos  y  copas  de  oro, 
dao  Alvaro  de  Basan  y  Garcilaso  de  te  Vega  hadan  con  el  Zagal  iguales  ofi- 
cios. Conduldo  el  banquete,  despidióse  el  moro  con  espreslvos  saludos  de 
Hmando  y  de  los  caballeros  de  so  córie,  y  regresó  á  Almerta  á  diaponer  te 
entrega  de  ta  dudad.  Al  dta  aigutento  ae  abrieron  las  puertas  y  se  dió  entra- 
da al  comendador  don  Gutierre  de  Cárdenas,  que  al  frente  de  un  cuerpo  do 
escogidas  tropas  tomó  posesión  de  aquella  rica  ciudad  mercantil,  plantó  las 
legradas  banderas  en  los  baluartes,  hizo  purificar  la  gran  mezquita,  y  al  otro 
dia93,  entró  Fernando  con  gran  po.npa,  acuni|) uKido  de  los  alfaquics  y  do 
la  principal  nobleza  de  los  moros.  Aquel  mi^mu  día  llegó  la  reina,  con  la 
uianta  Isabel,  el  cardenal  de  España  y  el  confesor  Fr.  Fernando  de  Talave- 


<t)  Niar,cap.lSlylte.->taltaeBl«AI« 

rimara  ra  tu  Hisloiia  de  Granada  m>  reflm 
umNrn  i  tocvoMalM  ascaSot  óelarcWfo 
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n,  y  entre  la  reioa  y  el  Zagal  mediaron  los  mas  Onoa  agast^oa  7  gahiKei 
atenciones  (1). 

Mientras  loa  aleaidea  de  Almonecaf,  Salobreña  y  otras  forlaietasaoidüa 
é  prestar  boroenagei  los  soberanos  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  nienlras  Im 
destacamentos  cristianos  se  apoderaban  de  los  bosques  y  Yalles  de  las  Alpe- 
Jjprras,  á  que  loa  ayudaba  el  Zagal  con  drdenea  y  amonestaciones,  Fernaado 
é  Isabel  con  los  caballeros  y  damas  de  so  córte,  el  Zagal,  el  principe  Qd 
Iluiya,  Rcduan  Vencgas,  la  flor  de  la  caballería  Irabe  y  cristiana,  seguidos 
de  cuadrilins  de  gallardos  jóvenes  de  ambos  sexo?,  todos  juntos  y  cnsni- 
gable  unioí),  comosi  de  iodo  punto  olvidaran  que  acababan  de  scrcnemi» 
{ros,  salían  de  Almería  á  solazarse  en  cspcdíciones  campestres  y  en  baüdas 
de  caza,  en  que  los  unos  lucían  sri  destroza  en  acosar  y  clavar  el  venablo 
á  las  fieras  y  alimañas  de  los  montos,  los  otros  en  manejar  sus  soberbios 
Cdrcelos,  los  olro3  en  servir  las  viandas  y  manjares  de  campo  á  las  liermo- 
gas  doncellas;  ^'raio  descanso  de  las  fatigas  de  tan  penosa  camp;iñn. 

I'asadosasi  ;il;,'iinos  días,  y  tomadas  oportunas  providencias  p;ira  la  se- 
guridad y  ^'(ibierno  del  pais  conquistrido,  los  reyes  y  el  oi»  r<  ii<>  partieroii 
en  dilección  de  Guadix,  adelantándo-íc  el  Zagal  para  hacer  eniregade  la  ciu- 
dad en  que  había  tenido  su  postrera  mansión  como  rey  (50  de  diciembre;. 
Sus  condiciones  fueron  las  mismas  que  las  de  Baza  y  Almería.  La  plebe,  un 
tanto  alarmada  al  principio,  so  aquietó  después  al  ver  la  paz  y  segundad 
que  loa  conquistadores  le  daban.  En  aquella  ciudad  el  último  día  del  año 
blderon  los  reyes  alarde  y  recuento  de  toda  so  gente  de  guerra,  y  ballaraa 
que  de  los  ocbenta  mil  hombrea  que  poco  maa  ó  menos  babiaa  Ueg'ido  á 
reunirse,  les  quedaban  aolo  aobre  aesenta  mil  habiendo  aucombido  una 
cuarta  parte,  no  tanto  al  fllo  de  loa  aceros  enemigos  como  al  rigor  Je  1 1 
tiga,  de  las  enrermedades  y  de  la  crudeia  de  tos  temporalea  que  con  beróica 
valor  hablan  aoportado.  A  la  entrega  de  Guadlx  siguió  la  rendición  de  las 
restantes  villaa  y  fortalexas  de  los  dominios  del  Zagal,  prévfo  un  beodo  de 
loa  reyes  en  que  concedían  ¿  todos  los  pueblos  que  se  sometiesen  en  el  tér» 
mino  de  sesenta  dlaa,  i  contar  desdo  el  23  de  diciembre,  lea  miamas  venia- 
jas  y  seguridadea  que  se  hablan  otorgado  á  los  de  Basa,  Almería  y  Guadix. 
PobUcironse  las  capitulaciones  con  el  Zagal,  que  aun  estaban  secretas,  y  tn 
aovírtud  el  principe  moro  se  retiró  á  su  pequeño  señorío  de  Andarax. 

Fernando  ó  Isabel,  terminada  con  el  año  la  msís  gionüi>a  y  la  mas  úui 

(I)  Pakaete.  de  BcUo  in>anat..  tib.         4«4oanDCDlM  taMilM  giiliiaiii  j  ül 

rrrn,ilifrT  rap.  W.— l*ulg  tr,  c.  121.— M.írniol.         tOM  XL 
Uibi  l.  de  lui  ingrtí>r.  1. 1.,  c.  l6.~Cokc-cioo 
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campana  que  hasta  entonces  había  hecho  el  ejército  cristiano,  ?e  retiraron 
aJacn,  dondf  hcenciaron  sus  huestes  para  que  disfrutaran  de  olgun  reposo, 
que  harto  lo  necesitaban  ya.  Todo  fuó  admirable  en  esta  guerra;  la  activi' 
dad,  el  valor  y  la  pnlitica  de  Fernando;  el  esrucrzo.y  la  heróica  paciencia  da 
caudillos  y  soldados  |)ara  soportar  las  fatigas,  las  enfermedades,  laa  contra- 
riedades de  las  estaciones  y  de  los  elementos;  la  energía,  el  inimo  varonil* 
la  tierna  solicitud  de  la  roina  para  subvenir  á  todas  las  neoewdadesde  SU 
iliirdioydesapuebio,  y  lobra  todo,.el  iofli^o  casi  sobrehomano  queesU 
mgBinima  moger  ejerda  sobre  sns  guerreros,  y  el  eUe&lo  que  su  presencia 
leiiBlUBdla  cuando  estaban  á  punto  de  doblarse  bajo  el  peso  de  los  tnbalos, 
7  qoe  parada  constituirla  en  un  ser  superior  á  las  criaturas  bumanas.  Hasta 
h  ooUasa y  galantería  de  los  prindpes  moros  eooperaroii  á  bacerootaMey 
prodigiosa  esta  campaña. 


Digitized  by  Google 


mnm  vii. 


BENDiaON  T  ENTREGA  DE  GBANADA. 


laliÉMeloa  de  Femiald  á  BMbdil  para  que  le  ealii|a«  llMad  de  Granada.  -  Hespaetfa 

o«gatira  del  rey  moro— Invade  la  frontera  cristiana,  y  ata«a  ▼  toma  algunas  fortalcrai.— 
El  conde  de  Teadi'.la.— El  rey  Fernando  con  ejército  en  la  vega  de  Granada:  combatr: 
•orpreaas.— Cerco  y  ataque  de  Salobreña:  haiaAa  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar.— Otra* 
praetaedeFolgan  id.  de  Gonzalo  de  C6rdoba:  M.  del  conde  de  Tendilla.— CawpaU 
iellM^-^Aflttip«elgittdeeiMi*criittiooM  k  Y«|t  de  GnMit.— BceoMea  4el 
i«y  Cbleo  7  de  n  ceoieje.— Imipeloii  de  PetnaBd»ealatAlyn|«im>  Pt)«neel—ferfe» 
en  la  Vega.— Pabellón  de  la  reina  Isabel.— Desafíos  y  combat(>s  caballere<M-o<.— S«  apro- 
xima la  reina  á  examinar  los  baluartes  de  Granada.— Baidlla  de  la  Zubia  favorable  á  lo* 
cristianos.— Vuclrcn  los  monarcas  á  loi  reales.— Inct'n*Jia»e  el  campameuto  crtsuano: 
Alarma  general:  verdadera  causa  del  laccodto.— l'uodacion  de  la  ciudad  de  Santa  Vé. — 
AtaitaMealo  de  lee  ■etoi*— Piopoerte  de  eepiivlndoi  per  peile  de  BeebdlL— Cealem»- 
clii  jeeiemii'  Cipilnieiyl>iieepe»tUeaH<fideUiei«ded.~laMmeule«e«Crea^ 
d«.~Aporot  7  temores  de  BoabdIL— Acuérdase  anticipar  la  ealrega.- Salida  •:  ¡  rey 
Chico  y  entrada  del  cardenal  Mendoza  en  la  Alh.imbra  — Encuentro  de  Boabdil  >  Fer- 
nando: entrega  el  rey  moro  las  llares  de  la  ciuJaiJ.-  taluda  á  la  reina  y  se  deípul^.— 
Ondea  la  bandera  cristiana  en  la  Albambra:  alegría  en  el  campamenio.—  Entr  i  ij  to- 
lemae  de  los  Reyes  CaléUcoe  en  Granada.-^in  de  la  guerra.— Acaba  la  dominación  i 


Se  aproxima  el  término  de  la  dominación  de  los  hijos  de  Mahotna  en  F  ^ 
paña,  y  el  plazo  en  que  va  á  cumplirse  el  destino  del  pueblo  musulmán  en  la 
tierra  clásica  del  cristianismo.  No  tcnrmos  reparo  en  anunciar  aniicipada- 
menle  esle  grande  acontecimien (o,  |)ürque  el  lector  que  se  haya  informado 
de  las  campañas  que  acai>amos  de  narrar ,  le  presiente  también  y  le  vo 
venir. 

Conquistadas  Alhama»  Loja»  Velcz,  Málaga,  BaUf  AJncna  y  üuadix. 
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loJa  ia  parle  occidental  y  oriental  del  reino  granadino,  rendidos  ol  principe 
Cid  íliaya,  el  rey  Abdalíah  el  Zagal,  los  caudillos  de  mas  nervio  y  de  mas 
Vigor  del  pueblo  sarraceno,  quedaban  Granada  con  su  voga  y  con  las  mon- 
tañas que  desde  el  balcón  de  la  Alharabra  podía  alcanzar  con  su  vista  Boab- 
dil  (1),  el  rey  Chico,  desprestigiado  entre  los  suyos  por  su  infausta  estrella 
7  por  sus  derrotas,  y  sospecboso  á  los  buenos  musulmanes  par  mu  pactos  y 
•Uaiuas  con  los  cristianos,  teniendo  que  habérselas  con  dos  monarets  po- 
derosos y  amados  de  todo  el  pueblo  español»  que  díspoolan  de  un  numero- 
so j  diseipUoado  ^ércilo,  endurecido  coohM  ct|ercicfos  y  ftUgasde  la  cam- 
piaa,  eotanecido  con  ana  série  da  gloriosos  trinofot,  entusiasmado  con  sn 
fsr  y  eon  sa  lelna,  y  ardiente  de  entusiasmo  y  de  §L 

Qoa  dfriaa  condiciones  con  que  el  rey  C  bloo  babia  obtenido  el  rescate  do 
m  caattverlo  en  el  cerco  de  Leja,  era  que  lomada  Gnadli  por  las  armas 
cffAianaa  abdicarla  su  trono,  entregarla  Granada  ooo  todas  sos  pertenencias 
y  cssüOos.  y  80  reOraria  á  aquella  dudad  con  titulo  de  duque  6  marqués  y 
seíorlo  de  algunos  lugarss  de  ta  comarca*  El  cumplimiento  de  aquella  esU- 
palidott  Alé  el  que  eiigid  Femando  de.  Boabdil,  reqoiriéndole  á  dio  por 
SMdio  del  oonde  de  Tendilla.  Escusóse  el  rey  moro  y  procuró  eludir  una  in- 
tinadon  que  é  tan  humillante  y  miserable  estado  te  redada,  alegando  que 
so  podía  sin  riesgo  de  su  vida  entregar  una  población  que  había  acrecido 
de  un  modo  csiraordinario  y  estaba  resuelta  á  defenderse.  Eslo.  que  apare- 
cía una  especiosa  discul|)a.  í»ra  también  una  verdad.  Porque  Granadn,  quo 
itiKísaLia  de  población  con  los  muchos  millares  de  refugiados  délas  ciudades 
conquistadas  por  nuestros  reyes,  si  bien  abrigaba  gentes  que  deseaban  á  to- 
da costa  la  paz,  como  eran  los  propietarios,  comerciantes,  industriales  y  la- 
l^dores,  encerraba  también  caudillos  valerosos,  belicosas  tribus,  nobles  y 
esforzados  pcrsonagos,  cunles  eran  los  Abencerrages  y  Gazules,  los  Almorá- 
vides y  Ommiadas,  descendientes  de  las  antiguas  razas  órabes  y  africanas, 
qoe  estaban  decididos  á  defender  aquel  resto  de  la  gloriosa  herencia  de  sus 
mayores.  V  h.ibiu  sobre  lodo  en  Granada  una  mucbedumbro  de  emigrados, 
de  adfenedisos,  de  renegados  y  aventureros^  gente  desesperada  y  turtm- 
lenta,  que  escitada  por  los  fanáUOM  musulmanes,  llamaba  implo,  traidor  j 
rebelde  al  qoe  bablára  de  transacción  con  los  cristisnos* 

La  respuesta  de  Bosbdil  la  recibieron  loe  reyes  en  Sevilla,  donde  bábiaa 
Mo  á  pasar  el  Invierno,  y  donde  se  ocupaban  en  reformar  abusos  y  en  ro» 
barteoer  laadministracion  de  justicia.  Alegróee  Fernando  de  una  respuesiaque 
le  proporcionaba  ocasión  de  apellidar  á  Boabdil  aliado  voluble,  pérUdo  y  ala 

(t)  Bdty  WnMH  k  lifabio  \o»  WHünt ,  tom  ntwmu  fe  U§  downam. 
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paMn,  y  pM  eooiirooiecerie  escribid  i  los  81^^ 
cspiCsladoQ  de  Lo!|a« y  oifieodo  secaaplteri  praMa  y  poiliÉitm. U 
arta  surtió  deliwloqQedastiiioaMoaicaarsgoiiésMiropeBii^  La  pm 
lainidtiiariayfiDáticsseallioroCóllaBaiido  aiZogo)lMitaidor  ycobarés»  | 
se  dirigid  cfl  tropel  i  la  Alhaiiibra  coa  desafofados  gritos;  kabíen  vá  m 
pereeldo  Bnbdil  i  muios  de  hstorlias»  tto  la  eoérgiea  ioterrcocioa  de  los 
DoMesy  eatalterosqnslasaqiiieimiyreMaMeeieroa  eldrdea.llo  Imii 
mas  remedio  el  reyOdoo  qae  declanr  la  gnerrai  Femado,  esa  lo  cari 
despertando  el  espirito  bélico  ob  aquella  ciadad  qoe  parecía  aletargada»  co- 
meozaroD  los  moros  i  bacer  algaras  eo  las  flronteras  de  los  criaiioos. 

Hallábanse  Femando  é  Isabel,  coaodo  recibleroo  esta  ooeta,  cdebrsodn 
en  Sevilla  coo  magnificas  Hestas  y  regocijos,  dsozas,  tornóos  y  otros  igerei- 
dos  msrcisles,  los  desposorios  de  sa  hija  mayor  la  intenta  Isabel  con  el  prt^ 
dpe  Alfonso,  heredero  de  la  corona  do  Portogal  (abril,  1490),  que  cmM]»- 
dorcs  de  Lisboa  habían  venido  á  negociar  con  d  deseo  de  csUTct).ir  alanza 
cnire  los  dos  re¡no>,  desunidos  hasla  entonces,  ó  al  menos  rccclo<' á  «u- 
sn/le  bs  anrjas  y  fi <  cuentemcntc  renovadas  prelensionca  de  doña  Juana  i 
Ikllranoja  H;.  Aprc  Uiionse  los  reyes  á  tomar  venganza  de  In  conducude 
Bonbíiil  y  de  los  granatlinos,  é  inincduilüjiiciite  enviaron  al  •  onde  de  Ten- 
dillaú  Alcíilü  la  Real,  nombrado  capiian  mayor  de  la  fronlerj.  Los  moro?  h>- 
bian  sorprondiilo  ya  al^runus  dcstocnmentos  cn>lianos,  lomado  algún  cabillo 
y  bkxpjeado  olios,  y  el  conde  de  Tendilla  reforzó  oporlunanirnte  los  nías 
cercanos  á  Granada,  y  diclü  oirás  medidas  propias  de  su  esperieocia  y  de  su 

1}  T(a^stro4  rrooistas  sp  rntusia^man  «I  prrrio«a<i  t  prr1a«  <!«*  crin  valor»  lo  cmI 

dctcribir  Ui  »uniuoMS  ficsUt  que  con  íMt  ák»  que  sio  dutU  habían  rerobraJo  va  e  r»- 

sioD  de  r»loí  drspoMfiiO  M  eeiebraraa  ea  puesto  Us  Jojm  de  qur  sr  babuio  drsprra  Ih 

Serttla.  l>uraron  quineo  dias .  y  ■»i«tioron  á  do  pani  lo»  iíulo»  de  la  pwna.  Loo  c^oll»> 

•IlaaBO  »"l'>  1"^  ír.Ttifl''*  y  nolilfs  íle  (!.i»till.i  rr>«  y  jus(adr»rc<(  llfv.ib.in  trnjimrolc  ncj« 

y  Andahicu,  «mo  que  acudicroa  Uiubicn  y  vestidura»  bordada»  de  oro  y  plata:  ait»- 

toaiami  pwlo  en  lot  Juegos  anchoo  eabaile  ^sno  e aballero  ni  fijo-dalgo  :dic«  el  crooMa 

tos  é  bidaiKO»  do  Valencia,  do  Arafioo,  do  «Pulfar,  ovo  en  aquellas  fiestas  que  ptrat- 

rai-ilufla  y  baila  de  Sicilia  y  olra^  iíla»  p<'r-  ••.«»  vcsii.lo  »alvo  d«-  |"art<t  Jt-  oro  é  *<■•!». 

fenecientes  i  la  corona  aragonesa.  A  oriilan  «lo  cual  todos  moslraroo  granJr^  ri<iue<a«  e 

del  Guadolqnivir  so  abrieren  lisos  y  se  cono-  «grande  inloio  pon  las  gastar  rap.  i  j»^»  Q 

truyeron  tablados  y  |caK'rta<,  cubierto  lo«lo  rc>  Fcrtijinlo .  qut'  rom (>iu  vanas  loMM  ro 

con  tapicería*  y  |ij|»«  lloni  »  de  paño»  de  oro  el  lorm-o  .  fue  »lr  li  -.  ronit>4lienl<"«  qui* 

y  »eda  ,  en  que  »e  veiau  r«canieu(e  bordados  dixlinguieroo  niA»  por  su  de^treta  )  gallar» 

loo  oseudos  do  armoo  do  las  noMoo  eosao  de  dio.  Segniao  Inego  las  musicot  y  loo  dona». 

Castilla.  La  reina  iba  vestida  de  paño  de  oro,  8e  desposó  á  nuiubro  del  inbnio  p«1n- 

y  a«tnii<mo  1.1  itiíanta  doña  Isabel,  y  basta  (!ii('-<t  el  embajador  Fernando  de  ÍMiveira :  U 

seieala  damas  de  la  principal  nublcia  se  pre-  prioccsa  de  CsitiUa  nu  lúe  ba»ta  el  oto&o  »»• 

aenUfOo  con  riro»  troge»  do  bloc odo» .  codo*  gnicalo  é  Porln|ol .  doade  se  lo  Um  an  bn> 

na»  y  eoUorca  do  «o,  coa  Mucho»  piodrw  Uoals  y  isataooo  iccibiokaiOb 
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L'enlo.  Entretanto  Fernando,  reuniendo  Imsla  cinco  mil  caballos  y  vcinlo 
Diil  peones,  avanzaba  por  Sierra  Elvira,  y  entrando  en  las  llanuras  de  Gra- 
nada llegaba  casi  liarla  los  muros  de  la  capilol  talando  las  niicscs  que  los 
Taallos  de  Boabdil  ó  la  sombra  de  la  paz  bablan  estado  cultivando  con  es* 
mra.  Quiso  el  roy  señalar  esta  espedicion  con  una  ceremonia  solemne,  y 
tBl  en  medio  del  campo,  á  la  vista  de  los  enemigos  que  podían  presenciar* 
l»Me  las  almenas  de  la  dudad,  amd  caballero  al  principe  don  Joan  m 
feUOt  de  edad  entonces  de  12  anos,  siendo  padrinos  los  dos  antiguos  y  po- 
émmt  rivales,  los  duques  de  Gádii  y  de  Medinasidonia.  El  acto  terminó 
coiUendo  el  caballero  novel  loe  mismos  bonores  de  la  caballeria  á  varios ' 
ióma  sos  compañeros  de  armas.  La  reina  se  babla  qoedado  en  Moclin. 
Goadasando  la  devastación,  salieron  los  moros  y  dieron  un  vigoroso  ataque 
I  li  gente  del  marqués  de  Vlllena,  de  que  resultó  entre  otraa  la  muerte  de 
IB  iMnnaiio  don  Alfonso  Pacheco  y  vna  het ida  eo  un  braio  al  mismo  mar* 
9i¿i  en  el  aclo  de  acudir  á  la  defensa  de  un  flel  criado  suyo  á  quien  vló 
«tacido  por  seis  moros;  á  consecuencia  de  aquella  laniada  el  generoso  mar- 
qués quedó  manco  de  aquel  brazo  para  siempre. 

En  eáta  correría  llamó  la  atención  un  gallardo  moro,  que  á  caballo  y  so- 
lo, con  una  bandc  ra  blanca  en  la  mano  se  acercaba  ú  las  Illas  cristianas.  Lsio 
arrogante  musulmán  espusu  quo  habiendo  mucrlo  tres  de  sus  hermanos  por 
la  propia  mano  y  acero  del  valiente  conde  de  Tondilla,  deseaba  vengar  la 
ilustre  sangre  derramada  por  el  guerrero  cristiano,  peleando  con  él  en  com- 
fcaw  «ingular.  El  conde  aceptó  el  reto,  y  obtenida  licencia  del  rey,  salió  al 
encuentro  del  moro,  le  venció  y  se  le  presentó  á  Fernando,  ci  cual  le  mandó 
que  le  retuviera  cautivo  en  su  poder  (1). 

Uabiao  acompañado  al  monarca  cristiano  en  esta  espedicion  los  prínci- 
pesnoros  el  Zagal  y  Cid  lllaya,  cada  uno  con  una  corta  hueste  do  caballo* 
rii.asi  por  la  fidelidad  que  habían  ofrecido  al  rey  de  Araron,  como  por  odio 
á  Boabdil.  En  el  sitio  de  la  vega  llamado  boy  el  Soto  de  Roma  habia  una 
forialen  nombrada  la  torre  de  Román,  que  servia  de  abrigo  ¿  los  cultiva- 
dores ssrraeenos.  k  ella  se  dirigió  un  dia  Cid  Olaya  con  su  escuadrón  de 
moros  de  Baia;  llegóse  ¿  la  puerta  del  Aierte,  y  habló  en  árabe  á  los  vígilsn- 
lesqne  estnbtn  en  las  troneras  pidiendo  asilo  para  guarecerse  de  los  cris- 
limos  qoe  le  perseguían.  El  alcaide  y  los  del  csstillo  no  tuvieron  dificultad 
ca  franquearles  la  entrada  en  la  conflansa  de  que  hacían  un  servicio  á  los 
aiQs.  Mas  tan  pronto  como  el  auiillar  de  Femando  se  vló  dentro  con  so 
mte,  desnodsfon  todos  los  alliioges  y  se  apoderaron  de  los  engañados  de* 

(I)  ■••«ejar^eakBill.ieUettagotvtttMto.llb.lil. 
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fensores  de  la  foi  íalcza,  Rstc  anliil,  con  que  se  propuso  Cid  lliaya  dar  una 
prueba  de  leoliad  ú  su  vencedor  y  amigo,  cstiít)  la  rabia  de  los  trrnnaduíüs 
contra  él,  y  no  se  cansaban  de  lloinarle  u  nidor  infame.  Los  |)i  i>iunoros  fue- 
ron puestos  en  libertad  como  vencidos  ü  mala  ley  (I),  y  Fernaniio,  tieclia  la 
tala,  que  duró  treinta  dias,  se  retiró  otra  vez  á  Córdoba. 

Alentado  Doahdil  con  la  retirada  del  monarca  aragonés,  irritado  con  toa 
Gorreriasque  Mendo  de  Quesada  y  otros  capitanes  cristianos  hacian  en  sus 
campos  estorbando  las  labores  de  los  labriegos,  y  aprovechando  la  ocasión 
de  estar  ocupado  el  marqués  de  Villena  en  aquietar  los  mudeíares  de  Gua- 
dix  que  andaban  uo  poco  levantÍscos«  se  animó  á  cercar  y  acometer  la  foi^ 
laleia  de  Alheudin  que  poseían  los  crtsüanos  por  astucia  de  Gontalo  de  Cór- 
doba y  por  traición  del  alcaide  moro.  Un  Incidente  Impidió  al  de  VlUent 
acudir  con  sus  fironterisos  tan  pronto  como  quería  al  socorro  de  los  sitiados 
y  no  pudo  evitar  que  Mendo  de  Qoesada  y  los  cristianos  que  defendian  el 
csstillo  cayeran  en  poder  de  Boabdil  y  que  fbenn  degollados  y  reducida! 
escombros  la  fortaleza.  Creció  con  esto  el  ánimo  del  rey  Chico,  é  invadió  n* 
pentinamento  la  Taha  de  Andarai  y  las  tierras  del  señorío  del  Zagal  y  de 
Cid  Ulaya,  regresando  orgulloso  á  la  Alhambra  con  cautivos  y  ganados, 
después  de  haber  rendido  y  desmantelado  el  castillo  de  Marchcna.  Los 
salios  del  Zagal  quedaron  alliorolados  y  en  rehetion,  y  shitomss  de  querer 
rebelarse  seguian  notándose  en  los  nmdejares  de  Guadix.  Esto  último  mo\ió 
ol  marqués  de  Villena  á  tomar  con  ellos  una  determinación  fuerte  y  radical. 
Allegando  cuanta  fr»  iite  pudo,  acampó  con  rila  cerca  de  aquolla  ciudad. 
Hoforzó  la  guarnió  (>n  cristiana,  y  mnndt»  á  los  morris  saliral  campo  con  pre- 
l< -lo  de  hacer  un  alarde,  y  (  in  premio  como  e>tii\ ieron  fnorn  cerróles  |35 
puertas  y  les  oblipró  á  aloj  n  se  en  los  arrabales  y  casen-i'í.  Dióles  después  ú 
escoger  entre  abandonar  el  pais  con  su  riqueza  mo\iliaria  ó  quedar  sujetos 
á  uno  pesí(M¡sa  judicial  para  averiguar  qUM-nes  babian  sido  los  conjurados 
y  los  inslife'adorcs.  Ellos  optaron  unánimemente  por  la  espatriacion,  y  de- 
jaron sus  antiguos  ho-ares  trasladándose  con  cuantoa  efectos pudíeroa  Iras- 
portar  á  Africa  ó  Granada.  Laa  poblaciones  que  por  estos  y  otros  medloe 
quedaban  desiertas  de  moros  Iban  siendo  repobladas  por  cristianos  que  do 
diversas  provincias  aOuian  á  ellas. 

Ya  mas  contentos  los  granadinos  con  Boabdil  por  el  éiito  de  sus  prime» 
ns  escu  rsiones,  meditaron  otra,  que  al  principio  pensaron  dirigirá  Mainlin, 
pero  de  la  cual  desistieron  por  temor  al  prudente  y  valeroso  Gonxalo  dé 

(I)  B^rnaldex,  c.  96.— Pulgar,  part.  III.,  ux  uio  de  c»tos  tancrsqae  unto  caractró» 
<a9*<M>-'B*inisaMtfa«Pif«e«tlMlw|a  laa  afiwlla  goena. 
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Córdoba  que  se  hallaba  allí.  Despucs  á  propucsla  de!  inlri^píJo  Molinmmed 
el  Abenccrragc  acoiünron  emprender  la  reconquista  de  algún  pueblo  de  la 
cosUi  para  ver  de  poriLi  se  en  conuinicaci  >n  con  Africa,  con  la  esperanza  de 
recibir  de  allí  socorros.  A  e>to  intento  se  rncatninabcm  ya  á  Almnficcar, 
cuando  de  repente  mandó  15<kí1)(1í1  torcer  el  rumbo  por  nolicia  que  tuvo  do 
i\  ic  la  gurirnicion  de  Salobreña  se  hnlloba  sin  municiones,  sin  agua  y  sin  ví- 
luallas.  Pronto  se  apoderó  de  los  arrabales  y  estrechó  el  castillo  (agos- 
to, 1400).  Por  veloces  (|ue  quisieron  acudir  en  auxilio  de  los  sitiados  los  go- 
bernadores de  Velez  y  <le  M  jlaga,  don  Francisco  Enriqnez  y  don  Iñigo  Man- 
rique, con  su  gcnle,  no  pudieron  pasar  de  Alniuñecar  y  de  una  Isleln  fron- 
tera al  castillo,  desde  la  cual  apenas podian  incomodará  los  moros.  Solo  el 
hazañoso  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  acostumbrado  á  ejecutar  las  proezis  mas 
difíciles,  fletó  un  barco,  espió  una  ocasión,  se  acercó  á  la  orilla  de  la  costa, 
lomó  tierra,  y  seguido  de  sesenta  escuderos  armados  de  ballestas  y  espin- 
garda?, luirlú  la  viííilancia  de  los  enemigos  y  se  metió  en  la  fortaleza,  desde 
la  cual  nrroj"  jI  campamento  de  los  moros  un  cántaro  de  agua  y  una  copa 
de  plata,  para  que  vieran  que  no  les  ajiuraba  la  sed.  Irritáronse  con  esta  pro- 
vocación Boabdil  y  sus  capitanes,  y  ordenaron  á  sus  soldados  el  asalto  pre- 
viniéndoles que  no  tuvieran  piedad  de  nadie.  Pero  los  cristianos  de  la  isleto 
nx>lestaban  cuanto  podian  con  sus  fuegos  á  los  asaltantes:  Pulgar  y  los  de- 
fensores del  castillo  resistían  heróicameote,  cuando  al  cabo  de  algunos  dias 
ét  pelatr  sin  comer  ni  dormir  los  unos,  de  dar  infructuosos  oñllos  los 
oíros,  sopo  Boabdil  que  loa  condes  do  Tendilla  y  de  Ci  fuentes  avasaabao  á 
Abaonecar  con  fiierfas  considerables,  y  que  el  rey  Fernando  ae  apostaba 
paraeoiiarlela  retirada  en  el  Talle  de  Leerlo.  El  rey  Chico  y  sos  capitanes 
toTieroo  4  bien  cesar  eo  los  asaltos,  levantar  de  prisa  el  cerco,  ganar  la 
atsmy  voirer  á  eoosmrse  en  la  Albambra,  desesperados  del  inútil  ataque 
de  Selobreoa,  pero  ooatsntos  con  liaberaoertadoá  eludir  «d  eMuaiitro  con 
Femando  (I). 

O  rey,  después  de  otra  irrupción  en  la  vega  de  Granada,  en  la  cual  en»» 
piad  quince  dias  pan  bacer  la  tala  de  loe  peniue  que  los  moros  babiao 
asaibrndo,  é  irlos  asi  priTsndo  de  mateniroientos  (aetlembre),  toIvIó  sobre 
la  conaieas  de  Besa  y  Almeris,  y  como  no  se  le  ocultase  que  equelloa  bn- 
bHanlas,  psrtidpsndodel  nisl  espíritu  de  los  de  Guadii,  mantenían  aecre- 
los  tratos  con  losdeGransda,  loa  blio  aalir  de  lea  cludadea  y  de  las  platas 
Mss,  dándoles  A  escoger  entre  pasar  i  Africa  ó  quedarse  A  vivir  en  las 

ti)  rvlfiar.  Cron..  p.  111..  cap.  131.— El  te,  etc.,  pig.  I7i.— BcrnaldM.  cap. 97. 
«Mfiilfar.clde  la|  llualaa ,  Brtf • ,  H*- 
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aldeas  abiertas  y  alquerías,  sin  poder  entrar  en  población  cercada.  Coea  it 
resignaron  á  aceptar  eato  último  ponido;  otros  prefirieron  daaamparar  li 

tierra  de  España,  ya  que  asi  eran  lanzados  Ue  los  techos  bijo  K»  coalea  ha- 
bían nacido  y  vivido  sus  padres.  Merced  á  esta  dura  y  fuerte  medida  p«do 
Fernando  regresar  mas  tranquilamente  á  Córdoba,  á  prepararse  para  o4ra 
mas  serla  campaña. 

Mieniras  los  reyes  hacían  sus  grandes  prcpardllvos,  los  capitanes  de 
frontera  ejecutaban  proezas  individuales  y  mostraban  con  rasaos  devale» 
luMÚico  lioNía  donde  rayaba,  ó  su  cntUMasmo  religioso,  ó  su  espiniu  caba- 
lleroco.Cuónlasc  eiiirc  otras  la  arriesgada  y  peligrosa  haraña  que  rejlaó 
Hcrn.in  Pero/,  del  Pulgar.  Este  campeón  insigne,  acompañado  de  quince  de 
sus  valeroso^  compañeros,  buscados  y  escitados  por  61,  parlK»  un  dia  desale 
Allianio,  su  onlmaria  residencia,  camino  de  Granada,  con  el  leuiciano  de- 
signio y  resolución  de  penetrar  en  la  ciudad  y  ponerle  fuego.  Después  de 
haberse  ocultado  un  dia  entre  las  alamedas  de  la  Malaha,  lonjaron  un  hai  do 
dfjp'ada  leña  y  prosiguieron  la  via  de  (iranada  sin  ser  vistos  ni  sentid. s  bai- 
la llegar  al  pie  de  sus  muros.  Guiábalos  un  granadino,  moro  converjo,  f 
bijo  su  dirección  Pulgar  con  una  parle  de  los  inlrcpidos  aventureros  salú 
por  unas  aceiiuias,  alravo>óen  el  Mlonciodc  la  nuclíc  las  oscuras  y  desiortaj 
calles,  llegó  ú  la  puerta  de  la  gran  mezquita,  y  clavó  en  ella  con  su  puoji 
un  pergamino  en  que  se  leia  el  lema  cristiano  A re-JIan'a.  Dirigióse  luego  al 
vecino  ba:rio  de  la  Alcaiccría,  mas  al  sacar  fuego  del  pedernal  para  eocen- 
licr  y  aplicar  al  haz  do  leña  se  oyó  y  divisó  una  ronda  de  moros;  los  aven- 
tureros desenvainaron  sus  espadas,  arremetieron  y  dispersaron  la  ronda, 
espolcaron  sus  caballos,  y  dirigidos  por  el  moro  ganaron  el  paenie  y  ae  ale> 
Jaron  déla  ciudad,  que  al  ruido  de  aquella  refriega  comentaba  ya  i  alboro- 
tarse. El  rey  premió  largamente  á  los  qui  ce  osados  campeones,  yconeadió 
además  é  Pulgar  asiento  de  honor  en  el  coro  de  la  catedral  (1  )• 

Haaafias  parecidas  ejecutaron  también  Gonxalo  de  Córdoba  y  aa  coMpa* 
ñero  Martín  de  Alarcon.  Y  cuéntanae  Igualmente  aventuras  caballerraeas  y 
galantes  como  la  del  conde  de  Tendllla,  el  frontero  mayor  da  Alcalá  li  Baal» 
Noticioso  el  conde  de  que  una  noble  doncella  granadina,  sobrina  del  alcaide 
Aben  Comisa,  que  tenia  concertado  casamiento  con  el  alcaide  de  Tecnam 
iba  A  aer  lloTada  á  an  puerto  de  la  costa  para  embarcarla  y  Irasportaila  i 
AlHca  é  celebrar  sus  bodas,  determinó  sorprenderla  emboscindoan  m  la 
sierra,  como  lo  ejecutó  apod«ráiidose  de  la  Jdven  y  de  su  peqoeíia  coniii* 

Cl)  Farree  que  los  inarquctr»  dri  SaUr,  e«l«  privikgto. 
MIS  arwMdketct,  haa  aegiíído  coaicmad» 
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TI,  que  llevó  consigo  á  Alcalá,  donde  dispensó  á  los  cautivos  todns  las  aten- 
ciones de  un  cumplido  caballero.  Con  noUcia  que  iavp  de  este  suceso  el  dU 
CrideAben  Comlxa,  tío  déla  bella  Fútima,  que  asi  se  llamaba  la  doncella, 
dofiacbd  al  caballero  aragonés  don  Francisco  de  Zúñiga,  á  quien  tenia  pri- 
riooero,  con  carta  del  mltoio  Doabdil  para  el  conde,  orreciendo  por  el  ree- 
cMade  la  novia  basla  den  eautlTOS  cristianos  de  los  de  Granada,  los  qne  el 
conde  ellgieae.  A  esla  propuesta  contestó  el  de  Tendilli  poniendo  á  Fétima 
á  Ittpoertas  de  Granada,  escoltada  por  los  suyos,  después  de  haberle  rega« 
ladsalgnnas  Joyas.  Agradeddd  Boabdll  á  la  galantería  del  caballeroso  conde, 
di6  üwrtad  á  yeinteaacerdotes  cristianos  y  ciento  treinta  hidalgos  castella- 
nos y  sragonesas,  y  mas  agradecido  todavía  Aben  Gomlxa  entabló  desde 
aiiwldia  y  nanunro  después  amigable  correspondencia  con  el  galante  don 
Kígo  Lopei  de  Mendoia  (1). 

Uegó  en  esto  la  primaTera  de  1401,  y  Fernando  se  halló  en  disposición 
da  movcne  camino  de  Granada  al  Urente  de  un  ejército  de  cincuenta  mil 
bomlires,  de  ellos  una  quinta  parle  de  á  caballo  (3),  compuesto  de  los  con- 
tfagentes  de  las  ciudades  de  Andalucía  y  de  la  gente  que  de  otras  pro?inclo9 
babian  enviado  ó  llevado  ios  grandes  y  nobles  del  reino.  Supóncsequo 
rcompañaban  personalmenlo  al  rey  el  marques  de  Cádiz,  el  mar(jut's  de  Vi- 
llena,  el  gran  maestre  de  Síinliap'o,  los  condes  de  Cabra,  de  Cifuentcs,  do 
IVcña  y  de  Tendilhi,  el  brioso  don  Alonso  de  A;;iiil  ir  y  otros  ilustres  y  no- 
bles capiones  que  representaban  las  glorias  de  Allinma,  de  Loja,  íIc  Málnfra 
j  de  B.ua.  El  20  do  abril  acnmpaba  el  ejército  en  la  Vcí?a  á  dus  ici^'uas  de  la 
Corle  del  antiguo  reino  de  los  Alhnmares.  La  reina  se  quedó  en  Alcilá  con 
el  princii)€  y  las  infantas  para  atender  como  siempre  ú  la  subsistencia  y  á 
ta.<  necesidades  de  los  guerreros.  En  el  palacio  árabe  de  la  Alhambra  cele- 
braba Boobdil  gran  consejo  con  sus  alcaides  y  airaquíes  sobre  lo  que  debe- 
ría hacerse  para  la  defensa  de  la  ciudad.  Acordes  todos  en  cuanto  á  la  resls- 
ieacia,qaedó  esta  decretada  y  organizada.  Contábase  en  la  capital  del  einl- 
rato  Qoa  población  de  doscientas  mil  almas,  entre  naturales  y  emigrad  us; 
ademas  de  las  huestes  de  veteranos  habla  veinte  mil  mancebos  en  edad  y 
acúiMl  de  mancar  las  armas;  abundaban  las  provisiones  en  los  almacenes; 

1)  V  uliiBo  hittarlador  de  Grtnada  de  Derotn  Peret,  Bree«  p<irl«  d9  ta$  kastt- 

UlMSte  Alfáoiara  .  ha  aiiirnua-lo  osla  psr-  *ai  del  Gran  CapUan,  t!c  1^  fli^f  rin  dr  l<t 

tt     m  BKioria  con  varios  de  vslos  curiosos  cata  de  Mondtjar,  j  del  Bosquejo  hittóri^ 

rMgM  4e  valor  y  de  gaUoieria ,  sacados  de  co  de  Mardiiei  de  la  Resa. 
m  WL  litaiaie  Cmm  M  Smtmr .  eibteiite     (S)  Pedro  Hirtir .  que  iba  (>n  ól  cono  vo- 

b  bibHotrr.i  de  S.iliznr .  (!f  oiro  qir*' lir-  luntario,  lo  haré  subirá  orhenla  inll.  Tal 
»  ^tr  luuto  Ihtuiri'i  d.  lot  condeide  Ten-  vcx  roDló  la  gente  que  guarnrcia  tasfutUl> 
iuu,  poc  Kt^tiguci  ac  AidiU,  de k obra  tw deilcftltoiiek 
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surüanla  él  Darroy  6l  Genil  de  agoaa  copiosas;  protegíanla  hieacalwaBf 
moniañas  de  Sierra  Nevada,  y  lo  enviaban  su  grata  frescare;  mUlaaln  9mmt> 

dables  muros  y  torres,  y  se  podfa  llamar  la  ciudad  fuerte  (I). 

Convencido  Fernando  de  la  dilleultadde  reducirla  por  la  roersa,  deiaw 

minó  hacer  una  correría  de  devastación  por  el  ameno  valle  de  Lecrin  y  par 
la  Alpujarra,  de  cuyos  frutos  so  aboslecia  la  ciudad.  El  marqués  de  Villeaa 
iba  delante  incendiando  aldeas,  y  recogiendo  ganados  y  cautivos.  El  rey  y 
los  condcb  de  Cabra  y  de  Tcndilla  tuvieron  que  sostener  Síjrias  refriegas  coa 
los  feroces  montañeses  y  con  la  hueste  del  terrible  2^nliir  Aben  Alar  que  K> 
disputaban  aquellos  dificilcf  pasos.  Al  íin,  después  de  arruinar  población^ 
y  de  talar  sembrados,  regresó  el  ejército  devastador,  no  sin  ser  molesudo 
por  el  activo  Zahir,  ú  la  vega  de  Granada,  donde  volvió  ú  sentar  sus  reales 
para  no  levantarlos  ya  nías.  PlanUíronse  las  tiendas  de  los  caudillos  y  \n 
barracas  de  los  soldados  en  órdcn  .siméirico,  formando  callos  como  una  po- 
liíocion,  y  cercóse  el  campamento  de  fosos  y  cavas.  La  animación  y  el  cniu- 
í«n<ino  (|uc  se  advirlif»  un  dia  en  los  reales  era  el  anuncio  de  la  Ilegndi  de  U 
reina  Isabel  con  el  princi|)e  y  las  infantas  y  con  las  doncellas  que  con>ij- 
luian  su  cortejo,  ti  nianjues  de  Cádiz  destinó  á  su  soberana  el  rico  paficlloB 
de  seda  y  oro  que  él  tiabia  usado  en  las  campañas.  Ins  damas  SO  acomoda* 
ron  en  tiendas  menos  suntuosas,  pero  de  elegante  gusto. 

F.x.il  odos  los  moros  granadinos  C(.n  la  vista  del  cnnipamenlo  cristiano, 
diestros  en  el  com'atc,  buenos  y  pal.'ardos  gineles,  amantes  de  emprtaM 
arriesgadas  y  dados  á  hacer  alarde  de  un  valor  caballeresco,  ya  qoeaoaa 
atrevían  á  pelear  en  general  lialalla  con  lodo  el  ej(^rci(o  reunido,  salian  díe» 
riamente  ó  solos  ó  en  pequeñas  bandas  y  cuadrillas  ¿  provocar  á  Ini  nha 
llcroa  españoles  é  singular  combate.  Los  campeones  cristianos  los  acepta* 
taban,  siquiera  por  ostentar  su  lujo  y  su  gallerdia  y  por  hacer  gala  de  au  v>- 
lor  ante  lea  bellas  damas  de  la  cdrte  que  presenciaban  aquellas  luchas  eaka- 
llerescas.  y  premiaban  con  aua  flneiaa  ó  sus  aplausos  el  arrojo,  el  brio  d  la 
deatreia  de  loa  mejores  combatientes.  Deade  la  llegada  de  laabd  era  el  ca»» 
poerlatiano  un  palenque  aiempre  abierto  i  esta  espede  deaanffknto  lof^ 
neo;  teoieodo  al  flnque  probibir  el  rey,  como  ya  lo  habia  becbo  en  nigua 

(I]  Teatc  Cásiil,Bilillotcea  Etrtiriat..  to-  qual.^tl ai queetUeá taparte 4*1  OecMrala 

mo  II.— Lucio  Marineo  tn  el  lib.  XX.  de  Us  tieneo  mujr  burnas  Mli()a<i  y  rampos  al^irr^ 

CoM»  Memorable*  de  Kapaaa,  dice,  btbUo-  y  dcleitoeoi,  y  Us  oirás  puerua  que  e»Ua  «á 

40  del  sitio  j  foraa iaQraMáa.  «TtaM  U  Oriesle  too  maa  «OellM.»  T  tmtM»  mIm 

Ciudad  en  cirni  i.i  i-a»!  trea  Ir^uas  ,  y  tn-lo  !3«  rma<  insi|;nr«  de  Gran.i<Iii .  la  Alhimbra. 

cciudo  y  cercado  de  lodM  partea  coa  edifi-  Gencr jlife ,  los  AUxare».  fiibarraaMa,  lia 

ciea.  y  IvrtaloeÜa  c«i  aQ  y  itrteu  loma  Akaieciia ,  ti  Oam  y  la  Vega, 
para  áiimioe.  Titie  éact  paertaa ,  4t  iaa 
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€lni  octaioD,  estos  costosos  dsssflost  en  que  se  vló  do  «stsr  Iss  mss  Teces 
Ji  Teou^a  pqr  los  cristianos,  poescatotase  qae  hubo  moro  tan  ágil  cabalga- 
<Íor  y  t8D  erroiado,  qae  apretando  las  esfnielas  é  so  estallo  árabe,  saltó  fosos, 
brincó  empelliadas,  airopelld  tiendas,  clavó  su  lantajonto  al  pabellón  de  la 
reina«  f  volf  16  i  su  campo  sin  que  buUese  quien  le  alcanzira  en  su  tcIok 


Isabel,  ¿  quien  los  cuidados  dd  gobierno  no  bastaba  6  distraer  de  loe 
de  la  guerra,  lospeccionaba  lodo  lo  relativo  al  campamento,  culdata  de  las 
provisiones  y  de  la  adroínísiraciun  militar,  y  muchas  veces  pasata  revistad 
ids  tropas  á  caballo  y  armnda  de  acero  alentando  á  los  soldados.  Un  dia  qui- 
so  ver  desde  mas  cerca  las  forliflcaclones  y  baluartes  de  Granada  y  el  aspee-» 
lo  eslerior  de  la  ciudad.  Obodienles  lodos  ú  la  mas  ligera  insinuación  de  sus 
deseos,  acompañáronla  con  las  debidas  prccouciones  el  rey,  el  marqués  do 
Ciá'tt  y  los  principales  caballeros,  junio  con  el  embajador  de  Francia  que 
lili  estnba,  basta  la  Zubia  (I),  pequeña  población  siluada  en  una  colina  cerca 
y  u  la  izquierda  de  la  ciudad.  Isabel  estuvo  contemplando  desde  la  ventana 
de  uoacasa  los  muros,  lorres  y  palacios  de  la  grande  y  única  poM  iciun  quo 
representaba  ya  el  imperio  muslímico  en  España.  Ella  habia  prevenido  al 
marquéi  de  Cádiz  que  no  empeñara  aquel  dia  combate  con  los  moros,  pues 
Bo  queria  que  se  derramara  sangro  cristiana  por  la  satisfacción  de  una 
simple  curiosidad  ó  antojo  suyo.  Mas  no  pudiendo  sufrir  los  de  Granada  la 
pre>encia  tan  inmediata  del  enemigo,  cuya  inacción  misma  parecía  un  s¡- 
krci ^s"»  reto  ó  insulto,  arrojáronse  fuera  de  la  ciudad  con  algunas  piezas 
tíc  arii.lcria,  cuyos  certeros  disparos  hicieron  algún  daño  en  la  tilas  cri»- 
Uanas.  A  tal  provocación  no  les  fué  ya  posible  ni  ú  los  capitanes  ni  á  los  sol- 
dados españoles  contener  su  ardor  ni  reprimir  su  enojo,  y  arremetiendo  con 
impetuosa  furia  los  marqueses  de  Cádiz  y  de  Villena,  los  condes  do  Tendí- 
Ha  y  de  Cabra,  doo  Alonso  de  Aguilar  y  don  Alonso  Monteroayor  con  sus 
respectivas  huestes,  arrollaron  de  tal  modo  la  infantería  sarracena,  qne  en- 
volviendo ella  miaosa  f  desordenando  en  su  fuga  ¿  los  ginctes  quedaron  mas 
de  dos  mil  moros  entremuertos,  cautivos  y  heridos.  Los  demás  entraron 
strepeUadamente  en  la  ciudad  perla  puerta  de  Bibaiaubin  (Julio).  Debe  su- 
psnerse,  y  la  blstorla  asi  lo  dice,  que  la  reine  perdonó  ttciimenle  al  mar- 
qaéa  de  Cádit  y  á  sos  braToe  compañeros  la  Irasgresion  de  so  mendato  en 
gisde  del  irinnfd.  Los  reyes,  que  bab  ian  presenciado  la  pelea  desde  la  Zu- 
bia con  ge  poen  Miobrit  ordenaron  por  In  larde  ta  reUndn  al  campo- 
(«). 


(I)  IslaMi,  «MMtquifoeadaoMaie  m  rsp«AoU  de  PreMoU. 
^■•««lMsM|tsi<««.lacl«ssl«ifa««ccl«n    W  i«raaU«,BerefGii«llc«s,a.iet.^ 
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Menos  arortuo&dos  don  Alonso  de  AgaÜar,  su  bermuioGoBialodeCdr- 
doba,  el  conde  de  Ureña  y  otros  cabelleros  hasta  el  número  de  dncMala» 
que  se  quedaron  ea  emboscada  (mra  sorprender  é  tos  moros  que  habiaa  de 
salir  aquella  nocbe  á  recoger  los  cadáveres,  fueron  ellos  sorprendidos  y  de- 
gollados los  más,  y  gracias  que  se  salvaron  aquellos  célebres  caudillos;  y  m 
fué  poca  fortuna  la  de  Gooxalo  de  Córdoba,  que  habiendo  caldo  ea  «na  mot» 
qoia  y  podiendo  apenas  incorporarse  y  menos  huir  á  pie  eoo  el  peso  de  la 
armadura,  encontró  quien  le  diera  un  caballo,  con  el  cual  se  puso  ao  fraa- 
quia(t).  En  cambio,  en  una  salida  qu*^  después  hito  Boabdíl  al  freaie  da  aa 
caballeiia  se  vid  en  tanto  apuro  y  tan  acosado  por  los  crisliaooe,  qaa  aab 
ála  velocidad  de  su  caballo  tuvo  que  agradecer  ao  haber  caldo  aagaadi 
ves  prisionero,  y  volver  á  pisar  los  sontnoeot  pavHnentOf  de  loa  ailows 
de  la  Aihambra. 

Una  nocbe  (era  el  14  de  julio).  la  alarma,  el  sobresalto,  la  constemacioa 
cundieron  de  repente  en  el  real  de  los  españoles  El  íncgo  devoraba  el  ri- 

cy  pabellón  de  la  reina,  y  en  breve  se  hizo  general  comunicándose  con  es- 
pnntusci  rapidez  de  unas  en  otras  tiendas.  Isabel,  que  envuelta  entre  humo 
y  lkinin>  liabia  podido  snlvar  su  persona  y  sus  papeles,  corrió  al  pabilioa 
del  rey,  y  le  despertó:  sobresaltado  Fernando  con  el  aviso,  enipuñó  su  lan- 
za y  su  adarba,  y  á  medio  vestir  monto  en  su  caballo  y  salió  al  campo.  La 
nlarma  era  ya  general  como  el  fuego:  el  ruido  de  las  cajas  y  trómpelas  -^3 
confundía  con  el  de  los  gritos  y  voces  de  la  asustada  gente:  los  capitanes  y 
soldados  acudían  á  las  armas,  y  las  damas  despavoridas  y  mcdio  desnudas 
corrían  sin  saber  dónde.  Torios  creían  que  el  fuego  había  sido  puesto  por  el 
enemigo,  mientras  los  moros,  que  desdo  los  b  luartes  de  la  ciudad  veían 
la  Vega  iluminada  por  las  llamas,  creían  á  su  vez  que  era  un  ardid  de  loa 
crivtiünos.  Cuando  el  incendio  se  fué  apagando,  y  vieron  éstos  que  no  pa- 
recían onemiíros  por  ninguna  parte,  se  pudo  ya  averiguar  con  calma  la  cau- 
sa de  aquel  contratiempo  y  alboioto,  que  era  en  verdad  bien  pequeña  y 
sencilla.  Al  ar()^tar>e  la  reina  Isabel  mandó  á  una  de  sus  dueñas  que  retira* 
rt  una  bugia  cuya  luz  la  molestaba:  la  doncella  tuvo  la  imprecaucioo  de  d^ 
Jar  la  vela  cerca  de  una  colgadura,  que  ondulando  sin  duda  con  alguna  ré» 
l¡^;a  de  viento  que  se  levantó  á  media  aeche,  se  preadJd  y  comuaied  laslaa- 

Fedro  Mártir,  Opot  lpi«t«lanMD.  ttb.  IV.,  U  soya  alancead» par  totaotaiL  Vamtkm» 

fp. 90.  iits».  de  i«aaia4>llaad^|try4>la  lAi»r<>  dr  M<>n<ioia.  j  ern  panrote  4t  4att 

ca*a  de  Córdoba.  Aloiuo  de  Aguiiar.  Goaulo,  va  que  fméik 

(!)  Eat«  genanMo  guerrero .  pagó  da  «aa  rMlitoIrle  It  vida.  éaHé  É  tus  bijas  y  ttétH 

masen  lailinoaa,  que  ao  nerecia,  aquel  una  r<^nMoii  .i  «u  viada:  merecido,  fünaa» 

iMhUoa  nafodaatlite  aadtlai,  perákoda  caao  galardoa  d«  iccioa  tu  mblioM. 
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lánetmeold  ol  fbego  á  toda  la  tiendat  y  de  allí  á  las  demás.  Por  fortona  el 
iocendio  no  causó  desgracias  personales,  y  si  solo  la  destraocion  de  algunos 
cfeclot  de  valor,  telas,  brocados,  joyas  y  alhajas  en  las  Ueodaa  do  algunos 
Mbios  (1). 

Pasado  el  susto  y  calmados  los  ánimos,  vino  á  cooTefUrso  en  un  bien 
aquel  desastre:  pues  para  precaver  otro  de  la  misma  especie  en  lo  succsl- 
To,  y  por  si  el  sitio  se  proIon^Mba  hasta  el  invierno,  deit  i minaron  ios  reyes 
reemplazar  las  tiendas  con  c  isas,  al  modo  de  algunas  (lUc  se  habían  ya  cons- 
truido. Inmediatamente  so  puso  en  ejecución  este  plan.  Capitanes  y  solda- 
dos, caballeros  de  Us  úrdene-?,  grandes  señores  y  concejos  do  las  ciudades, 
todos  se  convirtieron  instantáneamente  en  fabricantes,  artesanos  y  olbnñiles. 
Ce^o  el  choque  y  estruendo  de  las  armas  do  guerra,  y  solo  seoia  el  ruido 
de  la  pica,  del  martillo,  y  de  los  ¡nstrun¡on(os  de  las  arles  de  paz.  Merced 
é  esla  maravillosa  conversión  y  ó  la  actividad  do  todos  los  trabajadores, 
eo  el  breve  tiempo  de  ochenta  dias  apareció  como  por  encanto  construida 
una  Ciudad  cuadrangular  de  cuatrocientos  pasos  de  larga  por  trescientos 
doce  de  ancha,  atra\esada  por  dos  espaciosas  calles,  que  cortadas  por  el 
centro  formaban  una  cruz,  con  cuatro  puertas  á  los  cstremos.  En  cada  cuar- 
tel se  puso  una  inscripción  que  csprcsaba  la  parte  que  cada  ciudad  liabia  te- 
nido en  la  obra.  Luego  que  estuvo  concluida,  lodo  el  ejército  deseaba  que 
la  nueva  ciudad  se  denomínára  ¡sábela,  por  honra  á  su  ilustre  fundadora, 
pero  Isabel  lo  rehusó  modestamenle,  y  quiso  que  llcvára  el  título  de  Santa 
Fé,  eo  testimonio  de  la  sagrada  causa  que  todos  defeodiao.  Idea  grande  y 
auMIao»  la  de  fundar  una  ciudad,  única  de  España  en  que  no  habla  podido 
pcaecrar  la  falsa  doctrina  de  MahoaM,  frente  é  otra  dudad,  la  úolca  en  qoo 
tpa«olilia  todavía  el  estandarte  mahometano. 

La  AudaeioQ  do  Santa  Pé  produjo  ñas  abatittloiito  en  loa  mores  que  si 
MMeras  perdido  mucbas  baiallaa.  La  presencia  de  ua  enemigo  que  tan  & 
sae  ojoe  y  tan  coolladaoiento  se  asentaba  ea  su  suelo,  eialtabs  á  la  plebe 
granadina  que  empetaba  i  insubordioarsa  otra  ves  eootra  Boabdil  y  susoon* 
ameroa,  y  auaque  en  la  ciudad  se  babiaa  acopiado  viveras  eo  abundancia,  la 
agloBMracloB  de  geotea  era  tal  que  todo  se  oonsumia,  yya  IbaaoMgando  el 
bambre.  En  tal  siCnadOD  reunió  y  consultó  el  rey  Chico  la  gran  consejo  ó 
mesuar;  el  wasir  Abol  Cacim  Abdelmellk  biso  una  pintura  deaeoosoladora 
del  estado  da  la  ciudad  y  do  sus  recursos,  y  todos  oonvinleron  en  que  era 
bapoaible  sostener  ta  plasa  por  mucho  tiempo.  Cu  su  virtud,  y  muysecre- 
hmsate  para  no  hrritar  al  pueblo,  el  mismo  Abul  Cadm  íúé  nombrado  para 

{I i  Mn  mrür ,  Ofut,  Nb.  IV. .  «p.  SI.  ^DenwUei ,  c.  ML-Pelgar ,  e.  Ns. 
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que  pasase  con  poderes  del  emir  i  baoer  proposiciones  de  areaesda  á  ln§ 
reyes  cristianos.  Beclbieron  éstos  al  watir  mvy  benéYolaiDeale»  y  ddaai 
embalada,  otorgaron  una  tregua  de  setenta  días  (desde  el  5  de  oetabw) 
para  arreglar  las  condiciones  de  la  capitulación,  y  aotoriiaron  al  aacretario 
Hernando  de  Zafra  y  al  capitán  Gonsalo  de  Córdoba  para  que  aobre  eHoeea- 
ferenciáran  con  los  caballeros  de  Boabdil»  el  cual  nombró  por  m  pane  al 
BBlsmo  Abul  Caclm,  al  cadi  de  los  cadles  y  al  alcaide  AbenComiia.  Laseo»- 
CBreneiasae  celebraban  de  noebe  y  con  mucbo  sigilo  y  cautela,  unas  Teces 
dentro  de  la  ciudad,  otras  en  la  aldea  de  Churriana.  Al  cabo  de  mnebos de- 
bates y  discusiones,  quedaron  al  On  acordados  loe  capltnloe  de  laealnci 
b9^  las  bases  siguientes: 

En  el  término  de  sesenta  y  dnco  días,  á  contar  desde  el  95  de  BOTlea 
bre,  el  rey  Abdallah  (Boabdil  d  Chico),  sus  alcaides,  cadÍef,alllM|aiea^  ei&, 
harían  entrega  á  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  de  todaa  las  puertas.  Male- 
tas y  torres  de  la  dudad:— los  reyes  cristianos  asegurarían  é  los  oMras  da 
Granada  sos  vidas  y  haciendas,  respetarían  y  conser? arian  sos  meiqnitaf,  y 
les  dejarían  el  libre  oso  de  su  religión  y  de  sus  ritoe  y  ceremonias;  lee  mo- 
ros continuarían  siendo  juzgados  por  sns  propias  leyes  y  jueces  ócadiesi, 
aunque  con  sojedon  al  gobernador  general  cristiano;  no  ae  allerariaii  sn 
usos  y  costumbres,  hablarían  so  lengua  y  seguirían  vistiendo  su  trager— 
se  Ies  impondrían  tributos  por  (res  años,  y  después  no  excederían  de  los  es- 
tabiccidos  por  la  ley  musulmana las  escuelas  públicas  de  ios  musol* 
mancs,  su  instrucción  y  sus  rentas  proseguirían  encomendadas  á  los  docto- 
res y  alfnquies,  con  independencia  de  las  autoridades  cristianas: — habr  a 
entrega  ó  cango  reciproco  de  cautivos  moros  y  cristianos: — ningún  cabaUe- 
ro,  amigo,  deudo,  ni  criado  de  el  Zagal  obtendría  cargo  do  gobierno: — 'oi 
judíos  de  Granada  y  déla  Alpujarra  gozarían  de  los  beneficios  de  la  captiu* 
lacion: — para  seguridad  de  la  entrega  se  darían  en  rehene?  quinientas  per- 
sonas de  familias  nobles:— ocupada  la  fortaleza  de  la  Aihanibra  por  \  <i  tro- 
pas castellanas,  serian  devueltos  los  rehenes.  Añadíanse  otras  condiciones 
sobre  litigios,  sobre  abastos,  sobre  ei  surtido  y  uso  de  aguas  limpias  de  las 
aiequias,  y  olro«:  puntos  semejante?. 

Ademas  de  las  estipulaciones  públicas,  se  ajustaron  hn<it3  diez  y  sr;*!  capí- 
lulos  secretos,  porloscunlesse  ase^nriibaá  Boabdil, ásu esposa,  madre,  herma- 
nos é  inmediatos  deudos  la  poscMon  de  lodos  los  heredamientos,  tierras,  huei* 
tas  y  molinos  que  constituían  el  patrimonio  de  la  real  familia,  con  facultad  do 
enagcnarlü  por  sí  óporprocurador;  .sele  ccdiaen  seüorioy  porjuro  de  h<'n  d  1 
cierto  territorio  en  la  Alpujarra,  con  todos  los  derechos  de  una  docena  da 
pueblos  que  se  señalaron,  esccpto  la  forialcia  de  Adra  que  se  reservaroa 
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Kyes;  y  le  pocl¿  ademaadarie  al  día  de  la  antrcga 80,000 caatollanos  de  oro  (I  )• 
Aprobaroii  y  rattflcaroo  laa  eapllnladoiics  loa  rayea  crlatianoa  y  Boabdií; 
naano  hablaa  podido  bacana  con  tanto  aigUo  qua  no  tmiuclera  el  pueblo 
ú  caplriCa  de  laa  negoeladODcs,  y  baata  loa  artículos  secretos.  Subid  do 
ponto  la  fennentaciOD  y  ol  disgusto  popular  cuando  aquellas  acabaron  de 
baearae  patentea;  y  como  ya  Doabdil  era  mirado  ó  con  aborrecimiento  ó 
OBB  deaconflanaa  por  la  plebe  granadina  ¿  causa  de  sus  rehciones  con  los 
crísianos,  la  agitación  de  las  turbas  estalló  en  abierto  tumulio,  Osciladas 
también  y  fogucidns  |)or  un  fanático  ermitaño  ó  s.inlon,  qiio  corúa  como 
un  frenético  las  calles  llamando  ó  voi  en  grito  á  Duabdil  y  á  sus  consejeros 
tcobardcs  y  traidores  (2). i  ff.^sta  veinte  mil  hombres  armndos  se  reunieron 
co  torno  ai  fogoso  predicador,  que  nuestros  cronistas  rcprcsculau  como  un 

fl>  BlaritorWilliMFiesMil.  qtt»«a  «I  «aa.  dmibeyal  tsqueode  oecitrat  casas, 

tíüm»  hitlM-iador  qvc  icpiBiotdel  feloado  «la  profanación  de  niu*siras  metquitas ,  Ioh 

d*I:>*  Rr'VP*  r  l  li.  iK  pifprc  r|ue  no  ronn-ieS  oiilm^c^  y  violencias  do  niH  <itrA<  hijas  y  (K> 

la  Icira  de  f*Ut>  capilulaciooei,  laa  cuales  «núes i ras  mugercs.  opre$ioQ,  tnaudanui-o- 

p»«in  parui  ■iafMi  «Ira  WsImímIm-  antw  «Km  injusto*.  ialoleraiMhi  cruel  y  ardlenlrs 

«pM  él  nos  ba  dado  i  conocer  integras.  Esto  «hoprnatcaque  abra«arln  nocMrat  BÜSe- 

«•»  ha  movido  i  <lar  por  apéndice  el  teitode  «roí  cuerpo»:  lodo  csfo  veremos  por  nue»- 

sste  iaporuaie  documento,  copiado  del  ori-  «iriM  ojos,  lu  verán  k  lo  mcuon  los  Inl^cra•> 

IM  fa«  «siile  «a  el  atclklf o  ét  SÍimiicm.  «bles  que  ahora  temen  la  hornada  maerle, 

'i)  Conde .  en  el  cap.  4S  y  último  do  su  «qoe  yo  por  Alá  que  no  lo  vefS.  La  Umerto 

R  I  na  de  la  dominar  ion  de  los  árabes  eo  «esrierta  y  de  iodos  mtiy  cercana:  ¿pues 

Ksfi&a,  irae  ademas  un  vigoroso  y  vcbc-  «por  qué  no  empicamos  el  breve  plazo  que 

aMai*  Üecwo  qao  4iee  proanació  oa  el  «aos  resta  para  morir  defeadleado  naestra 

coasejoó  wcxuar  un  intrépido BMro llamado  «libertad?  La  madre  tierra  recibirá  lo  que 

N«z4.  qve  al  ver  á  ios  deroas  consejeros  en-  «proilojo.  y  al  qne  f  ¡Itarc  sepultura  que  lo 

larMCidos  con  la  lectura  de  las  capiiulacio-  «esconda,  uo  le  (aliará  ciclo  que  le  cubra. 

BM,  Ice  Ajo:  «dejad,  fcfloree,  ese  inútil  «He  quiera  DIot  que  se  diga  que  los  aobleo 

•■■loá  los  nifíos  y  á  las  mu^err^  ■  scnmos  «granadinot*  no  osaron  morir  por  so  patria.» 

•bambees ,  y  tengamos  todavía  cora/on .  no  Y  coniu  vieti-  que  todos  cailalun,  se  salió 

«para  derramar  tiernas  lágrimas,  sino  para  de  la  sala  muy  airado,  hc  dirigiu  á  su  caüa. 

•aenorhoiiaiaailteafaudoMiMm  aaa>  lond  amat  y  caballo  y  parilé  ae  la  dudad 

*rr^  bajeamos  un  esíaeno  de  desespera"  por  puerta  Klvira .  y  nunca  iti!i<>  pareriú  ni 

«ciao.     yo  estoy  pronto  é  acaudillaros  para  se  supo  roas  de  éL  A  este  djscurao,  que  uo 

miiMtiai  coa  denuedo  y  coraton  valiente  parece  inverosímil ,  ha  atadido  Wasbiogtoa 

•WM  muerte  benrosa  m  el  easpa  é»  bala»  Irviag  varios  sueeaaa  aaeelearoa.  Sin  cmbar* 

*ttj  *lo  tuno  oigamos  coa  pacíenria  y  se-  go,  no  doja  de  ser  estraño  rjm-  un  jeque  de 

•tmdod  catas  mesquinas  condiciones  >  Uo-  r.utoiidad  y  de  tanta  energía     marcbára  de 

■MtflMn «I  eaello  al  doro  y  pe r^étuo  yugo  de  aquel  ando  ala  lateatar  ese  cttacna  desea- 

•aaa  el  üclavitud       fti  pcÍMala  qa»  laa  perado  que  proclamaba,  coalaala  con  al 

•rrwli«oo«  *erán  fieles  á  lo  qu**  os  promf  len,  liuen  es|iiriiu  de  un  pueblo  que  tan  díspueS' 

•9  fac  el  rey  de  la  conquista  será  tan  gene*  to  estaba  4  armarse  y  defenderse  é  la  voi  do 

^m»  riauedm  eoaao  eealaraao  aaomigo,  oa  «aaimpla  emliafta.  Tal  eet  baya  fido  «a 

•Mgaiais.  lienrn  sed  d«  nuestra  sangra  y  aa  opiradlo  iavealada  par  al  escritor  arábico 

•Atarán  de  ella;  la  muerte  e,«  lo  menos  fpuesto  que  los  nucsiri.  ;*  nada  dii  en  de  el  lal 

■qve  aos  amenaao.  Tormentos  y  afrentas  mas  Muta)  para  mr><i<rar  que  aun  habta  fe  y  pa- 

•r<;<«  nos  prepon  ■aattia  eacmiga  fofta*  IiIoIImm  en  dyui  l  cnUco  trauce. 
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dementó;  pero  es  lo  cierto  que  la  imfM>nenl0  aciiiuü  de  la  furiosa  plel>e  ollí^ 
gó  al  rey  Chico  ¿  eocerrarse  y  parapetarse  en  la  Albambra  basta  al  día  >h 
guíente»  en  que  so  atrevió  ya  i  arengar  á  la  amotinada  aiQcliednBilire;y 
por  lo  menos  en  la  apariencia  se  apaciguó  el  tumulto  y  se  restableció  d  ór- 
den.  El  hambre  slo  embargo  contribuía  á  msntener  viva  la  irritadoa.y 
Boabdil  teroia  que  do  un  momento  i  otro  reventara  de  nuevo  el  füror  popa> 
lar»  y  de  una  manera  que  peligráran  su  persona,  su  fhmilla,  ana  amigos  y 
los  ciudadanos  mas  n  obles  y  honrados,  sin  que  bastára  i  contener  loa  ioi- 
mos  acalorados  una  proclama  que  Fernando  é  Issbel  hablan  dirigido  á  los 
granadinos  eibortándolos  á  la  paz  so  pena  de  hacer  con  eNoa  un  eacannien- 
lo  como  el  de  MAIaga.  Por  lo  mismo  deapschó  á  Aben  Comisa  con  un  pre- 
sente dedos  magniflcos caballos  y  una  preciosa  cimitarra,  haciéndole  por* 
I  tador  de  una  carta  para  los  reyes,  en  que  le  exponía  la  conveniencia  y  el  de- 
seo do  acelerarla  oiilrcga  de  In ciudad  antes  que  se  cumpliese  el  plazo  con- 
venido. Fernando  é  Isabel  aceptaron  la  proposición,  y  previas  algunas  con- 
ferencias y  contestaciones  sobre  el  ceremonial  que  habia  de  obscr\arse  en 
la  enircija,  para  no  rnortilicar  en  cuanto  fuese  posible  al  rey  vencido  m  herir 
el  orgullo  de  la  sultana  madre,  que  no  habia  pcrdiHo  su  natural  altivez,  que- 
dó aquella  concertada  para  el  2  de  enero,  eo  vez  del  6,  en  que  cumpla  c4 
plazo  antes  convenido. 

Al  dorar  los  rayos  del  sol  del  2da  enero  de  1492  las  cumbres  de  flteia 
Nevada  y  los  ferUMsimoa  campos  de  la  Vega ,  veíase  á  ios  espiliMa, 
cabaUeros,  ascodaroa,  pagea  y  aoidados  del  ejército  cristiano,  veaUdea 
de  rigurosa  gala .  con  arreglo  ó  una  órden  la  noche  anterior  recibida, 
agmparae  é  laa  banderas  para  Airmar  tas  batallaa.  A  pena  do  moerle  ealaba 
condenado  al  qna  aquel  din  lUtlraélaalliaa.  Los  mismos  reyea  y  permaa 
realea  viatieron  da  gran  ceremonia,  diijando  el  traga  da  loto  qoa  nevaban 
por  la  ineaparada  muerte  del  principe  don  Alfonso  de  Portugal,  malogrado 
esposo  de  la  lalinta  da  Casulla  dona  Isabel  (f).  Todo  era  asoflmleBlo  ynoi- 
madon  en  el  campamento  dolos  españoles,  j  una  alecrla  IneMilo  ao  v«ln 
pintada  an  el  roairo  de  todos  loa  combatlentea.  En  esto  retumbaron  por  «I 
ámbito  da  la  Vaga  tres  cañonasoa  diaparadoa  desde  loa  baluartes  de  la  Al* 
hambre.  Bra  la  seüal  convenida  para  que  al  i^rcito  vencedor  partiera  fic> 
loe  realea  de  Santa  Pé  para  tomar  poaesion  de  la  insigne  ciudad  musJimica. 
Diéronaeal  aire  las  banderas,  y  comentó  la  marcha,  iban  delante  el  pran 
cardenal  de  España  don  Pedro  Gonialez  de  Mendoza,  asistido  del  comenda- 
dor mayor  de  León  don  Gutierre  de  C.nicnas,  y  do  oíros  prelados,  cabi^ie. 

^^)  Murió  de  una  cAída  de  caballo  «los  Skajor  de  aucatroa  rcjei, 
pttMMM  éc  m  antrlBooit  coa  la  hijt 
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ros  é  lii(lnl¿:<  <,  con  tres  mil  infanlcs  y  íilfuiia  Ciihnllorin.  Atrnvov,',  |a  Imcvin 
elGenil,  y  cuii  arreglo  al  ceremonial  acordado  subia  la  Cue>la  de  los  .Muli- 
ru>  á  In  esplanada  (le  Abaliul,  al  liempo  qiic  Uuabdil,  salierulo  por  la  puerta 
de  los  Sielf  Suelos  con  cincuenta  nobles  moros  de  su  cosa  y  sen  idumbrc, 
se  présenlo  á  pie  al  gran  saceniute  cristiano:  apease  al  verle  el  cardenal  y 
le  salió  al  encuentro;  saliidároiise  muy  rcsiKiuosnmente,  apartáronse  un 
«vrlo  trecho,  y  de*ipues  de  conversar  un  bi  ' \  >  o-pocio,  «Id,  señor,  le  dijo 
•elprmtipc  niiisuliimn  en  alta  voz  y  con  in.^tc  act-nlo;  id  en  buen  hora  y 
•ocupad  esos  mis  alcázares  en  nombre  de  los  poderosos  rexes.  á  quienes 
iDios»,  que  lodo  lo  pueJe,  ha  querido  entregarlos  j'or  sus  grandes  mercci- 
«mientos  y  por  los  pecados  de  los  musulioaoes^  Y  se  despidió  del  prelado 
000  adcnuin  melancólico. 

Mientras  el  canlcnol  COA  SU  hueste  proseguía  su  camino  y  bacía  so  en* 
trada  en  la  Alliambra,  el  rey  moro  cabalgaba  seguido  de  su  comitiva,  y  bs* 
Jaba  por  el  mismo  carril  al  encuentro  de  Fernando,  que  esperaba  á  la  orilla 
dd  Geoil,  junto  ¿  una  pequeña  mezquita,  consagrada  después  bojo  la  ad- 
voeadoD  de  Sao  Sebastian.  Ai  llegar  ¿  la  presencio  del  monarca  vencedor, 
il  principo  moro  blio  demostración  do  querer  apearse  y  besarlo  la  mano  en 
aaial  do  bomenigo  (1),  pero  Femando  so  apresuré  á  Impedirlo  y  conio- 
■arle.  Botonóos  Boobdil  se  acercó  y  le  presentó  las  llsTeo  do  la  dudad,  di» 
ciéQdolo:  iToyot  somos,  rey  poderoso  y  ensaliado;  estas  son,  señor,  lao 
diaves  do  este  paraíso;  esta  ciudad  y  reino  te  entregamos,  pues  a«i  lo  quic* 
ffo  Alé,  y  conflamos  en  que  osarás  de  tu  triunfo  con  generosidad  y  om 
cleflBOflcia.i  El  monarca  cristiano  le  abrazó,  y  le  consoló  diciendo  que  en 
su  amistad  ganarla  lo  que  la  adversa  suerte  de  las  armas  lo  habla  quito* 
do  (S).  En  seguida  sacó  el  rey  Chico  de  su  dedo  un  anillo,  y  ofireciénda- 
seio  al  eofldo  do  Teodilla,  nombrado  gobernador  de  la  ciudad,  le  dyo:  «Con 
«esto  sello  so  ho  gobernado  Granada;  tomadle  para  que  la  gobernéis,  y  Dios 
«s  dé  mas  venturo  qoo  á  ml.a  Despidióse  el  infbrtunsdo  principe  con  su 
tailla,  dejando  i  lodos  enternecidos  y  prorundamento  afectados  cun  e^ia 
osesM.  En  las  Inmediaciones  de  Armilla  so  presentó  la  triste  comitiva  é 
ffioo  Isabel,  que  sdemos  de  recibirla  benigna  y  aftble,  restituyó  á  Bo'  bdil 
su  bljo,  que  liormsba  parto  do  los  jóvenes  nobles  que  se  hablan  dado  en  ro- 
bcMOon  octubre.  La  desgraciada  femilla  prosiguió  escoltada  hasta  los  n  al  a 
daSaalaFé,  donde  ocupó  Doabdil  la  tienda  del  gran  canlenni.  A  cuyo  Iut- 
■ano,  adelantado  qoo  ora  do  Córdoba,  habla  encomendado  ei  rey  el  scrs 
cio  y  esmerada  asistencia  del  principo  moro. 

(1)  T«x!o  r«tn  optaba  ya  acorilado  y  ron-  rn^ritn. 
vtMS»  tn  ciccreuHNiiAldequebciuutbecbo     (i)  CooUe,  Ooníb.,  c  úlUmo, 
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Reinaba  en  Granada  pavoroso  silencio.  I.a  reina  Isabel,  que  c<«joo.i<Ja  en 
una  pequeña  eminencia  no  aparlnbn  sus  ojos  de  las  torres  ilc  la  Alharobra, 
.senlia  lalirsu  coraion  do  impaciencia  aJ  ver  lo  que  lardüba  en  ondear  en  el 
palacio  árabe  la  ensena  del  cristianismo.  En  esto  hirió  su  vista  un  resplan^» 
dor  que  bañó  su  pecho  de  alegría.  Era  el  brillo  de  la  cruz  de  plata  que  Fer- 
nando llevaba  en  las  campañas,  plantada  en  la  torre  llamada  hoy  de  la  Vela. 
A  su  lado  vló  tremolar  el  estandarte  de  Castilla  y  el  pendón  de  Santiago. 
/CraMuin ,  Granado  par  tat  reyes  don  Fernando  y  doña  ItabeU  gritaron  en 
allt  voi  los  reyes  de  armas.  El  júbilo  se  dilúndió  por  lodo  el  ^iérdto. 
Salvas  y  vivas  resonaron  por  tode  la  Vega.  Isabel  aeposCrd  de  rodillas  mi- 
rando la  cnn;  el  4^1(o  lif^  lo  mismo;  los  prelados^  eaoerdoles  y  ouito- 
res  de  la  real  eapilla  entonaron  el  7a-DetiM  kmdammt  nanea  cantado  coa 
mas  devodon  y  fervor  ni  en  ocasión  mas  grande  y  solemne.  Inoorporiroo- 
sela  reinayeirey,  y  dando  é  besar  sos  realea  manosA  los  nobles  y  capita- 
nes que  les  bablan  ayudado  á  terminar  tan  grande  empresa*  proocdlerao 
á  posesionarse  de  la  Albambra,  A  coyas  puertea  loa  aguardaban  ye  el  carde- 
nal Mendoza,  el  comendador  Gárdétaas  y  el  elcaide  Aben  Gomiin.  El  rey 
entregó  las  llaves  de  Granada  A  la  reina,  la  eual  las  biio  pasar  sucesivamen- 
te é  las  manosdel  principe  don  Juan,  del  cardenal  y  del  conde  de  Tendilla. 
nombrado  gobernador  de  la  ciudad  y  del  alc;izar(l).  «Las  damas  y  los  en- 
balleros,  dice  uo  erudiiu  eácnior,  discurnau  embelesados  pur  dquciloá  apo- 

(I)  Coade, Doniio..c 43.— Pulgar, Cron^  El  ilustrado  traductor  ü«  Preic«u  iuserU 
p.  OI.,  e.  ISS.— Ludo  MnliM,  Cmu Meaia-  aqai oa  Imode  mi  mMaeu  «aiigiM,  copi^ 
rablet.  lib.  Xl.-Marmol. .  Rebel.  de  lot  Ao  du  «a  códice  de  aicdiadM  del  aigio  XVU 
Mor.,  lib.  i.,  c.  so.-Po'iraza,  Aal.deQia*  ta  que  »e  pinta  con  eelme  feétieee  r>laa> 
aeda,L7f-€wviÚ«l.^^MÍ.  tiaAaAeletrejet. 


Eo  la  ciudad  de  Granada 
Graedes  mlandos  Jan : 
Ow»  UaoMu  i  Maboma , 
OlceeéIaTMaiaad. 

Por  uD  r.ibo  entran  las  cnMeit 
De  otrú  sale  el  Al  oran; 
Donde  antes  oían  cuernos^ 
CiBpoaae  efM  eeaar. 

Bl  Te  Dtum  laudamus  t«  0J9 
En  lug.ir  «Ir  A\¡t .  Alá  .  Ali. 
fio  se  veo  por  alia»  torres 
Te  leí  iMMs  ieveatir . 

Mis  las  .iruias  de  CaslilU 
Y  Aragón  ven  camjx'ar  : 
Entra  uo  rey  ledu  en  órauad*» 
Bl  ello  lloraade  va ; 
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teñios  de  nlnltnslro  y  oro,  oplautlicndu  los  sutiles  concrpdi.q  de  leyendas  y 
vcrsoft  ostnmjiados  on  sus  páre  les,  y  esplicaiioá  por  Gonzalo  de  CúrUoba  y 
otros  porsonages  peritos  en  el  úi'íibe.» 

Todavía  los  reyes  no  entraron  aquel  dia  en  ta  cíucind  (1).  Toila\ i.i 
vieron  á  losrenles  de  Santa  Fu,  píira  disponer  desde  aüi  la  entrnda  triunfal 
qii  »  se  verillcú  el  O,  dia  de  la  Epifanía.  Kstn  entrada  se  hizo  con  la  solrmní- 
dud  corrcspondienlc  á  tan  gran  ¿suceso.  Seiscientos  cristianos  arrancados  á 
la  esclavitud  y  sacados  de  las  mazmorra»;,  iban  del  inte  llevando  en  sus  ma- 
ras  los  hierros  con  que  habían  cátodo  cncadenndo- ,  y  cantando  letanías  y 
alegres  himnos.  Tras  ellos  m'^rciiaba  una  lucida  escolia  de  caballeros,  cuyas 
hmpias  armas  y  bruñidos  arno<es  dt'slumbraban  la  vista.  Seguía  el  principe 
don  Juan  vestido  de  toda  j^aln.  y  acampanado  del  '¿ran  cardenal  Mendoza  y 
dd  obispo  de  ANila,  electo  de  Granada,  Fr.  Fernando  de  Talavera,  ambos 
en  muías  con  sus  ropngcs  sagrados.  A  los  lados  de  la  reina  marchaban  sus 
damas  y  dueñas  con  sus  mas  ricos  y  vistosos  paramentos;  cabalgaba  el  rey 
en  M  soberbio  caballo,  circundado  de  la  flor  do  la  nobleza  castellana  y  anda- 
lón; y  eerralM  la  marcha  el  grueso  del  ejército  al  son  de  marciales  cajas,  pi- 
taras y  trompetas,  ostentando  los  estandartes  de  los  grandes  y  de  los  con* 
cetíoe.  Entró  la  solenne  procesión  en  Granada  por  la  puerta  de  Elvira,  re* 
corrió  algunas  calles  y  platas,  y  subió  á  la  Alhambra,  donde  los  reyes  se 
leolaroo  ta  un  trono  qoe  en  el  salón  de  Gomares  les  tenia  preparado  el  con* 
de  de  TeodlUa,  y  terminóla  ceremonia  dando  á  besar  sus  manos  á  tos  no- 
Mea  y  magnates  de  Castilla,  y  á  los  caballeros  moros  que  quisieron  rendir 
bemenageé  loa  nuevos  soberanea. 

Aii  acabó  la  goem  de  Granada,  que  nuestros  cronistas  no  sin  raaon  bao 
cemperado  á  la  de  Troya  por  su  duradon,  y  por  la  variedad  de  hechos 
bUórtcos  y  de  dramáticos  incidentes  qoe  la  señalaron.  Y  tal  ftió  el  íelU 
dtieplace  de  la  larga,  penosa  y  admirable  lucha  aostenida  por  cerca  d« 
oebo  sigloa  entre  espeñoles  y  sarracenos,  entro  el  Evangelio  y  el  Coran,  en* 
tre  la  crus  )  la  cimitarra.  Acabó  el  imperio  de  Mahoma  en  los  dominios 
de  Occidente;  EapaAa  es  libre  y  cristiana,  y  loa  ll«y«  Gaidlíeot  Per« 

■csando  íü  barba  bltaot* 
Graod«»  aUridoi  da , 
Oh  mi  dttéad  de  Granada , 
Sola  ce  «I  BMiada  ria  ptt  I  ale. 

fl)  El  icúor  Prcscoll  09  quiere  crcerio  ro.  Pero  6  podo  la  reina  «««nbir  la  carta  ta 

aai .  MfM  to  aleMifoaa  mtorM  contempo*  la  Alhanbra ,  é  puede  babefie  eqvlvoeade  la 

tkam  .  fuodindofe  rn  una  rarta  dr  la  reí-  fecha .  lo  rual  no  seria  nuevo  en  Pedraia. 
•a.  q«e  uae  Pcdrau,  dirigida  al  prior  de       Véas«  á  Lucio  Marineo,  Mcmor»* 

Cni iiiii I  y  ttcln<B f  lltaaadn á Idem*  hlf«,p«s.iTS. 
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nando      l'.ilií'l  hnn  visto  cumplidos  siis  dcíoos  y  coronada  su  obra  (1). 

«Ah  acabó,  dice  el  autor  arjiiigo,  cl  imperio  de  los  mualimes  eo  £spiM 
«el  úih  Ue  Habie  pi  iuiero  del  aüo  997^ 

(I)  Digamos  algu  dr  la  suerte  qoe  cotrie-  «n  la  capitulación.  Al  tnipMtr  oaa  ea&M, 
ron  después  los  priucipales  persooages  moros  cuya  emioeDcu  es  el  úllinio  pnaU  de»4«  d 
y  eriMianof  que  figuraroo  en  las  Allinas  enál  te  divina  por  aquella  parta  laa  tama 
nada4  de  este  gran  drama,  y  que  ya  no  in-  de  Granada  y  laa  fértiles  campea  da  ana» 
fluyeron  mas  en  los  sucesos  de  la  ponin-nla,   churosa  Tfp.i,  e!  desgraciado  princif  ma- 

£1  Zagal,  £sle  valieDle  y  di!>ironado  6ulmaa  rcíreno  su  caballo,  dingio  uaa  nu- 
•mirnopndoicaignana  á  vMr  redneidaai  rada  nclaneéttca  bácia  al  nagnllea  palada 
e«itrcrho  $*>ñorio  del  territorio  de  Andarax,  arábe.  reciente  mansión  de  sus  deUciai^  y 
que  la  desgracia  le  babia  bicbo  trocar  por  centro  de  *ii  perdido  esplender  y  crin  ^'?a, 
fu  reino.  MortiOcdbanle  los  recuerdos  del  derramo  ai^íunas  lagrimas,  Uuiu  ua  iiua<ia 
tfona  pardMa:  ana  «isaoa vasaUnala  lUtana  aotpiio,  dió  al  «Itlno  adiaa  é  Graania,  plea 
á  la  obediencia  y  le  dieron  grandes  disgustos  su  caballo,  y  la  perdió  de  vista  para  simpra. 
y  sinsabores,  y  mal  podía  tener  confianza  en  Cuéntase  que  su  madre,  la  altiva  sultana  At- 
las que  ya  en  ana  ocasión  hablan  intentado  xa,  le  dijo  reprendiéndole  su  debilidad:  «B» 
«aiaile.  Uasa^  foca,  de  melanealla,  datci^  eet  Uaa,  MI*  b^*  c^nx»  ntactiv 

mino  á  los  pocos  mcscí  al>andonar  aquellos  ya  qiip  no  has  tenido  valfir  para  d^'f  -ni-rte 
Yailcs,  y  vendiéndolo»  á  Fernando  por  cinco  como  bombrc.»  Desde  eniuaces  los  moraKaa 
adOaaeaia  Baiav«dis,sa  embareócoaalgo-  llannina  aquella  cMnFtg  AUák  JÜnr; 
nos  fieles  amigoa  para  el  continentealrieaao,  los  criitiaaea  U  han  Daanda  al  Smt^in  éd 
donde  esperaba  pasar  tranquilo  el  resto  de  i/oro. 

susdias.  Pero  el  tirano  y  avaro  rey  de  Fes  se  Vivía  Boabdit  con  fu  familia  y  susanuges 
apaécff*  aibitrariaMenie  da  saa  riqaaua,  y  M  Gabda,  logar  4e  aa  aeiarfa    In  Alp«|ai^ 

después  de  despojarle  le  encerré  en  «a  1^  ra ,  eoaio  un  opnlenla  magnate,  rfwéada 

brego  calaboio,  donde  llevó  su  ruda  fcroci-  se  en  eje r«  icio'»  y  p.irtida*^  «¡c  caía  con  can- 
dad al  estremo  de  bacer  que  un  verdugo  le  gos  y  aiorcs,  oía»  confurme,  al  parecer,  coa 
alitaalra  laa  ajea  «aa  ana  pMnfde  atofaf  au  suerte  y  cea  ainel  finara  de  vida  faaaa 
hecbasKoa.  Alegaba  por  prctcsto  el  bárbaro   tiü  el  Zagal.  7(o  estaba  .i  gusto  Pernandoaaa 
africano  para  tan  cruel  tratamiento  el  baber  la  permanencia  del  desironado  principa  aie* 
aido  el  Zagal  enemigo  de  su  aliado  Boabdil.  re  en  Espaba;  recelábase  de  él,  le  espiaba  i«s 
Bl  Bitwrahia  pteacrüe  salió  de  la  ptisiaa  cié»  paaaa,  le  averignaba  sas  iralas  y  «UMaia»* 
go  y  cubierto  de  andrajos,  y  así  andino  do  ciones,  y  con  ri  ([e<co  de  alejarle  se  decidié 
aduar  en  aduar  como  un  mendigo,  basta  que  é  proponerle  por  mcUtode  sagaces  emisarios 
un  wsli  que  le  babia  conocido  en  tiempos  las  bases  de  na  nuevo  c  nveaio,  y  principal» 
maa  Miaa^  la  di*  aaifare  y  aegaridad,  y  la  OMaie  la  easgenacion  de  sa  bacicada  y  «»• 
vMiéy  altaMaló,  sumíDÍ>itr.indole  los  con-   taJo  s  su  traslación  á  .4fiiea  C(  n  su  fimi^t. 
aaalaa  paiiblesen  su  ioí^íriunio.  Asi  vivió  Contestó  el  non»  que  él  se  bailaba  cobijo'» 
kaalaata  tiempo,  y  anirl*  cscitaado  la  coa-  y  satbiícho  eea  la  yat  de  aa  taino,  y  qnev 
paalaa  geaetnl  caaaa  pabreia.  Dicen  que  le  pensaba  cambiarla  por  nada  (tteíeaMm^ 
fVtieron  en  su  vcfitido  un  r6iii!o  que  <!fria:    1492'.  Slascomo  insistí  n  n  los  reyes  ron  mas 
«JBifr  ti  »l  dttdichado  rtg  de  lo$  andaiw*  empeño  é  indicasen  sus  renlo»  é  inquieta- 
aasa.*  Tal  Ib*  el  dcavcalaiada  te  dd  vala»  des,  queriendo  Boabdil  tranqnilitarlea  traté 
veso  Muley  Abdáttab,  el  Isfa'f  peaÚlUno   do  ir  á  Carcriooa.  donde  entonces  se  baOa- 
rey  de  Granada.  bcn  l'criian  ;<>  i-  IsjI  (1  L!  «crr»  lan  >  FcrnasK 

Boaéiti,  el  rey  Ckia^  líate  postrer  mo-  do  de  Zs(ra,  que  rcMuia  ro  Granaia,  dedr- 
•aMa  iraaadiaa,  daapaea  de  pemiaaeeer  den  del  rey  Fernanda  ealer^l*  caá  aMte 
algaaaadlaaealaa  teaUsde8antaF0.se  re-  y  $:i^'  Hi.!ad  el  proyecudo  viage  y  entrevista 
tiró  con  <ii  fatnilia  y  sus  alle(ia<l')^  .il  t<  rrito-     d<- 1>>  .ilóil  ,!>  I(i«  ro.  Itealuóar,  no  cb^ 

lia  de  la  Alpujarra,  que  se  le  baUia  «itialado  tanie,  el  propósito  de  femando,  aMraed  a  la 
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elriosa  intonrcnrioo  do  AbcnComiia.  anll- 
g«M  ««creUrio,  alcaid«  j  «sur  del  rc^f  Uu- 
tm,  fse.  ganado  por  loa  criiliaaai,  la  cmh 
pi— aiift  |iíiiflila  j  Iriliinrinuiiir  abusando 
ét  tn  Bomhrc,  y  vendiendo  sin  órdcn  suya  á 
laa  rcjet  el  patrimonio  y  liaciendat  de  iu  an- 
ligw  aab«ff«M  «■  il,MO  eatiallaBoa  d«  on, 
olvidÍD(lus«  de  estipular  para  si  condMo» 
^entajma».  (!uAni1n  rl  dc»l«';il  consejero 
aaoncióa  Boabdil  et  tralo  y  escritura  becba 
mm  fnmnia,  aqud  éaunM  m  capada  é 
ioten(¿  buodirU  on  el  pecho  da  quien  tan 
alevoMneote  le  habia  vendido.  Al  fin  era 
débil,  7  lavo  que  resignarse  á  aceptar  aque- 
I  aabfoptiaio.  Bo  §n  virtud  au 


raadrr  y  b<"rnian.i  cnnurnaron  l.itiil>icn  «iis 
bar ieoda*.  y  con  l.i  suma  de  todo,  que  aii- 
•eadia  a  aooa  nueve  miUooes  da  maravadia, 
aopreporaraBlodaaá  abandonar  el  suelo  tat 
lito  y  pasar  é  Africa.  La  bella.  l,i  dulce  y  .-jícc- 
luoM  rallana  Moraima  sínlio  tal  abatimiento 
y  pes«dttaü>re.  foa  awiMikM  da  amargura 
f  de  dolor  aniaa  da  «Bpraadar  el  vlage. 

DeQrt.t**'  ^íte  por  cau*.!*  qiin  nn  «nn  dp 
cala  lagar  basta  octabre  en  este  mes 

«ld«iMi«nda  PiahMl  aa  daapidió  da  au 
I  y  aatiguo  remo,  »c  aabareó  en  Adra 
el  re^to  de  «ii  familia,  acompjfiánd'tlc 
i  da  m\  moros  de  ambos  seio»,  arribó  fo- 
!  é  la  eaaia  aMeaM«  y  aa  aaUbleeló 
tm  9%  rciao  de  Fei.  El  califa  Bcnireerio  le  re-* 
ribi^  ina«  benrvolamenle  que  al  7.i?al,  v  le 
trato  coflM  á  ptincipe.  Con  el  dineru  que  ha- 
ftto  llofododeBipaftaitVMtdallim  pola> 
cío  parecido  á  la  AUiambra.  Tenia  eateneM 
SSaAos.  y  víTi»  otro*  SI,  basta  que  compro- 
meude  á  pelear  en  t^vor  del  califa  de  fei 
aatogMita  qoa  la  Ueiaimi  la»  Jaiifat,  mm» 
rio  combatiendo  en  primera  fila  á  manos  de 
Wm  bárbarr  <  I  reina  Uabel  se  alegró  de  la 
de  JuifAiij  úkí  rey  Cbico,  pero  sintió 
»te  da  as  M)o.  á  q«<OB  tolnilaba  ba- 
crr  cristiano  «De  la  ida  drlrey  moro  (es- 
cribía á  so  coofcaor  fray  Fernando  de  Tala- 
vttat  AaWaMt  ocitfa  ««rila  placar,  y  de  l«i 
<da  del  infmmHf  m  hijo  macAo  pesar. 
Carla  de  l«abe|  it  ar7obt<po  de  Gr.inada,  Za- 
lagoia,  4  de  diciembre  de  1493.— Gorrespoo- 
)  d«  Eafra  ea«  laa  reyet, 
»aiial«Btes  en  el  archivo  de 
S«maof*«.— Marmol,  Rebel.  de  los  morisro<, 
l«b.  L,  c.  10.  St.->Tarraa,  Uuloria  de  los  Je- 
lllM^eap.ai,ll. 


La  luHana  Zorayfi,  viuda  ilc  Muley  Ha- 
cen, la  llamada  en  su  Juventud  ¿iicerode  la 
«ladMM,  ao  voNid  É  «OAvorilr  al  ertotlaiio- 
moque  habla  pfofeiadoeo  tus  primeros  afios,' 

por  los  o<ifiierzo8  y  dulces  cxhorlacioncs  de 
la  piadosa  reina  de  Castilla,  y  tomó  otra  ves 
ol  oombfo  do  laabal  qno  áalco  habla  tañido. 
Soabyos  Cad  y  ^azar  se  bautizaron  tam- 
bién, y  adoptaron  los  nombres  do  don  Fer- 
nando y  don  Juan  con  el  apellido  de  Urana- 
tfa.  Can  al  tlampo  Ataran  Iradadadoa  A  Gao- 
tilla  con  titules  y  rentas  de  infantes.  Don  Fer- 
nando de  Granada  r.is.S  con  doña  Mnria  do 
Sandoval,  biznieta  del  pnmer  duque  del  In* 
tentado,  y  murió  sin  mccalon  en  íargaa  an 
ISIS.  Don  Jujn  de  Cranada  enlató  con  do- 
ña Benlrií  de  Saiulovn!,  prima  de  la  anterior, 
bija  del  conde  de  Castro.  Sus  descendientes 
amparanlatoB  lambían  eon  laa  famillaa  i 
noblo"!  íio  E'íp.iña  Los  rlt)(]iii><  Jo  Gr.mi 
con!«  rvaron  el  Unage  y  blasón  de  los  reyaa 
Alhaniarc». 

iri  principa  C<d  maya.  liloMblayvo> 

leriisii  iJt'fs'nsor  de  n^/i.  abrazó  icnlmenle 
la  religión  de  Jesucristo,  y  tomó  el  nombro 
bautismal  de  ¡hn  Padr»  da  Granada  Fa- 
negas» Foé  alguacil  mayor  de  Granada,  y  ob- 
tuvo la  insignia  de  la  órden  y  calMlleria  de 
Santiago.  Pcrmaaecióalguu tiempo  vnaque- 
Ua  ehidad,  pero  agraviado  de  los  rey  t  s,  que  la 
hicieron  renunciar  sus  posesiones  aniii^uss 
sin  indemnizarle,  se  retiro  á  Andíirax.  donde 
murió  en  I90C.  Su  hijo  y  su»  dos  bijas  tam- 
bién abjuraron  la  lé  do  Maboma.  Aquél,  Ha* 
mado  don  AlOiüO  de  fíranada.  casó  de  prime- 
ras nupcias  con  l.i  iliisirt'  d»ria  Maru  de 
Mendoza,  y  su  descendencia  radica  boy  en  la 
eaaa  da  loa  marquama  da  Gampolajar.  De  ae- 
gundas  nupcias  enlazó  con  doña  Maria  (jue- 
sada.  y  sus  descendientes  pertenecen  hoy 
tambu  n  á  Uiulres  casas  española».— Pueden 
vario  moa  Mllelaa  fcnoalAglaaa  do  aaiaa 

millas  en  Galinder  do  Carvajal.  Memorial  ó 
Registro  breve,  etc.  Salazar  de  Mendoza. Cn>- 
niea  del  Gran  Cardenal,  y  sobre  todo  en  es- 
cviiiwas  y  árbalaa  gonaaléfteaa  aaeados  del 

archivo  de  Simancas,  y  de  la*  caos  de  (!im- 
potejar  y  Corvera.  Lafueota  Alcántara  las  ci- 
ta an  su  Hlit.  do  Granada,  tam.  IV..  e.  It. 

b¡e  de  í'atítlla.  don  Pedro  l-'i-niandri  de  Vi- 
laseo,  bajó  al  sepulcro  con  la  dulce  y  muy 
rocíente  lafisfaccion  da  d«iar  á  «iraaada  ca 
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poder  <]••  su«;  reyes,  puM  bUcció  el  ibi»iao 

du  6  de  cuero. 

droBnriquet,  goi¿  l«nihirn  p'>ro  tiempo  el 
plippr  de  ver  ronrluid*  una  guerra  ea  que 
lanta  parte  habia  tcDído,  tobrecogiéodole  U 
muerte  en  el  eanhie  de  Qniiuida  i  flevfUa  ea 
un  ventorrillo  junto  i  Antequern. 

El  duque  de  Alburquerque,  don  Bcllrao 
de  la  Cueva,  antiguo  favorito  de  Enrique  1?., 
flilleeié  UmMen  eqnel  nleae  «Ao  de  1491, 

df spuc^  de  heberTi^to  r u'm  innu'n<os  bcnf- 
ficios  trajo  é  Bepefia  la  atinada  rc»oluc*oQde 
haber  beeho  reina  de  Castilla  A  la  prineeia 
Isabel  con  preforeneta  A  doAa  Juana  la  Bel- 
tranrja  qae  la  bma  popular  tuponla  hila 
suya. 

ffl  morfvlt  de  Cdtf is  y  el  infve  4»  9^ 

éin(i$idoni:  ¡Coincidencia  admirable  y  sin- 
pul.irl  Kn  una  mi^ma  semana  d(»  aposto  de 
aquel  año  memorable,  y  según  algunos  en  el 
tnismo  dia  (el  S8),  descendieron  puede  de- 
cirse iimuUáneamcntc  á  la  tumba  Im  dos 
ilustres  y  antipuos  rivales  y  e nemipos  enear- 
Biiados,  después  nobles  y  genero»os  amigos, 
ionlodrtpPMcnda  León  y  don  Boriqua 


da  fluman.  los  dos  mas  poderosos  magnate 
de  Andalucía,  campeones  escUrcculM  ea  la 
flnerva  eeatra  lea  nona,  y  A  «Htencn  ¡ahlfel 

y  virtuosa  Isabel  con  so  industria  y  sa$(sr»- 
dad  habia  convertido  de  advcrMno*  t«mbk» 
en  amigos  leales  y  tierooa,  de  vaaalk»rc«el> 
toaos  ea  esforradoo  eapitaact  y  M  tcttar  de 
los  rnrniipo«  de  la  fé. 

£1  marqut$  duqu4  d*  Cádis,  •crtia  j 
alma,  y  eooM  el  Aquilea  de  rWalÉBws  gncr. 
ra,  que  desde  su  principio  basta  s«  tm,  drede 
ta  «orpresa  de  Albania  ba<ta  la  rendición  da 
Granaia  se  encontró  en  todas  las  t>aiallaB.y 
ae aaBaM» per «u esAieno en  Indan 
bates;  el  mas  cumplida  caballero  caalnBMai 
amante  de  «ni  rcTe*.  amado  do  va«a!k» 
y  galante  con  la:»  damas,  tan  activo  para  aA- 
quirir  bteaea  cerne  pródigo  en  gaataiíee;  aMe 
in<^igne  campeón  de  su  religión  y  de  iu  pn» 
tria  $nlirerÍTÍó  poco  á  la  conquista  Gn> 
nada,  muriendo  todavía  en  buena  edad  'M 
atoa)  A  eonseeneneia  de  ena  largan  fatígM  y 
padecimientos,  como  si  este  soldjdo  de  lafi^ 
lo  mismo  que  el  de  MedínaMdonia.  v.'Dr»!.>i 
los  guerreros  de  llaboma.  hubieran  cuaspt>> 
dn  aa  Blalon  aahvn  ta  tlHia. 


liMfcaa  tM  tai  enaiiiaa  da  laa  siglos  XV. 
f  XVI.qaeMe  dan  noticias  acerca  de  ta 

puerta  y  conquista  de  íírana  li  Sin  embar- 
go, nuestros  lectores  babtáa  obst-rTado  que 
na  ta  general  baasea  dado  la  prer<*rcncij  y 
escogido  por  guias  entre  loa  conicmporAneoa 
éllcriianilo  l'ulcir,  rr<ini">i3  lU*  I  fte- 
yes  Catolii  os,  que  acompaüo  á  l*  reina  en 
•na  eapedieioaea  m  lilanü  A  Aalréa  Baraal* 
dea,  cora  de  los  Palaeioa  Junto  i  Seviha,  qne 
Mlavaen  inti-.nas  relacione»  cou  el  marqués 
4eCAdisy  con  los  principales  señores  de  Aa- 
dataeia,  y  pudo  ver  la  nwytr  parta  dn  Ida 

sucesos;  á  Pedro  Mirtir  de  Auplería,  Aquien 
trajo  de  Roma  á  E<«pa&a  el  conde  de  Tcodi- 
lia,  que  presencio  el  siiio  de  tiau,  acompafid 
ni  ejército  en  laa  cnmpaAaa  peateriorea,  y 
tuvo  cátedras  después  en  varias  universida* 
des  del  rt'tno:  A  lo*  i'u'íirad  is  l.uciti  Mari- 
neo y  Anluuiu  de  Lobrija.  dos  de  los  litcraioe 
man  anitftoa  da  an  lieanM,  ain  pe  Jnlein  dn 
valemoa  de  los  demás  cronista*  ^  In-toria- 
dnr^<  que  hemos  citado,  y  de  los  ducumcn» 
tes  que  se  eonscrvan  en  lea  archivos  de  Si* 
WMMi  y  «a  nlraa  pnrtieatare«.<-Oe  cain 


las  moderaaa  Mstatiadana.  tad  qan  A  aaea- 

Ira  Juicio  tratan  los  sucesos  de  esta  gaam 

con  ma<  jiiirn.  mft  lo.  <^>rJen.  estfnsion  y 
claridad,  son  Wii:iam  Prescott,  en  su  Bi^ 
(org  ofthtretsn  of  Ftrdimaué  mmé  /seAs^ 
lia,  tte  «alAo/te,  perfrcumente  vertida  ú 
espa&ol  por  el  académico  «eftor  S?.h(Q  y 
Larroya,  y  Lafuente  Alcint  ta  ra  la  s  iya. 
Af  ta  eiadnd  f  rete*  4»  Grmmmém,  éste  can 
aaa  talitnd.  pnce  dedica  A  eUa  eceea  dt 
tre^rirnlas  j>íj:inas  — El  erudiio  an;lo-ati>e> 
ricanj  Wasbuigloo  Irviug  co  U  Croiuca  de 
ta  Canqulsta  de  Omaada,  CArenMe  af  Ha 
Conqmeii  of  Granadit.  ba  embellecido  U 
relación  di'  Ion  imporlant«^«  aronlrcimirnios 
de  este  periodo  dindole  curia  (iruM  épica, 
éaaade  taqaa  toa  eattnnferoa  Itaanaar^ 
manee:  pero  como  dice  un  ilustrado  eetniar 
mlTADni  Tu  t.  mltii'n.  «haciendo  ju>tiria  é  la 
brillaiilct  dr  »us  descripciones  y  «  su  haM* 
lidad  dramAtiea,  ao  se  aabe  ea  q«A  elaae  A 
ealegoria  colocar  «u  libro,  pues  para  romaB- 
ce  hay  en  él  deuu^tada  realidad,  y  piVt 
crónica  no  hay  basianta^ 
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ESPL'LSION  DE  LOS  JÜUlUS 


Ufel»  i»  Íli«Ban»tlff«lMli»i«lM  dominios  espaAolrs  todo9lo§  JudkM  no  baalltate 
— Ptaioy  coadidlM  par»  %\t  rjecurion.— Saliiia  i;eneral  de  runilias  hot>rra<.-  PaÍM'x  y 
a«rioBr«  ea  doodetc  derramaron.— (Cuadros  homhirs  do  la«  miscriaü,  pendUilaUe»  y  dc- 
I  que  Mlhcroii.— Cálculo  numérico  de  los  judíos  que  talieroD  de  £»i»aAa.— Juicio 
étí  fuMM  «dlelt  it  t§míám  ImJo  el  puai«  touMm  Uj»  d  d«  la  jMlÍ0to  y 


iaioaitan  todavía  «b  bt  eallaa  do  Crmado  y  oo  tas  bóvedai  do  los  tom* 
ploa  Movamente  consagrados  al  crislianismo  los  cantos  de  gloria  con  que  se 
celebraba  el  triunfo  de  la  religión,  cunndo  la  mano  misma  que  había  (Irma* 
do  la  capiiulacion  de  Sania  Fé,  inn  úniplia  y  onerosa  para  los  vencidos 
musuIrriüiK's.  firmaba  un  cdicti»  que  coruií  iiaLa  a  la  cspalriacion,  á  la  mise- 
ria, á  la  desesperación  y  á  l.i  miierle  nniclios  millnresdc  familias  quf  li;d)¡.;n 
itóCidü  y  vivido  en  E-^paña.  ll;il»lr)iiio> d<  l  f.imoso  cdiclo  cí^pedido  en  ól  do 
mirzo.  mandando  qu  *  iodos  los  judíos  no  bauli/.ados  saliesen  de  sus  rciios 
y  dominios  en  el  preciso  termino  tío  cuatro  meses,  en  cuyo  plazo  se  les 
permitía  vender,  trocar  ó  enaj^cnar  todos  sus  bien'  s  mtieMcs  y  l  aices.  pf^ro 
prohit  i  )v<  i<  s  sacar  dci reino  y  Ucvar  cunM¿o  oro,  plata,  Bi  ninguna  espe- 
cie <ie  moneda. 

Esla  dura  y  cruel  medida  contra  los  israelitas,  tan  contraria  ai  carácter 
compasivo  y  humano  de  la  bondadosa  Isabel,  y  tan  en  contradicción  ton 
iasgenerosas  concesiones  que  el  mi«nio  Fernando  acababa  de  iMCereostl 
cajuiulacioa  é  loa  mahowctaoos»  liabia  do  for  alo  romUioo  ojeculada  y 
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cumplida,  bajo  la  pena  de  ccnfisciu  ion  do  Iü(!üs  sus  Licncf,  y  con  r^i  r^vt 
niandíiniicnlo  ú  lodos  los  sú!  (iiio.s  (lo  no  ncogor,  pasado  diclio  t<  r  ni!n<'.  en 
sus  casas,  ni  socorrrr  ni  auxilinr  de  m.inorn  alguna  á  ningún  judio.  Kn  >u 
^i^tud,  los  desgraciados  hebreos  se  prepararon  á  líacer  el  íono<o  -sioril)i  i  > 
de  dcí^nm parar  la  pritria  en  que  ellos  y  sus  hijos  habían  nacido,  la  tierra  que 
cubría  los  huesos  de  sus  padres  y  do  sus  íibuelos",  los  hogares  en  que  Iiobiin 
vivido  bajo  el  amparo  do  ia  ley,  y  el  suelo  á  que  por  espacio  de  iiiucbos 
aiglos  hablan  estado  adheridos  ellos  y  sus  mas  remolos  progeoiioni^ 
pan  ir  á  buscar  á  la  aventura  en  naciones  estrañas  una  bospilalidad  qoeao 
tolla  eoDoederae  i  los  de  su  raza,  un  rincón  en  que  poder  ocultar  la 
minia  con  que  eran  arrojados  de  los  dominios  españoles.  Vanu  eran 
quiera  lenlativas  de  los  proscritos  para  ooiUnrar  la  tormenta  que  sobre  sai 
csbexasfogla.  El  terrible  inquisidor  Torqoemada  esgrimía  sobre  ellos  las 
annas  esplrltosles  de  qoe  se  bailaba  provisto,  y  por  otro  edicto  de  abrJ 
probibia  A  todos  los  fieles  tener  trato  ni  roce,  ni  aon  dar  mantenImieniB  i 
los  descendientes  de  JcmU,  pssadoslos  castro  meses  (1).  No  babia  eompaiioa 
para  la  lau  JndAlca:  el  clero  predicaba  contra  día  en  templos  y  plaas.  y 
los  doctores  rabinos  apelaban  también  é  la  predicación  para  eibortar  á  les 
•oyoiá  mantenerse  Armes  en  la  f6  de  Holsés,  y  A  sufrir  con  Animo  fiaade 
la  prueba  terrible  A  que  ponía  sos  creencias  d  Dios  de  ans  mayores.  Ad  lo 
comprendió  ese  pueblo  indómito  y  tenst,  pnes  cad  todos  prcftrleroo  la  et- 
pstriadon  d  bautismo.  Antes  de  cumplir  d  edicto,  iban,  como  siieed«ó  en 
Segovia,  A  los  besarlos  ó  cementerios  en  qoe  descansaban  las  eeniaai  da 
sus  padres,  y  dli  estaban  días  enteros  llorando  sobro  las  tumbas  y 
déndoae  en  tiernos  Ismeotos 

Naturd  era  que  decididos  A  abandonar  para  dempro  sos  hogares, 
vccbáran  la  facultad  que  d  edicto  les  daba  para  sdf  ar  los  restos  de  su  opa> 

(I)  Dice  Llorf  ol«,  y  de  él  lio  duda  lo  lo-  cha  que  facra  tu  conlUnxa  coa  loa  rrjea,  m 
aiA  Pfcacom  que  loa  Jadioa  orrecierM  é  loo  prapaséra  é  bablailaa     a^ol  «ItaviBi»* 

reyca  trrinla  mil  durados  do  nrn  ron  (al  que  to  sin  p^rittr  M  oad^  f  CirrcspiaÜmIa 

maliran  el  edicto:  pero  que  mirando  Tor-  correclivo. 

quemada  en  al  mIod  cd  que  re ribian  al  co-       fNrcoMM  aqui  d«  pa»o,  que  Miraáaaiei 

■liaiMHrfo  de  loe  hebroos»  tac*  n*  cniciflj«  qot  «I  modcmo  bit loriaSor  So  OroMia,  ao- 

<!p  drbajo  dr  los  bibi(04,  y  pr«'«  ntánilole  6or  I.afu-'nte  Alcántara,  tan  r**!  '^  >  intr»ll- 

á  loa  loaarcM  lea  d^:  nJuéat  /«carióla  gador  y  oa  rador  lao  puaiual  de  U»  co«m 

MMliStf  M  m»§tkm  por  tnialm  élmtm  de  aquel  reiuo.  do  haga  meacioa  Mquteca 

df  floto:  oneafroa  olfesoe  (•  oo»  4  «andar  del  fiBoao  odieio de  capakioa  4o  fti)iÍiMi. 

por  treinta  mil:  aqui  eité,  tomadU  y  qur*  aunqur  gcnT  il  (>ir.i  ioJ<>4  I04  d«  Ctp^. 

oeii4«4f«.>  Y  arrojáoUole  «obre  la  bcm,  «e  ña  fué  espedido  eo  aquella  cutdad,  jr  pfodo* 

aaliédala  aalaj— Hoftoelalaf  do  loaju-  jo  alli  ailMo  laa  gravea  naalMao. 
dioaaoMa  paiMo  laverosimft:  la  qaa  aoa    (S)  Colaeaana.  Blii.  do  Sefovio, 

Mpaitce«|i^ssiBSdiiq«isitffr,  varBt>  taless^ 
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]*Bda  r  cna^nor  sus  flocas  y  i)ionef.  Pero  la  perenloriedad  dol  plato  tos 
«NifilMáinalTeiidersaalieredades,  puesto  que  nadie  queria  comprar  sino 
i  amos  precio,  como  en  tales  casos  acontece  siempre,  y  el  cronista  Bemal- 
teaosdioe  qoeél  mismo  vid  dar  tima  comí  por  un  mo,  y  iiiia  niña  per 
mp9í9  da  paA9  Ó  UenMo  Por  otra  parte,  como  les  estaba  prohibido  sa- 
arsro,  plata  y  moneda  acunada,  y  solo  se  les  permitía  trasladar  sus  habe- 
mmlslrasde  cambio,  crecían  las  dificultades  para  el  trasporte  de  sus  ri» 
^aeni^  y  asi  iban  padeciendo  ana  mengua  enorme.  En  tal  conflicto,  cuan- 
di  Higd  el  pidso  de  la  partida,  muchos  recurrieron  al  arbitrio  de  coeer  mo- 
BMhisn  los  vestidos,  en  los  aparejos  y  jalmas  de  las  csbsllerias,  otros  las 
mgibsa  por  It  boca,  y  las  mugares  las  escondían  donde  no  se  puede 
Miabrsr(S). 

Complido  el  plazo,  víéfonse  los  caminos  do  España  cruzados  por  todas 
parles  de  judíos,  viejos,  jóvenes  y  niños,  hombros  y  nui^'eres,  luiéi  faiios  y 
cr.formos,  unos  montados  en  asnos  y  muliK,  muchos  á  pié,  dan(io  principio 
a>u  pcrc^rinutiun,  y  oscilando  ya  la  lástima  »lo  los  nusmos  esp  irio!('>  <|ue 
tos  aborrecían.  tLa  humanidad,  dice  un  cm  rilor  es;  ;tñol  de  nut '^l^os  días, 
©o  puede  en  efecto  menos  de  resentirse  al  imaginarse  aípjel  niisomble  re- 
ibaño  errante  y  desvalido,  llevando  sus  miradas  hácia  los  sitios  <'n  dondo 
«dejaba  sus  mas  gratos  recuerdos,  en  dondo  descansaban  los  huesos  de  sus 
«aaiores,  lanzando  profundos  suspiros  y  lasiimosais  quejas  contra  sus 
qMrsegüidores  (3).»  Embarcáronse  en  diversos  puntos  y  para  diversos 
psnes.  Loeqoe  pasaron  á  Africa  y  (ierra  de  Fez,  con  la  confianza  de  bailar 
bssoa  acogida  entre  los  muchos  correligionarios  que  alU  conialian,  fueron 
ksqoe  esperimentaron  mea  desastrosa  suerte.  Acometidos  por  las  tribus 
fttseaa  del  desierto,  no  solo  Aieron  despojados  hasta  de  lo  que  llevaban 
ns  oculto,  ahM»  que  aquellos  bárbaros  sin  Dios  y  sin  ley  abrían  el  vientre  A 
bs  mugeresque  sospechabsn,  ó  tal  ves  sabían  que  habían  tragado  algún  oro^ 
y  «alendo allairocinio  y  á  la  crueldad  la  mas  brutal  concupiscencia,  viola- 
ban las  esposas  y  las  hijas  á  la  presencia  de  los  inrellces  é  indefensos  es- 
patos y  padres.  Muchos  de  aquellos  desgraciados  pudieron  volverse  al  puer- 
ta cristiano  de  Ercilla,  que  en  la  costa  de  Africa  tenían  los  portugueses, 
donde  coBSlntleron  en  recibir  el  beotismo  ¿  trueque  de  que  les  dejáran  re- 
fTfsar  8  su  país  natal.  Otros  tomaron  el  rombo  de  Italia,  y  no  puede  decir- 
se que  lucruo  uiGoorcslus  irobajos  y  penalidades  que  pasaron.  «Una  gran 

(I)  B  corado  lea  PÜaelM,  hra.XIX.fo1.  i&i 

«n,c  lli.  (1)  Amador  dr  los  Rio<,  Estudios iobro 

A         Jf  atioeo,  Cosas  Memorables,  U-  lo»  juUios  de  Evpaüa,  .<M». 
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•parte  pcrcciorcn  de  liambro,  dice  un  historiador  gcnovés,  le- tico  dtfi 
íarribo  ú  Genova:  la  madres,  que  apenas  tenían  fuerias  para  sostenerse,  l'e- 

ivaban  en  brazos  á  sus  hambrientos  hijos,  y  n^orian  juntamente  No  rae 

•  detendré  en  pintar  la  crueldad  y  avaricia  de  los  patrones  de  los  barros  que 
líos  trasportaban  de  España,  los  cuales  asesinaron  á  muchos  para  >adar  sa 
«codicia  y  obligaron  á  oíros  á  vender  sus  liijus  para  pagar  los  gastos  del  pa- 
«sage.  Llegaron  ú  Genova  en  cuadrillas,  pero  no  le<  permitieron  pcrmnne- 

•cer  alli  por  mucho  tiempo       Cualquiera  podía  haberlos  tomado  por  es- 

*  ipcclros;  tan  demacrados  y  cadavéricos  iban  sus  rostros  y  lan  hundidos  tas 
«ojos!  no  pe  diferenciaban  de  los  muertos  mas  que  en  la  facultad  de  moven* 

«que  apenas  conservaban  (1)»  Los  que  fueron  a  Nápoics,  de  resultas  ce 

haber  ido  apiñados  en  pequeños  y  sucios  barcos,  llevaron  una  enfermedad 
maligna,  que  desarrollada  produjo  una  cpidamiaquoae  wieodió  é  iiiio  mm* 
días  victimas  en  Nápoles  y  en  (oda  llalla. 

No  se  engañaron  menos  miserablemenlo  losqae  preflriaron  qoedane 
Portogal,  confiados  en  los  informes  que  les  babiao  dado  m  esploradorcs. 
El  rey  don  Juan  II.  dió  eo  efeclo  permiso  penque  eatraseo  eo  en  reino  hse* 
U  seistíeotas  familias,  aunque  pagando  ocho  escodee  de  oro  por  d  begpe 
dage,  y  coo  aperdbiniienla  de  que  trtseomdo  derco  plaio,  habiaa  de  seir 
de  sos  domioioe  ó  q|pedar  cono  eiclavos.  Mss  luego,  eon  protesto  de  Msr 
esoedido  los  lefUgiidos  do  aquel  ndUMio,  deelard  esdatos  á  los  que  oo  pe- 
gaseo la  imposIdoD,  y  envid  á  los  domes  á  Iss  isiss  desiertis,  ttamidas  eih 
toncos  dt  la»  Í4^<arfo»,  donde  cootaba  que  de  seguro  bebían  de  pereesr.  9i 
cuñado  y  sucesor  don  Manuel  no  IM  menos  duro  y  cruel  con  los  que  que- 
daron, obligioddes  i  escoger  entre  la  esdsfitud  y  d  beutismo,  Doféndolos 
por  ftierxt  á  los  templos  y  arrojándoles  d  agua  eodma,  lo  cud  bede  que 
mucbos  provocámn  de  Intento  les  iras  dd  mooares,  basto  baeerse  mcrseo- 
dores  de  U  muerte,  que  redbian  como  un  alivio  á  aus  tribuledoDea^  d  se  la 
daban  por  sus  propiaa  manos,  ó  se  arrotfabon  á  los  posos  mies  quo  wm^ 
terse  i  una  ley  impuesta  por  la  vldenda. 

Derramáronse  otros  por  Grede,  Turquía  y  oires  regiones  de  LeTanie.  y 
otros  ae  asentaron  eo  Franda  é  Inglaterra.  «Aun  boy  día.  dice  un  escntor 
inglés,  recitan  algunas  de  sus  oraciones  en  lengua  española  en  algunas  sina« 
gogas  do  Lóndres,  y  todavía  los  judíos  modernos  recuerdan  con  vivo  in!^ 
i\  s  á  Lspaña,  como  tierra  querida  de  sus  padres  ú  ilu^trüda  cou  ios  mas 
gloriosos  recuerdos.» 

Aun  no  se  ha  íijado,  ni  serú  íócil  ya  lijar  con  exactitud  d  oúmw  do 
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ludios  no  lioiitindos  que  á  conaectiencia  del  Dudoso  deerelo  salieron  aquel 
too  de  España.  Rácenle  algunossubir  á  ochocientos  ml)»(t):  i  la  mitad  le  rediH 
cea  oCfos,  y  otros  é  mucho  menos  lodavia.  Eo  esta  diversidad  de  cálculos  (9), 
parécenos  que  nada  arriesgamos  en  adoptar  el  que  le  limita  á  menor  eiltet 
I  que  Meo  pódenos  seguir  el  que  nos  dejó  espressmente  consignado  el 
cronista  Bernaldei*  historisdor  contemporáneo,  testigo  y  sctor  en  aqaelia 
gru  catásirofs  del  pueblo  hebreo-hispano,  el  cual  reduce  á  treinta  y  cinco  d 
treinta  y  seis  mil  las  familias  de  judies  no  conTorsos  que  habla  en  Espsílaal 
tiempo  de  la  espulsion,  y  que  compondrían  qoos  ciento  setenta  á  ciento 
ochenta  mil  individuos  (3). 

Mas  de  lodos  modos,  no  ha  de  juzpnrso  la  convcnioncin  ó  el  pcrjuíco 
de  aquella  terrible  medida  por  el  número  do  pi^  sonas  y  por  la  m:  yor  ó  me- 
nor despoblación  que  sufriera  el  reino,  en  verdad  ya  harto  dospoblado  por 
1.5  guerras  y  jior  el  desgobierno  de  lo?  remados  anlcrion-s  (4),  sino  por  la 
calidad  de  lus  expulsados.  En  este  seiilido  no  piiedc  menos  de  calilie.'.rse 
de  Fcrjudicinl  para  los  m.iieriales  intereses  de  lüspana  la  salidJi  viólenla  y 
repentina  de  una  clase  numerosa,  que  se  distinguía  por  su  aclividad,  por  su 
df5ireta  y  por  su  inleligencia  para  el  ejercicio  de  las  artes,  do  la  industria  y 
del  comercio.  La  espulsion  de  los  judíos  fué  en  esle  sentido  un  golpe  mortal 
que  obstruyó  eo  España  estas  fuenlesde  la  riqueza  pública  pora  que  fueren 
átecundar  otros  climas  y  á  engrandecer  est ra  tías  regiones.  Asi  no  nos  ma- 
rsvlli  que  eoaiido  se  hicieron  conocer  en  Turquía  los  Judíos  lanzados  üd 
smIo  espsño),  exclamara  el  emperador  Dayaceto,  que  tenia  formada  una 
«sttjMa  Idoi  del  rey  Ferosndo:  *iB«u  me  linmaii  «í  poluico,  pt$  tm» 
pilricf  m  ftorfw  y  snrifMst  la  nwettra  (tf)/»  Era  eo  verdad  error  miy 
COMI  «•  aquel  tiempo  que  el  oro  y  la  plata  eotsUtolan  lee  riquena  delao 
aacioaes»  y  sin  dada  participó  da  él  Fernando  creyendo  que  remediaba  el 
mátm  pfobibiriea  la  eiiraocioa  da  aqoelloa  preeioaoa  bmCsIos,  sin  mirar 
«aBatabaa  eoMigo  la  Terdadera  riqien,  qoa  ata  ao  indiairia  y  aneeatl- 
did  élalettgaMia  aorcaMO  (6). 

(I)  %é«4c  Martaoa,  Oiit.  lib.  IX  VI.  e.  \.  mar  el  «gaa  «obfe  mucbos  por  a^per^ioD. 

y  ilatmu.  Bitl.  Se  UloquiiéciOD,  cap.  Vlil.  (S)  Oernaldea.  Rey.  Utél.  capitulo  110. 

m.  I.  (4)  Srguo  m  \mtvmm  aaSo  aquri  «Ihb» 

OS  MSMImMlSvaffMii  4e  eSai-  año  á  loa  reyes  por  aa«e«lsdor  niavor  de» 

fnrix  r!o  que  iiiiii  -  r  -  iilarlas  toSei  loe  ipic  Alon<o  de  Quintanüla,  se  cairulaha  enion- 

•aiwroo  de  la  península,  iDetayeeAtraellee  eea  la  población  deCestilU,  bo  compren' 

l»fMtfctp«éelbere«cif«leeSee4tlls«M>*  dM*  el  rri m  St  Qrenia,  «■  «nee  féel« 

n  f  Pnnjiil.  «me  SMeeaterlaa  eelee  éM»  ■ntones  de  ilmai. 

■«.Taeeeeleefve  voivi<>roa  de  AfHray  (S)  Abares.  fttTiS  te  An|e%ieno  It., 

MillliefcludüB  i  rcribir  el  bauUfimo,  loe  f.  310.  V. 

iMfeB  i«Ato«,  que  littbo  que  derr»*  (S)  MeriaM  nlMie  ae  fta  fodide  mum 
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Ya  que  la  espubíon  de  los  Jodloe  fUeni  econdmicamenle  peijodkial  é  k-t 
intereses  dei  estado,  iinMogieron  aquellos  esclarecidoe  moaarcat  las  Isfrs 
de  la  nación,  y  faltaron  á  las  de  la  bamaoldad  con  aquella  vloleota  asedidat 
¿Se  habla  heelio  acreedora  á  ella  la  raía  JudáicaT  ¿O  qué  cansas  Impolssna 

al  polftfco  Femando  y  á  la  piadosa  Isabel  4  dictar  tan  Alerte  providencia  est- 
ira los  dcsvcniurados  descendientes  de  Israel? 

Rechozamos  desde  luego  como  calumniosa  la  especie  por  algunos  tick 
dcrnos  escritores  vertida,  y  en  ninírun  fundamento  opoyndn,  de  atribuir  la 
cspuLsion  de  los  licbroos  á  codiciosas  mirns  do  lo^  reyos  y  á  deseo  de  apo- 
derarse de  sus  riquezas  y  haberes.  Semejante  pcnsnniicíilo,  sobre  sermdi?- 
no  de  tan  grandes  monarcas  y  opuesto  á  su  Índole  y  carúeter,  ni  5iqujcra 
bailamos  que  pagara  por  la  imaginación  de  los  mismos  judíos;  y  la  úr.ici 
cláusula  del  edicto  en  que  quisiera  fundarse,  qno  ora  la  pioliibicion  de  ct- 
porlar  la  piala  y  el  oro,  no  era  sino  el  cumpliniiciiio  de  una  loy  general, 
por  dos  veces  sancionada  en  las  cortes  del  reino.  Tal  vez  no  forra  imposi- 
ble descubrir  en  la  medida  algo  de  poca  gralUud  hacía  unos  hombres,  q  :3 
aunque  odiados,  menospreciados  y  perseguidos,  y  aunque  impulsados  por 
d  móvil  de  la  ganancia  y  de  la  usura,  al  6n  hablan  becho  beneficios  á  los 
monarcas  en  la  última  guerra,  y  babian  contribuido  é  su  triunfo  abastecien- 
do los  ejércitos  de  viveros  y  vituallas,  ú  veces  no  d^iando  nade  qne  do* 
aear  á  la  viva  solicitod  de  la  reina  Issbel  (1). 

Hubo,  pues,  una  cansa  oms  Itaerle  qne  todas  las  eooaldeiidotetb  4ia  so* 
fió  i  nnesiros  monarcas  i  eipedir  aquel  nildoso  decrsco,  y  eslaennsa  no  Mft 
omqoe  el  eiagerado  espirito  religioso  de  los  espaSoles  do  «qool  lieapo, 
y  qne  eo  mncbos,  bien  poede  decirse  sin  reboso,  em  verdadero  flinaiisnM« 
el  misnio  prodqJo.aSoa  despoéa  la  espnlslon  do  loo  Jodloedo  viriao naeio- 
nea  do  Europa,  con  drconaianciu  mu  otrot^  aón  qne  en  la  miestra.  Cn 
el  capitulo  III.  do  osle  libro  bicimos  una  roasAa  do  la  bislorin  do  lo  rsia 
bebrea  en  nuestra  España,  y  demostramos  te  enemiga  y  el  odionocionnl  qne 
contra  ella  eoconirsron  pronnnciado  Femando  é  laabel  á  ao  adveoimiemo 
al  trono:  odio  y  enemiga  que  ae  babian  manifestado  en  las  leyes  de  laacdr» 
tes,  en  las  pragmáticaa  dolos  royes,  eo  los  tumultos  populares;  el  eocono 

i»  a^allw  m  itwaieaMtoa  é  arta  awlt*  tIttMi  ta  BBHf«ttbf«  !••)•«•• 

(la  on  i.il  concepto,  diriondo  qur  di6  orasion  fia,  dicp  utat  csplicitaitirntr  que  B»«o(ratil 

á  ■ucbos  de  «reprehender  e«ta  rcsolucioo  hacer  e«ta  misma  ronsiJcracion-  «No  htf 

«qM  tomó  el  rey  don  Fernaado  en  echar  de  quien  absuelva  al  rey  cauUco  de  la  aoU  4« 

•9mtinn»§mU§l0m  pwtrtow  fhum  licnUlaa  ^  «Mln  él  rtMlu.  «i  fMM 

•iédu,  j  que  iabe  toda$  lai  vtr*áa$  de  lie-  por  r1  contrario  intente,  b.ijn  este  eocieepta, 

t^ar  dtiifro.»  Hist.  de  EtpaAa,  lib.  XXVI.  prejientar  »u  conducta  como  mo4ti»úf»0 

U  i  Mo  foom  ioUt  á  peoMr  ui.    «eAor  de  imiurie.  •  Páf .  I M. 
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io  M  haUa  «tínguido;  nuntenfaio  vivo  en  la  oplnioii  púbUcB»  le  aleniaba  el 
diro  1  le  esdtalwD  loe  Inquisidores  (I);  y  voa  vei  establecida  dtrectanenle 
la  Inquiaidon  contra  k»  Judíos,  velase  venir  como  una  consecuencia  casi 
BSliiraly  tan  pronto  como  cesáran  las  atenciones  de  la  guerra,  una  perse- 
cución general  que  babia  de  estallar  de  un  modo  6  de  otro.  Hlxose  estu- 
dio de  persuadir  á  loa  reyes,  y  no  era  el  Inquisidor  Torqucmada  el  que  con 
msnoe  abfnco  insistía  en  ello,  quo  los  Judioe  no  baotitadoe  subvertían  á  los 
eonrersos  y  los  batían  judoízar,  y  quo  su  comunicación  con  los  cristianos 
en  ona  causa  perenne  de  pervci'íion.  Traíanles  á  la  memoria  el  robo  y  pro- 
Cuiacion  de  la  hostia  sagrada  en  Segovia  á  principios  drl  siglo,  una  con- 
juración que  en  144í)  se  ios  alriLuyocn  Toledo  para  iiiin.-  r  y  llenar  tic  pól- 
vora las  c  lies  por  donde  habia  de  pasar  la  precesión  del  Corpus,  el  robo  y 
crucífíxiún  de  un  niñu  crisliano  en  Valladulid  en  14o2,  rl  casu  igual  acón- 
ifcido  en  Sepúlveda  en  14C8,  otro  scmejanlc  en  14-80  en  la  villa  de  la 
Guardia,  provincia  de  la  Mancha,  y  otras  anécdutas  de  este  género,  junta- 
mente con  los  casos  de  envenenamiento  que  se  liabian  imputado  ú  los  mó- 
dicos y  boticarios  judios,  y  hacíase  entender  á  los  reyes  quo  no  babiao  rc- 
nuDCiado  á  la  perpetración  de  estos  crímenes. 

Asi  eo  el  razonamiento  ó  discurso  que  precedía  al  edicto  so  espresaban 
los  monarcas  de  esta  manera:  «Sepades  6  saber  debedes,  que  por  que  Nos 
«fuimos  informados  que  bay  en  nuestros  reinos  é  avia  algunos  malos ori¿«- 
itfsiios  que  judaizaban  de  nuestra  santa  fé  católica,  de  lo  qual  era  mucha 

•Cilpa  la  comunicacioo  de  loa  judios  con  los  cristianos  é  otros!  ovimca 

•procurado  é  dadodrden  como  ae  flciese  inquisición  en  loe  nuestros  reinos 
é  ssáorioe»  loqual  como  sábela  ba  maa  de  doce  años  que  se  ba  lécbo  é  face» 
é  por  eOa  se  ban  lUlado  muchos  culpantes,  aegunt  ea  notorio  é  segunt  so- 
m/»  taUbnnadoe  de  toa  Inquisidores  é  de  otras  muchas  personas  raligiosas, 
•cisÉisUcai  4  seglares,  é  consta  é  parece  aer  tanto  el  daño  que  á  los  cri$- 
4Ísaoa  se  sigue  é  ba  seguido  de  la  partic^Micion,  conversación  é  comunica* 
«loo  9»  bia  tenido  4  tienen  con  loa  Judíos,  loa  quales  ae  precian  que  pro- 

't^       «qiit  romo  Io«  trataba  un  fraile   RrtúHo  é§  U  9iá»  d»  Chriti0^ 
urtiijo  qu«  racrU>tó  por  aquel  liempo  el 

Pnm  eruele*,  qae  noa  me  amplMilo^ 
BiMieAitM  pwTM  —  tomi  ét  bwimit 
O  tilMiM^  erMlM  lÍffaao«...t 

•  •  • 

(O  pueblo  2e  dora  cervii  y  omUíIo, 
mmmiw  4«la  htiea  U  BmnH  «le. 
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tcofttt  tiampra  por  <piftiilis  vias  é  ronem  puo^  dtmiiri 
«sania  (é  catóNea  i  los  flélas  orlstiaoos,  ale.» 

Signiaroo,  paca,  los  reyes,  al  sancionar  tan  dora  proivldancia,  6  oanica* 
porliaron  con  al  espirita  del  pueblo,  dieron  crédito  A  las  acosadoMs,  aco- 
gieron las  escttadones  j  coasejos  que  lee  Inquisidores  y  ocrea  peñones  fc« 
Aállcas  les  daban  y  bacian,  y  creyeron  que  no  era  grande  aboso  de  sworidftil 
desterrar  á  los  que  la  opinión  pública  proscribía,  y  quitar  de  delante  objetos 
que  eran  odiados»  No  nos  strevemos  nosotros  á  asegurar  que  f>or  parte  de 
Fernando  no  se  mezclase  también  alguna  otra  mira  poiflica,  y  «jue  ul  vei  no 
le  pesara  de  que  le  pusieran  en  iuiuella  necesidad.  Pero  por  lo  menos  da 
parle  de  Isabel  tenemos  la  (Irme  con\iccion  de  que  en  materias  de  esti  es- 
pecie, animada  como  en  todas  de  la  mas  recia  iulencion  y  buen  deseo,  no 
hacia  sino  deferir  y  someter  su  juicio,  con  arnv'lo  á  máxfmn<<  piadosa* 
en  que  liabia  sido  educada,  á  los  direclores  de  su  conciencia,  en  quierH<>u- 
ponia  ciencia  y  discreción  para  bien  aconsejarla  y  di  rigirla  en  negocjos  qy« 
tocaban  á  la  reli^rion  y  á  la  fé.  De  modo  que  si  errores  UnUi  en  las  re<o!u- 
ciones  de  Isabel  como  reina,  los  mismos  errores  nac  on  de  virtud  propia,  y 
déla  ignorancia,  édcl  fanatismo,  ó  de  la  inlencion  de  otros. 

Tales  fueron  á  nuestro  juicio  las  causas  del  famoso  decreto  de  proscrip- 
ción y  destierro  de  los  judíos,  que  si  dañoso  en  el  orden  económico,  duro  é 
Inliumano.  innecesario  tal  vez,  y  si  soquiarenodel  todojustiflcado,  deent» 
débele  el  espirito  páblico ;  si  algunoa  entonces  le  reprobaboo ,  oingaaa 
aMerlamenta  la  oantradecia;  era  una  conaecueiicia  de  sntipatiaa  aaculswa  y 
da  odkM  a&TCJacIdoa;  estaba  eo  las  ideas  eugendaa  da  la  épaeo»  f  yrimé 
aaréillbalo  d  aspado  da  laoaidadrsiglosaiaanaoawlapaHi  iHaimrfc 
unidad  pdiüea. 

Paro  apártenos  ya  la  Tida  do  tao  tríala  cindro,  y  dirUAMdtá  olm  Mi 
lialagMo»  mas  briHanta  j  oMagloriaiai. 
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CAPITILO  IX. 

CRISTOBAL  COLON. 

DESCUBRIMIENTO  DEL  NUEVO  MUNDO. 

Qnirn  era  Cnlon.~*!ii  putria,  rrlararion  y  jurcnliil.— Cóm')  fino  h  f.i^^rt.l  — Proproíos  «lo 
io»  porlugucic»  enU  cáutioa  en  li  «iglo  XV.— Ideas  lic  Colon  re.-^itcclu  a  los  toaron  de 
OadiMit.— Pmwli  lU  proyecto  al  rej  de  Portugal,  y  t$  desechado.— Vteoe  Colon  á 
IfpoAt:  Mt  friaerai  reUciooet:  propónew  ni  pteo  é  lot  toyet.— SilvaeioB  de  Goitnio 
coto  iJcapo.— GoMOjo  de  sabio*  en  SaUoianeo.— Bl  dcoopntedo  en  él  el  proyMlo  do 
Colon.— D<'trrinin«  Mlir  de  Eopofta.— Be  llamado  á  !.i  n'irto.— Recíbete  Isabel  yaoofo 
00  ^n.— Tratado  entre  Colon  y  los  reyes  de  K^paTia.— Prepara  su  primera  e'«pc(!irion. 
—Parte  la  flotilla  del  pequeAo  puerto  Uc  Palo».— Feroaudo  é  Isabel  en  Arag<?n.— Aunta» 
do  contra  U  vida  Aol  ley  on  Barcelona:  conducta  de  Fernando:  comportamiento  de  loa 
Cüaloaci.— Boeobm  Fomando  lo»  condados  do  Boselloo  y  Gerdaña.— Noticias  del  regre- 
so 4o  OriaMI»alGoloa.—llosenitMrea  on  Palos.— Detevbrimleiilft  del  Nuevo  Mondo.— 
VMmao,  nleglia  geaerd  en  toda  Espafta:  asombro  universal.— Colon  i  la  presencia  do 
los  reyes  en  Barcelona. —Honores  <|ue  reci!>r.  —  lJclarion  de  su  viapic.— Sus  trabajo*:  su 
con^Uncui  y  su  í/.  — Pnmi-ro*  desi-ubnníi''iilo%.  — I.iiMyas.— I'.ult.n.— L  i  KspaúoU.— 
TooM  poK^ioo  de  aquellas  tierras  en  nombre  de  la  coroaa  de  Casulla.— IK  sastre  eo  in 
iMa.  »Candawta  M  ea|»itaa  AIomo  Ptaaon.— Fnndaolaa  de  m  Aiorlo  y  ana  ooloala  en 
li  lifilali   Bftriaa  de  Colea  á  lipaBn.*Vof«edea  qne  le  hkleroa  loa  royco:  titnio 
de  aWnal«:iobleu:  su  escudo  de  amas.— Preparativos  para  el  segundo  viage.— Gra- 
ft  cuestión  con  Portnsnl.— Famosa  linea  divi-ioria  tira  Ja  por  el  papa  de  polo  i  polo,  y 
fti<"¡  re  partición  d«>l  ()<  i-ano.— Arrt^cU'^t'  la  roaiicnda  entre  España  y  Porliif;.i¡;  tratado 
Se  Torde^iUa*.— Segundo  viage  del  alinirauie  Colon.— Nuevos  descubrimientos.— La  l>o- 
■iMco,  Marigalante,  flnadilnpos  iabo  do  loe  Cnifkos:  peligroe:  kaMlaa  do  Alonso  do 
OlodOi  Oirea  jalea.— Pnorto  Bleo.— Dcaeotioet eMOrte  dele  eeleala  aip aisla  en  Büii. 
■iCaaBelo  de  Colon:  ahatimiento  en  la  escuadra  —Fundación  de  la  eiuJad  de  /i<ibr|.i. 
»Cnf  ■mi*' ii      <  n  1.^   nionia.  -  Detruhrimienlo  de  la»  monlaftas  del  OfO.— Vuelvo  la 
•afBt  parle  de  la  flota  i  Espafta.— So  renueva  el  entusiasmo  general. 

iComo  habían  de  pons.ir  los  conquisladores  de  Grnncda  que  la  melrópoH 

4d  imperio  muslimico  español  que  acal>al)aii  de  ganar  parj  el  crísUauiámo 
Xoao  16 
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babia  de  ser  una  adquisición  insignificanto,  en  comparación  de  las  tmnfn<*> 
rosesionea  que  allá  en  otro  arando  babian  de  conquistar  sus  armas,  y  ci>a 
que  bobían  do  enriquecer  la  corona  de  Castilla?  ¿Y  cómo  babian  de  pe/ w 
en  fns  conquistas  de  otro  mondo»  si  ¡joroban  qoa  este  mando  ex¡«th?  T 

cniliirgo  liLfl»ia  o^ie  íiiundo,  que  la  Providencia  tenia  destinado  á  cn-rrarHc- 
rei  1,1  nncion  qiic  mas  que  otra  nlgunn  del  globo  liabin  luchndo  con  hvm**- 
rno,  Olí  rtM!5l;incia  y  con  fó  conlia  los  enemigos  de  la  religión  y  drl  noml-» 
nisiiimo.  ¿He  dúnde  habia  <lc  venir,  y  quién  habia  de  obrar  este  prixiie.<> 
que  nadie  esperaba? 

tUn  hombre  oscuro  y  poco  conocido,  dice  un  ilustrado  escritor  espafír l. 
ECguia  á  la  sazón  la  eórle.  Confundido  en  la  turba  délos  importunos  |>roit.-i> 
dientes.  apacentando  su  Imoginaaou  en  los  rincones  de  las  anlccjmarn"  a-n 
el  [iompoju  proyecto  de  descubrir  un  nuevo  mundo,  triste  y  dc^pechndo  eo 
medio  de  la  alegría  y  alburozo  universal,  mirah.i  con  indiferencia  y  casi  ccn 
desprecio  la  conclusión  de  una  conquista  que  benchia  de  júbilo  iodos  Ies 
pechos  y  parecía  haber  agotado  loa  últimos  lérminos  del  deseo.  Este  bonlm 
era  Cristóbal  Colon  (I).» 

Bale  peraonogo,  oscuro  y  desconocido  entonces.  Ilustra  v  r  lebredcs- 
piiéa,  era  natural  do  Génova  (2),  bijo  de  un  cardador  de  lana,  industria  no 

(I)  Gtoawneia,  Elogia  da  la  reina  do8a  patria  de  Coiou.  j  no  poeas  po!'!3r¡:.:tet  tt 

lMtM>l.  bao  qurritJo  apropiar  li  bo«ra  de  babrr  tw 

Estas ««presi<we«  del  iliulrado sceictarío  do  mi  cuaa.  (k^iar  Caniú  {llv>i.  l,mi\ctui, 

ée  la  leal  Aead«nla  de  la  Hi«lMia  eo  d  Bpaca  SV.,  caf.  S.)  eamncn  baalaeatwHL 

níglo  XIT.  han  «I  !<i  <''juiv'>r.iilsmf  ntc  .Tplira-  T  no  <ibrn;'><  r.  mo  totl:vii  en  obr  t  n:>- 

da*  por  Lamarlino  á  un  *ir«iii;o  orutar»  de  dcrnas  y  eii  diccionarios  hiogrigco»  y  fc*> 

aquel  tuceao.  No  Mpreta  quién  fuese,  ni  era  gráQcoi,  6  ac  bable  co«  ioceriHlom»'!  4c  m 

tteUqM  la eapNaAta.«4MMrUaa,  Keltala  patria,  é  te  la  tmp&m  aalanl  ém  Cx'eaM. 

bt<i(órieada  GriaUbal  Griaa,  tala  L,  UA-  ai<>n'1»  n«i       en  cl  iforutnmlo  qnf  t-  r--^- 

■i«roSt.  ae  la  íunda<.  too  de  tu  najrorai^a  cl  n  »so 

La  vida  }  dcecubrimirntae  4eCri»t6lMtl  atpresó  bien  au  patria  diciendo.  /><ii~  ^«4* 

Colon  haa  lido  il«itrado«  y  daeunu-ntadoa  heittmH  Ge?invA  lo  ee«e  «eetto,  ^netfa 
por  el  r*jiaf\ol<loB  Maritn  Firnaniloi  de  ?t quiil*  $ono  nato.—T^nrixrfle,  ColTr:  ■-;  f' 

varrrir,  ordcn^doa  j  cnibelkevidos  pur  t  i  io«  viagea  y  dctrubrimiento»  que  bKM.ioo 

anK<(>-^nict<r>Qo  WasbtogtontrviDg,  y  poc-  por  mar  loa  eepaftolea  deedo  Inet  M  •» 

inadoa  por  el  fraMé»  AlfeoM LaBMHiM. Ka  fto  IV.  Inlrediieeieti.  p.  SS.  -Biinia.  la» 

^'..(ik  tr-  -'   l-ra<  «f      H  i^rpin  dp  las  lrc4  iM-  radas  dt- Ir '!i  •          i  r.  7.— Mafta^  Bm. 

rioo««.  iMusado  c%  decir  á  cuál  de  Ua  irea  del  Nacvo  lluu<iu.  I.  11. 

•ae  laca  dar  la  preírrcocia  ooaK»  IMelaHado>  Parece  que  —  verdadero  apellide  eae 

rea.  Apreciando  el  éidea  y  lea  peaaaaUcotaa  Colaab  6  Goloaibo,  iaiintaado  pur  el  al  paw 

Je  loe  dos  nn«tr<^  pscritorea  «'«tr.mporo*,  la  ci-'io  rn  ('o'umhu$.  <ír  r>iva  an.ji'^.'u  coa  la 

ktotoria  liene  que  apoyara  principalairnte  palabra  latina  Cwiuaito  (paluma.  d  ra  u- 

eB  la  parte  dormneatal,  ea  la  cual  laaio  ee  eaba  ra  hijo  «na  ^gaMcarioa  w^u-it^^ 

debe  á  laa  MiaHasae  ínveetigaelaMa  del  coaM  q«e  rra  el  deatioado  á  Heear  d  ra»« 

enidilo  «rad^mif  n  f>«pah(<l.  di  nlivi  />  lrav<^*  «'rl  O  ■  n     mttjo  !»  j»»"" 

(t)  JiucboM  ba  disputado  acrrra  «ir  .'a  rna  dr  Tlai.  Drspu^  para  d  -^iiofutiSa  J>* 
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repulatí.i  por  inmible  on  aquolln  rü|)ril>lica  y  en  aquolla  ¿poca.  Cristóbal  era 
mayor  <iuu  sus  dos  licrinnuos  Hu  IoIoiik;  y  Dic^^o,  que  después  tomaron 
tanta  parto  en  sus  trabajos  y  en  sus  {ílorias.  DutlU.ok'  í^u  padre  desdo  muy 
Oiüoal  estudio  do  la  lalinidad,  de  las  malciiiálicas,  de  la  gcoírrafla  y  astro- 
nmia  en  la  universidad  de  Pavía.  Su  genio  le  incliuaba  con  ardor  á  la  cien* 
cíigaogriflca  yá  Jt  DáiMici»  y  Génova.  ciudad  marítima,  ofrecia  abundan- 
cia do  atractivos  y  proporeionMá  loa  jóvenes  iogoaoi,  adtvoa  y  emprendo- 
draeono  Colon.  Uiio  paei  varias  etpedicioiies  navales  por  el  Mediierrá- 
an»  y  paraos  Sitinro  ya  encargado  de  arriesgadaa  empreña  náuticas  con 
aiativo  de  las  gmnm  do  Nápoles  prododdas  enlooces  por  las  pretensiones 
de  los  daqtioo  do  áidoo.  De  lodos  modos  CrfitdlMi  Colon  no  era  ya  uo  ma- 
riso  vttliBr*  cuando  en  1470,  á  consecuencia  de  un  terrible  combate  naval, 
iQiaB  «00%  da  on  Mufiragio,  según  otros,  ó  guiado  por  au  lostinlo,  ó  co6- 
decido  por  la  Providencia,  arribd  á  Lisboa,  centro  entonces  de  atraociua 
pvaloo  geógrafos  y  nsvegsntes  de  todo  el  mondo. 

Porque  en  el  siglo  XV.,  en  oso  «iglo  que  mereció  señalarse  con  el  glo- 
rioso titido  de  siglo  «la  lat  detetitrimiemtmt  debido  al  entusiasmo  por  las  es* 
pediciones  marítimas  y  al  desarrollo  y  pro^^resos  de  la  ciencia  náutica,  era  el 
pequeño  reino  de  Portugal  el  que  ninrchaba  al  frente  de  los  adelantos  en  la 
navegación,  el  cenuo  donde  concurrían  loi»  espiritas  ovcnlureroí'  de  lodos 
íospjises.  .Merced  al  superior  talento,  ni  coló  y  á  la  n)a;.'nilic('íi(  i  i  del  pi  ineij»»? 
Enrique,  hijo  de  Juan  I.,  la  marina  porlu^ucsa  >r  di^im^uia  por  .suí>  jlre\id;ii 
espcdiciones,  por  sus  conocí tni'Mitos  K'O^í'áHcos  y  in»intiníos,  |)t»r  l.i  ;;i  iiiuiiu- 
S)¿m\  de  so'i  <'ii!pre»«n^  \  l.i  í'slcn-íon  de  su-»  drsc'dírinnciiiDS.  I.n  'i^mij.í  de  ma- 
rrar ¿j'cn'.M  mIízó  entre  ios  porlu;^iiesos,  los  niai  ni»  i  «»s  ad(|uu  i»  «oa  nnt;\a  .m- 
djca,  liaLian  doblado  proníonlorios  hasta  entonces  «v^panlo  de  losnave;,'anlfS^ 
catre  ellos  el  cabo  Oojador,  suceso  que  los  escritores  de  aquel  Uenipu  piniuroii 
Ooaao  SBperior  ¿  los  trabajos  de  Uórcuies  (1>,  hablan  despojado  la  región  du 
Um  Trópicos  de  sus  fantásticos  terrores,  reconocido  las  costas  de  Africa  des<lo 
Cabo  Blanco  basta  Cabo  Verde,  y  conquistado  islas  ó  desconocidas  ü  olvida- 
da basta  aqud  tiempo.  Bl  principe  Enrique  concibió  la  grande  idea  de  cir- 
omnavegar  el  Africa  para  abrir  un  camino  directo  y  espedito  al  comercio  de 
h  Indis;  pero  la  navegación  del  Atlántico  estaba  en  su  iniBocia,  y  á  pesar  de 
babaraeosteodido  i  la  isla  do  la  Madera  y  las  Canarias,  ere  tan  poco  Cuné- 
amela alteró  «iGoImmi,  y  «vanSo  vina  i  fíale,  eai».  l.—WatliingtoB  Irvinf  Vida  y 
BifaBaltellttviéeii  Colom,  acomodándole  Viagiü  do  Cri<;túhal  L'j!ua.  lib.  !■  c.  «. 
é  la  leasaa  e«pa6oU.  qn  *  m  el  qop  ronser-  (Ij  Uisloria  de  i»$  Viagc*,  l  1»,  P»  9. 
'»-— Vene  Femando  Ulou,  Uui.  del  Almi- 
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eiúo  que  los  navegantes  ignoraban  que  tuviese  limites  esta  inmeosa  esten<« 

slon  de  a^'uns  (t). 

Este  (MU  í'l  |)nir.  que  pnrccia  convenirle  á  Colon,  cuyo  genio  y  cuyos  co- 
rociniioiiios  le  llduiabon  á  Falir  de  los  estrechos  mares  de  !a  l.i;:urn.  'iuando 
l¡(  ^.óá  Lisboa  se  lialiaba  en  el  >¡^:or  de  su  vida,  ¡)ucs  contaba  .«.bre  54  ajioá 
de  edad.  AHi  adquirió  amorosas  relaciones  y  se  casó  con  la  hija  de  un  pilólo 
italiano  (1  ainada  Felipa  Mufuz  ó  Monis  de  Palestrollo),  famoso  navepnnie  drt 
lienqK)  de!  príncipr  Enrirpic,  y  giibern3»l<)r(|ue  hnbia  sulo  de  lii  de  Pueri-)- 
Santo.  Su  \  luda,  conociendo  la  piMon  de  su  nuevo  y^no  ú  los  esludios  marí- 
timos, le  enu  egó  todos  los  p;>  pelos,  carias,  diarios,  apuntes  éinslrumcnlos  que 
de  su  difunto  esposo  le  hübian  quedado,  y  que  fueron  verdaderos  irsoros  para 
Coion,  puesto  que  por  ellos  conoció  Ins  navegaciones  de  los  portugueses, 
sus  planes  y  sus  ideas,  y  su  lectura  y  estudio  le  ayudaron  á  discurrir  sobre 
la  oivegadon  por  el  Oocídenic  y  la  India,  y  le  escitaron  i  viajar  con  loe 
portugueses  por  las  costas  de  fíulnea  y  de  Etiopia.  Esto  le  proporcioné  ímbh 
ÍAen  vivir  algún  tiempo  en  la  isla  de  Puerto- Santo,  donde  su  muger  labia 
heredado  alguna  propiedad,  y  allí  Cavo  A  so  IMjo  primogénito  Diego  (9;.  B 

(I)   ÍM  relariont^s  He  !•«  df  srtibrimientos  tratado  de  I  \'0.  que  pu«;o  ti^rmino  i  la  pnf  r- 

iotcntadM  por  aquella  parle  e«iao  llenas  de  ra  de  succtioa  coa  Portugal,  te  coaviaoy 

«•MMt  lefroriftcM y  d«  lodo  l»q«e  pvodo  doionateó qaed  derecho dceonccciofdrt* 

Mustaruna  imnginacion.  En  el  itinrr.irio  cubrimiento  en  la  costa  occidental  de  Afri- 

dri  viagc  hcebo  por  el  ilustre  b  themio  Lcon  ra  quedase  c«clu<ÍTaroeDtc  á  los  portucn^ 

de  Rosmilal  por  Alemania,  Inglaterra,  Frao-  ses,  renunciando  ello»  en  cambio  ci  «(ue 

ela.  Parliifal  é  llalla,  por  loa  aBaa  IISS  pralaDdiaalaMraobralaaCaaarlaiL  Priva* 

i  1167.  impresa  en  latin  en  Stulgart.     ha-  da  aisi  Rspafta  del  recurso  mercantil  déla 

lia  una  curiosa  relación  de  lo  que  ovo  y  le  costa  africana,  distante  de  las  grand  s  tías 

eonlaron  cuando  llego  á  un  pequeño  puerto  de  comunicación  con  las  regiones  on  .^laks 

y  aldaa  da  ^arlsfal  llanada  FinU  ttrrmt  y  ti»  let  Mdloa  qao  olraa  aaeiaMa  leaia 

•porque  mas  alli,  dice,  no  hay  mas  que  para  enriqu  ecerse  con  los  produclaadalu 

aguas  y  piélago*,  cuyos  tarminos  nadie  co-  opulentas  provmcias  de  Asia,  nataralments 

■oció  tiao  Dios.»  tenia  que  rolrer  la  vitia  al  Grande  U.  eaa« 

Laa  nariaaa  «apaftolcf  haWas  baeho  qne  bafta  ana  eoaias  aecidealalaK  aaa  la  dn 

riesgados  via{(r>s  h  las  islas  Canari.is.  cuya  fíi'ultad  estaba  en  abrirse  un  caalM  aaa 

conquista  se  acabó  á  fines  Ucl  s^lo.  i^ual-  curto  para  la  India  i  travi^s  del  Atláatiro,  na 

nenie  que  i  la  costa  occidcolal  de  Africa,  imaginándose  ^  no  eooribiendose  entoncaa 

fla«  la  anal  hacina  laa  oaaaavotanlaaaapaAo-  qvapvdlaffa  eato  caascfolfaa  par  alOccl> 

les  un  irAfico  importante  desde  los  tiempo-i  dente,  i  pesar  ib"  qne  !o<  pilotos  y  oavicns 

dcEartque  III.  Pero  acerca  del  derecbo  de  espaAoles,  especialmente  los  de  las  rosta» 

dgaevbrlaiienla  y  eonercio  por  aquellas  bélica  jcaalábric*,  acostumiiradosé  nave» 

faflaaofflihiátama  grandaa  aanliaadaa  an-  gará  laa  Canallas  y  al  liiaral  africana,  nn 

Ineaslellanos  y  portu((ueses,  que  ocuparon  dejaban  de  propender  á  intentar  naevas 

é  las  eórtes  de  Castilla,  y  fueron  objeto  de  descubrimientos  siguiendo  el  espinin  jr  la 

dispMtas  y  de  traladat  catre  loa  monarcas  de  inclinación  del  »iglo. 

anbos  rcinoa,  segnn  en  oiroa  Ingaiaa  da  ci)  Mavattala,  Calaedan  da  Viagaa»  In* 

nuestra  bístnri.i  h<*nv>s  r<  f  - ritió  ;  hasta  que   trod.  pl  SI.— 1 
en  el  reinado  de  Fernando  é  babel,  por  el  bro  1 
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tiempo  en  qoe  no  navegaba  le  empleaba  en  dibujar  y  levantar  car(a¿  geo- 
gr¿lloaa  que  vendía  y  de  que  aacaba  para  sustentar  á  sn  (limUla,  y  sus  ma* 
pas  le  Ibjn  dsndo  grande  reputación  de  enlendido  cosmógrafo  entre  los  sá- 
Uos.  Ono  de  ésios  fUé  el  docto  florentino  Pablo  Toscanelll,  coya  correspon* 
dencla  le  Alé  útilísima,  y  el  cual  contribuyó  poderosamente  á  alentarle  en 
sai  eslodioe  y  en  los  grandes  proyectos  que  ya  Colon  traía  en  ao  mente.  Acá* 
•o  también  ftaé  el  que  le  dió  á  conocer  las  magnIOcas  y  manvilicaas  narra- 
ciones del  veneciano  Morco  Polo,  que  entonces  se  coosidevsban.como  CüNi- 
l«>sas,  acercado  las  opulentas  regiones  del  Asia^  de  Gipango  y  deCatbay,  do 
los  piisas  del  oro  y  de  laa  perlas.  Ellas  ayudaron  i  Colon  á  OJarse  en  el  pen- 
Sarniento  de  llrgar  por  el  Occidente  A  las  costas  de  Asia,  ó  de  la  India,  como 
él  li  llama  siempre,  suponiendo  estenderse  aquella  parte  del  globo  bácin 
Orlente  hasta  comprender  la  mayor  parte  del  espacio  desconocido. 

Diferentes  especies  de  razones  ser\  ian  de  fundaniento  á  Colon  para  creer 
í¡nc  liubiese  lierros  desconocidas  en  Occidente,  y  que  el  mar  intorpue>io 
cnire  el  mundo  antiguo  y  el  que  imaginaba,  fuese  posible  y  tal  \  ei  fácil  de 
oiravesar.  Apoyábase  en  Ins  vagos  opiniones  de  Ai  istiUt  lcs,  do  Eslrabon,  do 
Tclomco,  de  Plmio,  de  Scneca  y  olro.^  autores  anii^-uos  bobre  la  redondez 
de  la  tierra.  Recogia  con  avidez  cmnlas  noticias,  diilos  ó  indicios  suminis- 
traban los  pilotos  y  navcganie-í  que  ii  il/iaii  pas.ido  mas  allá  de  las  A/orcs. 
Pero  el  principio  en  que  fundaba  principalmente  su  teoría  era  la  esferoide 
del  globo  y  la  existencia  de  los  antipoda»;.  Si  la  tierra  es  esférica,  dcria.  so 
podrá  |>a*ar  de  un  meridinno  á  otro,  ya  en  dirección  <loÜrieiile,  ya  on  sen- 
tido imcráo,  y  ambos  caminos  serán  complemento  uno  de  otro  ,  de  modo 
qoe  si  uno  pasa  de  ciento  ocho  grados,  el  otro  será  mucho  menor.  Asi  que, 
dos  felices  errores,  el  de  la  esleusion  imaginaria  del  Asia  bácia  el  Oriente,  y 
ci  de  la  supuesta  pequenez  de  la  tierra,  le  conducían  á  una  verdad,  y  como 
dice  uno  de  sus  doctos  biógrafos,  el  atractivo  de  lo  (Siso  le  llevaba  bicía  lo 
verdadero.  De  todos  modoa.  Colon  intentó  penetrar  uno  de  aquellos  miste- 
rioi  de  la  nsiuraieia,  que  entonces  se  hadan  increíbles,  aim  supuesta  la  re- 
dondea del  mundo»  no  descobiertas  atin  las  leyes  de  la  gravedad  eapedflca 
y  de  la  gravitacioo  central.  Y  tan  pronto  como  eatabledó  sn  leoria ,  ae  fyd 
en  ella  eon  toda  bi  resolución  de  un  hombro  de  genio  que  tiene  tt  en  suf 
cálculos,  lo  cual  unido  i  su  proftando  sentimiento  roligloso  le  hacia  mirarse 
mma  «a  booibro  destinado  por  Dios  paro  cumplir  altos  designios. 

Fijo  en  su  grande  idea,  y  aprovechando  la  íells  oportunidad  con  que  se 
descubrió  la  apUcatíon  del  astrobbio  i  la  navegación,  pero  falto  de  recurro», 
propuso  al  rey  don  Joan  II.  de  Portugal,  en  cuya  oórte  tanto  se  protegían 
Issemprosss  náuticas,  que  si  le  suministraba  hombres  y  bagcles,  empn*n<« 
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doria  ol  df  soolyriiiiiefito  da  ud  tMño  mat  torio  y  dlrado  pan  la  ladu. 
mardiando  vía  reda  al  Ooeldeato  A  través  dal  Adinlieo.  SI  rey  le  oy««,  y 
coniolló  la  firoposieion  oan  ana  Jania  de  personas  inieligaiiCes,  la  cual  es» 
lifloó  80  pensamleDlo  de  qolsiériea  y  tslravsganie,  y  eoodeod  so  propo- 
alcion  por  Inseasata.  Cea  lodo,  no  Mió  quiea  al  ver  al  moaarea  poco  aMb* 
feobo  del  dieiAmeii  de  la  eorporacioa,  le  propusiera  que  ae  entrecovte 
al  marmo  geaovéa ,  en  tanto  <pM  aa  envialia  sigüosaneoie  «a  baque  m 
la  direodon  por  él  lodioada,  para  cerciorarae  de  los  fendameatos  de  sa 
teorfa»  cuyo  buque  sbIíó,  y  regresó  después  de  haber  pasado  las  Axores, 
sin  resuUario  alguno,  lo  ctial  sirvió  para  acabar  de  riificuliiar  ei  proyecto  de 
Coion.  Indifrnado  0«te  de  In  superchería,  y  no  li^f^ndole  ya  laro  algu:  > 
con  aquel  reino,  pues  habió  perdido  {\  su  esposi,  abandonó  secrel^menlc 
V  Portugal,  llevando  consigo  á  su  hijo  Diego,  reducidos  ambos  a  la  mn 
CSlrema  pobreza  (1). 

No  se  sabe  si  fni-  entoncps  ó  ánfes  cuando  hizo  Colon  ipual  ofTocímienCo 
A  Génova  su  paln;».  iJdikIc  ri<»  tuvo  mas  feliz  acogidi,  y  «londo  rec¡l>io  tam- 
bién una  repulsa  igualmcnlo  des/J«  ñosa.  Im  cierto  es  que  desechado  su  phn 
en  ambos  palse<i,  volvió  su  vista  á  Cn5;lilla.  donde  Inspenoveses  habrán  sidj 
do  antiguos  lií^mpos  muv  í?enerosnnient*'  íavorecidos,  y  determinó  busair 
amparo  on  los  reyes  de  (.nsulla,  qui>  tenían  fam^i  de  amantes  de  lasgraades 
empreass  y  de  protectores  de  la  marina  y  del  comercio. 

A  la  puerta  del  convento  de  religiosos  franciscanos  de  la  Rnvida«dida&" 
te  media  legtia  escasa  de  Palos»  pequeAo  puerto  de  Andalocia,  Uegaroa  aa 
die  doe.visgeroa  A  pie,  pobremente  vestidos,  lleooe  de  sudor  y  de  pdTe, 
el  uBo  que  parcela  ya  de  edad  madora,  el  otro  Jóven  de  eorta  edad,  qt^ 
mosifatai  asr  liUoavya,  pera  el  easi  pidió  al  portero  del  ceaveaie  pea  y 
agua.  Era  el  eslió  de  1488  (S),  y  on  eol  erdiente  abrastfM  loe  campos  de  Aa» 
dsMaw  WeMfaeel  alAo  somaDa  aqoel  pequefio  relHgerio.  al  goardlaa  dd 
coAvaaio  Pr.  Jaén  Peres  de  Merclieiia,  que  ifr  aW  pasaba,  repaid  aa  la  » 
cestoosa  y  «uva  proseada  del  vlagero,  ea  so  mirada  peoetreale,  espredia 
y  dalea»eaaaooMallsonoaila,  y  aasle  enea  vestido,  qaeaaaqaapabre y 
estropeado  por  d  pdvo  y  las  DiUgasde  on  Isrfo  vlsga,  ravdate  derla  da> 

• 

OI  WaiMestaatiflair  m  falRM»!.  tke  aula  yifawa  dtssn.  ■a^aü  iMI«l» 

Tcro:*!itn  varios  ntro*  (Mirio<ii><  p  >rni  n»rM  de  (Xon.  p,  |..  oúoi.  S;  B«and»qM  «Mr 

iol»rc  la  esl«acia  de  Cristóbal  Gjion  on  l»or-  r«.rritor  «niiripa  catorce  af\r^*  rtr>  !í  h»  %»» 

tugat,  y  ran  lilbUi  Se  mt  earta  qur  aquel  la  venida  de  Colon  á  lúpai^a.  Ltxnt  s» 

tvyMeribl6alg«Mt  aSoa  daspoStalScMle-  iitirmi  liai  íBwelpii  le  ^dia  imi^í 

Aad<i  mariet  isfitleádaá  qea  talvlrte  á  m  de  prt>pó<iiut  |«  ainrifti  <•  fnwtm^t 

rríno.  tan  noUit»ic. 
(S)  Lanartiae  4iro  btbf r  >ur<»4{<l«  rato 
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ganda  qae  no  ora  do  QD  hombro  vulgar.  Aoercúio  i  di,  le  haUÓ  ooh  daha- 
ra.  se  informó  de  los  anteccdontoa  de  ati  vida,  y  entonces  supo  que  tos  hués* 
fXHlos  de  la  portería  eran  Cristóbal  Colon  y  so  h^o  Diego,  que  caminaban  á 
la  vccinn  ciudad  de  Huciva  (I),  donde  residía  un  cuñado  denqu»'!.  Detuvo* 
los  el  pruartlian,  hombre  tan  piadoso  como  entendido,  admirado  y  cnamo.' 
rado  de  la  ogradal)io  é  in«trücllva  conversación  del  eslrangero,  dándolos 
pratn  hospitalidad  en  el  convenio.  Entendiéronse  Tácllmente  el  religioso  y 
el  per«grino.  Este  confl(^  á  aquél  el  secreto  de  sus  grandiosos  planes;  y  el  pa- 
dre Mürehena,  quo  tal  vei  |)or  su  trato  con  los  famosos  y  entendidos  mari- 
nos del  vecino  puerto  de  P:¡lrs,  poseí  »  conocimientos  acerca  de  la  ciencia 
ct<?  ¡a  navegación  que  no  po(ii;iM  espornrse  en  un  hombre  del  elniislro,  com- 
prendió la  importancia,  la  grandeza  y  (al  vez  la  {visibilidad  do  los  vastoi 
designios  de  Colon,  y  se  ofreció  á  ser  su  amigo  y  su  protector,  y  i  Introdu- 
cirle y  recomendarle  en  la  corte  de  sus  soberanos.  La  religión  oOBprendió 
al  génio,  dice  elocueñlcmcnle  uno  de  los  biógrafos  del  ilusiro  gnovée.  El 
fiOaló  Vclasco  j  el  médico  Garcl  Fernandoa  de  Palos  conUibuyoron  nucho 
•o  h»  conferenetos  de  la  Bivklt,  con  so  préetiet  el  uno,  ooo  sa  cieneUi  el 
otro»áconflrnarilpidrollireliemi  en  h  tita  Man  q«ofomédoliporaom 
y  deligfgaatoiea  concepción  del  IraAsped  que  pirecit  lieberle  deiMrtdo  ü 
ciclo  (9). 

fir.  loan  Pem  bable  sido  confesor  de  la  relaa  babel»  f  conaarrato  re« 
lacleoea  de  aniMad  con  el  qtie  lo  era  entonces,  Fr.  Femando  de  Tala\'era, 
prior  del  moaaslerlo  de  Prado.  Pareciólo,  poee,  que  I  ninguno  mclor  podía 
eocomendar  el  patrocinio  del  grandioso  plan  y  dél  magnifico  oiraeioilenio 
qne  Colon  iba  é  preaentar  A  loa  reyes  de  Bapeffa,  y  en  el  principio  del  eAo 

'D  N«  «I  p«q«eao  peehlt  de  Bvatia,  «o»  mrUicros  csparioK»,  qnt  em  ud  ftigs  á  If» 

^  dtei*  Laiiuiriín.\  Ií<ii.Ia,  )li«<>  la  !i<«  do  f>u  dormloro,  avist.iron 

,'t}  El  ftcAor  N4TarreU>,  en  «u  Colttciom  una  lirrra  que  im«gin4roD  Mr  Ui  Tartana,  j 

dfht  timfn  f  ^MralHnMvM  «la.  ■!  vnJttnmvmifat  Iwfti— fsJfpwte»» 

fMfi»  ttcni"/  ,      . -Df  por  fahuloM  la  efl>  den  tanbien  hab«r  dosrubicrlo  un  paisano 

p>*ri?  de  qtio  un  (litoto  de  lludva,  llamndo  «uyo  llamado  Juan      K>'h.iidc  lo»  b.iiu-os  iln 

A>aaM  Kaarhex,  navegando  é  Canaria»  cerca  Terranova  iuucbo«  oAo»  anlM  que  ae  cono- 

M  ItM»  lié  Twl^ai  fOK  —É  tofownu  tos»  «ieM  d  No«fo  Hvsilo.  ^«S»  Mt«  frvelMi 

UUi»Uar8«BltDomini:(i.  ;  que  volviendo  por  lo  menot  (i>ru»  gui  '  que  lo»  caatcUanor 

A  h  T<  rrcn  coaiunii-f>  á  Colon  m  vi»t!('  T  d<-  la  (-«>»ta  c.iiii.ihrica  y  tun  andaluces  nave* 

^rrvicru.  aiMle:  que  ««'guu  U'ftUniouiu  fabaa  con  inirepidcx  eagul(áo«loae  en  oi 

fir.             et  Im  Cm*%  g««  viaanoiii-  OeéaM,  y  qve  GoIotiw»  n  ieidca*  oir 

km  40  mraaoriai  rucriton  pur  ci  rninnio  ik>-  tus  relacionoi»  para  eoMprobar  coo  elb<  "^uf 

Im.  (radndo  de  lo4  índirío»  que  balMi  (•  III-  ctrrituraN  jr  rflcioriniot.»  tntrxKl.  p.  \L>II. 

Sidc  Ucrra*  alOccaiicD le, citaba  auuá'i-  )  Mg.— Lo* iloi» lu-rniano»  Pimuiu».  verino« 

e»f Ha«f«,  v«dM áe Palis,  ^  l«air-  de  Palai.  •«  babloi  beebo  ya  Hcm  )  <>bm* 

«•  m  H  aonattefi*  de  la  EáTÍda  kabcr  «ot  p«r  Mi  f«prdlrÍonef  ••rlimi». 
4  '  Jbftio  U  i*U  4c  Ftor'^^í  4  tirweia 
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nguienle  (1486)  envió  á  Colon  á  Córdoba,  donde  se  baílate  k  eórle.  tmm" 
Uís  ftara  el  confesor  Talavenu  Pero  este  piadoso  varoo,  inatraido  f  doeto  • 
las  ciencias  edeaifoUcss,  careda  de  los  conoclmienlos,  estrenos  en  verdad  i 
sa  profesión  y  carrera,  que  pudieran  bacerle  comprender  la  sobttBe  leeifa 
que  se  le  recomendaba,  y  la  miró  como  on  suefio  irrealiuMe.  Siendo  come 
era  el  confesor  un  hombre  tan  benéfico,  ni  alqniera  le  pro|)orciond  «na  an- 
diencia  con  la  reina.  Colon,  eslrant'ero,  pobremente  Testido,  y  sin  otra  r^ 
comondncjon  que  la  de  un  Traile  franciscano,  no  era  fácil  que  se  hiciera  e^ 
'cutlinrdc  uiu  corto,  por  olrn  parlo  embargada  toda  en  las  atenciones  deorn 
guerra  vivo  con  los  moros.  No  es  en  medio  del  buüicio  y  de  la  mové¡¡<j.  d 
donde  se  puede  hacer  comprender  los  pensaniienlns  grandes  y  nuevos.  í*ii 
cnibürt'o,  nu  desmnyaron  ni  Colon  ni  su  generoso  proleclor  el  padre  íbr- 
chcna.  Tu\ieron  pnciencin  y  esperaron  ocasion  mas  propicia.  Logró  a!  tin  el 
infatigable  guardián  de  laR  ivida  interesar  al  Gran  Cardenal  de  tápana  dvñ 
Pedro  González  de  .Mendoza,  varón  juicioso,  ilustrado,  benévolo  y  amable,  el 
cual  accedió  á  oir  ú  Colon  y  escuchar  sus  razones.  Asustó  al  prmcti'ii» 
ni  cardenal  una  teoria  que  lo  parecia  envolver  oí>inioncs  h'^i.  r-  d.>i3«; 
pero  la  elocuencia  de  Colon,  la  fuerza  de  sus  ruzoncÑ,  la  grandeza  y 
la  utilidad  del  designio,  y  la  fervorosa  religiosidad  de  que  estaba  aniñado  el 
autor,  vencieron  las  preucn  paciones  del  prelado,  y  Colon  obiiiYo  por  m 
mediación  una  audiencia  con  los  reyes. 

Apareció  el  estrangero  con  modesta  gravedad  á  la  presencia  do  losM» 
lieranoa  de  Caatilla.  «Pensando  en  lo  que  yo  era,  escribia  él  mismo  despoés, 
me  confundía  mi  humildad;  pero  pensando  en  lo  qoe  llévate,  me  temm 
igual  á  las  dos  coronas.»  Fernando,  fHo  y  canieloso,  pero  nunca  iodiléren* 
te  á  las  grandes  Ideas;  Isatel,  mas  espanslva  y  mas  entusiasta  de  los  gran» 
des  pensnmientos,  ambos  oyeron  á  Colon  tenéToismeole;  pero  tratábase  de 
nn  proyecto  que  requerís  conocimientos  cieniiOcos  y  especiales,  y  qoirieren 
someterle  al  eiámen  de  una  asamblea  de  hombres  Ilustrados,  que  deteind" 
naron  se  reuniese  en  Salamanca,  balo  la  presidencia  doFr.  Femando  de  Ta- 
lavcra.  Aunque  para  este  coniejo  se  nombraron  profesores  de  feogralls, 
de  aslronomls  y  de  matemáticas,  eran  la  mayor  parto  dignatarios  de  la  Igle* 
ala  y  doctos  religiosos,  que  roiraten  con  deacooOanxa  y  con  incredulidad 
toda  idea  que  no  estuviese  en  consonancia  con  ao  limitado  saber  y  ntiiDaríea 
diK'trinas,  y  era  peligroso  sostener  teorías  que  pudieran  parecer  sudj'^H.-bo* 
sas  á  la  recien  establecida  Inquisición.  A^i  fu'}  que  en  lugar  de  cxamioam 
el  proyecto  de  Colon  cienliflcamente  en  la  juma  del  con>entodeSan  RM'^ban 
(le  .Salamanca,  apcna.s  se  hizo  vino  ruml'atnli"  con  leMoi  de  h  IliMii,  >  con 
(lutoridadt's  deLactancio,  de  Nm  Agustín  y  Uc  otros  padre»  Uc  U  igicsM» 
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(k  las  que  deducían  quo  la  (ierra  era  plana,  que  no  era  posible  existiesen  oth 
iipodaique  anduvieran  con  los  pies  arriba  y  In  cnbeza  liácia  abojo,  y  con  oíros 
scmejanles  «rguinenlos,  c«oli(icaniio  las  |)ropü>iciuii('s  de  Colon  de  insensaui.'i, 
lio  nocu  ortodoxas  y  casi  hcivticas.  Sin  embargo,  Colon  combalió  con  dig- 
r.:d.i(l,cün  elocuencia  y  con  razone-;  sólidas  las  preocupaciones  del  consejo. 
I  ero  eran  los  ,-ilborcs  de  la  luz  luchando  con  una  niebla  densa  y  apoderada 
del  horizonte,  no  solo  ib'  España  sino  de  lodo  el  mundo  (í):  y  el  qu«  hulila- 
baera  ademas  un  eslraiigero  desconocido,  y  mirábanle  como  un  aventurero 
miserable.  Asi,  á  los  ojos  del  vulgo  pasaba  por  un  fanático,  un  soñador  ó 
un  loco.  No  íaiió  á  peaar  de  eso  quien  conociera  el  valor  de  sus  elocuentes 
laciocinoi»  y  se  mostrara  adicto  ú  sus  proyectos.  Entre  otros  merece  citar* 
ascMbOBTi  6Í  religioso  dooiioicoFr.  Diego  de  Deza,  profesor  de  teología 
mmem  y  maestro  del  principe  don  ioao»  Inquisidor  después  y  areobispo 
dsSevilli,  que  le  daba  haUtadon  j  eomMa  en  el  convento,  y  fué  mas  ade* 
iMite  so  especial  protector  para  con  los  reyes  (3).  La  apática  Junta  no  resol- 
vid  aada,  y  dejó  trsscorrir  tiempo  y  años,  como  cosa  que  ni  le  importaba,  ni 
CB  su  aoleoder  iiabla  de  tener  nunca  resoltados. 

En  ios  años  que  en  tal  estado  trascorrieron,  Colon,  estrangero  y  pobro, 
tüisniio  que  atender  i  su  sobsislencia  y  á  la  de  su  hilo,  se  la  procuraba 
ivsndisndoUbros  de  estsmpa,  ó  hsdendo  cartas  de  marear,»  como  dicen 
doi  célebres  escritores  contemporáneos  (ó).  Protegiéronle  también  algunos 
angnetes,  principalmente  los  poderosos  duques  de  Mcdínasidonia  y  Medina- 
Crii,  y  consta  que  este  último  le  mantuvo  á  sus  esponsas  al  menos  por  espa- 
cio de  dos  años.  Los  reyes  no  le  abandonab  m  tampoco  :  librábanle  de  tiem- 
po en  tiempo  ciniiiiades  para  su  manutención  y  pariictilares  gastos,  y  so- 
Ijanrspedir  reales  cédulas  fiara  que  en  sus  viages  se  le  hospedase  gratuita- 
nionie  y  con  decoro  (4).  Honráronle  también  en  cuanto  podían,  y  quisieron 
tentrJe  á  su  lado  en  los  sitios  de  Málaga  y  de  Granada.  De  modo  que  Colon 
5<  .'  a  seguir  írecuentemenle  la  córte,  y  puede  dOiCirse  que  obraba  como 
quien  estaba  ai  servicio  de  los  reyes  de  Castilla* 

Faro  cansado  al  fio  de  ia  penosa  tardann  en  resolver  sa.  proposición, 

91  imteetm  ifi—atotte  epaalaa  la»  teótogot,  pero  no  4a  eoMBÓgraflM.— Puadea 

f«kbrM  del  Salmo  en  que  se  dicr  que  los  verso  mas  par  eataesa  tñ Iprillf ,  Ub» B.  C»* 

o^loí  r«lán  «•slendidos  romo  uii  cuero;  y  las  pílulo.  4. 

Í9  Sin  Tablo  en  que  se  compara  los  cielos  á  (i)  Cartas  do  Colon  á  su  hijo:  Navarrele» 

HiAaRaÉaito  é  ttaaSa  wifüda  mI»n  la  Tiaget,  loml. 

itm,  etc.  lomando  en  srnUdo  literal  estas  (3    Bernaldcx,  Reyes  CatóUcof!,  rnp.  IIS» 

j  olr^<  fra*e<i  d**  lo^  libros  <Jivino<.  para  pro-  — Fr.  Barlclomi^  de  I.t*  ("..'•s.t';,  lib.  I.  r .  30. 

(>ar  que  el  mondo  no  puede  ser  esférico,  con  (4)  Asi  cuü>U  haberlo  hecho  eu  l4iT 

•«rai  ■■■ajaaif  laaoMS  mmj  pvafiu  de  f  im 
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UM  ¿  la  cdrto  para  quoie  le  dtaaeima  eonteatacioD  dafioittva  (1401).  Tri*- 
to  y  opMadutDbrado  oyó  «iMcNMat  qae  la  Jimta  de  flolaiiiaiMi  feaUi  dail«a- 

do  su  plan  qulmcrfco,  Irrealizablo,  y  apoyado  m  débites  tondanirauA,  y 
que  el  gobierno  no  debía  prestarle  su  apoyo,  si  bien  el  cardenal  Mendoza  y 
el  niaeslro  Dczn,  obispo  ya  de  Paicncia,  templaron  la  fatal  sentencia,  a^gu- 
rúndolc  que  si  (fntonces  los  reyes  so  hallaban  dcrnasii»do  ocupados  para 
adoptar  su  empresa,  concluida  que  fuese  la  gtiorra  tnitarino  con  él  y  no 
dejarían  de  lomar  en  cunsideracion  sus  ofrrciínicnlus.  PareciiMe  aquella 
respuesta  á  Colon  o  una  c^'asiva,  ó  una  repulsa  poliLica,  y  ma>  ue!!esj)ef^o 
que  abatido,  se  disponia  á  abandonar  ú  España  para  ir  á  presentar  su  propo- 
sición al  rey  Carlos  VIII.  de  Francia,  de  quien  por  aquel  liemi  o  había  reci- 
bido una  carta  satisfactoria;  y  con  esta  intención  se  dirigió  ni  convento  de  ia 
Ilávida  ú  despedirse  del  guardián  su  amigo  y  á  ri'cofc^er  á  su  hijo  Diego  que 
80  había  quedado  allí.  Disgustado  el  P.  Marchena  con  la  contestación  que  so 
protegido  le  anunciaba,  redobló  sa  interés  y  su  celo,  suplicó  ú  Colon  quedi* 
firieaeau  partida,  pidió  una  audiencia  á  la  reina,  de  quien  había  sido  ooiiíe» 
sor,  y  obtenida  respuesta  lávorable,  eo  el  momento  de  recibirla,  que  era 
media  soche,  mandó  cnsílinr  su  muía  yae  encaminó  a  Santa  Fé,  donda  loa 
eeberanoa  ae  haUabaii.  Adiuiltde  A  la  pieiaiiria  do  Isabel,  habió  el  elococaU 
religioso  con  laala  energía  en  bvor  del  proyecto  de  Celen,  que  la  raiaa^ 
conmovida  con  sos  monea,  y  ardiente  partidaria  de  las  empresas  Iwrticii^ 
enTid  á  llamar,  al  marino  genovós  librando  una  Imenaaomapaia^nafn» 
diese  presentarle  ooa  el  convonionte  equipo  en  la  eorte  (Ij. 

Llegd  Colon  al  real  deSania  Fé  en  ocaaion  de  presenciar  It  ridicien  da 
Granada,  y  coando  loa  ánimos  ae  liallabao  lebosaBdo  de  |AbMo  por  Infle» 
riese  lermlnncion  de  eqoeUa  Aimoaa  guerra.  En  aquelia  ieliicoyiintnra  pre» 
aentáse  el  gran  proyeclistn  á  los  reyes,  esforaó  lea  ratonas  y  fimdaBsaoias 
do  so  plan,  esposo  la  cenvlecion  que  tenia  de  llegar  A  la  India  por  el  caonae 
del  Occidente,  pinid  con  vivos  colores  la  Qpolencla  de  lee  relnoe  de  Cipa^ 
y  do  Catbay,  según  los  describian  lae  magalOcu  relaciones  de  Maroo  Me  f 
olPMVIageros y  navegantes  de  la  edad  media,  y  representd «olnia  giortay 
eoán  noble  orgullo  cabria  A  los  monarcas  ú  iptienes  se  deMers  la  propag»- 
clon  de  la  ró  católica  entre  los  Ínfleles  de  tan  remotos  climas  y  rt ((iooes. 
Lo  primero  era  un  gran  aliciente  para  el  rey  Fernando:  en  cuanto  á  la  pi^ 
dosa  Isabel,  la  sola  esperanza  de  ver  difundida  la  luz  del  i:\aiigelio  por 
traoas tierras  lo  hubiera  bastado,  aunque  uU  u¿  vcuijja^  no  mcm:^  pora  acoger 

{I;  Ifiiriot,  |JÍ>t.  t)«-l  Ndrvo  Mundo.  Ii     r«l«  L 
btoU.— U- rrcra,  Jadía»  Oimiíi  duIc».  Uc- 
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(OB  cnlosiasmo  c)  pensamiento  y  (a  empresa  do  Colon.  Inmediotamcntc. 
poís,  nombró  una  comisión,  no  ya  para  examinar  el  proyecto»  sino  parn  qre 
ajoslára  con  su  autor  hs  condiciones  con  que  habió  de  ejecutarle.  Colon  tenia 
tíi  coníi.inzn  on  sí  mi^mo  y  on  el  éxito  y  nia^rnitud  de  su  empresa,  que  pidió 
jera  íí  y  sus  herederos  el  iitni<)  y  privilcfíios  de  fíran  almirante  dr  los  mares 
míe  ibi  á  rsplorar,  fa  autoridad  de  virey  en  Ins  islas  y  continentes  que  descu- 
tnc!?e,  cl  derecho  de  designar  para  el  g:ob¡erno  de  cndo  provincia  tres  cnn- 
didalíx*.  entre  los  cuales  elegiría  cl  rey,  y  ademas  la  décima  parte  de  las  ri- 
qoemó  bcncúcios  quo so sacáran  de  la  espcdiclon.  Parecieroo  exorbitantes 
c  íDadmisiMes  estas  condiciones.  Cacháronlas  los  cortesanos  y  magnates,  y 
entre  ellos  el  docto  anobiapo  Talavon»  de  exágmiaa  ofensivas  al  trono  é 
iMoiaiaMM  en  un  niaenMey  aatnno  mAtnraro.  Propoaiéroiile  modifica- 
dMM^M  Colon  aoMg^  á  admitir  coa  taAexiUo  eoteraaa.  Bonpiéroiiae» 
pn^  ha  aegociodoBoa,  f  Goloa  reaolvJd  do  mieto  alojarae  do  Bapaia,  ra- 
aoMfaado  ¿  ana  eaporaoiu  maaMegüeñaai 

A  la  BOlicia  del  akdamieaiodo  Colon,  eotmorl^naa  toa  amigoa,  qw 
fei  tenia  ya  miicboa  y  nray  boenoa,  ooniéodoao  entra  ellos  Alonso  de  Quin- 
Miit  oanlndor  mayor  de  Gaalltia,  biie  de  Santangel,  aaeretarfo  racional 
d»b  corona  do  Aragón,  la  marqoesa  do  Hoya  doña  Beatrii  de  Bobadilla,  la 
Wma  amign  do  la  reina  Isabel,  y  otros  de  grande  influjo  en  sos  cons^OA. 
Presentáronse  éstos  á  ta  reina,  y  pintáronlo  con  vivos  coloran  la  gloriosa  cnv 
presa  que  iba  á  dejar  escapar  do  las  manos,  y  do  que  tai  \oi  se  aprovechara 
A^nn  otro  monarca,  insistiendo  mucho  Luis  de  Santangel  en  recomendar 
la*  prendas  que  concurhan  en  Cristiibal  Colon,  y  la  vcntnj.i  de  olor^^ar  unos 
premios  que  cuando  se  dieran  los  tendría  sobradamente  merecidos.  Isabel 
ruminó  de  nuevo  el  proyecto,  le  meditó,  y  se  decidió  á  protegerla  gran- 
diosa empresa.  Menos  resuello  ó  mas  receloso  Fernando,  vacilaba  en  adop- 
tirla  en  atención  á  lo  agitado  que  hablan  dejado  el  tesoro  los  gastos  de  la 
guerra.  •Puesfnen,  dijo  entonces  la  magnán  i  nía  Isabel,  noe$pongaiM  el  toaoro 
di  tmesirú  reino  de  Araffon:  yo  tomaré  etim  «mprna  á  cargo  de  mi  ceroNs  de 
CiMhYía,  y  emundo  esto  no  «Ueanzdre,  empeñaré  mis  alhajae  para  ocurrir 
4  SM  §tu$otm9  (Magnánima  reaolocion,  que  decidió  do  la  aoene  de  Castilla, 
fM  haMa  do  engrandeosr  á  España  soliro  lodaa  lea  nadonea,  y  que  lla- 
lla da  ditandir  el  giorioao  nombro  de  Isabol  per  lodoa  loa  AmMtoa  del  globo 
y  por  todas  las  edades  (I). 

On  correo  Alé  despachado  A  alcantar  A  Gdon,  que  iba  ya  á  doa  leguas 

fl    Femantlo  Goloa,  IIisi.     l  Almírantr,  broll.— Ilcrrcra ,  Dcc.  I.  lih.  I  — Navarrrio, 


Digitized  by  Google 


Vil  mSTOniA  DE  ESPAra. 

deGnnftdatyoondadrIeA  Santa  P¿»  dood«losreyá  le  maoiiesttfM  i|W 
aoeplalMB  giis  condídones.  En  sa  virtad  se  condoyó  eo  17  de  abrí  {í¥BI^ 
UD  tracado  eolre  los  reyes  de  España  y  Cristdtal  Colon,  ImJo  las  tassssP 
guíenles:  f  Qae  Colon  y  sos  lierederos  y  sncesoree  fosarían  pera  shniiws 
•1  empleo  de  almirante  en  todas  Isa  tierras  y  continentes  qoe  pediese  ése» 
cubrir  6  adquirir  en  él  Océano:  9.*  Que  aeria  virey  y  fobemsdor  de  ledas 
«queliss  tierres  y  continentes,  con  privilegio  de  proponer  tres  sogelos  psn 
d  gobierno  de  cada  provincia,  uno  de  los  cusios  elegirla  el  soberano:  9.*  Qm 
tendría  derecho  á  reservar  la  dédma  porte  detodu  las  riqueus  ó  srtfealss 
de  comerdo  que  se  obtuviesen  por  cambio,  compra  ó  conquista  dentro  4s 
su  almirantazgo,  deduciendo  ántea  sn  coste:  4.*  Que  él  ósnlngsiUnlwls 
serian  tos  solos  Jueces  de  todss  las  caosss  y  litigios  «pM  oessionára  el  liiiBS 
entre  España  y  aquellos  países:  tf.*  Que  pudiera  contribuir  con  Is  odsfn 
parte  de  los  gastos  para  el  armamento  de  los  buques  que  hubieran  de  ir  d 
descubrimiento,  y  recibir  la  octava  parte  de  las  utilidndes  (I). 

IIcclio  este  convenio,  la  reina  Isabel,  con  su  maravillosa  actlTldad,  pro- 
cviliú  á  dar  las  órdenes  nece^íarias  para  llevar  ú  efecto  la  espcdicion,  qoc 
babia  de  salir  del  |)equeño  puerto  de  Palos,  cuyos  hnbitant'^*'  osiabnn  oMi^'s- 
dos  á  mantener  cnda  año  dos  carabelas  para  el  .servicio  púMicn.  El  (prc<vo 
le  proporcionó  el  almirante  mismo  con  ayuda  del  guardián  de  la  Rá^iil  i  v 
tic  í»u  amigo  ti  rico  comerciante  y  constructor  de  oqnel  puerto  A  onso  í»  n- 
zon.  A  esto  se  reducía  la  flota  que  habia  de  ir  á  través  del  grande  Or-anoá 
descubrir  nuevos  mundos.  Los  mismos  habitantes  del  pais  lenian  tan  poct 
coiillania  en  el  éxito  del  viage,  que  fué  necesario  dar  seguro  por  ctialeíquie- 
rn  crímenes  ¿  los  que  se  resolviesen  á  embarcarse,  hasta  dos  meses  do^puej 
de  su  regreso  (2).  Merced  ¿  esta  y  otras  concesiones,  fueron  vendendo  se 
repugnancia  los  marineros  andaluces,  y  aun  asi  tardó  tresneasaen  estar 
dispuesta  la  flotilla.  cPareda,  dice  un  elocuente  escritor,  que  on  genio  MilL 
obstinado  en  luchar  contra  d  genio  de  la  unidad  de  la  tierra,  queria  espe- 
rar para  dempre  estos  dos  mundos  que  d  pensamiento  de  vn  solo  bemirs 
trataba  de  unir  (3).t 

Por  último,  en  la  madrugada  del  8  do  agosto,  después  de  beber  csel»- 
ssdo  y  comulgado  la  pequeña  armada,  según  In  pledosa  coatumbre  de  los 
visgeroe  espsñoles,  sedió  ila  vela  d  Intrépido  almirante  en  d  mayor  dales 

( I)  A(i<>in.t4  en  S  (le  iduto  nombraron  i  Das  de  sa  aprpcio  antes  d«  fo  a«UÍM 

su  hijo  I>ir(;o  p3ge  del  prinri^r  <lnii  Juan,  y  {'ii    Roal  cédula  «Ir  30  de  abríL 

le  hicieron  otras  gracia»  y  mt-rri'üi-.s  muy  (3j  Lamarlioe,  pail.  núa.  S4. 
Slagdvecy  ltdieffe  oiByfeftaladMpnM- 
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tiülwnmi,  aicttil  te  puso  por  mmibre  Smum  Maria»  La  primera  de  las  dos 
canMsi*  llanada  Im  Mita,  ilm  BMUdada  por  Alonso  Pinioiit  y  la  segunde» 
Donbrada  Is  Niñm,  por  so  hermano  Ftenelsoo.  Componíase  la  tripulación 
d»  unas  ciento  veinte  personas,  contados  noventa  marineros,  nn  médico,  un 
cirujano,  un  escribano  y  algunos  sirvientes  de  varias  ciases.  El  coste  de  In 
flotilla  tiabia  asceuüidu  á  unos  20,000  pesos,  y  llevaba  víveres  para  doce 

Dejemos  ahora  al  mas  at!\Hi¡lo  do  los  navegantes,  reputado  hasta  enton- 
ces por  ciesjuiciado,  Insensaio  o  leníerario,  enlrcgarse  en  lies  fráfe'iics  y 
pequeñas  barcjs  á  un  piélago  inmenso  y  desconocido,  en  busca  de  repiones 
ígn-TuÍTS.  llevando  por  pf  inci|)al  guia  la  inspirücion  de  sii  í;enio,  y  veamos 
loque  .tCLiuecio  acá  en  K^jfaña,  hasta  que  teogamoa  noticias  de  lastierie 
^gao  tiaya  corrido  el  audaz  nav!  gador. 

Ocupados  hasta  entonces  ambos  monarcas  casi  rsclusívamente  en  las  co* 
aw  de  Castilla,  vencidos  los  moros,  espulsados  los  judíos,  aceptada  y  prole» 
gldnla  empresa  de  Colon,  y  provista  y  equipada  su  flotilla,  los  reyes,  des* 
pana  de  balier  vivido  altcrnaiivamenlo  en  Granada  y  Santa  Fé,  determinaron 
paav  A  Angón,  y  dejando  el  gobierno  tem  poral  de  Granada  á  cargo  de  don 
Hito  Lopex  de  Mendosa,  segundo  conde  de  TendiUa,  y  el  eelealáslico  y  es- 
pifüMl  al  de  Fr.  Femando  de  Talavera,  primer  arsobispo  de  aquella  cln- 
M,  «Mtnloéraafn  al  reino  aragonés  llevando  coasigo  al  principe  don  Joan 
y  A  IwInMas*  Bl  18  de  agosto  (14M)  ftierott  redUdoa  con  grandes  flestss 

Imfoaa,  donde  as  delovleron  algnn  lienpo,  ya  rarormaodo  los  esta* 
Mos  da  In  Santa  Bennaadad  para  la  persecodon  de  nalliecbores,  ya  en« 
landieado  ea  algaaoa  asontos  del  reino  de  Navarra,  y  ya  reonlendo  genta 
de  araMS,  coa  la  caal,  unida  é  la  que  llevaban  de  CaatUla,  pudieran  imponer 
al  rsf  de  Francia,  al  por  aeaao  rehuaára  eniregar  loe  ooadadoa  de  Roaallon 
y  Candaiai  aegun  tenían  concertado  y  convenido,  y  era  el  oldeio  priaeipel 
da  la  Ida  de  loa  rayeaá  aquel  relao.  Hedm  lo  cual,  aigoleron  su  eaailno  A 
CaMlain  é  bicieron  su  entrada  el  18  de  oetabreen  Barcelona,  redMeado  ea 
el  ttinsito  incquivocas  pruebes  del  amor  deaus  pueblos. 

Mas  á  los  pocos  dias  de  su  estancia  en  Barcelona  ocurrió  un  lance  fno-* 
pinado  que  puso  en  peligro  la  vida  del  rey,  en  sobresalto  y  conflicto  á  la 
rciiia.  t-n  cun¿lcrnacion  y  alarma  ul  Principado,  y  en  turbación  y  desaso- 
liego  la  naciun  entera.  L'n  viernes  (7  de  diciembre),  saliciulo  el  rey  tío 
pfiMdir  en  persona  el  tribunal  de  Juslicia.  sivun  una  antigua  y  loable 
í'i>»Uimbre,  asi  en  ef  reine»  de  Castilla  como  on  el  de  Aragón,  y  al  tienjpo  de 
Uijar  por  la  cscnh  r  i  fiel  p  il.icK)  ct)i(\er>ando  con  nl^niios  oüciales  dr  su  ct»n- 

■ejo,  viúM  rc'i^cauna  >  (uri<^sauiealc  acometido  po¡-  uu  asesino^  que  salicada 
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de  QB  riacoD  ton  una  osiiada  tañada,  la  birió  an  la  parte  poaMar  daloe- 
JJo  con  tal  floena,  tque  alnosaeintenitifa,  dfoa  alcraniila  aragooéa»an 
los  hombros  da  imo  que  cslsbo  entre  ¿I  y  d  ley,  fbera  inaravflia  qwia  It 

cortara  la  cabeza  (i> cTraicion,  traleionit  eaclamó  el  rey,  y  arrojiadoc 
8U8  oficiales  duga  cii  mnno  sobre  el  asesino,  clavaron  los  aceros  ea  so  cacr- 
po,  y  hubícranlc  dejado  sin  vida,  si  I'crnandu  cun  gran  valor  y  serenidad  co 
hubiera  mandado  que  no  le  matárnn  para  poder  averiguar  los  cómplices dci 
crimen.  El  rey  fué  llevado  á  un  aposento  del  misnjo  palac  o  para  ser  inBK- 
dialamcnle  puesto  en  cara.  La  noticia  se  difundió  inslantineamenic  por  i« 
ciudad,  y  baciansc  sobre  el  lieclio  y  sus  causas  las  mas  diversas  conjeturas 
y  cálculos,  y  se  tcmian  conspiraciones  y  tumultos,  como  en  laies  casos  accrs- 
tece  siempre.  La  reina,  á  quien  la  nueva  del  suceso  produju  un  d^'.^ma^o. 
luego  que  volvió  en  si,  mando  que  esiuviescn  prontas  las  galeras  pan  cu>- 
barcar  á  sus  bijos,  sospechando  alguna  conjuración  naciJa  de  eneuii^i  quo 
a  su  esposo  tuviesen  los  catalanes.  Engañábase  en  esto  la  reina  Isabd,  porqtfí 
nunca  el  pueblo  catalán  dió  una  prueba  mas  patente  y  mas  tierna  de  iíecio 
y  non  de  entusiasmo  por  su  monarca,  puesto  quo  babieodo  corrido iafoi* 
de  que  la  berida  era  mortal  y  de  que  peligraba  su  vida,  una  indigeiciia 
general  aeapoderddelosliaJiUaates  de  Barcelona,  todoa corrían  á  lasaña» 
anaioaos  de  empapailaa en  la aangie del  vil  aaeaino  y  de  sw  9ámplim,á 
loa  tuTiese;  laa  mugerea  corriao  por  las  callea  cono  forioaai»  mtátém 
loa  eabelloa,  y  meaclando  agudoa  alaridea  de  paga  oon  loa  giilea  4a  iilia 
el  reyl  y  no  aeaqaieid  eltOBiollo  popular  iiaalaqee  ee  aaegaró  nfttúm 
veceaalpoaUoqaeelrayaeliaUaliatera  de  peligro»  qaeel  onlkaaiara»* 
taba  preao»  y  qee él  y  loa  colpadoa que  reanllaaenaariag  Joagadoagar  d 
triiNioal  y  racUiirian  el  oondlgoo  caaUgo. 

El  rey  bable  qoeiido  preaamarae  á  en  tmabb  pera  iraaqailiaaile;  ptie 
opoaléreiiaeé  ello  ana  nédlcoa  y  oenaejeraa»  baaia  que  lo  pernúilé  elaMda 
de  la  berida,  que  babia  aido  en  efecto  grave  y  proAandn»  aunque  ae  bulo 
IncWon  de  boeao,  ó  rena  ó  nenio  alguno  (S^  Bl  aaarino  era  un  libnaar 
de  loa  llamadoadenmunaa,  y  lodaalaaprudiBafQeoeu  álaebiaiaraaaBe- 
dUaron  queeauba  laUo  de  juicio.  Puealo  á  oueaUon  de  loruMnlo^dedardipe 
babia  queiido  malar  al  ruy  porque  le  tenia  usurpada  la  ceMa,  que  lo  ^cfUi» 

(I)  Znnta,  IlisU  del  rey  don  Frm.mflf»,  (2/   7u rita,  ub.  sup.— Sin  rmlAf<o  f*r»- 

Hb.  I.  r  l-j  — Abarra,  Reyes  de  Ariigon,  lo-  rntt  dice,  «queso  le  enronU"  fr irturaífoim 

mol!,  p.  3I(>.— FrcacoU  dice  que  la  puula  hueso,  del  que  kMctrt^jaaoi»  ui^icrMfMC^ 

M  yubal  416  ta  «na  eadeoa  6  collar    oro  trarrie  aaa  porte.»  lliii.  4e  loo  Utjn  Cii«L 

quo  rl  r*  y  «^olin  llevnr,  lo  rii.il  no  tO  billa  CB  t.  IS. 

los  citado*  aaaiúta*  de  Ar^soo* 
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tiocKi  (le  (k'iecho,  pero  que  no  ubvt  mic,  si  K«  daban  libertad  la  renunciaría. 
Envista  de  que  se  iratnba  de  un  demento,  y  de  que  no  se  descubrían  \  vv 
Motlgano  síntomas  de  complicidad,  mandó  Fernando  que  no  se  quitára  fa 
fÜiéMiiiil  roisersi^.  Pero  loscatn!  u  s,  creyendo  que  no  quédala  lavada 
ilottio  modo  la  nagra  maiirtia  de  deslcaltad  que  había  cuido  en  su  suelo» 
Mliroii  eon  «qoel  doigracíado  de  nn  modo  algo  (enebroao,  diciendo  al  rey 
qm  Mli  espirado  «■  los  lormeiilos.  BScosado  es  decir  qoe  la  reina  Isabel 
AéáM  marido  oa  esta  oeosion  las  mas  fleraas  proebas  de  so  solicitad  y  do 
«smor  conyugal,  dándolo  por  sa  mano  las  modlclaas,  y  velándole  coas» 
Memante  dia  y  nodia  (t)« 

Mbia  sido  al  prfadpal  olijafo  da  la  Ida  da  Iba  reyes  é  Aragoa  y  Calslaña 
sertmp  da  asentar  la  ooaoordia  comansada  con  el  rey  Cirios  Vin.  de  Fran- 
di,  que  aoR  motivo  de  sos  pretensiones  al  reino  de  Nápoles  como  heredero 
M  duque  de  4njou,  y  de  querer  prepárame  é  ellas  quedando  en  paz  con 
Eípaña,  habla  ofrecido  devolver  a!  monarca  aragonés  los  condados  de  Ho- 
sfllon  yCerdaña,  enipeñ  idos  á  la  corona  Je  Francia  desde  el  licnijio  do  don 
Juan  II.  de  Aragón,  y  que  por  espacio  de  treinta  años  hnl)inn  sido  nsunto  dü 
Rcgoci  ación  es  é  intrigáis  y  manzana  de  discordia  éntrelos  soberanos  de  am- 
bos runos.  Al  paso  que  linbia  ido  proj^resando  la  curación  de  Fernando, 
h-'bia  Ido  adelantando  (imbicn  la  concordia  con  el  monarca  franct^s,  de  modo 
(jue  á  principios  del  año  sit'uiento  (10  de  enero,  1403)  quedó  firmada  y  ju- 
rada por  los  representantes  de  ambos  reyes  en  Tours,  con  mas  beneplácito 
de  España  que  de  Francia,  porque  aquella  era  la  favorecida  y  ésta  la  perju- 
dicada en  el  contrato.  Asi  fUé  que  de  tal  manera  y  con  tal  disgusto  se  re« 
diiíó  en  Francia  el  convenio»  y  tanto  se  mormuraha  de  los  ministros,  so- 
psaiéadolos  sohoraados  por  Femando,  qoe  el  monarca  (hincds  no  hacia  sino 
Imear  medios  do  ehidlr  el  cumpliniicnto  de  la  concordia,  y  siisciti^rrnso 
intBsdiflcoftadespara  la  entrega  de  Perpiñan  y  de  tos  condados,  qoe  mis 
da  aaa  tos  estovo  á  ponto  da  ser  cansa  de  guerra  lo  qcc  se  habia  finnr  do  y 
Jvado  como  izaste  de  pat.  Fné  necesario  que  Fernando  amenatára  A  t  n 
topo  é  Fkvttda  por  Navarra  y  por  Rosellon,  para  que  Cárlos,  déitpuo  do 
anchas  SBoralorfas,  se  resolviera  A  hacer  formal  restitución  de  a(¡ucilo.<  cs- 
fsdes  (setiembre),  de  los  coales  pasaron  Fernando  é  Isabel  A  tomar  po$csion 
solemne,  volviéndole  en  seguida  á  Barcelona. 

La  recupcrac;oii  de  los  condados  do  l\oscllon  y  Ccrdnna  era  coiKsiiicra<In 
por  ios  tiombres  de  aquel  Uempo  como  unu  em|)resa  no  menos  diíicii  y  nu 

'I    Carla  «Ir  líah  1  S  su  roníc  t  Fr.  drmia,  tom.  VI. Iloilr  13» 
f'  raaado  de  f  jlavrra;  3lcisorÍM  d*:  la  Ac« 
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menos  fmportanie  que  la  eonq  Dista  de  Granada.  Por  lo  cual  eaosó  tmmk 
admlFscfon»  creció  en  Europa  la  fiima  de  la  astucia  y  la  po'ttici  de  fmmát» 
y  no  se  comprendía  que  el  rey  de  Francia  hubiera  becbo  la  reatMarioe  Sh 
alguna  ventaja  6  recompensa  ocuUa ;  mas  como  nunca  el  tiempo  la  don 
briese»  tno  cesan  hasta  ahora  los  franceses,  dice  un  croniala  aragoais,  da 
reprobar  en  sus  historias  el  consejo  y  condenar  sus  consejeros  eoaio  aula» 
res,  unos  comprados,  y  otros  sinceros,  de  un  injusto  escrúpulo  ilel  rey 

Epoca  de  fortuna  y  de  prosperidad  fué  esta  para  lo?  dos  esclarecidas 
monarcas  ilc  Castilla  y  de  Aragón.  Con  la  loma  do  Granada  y  con  la  reos- 
peracion  de  los  dos  importantes  condados  de  Uoscllon  y  de  Cerdnña,  colo- 
cidióla  conquista  dt;  !a  Gran  Canana  y  de  la  Palma,  lieclia  ésta  j>or  el  intré- 
pido y  atrevido  Alonso  Fernandez  de  I,ii¿:o,  t  no  de  los  mas  ilustres  guerreros 
de  su  época,  digno  émulo  de  Dcllicucourt,  y  que  estaba  destinado  á  llevar 
íi  ejecución  la  parte  mas  difícil  de  la  empresa  del  famoso  normando  ("2). 
Hasta  la  desgraciada  muerte  del  iiiar(jiu's  de  C.ul  z,  el  campeón  «le  la  gnem 
granadina,  contribuyó  al  engrandecimiento  del  patrimonio  roni,  pue>lo  que 
habiendo  muerto  sin  hijos,  volvió  la  ciudad  y  puerto  de  Cádiz  á  incnrf»o- 
rarse  á  la  corona.  Do  modo  que  todo  era  nuevas  adquisicioues  para  ios 
reyes  i^)* 

Fallaba  no  obstante  la  mayor  y  mas  gloriosa  de  todds,  y  ésta  se  realizó 
también.  Cristóbal  Colon  les  anunciaba  su  vuelta  ú  España  con  la  placable 
noticia  de  haber  descubierto  tierras  al  otro  bulo  dei  Oct'ano  Occidontaf.  Q 
Ilustre  navegante  babia  visto  coronada  au  empresa,  y  venia  i  oertifiear  ála 
Europa  de  que  eilatia  un  mundo  nuevo,  y  de  que  la  Incredulidad  genanl 
quedaba  deamentida.  Los  reyes  aguardaban  con  ansia  la  llegada  del  aodm 
viagero,  ydeaeaban  con  impaciente  curiosidad  dr  de  su  boca  laaciiMS- 
lanciaa  de  aquel  acontecimiento  esiraordlnario. 

Hida  la  hora  de  medio  día  del  Itf  de  roano  de  I408,  notibaae  oas  agi- 
tación deausada  en  el  pequeño  puerto  de  Paloa  al  avistar  on  boque  que  en- 
traba por  la  barra  de  Saltee.  Era  uno  de  lee  que  constilniaB  la  p^^^aaa 
flota  del  almirante  GoIod  que  hacia  siete  SMeae  babiao  víalo  partir  eon  tama 
desoonllanu.  Loa  parientes  y  amigos  de  los  que  con  él  ae  haMan  naabaica- 

O)  ibuaa»  B«yw  dt  Arigoa.  Um,  II.  PoaraátLMi,  iiquét  «t  €Uh,aaaÍil» 
c.  18.— ImMa,  BM,  éü  rey  éom  Pemaado,  don  Rodrigo  Pwcc,  al  cual  dic roa  1m  rrjo 

C  14  á  fi.  la  villa  de  Citarrs  y  lilulo  de  duque  de  Ar- 
dí) Viera  y  Gavijo,  Noliciac  de  ia  Uialo-  eos,  coo  cierto  número  de  doblas  por  reala. 

fiSfOMnldatafielaedeCaania.— BrenoB  Bl  auqvdf  aa  habit  «siai»      Ms  lifM 

y  Cabello,  Bosquejo  hifióríeo  y  d«seripliva  llcgiUBai»  d««aadalaiCMÍesbaMiaMals 

de  laa  Islas Caoarías.  Artír.  ñ.  este  IV  BÍelt- 
(Ij  Sacedi^  al  csclarcctdo  dgs  Aodri|e 
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éf»,  y  á  quienes  creían  ya  mtKM  tos  y  engullidos  por  las  olas  de  r!e«conorf- 
cío*  mares  (ii  spuos  de  un  in\ ionio  tempestuoso,  acudinn  ;'i  l.i  ployr»  con  U 
fialursl  zoiübrn  y  ansiedad  de  ver  si  los  rrconocian  de  nuevo.  Iinpondern- 
Me  fué  la  alegria  de  todos,  espresada  primero  con  los  ojos  y  los  semblantes^ 
BUQifc8(adii  después  con  mutuos  y  tiernos  abrazos,  cuando  Colon  saltó  ^ 
Uem  con  sos  compañeros.  Todos  mirabao  asombrados  al  almirante,  y  los 
raros  oliijelos  quo  consigo  Iraia  como  muestras  de  las  producciones  y  linbí- 
tBMes  de  los  paisas  nuevamento  descubiertos.  Las  campanas  de  la  población 
toflabao  á  vuelo,  y  el  pueblo  enlero  acompañó  al  Ilustre  vlagero  y  sus  ma« 
itaos  é  la  iglesia  mayor ,  donde  fUeron  ¿  dar  gracias  á  Dios  por  el  éxito  ven- 
latoso  de  su  empresa.  «Celébrense  procesiones,  habla  escrito  el  afortunado 
«BVfgante  desde  Lisboa,  biganse  flestas  sdemnes,  llénense  los  templos  de 
«unas  y  flores,  gócese  Cristo  en  la  tierra  cual  se  regocUa  en  los  cielos  t\ 
«ler  h  próxima  salvación  de  tantos  pueblos  eniicgados  basta  ahora  á  la 
9erdicbn(l).» 

Poco  permaneció  el  esclarecido  vingcro  en  Palos,  ))o!Tiue  los  reyes  do* 
sesban  verle,  y  él  también  quería  lener  pronto  el  orgullo  y  la  satisfacción  do 

sfrecer  á  las  plantas  de  sus  soberanos  ci  fruto  de  su  arriesgada  empresa  y 
k»  testimonios  de  verdad  de  sus  cálculos,  con  las  pruebas  de  la  e,\i5lpncia 
de  las  rejíiones  por  él  descubicrlas.  Cerca  de  un  nios  lardó  en  ll<'¡:;ir  á  liar- 
celona,  porque  su  marcha  era  á  cada  paso  obstru.da  por  la  mut  in  (iiu.du  o 
<|n<'  so  a;roIpnba  á  ver  y  adinirrir  ni  iiií^i¿'Me  navc;;,uite  y  los  ol-jefos  cui  íumiS 
que  conmigo  llevaba,  llamando  muy  parliculnrmcnle  la  atcniion  los  i;:Irrios 
s«niidesnudo<:  y  en?  itnn  ulo'?  á  la  inanora  rustir. i  y  salvag:o  del  pai?,  asi  co- 
mo lo^  cuadrúpedos  tr.iidos  do  allá  y  no  Cíninci  !ns  en  Europa.  Kn  las  ciuda- 
des por  donde  pasaba  se  plagaban  las  calles,  y  so  coronaban  las  veniauas, 
los  balcones,  y  basta  las  torres  y  tejados  de  curiosos  espectadores.  Asi  Ikgó 
Colon  ü  a-ircelonaen  medio  del  general  entusiasmo  de  la^  poli;  ciones.  £$- 
parábanle  kn  reyes  en  su  palacio,  sentados  bajo  un  soberbio  dosel.  Momen- 
to grande  y  solemne  taé  aquel  en  que  un  estrangero,  desdeñado  de  pro|  ios 
y  asmaos,  menospreciado  por  los  poderosos,  rifiiculízado  por  los  ignoran- 
Ies,  y  protegido  solo  por  la  reina  de  Castilla,  se  presentaba  ante  su  augusta 
protectora  é  decirle:  fSeñora,  mis  esperanias  se  han  cumplido,  mis  plat.t  s 
mbaarealiiado,  vengo  á  mostrar  mi  gratitud  ¿  vuestra  generosidad  >  á 
afrseer  al  dominio  de  vuestro  cetro  y  de  vuestra  corona  regiones,  tícrnuv  y 
habitantes  basta  ahora  desconocidos  del  mundo  antiguo :  á  ofreceros  una 

(1)  tKla  4%  Calan  é  Rabel  Sancbci ,  ta-  Priner  viaga  da  Cotoa. 
Urna  da  laa  rayat,  datda  Licbaa.  Mavarrate, 
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eonqviala  qiM  no  ba  costado  basta  abora  á  la  bmnanldad,  ni  un  crimea.  nf 
una  vida,  ni  una  gota  de  sangre,  ni  una  lágrima:  á  vuestras  plantas  prc« 
aento  los  testimonios  que  acreditan  el  feliz  resultado  do  mí  c.^pcui  ion  y  el 
homenagc  de  mis  mas  profundos  respetos  á  unos  sobcrnnos  á  quienes  lanía 
gloria  en  ello  cabo. I  «Fué  aquél,  en  verdad,  dice  un  escritor  ilustrodo,  el 
momento  de  mayor  snlisfaccion  y  or¿:ulio  de  toda  I.i  vida  de  Colon:  hshix 
probado  plonamcnto  la  certeza  de  su  teoría  por  tniito  liompo  conUrouda, 
contra  todo.s  los  nr;:iimrn(o.?,  solisinas,  sarcasmos,  incredulidad  y  despre- 
cios, y  la  habia  llevado  á  cabo,  no  por  acaso,  sino  por  razón,  y  vencieado 
con  su  pnidcMcia  y  entereza  los  mas  grandes  obstáculos  y  conlradiccione?. 
Los  boiiorcs  que  se  le  iribauron,  reservados  basta  entonces  á  la  cl  ise,  á  la 
fortuna,  ó  á  los  triunfos  militaros  comprados  con  la  sangre  y  las  lágrinuis 
de  millares  de  seres,  fueron  en  este  caso  bumoiiníre  rendido  al  |M>dcr  de 
la  inteligencia  empleada  gloriosamcoto  eo  favor  de  los  mas  altos  ioteroaes 
do  la  humanidad  ([}.• 

Tuvieron  los  reyes  especial  complacencia  en  oir  de  boca  de  Colon  la 
interesante  relación  de  su  arriesgado  viage  y  la  descripción  de  las  tierna 
que  habia  descubierto.  Con  aire  satisfecho,  mas  sin  osteoiar  orguUo»  lea  re» 
feria  el  gran  marino  los  peligros  que  habia  corrido  en  sa  oavcgadon»  m 
por  lo  4iae  hubiera  tenido  que  luchar  con' los  elementos,  sino  por  los  ries» 
gos  en  que  mas  de  una  vez  le  babian  puesto  la  desconflanza,  los  recelos 
y  la  ioBpaciencia  de  sus  mismos  compañeros  de  espedidoB.  En  efedo, 
cuando  aquelloa  hombres^  después  de  haber  perdido  de  visia  las  Canarias, 
Tieron  que  trascorrió  ana  de  na  aast  y  que  habiendo  firanqoeado  con  ra- 
pldet  distancias  innuensaa,  no  velan  delante  de  ai  sino  un  nur  sin  Uniíies, 
comentaron  á  desconfiar  y  á  impodentarse»  y  cada  dia  que  paaaba,  cre- 
cían loa  reoeloa  y  laa  munmiraoiooea  basta  pror  umpir  en  denuestos  contn 
el  orgulloso  ó  el  Insensato  de  quien  ae  hablan  Hado,  y  que  asi  loa  coodocia 
i  una  muerte  derla,  aln  que  aua  ÜnnlUaa  á  lan  incalculable  dManda  po» 
tfleran  aaber  siquiera  d  sitio  en  que  babian  perecido.  No  ignoraba  Colon 
loaruflMrea  deslkTcrables  de  los  marineroa,  y  trabajaba  cuanto  podia  psr 
tranqoilisarlos  Intaadiéndoles  nueraa  esperaniM  (S).  Mas  ésias  desaparscian 
pronto»  y  ya  loa  mormullos  se  conTertian  en  ammafas,  no  lUtando  aotrs 

fH   Prwtrotl.  Rryp»  l'jilAliro*,  r.  IR.  tina  partí»  de  la»  qur  il>a  aTaniando;  y 

(2;  Sabédo  e»  que  enlre  uUas  ingeDiosot  ira»  él  ««•crelamcoie  aaolaba  U  «fr<i«<kra 

BfdlM  que  «BpM  Cok»  pira  ■teaoar  la  aisUiicla  q«e  tteotrta.  ra  d  lUaetaito  qm 

im|uieleacfai  y  la  desconfianza  do  »u>  com-  urtUb» ák» piloto» y  maHnrr  <  apar»  rtm. 

pañrrn<i  de  viage,  fue  uno  fl  de  siHiraer  lo-  por  ejempl'K  quinieolM  k^UM  f  4x1—  f 

do»lu*  du)  de  >u  cálculo  de  leguas  marmas  tci  de  aelviiciiUs. 
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aquellos  hombres  turbolentos  quien  en  ta  desespondoo  concibiera  y  nnn 
|iro|Mi8iera  el  proyecto  de  arrojar  al  agua  al  eatrangero  qne  aai  los  babia 
oomprometldo,  y  asi  babia  engañado  á  sos  reyes,  y  en  seguida  lomar 
rombo  pora  España.  Colon  lo  sabia  lodo,  pero  iroperlurbsble  y  sereno, 
con  ré  en  el  coraton,  con  la  ylsta  fUa  an  los  astros  6  en  la  brújula,  y  Un- 
giendo ignorar  lo  que  contra  él  se  tramaba,  todavía  logrd  persoadlries  á 
que  por  unos  diss  no  desconfláran  de  él,  y  con  e^to  y  con  las  seisles  que 
deda  observar  de  no  estar  muy  distante  la  tierra,  y  con  la  tranquilidad 
que  procuraba  mostrar  en  so  rostro  •  iba  entreteniendo  y  manteniendo  la 
pat  entre  aquella  gente  bullicioss  y  casi  desesperada.  Guando  calculaba  ba- 
ilarse i  aetecientas  cincuenta  leguas  de  Canarias,  bandadas  do  aves,  do 
las  cuales  algunas  possron  sobre  los  mástiles  de  las  carabelas,  vinieron  i 
anuodar  que  no  podía  estar  muy  lijos  alguna  isla  ó  continente  donde 
cUas  tuvieren  alimento  y  reposo.  Colon  observó  so  vuelo  y  le  siguió,  é  costa 
de  variar  un  poco  el  rumbo  que  ánies  llevaba.  Al  cabo  de  algunos  dIss 
Tidse  revolotear  en  derredor  de  los  buques  nuevas  aves  de  variados  co» 
lores,  notáronse  á  la  stiperflcie  del  agua  yerbas  verdes  que  parecía  acabar 
de  (lesprenrlersc  de  la  licrra,  pero  se  echaba  la  sonda  y  no  se  encontraba 
íündo,  y  al  ponerse  el  sol  no  se  divisaba  sino  un  horizonte  sin  limites. 

r.ü  dí^«espcracion  lleg^ó  ya  á  su  colmo,  veíanse  síntomas  de  atí-nlnr  á  la 
Tidn  (le  C<»lon,  y  los  oficiales  de  su  mismo  buque,  y  los  mismos  hermanos 
I»  r:/ones  se  I(»  advinieron,  y  el  temor  de  alguna  violencia  les  hizo  nconse- 
jarle  qje  mandase  virar  para  regresará  España.  cTres  diasos  |)i<lo  no  ni;'is, 
di  o  entonces  el  almirante  con  firmeza,  y  si  al  tercer  dia  no  hemos  descu- 
bierto la  costa  ,  os  prometo  solemnomcnte  (}ue  volveremos,  renunn.indo  á 
todas  mis  esfwranzas  de  gloria  y  de  r.tjuezns.»  TA  tono  firme  con  que  pro- 
nunció estas  palabras  tranquilizó  algún  tanto  ;'i  los  revoltosos  y  les  movió 
é  concederle  tan  corto  phzo.  No  fué  menester  que  se  cumpliese  entero.  Pa- 
k'Cia  que  el  hombre  tentaba  á  Dios,  y  Dios  premió  la  fé  del  liombre,  en  vei 
de  castigarla.  Al  segundo  dia  se  vid  flotar  sobre  las  ngu&s  alguna  cailu,  una 
rama  de  árbol  con  fhita,  un  nido  de  pájaros  suspendido  en  ella,  y  un  bastón 
labrado  con  instrumento  cortante.  La  tristeza  iba  desapareciendo  de  lossem* 
Maofea  délos  marineros.  Soplaba  una  fuerte  brisa  que  hacia  avanzar  grande» 
mételas  nsvcs.  Por  la  nocbe,  colocado  Colon  de  pie  en  la  cubierta  de  m 
boque,  queriendo  penetrar  con  su  vista  la  inmensidsd  del  espscio,  creyó  ver 
briUar  «la  Un  en  lonlananu;  su  coraion  latii  con  violencia;  toda  la  tripo* 
isdon  aguardaba  con  ánsia  ver  apuntar  el  nuevo  dia;  el  almirante  mandó  por 
precaodoo  amainar  el  velamen;  aquella  nodie  pareció  é  lodos  un  siglo. 
Amaneció  aillo,  y  al  despuntar  tos  primeros  rayos  de  la  aurora  un  gri« 
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lo  general  de  alegría  resonó  úun  liompo  cu  les  ii es  bu(iia'>;  ilierra,  tierra  (t  '» 
Uíreciüse  á  los  ojos  de  los  naveK^uiics  y  ú  curta  (listaiici;!  uii  i  co>la  cubicria 
fio  osppso  verdor,  poblada  de  árboles  aroin.Uicus  cuyos  j.ri  fuiiKS  le?  i:o\a- 
ba  la  l)nsa  de  la  mañana.  Colon  mundo  anclar  y  cebar  al  ai  ir  las  cbalupi.^ 
que  llenas  de  gentes  se  acercaron  ú  la  costa  al  son  de  insli  umentos  de 
sicas  ycon  todo  el  ruido  y  aparato  de  una  conquista.  Distinguíanse  ya  en  elU 
habitantes,  que  eon  gestos  y  actitudes  esii  añas  mostraban  la  sorpresa  y  ad- 
miración de  ver  por  primera  vez  lo  que  á  ellos,  según  después  significarco, 
se  les  antojaban  luénstruos  salidos  del  seno  del  mar  durante  la  noche.  Tam- 
bién á  los  españoles  les  causaba  sorpresa  la  forma  y  el  color  de  los  rostros  de 
aquellos  seres  humanos.  Al  paso  que  los  unos  se  acercaban,  los  otros  boím 
como  espantados.  Saltó  pues  4  tierra  Cristóbal  Colon  vestido  con  rico  oaaio 
de  púrpura^  como  almirante  del  Océano,  con  la  espada  en  una  mano  y  la  ba»- 
dera  de  sus  reyes  en  la  otra,  siendo  el  primer  europeo  que  puso  el  píeca 
ese  Nuevo  Mundo,  cuyo  descubrimiento  se  debia  ¿  su  genio  y  i  su  perseve- 
rancia. Desembarcaron  tras  él  sus  companeros,  y  proslemáronse  en  lisfft 
inra  dar  gracias  i  Dios  por  el  éxito  feliz  con  que  acaba  de  coronar  s«  ca- 
presa. 

Colon  se  hincó  de  rodillas^  besó  la  arena  y  la  regó  con  sus  UgrliDas.  «U» 
grimas  de  doble  sentido  y  de  doMe  agüero,  dice  una  elocuente  pluma  cslraa- 
gera,  que  humedecían  por  la  ves  primera  la  arcilla  de  aquel  hemisferio  visi- 
tado por  hombres  de  la  antigua  Europa:  {lágrimas  de  alegría  para  Coloa,qae 
brotaban  de  un  corazón  altivo,  reconocido  y  piadoso!  iiágrtmas  de  hilo  psra 
aquella  tierra  virgen  que  parecía  presagiarle  las  calamidades,  las  devasta* 
dones,  el  fuego,  el  hierro,  la  sangre  y  la  muerte  que  aquellos  estrsnprals 
llevaban  con  su  orgullo,  sus  ciencias  y  su  dominación!  El  hombre  era  el  qut 
cerramaba  esas  Ligrimas;  la  tierra  era  la  que  debia  llorar.»  Pero  lágrinMSde 
consuelo,  añailiriamos  nosotros,  para  aquella  tierra  virgen,  á  la  cual  lleva- 
ban también  aquellos  eslrangeros  una  civ  iliracioii,  una  religión,  una  í¿:  veP- 
Ualas  un  boinbrc,  y  la  tice  ra  y  el  cit  li)  se  re{íocijaban. 

Los  pilólos  y  luaniicrus  (jue  la  \i>|R'ra  babian  ullraj  ido,  alcniado  á  la 
existencia  di  l  bombre  que  allí  los  condui  la,  se  averi-Minxaron  de  suv  crimina- 
les tentariono,  >e  pro^^t- ruaron  con  rc'iH'io  ante  a(|ut.l  m  r  <ju<' nuraban 
como  subreliumauo,  lo  pedían  perdón  y  le  befaban  las  muuos  y  ios  vestidos, 

(í)   Tn  mnrinpfo  (dipc  Oviedo)  de  lo*  que  poniinrní*»  Colon  dijo:  «Ralo  ha  quf  to  l« 

ibaoeo  la  capiuna,  natural  de  Lopa,  dijo,  he  dirbo  y  he  visto  aquella  lumbre  qut  et¡Á 

itumbre]  ¡fiarra!  B  laego    criado    GoIm  ea  Ucrra.»  Gomal»  Peraandes  de  Orkda, 

llaoBado  Salcedo,  replicó  diciendo:  «Etto  ya  Biatoria  general  y  naUinl  de  Indíai,  bb.  Ü» 

lo  ba  dic^  «1  alttinuite,  al  mSw.»  y  en  cap.  S 
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£1  Grtn  Almirante  (ornó  solemne  posesión  del  pais  i  nombre  déla  corona  de 
Castilla.  Sus  esperanzas  se  hablan  cumplido;  sus  sueños  babian  tocado  la  rea- 
lidad. Trabajos,  miserias,  desdenes,  sinsabores,  sustos,  peligros,  amenasas 
T  amarguras,  todo  se  olvidó  en  aquel  momento  de  suprema  felicidad.  Era  el 
IS  de  octubre  de  1499. 

Concluida  aquella  ceremonia,  los  naturales,  que  hablan  estado  observán- 
dola á  derta  distancia,  se  fUeron  aproximando  poco  á  poco  y  cobrando  con» 
ñtnia,  basta  el  punto  de  tocar  los  vestidos  y  las  armas  de  sus  nuevos  hoés- 
pedes,  y  con  tal  sencillez  que  alguno  se  hirió  al  lomar  incaúlamcnlPi  una  es- 
pada por  el  111o.  Entonces  tuvieron  ocasión  de  contemplarse  y  admirarse 
unos ü  otros.  La  desnudez  de  aquellos  naturales,  su  tez  cobr  iza,  su  rostro  sin 
vdlo  ni  barba,  sus  armas,  que  consistían  en  una  caña  ii  cuya  punta  ponian 
un  pedazo  de  mad^^ra  ó  do  hueso  afilado,  formaban  siníruhr  contraste  con  el 
color  blanco,  la  barba  poblada,  los  vistosos  iraníes  y  la^  r'  liicicnlfs  armas  de 
acero  de  los  os|)ai"ioles.  Dulces,  afables,  if?norantes  y  tímidos  aquellos  isleñog, 
cniUijasmjbanse  ú  la  vista  de  los  mas  fútiles  objetos,  conio  sartas  ó  cuentas 
derosario,  botones,  cascabeles,  pedazos  de  vidrio  ó  de  cristal  y  otras  bara> 
lijas,  mostraban  tai  deseo  de  adtioírirlos,  que  por  ellos  daban  gustosos  las 
produodooes  del  pais,  el  oro,  todo  lo  mas  precioso  que  ellos  creían  tener,  y 
•6  hacían  cambios  oon  gran  beneplácito  de  todos.  lAsi,  dice  un  escritor,  en 
la  primera  entrevista  de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  con  los  del  Antiguo 
todo  pasó  á  gusto  de  los  unos  y  de  los  otros.  Probablemente  los  hijos  de  la 
vms  Europa,  ambiciosoa  é  ilustrados,  calculaban  ya  las  ventajas  que  repor- 
lirian  de  cetas  regiones  nuevas;  pero  loe  pobres  indígenas  no  podían  prever, 
sn  su  seadUa  ignorandt,  la  pérdida  de  la  independencia  que  amenasaba  á 
IB  patria.» 

Llamaban  los  naturales  á  esui  isla  GaonaAoiil,  pero  Colon  le  puso  el  nom- 
hre  de  San  Salomlor,  «á  conmemoración  de  su  Alta  Magestsd,  dice  él  mismo, 
ci  qual  maravillosamente  todo  esto  ha  dado  (i)  .•  OuanabanI  era  una  de  las 
mochas  is!n«  qne  forman  el  archipiélago  de  las  Lucayas,  de  las  cuales  reco- 

I  iO  alguna»*  otras,  y  Ies  puso  los  nombres  de  Santa  Marta  df  la  Concepción, 
l'cruanduia  e  ¡sahfta.  Parecíanse  en  todas  ellas  los  habitantes  y  las  i-roducio- 
ííes,  mas  como  no  hallase  alli  las  riquezas  ni  los  pueblos  florecientes  que  i-l 
se  h^bia  imaginado,  iire^'iiiitábales  fu»r  si  ñas  á  los  isleños  de  dónde  sacaban 
el  croque  ellos  tenian,  y  ellos  le  >ÍL'mlicaban  que  de  otras  regiones  masdis- 
UQtes,  señalándole  al  Sur.  Dirigió  pues  sus  naves  al  Mediodia,  siempre  en 

II)  teta  le  GrisMbal  GoIm  é  Luis  de  SiCado,  a«nk  t; 
SMüiiAichiTedtfliawBeas,  hterierdt 
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IniflCD  de  laa  opolentss  comarcas  q^Q  eran  el  objeto  do  m  vfaige,  f  al  cabe 
de  algunos  dias  arribó  A  noa  vasta  regton  sembrada  de  colinas  y  moo- 
tañas,  coo  tan  losana  yegetadon  que  creyó  ser  Catbay,  ó  Cipango ,  ó  aii^iMS 
de  las  que  babla  visto  descritas  eo  laa  maravillosas  relaciones  de  MaodeviUs 
y  de  Marco  Polo,  siempre  considerándolas  como  una  continuación  del  coeti* 
ncnte  de  Asió.  Aunque  mos  rértil  que  las  Lucayas  ó  de  Baliama.  y  rica  y  va- 
riada en  producciones,  laiiii'oco  encontró  alli  la  abundancia  de  oro  que  58 
prometía;  supo  que  los  habitantes  la  nombraban  Cuba,  y  aunque  él  la  deno- 
minó Juana  por  honor  al  principe  don  Juan,  primogénito  de  los  reyes,  aque- 
lla grande  isla  ha  conservado  su  primer  nombre.  Deiúvosc  muy  poco  en  Co- 
ba, pues  habiéndole  indicado  los  indios  el  Este  como  la  parte  de  donde  sa- 
caban el  oro,  dióse  otra  vez  á  la  vela  sin  tardanza,  y  continuó  navegando  ha*- 
in  descubrir  la  isla  Haiti ,  que  él  nombróla  Espafwla,  y  lleva  también  el 
nombre  de  Santo  Domingo.  tLa  Espafwla  es  maravilla,  decia  él  en  su  rtl-i- 
cion:  las  sierras  y  las  montañas  y  las  veg-Ks  y  las  campiñas  y  la?  tierras  íer- 
mosas  y  gruesas  para  plantar  y  sembrar,  para  criar  ganados  de  todas  suer- 
tes, para  edificios  de  villas  y  lugares.  Los  puertos  de  la  mar,  aqui  oo  baria 
creencia  sin  vista,  y  de  los  ríos  muclios  y  grandes,  y  buenas  agaas;  los  mss 
de  los  cuales  traen  oro.» 

Aquellos  habitantes  liuian  despavoridos  á  los  bosques ;  mas  habteBde  al« 
cansado  los  españoles  una  Jóven  y  tratádola  coo  amabilidad,  dAndoie  cuen- 
tas de  Tidrio,  anilk»  de  cobre,  alfileres  y  algunas  otras  bagatelas,  en  viéndo- 
la en  seguida  i  reunirse  con  sos  parientes,  la  jóven  les  contestA  lo  qua  la 
bibia  pasado  con  los  bombres  blancos,  y  todos  acudían  ya  i  cambiar  sa  oio, 
tus  frotas,  sus  pescados,  sus  hermosas  aves¡y  todo  cuanto  poseían,  por  cosi- 
tas de  vidrio,  y  basta  |M>r  pedazos  de  platos  y  de  escudillas,  que  les  parstíM 
preoiosBS  Joyas,  no  cansándose  do  admirar  los  vestidos  y  armas  do  aqaeDss 
hombres,  é  quienes  en  su  róstica  sencillos  mirsban  como  bajados  del  dele  é 
Incapaces  de  hacerles  daño  alguno.  cVenid ,  se  decían  unos  é  otros  en  sn  Isa- 
gua,  venid  á  ver  la  gente  del  cielo.!  El  cacique  Quacanagari  que  mandaba 
en  aquella  costa,  y  era  uno  de  los  mas  poderosos  del  pais,  habla  de  indicar  I 
Colon  el  parage  de  la  isla  en  que  se  encontraba  el  oro  en  abundancia,  que  era 
un  pais  montuoso  que  eHos  llamaban  Ct'Aa,  y  el  almirante  entendió  aersa 
apetecida  y  codiciada  apango.  Mus  desgraciadamente  cuando  iba  u  dingirre 
áaquel  sitio  ocurrió  un  desasuc  lamenl  ible.  Por  negligencia  ó  igfiorancia  de 
un  grumete  que  i»rovis¡onalmontc  gobernaba  el  limón  de  la  c.ipii.:na.  micn- 
m  IrasCulon  descans  ba  un  rato  en  su  camarote,  se  estrelló  el  buque  contra  un 
escollo,  abriéndose  por  cerca  de  la  quilla,  y  empozó  á  hacer  agua  de  ijl  ma- 
nera que  hubicru  perecido  toda  la  ^ente.  indujo  el  almíFanle,  sin  el  opom»* 
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M  «aillo  de  los  de  la  Hiñu,  y  de  los  Indígenas  mlimos  que  botaron  al  agua 
porción  de  canoas,  merced  al  cuál  se  logró  salvar  la  tripulación  y  los  objctoi 
de  algún  \  nlor  de  la  Santa  María,  Colon  so  mostró  muy  agradecido  ú  Guncn- 
B3pari,  e!  cual  Uoral)a  do  placer  por  haber  contribuido  á  salvar  al  cacique  de 
los  blancos. 

Quedaba  pues  reducitlo  el  gran  marcante  áuna  sub  carabela,  porque 
Alonso  Pinzón  que  mandaba  ia  Pinta  se  habia  alejado  de  allí  con  su  nave,  por 
desavenencias  ocurridas  entre  lus  dos,  tal  vez  porque  el  marino  andaluz,  á 
quien,  como  á  sus  hermanos,  se  debía  en  gran  parte  el  mérito  y  resultado  de 
bespedicíoD,  sentía  que  un  eslrangero  se  atribuyera  toda  la  gloria;  ó,  según 
•Iros,  se  indispusieron  por  haber  desaprobado  Pioson  ana  de  las  disposicio* 
Mt  del  almirantea  ai  bien  después  se  reconciliaron  por  intercoslon  de  loe 
•tros  des  ttemianoi  Pinzones  Fraocisco  Martin  y  Vicente  Yenes  en  el  puer- 
to qne  de  «le  sooeeo  se  Uemó  4e  Gneim  (1).  La  dlq>osiclon  de  Colon  Aió  dar 
lifielti  desde  elli  á  Espina,  asi  por  creerse  con  poca  gente  pera  conquistar 
psisas  tan  vastos  como  los  que  se  descobrlen  y  proveerse  de  mas  hombres  y 
BSfios,  como  por  traer  pronto  á  sos  soberanos  la  noticia  del  lisllx  resultado 
dssD  viage,  dejando  eo  aquella  isla  una  parte  de  sus  marineros,  ya  porque 
no  pedisn  venir  lodos  en  laMíiiat  ya  también  porque  fuesen  eprendiendo  In 
ieafua  de  los  indios  y  famlllarlaándoae  con  ellos,  lo  cual  podría  ser  muy  útil 
psricl  segando  viage  que  pensaba  hacer  pronto.  Contando  pues  con  la  bue- 
aavolooCad  del  cacique  Guacanagari,  que  le  prestó  para  ello  muy  gustoso  sus 
subditos,  hizo  construir  una  pequeña  fortaleza  de  tierra  y  madera,  en  la  cuul 
empleó  el  lablage  y  puso  los  cañones  del  buque  oncallndo;  mandó  disparjr 
algunos  tiros  de  cañón  para  imponerá  ¡os  Caribes  q\ic  liccinii  habilabjn  una 
fuñe  de  la  isla ;  recibiíi  suntuosos  regalos  del  oliáCíjuioío  caci(¡ue,  oru  en 
coronas,  en  pepitas,  en  plancbas  y  en  polvo,  papagayos  y  otras  vistosas  aves, 
yerbas  aromáticas  y  medicinales,  y  otros  objetos;  tomó  varios  indios  que  qui- 
üi'Ton  venirse  con  él;  encargó  mucbo  á  los  treinta  y  nueve  hombres  que  alli 
dgtbique  no  iucumodasen  á  los  indígenas,  antes  procurasen  hacerse  amar 
de  sitos,  y  despidiéndose  de  sus  compañeros  y  del  amable  gefe  de  aquellos 
mlfsgei,  dióse  i  ia  vela  promeUendo  volver  á  verlos  muy  pronto ,  y  vién- 
dole lodoe  partir  con  mucha  pena,  y  mas  los  pocos  españoles  que  alli  queda- 
bsB  isn  litios  de  su  patria  y  aislados  de  todo  el  enllgoo  mundo  (4  de  ene- 

(1)  Lo  primercf  le  (nflcre  del  itln^tarlo  de  Uist.  genorAl  y  natural  do  In<lirr«,  lib.  II., 
Crtüéiwl  Cotott,  eo  Navarrete,  Viaget,  1. 1.;   c.  0.  No  hay  mas  coaformidail  en  i'it«  punto 

CmhI»  4t  Oviaia  ataa  lo  se gaada  aa  sa  eoMe  «cm  antam  carntempoTAseos. 
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A  los  dos  días  de  haber  perdido  do  vista  ha  mootuoas  de  If  iHl,  m  f\Mm 
Iró  el  almirante  oon  la  carabela  Pinta  y  con  Alonso  Pinxon  qae  la  romiaito 
I».  Espacó  Marüo  Alonso  la  causa  de  ta  separacioo,  asegorando  haber  lído 
contra  su  voluntad,  y  disimulando  Colon  su  resentimiento,  naTegaroo  ¡vám 
las  dos  naves  por  mas  de  un  mes  con  dirección  á  España,  basta  que  se  le- 
vantó una  de  aquellas  borrascas  terribles  que  suelen  poner  á  prueba  ea  ba 
mares  el  valor,  la  serenidad  y  la  destreza  de  los  mas  esforzados  marino»  y 
de  los  mas  hábiles  y  prácticos  pilotos»  Fué  esta  la»  espantosa  y  brara,  q«e 
todoscreyeron  ser  tragados  por  las  olas  y  que  con  ellos  iba  ¿  quedar  sepuiu- 
da  la  noticia  que  traían  á  Earopa  de  la  existencia  de  un  nuevo  mundo,  que 
era  una  desús  mayores  oflicc  oncs,  y  ya  no  tcnian  mas  esperanza  que  en  U 
luisericordia  de  Dios  (1).  Por  fortuna,  después  de  muchos  peligros,  calmó  ia 


(t)  Aqui  c%  donde  dice  el  lUoerar!o  de  CO' 
Ion,  quo  lemieodo  que  nanfragascn  y  pe- 
reciesen todos,  tomó  el  ahatrante  uo  perga- 
mino, anotó  en  él  brevemente  te  que  había 
pasn.lo.  robando  al  que  lo  hiUase  qae  lo  lle- 
vara y  eatrcgara  i  los  reyes  d«  Castilla ;  y 
que  envuelto  y  liado  en  an  hale  le  meUó  en 
tin  barril  de  madera,  y  sin  decir  A  nadie  lo 
qijp  contcnii  I-'  crh  )  al  mar.  Primer  ViafO 
de  Colon,  co  Navarrctc,  tom.  I.  p.  152. 

En  este  mismo  alto  de  IS93  hemos  leído 
en  un  Diario  deOibralUr,  £•  JTartee,  te 

CSpcfic  siguiente: 

«£l  capitán  d'AuberbtUc  del  buque  Chief' 
toai ,  de  Boston ,  escribe  á  un  periódico 
americano  (aicnal  dejamos  la  responsabili- 
dad de  esto  narración),  que  bailándose  en 
Gibraltar  el  t7  de  at^o«tn  último  para  la  re- 
paración de  sn  brili.  pasó  el  Estrecho  y  te 
dirigió  A  Africa,  con  el  objeto  de  oaxar  y  ha- 
cer invf  >!)j;.i(  iones  de  curiosidades  goolj- 
gí<M«.  A  su  regreso,  el  viento  que  bacía  oxi- 
giu  que  anmeotaran  el  lastre  del  buque,  y 
uno  de  los  marineros  al  levantor  to  que  J«a> 
g;iba  srr  un  frapniento  de  roca,  qudó  sitr- 
preudiiiu  al  notar  lo  ligero  que  era.  Al  proo- 
10  creyeron  que  seria  una  piedra  pomei; 
masluefo  vieron  que  era  una  caja  do  cedro; 
procedieron  á  abrirla.  ^  !i  ii;  r.  n  utn  nii  -i 
¿e  coco  cubierta  üe  rcMUA  }  Ueuiro  de  ella 


00  pergamino  eícríto  en  caraclére?  ^étir^n 
casi  iiiiuicligibles,  y  que  uinguno  do  la  trn 
pulacion  pudo  descifrar.  Keewtitn»  A  un 
librero  americano  de  Gibfaltor,  q«o  tenía 
reputación  de  inteligente,  y  éste  ofrerié 
desde  luego  treseieutos  duros  por  el  pcffa- 
■riño,  A  lo  que  se  negó  el  eapiian.  Btanert 
«I  amcrirnnó  le  leyó  la  carta,  y  la  tradoyoal 
español:  il.ill¿ba«<^  dirigida  á  Pernaodo  é 
Isabel  con  íecba  1493,  j  decía:  «Ya  es  iaipo* 
•ible  resistir  «n  dia  mas  A  la  bormicn.  Usa 
hallamos  entre  España  y  las  islas  de  Orien* 
(c.  Si  la  carabela  zozobra,  plcf^ue  á  thm 
que  alguien  pueda  bailar  este  documenta  • 
Está  firmado  con  polao  irme  y  letra  cotuda. 
«Cn^t  hjt Culón. «Esta  preciosa  reliquia do> 
bo  h  ih'-r  estado  flotando  lia aAos  anbfftot 
Océano.» 

Ademas  de  lotmoUm  dnteeonflana 

que  para  dar  crédito  A  esta  anécdota  mí 

ofrecen  los  caracteres  gnlico«  y  otras  de  sos 
parliculariJades,  tenemoe  lo  de  la  Arma 
Crislóbai  Cofo»  ccon  pobo  flraw  y  letra 
corrida.»  La  Irma  del  ilusire  nMfino,  aaies 

de  ».er  .i'mir.inte,  era  X  P  O.  Pekkvs,  hc^Sii 
do  nieiiana  letra,  y  precedida  de  ciertas 
cifras  ó  inicialea.  Irving.  Vida  y  vuigco  4e 
Coloo,  Apéndice  nAowro  aa.->Desfnee  df 
nombrado  Almiranto  te  Itatoba  aieapie 


8. 

S.  A.  S. 
X  M  V 

Í.L  ALMiaA.iin. 
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ipfnpcslad,  pero  las  dos  carabelas  se  hLil'i  m  apartado  y  cada  cuál  siguió  Re- 
paradamente su  ruíiiba  á  Esp.iñn.  La  del  nlniii  ;intG  arribó  á  las  aguas  de  Lis- 
Im,  !a  de  Pmion  ú  iJjyon  i  de  Galicia.  Ci  ..Tiúb.il  Culón  díó  noticia  de  su  orri- 
liual  rey  don  Juan  II.  de  Poi  tu^'a!;  c^le  monarca,  au/iijiieen  vista  dt  l  resul- 
bdode  ia  cspc  ii(;¡on  se  acu-ab>i  á  si  iiiisuiü  de  no  iiabei*  acepliido  las  propo- 
siciones y  prubijado  la  empresa  del  marino  g»'novú>,  disiHiu!ó  su  peínry  su 
envidia  y  tuvo  con  Colon  las  mas  tinas  atenciones,  baciendo  justicia  ú  sus  ex- 
traordinarias prendris.  Después  de  descansar  al  i  unos  dias  continuó  su  viagc 
elaimirante,  y  entró  con  íeücídad  en  la  b  diia  de  Palos  de  donde  había  sali- 
do, lefoo  dejamos  ya  apuntado.  A  las  pocas  lloras  llegó  también  Alonso  Pin- 
ion  con  «iu  carabela.  Pero  <  le  famoso  marcante,  que  venia  ya  JMkSlaote  deU- 
adode  salud,  temeroso  adeaiás  de  que  Colon  inlentára  aigan  procedimiento 
eDOtra  é>  por  las  pasadas  desavenencias,  se  encerró  eo  su  casa,  donde  murió 
á  los  pooos  dias,  eon  lo  que  perdió  la  marina  española  uno  de  sus  mes  dies- 
tias  f  amifadee  pilotos  (I). 

ligrimas  de  placer  y  de  cemura  derranialnn  Fernando  é  Isabel  al  e»* 
cacbar  en  so  palacio  de  Baroelona  la  relación  que  de  palabra  Ies  hizo  el 
ihHlre  viagero  de  estas  y  otras  circunstancias  de  su  espedicion.  El  jábilo 
caihargaba  i  la  reina  Isabel  cuando  le  oyó  decir  que  los  sencillos  habitan- 
tes de  aquellas  islas  le  parecían  muy  dispuestos  i  recibir  la  lut  del  ETango- 
lio,  y  que  alU  se  abría  un  ancho  campo  para  difundir  la  salvadora  doctrint 
dd  cristianismo.  Acabada  la  relación,  durante  la  cuál  habla  tenido  Colon  la 
honra  desasada  de  estar  sentado  delante  de  los  reyes  de  Castilla,  préster- 
lúronse  é^los  y  todos  los  presentes  para  dar  gracias  ú  Dios  por  el  cxito  vcn- 
tatoáo  ue  Uü  gíüudc  empresa.  Micolras  penuaucció  Colon  uu  Barcelona  ro 


T  en  h  iasUturfoa  de  stinayorat0odijii.  «ertomoae  la  laColeceiott  de  Tiagesde 
•D'^a  l>i-Kii.  mi  btjo.  o  cudU|ui<>>*  otro  ((«o  don  .Marlin  FiTiianJoz  >.ivarrcle;  en  laHi,- 
^r«4aM  »lc  Ma]  ortigo....  firmo  de  mi  Ur-  loria  del  AliniraDle  por  Fernando  Colon,  en 
■a..  <|M  t»  X  eon  una  8  «neima,  y  Pedro  Manir,  De  Rebu§  Oecfsiiieia,  en  Her- 
M  c—  aaa  A  waaoa  encima,  y  encina  rera,  Indias  Occideniaira,  ctMB.  I.,  en  la 
<í-!!8  una  S  y  J««spucs  una  Y  Rric  ga  con  una  llMitoria  »!'  1  Nufvo  MiinJo  por  Muñoz,  en  la 
&  ractoia^.  como  jo  agora  fago,  y  se  pare*  üi  ucrai  y  .Natural  de  indias  por  4«oiualo  de 
mS  per  aia  tnstf ,  de  iaa  eualea  ae  halla-  Oviedo,  en  la  de  P.  Fr.  lertolMBé  da  la»  Ce- 
lia Mnebat.  y  por  e$la  par^etrá.»  Navar-  sas.  y  oíros  autores  que  lieniee  eiUdn.— lü 
ttir.  tora.  U.  Colección  diplomática,  pági-  Mariana,  ni  Zurita,  ni  otro<(  cronislas  é  hi<i> 
a«i  0.  toriadores  dan  sino  ligertsimas  noticias  de 
\i  El  que  desée  noUciaa  oías  eatensas  y  la  célebre  y  famoaa  eapediclon,  y  el  bíboio 
fiwBiianciadaa  do  este  primer  «iage  de  Prescoii  las  ba  vscnaeado  en  su  Historia  do 
C  ;;n.  a<ii  romo  de  la  nutiir.ilcz.í  y  raüil  ul  los  Royos Cntúl  icn%  por  rr*«rrvarlas  sin  duda 
áeU^  i«U^  por  ¿1  descubiertas  j  costumbres  para  laa  historias  parlicularea  de  Amé- 
4rs«sbabit«ni«f,  puede  veilai  en  att  Diario  tica. 
He  liige,  y  rnaus Garla»,  insería»  en  el  pri* 


Digitized  by  Google 


iC6  BISTOBU  DB  BSPA^i* 

tibió  las  mas  lefialmlas  y  honrosas  distinciones  do  h  cdrto  y  do  los  tofMu 
Fernando  bacía  gala,  cuando  sslia  en  público,  de  Uew  i  sn  lado  al  pan 
almirante.  Conflríéronle  los  monarcas  el  almIranUsgo  beredllarío  j  perpe- 
tuo; ratiflcáronle  las  prerogativas  concedidas  el  año  anterior;  eiioobieeicfwi 
su  linage,  dándole  el  privilegio  de  usar  el  titulo  de  Hoii,  qa»,  ooom  dtos 
un  escritor  moderno,  no  babla  degenerado  aún  en  palabra  de  mera  esMs* 
sis  (1);  y  por  último  le  hicieron  el  grande  honor  de  autoriiarle  para  psa» 
en  su  escudo  las  armas  reales  de  Castilla  y  de  Leoo,  meidadas  y  repartfiv 
con  otras  que  asimismo  le  concedieron  de  nuevo,  con  un  lome  6  divisa  qm 
deda:  Por  Castilla  y  ron  Lion  nobvo  UBiino  iiud  Goloü  i2). 

Efecto  grande  de  sorpresa  y  de  admiración  causó  en  toda  Europa  la  Do- 
lida del  descubrimiento  de  vastas  regioncá  mas  allá  del  AUániico;  loUo  el 
mundo  eii\i(lMba  l.i  gloria  del  atrevido  y  sábio  cosmógrafo  y  la  fortuna 
de  ios  reyeá  de  l'spnña,  ;il  pro|)io  lieinpo  que  todos  se  feliritatxm  de  biber 
nacido  i:u  uii  si:-:Io  <  n  que  so  lKibi;i  obrado  l.ii  maravilla,  (^ualinuaba  no 
obslaiiic  Collón  011  c;  •  t"  qno  las  tierras  descubiert;is  eran  corno  una  dc- 
peiidcnciu  dt'l  vasto  Cv  iilin'.Mitc  de  Asia,  y  ios  mas  de  los  sjbios  conu-in- 
poráneos,  asi  e-^p.-inoles  como  eslrangcros,  adoptaron  esta  errada  hipótesi. 
Asi  es  (jue  se  los  dio  o\  iio!nl).e  que  conservar»  de  Imitan  ihci'l/'nfalrs,  pzn 
distinguirlas  de  las  Orkutnles,  y  á  los  naluraJes  del  Muovo  Mundo  as  kis 
Uam  i  Indios,  n  tmbi  c  que  aún  llevan. 

Desde  luego  se  procedió  ¿  preparar  otra  segUada  espedlcion  pan  pro- 
seguir los  descubrimientos,  y  con  roas  grsndezo  y  con  mas  medios  que  I¿ 
primera.  Creóse  un  consejo  de  Indias,  cuya  dirección  se  dió  al  arcediano  da 


(1)  En  pT  tomo  II.,  pa|».  101,  de  nucstr» 
llUtorla,  dijimo»  cuil  había  sido  el  origeo,  j 
euil  el  mo  qiM  en  Im  primeroi  Uempos  m 
habla  iMcho  del  Di.n. 

R^s'.nno-i  ali  ora  dar  notlci»  (!cr  rrap!"o 
([ue  tuvo  eu  CadiilU  eiU  palabra  ea  la  edad 
media.  Para  k»  cual,  m  neeesitamoc  tino 
iOfiarlo  que  dice  el  maestro  Gil  González 
IMTila  en  el  capitulo  últino  de  ta  ilialoria 
del  rey  don  Eamque  Ui. 

«Miiekee  de  loa  que  haa  visto  cata  Bislo- 
ria  bao  reparado,  que  unos  so  nombran  en 
ella  con  rl  ltlu!(>  lif  Don,  y  otros  sin  el,  sien- 
do iraodea  cabaUero.1,  cabezas  y  principes 
do  «M  eaaaa,  y  me  pldieroa  dioao  taimi  de 
tan  grande  diferencia.  Es  de  saber  que  este 
titulo  tle  Don,  que  en  nuestro  tif  mpo  anda 
mu)  (ucra  Uc  »u  verdadero  uso.  solamente 

ae  dabaá  loa  fefea,  lafuiiei,  frclaáea,  «acs* 


(rea  de  e  denes  militares,  y  i  !  >i  grante 
seAoraa^que  entonces  se  llamabaD  rices» 
kombrót  y  aaeiraBabaB  loa  privtlefiaa  fada> 
dos, )  fuera  daaloa  se  daba  en  premio  da  a»* 

inaladas  haiari.i*.  que  sr  hirim  OB  Onrris 
de  Dios  y  de  los  rcye^  ganando  retnoa.  dea* 
cttbrlondo  anevoa  meados,  y  ponteada  m 
eadenas  reyes  bárbaros.  Kl  Eey  CaléUeo 
prenii'»  con  el  titulo  de  Don  al  conát  df  r*- 
bra,  alcaide  de  los  Donceles,  por  haber  pu«»- 
to  en  prialoa  al  ftey  Gblee  de  Gttaada  á 
Colon  so  le  dieron  por  haber  descubierto  al 
Nuevo  Mondo  de  las  Indias  Occidratalaa  ■> 
etc.* 

(S)  Oviedo,  lüaloria  de  ladlM.  lea.  L 

pag.  31.  de  la  edición  de  la  Academia  de  la 
Hi>toria.  La  lámina  <.'  de  la«  qm-  trae  «I  ft> 
nal  del  volumen  representa  el  eKoda  da 
anaas  de  Golea. 
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ScriOa  don  Joan  de  FoAseca.  EstabledóM  en  Sevilla  una  loaja,  y  eo  Cidís 
ima  adotoa  dependiecle  do  ella;  principio  de  la  caaa  de  la  Gonlratadon  de 
lotlíaa.  Se  prohibid,  con  arreglo  al  aistema  mercanlll  restrictivo  de  aquel 
tItMnpo,  irá  Indias,  ni  menos  comerciar  aill  dn  licencia  de  laa  autoridades 
poesías  por  el  gobierno;  ae  biso  provisión  de  caballofl ,  cerdos,  gallinas  y 
oirw  animales  domésticos,  de  plantas,  granos  y  aemlilas  pora  trasportarlas 
y  ver  dtf  aclimatarlas  eo  laa  nuevaa  regiones;  de  mercancías,  eapKjos,  cás- 
emeles, y  otros  dijes  y  Juguetes  para  traficar  con  loa  naturales;  ae  dedaró 
fibres  de  derechos  los  articules  necesarios  para  proveer  la  armada;  ae  obligó 
i  ladoa  los  dueños  do  barcos  en  los  puertos  de  Andalucía  á  tenerloa  prontoa 
para  la  espedicion;  se  aHstaruo  artesanos  y  mineros,  para  que  provistos  anos 
y  (Aros  de  los  instrunv^ntos  do  sus  olicios.  ejerciesen  y  ensenasen  laa  artes, 
y  descubriesen  los  riquezas  suLicrráneas  encerradns  en  aquellos  países. 
Ronca  los  reyes,  y  menos  en  esto  caso,  se  olviil.ihin  de  I05  int<M-('ses  <lo  la 
rtlifion,  y  asi  destinaron  lambien  duc»-  eclr^i  i>i!r:'o<,  que  ea  cíIuIíuI  de  m¡«» 
Siooeroí  |)ropr!;,M?:t'n  l.i  fé,  instruyendo  en  eil;i  .iqucüos  pobres  j:.'fililos.  Dc- 
Iprm  nóíe  ipu  ilfiicnle  enviar  los  indios  (j;¡c  i  irai  lo  Cdl.iii  y  li  ilxan  sido 
UlOliZados.  p.ii  1  (pie  estimulasen  ú  sus  t  uinpnñcrus  ú  liaccr  lo  tiüMUo,  es- 
coplo uno  que  quedo  agregado  á  la  s.er\  idumbre  d«'|  prineipe  don  Ju.in,  y 
tet  rocon.endü  mucho  ul  almirante  que  procurara  fuesen  iraiadoÑ  los  indípe- 
Cos  de  3qucil;>s  paires  con  toda  Cün>ideracior>  y  bciiiirnidad,  y  que  castígúni 
R\erafr.eii(e  ú  l<>-^  que  los  vej;i>i  n  ó  molestasen  en  lo  mas  niinimo. 

Pjra  autor:/- ir  masía  con(|uista,  quisieron  los  reyes,  caunque  para  esla 
no  l'j\iejcn  nec<'sidad,i  como  dice  uu  cronista  contemporáneo  (1;,  foria- 
kccr  su  derecho  con  la  sanción  pontinvia;  á  cuyo  efecto  im|)eiraron  una  bula 
ddpapi,  que  lo  era  entonces  Alejandro  VI.,  el  cual  no  vació  en  otor;.'arla  i3 
de  nayo.  1403;,  confirmando  á  los  reyes  de  Castilla  enei  derecbo  de  pu* 
SHían  de  iaa  Uerraa  ya  descubiertas  y  de  laa  que  en  lo  sucesivo  ae  des» 
tttriesen  en  el  Océano  Occidental ,  en  atención  é  loa  aervidoa  que  loa 
■Bucji  españoles  babian  becbo  á  la  religión  destruyendo  en  aa  reino  y 
imarvando  á  Europa  de  la  dominación  mabometana.  Pero  á  esta  bula 
dgiió  bimediatamenle  otra  de  una  naturaleia  bien  eatraña  y  aingular.  A 
la  da  atUar  laa  cuestiones  que  pudieran  ocurrir  entre  españolea  y  portu- 
|Ma  aubra  derecbo  de  descubrimiento  y  conquista  da  las  tierras  que  bu- 
^  en  el  Océano,  traid  el  pontífice  una  linea  imaginaria  de  polo  épo'o* 
y  dadaró  pertenecer  á  loa  españoles  todo  lo  que  descubriesen  al  Oocidenle» 
Alas  portugueses  lo  que  descubriesen  ellos  al  Mediodía  {3}. 

;i.  0ftcda,lilfi.  ylib.  dtaa.eap.a.         ^s;  5atimte,  GoIcccÍm  da  ^i«Rr»,ia* 
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No  podido  descebar  los  portugueses  la  mortfflcaoCe  idea  de  haber  ú¿» 
dios  los  primeros  que  pudieron  aprovcciiarse  de  la  ciencia  y  de  los  oÉvd- 
mienlos  de  Colon,  ni  ver  sin  inquietud  y  sin  envidia  él  eograndedaicnlo 
marítimo  de  la  España  debido  al  hombre  que  ellos  hablan  desdeñado.  Y 
aunque  el  almirante  i  su  regreso  por  Lisboa  habla  declarado  que  m  nmho 
y  su  plan  y  las  instrucciones  del  gobierno  de  España  eran  de  alejarse  de  todas 
los  establecimientos  portugueses  en  la  costa  de  Africa,  andaba  no  obstsaia 
el  poUiico  don  Juan  II.  de  Portugal  discurriendo  cómo  eniorpeeer  ó  d»> 
concertar  los  descubrimientos  de  los  españoles;  y  si  bien  había  hecho  á 
^lon  una  buena  acogida  y  no  habia  dejado  de  felicitar  i  los  reyes  pord 
¿lito  de  su  empresa,  tampoco  dejaba  de  hacer  armamentos  que  Femaaás 
é  Isabel  tuvieron  por  sospechosos,  y  que  los  movieron  i  enviar  por  em- 
bajador é  Lisboa  á  don  Lopo  de  Herrera,  con  órdenes  secretas  y  faeiAa 
des  especiales  para  obrar  según  el  empleo  que  los  portugueses  diersa  á 
aqucD  i  armada.  El  astuto  don  Juan  lo  comprendió,  y  como  no  le  eoBVS- 
iiia  chocar  diroclnmcntc  con  un  encmigro  tan  poderoso,  para  disipar  sos  re» 
celos  se  coinproniL'Uú  ú  no  dejar  salir  do  su  reino  escuadra  alíruna  «id 
espacio  (le  dos  mosos,  y  para  mnnifesmr  su  deseo  de  hacer  un  nj usté  amis- 
toso entre  nuílKis  naciones,  envió  una  embajada  á  Barcelona,  proponiendo 
que  la  linea  di\i>i)ria  de  las  pcrtenenciis  de  España  y  Porluf^al  fu'  r.i  li  (  - 
ralclo  d  -  ¡as  ('  in.irias,  de  modo  que  el  dercclío  de  descubrimienio  h  ici2  H 
Korle  fuese  de  los  españoles,  quedando  el  del  Sur  para  los  porlug-uese.*  fl}. 

Durante  estas  negociaciones  avanz  íl  nn  los  |)reparniivos  j)ara  la  segunda 
cspcdicion  <lel  almirante.  La  dificultad  aliora  no  era  encontrar  gente  qtje  qui- 
siese embarcarse  como  la  ve?  primera,  sino  desembarazarse  de  la  mucfn-uni 
quo á  competencia  se  alistaba  cada  día,  ya  por  el  espíritu  aventurero  de  U 
«puca,  que  concluida  la  guerra  de  ios  moros  hallaba  en  las  regiones  de  ua 
nuevo  mundo  un  vastísimo  campo  en  que  desarrollarse,  ya  por  la  codica 
que  hablan  esclindo  los  objetos  traídos  por  Colon,  figurándose  muchos  qss 
ihan  á  países  donde  oo  teoian  que  hacer  otra  cosa  que  recoger  oro  y  riqae- 
tas,  y  algunos  iban*  también  impulsados  solo  por  la  corioddad.  Entra  tos 

iiioll.ColeeelMlNp1«iMLa.nylS-^Ov)e*  tai  Atofret  «ICabo         tfwímm  :emf» 

do  dice  también  haber  Tísto  una  copia  aii-  rermt  ocridmíem  el  mrriJiem,  omneittr- 
toricada de  l«  buU.—ComicDXa  la  Bula: Inífr  ra<  /Irma  i  tnr entat,  ttl  tnccmeiWM,  «úU 
•«f«re,y  Mieluyc:  D.  Hom*  apmd  S.  P«-  vel  vtnus  Mtam,  rrl  ver$u$  mlimm  f«r- 
f r«n,  f .  JKm.  Maji  d  D.  1493.  Sobre  la  oial  fe «•  ^mamtumpif,  éat  «í  eaHfMl  ÍÍ«N»* 
diceGucrra  en  su  Eptiome  Pontifirinrum  der  ridem  Rrgi.» 
Cmtituiionumi:  müuctndo  liñeam  á  polo  (ij  Faria  j  SottM,  Eurofa  p»rtapcH 
mrdin  «4  •nImrtUemm,  f  «•  tiiua  diHet  á  tom.  II. 
f mMiI  toiiUenMi  fs*  ep^/lgnliir  ta 
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tUlMÍM  86  contaban  peraonas  de  la  caaa  real  •  caballeros  y  gente  de  clase* 
IN«tlngufase  entre  éstos  el  jdven  eibollero  Alfonso  de  Ojeda,  primo  ber- 
BModel  Inquisidor  de  su  mismo  nombre,  bljo  de  una  familia  noble  de 
áadslQcta,  que  gozaba  ya  fama  de  generoso  y  esforzado,  úyü  en  sus  movi- 
■ieaif»,  de  genio  fogoso  y  vl?0|  tan  (ttcd  en  irritarse  como  en  perdonar» 
riemprc  el  primero  en  toda  empresa  arriesgada,  liombre  que  ni  conocia  el 
tenor,  il  reparaba  en  el  peligro,  que  peleaba  mas  por  placer  que  tenia  en 
b  pelea  que  por  ambicien  ni  por  vanidad,  querido  de  la  juvcniud  por  sus 
prendas  pcrsonnlr s,  y  uno  de  los  héropí?  (|U('  por  sus  hazañas  eslnb.in  desti- 
nados á  adquiru'^ran  renonibio  cuuo  ioó  pnuierúS  descubrí  dures  del  iNuc- 
vo  Mando  (1). 

Limitóse  sin  cnibDi  go  el  número  de  perdonas  á  mil  quinientas,  y  la  ar- 
mada se  coniiionia  de  dirz  y  siete  buques  enírc  prnndcá  y  pequeños.  Pora 
ocurrir  á  estos  gas.os  contrataron  los  reyes  un  t'n)[>réstito,  (ie<(¡nando  ade- 
BMS el  producto  de  los  bienes  contiscadosá  los  judíos.  Dispuesto  ya  todo, 
dito  Colon  á  la  vc  l  i  con  su  grande  escuadra  eu  la  babia  de  Cádiz  á  2ti  de 
settembre  (1403),  facultado  hasta  para  espedir  órdenes  con  titulo  y  sello  real 
ah  Bsoesidad  de  acudir  ai  gobierno  (-2). 

Tm  promo  como  partid  la  armada,  despftcbAron  los  reyes  de  Castilla  una 
«Btüíada  al  de  Portugal  participándole  el  en?lo  de  la  espedicion,  y  mani- 
Madele  4|ae  la  linea  divisoria  de  navegación  que  él  proponía  no  era  ad- 
■liiMs,  ya  por  ser  contraria  i  la  demarcada  por  las  bulaa  de  Alejandro  VI., 
qas  ss  suponía  tirada  de  polo  á  polo,  y  no  de  Orlente  á  Occidente,  según 
d  CQÜ  el  Océano  Oocidentel  quedaba  lodo  é  disposición  de  los  españoles. 
Ta  porque  d  tratado  de  1479  solo  se  refería  á  las  posesiones  que  entonces 
Itaia  Portugal  en  la  costa  de  Africa  y  á  su  dereebo  de  descubrimiento  en 
dirección  de  las  Indias  Orientales.  Recibid  el  portugués  con  Igual  disgusto  la 
noticia  de  la  espedicion  y  la  respuesta  de  los  embajadores;  y  si  bien  éi-los 
orre(ieron  sonietorel  asunto  á  la  decisión  arbitral  de  la  corte  de  Roma,  u  á 
iadeuiroaibiiru  quede  acuerdo  uotubrascn,  pareció  al  principio  querer  iu- 

(I)  WiMUaf  ton  ÍTÜmg  hace  la  «iguienia  m  de  lof  eUiutrof .  ooasagraio  «1  serrleio 

támaá»  ypoétka  pintura  de  la  gente  quo  de  la  iglesia,  y  devotamente  celofo  por  la 

Ibí     p-íjf»  <.«>2tin<lo  via;;»'.  «AUi  c  tnb    tin  o,  pnpnpacion  de  la  fé;  todos  animados  y  lienta 

tlhjdaigo  de  eieTadosaeolioiieitloa  que  iba  de  vivas  espcrauaa.....  Enlre  lodos  dis<  i  - 

•i p«  4e  wnUmnéaá  «mpresit;  al  allivo  liaba  Cokta  porra  genUl  talante  y  mi  ••'"i 

Mfrfwie  i|M  deaeaba  coger  laarelea  ae  tieorostro  eic  Irving.  Vida  yTiafetde 

Mfa^tlos  marm  d«>5r(>n.< -í  íoñ;     v  so  avi'n-  Cristóbal  Colon,  lib.  VI.  c.  í. 
tarero  que  lodo  te  lo  pruoieie  de  un  cambio      (2)  Colección  Diplomiüca,  en  Navarrrie, 

le  lufar  jr  da  diaUneia;  al  «tpacolador  ladi-  Viages,  loto.  U.— VuAos.  Biat.  del  Mvcto 

aa.  aBMMo  de  aprovecharse  de  la  ignoran-  liando:  llb.  lY. 
«ü%lBildb«»sal>«C«St  Si  p4lidQ«ifioée- 
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timidar  á  IdS  enviados  esptfioles,  llevándolos  como  por  leaso  á  que  flcM 

In  bril'ante  caballería  portuguesa,  dispuesta  á  salir  á  campaña.  Mascumolu*- 
go  í5ij|>iese  que  en  la  corte  española  se  tomaban  medidas  enérgicas  y  pre- 
p.iralj.in  duplicadas  fuerzas  p;ira  el  caso  de  un  roinpiinienlo  de  liuslilniaiicí, 
coninticha  sa^Mcidud  procuró  dosvanoccr  la  idea  de  queabrig^ase  tal  |>*nsa- 
micnto.  CoiiN  «-ncidi)  lainbion,  por  otras  (<Mii;iii\us  que  ya  iiahia  bocho,  áñ 
que  el  juicio  arbitral  de  Roma  no  liabin  do  serle  fav(.iable  ,  optó  porqueta 
decidiere  la  cueíl'on  por  medios  y  conferencias  alni^tosas. 

Pero  en  eslo  .■^o  linbia  dejado  Irns-urrir  el  rcslo  de  aquel  ano.  Al  s  iiraiílH 
tc  cada  corona  nombró  sus  reprcscntanles  para  tratar  el  asunto.  RcuniLToríé 
estos  en  Tordesillas  r7  de  junio,  1494),  y  después  de  conferencijr  al^ní 
tiempo  ürmaron  un  tratado,  por  el  cual  se  ratificaba  á  los  españoles  el  dere- 
cho esclusivo  (¡e  navegación  y  descubrimiento  en  el  Océano  Occidental,  y  és- 
tos, en  atención  á  que  ios  porliigneíos  se  quejaban  de  que  la  linea  del  p:ra 
reduela  sus  empresas  ú  muy  csircoiios  limites,  convinieron  en  que  co  lugar 
de  tirarse  á  las  cien  leguas  al  Occidente  del  Cabo  Verde  y  las  Azores,  segua 
la  bula  pontificia,  se  estendiese  á  las  trescientas  sesenta.  Cada  nación  liatia 
de  enviar  á  la  Gran  Canaria  dos  carabelas  con  hombres  cienlifícos,  que  diri- 
giéndose al  Occidente  hasta  la  espresada  distancia,  designasen  la  linca  áñ 
jKirticlont  poniendo  señales  de  distancia  en  distancia.  Esto  úlUmooolkféi 
veriflcirso;  pero  la  ampliación  de  la  linea  con  arr.'glo  al  tratado*  que  ratit* 
carón  amboi  monarcas,  sirvió  después  á  los  portugueses  pan  Amdar  !■ 
preleniionatal  imperio  del  DnaU.  «Asi.  dice  Vaaoonoeliat,  esto  gmi  om* 
tion,  la  mayor  que  ae  agild  Jamás  ootre  las  dos  coronas,  porque  an  la  pañi» 
don  da  un  nuevo  mundo,  tuvo  amisloso  lio  porta  prodeoda  de  lot  dosiM- 
nansas  man  políticos  que  empuñaron  nunca  el  cetro  {í)a 

No  seguiremos  i  los  descubridores  y  conquistadores  del  oneTo  Hunde  en 
loa  Interesantes  pormenores,  sucesos  y  aventuras  de  sus  viagee  de  esploraden 
y  de  conquista,  porque  seria  embaraiar  el  curso  denuestra  historia  con  1»* 
terminables  episodios,  que  dan  copioso  y  digno  esunto  pera  determioedu  y 

<l)  AqalaDtd«  Prpvrott  la  pr(>cin«a  oh-  áf  drmarcarion      Atfjtndro  VI.  Asi  aqurl 

wrvacion  signíCBle:  «No  pasaron  mucboa  arrogante  ejercicio  de  auiun«U4  poaUicia» 

aAM     qiM  la*  eM  uoiMMt,  nÍ0aa4i>  «I  UMm  faaa  iMteiilfcaJa  tomm  mtlmMm  y 

fUÚHi  |>or  distinto*  ramino^,  viBÍeraaáM>  absurilo,  pn  ricrto  modo  llrfA  A  Jastiftcan» 

contrane  en  ta  parte  opuesta;  cato,  tfftto  por  el  suc<*!io,  porque  eütalilrrió  en  rf<*rl« 

parece,  no  prevUto  por  el  tratado  de  Torde-  U)8  principkw  lepui  loa  euale*  quedó  deé»** 

•niaa.  Vm  «■barí»,  laa  pwuaatonet  <•  aiH  tlvaMcale  dividida  mIi* do»  pitaHIü 

baa  paite»  «e  rmidaron  en  los  arlirulos  de  dos  de  Europa  la  vasta  r<trn<úoa  de  imp^- 

aquel  tratado,  que  no  era  mas,  como  ett*-  rio^  vacantes  en  Oriente  y  üccidcaU.»— Ac» 

bMo,  qa«  ua  «upicment»  é  la  l>uU  primitiTa  jt$  Calóikoa,  cap.  ISk 
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jartifibres  historias  que  de  ellos  se  han  licclio,  y  donde  pueden  verse.  Es- 
pondremos solo  los  principales  resultados  de  estas  y  otras  sucesivas  ospedí- 
aom,  y  Jas  consideraremos  en  su  índole  y  carácter,  y  eo  el  ioütúo  que  ih&a 
Óerciendo  en  la  condición  de  España. 

Siñ  lis  ioquieUides,  bijas  de  la  desconflaiiza  déla  vez  primera,  y  sin  otro 
contratiempo  que  alguna  pasadera,  aunqoe iapoaeote  borrasca,  siguiendo- 
desde  las  Canarias  el  rumbo  de  Sud-Ocstc,  y  con  intención  de  encontrar  las 
idiide  los  Caribes,  de  que  lanío  hablan  beblado  i  Colon  los  indios  de  la  Es- 
fiíoli,  eo  la  tarde  del  S  de  noviembre  vló  el  almirante  señales  de  estar  cef- 
cide  berra;  y  aa  elBelo,  al  dia  slgolente  toda  la  Oota  divisó  con  regocUo  y 
«itWooB  entusiasmo  i  onalsla  cubierta  de  verdes  florestas,  á  la  cual  Uansd 
Ctlea  b  Dtmimitm,  por  ser  domingo  aquel  dia.  No  viendo  en  ella  propordoB 
éitm  andage,  pasó  á  otn  qoe  les  psreeló  desierta,  y  de  que  tomó  posesión 
ta  sombre  de  sus  soberanos,  segnn  costorobra,  llamándola  MarigukuUé,  del 
ssahe  de  sa  buque.  Forman  estas  Isiss  parle  del  grupo  de  las  AntUIss.  Gon- 
fisisade  su  esploracion  descubrió  otra,  que  nombró  (hmialupe,  en  eoaqili* 
■imtode  una  promesa  que  hable  hecho  ¿  los  religiosos  del  convento  de  esle 
Hato  en  Extremadura.  En  ésta  hallaron  pequeñas  y  rústicas  poblaciones,  cu- 
yos habitantes  huían  d  su  vista,  abandonando  hasta  sus  propios  hijos.  Gran- 
de fué  el  asombro  y  el  terror  de  los  españoles  cuando  al  reconocerla  hallaron 
cahs  chozas  huesos  y  cráneos  humanos,  al  parecer  como  si  les  sir\i<Man(lo 
y  utensilios  del  servicio  doméstico.  Esto  y  las  esplicacioncs  de  algunas 
Deberes  que  cogieron,  los  convencieron  de  (|uc  estaban  en  una  isla  de  cari- 
tt5.  de  aquellos  que  hacían  largas  espediciones  en  sus  canoas  contra  los  de 
otras  islas,  á  quienes  aprisionaban  y  destinaban  para  pasto  en  sus  feroces 
festioes.  Algunas  délas  mugares  eprebendidas  por  los  españoles  eran  de  es- 
tos iafeliccs  catttivas,  y  otras  se  les  presentaban  pidiéndoles  smparo.  Por  lo 
ttaM»  Alé  mayor  el  sobresalto  de  Colon  y  de  sus  compañeros  al  observar 
qa»  Mogo  Marques,  capitán  de  una  carabela,  que  con  ocbo  hombres  se  ba- 
MsMsrnado  por  la  isla,  no  pareció  en  los dlaa  siguientes.  En  vano  ftié  dis- 
mreaiooasoa  en  los  bosqoee  y  en  la  playa,  destacar  partidaa  que  sonéran 
iwpotao,  y  iMcer  otras  llamadas  y  señales.  En  vano  el  intrépido  Alonso  de 
Qfsda,  seguido  de  algunos  de  los  mss  resueltos,  recorrió  hondos  valles  y 
émám  nMutanas  descargando  arcabuces  y  haciendo  resonar  clarines,  OJeda 
vohtd  eon  el  desconsuelo  de  no  beber  hallado  vestiglos  de  Marques  y  sus 
tiaipofieros,  y  ya  todos  los  suponían  muertos  y  devorados  por  los  floree  ca- 
Mes»  La  flota,  que  solo  por  ellos  habla  esperado  muchos  días,  estsba  ya 
>in  darse á  la  vela,  cuando  con  universal  alegría  se  vló  aparecer  i  los  ei<- 
^atiodoi,  cuyos  niacilcoios  y  dcscaroaUos  rostros  revelaban  los  trabajos  que 
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bablan  sofrido.  Traten  consigo  algunas  mugares  y  mudiaehos:  tioBbitt  la 
hablan  vlsU»  ninguno,  pues  por  fortuna  suya  babian  salido  A  una  de  aas  e^ 
pediciones  predatorias* 

Deseaba  mucho  Colon  volverá  ehconCrar  la  Española,  y  saber  los  progre- 
sos que  iiabia  hecho  la  ctMonfa  del  fbertede  Navidad  qoe  allí  habia  dejada 
en  su  primer  viagc.  Al  efcclo  navegó  costeando  al  Nor-Ocslc  de  la  Guadila- 
pc.  Sin  emi)oñarse  en  ensanchar  sus  dcscubrimtcntos,  Uié  poiiieiiiio  nom- 
bresá  Ijs  is  ns  ijuc  en  aquel  hermoso  arclii¡)iela¿;o  al  pnso  se  le  apon^nr. 
como  Monst'i  f\ttc  ,  Sania  María  la  Redonda  ,  Sania  Marta  de  la  Án'lguü, 
San  Martin,  Santa  Crusy  oirás.  Aquí  sostuvieron  los  nuestros  un  co.iibaia 
con  una  canoa  de  feroces  caribes,  armados  de  arcos  y  floclias  envenenadi!^. 
Las  mugeres  peleabnn  lo  mismo  qun  los  Ilumines.  Ll  aspecto  dcaqueíoí 
salvages  era  fiero  y  horrible,  y  los  colores  conque  «c  pintaban  la  circanfe- 
renciatie  los  ojos  daban  á  su?  rostros  una  cspresion  siniestra  y  rcpugnaoie. 
Vencitios,  prisioneros  y  atüdo>  por  los  españoles,  conservaban  aquellos  sal- 
vages una  impavidez  imponente.  Una  carabela  enviada  por  ('.olon  hjcia  uní< 
islas  que  se  div:s:iban,  volvió  diciendo  que  se  dc5Cubr¡an  al  parccrr  nn^^ií 
cincuenta  A  la  mayor  del  gnipo  lo  puso  Colon  Sania  Ursula,  y  á  l:<s  oirás ¿« 
Once  mil  Yirgenes.  Dejando  su  reconoiimiciito  para  otra  ocasión,  coniinn  » 
surumbo  hasta  llegar  ú  una  isla  grande,  revnqi«la  de  hermosas  floreiUSf 
circundada  de  muy  seguros  puertos.  Era  la  patria  de  los  cautivos  hecboapsr 
los  caribes  que  se  hablan  reíugiado  á  los  buques,  y  casi  siempre  estaban  con 
ellos  en  locha.  Gobernábalos  un  cacique,  que  vivia  en  una  casa  graode  f  r»* 
gu^armente  construida»  pero  todo  estaba  desierto,  porque  los  naturales  hn* 
blan  buido á  los  bosques  al  divisar  la  escuadra.  Daban  ellos  A  su  laiael  nnm» 
bre  de  Boriquen:  el  almirante  la  llamó  Sm>  Juan  BmuÜMta,  y  etln  ^  bey* 
denomina  Piicrlo-Mco, 

A  los  dos  días  de  estancia  en  aquella  isla,  y  acabando  asi  tí  crnoeitpsr 
entre  laa  Caribes,  dióse  de  nuevo  á  la  vela  la  escuadra»  y  el  S9  de  noviembre 
arribó  á  otra  Isla ,  que  desde  luego  se  reconoció  ser  el  estremo  orirntrf  da 
Halü  ó  la  Española,  que  con  tanta  ansiedad  buscaba  el  almirante.  Sin  hacer 
muebo  caso  á  algunos  indios  de  aquel  país  de  agradables  recoetdoe,4|nese 
pieaentaron  é  oonvidarle  de  parte  de  uno  de  los  caciques  i  ir  A  tlem  ofri^ 
€Íóndo!e  mucho  oro,  continuó  su  rumbo  con  la  impacienein-de  enoootrard 
puerto  de  la  Navidad,  á  cuyo  frente  llegó  al  anochecer  del  S7.  Aqui  túmn 
mon  lu  balagOefias  esperanias  de  Colon  y  iaa  doradas  Ilusiones  de  los  espe- 
didonarloe  i  convertirse  en  tristes  y  Ihtidioos  presentlrntentoe.  Los  calina* 
IOS  que  aquella  noche  dispararon  desde  el  buque,  no  fueron  oonteslattoe  per 
U  oolooía  que  bable  quedado  en  lé  forlateca.  NI  se  veii  luí  en  la  cosu,  ai 
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le pelt'bia  ruido,  n¡  se  advertía  señal  alíruna  de  vida,  lodo  era  si'oneio  y  o?cu- 
fidad.  ¿Que  se  habría  beclio  la  gente  del  fuerlet  Crueles  sospechas  empeia- 
nmlagiiar  el  ánimo  de  Colon  y  de  torios  los  e  spañoles.  Las  njUcitt  Ttigas 
qw  por  síganos  indios  adquirieron  al  dia  siguiente  no  hacian  sino  aumentar 
SB  perplegidad  y  sa  amargura.  Un  bote  que  envid  4  reconocer  la  silencioea  y 
iolllsria  eosla,  que  creyó  encontrar  rebosando  de  animación  y  de  alegre 
PJdo,  volTió  con  la  nuera  félal  de  no  baber  bailado  sino  minas  y  huellas  de 
jBttodio  en  el  füerle  >  y  á  su  inmediación  cajones  y  utensilios  rotos  y  giró- 
las de  vestidos  europeos.  Mas  y  roas  alarmado  Colon,  saltó  mismo  á  tierra* 
fiisu  afeneeo  reconocimiento  lialió  las  mismas  señales,  con  mas  dlet  6  doce 
csdávsres  semienterrados»  que  por  algunos  retases  de  ropa  que  aun  se  des- 
cabrían  mostraban  baber  sido  españoles,  ipabian  perecido  loe  treinta  y  ocbo 
isMces  que  Colon  dcjd  allí  en  su  primer  visge  para  que  recogieran  y  si- 
ma cenáran  el  oro  de  la  is!a,  y  civilitáran  á  tos  indios,  y  los  bicerao  amigos 
y  les  enseñaran  su  lengua  aprendiendo  ellos  la  suya?  Tiempo  es  ya  de  que 
serani  js  la  hisioria  do  aquella  primera  colonia  europea  ca  las  regiones  dei 
Rut\ü  Mundo. 

Cenle  la  nioyor  parto  indócil,  turbulenta  y  soez  la  que  habla  dejado  a'ili' 
Colon,  como  casi  toda  laquehabia  llevado  la  vez  primera,  tan  ¡ironto  como 
se  \  ¡6  sm  el  freno  de  la  presencia  del  almirante,  olvidó  sus  prevenciones  y 
consejos,  menospreció  la  autoridad  de  Diego  do  Arana  su  lugarteniente,  co- 
Deasó  á  cometer  todo  género  de  desórdenes  y  malos  tratamientos  con  lo^ 
Indios;  cada  cuál  pensó  en  satisfacer  su  avaricia  y  su  sensualidad;  ó  pesar  do 
^aiMf  dado  el  cacique  Guacanagari  dos  mugeres  A  cada  uno,  no  estaban  li- 
bras de  susbrutales  pasiones  las  mugeres  ni  las  hijas  de  los  isleños,  como  no 
siiabBB  sspm  de  su  rapacidad  sus  adornos;  y  los  inflBlices  indios  que  se 
niM  BMltratades  y  despcilados,  oo  acertaban  i  comprender  odmo  unos  bom- 
Iras  é  quienes  babian  crsido  iNjados  del  délo,  se  entregaban  i  tales  escesos 
y  demasías.  Perdida  y  rsl^a  enu«  eiloe  la  disciplina,  ansiando  llenar  cada 
«Él  de  por  si  so  cofre  de  oro»  dividiéronse  en  lli  ociónos,  aiisndenaron  lof 
■as  de  ellos  el  Itoerte,  inclusos  los  otros  dea  gefes  Pedro  Gutierres  y  Rodrigo 
dslseobedo,  que  con  una  partida  de  dies  bombres  y  a  Igunas  mugeres  se 
husmaron  la  Ule  adelante  en  busca  del  oro  de  las  ponderadas  montañas  de 
Qlao.  Dominaba  alU  el  cacique  Caonabo ,  que  quiere  decir  Señor  de  la  caía 
ibspo,  caribe  de  nacimiento,  tan  feroz  como  valiente,  que  aprovechando  la 
aeiiion  de  vengarse  de  aquellos  cstrangeros  que  iban  ú  apoderarse  de  sus 
rkjaezas,  armó  secrctamenlo  ú  sus  subditos,  y  cayendo  de  improviso  sobro 

españoles,  los  dej^olló  á  totlos.  Sepriiidamonte ,  conceiladu  con  el  caciquo 
de  Marión  ó  MaircDi,  atravesó  siioociosamcntc  las  montañas,  sorprendió  oÍ 
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fbertede  ios  cr¡<i(ianos,  donde  solo  habiaqucdacio  Arana  con  otros  díet  Bont. 
breSt  y  casi  lodos  fueron  horriblemente  despedazados,  y  ios  pocos  que  Uu* 
yeron  al  mar  perecieron  en  él.  £i  buen  Guacaoagari  peleó  eon  sus  subditos 
en  defensa  de  les  españoles,  pero  derrotados  por  sus  salvajes  vecinos,  beci- 
do  él  mismo  en  una  pierna  de  una  pedrada  lanuda  por  el  ferui  Caonabo,  pie- 
aencid  la  muerte  de  muchos  de  los  suyos,  y  so  misma  residencia  foé  ineea- 
diada  y  deitroidt»  Tal  es  la  irágica  bisloria  del  primer  esiabledmíeaio  «oro-» 
peo  que  bubo  en  él  Nuevo  Mondo  (I). 

Aunque  Cok»»  invitado  por  Goacanagari,  pasó  á  vIsMar  á  este  ctelQiit  sa 
«bUgno  amigo»  y  le  bailó  efectivamente  berido  y  en  cama,  y  amiqaeGaaea» 
nagwi  lloró  al  verle  lamentando  el  desastre  de  la  gnaroicioo  española,  cari 
iodoseospecbaron  algona  traición  de  pene  de  aquel  cadqne,  meooe  GoIob 
que  nanea  dodó  de  su  lealtad,  y  i  pesar  de  las  sugestiones  del  podre  BoU  coe- 
tra  él  gelé  de  los  indios,  no  quiso  el  almirante  malqoisCarae  oon  no  aKado  qw 
wa  erajiKMleroso  en  el  país,  y  de  quien  tantas  Anetaa  y  taotaa  pniatede 
emlstad  habia  recibido  la  ves  primera.  Sin  embargo,  ni  ya  loa  iodfoe  sin» 
ban  000  tanto  respeto  ésos  celestiales  huéspedes  y  i  loo  aimboloe  deán 
ni  loe  españoles  se  liaban  ya  de  las  amistosas  demosiracioBet  de  GoaMoga- 
riyaoaislefiee:  babia  una  oculta  y  reciproca  desoonllania,  nadda  en  los  nnoe 
del  mal  comportamiento  de  los  primeros  odontaadores,  en  loa  otros  del  ni*- 
terio qoeeavolvia  li  lamentable  tragodit  déla  gnamioloi  del  fuerte  de  .Na- 
vidad. 

Determinó,  no  obstanR»,  Colon,  dejar  fundado  en  aquella  isla  un  csív-íbJccí- 
micnto  formal ,  una  ciudad  (|uc  ascgurára  su  posesión,  y  en  que  aprovechar 
los  elementos  de  colonización  que  habia  llevado  en  la  escuadra  yqucst- esta- 
ban ya  deioritu  nndo.  Con  este  objeto  reconoció  varios  lugares  y  coninrc  js»i(? 
la  isla,  hasta  (jue  hulló  uno  que  ofrecía  cómodo  puerto,  en  clima  suave  y  fe- 
raí,  no  lejos  de  las  apetecidas  montañas  de  Cibao ,  donde  se  encontraban  las 
ricas  y  abundantes  minas  de  oro.  Mandó,  pues,  aproximarse  allí  las  na\os,  y 
comenzó  el  desembarque  de  la  gente  de  tierra,  de  los  arlesanr»s.  mcnesirakf 
y  labradores,  do  los  instrumentos  de  cada  otlclo,  délos  animales,  planfi?  f 
semillas,  de  los  cañones  y  provisiones  de  todas  clases  para  la  defensa  y 
mantenimiento  de  lu  colonia.  Con  mucha  ddigencia  y  actividad  se  empren- 
dieron los  trabajos  de  construcción,  levantáronse  casas  de  pjcdra,  niadora  y 
Otros  materiales,  se  erigtó  ud  tcoiplo,  se  bicicroo  aimaceoes,  se  ediUcó,  ca 

Havaml^i  Colaecion,  ton.  L  Scftan-  tanl  de  ittditi.— Ltf  Gasas,  Penara,  Ib* 

i1o>í.ií;o  do  r^lon.— Fernando  Colon,  HiM.  Íoi,«le. 
del  Aiuiiraaic.— Oviedo,  Uinl.  general  j  oa- 
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Id,  mu  pdb^doD  eoo  sos  calles  y  ras  plazas,  y  qnedd  modada  la  primer 
dudad  cristiana  del  Nuevo  Mondo.  Colon  le  dió  él  nomlm  de  íteMa,  en  boa* 
rada  la  rehia  de  CasUlta,  su  regia  po trena. 

Pero  pronto  comenzaron  á  dcsarroMarsc  enTermcdades  en  los  nuevos  co- 
lonos; las  privacionei  que  habían  iufrido  en  una  navegación  largo,  la  tlura 
\\h  qtic  habían  hecho  á  bordo  y  ú  que  no  eslolan  acostumbrados,  la  mala 
C  jiidail  do  algunos  alimentos,  los  trabajos  do  edificación  y  de  plantación  do 
bueriis,  las  exhalaciones  de  un  suelo  virgen  y  de  un  clima  húmedo  y  cálido, 
multiíud  de  causas  fisicas  y  morales  contribuyeron  al  desarrollo  de  enferme- 
dades, de  que  no  se  libertó  el  mismo  Colon,  el  cual  se  vió  obligado  á  pasar 
s1?^nas  semanas  en  cama,  si  bien  su  espíritu  no  se  abatió  nunca  ni  dejó  do 
aleader  á  lo>  cuidados  de  su  gobierno.  Era  menester  ya  enviar  ¿  España  la 
mayor  parte  de  los  boquea.  Se  necesitaban  medlcii^a»  ropas  y  alimentos  do 
Eipiña.  Uacian  faltaa  amas  y  caballos  para  imponer  somiaion  á  ios  indios; 
ffiinjadorea  mecánicos,  mineros  y  fondidores  para  loa  metales  qoe  se  eape- 
nka  oMener.  iPero  qoé  enviaba  i  Bspafia  para  mantener  vivo  el  entuaíasmo 
da  lea  reyea  y  de  loa  pueblos  por  los  descubrí  miealos  y  oooquislaa  del  Noe- 
10  Inadot  ¿Qué  dirian  los  eapailolee  al  en  vez  de  los  osrgamenlos  de  oro  qoe 
eiperabao,  velan  regresar  los  bsgeles  vocloa,  con  más  la  triste  nueva  del 
Miaaioy  degfiello  de  la  guarnición  que  babia  quedado  en  la  BapaiíolaT 
Todo  esto  angustiaba  el  ánimo  de  Colon,  y  resuelto  i  no  enviar  asi  la  escua- 
dra, despechó  é  los  dos  Jóvenes  é  intrépidos  caballeros  Ojeda  y  Gorba'an  é 
oplarar  las  doradas  montafiaa  de  Gibao,  que  distaban  solo  tres  ó  cuairo  dias 
I  davisge. 

Estos  dos  emisarios  partieron  por  distinta  dirección,  y  después  de  haber 
tr.?r'3do  elevadas  sierras,  y  cruzado  hondos  y  oscuros  valles,  ati  avisando  el 
impertérrito  Ojeda  el  pais  que  gobernaba  el  terrible  Caonabo,  hallando  en 
ij'-s  i  iries  cabafias  desiertas,  en  otras  indios  que  le  recibían  con  estraña  y 
i.»pecbosa  amabilidad,  vadeando  auríferos  rios,  y  pasando  por  desli ;  de¡(  s 
5  rocas  resplandecientes  de  oro,  volvieron  á  Isabela  con  sus  res)  ectivas  co- 
mitiva^, no  solo  hncienílo  maravillosas  descripciones  de  la  r.qucia  que  en- 
cerraban las  grietas  y  senos  de  las  montañas,  sino  trayendo  piedras  jas|  ca- 
das con  ricas  venas  de  oro,  cantidad  do  polvo  del  mismo  metal  regalado  por 
i  s  indios,  y  basta  pedatos  grandes  de  oro  virgen  baliadoaen  los  cauces  y 
hcbos  de  los  torrentes,  alguno  basta  de  nueve  onzas  de  peso  (1).  Esto  rea- 
aiaióelnbalidoeepiritn  de  loa  oolonoa  y  del  mismo  almirante,  que  ya  tenia 

m 

<    El  Austrado  Pedro  Mirtir  afirma  ba-   por  Ojeda. 
•  ftvvMi*  él       graa  pcduo  tacontnMto 
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Ikuevas  nmestras  que  enviar  á  España  de  sus  prometklas  riqonn,  etm^^ 

manteniendo  y  alimentando  las  esperanzas  públicas.  Con  esto,  y  sin  pcrjui&« 
de  ir  personalmente  á  visitar  las  minas  y  formar  alli  un  grande  estabiech 

micijto,  d<.'s|)iicliü  j  lüípaña  nueve  ihí  sus  buques,  haciendo  también  eintof- 
carse  en  ellos  los  hombres,  mu^'ercs  y  niños  cogidos  en  íjs  íslas  de  los  ori- 
bes, para  que  se  los  instruyese  en  la  fó,  y  pudieran  ser  dc.^puós  intérpretes  y 
misioneros  para  propagarla  en  sus  propios  países  (I).  La  fluía  se  hiio  áU 
vela  el  2  de  febrero  (I4'J4),y  su  arribo  ú  España  volvió  á  exaltar  el  eniusu*- 
mo  público,  halagados  unos  con  la  idea  de  las  grandes  riqueiasque  espenbaa 
ver  llegar  de  las  nuevas  regiones,  otros  con  la  mas  noble  de  ver  dífur.diuj 
por  los  españoles  la  civilización  y  la  fé  cristiana  por  los  ámbitos  de  ao  nuevo 
mundo,  otros  con  la  de  la  dominación  en  estensas  y  dilatadas  naciones,  | 
cada  cuál,  en  fin,  con  lotpie  lisonjeaba  mas  su  imaginación  y  sus  gu^^ta^. 

Dejemos  ahora  al  famoso  descubridor  engolfado  en  su  nuevo  nvji  io. 
que  tantos  misterios  encerraba  para  él  todavía,  y  que  haLia  do  ser  anJi" 
teatro  de  grandcij  é  interesantísimos  sucesos,  y  volvamos  ya  la  vista  al  inuí- 
rior  de  nuestra  Esi)aña,  y  veamos  la  marcha  política  quo  eosogoliiflrao  tt« 
guian  kM dos  eadarecidoa  monarcas  Fernando  ó  kabei. 

(1)  Kntfe  Uft  lúslroeciones  que  dió  Cris*  proveería  la  colonia  de  gacadOL  avct  r 

tóbal  CoioQ  «1  comandaoie  de  ta  escuadra  otras  cosas  necesarias  sin  (asco  ai  carga  áfi 

Aatoni»  d«  Tttrres  para  los  reyes  ta  m  lf«-  teioro.  Bsta  peniaaieato  4«  CtUm  m  bj» 

«MrMéttaitMMTOieMaa,  m  Mcnentra  de  una  buena  iDiencion  y  de  la  idea  qoest 

•M  taque  le  encargaba  proponer  á  Sus  tenía  entonces  del  iierecho  de  gcotr^.  Prr*» 

iUlCUS,  que  visla  la  nece&idad  que  alU  le-  la  magnioima  y  piadosa  Isabel,  beiwgaa  i 

•ioidt  gaaadtf  y  bMiÍat4«  tnbijo,  p»-  Mastanlt  pNltetondtlttteiÍtii,MifW 

4taa4ispoBer  ó  dar  permiso  para  que  cada  bó  aquella  propuesta,  ni  pemüii)  a^«l 

«fio  fuesen  algunas  carabotas  con  pinado  y  inhuniano  tráQco,  y  mand^  mas  aJ^liate 

nantenimienios,  i  cambio  de  los  cualei  re-  que  se  procurara  la  converiuon  de  los  canb^ 

•tbiflMi  Im  Miot  mbíMm  qM  lrabl«Ma  ptrlMBinsM  aedlM  fmlt4tl«aM» 

liccbo  prisioneros  ó  esclavos,  los  cuales,  ade-  isleños.— Memorial  copiado  del  LSro  4t 

■aasde  ser,  decia  Colon,  mojori's  císclatos  Ct-dula*  y  pravisiones  de  armadaí.  e m'.'-t!  • 

«troa,  serian  otras  tantas  almas  que  se  eo  el  Archivo  general  de  indias  en  beiua. 

iaaariMiHntaialvatiOB,yd««ii«flM4»M  tofi|o  i/dtDifmMi 


Lot  autores,  ya  conicmporáoeos,  ya  nvo- 
4«rMt,qM  hanwtMMMlud»  pm  «dqulrir 

mayor  número  de  noticias  acerca  de  los  via- 
jes j-  dr»cubnmientot  de  Colon,  eoo  1m  ai- 
guíenle*: 

Üom  F^numio  CoIm»,  bQt  salaral  del 

almirante.  Nació    en  C'irdolia,  liana  los 
»iio<^  IIS7  o  UHS  Estuvo  de  pagc  del  priuci- 
dou  Juan  y  luego  de  i«i  reina  caiuiica,  y 


en  1309  acottpaM  é  ao  pedrc  al  csarta  viafe^ 
Moerto  Colea,  UMtmttefiiieirf  Rw- 
vo  Moa4o.SaiaiÍ0ft  «MiWMh»  «ini  Im 

lelr.is,  V  romp««o  ana  obra  en  caatrolibrM^ 
que  i-<  iiienia  BoUcias  de  loo  deacvbriale»» 
les  de  i«petfre,penee  perito  fmémff 
ría.  Su  obr.i  mas  UiperUut«  ce  la  Jíiline 

del  Atmtranie,  que  sufrió  ixual  Rirrte  <r«« 
la  anterior,  pero  afortunadamealt  k  ^a&ls 
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kr.'bs  tina  traJu^rl^n  .1!  it.iliano,  y  pado 
Imlaáan''  Jt>  nurro  al  español,  aunque  con 
•IpmMt  errurcs.  Esle  trabajo  e»  digno  de 
cr«diio,  M  Mto  panpM  don  Fenumdo  bió 
i**iip><M"íil3r  de  mnrho9  sucoíos,  y  porqno 
era  poseedor  de  las  oarUs  y  papeles  del  aU 
■rfnal».  iiwm  Unbie n  porque  escribió  laa 
dMapMioftadaniente  qne  mIo  giny  rtn  wn 
M  MialafnctotiM  4M  debit  icrla  m> 


r,  eorade  iMPiIacios, 
e*  >■  nhtoria  del  reinado  de  Fernando  é  ba- 
bH.  mtroilnre  una  relación  de  los  viages  do 
Cshm.  Laa  aoUciaa  qat  da  respecio  i  loa 
flifMydcaroliffteleMMdil  alBiranle,  do- 
be»  eMeeptoar^f*  orno  muy  exaclas,  pof^M 
«naajaiDifo  rolon ,  á  quien  varia*  vp- 
••a  lai«  de  bué»ped,  j  revisó  eo  i4Ui»  mu- 
tkmétwm  mMKfiiw  y  ditrtot.  Tal  m 
ytr  f«ta  raxon  se  nota  qae  rs  mas  mioueioao 
qoe  Bíofcun  oiro  hiiioria<lor  on  b  narrncnn 
4»i  eeaico  del  dur  do  Cuba,  becbo  por  el  al- 

fra-i  7rt:rt9toníH§tai  Caia$.  Esle  cj- 
caiterqu«  UoU  eetebriJnd  ha  .nlquiri  lo  eo 
li  kiaiMia  del  Naevo  Muo  iu,  naciu  eu  hevi- 
■ioi  tm  4t  «M  IbBlUa  fniMeM,  eoy» 
priaiiiiTo  ap4>nido  rra  Caijus.  Su  padre  fué 
CM  Coloa  i  la  K<p.iri«la  m  U93.  y  fray  Oar> 
(■laaé  aceaipa^ó  al  mismo  punto  á  Ovando 
mím^  mmá»  iwUf  U mUkm wúnwm. 

Como  mrtiunrro  atravesó  \at  desiertos  en 
«aria4  dirccctones,  biio  mucbos  viages  á 
lapaAa .  y  por  úlliOM  murió  á  la  avanzada 
céad  de  Boveata  j  dos  aAoa  en  el  movmiIo 
de  Alofbn  dr  Madrid,  á  rin.i  rc!i;rion  pcrti'- 
•eeta.  Adeaaas  de  ranas  carias  y  tratados 
fim m ka»  iMprea*.  eacrlbló  «u  liiltiia 
cameral  de  laa  ladiaadeadaaatocvbffteleB* 
u»  kmtM  ISto.  rn  irrs  volúmenes,  que  toda- 
vía catA  áacoi...  .  '  ncucntra  eo  ella  mucba 
I.  feta  dMtaaaMaMla  aMplaadt.  y 
I  laaiaa  aoa  eaatela ,  porqbe  eomo  aptttt* 
t*  M«rlia«  «.  »  de  memoria  y  e^rribió  al- 
parte  de  rlia.  por  lu  menos  la  última, 
>  ya  laaia  arkeau  aioa,  aa  abaarfas 
in<<tirU'.uJ.-«.  y  ea  variaa  pmtot 

I  rtaf  eractoo. 
IVtfr»  Jíaritr  de  Aafteiia,  en  Milao,  que 
>i     ata  —  tm  ae— paiaado  al  ca» 

'i''  Tmililla.  aifulo  piimero  la  carrera  de 
ta»  trmM»  aaiuicado  á  la  conquista  de  fira- 
dedicé  dospttés  por  iovitacioo  de 


b  reina  á  la  Instrucción  de  la  Juventud 
b!o.  En  f  r.30  se  publicó  una  colcrrion  do  sus 
cartas  con  el  titulo  de  üpu$  €¡  istolartutn 
PHriMartirU  Aag  (er  II.  divididla  aBlreÍQ> 
ta  y  nchn  litiro;,  contealeado  cada  uao  laa 
relativas  á  un  año,  y  en  qae  se  da  cuenta 
de  los  bccbos  principales  ocurridos  en  aque- 
lla épaea.  Bu  obra  principal  aa  D§  ratna  ae- 
eeanicit  et  A'oto  Or6e,  que  tiene  toda  la 
importancia  que  debe  darle  su  vasta  erudi- 
ción y  el  intimo  trato  coa  los  pertonages  qua 
figuran  en  los  aveeaoa^a  describa.  Adasaa 
de  o«las  rirrun-t.inri.is.  muy  notables  para 
que  uu  bistoriaüur  pueda  escribir  coa  lodo 
acierto  y  verdad ,  tenia  antarisadon  ia  loa 
veyca  paniaaistlr  ti  consejo  de  Indlaa  aicp- 
pre  que  se  diera  cuenta  de  algún  asunto  re- 
lativo á  los  progresos  dcldcscubrimicolo,  lo 
qna  debía  propo  reionarla  lodos  loa  daloa  na* 
ecsartos  y  exactos  que  necroitase.  Mas  á  pe> 
sardetslo,  como  <ln  Muíh»;.  di  lir  U-t-rso 
con  pulso  y  maduicx,  porque  s«  obsirvao 
bástanles  cantradíecionea,  qiM  preceden  sin 
duda  «!e  la  preripiiacion  con  que  escribió  en 
su  ma>or  parte,  y  solo  puede  salvarle  de  la 
severidad  de  la  cri  ica  su  buena  intención. 

Cánsala  Femandes  d$  OvMq:  escritor 
lnfalit:a!)le  y  laborioso  en  la  recnlrmon  y 
recuerdo  de  los  berbos.  Ifaeio  en  MaJrid 
en  1478  y  murió  en  Valladolid  en  1557.  .\»i»- 
ti6  á  U  eoaqniata  da  Oranada,  y  praaenci*  la 
vuelta  de  Colon ,  tcniriido  noticia  cirruns- 
lauciada  de  los  principales  succsoa  del  dr»- 
cubrimiealo.  8n  fronde  JNafoHa  genera/  y 
MlMvnldelaainrftaa,  la  está  pttblleaada 
la  Real  Academia  de  la  Historia ,  aurnt-nlada 
con  su  vida  y  on  juicio  de  sus  obras  por  el 
aeadénrieo  Amador  de  loa  ftiof .  No  eo  my 
Oiacto  en  lo  relativo  á  Colon ,  porque  renbtó 
notiríjs  verbales  de  u  n  j  i'oto  ll.in>i<l<)  Ib  r- 
nan  Pcret  lia  leo,  que  era  adicto  a  los  Pin- 
aaaas.  También  ae  lo  conanra  de  dar  dema- 
siado crédito  h  1.1^  rjbnlaa  populares. 

Antonio  de  Herrera  .  q-ie  tb  ^ptjes  de  h.i- 
bcr  servido  4  la»  ordenes  de  Ve->pa»iaooCiun> 
Mfa.benMnodeldnqnodellintaa,  virey 
do  Hápolca  por  Felipo  11. .  fué  nombrado  por 
este  monari  3  rroiiislj  de  In  iias.  escribió 
la  ilisioria  geu.-ral  de  aqucilas  colonias  en 
onairo  volimeneo  qoo  comprenden  oebo  dé* 
cadas,  p.ir.i  i  u>a  «l-ra  se  Ir  facilitaron  toJm 
los  docunieuto".  j  «Utos  ueeo«  nos.  A  p^'var 
de  todo  no  buo  mas  que  trasladar  captluUio 
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enteros  de  las  obras  inéditas  d«  sus  prtslc- 
cesorcs,  especialmente  de  Las  Casas.  Dicen, 
tím  emlMifo,  «IfoiiMqiM  al  pato  qat  omitiA 
I.1S  acaloradas  declciniacionf  <i  del  original 
conscfTó  todo  lo  mas  importante  eo  forma 
mucho  mas  agradable. 

Desde  f6SS,  ea  que  mnM  Berrera,  nadie 

MOCnpó  de  la  billuil  de  aqui  1  rontinentc 
fusta  Ones  del  tigto  pasado,  en  <jue  »e  dió  co* 
nfadoB  é  <ÍMi /mu  Amfiila  jr«i«s  paraea> 
eiibiriuMkisUnia  del  Nueto  Mundo.  8e  la 

franquearon  los  archivos  públiro*.  y  merced 
á  esto  j  al  inmenso  cúmulo  de  noticias  y  ma- 
teilalei  qne  reeogió  con  «n  infaUf  able  lál»> 
riosidad,  se  creyó  que  llegaríamos  i  tener nna 
tiistoria  completa  de  las  IniÍ3«.  Esias  rspr- 
ranias  se  vieron  en  parto  cumplidas  con  la 
nparlefondelprtearlaao.qaeeovprendinUi 
bistoriadel  primer  periodo  del  descubrimien- 
to hasta  la  comisión  de  Bovadilla.  escrita  con 
claridad,  buen  método  y  tan  buena  elección 
•B  loi  taeMenlta  qm  pocda  «Mnoa  dn 
agradar  al  lector.  Desgraciadamente  la  muer- 
te prematura  del  autor  cortó  el  bilo  de  su» 
trabajos  y  quedó  impetfecia  ana  obra  que 
|inbl«ntiin«an«tUf  apfMitbto.  rwiWM^ 


vino  á  completar  el  cuadro  el  ilu>tre  waié^ 
mico  don  Martim  Frmattdtx  Xmtmrrtl^ 
qoe  en  w  gran  CoUeeUm  dé  tim§§»  frfsssn 

brimitnto$  de  loi  fMp-"'irtt  $  desdr  j^K't  rfr* 
li^/o  X  Y. ,  inserta  el  diario  de  Culoa  y  re». 
M  datos  y  documentos  dcsconoeidoa  aalaa 
«I  dairanle  y  sus  desenheíafentos.  mb»> 
do"5  de  los  archiros  de  Siroan'-a«i.  d^"  •^•iiBa 
y  de  la  casa  del  duque  de  Veragua ,  d«»cM> 
ttentn  de  Colon* 

Principalmenlo  toteo  estos  da  toa  cs»ps 
60  y  ordenó  en  nuestros  tiempos  el  ilaitr»i« 
anglo-americano  Wasbiogtoo  Irriag  la  F«áa 
f  otofat  da  CrtiM*«l  Colaa.qnoonolao» 
Jor  resumen  que  conocemos. 

El  nndro  hi^^'^iro  que  de  Cristóbal  C»~ 
Ion  ba  becbo  recieniemeale  el  crviiU  Ai* 
planao  Unwrtiao,  «lA  iBMfcinda  do  mm 
bellos  pensamientos,  pero  como  docvaatfi 
bifióriro  no  puede  servir  de  foú.  p*rqm 
abunda  en  errores  é  ineiactitodea.  Ea  d 
din  10  oslé  pabUeasdo  oira  miinim  é» 
Cri$ióhat  Coto»  y  d«  nu  Viajet ,  por  B»- 
selly  de  Lorgues,  tradueido  ni  «ffoAai  §m 
don  Uariaoo  Juderi^. 
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L  Caiftftal  y  ttioociou  ftleocion  de  loi  Reye»  Cal ólicot  é  todoi  los  asonlM  de  gobierno 
Élirftt  M  nlt>^yfH»*«M>t  t  ■tiinmi  f  ptwl  Éébn  fd—  !■>  wot 
itli  atotoiiimiM  p«Mtea.*IL  Vorlaiwto  iattteet  oaL^Talente  é  t— tnicci—  4» 
to  rdn  lMÍilL«4QMlilit  tlMielw  4«  tm»  UJoi.— la  fluencia  que  ejerció  ta  la  d*  It 

•ttbleu.— Lr><  mndrf  y  fortffsnoí  «p  adicionan  h  ta  rnliura  intrlt  rttijl.— Proere«íHqao 
btí'iíTeB.— ^iM»**  V  danis*  lifcrifa^  pn«rt\in'1n  rn  Iss  uniV'  r>^i  l,ii!r«  — PcriJi.la  proli'c- 
CMB  4e  lMÍ>?t  á  la«  letras  y  á  loa  ettudios.~>fteDaciaiieBio  de  la  literatura  cUttica.-* 
MtMhii  MiraMeraa.— Umi  aiprt>tei.»0«lfatiMaJta  y  «tMtÍii.«-M«lltgiM  w  b- 
ür  4a  la  llbttrit.— lavaaclaB  dt  ta  tapnaia  y  m  iia  «•  Bipila.-Obf«t  tUeiatlM.— 
Tn4«eci«ae«.  diedoaarios,  iraBÍiieaa.->tcUai letras  ,  poetas,  mr'ict.^r  dr  la  porcia. 
— Uteratora  dfi^m.^ílrs .  prin''ifMr>  del  t*'8tro:  eomeJia,  trajt^dia.— III.  B«'ll»< -irte*.— 
INbsJo.  f*»-!!!  lira  .  aniiiiloclura.  miisir.i.— IV.  Ciencias.— Astronomía .  c o* imi grafía, 
física.  Batcaiaucas.— Uistoria  oaiural,  botaoica.  miaeralogia ,  medicina.— Juri»pru- 
émtk» » Mmrti»  ütfctf»  fmio»"CltacÍM  tagradaa  y  a<letiá>iteai.«>V.  iHaMiUiar. 
— Piifimdfa  Uia  «a  Mía  Migil»  8iaiaaMa  ia  euiHB^*V«rtllea«Íaaet ,  larnca* 
tarta,  pólvon  .  ar'iMrrin ;  adflünios  en  este  ramo.— Dospitaleadecainpafla.-'Oiftalta- 
aoii  de  la  milieia.— Caballería  ,  infantería.— VI.  Manejo  y  política  de  los  reyes  en  los 
oef^rtos  ecleiiátticof.— Sinrcra  rclii^iosidad  y  devoción  de  la  n  ina  habri:  su  venera* 
caea  i  los  aacerdotca-oScvcridad  con  qoe  castigaba  i  loa  clérigos  «icliucucuics;  ejem- 
|lM  riiMMi  j  mult  4a  lia  Baytt  CiMiieoa  m  4«fMi4«r  latiCfallaa4alaeofaaa 
alw  lad  piaUMiMM  é»  la  caria  waiiaa  laUniMlaaat  labra  aalcri»  4a  Jariadle- 
tkm  É  —  irtajidnrrs  ea  loaia.— So  celo  por  mantener  ta  eoavaaieB  t«  división  «alia 
U«  po<«»<tade«  rr|p»iá«lira  y  rivíl.— Provnionrs  y  ordonania*  para  moraliaar  el  cirro.— 
I^drn  t  ioirnt^n  >.i  rríitrnia  de  las  ramunidades  reli>;io»as.— Toman  la  administración  de 
k»  graa4rs  maestraigos  de  las  Ordene*  mililaraa.— Vil.  La  loqulsicloa  baje  al  MÍbI»»  ✓ 
twte 4a Tinai«i4i.^yiMllia  4> ddla  laqaiildar;  rifatcadal  futo  Oída:  faajat 
al  pifa.— OiaffftciMNt  4a  aot«fi4a4.-OM|pad  fdnegvMot  par  la  tefaiskioa.— ffaaieta 
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de  pcníiloí  por  ol  Santo  Tribunal  durante  el  tiempo  que  le  presidió  Torqnrrpíít.— flir 
que  le  |>ruii-i{ian  teroando  c  babel.— MU.  Relaciones  e»lrñore«  —Hábil  poLittca  ét 
ambMaMiureM.— Renuetraa  ío*  portuguem  lat  prelmiioo«t  de  doBa  Juana  la  Bdtn- 
MiJa.'IKeitro  aanejo  de  los  Keyea  CatóUeoa  eo  este  ntgtrTln  iBilnioi  de  fáMifm^ 
Biiado  de  U  eveetioa  de  íorlngal  al  apuntar  et  ^to  Xfí, 

£iielCdl)!lulo  II.  do  este  libro  dimos  ya  ana  idea  del  celo  y  lolidtiid  con 
que  Fernando  é  Isabel,  en  medio  de  l)s  embaraios  de  las  goerras,  atendiao  i 
todoslos  ramos  do  la  admlnis(rac¡on  y  gobierno  interior  del  rr inn,  j  hlWi 
mosdel  establecimiento  y  organización  de  la  Santa  Hermandad  f  olltt 
didas  de  órdeo  público,  de  la  creación  de  tribonales  de  JoUicia,  staleai  di 
legislación  y  severidad  en  el  castigo  délos  crimeoes,  de  aa  proteocioa  á  ki 
lelns  y  i  los  letrados,  del  abatimiento  de  la  nobleza  y  el  resCaMeoimieiilo  de 
la  decalda  dignidad  del  trono,  de  sus  leyes  sobre  moneda,  agricoltara  y  oe» 
merclo,  de  so  condacta  en  los  negocios  eclesiástieos  y  de  so  enteren  ea  d 
sostenimiento  de  las  prerogativaa  reales  contra  las  pretensiones  de  la  idmdi 
Roma. 

Si  entonces  admiraba  qoeal  tra?ás  de  lai  tarlmleociat  Interloiie  del  rsi* 
no,  y  de  una  viva  guerra  estrangera,  tuvieran  tiempo  y  lugar  pan  ateader 
lansolieita  y  atinadamente  i  la  gobernación  del  Estado,  Obora  maravilla  y 
asombra  que  envueltos  en  cuidados  tan  graves  y  oontlnuoa  como.ioi  de  la 
guerra  de  Granada,  loe  de  las  expediciones  al  Nuevo  Hundo»  los  de  la  recn* 
peracion  y  reiocorporadoo  al  reino  de  loa  condados  de  Boselioo  y  Gsida- 
ña,  loe  déla  conquista  deOniUva  deCanariaa,  los  de  las  reiadonee  can  Pm* 
da  y  oon  lH>rfogal,  los  del  establecimiento  de  la  Inqoisiclott  y  la  espolslon  de 
los  Jodies,  y  otros  do  que  bemos  dado  cuenta  en  los  capítulos  preeedentcib 
no  bubiera asunto  grande  ni  pequeño  de  los  que  entran  eo  la  crgaoiMCioB 
general  de  un  estado  y  constituyen  el  buen  gobierno  interior  y  enoilor  de  o 
reino,  en  que  ellos  no  pusieran  una  mano  saludable:  maravilla  y  asombit, 
decimos,  que  no  hubiera  asunto  religioso,  moral,  político,  jurídico,  ecoa^ 
mico,  literario,  indu^irial,  mecánico  ó  mercantil,  que  pasára  pora  ellos  dff- 
apercibjdo,  (]ue  se  escapára  á  su  atención,  á  que  no  aplicaran  especial CQi^ 
dado  y  esmero,  y  que  no  sufriera  una  refui ma  provccliusa, 

L 

*^oñ  ¡iifinilos,  dijimos  rntonre-;,  Ins  enrías,  prnfrmUicas,  ortípnrínr^f 
y  cédulas  suyas  que  de  estos  años  y  los  .soce>ivos  liemos  vi>io  ¡«obro  Uhioi 

ks  maoá  de  la  admíoiairacioo. »  Y  es  así  eo  verdad.  Dcdde  el  principio  ba»- 


Dlgltlzed  by  Google 


PA!\TE  n.  tmO  IV  2"f 

ta  el  fio  do  su  reinsdo,  siquiera  no  obarqiicínos  on  osla  ojomli  sino  desdo  las 
l'^yes  de  moneda  de  147if,  y  el  arreglo  do  la  contaduría  de  hacienda 
en  1476  (1),  hasta  las  progmúticas  do  oficios  do  1500,  por  no  evonzordc- 
BkMiMÍo  en  este  exámen,  apenas  hay  punto  de  inton's  social,  por  minuclo- 
•O  y  secundario  que  parezca,  quo  no  fuese  objeto  de  nlguna  provisión.  Desdo 
«Tfffk> y  orp"!n¡zacioo  dalos  aKoscooscjoa  y  tribunales  eclesiósUcos  y  d- 
«0es  basta  las  ordeosDsas  para  tos  pell«|ferosy  tundidores;  desde  Ins  prag- 
■Éflcss  para  las  oniversidadesy  cuerpos  literarios  y  cleniiflcos  hasta  las  cé* 
MMQMiMieribiSB  el  pesoqnelisbiade  tener  elhemge  y  davaioD  deles 
CÉteOeriss;  desde  bs  leyes  generales  sobre  comercio  y  navegación  basta  las 
carias  ei  qoe  se  fUaben  los  gsstos  que  podisn  bacerae  en  las  bodas  y  bsulixos 
j  Is  esra  que  se  bable  de  eonsnmir  en  los  entierros  y  ftinenles;  deade  los 
Ms  altos  inlereaes  y  derecbos  de  la  religión  y  del  trono  baste  los  ofldos 
— rinlroi  yiss  industriss  mss  bamildes,  i  todo  stendianoon  la  vigilancia 
flHsesqoisIta;  diriaseqne  lo  entendisn  lodo  y  estaban  en  todas  partes;  los 
poriMnoras  no  servían  de  embaratoá  la  alta  Inspección;  lo  individual  no 
cMSftete  á  lo  nainrsal,  ni  é  ta  «readon  de  lo  Amdameatal  embaraiabe  lo 


fl|  f#t  tvjM  OlUlkM  f «tablff IrroB  dos 
eMUMlttri««  Bi«Tnrr<.  llamn<K-i<.  de  lUrii'itda 
y  4c  Be«Uft,  raUa  una  ron  tioi  coQUiüorcj. 
biaba  é  c«a*  S«  Itt  fctawret  ta  aSBiait- 
tncioa.  rfraudarion  j  ditiribucion  de  la 
rral  bacii^nJa ;  al     \o%  icgximUts  tomar  las 
cotBUs  é  Im  qur  babiao  tenido  empleos 
wmtimktm.  Data  y  «iraa  iMtea  ta  Uaitala, 
aa  aietor.  %ui  eontadorrt  de  librot  y  su<  rs- 
tnh»n*>*.  Todos  lo»  ilias  se  habiao  de  reunir 
toe»  tmuM  por  la  mj&aoa ,  y  1m  aurtes  y 
«tama  ftr  ta  tavie  babias  de  dar  audieaeta 
tobf  fii.-,n!'>  orarrtfír.  De  losoflrlalr^  con- 
tadores uoos  corrtao  coD  lodo  lo  correspon- 
Arale  al  carga  6  rtcaudaciea .  «Iroa  roa  ta 
aarraapaadtoaU  a  ta  dala  S  Stoiribucioo. 
taa  Sal  carteo  «ran  lus  dr  rr-nir*»,  rrlario- 
May  aaltaardiaino,  los  de  la  dala  eaien- 
«MM  —la  dalia  illa,  ttatrti,  aeeatamiea- 
la.acfaaSct  y  quitarionea.  Bl  aiMWo  «ra 
U         M>  pagAba  k  Ij  tropa  rn  griicral: 
turrm»  llamalun  \*%  cottsigoariont'S  quo 
aa  VttfJia  y  Guipüteoa  aa  aciatabaa  A 
al|BMs  aúUurrs  de  aquellaa  pvavtadaa; 

MaikffAbave  amilftmim'o  \n  qu««  «r  pasa- 
ba é  ta*  icttKDtr*  de  lo»  catiillos;  y  fu^ 
••e  mf  ta  faa  aa  Saba  4  taacaisteadoa  d- 
vkn.  %m  caaiiSaiti  4a  aMrcaít «  cania* 


con  los  a«lenloa  de  tas  que  tos  reyea  laeiao 
Ccmporalf»  ó  perpriiij«:  y  drsparhaban  los 
i'arta4  (l<*  juro.*,  crt^iu  ^io.«.  rl<. .;  los  tic  rcii- 
fa«  esieoiiiin  iaa  raeeplorua  pan  aa  ao* 
branra  y  ll>-vaban  ratón  de  la«  Qania»  qna 
d.ihan  lo»  tesorero»  y  rercplure»;  los  de  r«- 
íanoñti  formaban  las  de  vat^o  k  los  Wmíí^- 
laa  y  taeeplarea  da  eada  partida,  caá  capta* 
sion  de  lo»  Juros  que  rn  cada  uno  cupirseas 
lo»  do  lo  t$irauTd\i  ariu  corrían  coa  laa  rt«> 
laciones  de  aquellas  rrnlaa  ca  qaa  aa  babia 
latea iüaaáaa.  Bl  caetibaaa  BMyarSatca» 
las  intrrvr-nia  rn  todo  rl  manejo  dr  la  rr.tl 
hacienda .  y  en  sus  libros  »e  avotaba  lo  rc~ 
tativo,  tanto  é  las  renUseacabexadas.  como 
4  tac  artcaSaáaay  aiaúatotfadaa;  tactMataa 

po9tiira«  y  puja»  rn  lo»  reinal .  dctpachlba 
tas  comi>:ones  y  las  insirui-ncites,  llevaba 
ta  contspondciicia  coa  loa  admiaislradarea, 
y  daba  caeaU  á  laa  eaataiatca  BMiatca  para 

qii.«  yroví  ^  <  «rn.  I>r  sus  libr^*  «»t'  pjvil  .  n 
las  noticia»  de  lo  cncabcaado  i  los  coniadi^ 
laa  4a  raalaa,  laa  4a  ta  a4arialaita4a  é  taa 
eaata4orca  4a  triar  baca,  eic— Puedca  nn» 

w  olr-K  ctreunstanci;ift  dr  e»te  ma  rt-n- 
tisiico  en  (aalianlo,  Origca  dalaancuta» 
taM.1. 
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roglimcníírio;  y  el  proverbio:  pluríhu/tintenlus.  winorcsi  adiiitguía 
parecía  no  haberse  hecho  para  aquellos  monarcas  (1 ), 


(I)  En  la  imposibilidad  de  enumerar  co 
VIH  historia  general  la  mullí lud  de  pragmá- 
ticas j  ordenaoiaa  que  e«p(di«ron  loa  Bayas 
Católicos  9o!)rc  toda  clase  de  materian,  nos 
limitareauM  á  citar  aquí  algunas,  para  que 
sa  vat  qne  M  hibit  aada  i  que  00  sa  «slca- 


mWcas,  cirujano»,  tipnitroi  y  Jbartote* 
Was.  Pragnátiaa  da  M  da  mcia  de  wn, 
en  Madrid,  nombnMe  «laaiaadeiw 
yores  para  ellos. 

Libre  comercio.  Id.  de  SO  de  enero 
da  llTt,  aa  ZaragaM^  destgnaada  las  qaa 
tx>dian  pasar  por  laa  fusfias  i  Castilla  sis 

pagar  derechos, 
ih'exmo.  Id.  de  80  de  setiembre  de  4480, 
Madisa  dal  Canpa,  picseriliiaBda  m  pa- 
go y  ta  manera  de  liaoarla. 

Contratoi.  Declaración  de  la  ley  de  To- 
ledo sobre  ellof ,  eo  Talavera,  %i  de  octubre 
daltn. 

Oficia  atreeentaict.  Provisión  sobre 
esta  materia,  en  Madrid,  96  de  abril.  1483. 

SmL  Que  no  se  introduzca  de  fuera  del 
leinac  C6rdoba.  á  s  da  setiembre,  «m. 

Bermandad.  Cuaderno  de  leyes  nuevas 
para  eala  iastiUicieo}  Córdoba,  7  da  ju* 
lia,  IIW. 

Hiiatfot.  Sobre  las  cartas  de  bidalgnia 
dadu  en  tiempo  da  Bariqna  IV.;  8ala«aaaa, 
SSdecaerolia?. 

JTanrelÉs  da  eUrigoe.  Qaa  sa  g«aida  la 
ley  de  Toledo  sobra  alias;  laragaaa,  leda 
diciembre,  1487.— Otra  pngmitira  sobre  lo 
mismo.  Córdoba,  IS  de  agosto,  <4»l.-0tni 
sobre  la  propia  materia;  40  da  dieiembrá, 
I4M. 

Mvgerts  públicat.  Lo  que  han  de  pagar 
CB  las  easas  da  Mancabias  par  botica,  etc.; 
Córdoba,  ti  de  agosto,  14S1. 

Plata  y  oro.  í  obre  la  ley  y  peso  de  estos 
meules;  Valencia,  ti  de  abril.  I48S.— Sobre 
la  Bailara  da  pasarlo;  TalladaUd,  It  da  oo- 
tobre,  I4S9. 

Píateros.  En  qué  manera  li.in  de  pagar 
la  alcabala;  Medina  del  Campo,  ii  de  mar- 


Corregidortt,  ati$ten1ft  y  ft(T\>uinet. 
Qué  derechos  lian  de  Uevar;  Jaca, »  de 

yo^im 

r ofufrurcíon  y  flanlotieeí.  Cnasqss 
ban  de  pagar  los  que  edifiquen  6  plaaieaca 
tcrraoo  concejil  o  de  realengo;  Jaca.  M# 
Imia,  im 

Por/a s^of  y  otras  ímposUOMB.  flvsiO- 
mitigo»  y  cortijo».  Pragmática  sabrasslH 
■atarfas  para  el  reino  de  Granada;  Cósiiia. 
(t  de  norieaihto,  fIM. 

itercaderee  y  cambisdoree.  Qut  ne  K*> 
gan  sino  un  solo  peso  ca  sos  casas  y  tirarfu. 
y  dea  y  racibaa  par  él;  iavitta, »  de 
aa,  4491 

Pan  de  lo$  diezmos  y  Ureiae.  Cabdal 
que  ha  de  tener;  en  el  Eeal,  a  da  afta* 
tO,l4M. 

Mercaduriae  ettranftrm.  OidaasBBS 

sobre  lo  que  se  podía  importar,  y  lo  qm  si 
podta  extraer ;  en  el  Real ,  SO  de 


Audiencia.  Ordrnanzas  de  la  deTa]la> 
dolidj  McdÉaa,  S«  da  aana^  MM. 


Cera  y  ttbo.    Ordenanxa  paia  liseva» 

ros;  Santa  Fé.aS  de  febrero,  439i. 

Eitudioi  de  Salamanca.  Quieae»  habtaa 
dagasarda  laa  privUagfaa  mbiiMísi  ils 

universidad;  Santa  Pé,  47  mayo.  44«. 

Pteitot  de  h  ida  tg  u  iaf .  Cómo  s«  había  la 
proeader  en  ellos;  Córdoba,  SO  de  auya. 

Apetacione§  da  tMBjmtHH&g 

Si  habi'in  ilr  conocer  de  ellas 
Córdoba,  34  de  mayo,  4491 

CHooittlar.  ftaalcédvU  paraeritaria 
propagacioa  en  las  prafiaeiaada. 
Valla(lo]i<I,  30  de  Julio.  449S. 

hlaefemiae.  Penas  contra  eiei 
asaa;  ValladaKd,  It  de  Julio,  laat. 

Filan  coi.  Que  no  los  baya  aa 
Vallado  lili.  33  de  julio  do  i.! 

Begidoree  y  conctjuUt.  Qur  no  ,  _ 

tiarraa y  raalaa del eaocejo,  y  dejea  imfm 
tengan;  (echa  id. 

Srlto  y  rtgitiro.  Que  ao  sesellee  sí  w- 
gisiren  cartas  sia  poner  ios  derecbwaá  na> 
palda;Baraalaaa,  II  da  abril,  im 

Caballos  y  mmlat.  Quiénes  l<is  paadM 
tener;  Barcelona,  a  de  mayo  de  ide«. 

IMicarioe.  De  qué  cotas  baaée  yyr 
aiaabala;  lbid.ltdaJ«Bia. 

lafrodbs.  Qaa  aa  sa  laa  deacvfMds 
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Amame  la  reina  I»b©l  letras,  de  lai  luces,  de  todo  lo  que 

consiiiuyc  la  instrucción  pública  y  la  civilliacion  de^n  pueblo,  poso  eqiecial 
esmero  y  afán  en  romenlar  los  famos  mas  Atítes  del  aaber  huiiiaiio.  Bl  ele- 
ncoio  que  princípalmcnle  Mío  serflr  A  esle  Dobla  designio  ftié  el  mas  afleas 

♦M*tiri»«inhabcT  eíto.liado  diei  «ñoi  y  t€-  Abogados  y  proeuradore$.  OHenania 

acr  fftdeedaU;  Barcelona,  «de  julio  de  M.  |»«o»l«i«lcÍM;lIedTldl*defel»r«o,«aB. 

CUríat».  Biblt»  y  loMan  que  han  de  iVaoloa.  El  acostamiento  que  se  ba  de 

traer  para  gotar  del  priviloRio;  bula  impetra-  dar  por  ello*  «ejun  la*  tonelada-»  que  hagao; 

da  de  Alejandro  VI.  J7  de  julio  de  idom.  Alfaro,  «O  de  setiembre  de  ídem. 

tudutitncia*.  Que  M  te  predlqu«  ■§  üriMf.  Ua  q«e  ha  de  leier  eada  «o» 

MibtuiMB  b«la»Bl  MaliCBeias  ain  »er  exa-  en  el  ieliM¡  TactMM,  IS  do  Mtlenbro  da 


Hwwtporel  ordinario  de  la  dióce<i<»  j  por  idem. 

|<H  preUdA»  del  eonsejo;  I.'  de  asosio.  I«3.  Pwt  y  medida,.  Que  aean  iguaUa  «a 

Maj  .           ,  mi$a$  niMOM;  UbI-  lodo  ol  Tclao;  Tortosa,  a  do  oaoro.  I4SS. 

jálüWaltan  r^'"  "■««"•««••'"^  Crodo*  Mdámiens    Ono  nmRuno  fo 

flkut  ea  ^tVí**!  iaitoloaa,  U  do  oet»bre  gradúe  sino  siendo  examinado  en  ealudio 

geoeral;  Burgos,  as  de  octubre  de  id. 

#^iac«i«i  de  —iüncia.  Qvo  MHm  la  JToiifef.  Sobft  ftoyiedad  do  oM««  laf. 

oMOBlaooaawdoaaolaciia;  TotdtiOlai,  gos,  fecha  id. 

■  Delineuentei.  A  dónde  se  han  de  desli— 


Urieodloa  •«d««y90**«*  Cémo  te  han  nar  loa  que  »e  deatierreo;  Modiat  del  Caá» 

lU  medir  ,  ieader  eo  el  lolao;  «odia»  dol  fo,  SS  do  l«alo  do  im. 

¡Q^Bpo,  ly  dolaalodoldOM*  Peradn  mntm  nnturn.    CMM  00  M  00 

riíroi^erot.  (^ue  w     ^eodaa  catUgar; ibid.  Mde  «SQ»^»  

AMbados  llovía,  ta  de  julio  de  Idem.  JTaetoooa.  Qno  aadlo  ttmfn  ■» 

*^;ri52i^*^í»^»'^  ««tlg«nadee.el,,osAescUf«liriOlO^ 

ftdeaeoi"  eobre  ealo  y  otra»  materias  aal-  ga  en  guarda;  Alcali,  »  de  enero,  MfO. 

¿TTtreo.  a.  idesetiembr.  dt  ídem.  Eiméonoi.  Que  aaoleo  mis  derecho»  al 

Audumcta$.  Otdeoaiuas  de  U  de  Dudad  respaldo  do  loi  ooerilwat;  Alcalá,  SS  do 

BmU  ibid.  sa  do  iotíoabro.  mano.  id. 

CálodrM.  tragmátlca  para  eTitar  dAdi-  ^poiíolodore».  Loque  han  de  dar,  j  do 

toa  ytoboroos  en  ta  pro*.MoB  de  ella»;  Ma-  I9  que  se  los  ha  de  examinar;  Alcali,  a  dO 

M  itdeooficmbTe.im.  abril,  ttsa.             ^    .    ,  , 

0¿faido«í«-'««.~f««'^»«'t^  ¿«foreideoaOo.  Quelo*  dru.W.  pue- 

«Uofiw  Forma  de  su  eleerion.  y  que  00  se  dan  ser  sacados  deello»  por  Ujusiicia;  Tolc- 

Ja»  t,  ndcr  ni  Iroisor;  Utáiid,  SO  de  di-  do.  14  de  mayo  de 

í"«bre  de  ídem.  C^fUMi^         I-  '-f-""*^  ^ 

i:««Ofdoor.aodC  Frcrminenriasde  es-  los  que  se  hallen  an^^nte. -M  r.-.no  00  poe- 
tóse.ta  ble  cmiWllO.  y  •OioAeiak.i  Madrid,  dan  toiter  baja  pona  do  ^ ^-J^^-^- 
lecha  idea.  Weaea;  Zar..¿.»/a ,  S  de  ago«lo  «e  w. 
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y  elquc  prodiico  siempre  iii.is  s('^;uro.s  resultados,  á  saber,  el  ejemplo  prí>- 
pio,  y  el  cjemp  o  de  su  iiiisiiia  faniiliD.  Dotada  Isabel  de  un  lalenlo  natural 
privilegiado»  educada  en  el  reüro  al  cuidado  do  una  madre  Uenia«  l%<»  del 


MofMtttHot  reformadoi.  De  qu6  eocM 
han  *lc  pntr.ir  derecboii OcaAi»  ftdedieicB» 
bre  de  ídem. 

ütítmn,  Qoe  tonen  oflciM,  ^vav  coa 
»eftores,  ó  M\fan  del  remo  en  el  término  de 
sesenta  días;  Madrid,  4  de  marzo,  I  i99. 

Áfuinaldot.  Que  los  aposentadores  no 
1«  yvfda»  pedir»  ni  fedbirlos  aaoqoe  m  1m 
den  ToloaltriiaeDte;  Madrid t  de  nafo  de 
dem. 

Malkeckofei.  Atiento  eos  Portugal  para 
la  eiiradieieB  de  nao  á  otra  icím; 

drid,  SI  de  mayo  de  idem. 

Judio».  Que  no  puedan  entrar  en  el  rei- 
ne 10  pena  de  muerte;  Granada,  8  de  eetiea- 
bre  de  id. 

Cabalgadura».  Que  nadie  cabalgue  en 
muía,  macho  ni  trotón  con  siUa«  oi  albarda 
y  b«no,  tino  derlaa  penonat  qne  ae  cteep> 
lAan;  Granada.  30  de  setiembre,  de  id. 

CíibaHu».  (Jit  «  no  se  !«iquon  del  fCine; 
Grauada,  13  de  octubre  de  ídem. 

Jmtgt.  Cómo  se  han  de  eohrar  las  aral> 
tas  impuestas  por  ellos;  ibid..  93  de  octubre. 

Sednt.  Qtié  personas  y  di-  qué  mnncra 
laü  puedan  iracr;  Granada,  de  dieieoi- 
bre.ItM. 

rundideres,  tejfdore»  y  pellejero».  Or- 
drnnnras  para  los  de  Hiro  y  Cor  loba;  en 
esla  ciuiiad,  33  de  noviembre  y  U  de  di- 
ciembre, II7S. 

Libro»  eitrangeroi.  Exención  de  dcre- 
rhos  para  su  introducción;  Toledo,  M  de 
mayo.lMO 

jViavei  «eneelMM  f  f  enoeesM.  8e|nre 
par.i  ellas  cnlao  rosiat  de  Espala;  BeTlUa,  7 
de  febrero  de  Uiis. 

Tinlea.  Ordenansas  para  el  veedor  de  toi 
«e  Córdoba;  Jaén,  11  de  Jalie  de  U. 

Aímniirabai  de  Srx:itla:  fmUñtet  y  ol- 
berca»:  ye$ú$  publico»  en  ?aríos  pueblos; 
soMf  r«a  y  ur  f  f  «tes  «n  «I  Gmdagtnili  een- 
tnMo  en  Bufas;  ▼ailaf  eódniae  leerte 

mlsme alhl  sohrr  estas  materias. 

fidnt.  Planucton  de  ellas  co  Granada; 
lUd.,  If  de  febrero. 

Cnlsndna.  Que  se  haMIllonleade  Ande- 
lncia;ibid.,trde  febrero. 


lon/n.  QneeeeemliefnnnnenMhis 

ibid.,  3  de  marzo. 

MutlU.  Que  se  construya  nao  en  Reato- 
fia;  Burgos,  S  de  Jnlio. 

Albufera.  Que  so  labre  una  en  la  eo$t« 
del  reino  de  Múrela;  Madrid.  11  de  «ae- 
ro. U97. 

gnynioroa f  •nrdWors».  OiiunMimpe» 
relea  de  Madrid-,  Burgos,  20  de  mayo,  1417. 

Arhrylrdut.  Qiu"  í«e  repungan  las  de  Bo> 
dina  del  Campo;  AlcaU,  SO  de  enero,  IMi. 

¿inof  eédnaso.  Qnenoseatmicnfea- 
ra  del  reino;  Alrounia.  18  de  octubre. 

Pendiente»  de  oro  y  pfaía,  locos,  gorp^ 
ros,  efe.  Quiénes  las  puedan  traer;  Serilla, 
ti  de  enero.  Iiee. 

Riclorr»,  ranttünrio»  y  treretariot  d» 
iitudio».  Lo  que  pueden  llevar  de  propina 
de  lee  eiledras  que  vacaren;  ▼ailadolid,  M 
de  mano  de  id. 

Barberos.  Cómn  hnn  de  setenmlBidMi 
Sevilla.  9 de  abril  de  ídem. 

AVMmrn.  Sobre  sea  «lamlnadefei,  f 
cómo  han  de  uer  de  ene  etdet; ibid.. lile 

ahril. 

Jurisdicción  timporal  en  el  remo  de 
Galieia.  Qne  ne  In  t^uua  personas  ede* 

SÜstieas;  Sevilla.  Í|  deJ«nio,  ISOO. 

Vrsii<lnt.  I.os  que  se  pueden  ttsar  en 
Guipúzcoa  sin  ir  contra  ciertas  pragmitieas; 
Granada.  M  do  JnHo  de  Id. 

Concejo».  -  tndos  lo<  coarejalee Íe> 
men  lo  que  la  mayoría  votóte;  Granada,  19 
de  noviembre,  1500. 

propios.  Qne  ó  costa  de  elinsie  repena 

puentes,  riminns.  (-arnirerias.  Ote.;  Giue» 
da,  21  do  diciemlire  <]e  id. 

Muchas  y  la  rgas  págmas  pudiéramos  llc> 
Mf  todavía  ttrllmenle  eon  aftadir  ó  las  praf> 
mátieas  y  provisiones  que  ligeramente  y  al 
acaso  acabamos  de  citar  la  multitud  de 
eirasqne  en  estos  y  en  lossaecsivos  aAae 
espidieron  aquellos  monarcas  sobre  tolas 
las  materias.  Mas  «irva  esto  de  muestra  de  la 
activa  vigilancui  con  que  atendían  i  todo, 
asi  como  los  puebles  en  «|ne  cetas  decnman  ' 
tos  ettón  fecbadee  prueban  la  meflIMad  en* 
gl  continué  en  que  vivían. 
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bullido  9  de  tas  distracciones  dalo  Ciarte,  con  tiempo  para  entregarse  ú  la 
medicación  y  al  estudio  á  que  su  carácter  la  inclinaba  eo  medio  do  las  (urba* 
Ciooes  qoe  agitaban  el  reinado  desastroso  de  su  hermano  basta  que  le  toed 
ptrticipar  de  aquellos  disturbios»  hab'aba  yeacribia  correctamente  el  idioma 
CMiellaoo,  y  babla  aprendido  varias  lenguas  vivas  estrañas.  Faltúbale  cono« 
oerli  langa  docta,  la  lengua  de  la  Iglesia,  de  la  córte  y  de  los  sabios,  la  len<- 
fOa  entonces  dalas  cátedras,  da  los  libros  y  de  fas  negociaciones  diplomáli* 
CM»  ai  lattn.  A  estudiar  este  idioma  aa  dedicó  Isabel  después  da  reina,  tan 
pronto  oomo  la  terminación  de  la  guerra  de  Portugal  le  dejó  un  corlo  perlo« 
do  da  algon  sosiego,  é  hizotocon  tal  Iniaré  s  y  aprovechamfenlo  que  en  me- 
Boada  on  ailo  logró  entender  lo  que  se  escribía  y  baUaba  en  esta  lengoa,  do 
tbrmaqna  anoonUBSor  solía  escribirle  ya  en  latín  d  en  castellano  fndislinla* 
nenia  (1).  La  aOelon  de  Isabel  é  la  Instmccion,  y  la  esUmaelon  en  qoelantaii 
loaUbroa  aa  muesm  por  la  eoleoelon  de  loa  que  oonsUtolan  ao  MMioiaoa  pri« 
fida;  y  da  qoa  no  loa  tenia  por  adorno  ú  ostentación  •  sino  que  los  lela  f 
■anejabat  aa  notaban  en  los  mas  da  ellos  claras  y  avldenlea  señalca  (SQ* 

Consigoieflta  al  aprecio  qoe  le  merecía  la  Insi  medon  da  otros  y  con  qtio 
procuró  la  soya  propia,  ftié  la  edocadon  qae  cuidó  da  dar  ésos  liUoa.  Ada* 
■ma  da  la  parta  religiosa  y  moral,  qna  era  para  ella  lo  primero,  hhto  qoalis 
tenratas  aprendiesen  las  Isbores  propias  y  basla  las  mas  bnmlldes  da  aoano* 
Las  liUas  da  la  reina  de  Csstilla  hilaban,  cosían,  bordaban  y  hadan  otras  la* 
boreada  manos,  en  lo  cosí  no  hadan  sino  Imitar  él  efemplo  de  so  madre,  á 
quien  el  conodmiento  y  ejercicio  de  estas  labores  valló  á  veces  ona  inmensa 
popolaridad,  porque  una  bandera  bordada  por  so  mano  qne  regalaba  al  cjér» 
ctio,  im  manto,  on  paño  de  a!tar  ó  una  casulla  cosida  y  decorada  por  ellt 
Bisan  y  que  destinaba  al  primer  templo  de  una  dudad  reden  oonqolsttda 
da  loa  moros,  axdlaba  d  ardor  bélico  y  d  ardor  religioso,  y  le  ctfptaba  el 
amor  y  d  entusiasmo  del  eJérdU»  y  del  pueblo.  Has  no  limitaba  á  esto  aolo 
la  edocadon  de  las  infantas,  sino  que  para  Instmlriaa  an  lodo  género  da  eo- 
aodmientos  empleaba  los  mejores  maestros  espaAolas,  y  haeia  venir  A  toda 
eosta  los  hombres  mas  doctos  da  llalla,  el  pala  donde  en  aquel  tiempo  brilla- 
ban más  las  letras  y  la  disica  erodldon.  Asi  hs  hijas  da  los  reyes  de  España 
ae  diaUoguiao  entonces  por  sus  conocimientos  »  y  d  sibio  Erasmo  llamaba 


(1)  OMtt*f—Anc\»  rpúlolar,  co  lat  Me- 
mmámét  ta  émUmUé»  la  ■MUtis.to- 
YL  HhU.  II.<— Lóelo  Harisee,  Gowt 
■^«lorablaf.  ib.  XX.— Pdftr,  Ciflai.  ayli» 
•atoll. 


W  McBMHiadcU  Acadamto,  toa.  VI. 
Ihnt.  17.  óaMt  aa  taütia  hiIIiíi  4e 
las  obras  qaa  fano ihia  U  hMalira  dt  la 
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•egrcginmento  docía»  á  la  menor  de  ellas,  á  la  dr«£rr3ciadaCt*jl!fta  (i). 

La  educación  del  principo  don  Junn,  hijo  único  varón  de  Fernando  e  1*3- 
be),  crn  naluralmcntc  mas  esme  rada  y  mas  cslensa,  como  á  quien  deslinalsi 
su  naciniieiili)  á  llevar  un  dia  reunidas  en  su  cabeza  las  dos  coronas  do  Ara- 
gón y  de  Castilla.  Es  notable  el  sistema  de  educación  que  para  el  principe  su 
hijo  adopto  la  reina  Isabel.  Queriendo  reunir  las  ventojos  de  la  cnsoñanu 
colegial  y  déla  enseñanza  doméstica,  hizo  crear  para  él  una  especie  de  escuela 
comj)uesta  de  diez  jóvenes  de  la  principal  nc  LIcza.  de  d  os  cinco  de  su  misma 
edad,  y  otros  cinco  algo  mayores,  con  lo  cual  se  lograba  el  estimulo  de  la  nva« 
li<la(l  entre  los  iguales,  y  el  déla  enjulacion  hacia  losmas  adelantados.  Paraque 
fuera  instruyéndose  insensiblemente  en  las  materias  que  masade'anie  habían 
de  ser  objeto  del  elevado  cargo  para  que  era  nacido,  se  formó  un  consejo  d*í 
personas  de  cierta  instrucción  y  madurez,  en  que  se  discutían  y  trataban  b:íjo 
su  presidencia  puntos  de  gobierno  y  de  interés  público  con  el  atractivo  de 
ciertas  formas  académicas,  á  la  manera  que  solian  hacerlo  los  árabes  con  loi 
principes  destinados  ú  regir  el  imperio  en  los  mejores  tiempos  del  califato. 
Para  evitar  el  hastio  ó  el  cansancio  de  los  estudios  abstracios  y  graves,  se 
alternaban  éstos  cuidadosa  y  discrcfamcnte  con  los  de  las  arles  de  adorno, 
de  utilidad  y  do  recreo,  para  las  cuales  tenia  aventajadas  disposiciones,  é 
hizo  grandes  adelantos,  especialmente  en  la  música.  El  talento,  la  educacioo, 
el  carácter  bondadoso  del  principe  don  Juan,  el  conjunto  de  sos  cualídadet 
intelectuales  y  morales,  todo  infundía  las  mas  halagüeñas  y  fundadas  espe* 
ranzas  do  que  á  su  tiempo  seria  un  principe  perfecto  que  reemplazaria  dif* 
ñámente  áaos  ilustres  padres.  Por  desgracia,  como  veremos  después,  eM 
espemuas  no  m  raaliuroo»  y  ia  Provideada  ao  quiso  conceder  á  k>»  eipt» 
ñoles  esta  dicha. 

Nunca  los  ejemplos  de  lOi  reyes  en  estas  malarias  son  infrodiioios  pan 
los  pueblos.  La  ioatmocioD  que  la  reina  se  afanaln  por  adquirir  para  si  alisBü 
y  procoralNi  ae  diese  á  los  inteolesaoaliijoa,  la  que  adquirían  los  Jóvenes  que 
con  éstos  se  educaban,  la  lionn  y  protección  que  dispensabe  á  las  leiras»  á 
la  aplicación  y  al  talento,  lodo  eoninbuyd  á  bacer  que  loa  caballeroe  de  la 
oóne,  que  ántoa  no  conocían  oira  ocupación  noble  ni  otra  profesión  bonroBa 
que  la  de  las  armas,  se  afldonáran  á  las  leiraa  y  las  culUváran  non  anlor, 
procurando  y  haciendo  ponto  de  amor  propio  el  sobresalir  en  las  oiledraa, 
como  ánCes  le  hscian  aolamente  de  sobresalir  en  los  campos  de  batalla  y  en 
los  combales,  ási,  al  modo  que  antea  de  eato  reinado,  d(|o  ya  un  antiguo 

(1)  GutM  de  BrMino:  lib.  19.  epMt.  81.—  de  U  ACéáetai»,  I.  VI.  lliulr.  ti. 
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y  «nidiio  «Mrttor,  eni  muy  raro  hallar  una  peraooa  de  lloalre  cuna  qoe  ao 
10  juventud  hubiera  ealiidlado  aiqolara  ai  latió,  ahora  ae  Telan  diariameoto 
Dochlsinsas  que  procuraban  añadir  el  brUto  da  taa  leiraa  i  laa  gloriaa  millla- 
roa  heredadas  de  sus  mayores^  A  eale  cambio  felit  cooperaron  grandcmcn- 
laloasábios  italianos  que  la  reina  Isabel  hiio  venir  ó  España,  en  cspeciat  para 
aquellos  ramos  y  estudios  que  se  hallaban  en  nuestro  país  mas  atrasados. 
Entre  aquellos  doctos  varones  merecen  citarse  los  hermanos  Geraldinos,  los 
ilustrados  Pedro  Mártir  de  Anglcho  y  Lucio  Marineo  de  Sicilia,  cillas  obras 
beaios  Citado  tantas  veces,  cuyas  casas  so  iienaron  pronto  iío  jia  cik  s  cor  e- 
sanos  que  ilori  á  uir  sus  lecciones,  y  los  cuales  dcserupeñoron  liopui's  ini- 
|/jitjiius  cait  Jras  011  nuestras  universidades,  ni  temando  con  aplauso  entro 
ios  j)rufovurcs  españoles  de  ¿alumanca,  Valladolid,  Zaragoza  y  Alcalá,  y  Már- 
tir 5C  Jactaba  no  sin  razón  de  quo  casi  todos  ios  |)rincipales  nobles  de  Cas- 
UiU  «se  babian  criado  á  sus  pechos»  en  cuanto  á  la  educación  literaria  (1).» 

Co  eata  grao  metamorfosis  soc  ial.  debida  ¿  la  ínnuencia  prodigiosa  do 
ma  inoger(2),  se  vieron  fenómenos  esiraordinarios.  Los  hijos  de  los  gran- 
des, que  ánlcs  no  aprendían  sino  á  guerrear,  llegaron  á  obtener  cátedras  en 
las  universidades:  en  Salamanca  y  Alcalá  enseñaron  ciencias  y  lenguas  los 
hijos  del  duque  de  Alba  y  de  los  condes  de  Ilaro  y  de  Paredes;  el  marqués 
de  Oenia  era  ya  un  lionibrc  sexagenario  cuando  se  puso  ú  aprender  lalin, 
para  no  quedarse  rezagado  en  el  conocimiento  de  los  clásicos,  y  noavcrgon- 
larse  é  la  presencia  de  ios  jóvenes  de  su  clase  y  alcurnia.  Las  señoras  no 
aran  mdiferenies  al  ejemplo  de  la  reina  y  do  las  infunius,  y  entonces  se  vid  á 
ddode  aicanxaban  tas  disposiciones  intelectuales  de  las  damas  españolas.  La 
qMOoaeñd  iatin  A  la  reina  era  una  mugcr,  doña  Beatriz  de  Galindo,  á  quien 
por  esta  circunstancia  y  por  su  especial  saber  ae  le  dió  el  sobrenombre  de 
ím  Lmíina.  Doña  María  Pachaco  y  la  marquesa  da  Monteagudo,  hijas  del 
COttdo  de  Tendilia,  dieroo  con  su  instrucción  nuevo  lustre  i  la  esclarecida 
fcailia  da  Mendoia,  coyo  atpleodor  Utarario,  quo  derivaba  ya  del  célebre 
■arquéi  de  Santillana,  mantenían  con  honra  el  gran  cardenal  de  Eapana  y 
«aoMipode  ToMo»  y  al  bis  loriador  don  Diego  Uunado»  hennaiio  deaque- 
lae  doi  eaftoraa.  Ba  ana  cáledrt  de  Alcali  ae  aaciichaban  con  alofvlar  placer 
¡aaeiecMBias  lecdonea  de  reidrtca  de  la  bUa  del  hiatoriador  LebrUa,  y  ea 

fl;   5iurrr«iif  ,  df ei«  ,    mto   literaria  guerrero  y  poliliro.  pt-ro  l,i  pTudrnria  v  la 

4Wr«  Cmtttllm  prituipti  ftrt  ommti,»  MgacidaJ  que  eo  eslot  cvncrpio»  i)r»pii 

ttpai  Bplil.  If.  ait.  M  IM  ffMfTM  y  Mi  U  diplooMcla,  y  qnt 

'7    Derimofl  etU,  porque  el  alma  de  e<ta  t.int.i  fama  le  f(Tan(rrar)n  eu  Bttl^pa  .  cr.a 

UaiforiMrioB  era  la  ff loa  iMbel.  Fenundo,  (rulo  y  retuUado  uué  d«  w  lahaU  MtUftl 

•M  opmmene  á  ella,  lesla  olnt  «IcioaM;  que  i»  aua  ekittiUei. 
hMaa  aáiaaia  a»  laa  aapyaaaaias}  ata 
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oirada  Salaroanea  ensefialMi  la  docta  dofiaLoela  de  Madrano  loacIMeoi  la* 
tinos.  BsU  iDsUruccion  ao  las  paraonas  del  ba  lo  aaio  y  ao  adaMi  á  k 
emafianu  an  las  aalas  públicas,  coa  tumbre  tal  vai  no  asiaodida  faara  daB^ 
IMfia  an  aquaUa  época,  y  qua  an  asía  aclamo  pais  dcjd  da  serio  aa  lisBpss 
poslariores,  dablasa  aio  dada  á  la  protección  que  la  ralBa  Isabel  dispsasÉa 
i  los  estudio  8|  y  al  antasiasmo  qna  bijo  su  infloantía  produjo  el  rwaciaiiHi 
to  de  la  literatura  cUslca*  Hasta  tal  punto  aa  biio  esto  de  awda,  que  la  prt- 
mera  gramática  castellana ,  publicada  por  el  erudito  Antonio  de  Labráis,  4 
afio  mismo  de  la  conciuista  de  Granada  (I409),  aa  dice  que  ta  destinó  pon 
nao  é  Instrucción  de  las  damu  de  la  corte. 

Habiéndose  desarrollado  de  un  modo  tan  notable  to  afición  de  las  daiiüf 
españolas  á  la  cullure  intelectual,  no  era  posibla  que  los  hombrci  dejaraQ  as 
cultivar  los  estudios;  y  asi  lo  liacian,  ya  en  los  gimnasios  españoles,  bebteade 
las  doclrinas  de  los  maestros  italianos,  y  ya  también  yendo  muchos  de  elUM 
á  completar  su  educación  literaria  en  las  escuelas  de  Italia  ,  d  ndc  la  res- 
taurat  1011  de  la  ;inligua  literatura  estaba  mas  adelantada,  y  conuba  con  nui 
eicnienios  (lUC  en  otro  pais  alguno.  De  entre  los  muchos  que  íucroo  i 
aquella  tierino;a  re¿5' i  on  ,  y  pasaron  alia  másanos,  haciendo  un  caudal  jo- 
menso  de  erudición  para  difundirla  después  en  su  patria,  fué  el  ya  ala- 
do Antonio  de  Nebrija,  ó  sea  el  Nebnsen^'C,  de  quien  dice,  no  sin  roion, 
un  moderno  historiador  csirnngrero,  «que  no  ha  habido,  ni  en  su  Lcmpuai 
otros  i»o>iern)res,  quien  haya  contribuido  mas  que  él  á  introducir  en  Esparli 
una  erudición  ¿ana  y  pura,  y  que  sin  exageración  puede  decirse,  que  a  prin- 
cipios del  siylo  XVI.  aj)enas  habia  un  lilernto  en  España  que  no  5c  hubiera 
formado  con  las  lecciones  de  e>lc  mae  tro.»  tn  lo  cual  ciertamente  no  ha  lie- 
dlo ;lno  repetir  en  oira  forma  lo  que  ya  untes  habian  dicho  de  el  Lncio  ma- 
rineo y  Ciomer  de  Casiro  \  Ni  loi  demás  nombres  |)U(Ím  ramos  citar,  m 
las  alabanzas  que  acerca  de  la  actividad  intclectu  il  en  r  >ie  remado  pudiéra- 
mos nosotros  hacer,  dicen  tanto  como  lo  que  dejaron  cunsiijnado  t^obrecsta 
punto  dos  Kibios  estrangeros:  «No  es  tenido  por  nob  e,  decía  Pablo  Gmio, 
el  español  que  muestra  avar»ion  á  las  letras  y  á  los  estudios.  •  tKn  i:<(>a¿«  «a 
el  discurso  de  pocos  años,  dijo  el  profundo  critico  Brasmo  de  Roiieriiam«sa 
elevaron  loaesmdioaclésicoaA  tan  floracienta  aitttra,  que  no  solo  deUe  eaei- 

(I)  Lodo  Marineo  Bienio  en  lot  Coms  niam  jr«fot  otftfttxtf,  «<«.•  T  Gmom  io 

■•Mnble*  dyo  de  Lobrijo:  «Fué  el  prIdM-  Cülfai  Dt  JMm  6m(I«,  iooin  fm  Uéim 

ro  i]nr  11i*TÓlas  Mu»'*'!''  Italia  á  España,  F.spaRa  Indo  lo  que  trnia      ni>tpna  <Jr  huí— 

coa  Us  cuales  «hay eoio  de  su  patria  la  ig-  naa  letras:  cu»  U%$pamim  é§éH  qmié^uéi  4» 

mitBeia, }  la  iluteó  Mtt  sniloedoMt  in  Maononmlffffronsfli. 
tenfM  laUna:  Primm  9X  Í(ol<«  im  Bitp^- 
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hr  h  admJracioo,  atoo  servir  de  modelo  á  las  naciones  mas  cultas  de  £u« 
ropa  (1}.> 

Una  protección  tan  decidida  como  In  de  la  reina  Isabel  al  talento,  á  la  apli- 
cación y  á  los  estudios,  supone  la  crcijcion  ó  el  fomctito  de  los  eslableci míen- 
los literarios,  y  uno  y  otro  lo  hubo,  como  era  natural  que  acontecióse.  Ade- 
tmáe  la  universidad  de  Salamanca,  que  gozüba  ya  de  una  gran  celebridad, 
yáia  cual  el  erudito  Pedro  Mártir  honraba  con  el  titulo  de  Nueva  Atenas,  y 
lucio  Marineo  apellidaba  Madre  de  las  arles  liOeral'  s  y  de  todas  virtudes,  creá- 
ronse de  nuevo  unas  academias  y  se  engrandecieron  otros,  haciéndose  famo- 
ns  entre  ellas  las  escuelas,  universidades,  ó  estudios  generales  de  Vallado* 
BdtSeviUa» Toledo, Granada,  Corven  y  Alcalá, á  cada  una  de  lae cuales,  sí 
Bocoocurrian  aiete  mil  alumnos  como  á  la  de  Salamanca,  asisiia  gran  núme- 
lodaj^mes,  mucbos  de  elkM  de  la  mas  alta  nobleia.  Las  pragmáticas ,  or  • 
teama  y  provifliOBee  de  los  reyes  idnre  arreglo  y  organixacion  de  las  uní* 
nmdidef,  profisioo  de  aáledras»  derechos,  obligaciones  y  emo  umentos  de 
loiiirDCMoreit  «gáneoes  y  gradoi eo  cada  carrera  ó  focuitad,  privilegios  y 
mcíoiMS  é  BBMSlroi  y  alumnos*  testifican  el  celo  y  el  interés  con  que  se 
pfDcanlM  la  ilosIraciOD  pública^  y  la  pragmática  de  1480,  concediendo  la  In- 
(rodaedoo  de  libros  estrangeros  libre  de  derechos,  ftié  una  providencia  que 
isHislasideasavaniadaay  cWiliiadorasdela  reina  Isabel  y  de  sus  sábios 
castilleras,  y  que  booraria  i  cualquier  monarca  y  á  cualquier  gobierno  de  los 
Moderaos  siglos. 

Por  «Mi  Iblidsf  ma  coincidencia,  en  el  año  mismo  que  ocupó  Issbel  el 
Maode  Castilla  se  introdujo  en  España  esa  prodigiosa  creación  del  ingenio 
tfel  hombre  para  trasmitir  rápidamente  los  conocimientos  humanos,  la  ím- 

pronta,  invención  destinada  ú  producir  una  revolución  inieleclual  y  moral  en 
d  mundo.  Nada  podía  ser  mas  apropósito  ni  venir  mas  oportunamente  |iara 
los  planes  de  üuftracion  de  la  reina  Isabel.  Asi  es  que  la  acogió  con  avidez  y 
la  protegió  con  ardor.  Por  una  carta-órdcn,  fecha  en  Sevilla  á  2:i  de  diciem- 
bre de  1477,  y  dirigida  á  la  ciudad  de  .Murcia,  mandaba  que  Teodorico  Alc- 
nian,  timpreiorde  libros  de  mo  de  en  e^ios  remos,  sea  franco  de  pagar  al- 
cabalas, almojarifazgo  ni  otros  derechos,  por  ser  uno  de  los  principales  in- 
ventores y  factores  del  arte  de  hacer  libros  do  molde,  csponiéndo¿e  á  mu- 
cbos peligros  deis  mar  por  traerioi  á  España  y  ennoblecer  con  ellos  las  libre- 


ft)  Erasm.  Rotterod.  Epist.  13.  Ilb,  TLH.  IliuIrac.XVI.  «1  Elogio  de  ta  Reina  CalM.  en 

~bwbre  es'.<M  puntos  puede  vcrs'^  h  N:  -ol¿<i  el  tuiu.  VI.  tie  las  Uemoríjis  de  la  Ac<i<!*  mi*. 

aaiMto.  BibUoU  ^ova,  tom.  I.— Lampit'.as,  — Tikaor,  Uiüi.  d«  U  Literatura  cs]  ¿íiola, 

LHeraiora  ItMApla,  Ion*  lI.«-Gleiiiciicio,  loaul. 

Xoao  J.  19 
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tUO  aiSTORU  M  ESPAÑA. 

iiis(l).i  Meiced  á  estas  y  oins  aábías  provideoctas,  emanadit  da  li  piolee- 
cioD  viTiflcadora  de  la  reina  Isabel,  el  arta  BMra?lllosa  da  Gnttenbcff  •« 
diftiDdid  coa  asombrosa  rapldei  por  Espeña,  j  deade  la  ImpreaiaB  de  loa  Cat^ 
tares  i  la  Virgen  en  Valeaeia  basta  la  de  la  Biblia  Poliglota,  de  coya  olva  y 
de  cayo  autor  se  ofrecerá  todavía  ocasloa  debablar,  selasprinJeroB  aMi'liaid 
de  llbrosimportantes,  y  antes  de  ñnalliar  el  siglo  XV.  habla  eslabledBricolosda 
Imprenta  en  todas  las  dodades  principales  de  España,  en  Valencia,  ca  Bv* 
oetona,  en  Zaragoza,  en  Sevilla,  en  Toledo,  en  Valladolid,  eo  Burgo?,  ea  S«- 
lamanoB,  en  Zamora,  en  Murcia,  en  Alcalá,  en  Madrid  y  en  otras  da  menor 
contfidcracion  (2). 

fLa  reina,  dice  el  mas  erüflí'o  ilustrador  de  este  reinado,  fomentaba  coa 
nrdor  ios  proyectos  lii"rai  iu<;,  dispon  a  se  compusicsrn  lilii  o-;,  y  admilui  gus- 
tosa sus  dedícalo!  iíis,  7/1^  no  eran  entonces,  como  ahora,  un  nomhre  rano, 
noarf/umento  cierto  ilc  aprecio  y  protección  délos  libros  y  de  fus  autom  ^Tl.» 
Alonso  de  Paleiit  la  le  dedic()  su  Diccionario  y  sus  traducciones  de  Ju».  :■ ; 
Diopo  de  Valera  su  Crónica;  Antonio  de  Lobrija  sus  Artes  de  Gramática  laL- 
na  yca^tcllana:  Rodrigo  de  Santaella  sii  VocalMiiarío;  A'onso  de  Córdoba  las 
Tablas  aslronómicns;  Diego  de  A'uu  la  el  Cnrni  ondio  Instorial  de  las  crufii- 
casde  España  ;  Encina  su  Cnnctonr  10  ;  Alonso  de  Barajas  su  Descripción  do 
Sicilia;  Gon7.alo  de  Ayora  la  Irodiiction  latiría  del  libro  de  la  Naturaleza  de 
buiiiluo;  I  ornando  del  Pu  gar  SU  Uisloría  de  ion  Reyes  moros  de  (¡ranada  y 
sus  Claros  varones. 

Sabido  es  que  las  traducciones  v  In  bella  y  amena  literatura  suelen  sor  lo3 
primeros  síntomas,  como  los  pnincrus  c>rucTzos  que  caracterirnn  el  ansia  de 
saber,  la  tendencia  á  la  ilustración  y  el  proprofo  y  cultivo  de  la  lenpti..  en  as 
pueblo.  Tradnctores  bubo  en  abundancia  eo  este  reinado,  que  al  propio  1 


(4)  Archivo  de  U  ciudad  de  Murcia.  proteger  lat  letrtf.  porifieáAdolat  ée  ím  i»> 

(1)  LaoMita.  habtaado  do  coló,  el  II»  perfeeeiMCt  y  falaeíladco  qao  — Imlaon 

irntio  William  ProÑfr'tt.  V  pirorc  notarlo  cno  Ia5  infestan  en  tu  edad  primera,  aftíli*.  «a 

cierta  estrafieia.  eucoDirar  cutre  las  juicio-  embargo,  que  «••tribujd  mas  i  w  abau- 

sa»  provideMiM  de  loe  Reyea  Cal6Ueoi  pere  miento      coelqsien  otra  que  »e  pudiera 

d  tbiOBlo  ét  Im  Mna ,  una  que  dice  estar  haber  imaginado,  prohibieado  la  I 

en  n|w>4Írion  ron  «i  e?pirilir,  á  saber,  el  es  la  espre^íAn.— >'o<o(ro4  no  hallainoo  ea 

tablt  citutento  de  laccu^ura;  y  cita  una  real  provideocia  aada  que  no  fueao 

tédola,oBq«oeemeBdaba.  «que  poreoealo  atwWa  la  época  wnweedta;< 

■nelMode  loa  libro«que  se  vendían  en  el  ontoaeco  iwWera  «MeoaplfU  libertad  do 

rrinn  eran  d<  f''<  liin>  is  •>  (4l»o«,  ó  ap<<i  r  íos,  fropriniir,  seria  <1t><rc'>iu>r*»r  ',t  ir  "    ■  <ie  ha 

or>tab.'<n  llcnuá  de  vanas  y  supcr»liriu<>as  tiempo»,  y  mu(-l>o  ma«  eslandu  ya  rsuU^ 

■wodadoe ,  ea  adolaata  ao  ao  pariBoeo  impri-  eide  b  laqafeicioai,  Algaasa  m»  Itebaa  m 

nir  ningún  libro  sin  especial  licencia  del  pusieron  deapaéa,y  ••lioaapoaaoaaiMai' 

tey.  6  de  persona  debidamente  autorizada  dos,  á  la  emisión  del  pen«.'»mirn!'>. 

por  él  ai  cferlo.»  Y  después  de  rcronorrr  (3;  Oemcnrin,  lom.  al.  d¿  kts  Mera.  ii« 

fBo  la  acdMa  ea  «•  orifea  mro  fit  objrio  la  Academia,  lloslr.  f S« 
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po  que  traían  á  España  y  difundían  el  conocimiento  do  Ins  chrr<í  clnsicas  an* 
tgua^y  modernas  de  otros  paiscs,  enriquecían  el  Idioma  ca  slollano,  y  cn- 
£3nchal)an  su  esfera.  Vn'ron<:c  venidas  á  !;•  icn?;'ia  \  ulgar  de  Cn>iilIo  lasobroí? 
de  Mlularco,  de  César,  do  Frontino,  doPJaulo,  de  Juvcnal,  de  Apulcyo,  do 
Saiüsüo,  de  Ovidio,  alteroativamenlo  con  los  del  Dante,  del  Petrarca  y  do 
Emoio.  EscribiaDae  en  lengua  castellana  con  cierta  gala  y  pulides  de  estilo 
otras  originales,  no  solo  poéticas  y  do  recreo,  sinolamlilen  cien  tíficas  y  graves» 
denedidn»  de  aatrolosia»  de  mísiíca  y  liter  atan  sagrada  (1).  Y  por  úlümo» 
méámm  ptúám  Innioosa  de  los  adelaiilos  íllológfeos  con  la  rormacion  da 
toeiMarios  y  dieeionariost  que  es  una  de  las  grandes  dlflcollades  para  la  Qja- 
doode  «i  idioma,  y  e!  medio  mas  conducente  para  (licilltar  su  uso  y  hacer 
conocer  so  riqueia  (S).  Por  estos  caminos,  y  merced  á  estos  esAiersos,  llegó 
iadqoMr  la  lengua  castellana ,  si  no  la  perfección  qoe  alcanid  después,  por- 
qse  mmci  mi  idioma  so  pe  rfecciona  de  repente,  tal  grado  de  reputación,  qoo 
•iwnas  flmmdo  el  siglo  XVI.»  en  la  misma  Italia  que  tantas  luces  nos  habla 
prtUsdo,  se  blio  tan  de  moda,  que  según  el  autor  del  Diúlogo  de  las  len- 
fsss,  «iímIpw  dismosceoio  cotellcrot  fMMte  por  gentiUsa  y  yalanUa  «ofar 

En  cuanto  á  bellas  letras  y  producciones  pol  ticas  de  ímagi  naooíi  y  de  re- 
creo, el  historiador  Bcrnaldez  cuenta  con  razón  enlrc  l;»s  grandezas  do  In 
C.'itc  de  Castilla  la  moltitud  de  podas  r  Irof/adfirr.t  t>  tiiúiires  de  fcdas  tu  frs 
que  en  ella  había.  Testimonio  feincieiil"  de  la  nlirion  y  gusto  por  la  amena 
litentura  que  se  desplegó  entre  los  nobles,  coi  tésanos  y  palacic^'os  de  In  rci- 

hnhol,  son  las  Colecciones  de  po^sins  (\v,q  von  el  titulo  de  Canrloncroa  t-o 
íurm:iron  en  aquella  época,  y  scfialadaincnte  el  General  qüe  se  publicó  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XVI  (5);  en  el  cual,  sí  bien  se  encuentran  algunas  com- 
posiciones anteriores  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  las  más  pertenecen  á 
aotleropo,  y  son  obra  de  personages  principales  de  la  corte,  tales  como  el 
almirBnie  de  Castilla,  primo  hermano  del  rey  don  Fernando,  los  duques  de 
Alha,  Alburquerque  y  Medinasídonia,  los  marqueses  de  Villena,  de  los  Yeiez. 

fl)  Pueden  cilarcc  en  Irp  otras  las  de  Vi*  de  Ramón  Llavia.  rl  de  fray  Juan  de  Padilla. 

Ua'abo»,  Fernán  Porcz  de  Olift,  «lot>ÍSpo  cartujo,  y  los  de  fray  Iñ  ^'o  il.-  Mi  nJ«'/.j.  íny 

6<Mvan,  J)icgo  de  Torres,  etc.  Anlooio  Moolesiiio.  y  fray  Luis  de  Escobar, 

(9  ■  priawr  éieeiraario  q««  habo  d«  la  íraaeitcanM,  eoa       ÍDflRÍl«t  obns  poéf i- 

hifnCMtellana.  le  r-M ní  io  el  erudito  y  la-  cas,  unas  mi-«licas,  otras  ani«U»rÍaa,  unas  «6- 

bflrmo  Antonio  de  Lebnja,  ú  ([iiirn  hallare-  riai,  olr.iü  l>urlc<ica«.  Toiii  s  rron  conatos  y 

B>^  ueapre  el  primero  en  loJo  lo  pt- riene*  ensayos  de  la  cultura  eu  su  iiifaacia;  cnsa- 

fmU  al  «aviateato  lUaiarK  4a  aala  épaea.  yoa  «iva  na  ala? aiao  cirrtaBiaDte  é  aoestf a 

(9  «Bala  aleiaa  general  A  la  poesía,  di-  poeaia  algtada  da  pcifeecioa  que  luego  lu- 

e<>  o.  inrnrín.  resultaron  por  aquel  tiempo  vo.  pero  sin  los  cuales  00  te  haMeia  Ucgado 

Uaiii  colecciones  y  cancioneros  anteriores  á  él  eo  lo  suce.2»ito*a 
•Igaacrat,  casM  al  da  laaa  da  la  Bocina,  el 

t 
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a»  Astorga  y  de  Villafiniieft,  Ips  condes  de  Benevente,  Coniua,  Castro,  FcríJ# 
Ilaro,  Paredes,  Urcña  y  RIbadeo»  y  otros  nobles  ilustres,  como  Jorge  IbiH 
rique,  de  quien  en  otro  lugar  hicimos  ya  mención  bonrosa,  como  el  amordtl 

Desprecio  de  la  f<.r(una  Diego  de  San  Pedro,  como  el  cultisimo  don  Diego 
López  de  Hnro,  ú  quien  el  erudito  autor  de  Ins  Quincuagenas  apellidó  wpo« 
de  los  galanes  (te  $u  tiempo,  y  oíros  miicliosque  pudiéramos  enumerar;  SíQ 
que  por  eso  dejaran  de  figurar  entre  ellos  personas  é  ingenios  porienecien- 
tes  á  la  clnfr  humi'de,  como  Antón  de  Montero,  llamado  ei  Ropero,  Gakid 
«i  Múitico,  M  itíire  Juan  el  Trepador,  y  otros  semejantes  (1). 

Mas  si  bien,  corno  dijo  mas  adelante  Lope  de  Vega,  ilos  mas  de  lospoe* 
tas  de  uqucl  liem)  o  M  an  grandes  señores,  almirantes,  condestables,  duque?, 
condes  y  reyes, i  ni  esto  era  nuevo,  puesto  que  ya  se  habia  visto  algo  seme- 
jante en  la  corle  de  don  Juan  II.,  ni  desde  este  reinado  aparece  haber  heclw 
grandes  progresos  la  poc?ia  castellana,  pues  creemos  con  Prescoti  que  bs 
composiciones  mejoies  del  Cancionero  son  las  de  aquella  fecha,  csin  que  na- 
ciera después  un  poeta  con  cualidades  que  pudieran  compararse  »  la  varoott 
energía  df  Mena  óé  las  gracias  delicadas  y  brillantes  de  Santitlana:»  y  qne 
aquella  colección  hubiera  podido  ganar  no  poco  en  mérito  perdí»  n  Jo  mucbo 
en  volumen:  lo  cual  no  estamos  lejos  de  pensar  que  consisiic  t  i  en  que  los 
entendimientos  se  aplicaron  ya  más  á  lo  útil,  y  no  se  limitaron  tanto  á  las 
creaciones  déla  fantasía.  Sin  embargo,  en  un  pais  en  que  acababan  de  obrar* 
ae  sucesos  de  tanta  monta  y  ti  nscendcncia  como  la  conquista  de  Granada,  la 
lermioadOB  de  una  guerra  de  ocho  siglos,  y  el  descubrimiento  de  un  mondo 
auevo;  en  uo  pait  e&  que  la  lengua  bacia  tantos  adelantos  y  tenia  tan  elev»^ 
dos  asuntos  eo  qüe  emplearse,  no  era  posible  que  la  poesía  se  mantrn  im^m 
aquel  estado  yeonservára  aquellas  formas  pueriles  y  aquellos  hincbadescoi* 
ceptof.  Nadó,  pues,  otra  poesia  nacional,  la  poesía  patriótica  y  viforMi* 
loi  fommoee  Doriacos;  y  todo  amuiciaba,  y  todo  concurría  A  prooMier  al 
mof  fnlemo  amando  de  la  poeala  varonU  del  siglo  XVI. 

(ii  Cleaeiieio.EAMyowbraelfiglolla>  tta^fa»  <i  tálala  ii  Im  hw.  y  ^bcíH 

n*to  i«  la  itiM  «oaa  lubci—AaMM  <«l  tumit  4»  la  fnU  wCaiIflU  —  mi  tftmi 

Canríonfro  ^mtral,  publicado  rn  4511  por  el  citado  Easaro  de  ncmcnein;  eltoBM»! 

Ff numio  dri  flastillo.  «ti  romo  »obre  oirá*  d«  la  liiiioria  coaparada  de  Ui  UlanuwM 

eolMcioDca  del  ateno  género  que  le  prM^  aipiMt  y  Ikaaaaaaát  Paybvffva; 

«aiM  f  iabaif«ieffOB,  wNBbrw  de  lot  poe-  dios  tobre     Jattoa  te  Aatior  ac  tat  tiia; 

latque  m  e!Io<  (lziir.'»baij,  formas  y  o»»j»>io  loque  *ohr*  esla  misma  mairria  ¿Irra  Or»- 

4a  MU  eompMiooaei,  mérito,  iadole,  carác-  tro.  Saaches,  l>uraa,  QoiaUaa,  Ockaa  y 

ter  7ic«toialapaaiia4«aiiaalgla,paaia  atwaawáHaaamwgaiiay  ■iiliailH,  laa 

vrrfc  el  cap.  XXUI..  Epoca  primera  de  la  cuales  no  coovieuea  todoa  «a  al  aM4a  da 

Historia  de  la  literatura  r<pañoIa  de  Tiknor;  jar gar  el  carácter  que  di<t1a(«a  A  la  fmttm 

el  rap.  XX  d«  la  Uistorta  del  raoado  de  los  casieUaDa  aa  este  periodo. 
J¿t )  o  UiMicaa  4a  WOliaB  Fmcaii,  fva 
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Echúronsc  tanibii^n  en  este  reinado  l  s  fundamentos  de  !as  rept  rsemíicio- 
■cs  Icair.  los.  Ll  ;irlc  escénico,  de  que  liabidii  sulo  un  anuncio  imperreclo 
bi  representaciones  de  los  misterios  sagrados  que  solían  ejecutarse  por  el 
clero  en  las  iglesias,  algunas  groseras  píintomimas  populares,  y  tal  cual  diá- 
lup'o  ó  t'glo^'a  en  verso,  tomó  forma  dram  iiica  con  la  trágico nedia  de  Calisío 
y  Melibea^  mas  conocida  por  el  titulo  de  La  CeUstina,  obra,  á  lo  que  se  cree, 
de  nodrígo  Coia  el  tío,  natural  de  Toledo,  á  quien  so  hace  autor  del  Di  Iwjo 
ntn  el  Amor  y  un  ViV/o,  y  de  las  Coplas  de  Mingo  Revulgo,  en  otro  lugar 
por  nosotros  diadas.  CootiDUó  ¿a  o  lrsUnn,  de  que  Cota  escribió  solo  un  ac- 
ia, «i  bacblUer  ta  teyos  Fernando  do  Rojas  (1).  Las  églogas  de  Juao  de  la 
Eadaa,  cottiemporAiieo  de  Rojas,  director  que  ftié  de  la  capUte  poDliflda  en 
tas,  y  después  prior  de  la  iglesia  de  Leoo»  dieron  al  drama  ana  liarma 
panorii»  lo  mismo  qpmsaoedid  en  IlaUa.  Las  eomposidones  faeroo  repre- 
«Blidas  en  el  palacio  del  duque  de  Alba  su  protector»  en  presencia  dei  prin- 
cipsdon  loaa  f  oíros  ellos  personages.^  Tomé  este  género  de  composición 
Inm  SMS  regular  y  pronondada  t^Jo  la  pluma  del  eetremeílo  Bartolomé 
TaResRabarro»  qoe  caraderisd  yi,  por  decirlo  asi,  la  comedia  española.  En 
meoiBCCioa  d0  poesiaa  dramáticas  j  liricu  se  encuentran  oclio  comedias  es- 
crilasan  redoodiliss,  en  que  se  baila  la  división  en  Jomsdas,  coa  su  especie 
de  prólogo  ú  esposidon  en  que  se  da  una  idea  general  de  la  comedia  (2).  Un 
Impulso  semejante  al  que  baUa  dado  é  la  comedia  Torres  Naharro  did  i  la 
tragedia  el  cordobés  Fernán  Peres  de  Oliva,  profesor  de  Blosoffa  moral  y 
matemáticas  en  Salamanca,  que  tradujo  y  siguió  á  los  trágicos  antiguos,  y 
cuya  reputación  impulsó  á  otros  á  marchar  por  d  mi&uio  camino  {o¿. 


(I)  K'^fa  pro^luffion,  á  pc«ar  la<  imper- 
líeooaes  que  coaUeoe  al  lado  «le  »u«  mu- 
ebla iMOaas,  lava  tal  aeeplaelon  y  popula- 
rtéii,  tm  MtfaAtí  se  hicieron  de  ella 
trftnia  edUrione»  en  el  siglo  XVI.,  y  se  Ira- 
4a)o  eo  casi  toda*  las  leoguai  de  Europa. 

h  La  drevatUiBeia  Se  haberte  rcfrew»- 
tatió  las  eooiediaa  de  Naharro  en  Italia  j  no 
ra  Espafta,  a  pesar  de  las  rrpc  tidat  edicio- 
M4tt«  de  ellas  se  hicieroo,  la  atribuyen 
alfñaa  eaoHerea  á  la  bita  4e  deceraeioBea 
y  que  eolMMt  baMafaia  la  reprc- 
MMadon  de  pietaa  en  qaa  ae  ponían  ya  en 
«atna  muchos  per:ionages  i  lavet,  entre 
ííM reyes  y  principes:  aunque laaMeapD* 
aa  aHlrftmir  c  ieria  Itoeealay  «afiacMaiael 
aBllt,qne  le  atrajo  persecuciones  en  Italia, 
y  la  fielubtcioa  de  «os  obras  eo  Kspaba  por 
ailaalaOleleaaaMaSe  «aaocaiioB. 


(i)  Sobre  esta  m.i!^ri,i  *e  bailarán  notl« 
cías  mas  cstcnsas  eo  >icol¿s  Antonio,  Bh 
bllet.  Ifova,  temo  I.;  LaMpillas,  Uteratora 
española.  I.  V.;  Pellieer,  Origen  de  la  Come- 
dia, 1. 11.;  Cervantes.  (k)medias.  1. 1  Prólogo; 
Moratin,  Obras,  l,  1.  Origen  del  1t;atro;  J»- 
veDaaee,  <Niff8e.  ■emeria  iebre  lat  dhrersio- 
■es  públicas;  Tiknor,  llist.  de  la  Literatura 
española,  cap.  13  ai  16;  PreseoU»  Bisi.  de  lea 
Reyes  Católicos,  cap.  ao. 

Meadet  Silta,  «■  aa  GaaiafaBeal,  dir«: 
«ASe  de  I4n  cemeDsaiaa  es  CastiNa  laa 
«compañias  á  representar  públicamente  ce- 
«mcdias  de  Juan  de  la  Encina.»  De  m&nera 
qt  eelacidió aau aeff edad «m  laeooqniata 
da  Granada,  eoBeldeteobrimI  -t  to  del  Nue- 
vo Mundo,  y  con  laaparicieo  de  U  primera 
graváiica  de  la  lengua. 
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De  modo  que  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel,  como  dice  an  escritor  ett^ 
di  to,  tpuede  considerarse  como  la  época  en  que  la  poesía  española  separa  b 
escuela  antigua  de  la  moderna,  y  que  abrió  un  ancho  campo  al  talento  po^'-i  ro 
que  había  de  elevar  la  literatura  do  España  ú  tan  altu  inuúo  y  briüün.c¿  ca 
el  siglo  XVI.i 


m. 


Hijas  do  la  imaginación  las  bell.is  nrtes  como  las  bellas  letras,  sis* 
Uóse  también  en  España  en  este  reinado  el  influjo  de  los  modelos  antignoa 
que  resucitaba  en  Italia,  como  el  de  los  autores  cl.'isicos.  «Las  novedades, 
dice  el  escritor  que  tan  Juiciosamente  ba  ilustrado  el  siglo  literario  de  Ua- 
que  IntrodtUeron  entre  nosotros  algunos  profosores  de  mérito,  jel 
aplauso  y  aceptación  que  consiguieron  los  escultores  Migoel  Floreotin  y  d 
desgraciado  Pedro  Torrigiano,  atraídos  á  Castilla  por  la  ilustración  que  am* 
petaba  á  nacer  entre  los  aficionados,  fueron  preindioe  de  la  rerolock»  que 
biio  el  Cimoso  Berrogoete  en  las  arles,  de  donde  acabó  de  desterrar  el  dibu- 
jo y  formas  de  la  edad  medía,  y  estableció  las  máx  Imas  que  babia  aprendido 
en  ¡talla  en  la  escuela  de  Miguel  Angel,  dejando  preparado  el  teatro  en  que 
bablan  de  brillar  muy  pronto  los  artistaa  espafioles,  y  excitar  la  ndmirtdot  y 
el  aprecio  genersl  de  Europa.  La  arquitectura,  donde  la  introdoeek»  de 
novedades  es  de  suyo  mas  len  ta  y  diflcil,  siguió  tsmbien  la  marcha  delsi 
demás artM del  diseño.  Empeló  por  abandonar  la  ser?il  imitación  deles 
tiempos  que  hablan  precedido,  y  al'anó  el  camino  para  que  sos  profesores 
viniesen  A  abraiar  últimamente  en  el  sistema  griego  el  que  reúne  eocInM 
alto  grado  la  aencillea,  la  solides  y  la  belleza..,.  Los  adelantos  de  la  música.,, 
indicsn  mas  bien  la  cultura  que  b  sabiduría  de  una  naden;  y  aun  en  eala par- 
te no  careció  Castilla  de  gloria  en  el  reinado  de  doña  Isabel....  CultiTárooli 
con  esmero  varios  caballeros  cortesanos,  aun  de  los  empleados  en  los  csrgoa 
de  mayor  gravedad  é  importancia,  como  don  Bernardino  Manrique,  señor  de 
las  Amalayueias,  y  Uarcitnso  de  la  Vega,  enib.ijadur  en  Roma,  y  padre  dd 
célebre  poeta  del  mismo  nombre,  que  fué  geniitmátko  4§  Attr^,  como  cuen- 
ta Oviedo.  El  poeta  don  Juan  de  la  Encina  y  Frenci>co  Peualosa  brillarua 
como  músicos  en  la  capilla  de  los  papas:  pruebas  tudas  de  los  a<lei..riij:i  ikl 
urlc,  y  de  cuan  entendida  ^  bailaba  su  profesión  eulre  lusca^lcJiunos.i 
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Stnnpre  mas  lento  el  progreso  de  las  cfétieias  que  el  de  las  obras  de 
Inuginacion,  menester  es  confesar  que  no  fué  grande  ni  exlraordinaria  lalu- 
Gideiconque  brillaron  aquellas  en  el  sigloque  eiamlnamos.  La  aslronomla- 
b  cosmografía,  la  física  y  las  matemáticas  tenian  ana  profeaores  en  laa  unl- 
rersidadeade  Salamanca  y  de  Alcalú.  Maa  loa  oonocimientoa  en  estas  mate- 
rias oo  correapondi'an,  ni  al  ejemplo  que  Portugal  habla  dado  desde  el  Intente 
doa  Enrique,  ni  á  la  revoliieloa  material  y  dentlflca  qne  el  deacobrimiento 
del  Nuevo  Mundo  estaba  llamado  i  producir  en  el  orbe.  Este  aconledmtento, 
T  los  objetos  y  producciones  que  de  aqoellaa  regiones  venían,  no  dijanm  de 
esciiw  al  estudio  de  la  bistoria  natural  y  de  la  botánica  y  mineralogía»  des- 
cuidadss  y  casi  desconocidas  baste  entonces;  y  aunque  no  se  hicieron  en  ellas 
mes  progreioa  que  pudieran  lisonjear  la  vanidad  de  la  nación,  al  fin  del  reí- 
BMto  de  Isabel  se  eomenteba  en  loe  escritos  y  en  las  citedras  á  Plinto,  y  el 
bisloriador  Gonsato  Fernandet  de  Oviedo  escribía  au  Historia  general  y  natu- 
ral de  bs  Indias.  De  entre  las  dencitt  de  obeervadon  la  medicina  toé  la  que 
loreció  más  en  este  periodo,  escribiéronse  sobre  ella  obras  apreciables,  se 
despojó  del  aparato  esculústico  que  la  afeaba,  y  se  fué  manteniendo  e>  buen 
nombre  de  la  escuela  castellana  hasta  la  aparición  del  divino  Valles.  Y  la 
ogncullura,  que  entre  las  artes  prácticas  so  miraba  como  pk  licya  y  vulgar, 
obtuvo  cierta  patente  de  nobleza  desde  que  Gabriel  de  Herrera  escribió  su 
Tratado. 

Acerca  deJa  jurisprudencia  dijimos  lo  bastante  en  el  capitulo  11.  cuando 
f$pasimos  las  reformas  y  modiflcaciones  que  bajo  el  impulso  y  la  protección 
benéfica  de  habla  recibido  la  legislación  castellana,  y  mencionamos  los 
•iWflciables  trábalos  del  jurisconsulto  Diaz  de  Montnh  o,  siendo,  según  ob- 
wrvainos  ya  entonces,  la  época  de  Fernando  é  Isabel  una  de  las  mas  favort- 
Ues  áloe  progresos  de  la  legislación  y  del  derecho  patrio.  La  historia  co« 
menzéá  estodiarse  sobre  principios  mas  sólidos  y  cientiflcos  que  los  que  se 
hihian  seguido  ántes;  apuntaba  ya  la  inclinación  á  examinar  los  verdaderos 
ftiadanentos  históricos,  los  diplomsa  y  documentos  originales,  y  se  formó 
en  Burgos  un  archivo  póblicoá  cargo  de  Alonso  Ruis  déla  Mota,  que  des- 
sndadanente  pereció  á  loa  pocos  anos  por  una  de  esaa  revoluciones  en  que 
en  Eapaña  han  saüdo  ten  mal  librados  esos  preciosos  depósitos  de  la  historia 
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IMtrla  (1).  Se  «mpetftbo  é  despojar  la  historia  de  las  iridas  formas  de  la  cró- 
nica, pero  bttbfera  sido  inúui  prelender  que  la  alumbrara  la  las  da  ia  sbm 
crítica,  firoto  del  Jaldo  y  del  aaxilio  de  otros  conocimieolos,  qoa  aolo  el 
tiempo  haMade  desarrollar,  y  asi  «oes  eslraüo  que  eo  las  obrss  de  Diego 
de  Velera,  de  Rodrigues  de  Almela  y  otros  escritores  de  aquella  época,  Mtffs 
el  Juicio  critico  y  se  admitieran  las  Yulgsridades  y  CUmlasque  el  iaiarésd  la 
credulidad  baUan  inveplado  en  los  tiempos  aoteriorea. 

Con  mctlor  ésilo  y  mas  ventora  se  cultivaban  laa  ciendai  aagndas  y  ecb- 
aiáslicss,  oomo  basadas  sobro  principios  y  AindamenlosbieiidiliBieMcade 
los  délas  eiendas  «saetas  y  naturales.  En  esto  si  que  aeesperimentd  viiOilf 
monto  el  espirita  benéflcamento  impulsivo  do  la  reina  Isabel,  porque  eügie»- 
do  con  80  esquisito  tacto  y  ensebando  al  profeaeitdo  y  á  laa  mas  aNas  dlg* 
nidades  de  la  Iglesia  á  los  varones  mas  piadosos,  doctos  é  Ihulrados,  podo 
difundirse  en  las  aulas  de  las  universidades  y  taers  de  ellas  la  docfrína  y  to 
insíruccion  en  las  materias  do  dogma,  de  teologia  y  disciplina  canónica  de 
<jue  tanto  necesitaba  el  clt^ro.  Mendoza,  Talavera  y  Cisneros,  lodos  ire?  ele- 
vados por  la  reina  Isabel  á  la  dignidad  arzobispal,  el  uno  de  la  úlimn  cap  ui 
arrancada  al  imperio  mahometano,  los  otros  dos  de  la  silla  primada  deC<;paria, 
fueron  tres  grandes  lumbreras  que  sobraban  por  si  solas  pnra  derramar  co- 
piosa luz  por  el  vasto  horizonte  de  un  siglo.  Consejeros  y  directores  de  la 
conciencia  de  Isabel,  Mendoza,  el  gran  cardenal,  hombre  de  vasto  y  privile- 
g^iado  ingenio,  promovió  con  ardor  y  con  afán  el  estudio  de  las  ciencias;  la 
casa  de  don  Fernando  de  Talavera  era  una  academia  siempre  abierta  pira  b 
instrucción  de  la  juventud,  y  sus  rentas  so  empleaban  generosamente  en  h 
protección  de  la  aplicación  y  del  talento;  y  el  fruto  de  lo?  osfiir-rzos  del  io- 
niortal  Cisneros,  de  quien  tendremos  que  hablar  separadamente,  por  pro- 
mover y  fomentar  ia  ilustración  general  del  clero,  se  vió  muy  principalmet- 
te  en  la  famosa  edición  de  la  Biblia  Políglota,  con  que  maravilló  i  toda  Ea« 
ropa,  y  ciiya  importancia  cienlifica  y  arlistica  consideraremoa  tamWan  dea* 
poés. 

(1)  Se  quemo  ra  la  exxrtrn  de     Coma-  t.  %  f.,  Ilottr.  fO.->faianaegallsa  oaeil^ 
nidades  OQ  licuipo  <le  Cirio»  V.— Morales,  iuiunoEru4il0b 
OUtu,  L  VII.~XcmUi  di  la  Acaieula, 
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V. 


El  irte  mllílap  fué  ¡ndudablemonle  uno  de  los  que  progresaron  más, 
y  recibieron  mas  perfección  en  el  reinado  de  Isabel  y  de  Fernando.  La  guer- 
ra de  Granada  fué  la  grande  escuela  pniclica,  en  que  se  formaron  los  insig- 
nes capilancs,  que  algunos  años  después  habian  de  asombrar  con  su  valor  y 
sa  inleligencia  ú  (oda  Europa.  La  situación  militar  de  aquella  plaia  esplica  por 
51  sola  la  duración  de  los  diez  años  que  se  gastaron  en  su  conquista.  Acaso 
entre  todas  la-?  fortalcias  que  hoy  defienden  todo  el  ámbito  de  la  Península, 
no  llegan  ni  con  mucho  al  número  de  castillos  y  fuertes  de  que  los  moros  te- 
man eriindo  y  como  sembrado  el  fragoso  y  enriscado  territorio  del  reino  gra- 
nadino. Granada  era  una  ciudad  fuerte,  defendida  en  una  vasta  circunferen- 
cra  por  multitud  de  otras  plaxas  y  pueblos  murados,  y  caslillos  sueltos  dics- 
iramcnte  erigidos  en  cumbres,  volles,  desfiladeros  y  gargantas,  y  eraocco- 
sario  Sitiar  y  atacar  un  reino  entero,  como  so  sitia  y  ataca  una  ciudad.  A  pc- 
ar  de  algunos  adeinntos  que  so  habian  hecho  en  la  artillería  y  en  la  tormcn- 
laria  desde  la  invención  de  la  pólvora,  el  arte  se  hallaba  todavía  en  mantillas, 
fftea  la  Modnocion  de  los  grandes  trenes,  y  especialmente  de  la  artillería 
giMi*  por  tas  veredas  de  an  país  cortado  de  nontañas,  necesitábanse  ou- 
uroim  cuerpos  do  gastadores  6  peones,  de  atadoneros  y  pontoneros,  que 
ímüb  dasbroiiado  y  aHanamlo  terrenos,  aMendo  carriles,  rellenando  bar* 
ffMNOoy  eooMnitaiido  paentes  sobre  las  aiaqQiu  y  rfoa.  La  fabricación  de 
pélPOTi,  iMlai  y  üroa  de  piedra  y  hierro  qoe  ontonces  se  hacia  en  los  cam* 
pMMMloa  Binoe,  aiifla  el  concurso  y  cooparadon  da  nralüuid  dacaipinie* 
ita,  bonoroi»  padraroa,  albaftilaa,  oartMoaroa  y  oiroa  oflciaiaa,60D  aos  bar* 
tmúMáu»  aoa  fragoaa  y  otros  apan(}oa  indispaosables  para  laa  Tarladaa  y 
Isalii  oparaoioBaa  da  ta  tabricadoo.  Sopona  oslo  al  empleo  de  miltarfa  de  ar 
laMoa,  arieooioae  eanpleabao  nilteres  deboeyes  y  carroa  para  el  trasporte 
y  aarvidode  las  grandes  pietu  de  batir,  y  aolo  asi  aa  comprende  uroMco 
qw  eo  lao  poco  tiempo  se  pudieren  construir  obras  tan  iomensas  como  los 
dd  sitio  de  Baia,  é  improvisarse  tíadades  regulares  oomo  ta  de  Santa  Fd. 
tao  al  propio  tiempo  aa  oontíbe  ta  lentitud  de  laa  demaa  operadones,  y  so* 
bra  lodo  ta  doradon  de  ta  conquista. 

Rada  se  fló  é  ta  casoalldad  en  aqudia  célebre  guerra ;  todo  fué  obra  de  un 
ptande  campafia  hébilmente  combinado,  si  se  escepiúa  te  conquista  de  las 


DIgitized  by  Google 


S98  flISTOBU  DB  BSPAlVA. 

primeras  plazas,  como  Alhama  y  alguna  otra,  que  se  debieron  á  un  arranqne 
de  ¡nipeluoso arrojo,  y  á  la  astucia  y  valor  personal  de  algunos  individuos. 
Adoptado  después  un  sistema  general  de  bloqueo,  cmitlcósc  oportuna  mentó 
la  marina  de  guerra  en  interceptar  al  enemigo  las  comunicaciones  y  au\iíiO$ 
de  municiones  y  víveres  que  de  otro  modo  hubiera  podido  recibir  del  conu» 
nenie  africano;  medio  innto  mas  indispensable  y  tanto  mas  eticaz,  cuanta 
que  se  trataba  de  un  reino  que  hervía  de  población,  y  para  cuyo  manteoi- 
micnlo  no  bastaban  los  productos  de  su  feracísimo  suelo.  Menester  era  sin 
embargo  privarle  de  sus  propios  y  naturales  recursos,  y  de  aquí  el  sistema 
de  talas  y  las  compañías  regularizadas  de  taladores  con  el  objeto  esc!u?ivode 
destruir  las  mieses,  los  viñedos,  los  molinos  y  todos  los  medios  de  suiisar 
(cpcia,cn  que  se  emplearon  á  veces  hasta  treinta  mil  peones. 

Siendo  la  arlilleria  el  arma  mas  necesaria  para  el  ataque  en  un  país  sem- 
brado de  fortalozns  y  castillos,  dedicáronse  los  Reyes  Católicos  con  el  mayor 
ahinco  y  afán  ai  aumento  y  perfección  de  la  tormentaria,  á  que  estaba  anido 
entonces  el  ramo  de  ingenieros.  Traían  la  pólvora  de  Valencia,  de  Barcelo- 
na, de  Portugal,  de  Flandes  y  do  Sicilia,  ademas  de  la  que  se  fabricaba  en  lot 
reales,  y  se  depositaba  para  su  conservación  eo  subterráneos  hechos  á  pro- 
pósito, líaclan  venir  directores  do  artiUeria  de  Italia,  Francia  y  AlernaaiB. 
pero  el  gefe  de  todos  era  oocaliallero  español,  el  famoso  ingeniero  Francisco 
Aamirex  de  Madrid,  valeroso  y  entendido  capitán,  que  dirigía  hábilmeaceiss 
ataques  y  solía  ser  el  primero  en  los  asaltos.  MulUpliciroose  los  cañonea^  sa 
m^ordsu  construcción,  se  dlómas  conveniente  propordon  é 
minoró  el  peso  de  los  cuerpos  arrojadisos,  las  baterías  hadan 
número  de  disparos  y  oon  mas  empiUo  qoe  iotes,  se  laesalMii  mlHoa  y  obst» 
pos  inceodiaríos,  y  si  no  obtavo  la  artillería  la  perfecdon,  la  novUMad  y  la 
aenclllet  que  ha  aleaniado  en  tiempos  posleriocee,  adelanCé  por  lo  mmm 
considerablemente  (1). 


(I)  Por  lu  pietu  qoe  de  aquel  tiempo  te  Lu  balai  eran  ie  4fferenlet  pefoe  j 

e— laifan  ea  Granada,  Baia  y  otros  punlof,  Iww,  f  w  ttmttwm           ét  i 

$r  vp  que  los  frandoi  r.iñon<*<  ll.^mados  /om-  le  arrobas.— Clrroenrio,  ApuniamieDlos  to- 
bar da$  eran  brrbos  de  bárrelas  largas  de  bro  el  arte  miUiar,  lluslr.  VI.  del  Kmm  VL 
hierra  ie  dea  pulgadas  4e  asclio,  tájelas  de  !■•  M emoriM  de  laAeadeoria. 
CM  ana  de  lo  irime  y  de  casi  una  pulgada  Sobre  esta  naterta  se  hallaa  mmam 
de  grueso,  en  número dp<<i**  (liof  ha*!.!  irt'in-  noUcias  en  la  inioro*intc  obra  que  ba  ro- 
ta, coa  cuatro,  »cis  ú  octio  maDiUuiies,  que  oicazado  i  publicar  el  conde  de  Qeoaanl, 
A  frita  de  amBoiiet  MrrMatt  pan  lojetorias  tilviaSi  Maferte  «rfiAla*  del  tjértU^  y  cu 
i  las  cureñas.  Ia»  hay  desde  cinco  pies  bas-  las  MeMOfias  del  brigadier  4*1 1 
la  doce  menos  dos  puljiatia*  d^e  longitud,  y  áe  In^rcnieroH,  don  Jom^  Aparicio  i 
de  Dueve  i  veinte  pulgadas  de  diámetro,  el  Mtmorial  <fa  ingtnitro^ 
TamMe  a  habla  yieias  ymcMai  A  aerierai. 
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l  oa  de  las  novedades  mas  útiles  y  de  los  adelantos  mas  provechosos  do 
esta  época  fué  la  inslilucion  de  ios  hcspilnles  de  campaña,  debida  CFclnsiva- 
menteal  lalenCo,  á  la  piedad  y  ú  los  sentimientos  huma;.itaiio3  de  la  reina 
fyibel,  la  cual  comenzó  por  hacer  llevar  á  los  reales  grandes  tiendas  con  ca- 
mas y  ropas  para  la  curación  de  los  heridos  y  enfermos,  en\iando  además 
rorsu  ciif^nia  médicos,  cirujanos,  bolicarios,  medicinas  y  asiitcnles.  Estas 
Lcndas  asi  preparadas  y  surtidas  de  todo  lo  necesario  llamábanse  el  Hospital 
4i  la  Reina.  Saludable  y  benéfica  institución,  que  derramó  el  consuelo  eo 
los  corazones  de  los  desgraciados  qac  sufrían  por  la  causa  de  la  religioD  y 
de  la  patria,  que  hizo  subir  de  punto  el  amor  qoe  ya  por  tantos  títulos  pro* 
Cmlii  á  so  régia  protectora  Codo  el  ejército,  y  que  btzo  que  se  le  dieaeellioiH 
rotbiiDO  dictado  da  Mmi»  ttuir^rum,  la  Modr^  de  U$  ruUet  (4)» 

la  orgaBisadoD  «itie  k»  Reyes  CatóUoot  Aieron  dando  á  la  mlUcla  coi^ 
rapoiidi^é  ao  politiea  general.  Conreniales  Ir  arrancando  la  Aiena  material 
da  Im  nanos  de  nna  aristocracia  torbolenta,  y  bascar  un  apoyo  en  él  pueblo 
eoBira  el  desmedido  y  peligroeo  Influjo  de  los  prelados,  magnates  y  ricos- 
bomhres,  dueños  basta  entonces  de  moltitod  de  fortaleias  y  de  muchedum- 
Isede  vasallos,  con  que  badán  en  pas  y  en  guerra  un  contrapeso  que  mo- 
das TseesTenciS  el  del  poder  real.  La  creación  de  la  Hermandad  Aié,  como 
yabsaMS  obsenrsdo,  un  en«ayo  hecho  con  el  mejor  éilto  en  este  sentido. 

Con  la  mira  siempre  de  rortalecer  el  poder  de  la  corona,  apoyándose  en 
el  pueblo,  al  propio  tiempo  que  de  debilitar  el  influjo  do  la  noLIcza,  luego 
qw  dieron  feliz  término  á  la  guerra  de  Granada  cuidaron  de  organizar  la 
fuerza  pública  sobre  una  base  diferi'r.le  do  la  que  hasta  entonces  habla  tenido, 
IcNjniando  cuerpos  ordinarios  y  permanentes  de  cabüllcria,  y  hacicndu  des- 
pués un  alistamit'iito  general  del  reino  para  el  servicio  militar  con  arreglo  á 
b  población  ,  dcsímnndo  á  la  milicia  la  duodécima  parle  de  los  vecinos 
útiles  desde  la  rtlad  de  20  á  la  de  45  años,  escluycndo  ó  esceptuando  los  in- 
dividuos de  las  municipaUdadcs,  los  clérigos,  los  hidalgos,  los  |H>bres  de  so* 
lemiiidad,  y  nombrando  los  mismos  pueblos  los  que  habiau  de  hacer  el  sciw 
Tjcio  efectivo  (2).  De  modo  que  la  institución  de  la  Hermandad  fué  una  es* 
pede  ds  guardia  dvil,  y  la  íomMcion  de  cuerpos  de  caballeria  y  el  alista- 

'í)  fv\f*r,  Cron.  part.  Til.  c.  31.— Pedro  Srgotia  y  su  tierra  «e  alUtr  para  la  garm 

Mártir 4r  Angirria,  Opus  !•  |ii<itol.  73.  un  poon  iK)r  r.nJa  doce  vreiiios:  «-ii  Valladc-» 

(i>  Informe  dirigido  eo  el  aiiu  de  1492  á  Üd  á  23  de  fcbrt-ru  dv  449o.  Igual  carta  se 

la*  ■tfetCa(6UeMpor  el  CMlador  mayor  eipidM  á  laa  oiru  ctaMco  dol  i«iMw— 

AUm*«it  Qaintaoilla,  acerca  del  armamen-  Archiro  de  Simancas,  Conladuria  del  sueldo» 

t«  |;rn«rral  del  reino,  de  la  pohlarH*n  do  éslc  Inventario  1.°— Ibid.  ftcaiatro  gCIICral d«  taS 

7  de  cvno  podru  hacerse  el  empadrona-  Re)  es  Católicos. 

ttirataBiliiar.— BmI  praviaioa  pata  que  ea 
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miento  de  la  genie  de  á  pié,  fkieroii  dos  gniidei  ptaot  y  nm  toen  pti»» 
radon  para  el  estaUedmlenlo  do  un  cjérdlo  pormanente.  VercoMa  odwii 
intentó  mas  adelante  el  cardenal  Cianeroa.  Tal  TOt  el  ^ienplo  de  la  lafeaMli 
anba,  de  aqoelloa  cuerpos  marcenarlos  qoe  en  1466  violeroa  al  aarvWadi 
los  reyes  de  España,  como  oíros  hablan  estado  ya  al  de  nanela,  y  qeap» 
aa  escelente  táctica  y  disciplina  llegaron  é  aer  oondiradoa  por  alfwsi  Iv 
maestroa  de  Europa  (1),  did  á  conocer  la  importancia  de  la  inftatsrinai 
tan  mal  aa  comprendió  en  la  edad  media,  y  que  tardó  ya  poco  en  nm^ 
'  cene  y  miraraecomo  el  nervio  y  ia  Itaerta  principal  de  los  ctféreHos.  Dsdb 
dieron  buen  testimonio  los  famosos  tercios  españoles,  que  á  las  órdeamdtf 
valeroso  Gonialo  de  Córdoba  y  otros  esfonados  capitanes  triunfaron  en  Ña- 
póles y  vencieron  las  mejores  tropas  de  Europa,  como  luego  habremos  de 
ver.  Ello  es  que  la  teoría  del  arte  militar  obtuvo  grandes  adel.^nto<!  en  e<ti 
época,  y  que  en  ella  se  preparó  una  revolución  en  la  organiz.nciun.  ea  U 
ordenanza,  en  la  táctica,  en  ia  disciplina  y  en  las  evoluciones  de  los  ejtfCÍ» 
tos,  de  quo  veremos  muestras  antes  de  terminar  el  reioadode  los  iieyaCa- 
tólicoa» 


VI 


Hemos  exsminado  la  conducta,  el  gobierno  y  la  política  de  Penm- 
doé  Isabel  en  las  materias,  al  parecer,  mas  Incoherentes  y  tieterogéaemds 
la  administración  y  gobernación  de  un  estado,  y  el  celo  y  soiicilud  con  ^ 
de  todo  cuidaban  y  á  todo  atendían,  desde  las  labores  paciflcaa  de  la  agri- 
coltnra  hasta  las  agitadas  operaciones  de  la  guerra,  deade  loe  mea  menaias 
reghunentoa  de  comercio,  haala  lu  ordenanxaa  pare  loe  mea  aHoa  iribaerfm 
de  Justicia.  Réstanos  considerar  ao  alatema,  aos  prlndpioe,  aa  manera  de  ci»» 
docifM  y  de  manejarae  en  loa  negodoa  ededésticoa. 

Bqoivocariaae  grandemente  el  iiue  no  Tiara  en  estee  dos  grandes  measr> 
cas,  sino  loa  (tandadorea  de  nn  irlhunal  inqoisilorid,  aavero,  adusto  y  som- 
hrio,  loaespolsadoraa  de  loa  Judioa  de  España,  y  loa  perseguldoreaioeMi- 
blee  de  la  heregia  y  de  la  Impiedad;  y  erraria  laslimeeamenle  dquesineira 
consMaradon  loa  caliOeara  de  intoleranlea  y  de  bnáttcoa.  Nada  dlataris  laais 
de  la  verdad  como  eaiejuldo.  8ipordeagndt,oedleiidoilaaidaaidsai* 

ti)  fsVpsisGMBlaiiklksMila^saiwll» 
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Miieidetil  siglo}8tporreapeloil  dJdéneii  f  cohmíJo  «le  ftcttadot  y  yo« 
lUMvenenliles,  que  pteaban  por  los  mu  Ilustrados  de  se  tiempo,  laeome* 
IM  ea  errores  lanMntables  sobre  estas  materias,  6  fio  previeron  las  cense* 
eNBeiis  de  iosUlKCiones  y  medidas  que  pudieroo  parecer  oonvenieoles  ea 
HwiHn  eiremisisncias,  la  religiosidad  de  estos  dos  príncipes,  y  sefislada« 
MMe  de  la  reina  Isabel,  distaba  tanto  de  la  soperstlcton  como  de  la  IncrediH 
lidad;su  devoción  era  sincera,  ilustrada  y  sólida;  erígia  santuarios,  y  labraba 
porsu  mano  adornos  para  los  templos,  poro  no  hacia  á  la  religión  inslrumcn- 
tóde  supolilica;  respoinbn  á  los  sacerdotes  y  prelados,  deferia  ú  sus  conse- 
jo*, y  les  daba  influencia  en  los  nef^ocios,  pero  no  buscaba  en  los  ministroá 
de  la  rp!i;,'ion  cortCÑinos  que  la  adularan,  ni  era  la  lisonja  sino  la  virtud  la 
que  k  s  abría  eJ  camino  para  el  episcopado,  ni  el  carácter  sacerdotal  les  servia 
áe  s^3lvaguardla  si  faltaban  é  sus  deberes,  6  cometían  escesos.  Y  hemos  dicho 
que  U3l  era  señaladamente  la  religiosidad  de  la  reina  Isabel,  porque  el  rey  su 
Darido,  sin  dejar  de  ser  también  piadoso  y  devoto,  lera  meóos  delicado  que 
siDoger  en  estas  materias  (i).* 

Henea  Isabel  «tejó  de  venerar  á  los  sacerdotes ;  mas  si  estos  delinquían, 
tampocodejaba  nunca  de  alcanzarles  la  severidad  de  su  justicia.  En  1486 un  cié* 
rig»  de  Trojillo  cometió  un  delito  por  el  cual  merecid  qoe  la  ettiortdad  dvll 
li  OKarcelara.  Otros  clérigos  parientes  suyos  apelaron  á  la  Inmunidad  del 
lMn»,éÍnlenCaron  libartaile  de  la  prisión  y  que  ie  Josgara  solo  el  tribunal  ecle- 
üirtieo.  Negdse  á  ello  la  autoridad,  y  loi  cMrigoa ,  proclamando  qoe  as  ba- 
da ea  deaacato  á  la  Iglesia,  conmovieron  y  amotinaron  el  pueblo  hasfs  el 
puBlo  da  propasarse  A  romper  tas  poartaa  de  la  cárcel  y  eitmar  de  ella  al 
frtfittrtico  delincoenie  y  i  los  domas  presos.  Noticiosa  de  este  desmán  In 
Rlaa  bsbel,  y  queriendo  castigar  el  ultrage  heObo  á  loe  repre«entanles  de  la 
aaioridad  reel,  onvid  inmediatamente  un  cuerpo  de  su  guardia  que  prendieni 
loiprincipeles  alborotadores.  Algunos  de  dslo.<  pagaron  so  crimen  con  ta  vl« 
da,  y  los  eclesiásticos  promovedores  del  tumulto  (Ueroo  esUrañados  del 
reioo  f2). 

Epi  armonía  estaba  este  proceder  con  el  qoo  ya  desde  el  principio  de  su 
reinado  y  en  circunstancias  mas  delicadas  y  difíciles  habían  usado  los  Reyes 
Católicos  con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  Carrillo,  cuando  se  declaró 
co  (avordel  rey  de  Portugal  y  se  preparaba  á  recibirle  en  su  villa  de  Tala- 
>^era,  haciendo  allegamientos  de  gentes  para  ello.  «Nos  deliberaremos  (de- 
cían los  monarcas  en  carta  al  corregidor,  alcaides,  alguacil,  regidores,  ca- 
dialleros,  hombres  Lueoüá  >  jurados  do  la  ciudad  de  Toledo),  ^'osdellbe^arc« 

(<i  €leBeBeia,81«|ta40taRtiaal«sbeU    iS)  P«lgar,  Ora.  «.Sk 
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tinos  lo  que  se  debe  hacer  por  quitar  al  dicho  araoMspo  la  IhcAidad  da  fenr 
•los  tales  aseándolos  é  alle^mieotos  de  gentes,  qoe  es  mandar  secrpslsr  Im 
«rentas  de  los  pechos  é  derechos  pertenedenles  á  la  dicha  mesa  anobiipiL 
«é  las  poner  en  secrestadon  é  de  naniflesto  en  poder  de  personas  isMei  é 
•acepiss  á  Noe  é  á  nneslroservlcto,  aegnn  Tereis  por  noestnscartaa.^.  E.w 
«vos  mandamoi  qtie  si  excomuniones  ó  entredichos  tentáreo  de  pener,  asa 
«dedea  logar  á  ello,  pues  non  aon  Jueces  nin  tienen  poder  pert  cttau^E 
•para  lo  resistir  tos  Jnntareli  todos  eon  Gomes  Manrique  del  nuestro  eoas^ 
«joé  nuestro  corregidor  de  esa  dbdad ,  al  eual  Moa  onviaBoa  mandar  qai 
«proceda  contra  los  qoe  lo  tal  tentaren  de  hotr  é  guardar 

Al  paso  qoe  el  rey,  y  principalmente  la  reina  dahan  ejemploe  centfaiss 
deprotandaireneracionalsaeerdocio,  no  perdían  ocasión  uno  y  otra  dada» 
fiOMler  con  energía  y  entereia  las  prerogatiTaa  raalcf  oootm  todo  hílenla  di 
parte  del  dero  qoe  directa  6  indirectamente  tendiera  á  niaenriaad  diMBinair> 
las,  trabajando  constantemente  por  redimir  la  potestad  teasporai  debnuearra* 
clones  que  en  8U  jurísdiccioo  habla  hecho  aquel  coer|K»  en  los  débiles  reiaa- 
dos  antoriorcs,  y  por  establecer  la  Justa  linea  divisoria  entre  ambas  potesu- 
des.  En  1401,  habiendo  la  chancilleria  de  ValladoliJ  admitido  una  apcbcsoa 
al  papa  en  negocio  que  pcrlenecia  esclusivamontc  á  la  autoridad  real,  la  rei- 
na Isabel  depuso  de  sus  cnr^'os  á  todos  los  oidores,  incluso  el  pre?idcnle  .ion 
Alonso  de  Valdivieso,  obispo  de  León,  nombrando  otros  magistrados  y  dán- 
doles por  presidente  al  obispo  de  Oviedo,  *y  con  este  acto  de  vig-or,  d  ceH 
juicioso  oiitor  del  Elogio  de  la  reina  Isnbe*.  enseña  á  los  demás  tnbttaalesi 
discernir  entre  los  justos  límites  del  imperio  y  del  «sacerdocio  ('2).* 

Jamás  abandonaron  lo^  Royes  Católico^  c  t.i  dif,'na  y  Arme  actitud  cr\  ac- 
tas negociaciones  les  ocuniiTon  con  !a  si'la  npostol  ca  en  asuntos  dejunsdiC- 
cion eclesiástica  y  civil.  aSi  la  amb  tion,  dice  el  erudito  académ  co  c•p31■r^: 
que  acabamos  de  citar,  si  In  ambic  on,  quo  tal  vez  so  atreve  á  lo  mas  sagr- 
do,  sorprende  y  arranca  en  la  curi.i  provisiones  dcob  spadosen  esu^nperoi 
quebrantando  los  derechos  do  presentación  ,  Isabel  liacc  anularlas  y  guaniar 
el  respeto  que  se  debe  ¿  la  fé  de  los  tratados  y  libertades  d  >  la  iglo^a  de  Es* 

paña.  En  las  instrucciones  á  sus  embajadoros  en  Roma  brillan  losra«r'^ 

de  una  piedad  du^itrada,  que  sabe  iiermnnar  el  honor  del  c  e'o  con  el  bifn  i 
interés  de  ios  hombros.»  Con  efecto,  en  las  :nstnircionesdada  por  los  Re>e9 
Católicos  en  20  de  enero  do  1486  al  conde  de  Tendilla*  ao  emha^fador  ea  Ru- 

(l|  La  earla  ct  4e  47  de  Mtieadm  4a  MariiM,  edirion  <]«•  Vtieacit. 

U7«.- Pulpar,  fron.  r.  iW.— f.it«*f  tamliion  f2)  C!rin#nrin.  F.'.'u'i  >  .  *!  •nr.rta*  ll 

como  riMieoie original  en  rl  archivo  »rrreio  Aci^nlrrola,  tomo  M.  —  C4i«ujil,  1bm% 

4%  kr«aM  U  T«lc4o.->  Hnm  Im  ñolas  é  AAo  I4M. 
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tu,  ubre  diferentes  asonkMqiie  deberla  tolfcitar  déla  Sania  Sede,  se  bailan 
los  BotoUes  párrefof  siguienles:  tQae  se  provean  las  lgl«tas  de  España  en 
MUmlef  y  no  en  estrangeros,  i^aUnente  que  de  loa  nMestraagos,  aunque 
mpm  en  odrte  de  Rema»  en  lea  persoM»  que  los  reyes  propusieren»  y  que 
sosedfflera  su  provisión.  Que  se  redases  la  de  loa  desnstos  al  derecho  co- 
BHjn,  dando  libertad  ¿  los  cabildos  para  que  elijan  deanes  y  losconflmicn  k  s 
prelados.  Que  solicile  nueta  bula,  ooaflmiando  la  obtenida  por  Enrique  IV. 
Puraque  no  se  provean  benéflcios  ni  dignidades  en  estrangeros por aMor»- 
dad apostólica  ni  ordinaria,  ni  por  ningunas  ni  algunas  gradas  etpecfattvas, 
nin  provisiones,  nin  r^tinaciofus,  ninen  otratnanera.  Que  .so  les  ilé  fuciillad 
para  nombrar  prelados  ú  olraa  personas  que  puerlan  proceder  contra  otros 
preiailo3  o  clérigos  que  cometiesen  d<  lito  lesie  Uajettatis,  y  preuderloá  y  pri- 
varlos de  sus  dignidades  y  rentas,  ele.» 

Pero  en  lo  que  se  mostraron  mas  enérgicos  y  severos  fué  en  lo  relativo 
llobispado  de  Salamanca,  que  el  papa  iiabia  provisto  en  otra  persona  que  la 
presentada  por  ellos.  Encargábanlo  á  su  embajador  pidiera  á  Su  Santidad 
hiciese  de  modo  que  el  nombrado  por  ia  cdrte  de  Roma  dejára  aquella  iglc- 
ria.  cf  it  podéis  eerUfie»^  anadian,  que  no  nos  {¡muiremos  ds  ello  en  manera 
uífitm  futm  que  cafa  nueHra  eupüeaeiom  Aoya  eumptido  efeeio,  y  aim  dt- 
•fSM  éSísSatUidadpupa  puede  enieuder  eámo  podremee  iolerar  en  nisigtma 
^memqmmñfuUuratnueeiroy  ttUeomo  aquél haff a  de  tener  esta  iglesia  ni 
tlmningunaen  nuestros  y  üunquedeSu  Safttidad  nos  mamvUta* 

«aHi  que  sabieitdo  quánio  deroga  esto  á  nuestro  honor  y  prehemituneia  y 
•füáiilo  eneifo  tenemos  en  eÜOt  9  quAnto  firmada  y  determinada  está  nuestro 
neluntsui  d  que  ponrim  del  mundo  aquél  no  tonga  esta  iglesia,,,,.  eupKedmoele 
«M  wsueka  ineta$teia  quAnto  nos  va  en  que  aquél  nonealga  eon  esto  tan  dapna* 
•do  negocio,  y  que  no  noedé  oetuian  á  que  mandemos  al  dicho  Diego  Meten" 
sttt  la  enmienda  que  en  tal  cate  se  debe  toouu-t  y  darla  el  eastigo  que  tan 
agrande  crimen  contra  Nos  cometido  y  tan  feo  fecho  meretee^  lo  quald  Nos 
nerá  forzado  *lc  hac«*r  por  que  á  otros  sea  escarmiento,  si  Su  Sftníidad  uo  jiro- 
ttff  romo  luego  deje  ta  dicha  iglesia  f  para  que  sea  luego  de  ella  provciUoel 
•Uicho  Üean  (!}» 

(I]  Archivo  de  Simancas,  Irgajo  titulado:  sitio  de  Aranjiiez.  «Otrosi  farcis  relación  á 

de  vario*  documeDtos  d-TtiOcados  por  Su  SauUiiad  (le  dccian  al  embajador)  como 

Sm  VamelSMittato  de  Arala  •  y  aaloiii».  eeret  de  la  villa  de  Ocafta,  qne  ei  de  la  dr- 

i3i  i4s  eepiaa  per  dea  Cárlee  de  SIomm  Floa-  den  de  Santiago  del  Espada  ea  la  diócesis  de 

tero.  Toledo.  c«(j  una  Rrauja  llamafla  Aranjui'-s 

Ea  estas  instrucciones  se  encuentra  una  cu  la  ribera  del  Taju ,  la  qual  Nos  querria- 

toqr  eortoea,  leSalada  coa  el  otoero  IS,  re>  mos  am  para  aaraiia  recraacioo  ¡  per  eode 

iMNt  é  la  adqubldaadclqaa  ca  hoy  el  Eeal  aupUeaicli  4  6a  Saalidad  qoe  ceaela  á  lo» 
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Con  la  misma  firmexa  pretendían  que  oo  pudieran  publicarse  Indd^a- 
das  deniogOD  género  eo  España,  sin  previo  exámen  y  aprobación  de  sa 
oonanjo.  tQueSu  Santidad  (ledodan  en  1493  á  su  embajador  en  Roma.ii*  n 
«Diego  Lopei  de  Haro)  mande  suspender  todas  é  qualesquiera  iodulgendas. 
•plenarlas  é  non  plenarlas,  que  iMlaaqni  son  conceaaa  qoe  son  quistuarías, 
•é  mandando  álos  perlados  qoe  non  las  den  impetras  para  las  publicar  m 
•grandes  censuras  é  penas,  é  por  evitar  los  mochos  (raodes,  fUsedadcs  é  pe* 
•Ugros  é  dabnos,  mande  qoe  ningunas  peñones  edesiénicas  ni  seglaraioa 
«osen  nin  puedan  osar  nin  pahllcar  las  tales  indolgendas  apostólicas,  ni  oMs 
«algunas  si  les  fliesen  dadas  d  concedidas,  a*»  priammenU  acm  «raíiif 
tétumtroemu^,  donde  hay  perlados  ¿otras  personas  edeeüsttcasded» 
acia  é conciencia,  |WB<i fuá  tet  eso»  f  tammintn,  érifailanñ  piMmédm 
^HU8ew*aejNi6li^Mfi,tfa<direfraMOfM^  Koi  ptdamm  gn» 

9€tdtr contra  §Uoi  at»  <iieiirH^  jmt  atfo  a»  eaiiaiiraa  o^^Mioa.» 

De  esta  manen  y  con  el  propio  interés  y  celo,  y  sin  lUtar  nunca  al  ns^ 
y  yeneradon  que  se  debe  á  la  autoridad  pontificia,  y  queriendo  contar  aism^ 
pre  con  su  beneplidto,  y  roardiar  acordes  en  lodo  cuanto  ftiese  pesiMe  cea 
lu  Santa  Sede,  procuraban  aquellos  piadosos  y  caldHooe  monareas  msrtemr 
\os  derechos  y  prerogativas  reales,  deCiBoder  las  regaUaa  do  laconoa  end 
ejercicio  de  la  potestad  temporal ,  sostener  él  patronato  fégio  de  la  igMi 
española,  resistir  con  enlercia  cuanto  creyeran  podía  lastimarle,  y  estaUeesr 
la  convenicnie  di\  i.sion  entre  las  dos  potestades edesiisUca  y  dvil,  siaiatn* 
sarso  la  una  en  la  jurisdicción  de  la  otra. 

Las  costumbres  del  clero  se  liabian,  por  mil  lamentables  causas,  adulte- 
rado y  corrompido,  y  su  reforma  fué  uno  de  los  cuidados  que  ocuparon  ui.  i 
y  en  que  insistieron  con  mas  ahinco  los  Beyes  Católicos.  Ademas  de  las  mu- 
chas provisiones  y  ordenanzas  que  ó  este  fin  dictaron  de  propia  autoridad,  j 
de  las  cuales  hemos  citado  algunas  en  la  primera  parte  de  este  capitulo,  uo 
perdían  ocasión  de  interesar  al  rotnano  ponlifice,  y  de  solicitar  su  pouercíi 
cooperación  al  grande  objeto  de  moralizar  el  cuerpo  cc'cmj-iíco.  cDirnsi. 
«le  dccian  al  conde  de  Tendilla.  su  embajador  en  liorna,  farcis  relación  á  >a 
iSantidad  quánto  es  buena,  honesta  é  |trovcchosa  la  ley  qijo  Nos  flcimos  eo 
«los  cortes  de  Toledo  el  año  de  80,  sobro  la  piiíjnicion  do  lis  maniebi?  (i** 
•los  clérigos,  é  frailes,  é  casados,  tuyo  tras  udo  autoniado  vos  llevais;i  j 
cooduiao  encargándole  trabajase  porque  i»u  booUdad  ia  cooflrmára.  Y  osas 


•Mi|Ma  da  Falcada  é  Leaa ,  a  caaUpiler  4a* 

?lo«  ,  que  dando  No*  su  i  fniivnlt  tk  r.i  p  ir  lo 
tu«  vale  U  dicha  graoja  cvn  uiiUdad  para  ta 


aieha  óriae,  ae  poada  puBwitares»ms>» 

atitoridjd  a|iaaiolica, coafenM  á  lai fciaa* 

lacioo.» 
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cupiesen  que  había  muchos  <|Qe  aeo^éndose  at  manto  de  ta  InmonMad  ecle^ 
sLiiica,  cometían  delitos  en  la  conílanza  de  sustraerse  ú  la  jurisdicción  y  al 
castigo  de  la  auloritiad  ci\i'.  decíanle  al  mencionadu  embojador  en  otro  pár- 
rafo de  las  instrucciones:  cOirosi,  porque  algunas  veces  en  nuestros  reinos 
ni  iicrrüs  {jor  algunas  personas  confiando  en  la  primera  tonsura  que  recí* 
tbieran,  se  cometen  muchos  é  glandes  é  inermes  crímenes  é  delitos,  las 
ujuaJes  coronas  los  padres  las  fascn  tomar  en  su  mocedad,  no  porque  su  vo- 
•luntad  é  intención  sea  que  sus  fijos  sean  cl  'rigoíí,  mas  porque  si  les  acaes- 
icicre  cnn;otcr  olgun  crimen,  soiin  defendidos  por  los  jueces  de  la  Iglesia, 
lé  no  sean  pugnidos  do  los  males  ó  crímenes  que  cometieren,  y  asimismo 
i!os  tales  clérigos  non  traen  tonsuras,  nin  hábitos  decentes,  nin  usan  oin 
«scroeo  losoflcío»  que á  los  clérigos  pertenesccn  usar  ó  exercer,  lo  qual 
«o  embargante  qniereo  (otar  del  privilegio  clerical,  y  los  jueces  eclesiásti* 
«oak»  deOeodeo  y  imparan  poniendo  escomanion  en  loa  Juccea  aeglaroa, 
iqoetieiieD  cargo  de  pagnir  loa  Calea  deliloa,  é  atm  ai  ae  preaentan  ó  remi- 
SMála  cércol  cdeaiáaUca  luego  loa  dexao  andar  auelloa,  ó  loa  dao  por  qui- 
dai.  donde  ae  algue  que  no  ae  execotando  la  Juaticia  en  loa  criminosos  se- 
igead  debe»  nuestro  Señor  es  deservido,  é  los  maloa  toman  caadla  para  maa 
eaal  llNer,  é  aon  loa  delltoa  quedan  Impugnidos,  e(c.i  Y  prescriben  aegui- 
duaeoielas  obligaciones  y  los  tragea  que  ban  de  guardar  y  traer  pan  goiar 
de  las  inmunidades  y  privilegloa  ecleaiiticoa. 

iSi  laa  órdenea  rellgioaaa,  dice  el  autor  del  Elogio  de  I aabél,  olvidan  so 
IIVTor  primitivo,  y  sirven  de  escándalo  y  mal  ejemplo,  Isabel  no  aosicga 
li3Sii  conseguir  una  refórma  saludable.!  Por  desgracia  los  escándalos  de  laa 
drdenes  religiosas  eran  demasiado  ciertos.  «Apenas  resplandecía  en  ellas 
alcuna  pisada  de  sus  bienavcnturadíjs  fundadores,»  decía  el  piadoso  francis- 
cano fray  Ambrosio  Vontesino,  predicador  de  los  Reyes  Católicos  (1).  El 
ilo«trado  cura  de  los  Palacios  habla  en  su  historia  de  los  cscesos  de  los  re- 
gulares de  ambos  sexos  (2).  Y  otro  respetable  historiador  contemponmeo, 
*l  ilustre  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  con  menos  rebozo,  y  mas  sencillez 
ydesidiño,  estampa  la  frase  deque  «ansi  tenían  hijos  los  frailes  y  monjas  co- 
mo si  no  fuesen  religiosos  (3).»  Imposible  era  que  permitiesen  la  continua- 
ción de  tales  escándalos  monarcas  tan  piadosos  como  Fernando  é  Isabel,  y  al 
pedir  al  padre  universal  de  los  fleics  la  reforma  de  los  Institutos  monásticos, 
todadao  é  au  embajador  el  conde  de  Tendiila  con  acento  entre  indignado  y 


(I)  Ea  U  dedicaloña  de  la  Traducción  de 
BotmISs',  leyes CttSlieM, cap.  MS. 

Toao 


(S)  Oviedo.  Epilogo  real,  imperial  y 
ponUBeial.— Clemrnrin,  MenorlatdéU  Aea^ 
dcmia  da  la  Hisloria .  lom.  VIn  lliulr.  VIH. 
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scnlido:  iPorquoen  estos  nuestros  reinos  hay  nrochas  órdenes,  rcligioccs 
c¿  moneslerios,  que  non  guardan  su  religión,  nin  Tivien  ansí  onestameate 
fcomo  deben,  antes  son  mnl  desonestosé  desordenados  en  vivir  é  en  laad- 
iministracion  de  los  bienes  de  las  mismas  casas»  de  lo  quai  naseen  mochos 
tescándalos  ó  inconTenlenies  é  disoluciones  é  cosas  de  mal  ejemplo  en  loi 
fliligares  donde  están  las  tales  casas  é  monestcrios,  deque  nuestro  Scnorn 

«mucho  tipscrvido  etc.i  Y  proponían  los  modios  dr»  r  cformn  que  crrian 

mas  convenientes,  solicitando  h  oju  ohacion  y  confirmación  do  Su  Santidad. 
Punto  fu^,  sin  embarco,  el  de  la  reforma  y  mrjora  de  la  disciplina  rciToIar. 
rn  que  halló  dcspur^í  no  menos  ojiosicion  el  iinslre  cardonal  Cisnrros.coan- 
ilo  inlenlo  realiiarla  con  mano  firme,  seprun  veremos  mas  Adelante. 

Las  orrlencs  militares  de  ^ünti;1fro.  Alcántara  y  Calnirava  liabian  adquiri- 
do en  el  reino  una  influencia  y  un  i)üdcr  correspondiente  á  las  grandes  ri- 
qotiaaqtti  hablan  acumulado,  y  á  las  mercedes  y  disiinciooesooo  qne  todos 
los  monarcas  las  habían  ravorecido  Dueños  de  inmensas  rentas,  señores  de 
multitud  de  lugares,  de  vasallos  y  de  castillos,  gefes  natos  los  grandes  macs- 
tres  de  las  órdenes  de  una  milicia  siempre  organizada  y  siempre  á  so  devo- 
cioB,  eran  los  verdaderos  magnates  del  reino.  El  gran  maestrazgo  de  Smh 
tlago  habió  sido  considerado  y  apetecido  siempre  como  las  mas  alta  y  ptaH 
gfle  dignidad  del  Estado,  y  como  ttí  ta  poseian  6  la  codiciaban  los  Ihvoritos 
de  los  reyes  y  los  principes  mismos  de  ta  sangre. 

£u  poder  habla  Itagado  A  rivalltar  muchas  veces  con  el  de  los  monarcM: 
en  mas  de  una  ocasión  loe  orgullosos  gefes  de  estas  mliictas  ssgradas  bcbisa 
hecho  bambolear  el  trono  de  CastUta.  Cierto  que  habitD  prestado  sen  idos 
eminentes  á  ta  cristiandad,  i  la  corona  y  al  Estsdo.  En  ta  gran  locha  r.iotn 
los  inflelce  mil  veces  aquelloo  pratados  guerreros,  siéndolos  primeras  en 
tas  batallas,  conduciéndose  como  los  mas  braivos  campeones  y  prodignods 
su  sangre  en  los  combates,  abatieron  los  pendones  del  islamismo  y  salvaras 
la  causa  de  la  religión  y  de  la  independencia  española.  Inconi --tables  rran 
los  servicios  prestados  por  estas  C(»iigregaciones  semi-monjsticas  ;a¡- 
gui  rroras.  Pero  el  tiempo  las  había  viciado,  cumu  suele  acunlcccr  con  lodl 
nislilucmn  hiiniana.  Los  niacsiros  v  f  omondadortí;,  orgulloso-;  con  su  poder, 
con  su  influjo  y  con  su  opulcncui,  lubjansc  vuelto  ambiciosos,  lurbulcnio5> 
aí-'iladores;  promovían  sediciones,  acaudillaban  bandos,  se  hacían  gefes  do 
partidos,  y  menospreciaban  ó  desaflabaii  la  autoridad  real.  Codiciados  como 
eran  los  cargos  de  grandes  maestres,  en  cada  vacante  que  ocurriu  se  desbor- 
daban tas  ambiciones  de  los  preteodientes9  no  habia  linagc  de  Intriga  que  oo 
so  pusiera  en  Juego,  hacíanse  enconada  guerra  las  pamalidades,  y  cada  nns- 
vo  nombramiento  producía  una  conmoción  en  el  estado* 
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A  c5los  y  oli  os  lncon\enicntcs  procuraron  poner  remedio  con  liáüil  y 
sabia  política  los  Reyes  Cntólicfis.  Mns  no  podinn  hacerlo  sino  muy  impcr- 
feciamoíito  mientras  se  tii.inluvi.T.i  \iv;i  la  ¡uclia  con  los  sariorcnos,  para  la 
cu  I  tan  necesaria  y  útil  I<'s  ern  l:i  ctirrix  cooperación  de  aquella  caballería 
religiosa.  Concluida  felizmente  la  guerra  de  Granada,  faltó  ya  el  objeto  priD" 
cipal  del  instituto  de  las  órdenes,  y  entoaces  íoc  cuando  Fernando  é  laabel 
levaban  i  cabo  con  admirable  Ciño  y  destreia  una  de  las  reformas  que  hacen 
mm  boQer  á  su  poliUca,  qae  dieron  mas  (luena  y  robustez  al  poder  renl* 
qae  acrecieron  mié  los  rentas  de  la  corono,  y  qoo  ofianiaron  más  la  tranqul- 
Kdad  del  Estado  cerrando  la  puerta  á  mucbos  ambiciones  y  quitando  ocaaío- 
aei  de  mrbaleociaa.  Hablamos  de  la  fncorporacloo  de  los  tres  grandes  maee- 
Imges  A  la  corona,  ó  sea  de  su  administración,  primeramente  yitaUda,  y 
daipaés  perpétoa,  concedida  A  los  reyes  i>or  los  pepes  Inocencio  Vlli.  y  Ale- 
jmdro  VI.;  medida  que  abatid  aquella  closo  poderosa,  y  con  la  cual  «I  trono 
ttiódéser  el  juguete  de  la  ambición  y  osadía  de  aquellos  triunviros  medio 
itigiosos  medio  soldados  que  llamaban  Grandes  Haestres. 


VIL 


MMtras  femando  é  Isabel  desCruian  con  las  armas  los  Altlmos  res- 
tos y  baluartes  del  antiguo  Imperio  del  Islam  en  España,  mientras  con  un 
adido  espolsaban  la  rasa  JudAlca  de  los  dominios  españoles  y  en  tanto  que 
€00  incansable  celo  y  sAbia  política  raformaban  y  mejoraban  todos  los  ramos 

de  h  administración  pública,  y  daban  firmeza  y  esplendor  al  trono,  bienes- 
lar  y  prosperidad  á  sus  subditos,  y  gloria  y  engrandecimiento  ai  reino,  el  lr¡- 
banal  déla  Inquisición,  (jue  en  nuestro  rnpitulo  III.  dejamos  establecido  y 
orpanizado,  y  que  desde  su  |)rinci|>iu  h  dn.i  coincii^ado  á  mostrarse  adusto  y 
Rnero,  coolinuaba  funcionando  con  |)r()iiij:iós;i  .iciiNidad  bajo  la  dirección 
del  terrible  Torquemada.  Ivste  fünático  iiiüí^i>irado,  lejos  dr  Icinplnrel  rigor 
con  que  había  empezado  á  actuar  el  Santo  Olicio.  y  sobre  cuyo  proceder  ¡íC 
habían  dirigido  ya  muchas  (piejas  al  p;i|ia  Sixto  IV,  (1),  ¡nfundia  el  terror  y 
ei  espanto  por  el  amargo  celo  que  desplegaba  en  la  persecución  y  castigo  do 
lossoapecbosos  en  la  fé,  ó  de  ios  que  le  eran  denunciados  como  tales,  liabia 

íD  BrPYp*  de  Sisto  IV.  expedido*  on  10  conlra  el  ricror  y  las  formas  ilc  los  prooedi» 
4e  octubre  de  1483,  7  en  S  de  agosto  de  1493,  miento*  de  la  lotjuisk-íuD  de  So  illa, 
•n  motím  Aa  Its  qocjai  qua  la  Airigiaa 
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•umeotado  las  primiUvas  constituciones»  añadiéndoles  en  dirersos  afioidi- 
ferenles  ordenamas  y  capítulos  (1),  ademas  deaJfunas  insimocioiies  psií* 
culares  para  cada  ano  de  los  destinos  del  Santo  Oficio,  Avido  de  poder  efli 
tribunal,  y  principalmente  el  Inquisidor  Torquemada,  arrogi'base  fliCHilaiM 
de  que  no  estaba  investido,  Jo  cual  soscild  desde  luego  maltllod  de  compe- 
tencias de  Jurisdicción  entre  otros  tribunales  y  autoridades  edesttslicss  y  tf* 
Tiles,  que  comunmente  se  decidían  eo  fSTor  de  los  inquisidores,  6  se  sosi^ 
tlan  é  la  decisión  del  Consejo  de  la  Suprema^  que  era  Igual  para  el  resokad»- 
Conslstia  estoen  la  protección  que  el  rey  Fernando  dispensaba  al  Sanie  OI* 
do,  creyendo  ó  calculando  que  convenía  ensanchar  lodo  lo  posible  su  auie« 
ridad  pera  purificar  el  reino  de  hereges  y  de  heregias.  Fuertes  con  este  spe* 
yo  los  inquisidoresi  bumillaban  y  sonrejoban  machas  veces  á  loe  demás  ma- 
gistrados, obligándolos  ¿  dar  satisfaociones  ó  hacer  penitencias  públicas,  sa- 
ponidndelos  iocUrsos  en  censuras  como  enemigos  ó  impedienles  de  loe  ds- 
recbos  y  ejercicio  del  Santo  Tribunal.  Las  muchísimas  apelaciones  y  recur- 
sos que  los  procesados  por  el  tribunal  de  la  fó  hicieron  en  aquel  tiempo  i 
Roma,  y  los  breves,  bolas  y  resoluciones  qoe  continuamente  estaban  espí* 
dlendo  los  pontífices,  prueben  cuánta  era  la  actividad  de  Torquemsíb,  j 
cuán  avaro  era  deeslender  y  ampliar  los  limites  de  su  Jurisdicción. 

So  prelesto  de  descender  de  línea  üc  judius  hizo  procesar  ¿  los  obispoi 
de  Avila  y  do  Calahorra,  don  Juan  Arlas  Dávila  y  don  Pedro  de  Ar.inda.  E>u^ 
último  liego  á  verse  privad  j  de  lodus  digniiintlcs  y  bom-licios,  degr.  !adf» 
y  reducido  al  estado  IíjícüI,  y  imir  ó  preso  en  el  cnsUIIo  do  Sant-An^-  di 
Itoma.  El  primero  salió  vicloi  i^.^a  do  su  procoso  p<^r<onal,  pero  en  cambio  rl 
inexorable  iinpiis  dor  foriiu)  empfiio  en  Cdiuienir  la  mcrnon  t  de  <ti  irirfl 
nio^o  Arias  l)ü\i!.i,  jiulio  convn-^v).  conLiidor  in:i\or  de  Ihcií^nd.i  que  hdí  .i 
I  sido  de  los  revés  JiJiiii  11.  >  Lni  icjuc  l\'.,  y  haciendo  rpriliir  iníorinacn'n  d» 
haber  muerto  en  la  liere^jia  judaica,  logro  que  sus  bienes  fuesen  conflscndo*, 
desenterrados  sus  inif  sos  y  quemados,  juDlamente  con  su  efiisric  (2).  Los  li- 
bros no  esud  an  mas  ú  cubierio  de  la  persecución  del  terrible  domin  rjco 
que  Insper.  ouüs:  en  1490  hiio  quemar  mucluis  lídtlias  hebnMs;  no  noídiC^n 
loque  liis  haca  sospechosas;  y  mas  adelante  en  auto  público  de  f--,  quo  si 
celebró  cu  la  plaza  de  San  Esteban  de  Salamanca,  se  reüere  haberse  quenu- 

(O  Ea  9  de  «Dcro  e«       promulgó  ooc«  padre  de  Pedro  Arias,  herouM  ád  «imf^i 

capital»  ailclonalM;  ea  tr  de  «etebre  4e  Matador  que  foé  dt  Bariqw  IV.  j  de  fcf- 

ISM,  aftadió  otroe  quioee ;  y  por  úUim  )  eu  Bando  V.,  primer  runde  de  PuAonruiiro .  t 

55  >1r  m.ivrt  de        .  pn  Jiinla  general  lie  in-  maritlo  de  tlofi.!  \!  i»-in  i  <le  Men  i'ui.  bei- 

<¡ui»idores  celrliratla  en  Tuledo ,  dio  nuevas  mana  del  duque  df  1  lnÍ4aUdo.  LWreair.  B»*- 

eettetiiueioDet  en  diet  j  eeii  arUrnIoe.  toda,  loaa.  IL  e.  VIII.,  art.  f. 
'    IS)  BüalNefoAria»  Mvilafud  UmbicB 
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lomas  de  seis  m'l  libros  qoe  declan  contener  docMnes  Judáleas,  ó  bien  do 
ttágia,  becbioerias  y  cosas  supersticiosas. 

Sabido  es  eoiolo  arreció  el  ftiror  del  Santo  Oficio  en  el  tiempo  del  primer 
inquisidor  general  Fr.  Tomás  de  Torquemnda,  desde  su  nombra  míeniu 
en  1483  lia>ta  su  rauerle  ncaeclda  en  1498.  Y  decimos  que  es  snliido.  porque 
lanombro  pnsüá  la  posteridad  y  es  pronunciado  todavía  con  ciarla  (•<|;t  (  ic 
•le  terror,  pur  desgracia  no  injustificado,  mirándosí'lc  coino  el  r<. píocuiantu 
del  fanatismo  mas  furioso  y  mas  Imiilacablc.  Tal  vez  un  buen  deseo,  un  sen- 
timiento laudable  de  humanidad,  de  que  nosotros  también  participamos» 
mueve  hoy  á  muchos,  ñus  que  la  solidez  de  los  fundametilos  que  para  ello 
tengan,  á  sospechar  de  tin  t^uilo  exn^rerado  el  cómputo  de  sentenciados  y  pe- 
nados que  hace  el  liisioriadur  dií  la  InipiiMcion.  Nofotros,  que  por  amor  á 
ooesira  patria  y  ó  la  dignidad  del  hombro  apeteceríamos  i^tmlmente  poder 
acreditar  ó  de  falsa  ó  de  exagerada  la  cifra  de  las  victimas,  la  hallamoa  des* 
CntíaduBente  en  consonancia  con  los  datos  que  nos  suministran  escritores 
coatemporáneos  y  testigos,  comu  Hernando  del  Pulgar,  Andrte  BernaldeSt 
Psdro  Mártir  de  Aoglerla  y  Lucio  Harineo  SIculo;  bistoriadnres  graves,  aun- 
qoe  poüeriores,  como  Gerónimo  de  Zurita  y  Juan  de  Mariana,  adictos  nnoe 
ib  Inquisición,  y  otros  no  enemigos  suyos,  y  los  documentos  de  los  archi* 
Tosqoe  hemos  podido  examinar  (1).  El  misma  papa  Alejandro  VI.,  moYido 

fl)  El  cura  de  los  Palacios,  historiador  scnles,  fueron  condenado»  por  hercRMqua 

cocUoeo,  aünua  que  desde  U8ii  US9  hubo  Judaizaban  tuas  de  lOU.UOü  pcrM^ua».  cutí  los 

m  StffUa  MM  de  tetaeteBlM  qnenaáot  y  recooeilitdos  al  frenio  de  ta  Igleile.»  AneL 

■asée  cioeo  mil  peoitenciados,  sin  desig-  de  AriRon,  Ub.  XX.49. 

Bír  el  numero  de  lo5  castigados  vn  o-'  jtua.  Socan  .Mariana,  solo  en  Sevilla  el  primer 

Kcmaldei,  Rcjcs  Católicos ,  g.  44  y  41.  afto  del  eslablecimicuto  de  la  luquisiciou  se 

la  la  iaacflpeiOB  que  nai  adetaote  la  quenaron  t.eoo  en  penona,  etrafll.aQeeA 

roso  ea  U  Inqaiiiaioa  «ie  Sevilla  se  espresa-  cttilua .  y  hubo  fT.ooo  penilcuciadaa.  M*- 

l-j  hibíf  sido  «»ntrcca(lo5  al  fuego  casi  mi-  riana.  Historia,  lib.  XXIV.  c.  17. 

llares  de  hombres  obsUoados  eo  sus  bi^re-  "Si  alguno  reputase  por  exagerada  la 

|fat:  cfMCiiMi  htmimmm  ftré  mUU»  im  cveala.  diea  Lloreate.  ferma  ateo  eáicttio 

mi§  keré$ibus  «kiUmmtonm  potfM  jure  por  lae  victimas  que  resultan  numeradas  en 

prifia  Í§m^Ut  tradim  Me!  al  Cem»lia»  algunos  autos  de  te  de  la  luquivi  ion  de  To- 

a  ledo,  citados  en  los  afkos  I4»5  á  1494.  Por 

larila  dice  que  «en  sola  la  Inquisición  «Íím  Taráqva....  httbo  en  Toledo  S»S4I  eao* 

ia  Sevilla,  desde  que  paiaion  loa  lérminoa  ligadoa  en  aquelloa  afioa,  á  raioa  da  7Sa  «a 

it  U  tjraria  ba<!a  rl  afto  de  1520.  "^e  quema-  ai"io  con  olm  o 

rao  BUS  de  4,000  personas,  y  se  reconciliaron  Debo  tenerse  presente  que  en  4489  Tun» 

mas  da  sa,O0O.>  «HélUsa  (aftade)  memoria  clonaban  ya,  además  del  da  Sevilla,  otrot 

da  antar,  as  aala  parle  aray  dlUgenta,  qna  catorce  Irlbnnalea  del  Sanio  Otelo,  á  ad»ar: 

«firma  que  esta  parto  qtir  aqui  se  srflala  es  en  Córdoba,  J.i^n.  Villarcal  que  se  tr,Ti|;íi!<S 
aray  defectuosa,  y  que  se  ha  de  tener  por  á  Toledo.)  Vailadoiid,  Calahorra,  Murcia, 
ciarto  j  averiguado  que  solo  en  el  arsobis-  Cuenca,  Zaragoaa,  Valencia,  Barcelona,  Má- 
talo do  BavOla,  aaira  tItoi  y  anertoa  y  aa*  Iterca  f  loa  da  Eiiremadoffa,  y  qna  aa  cadt 
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por  liinl.is  quejas  como  rot¡l>i;i  (•(•utia  el  fdi  iluüuio  inquisidor,  luvopor  pru« 
denle  en  14U4-,  ya  que  jiur  co;¡^Mlt'racÍon  al  rey  no  se  atreviera  á  privarle  de 
la  üulüriUadde  (luo  le  había  iii\<'>(i(lo,  nombrar  ulros  cualro  inqiiisidorLá  en 
íí;uq\  potestad  á  la  suya,  como  para  templar  ó  neutralizar  su  sanguinario 
furor. 

De  esta  manera,  mlcntra<<  ó  InripuUos  del  oJcmp!o  déla  reina  Isabel  yá 
la  sombra  de  su  benéfica  protección  se  viviHcoban  !os  talentos  y  »c  deaam»* 
llaJban  los  gérmenes  de  una  civilización  saludable,  ios  inquisidores.  aboMH 
do  desde  el  príneipfo  de  una  institución,  que  ejercida  dentro  de  los  llBttet 
de  Injusticia  y  de  la  templanxa  bubiera  podido  tal  vez  ser  beneficiosa,  sno- 
gándose una  autoridad  queso  les  eompetia,  intrusándose  en  la  Jorisdledoa 
de  oiraa  potestades  legitimas,  desplegando  un  eauigerado  celo  religioso,  y  aa 
ftvor  sanguinario  el  mas  opuesto  al  espiriiu  de  lenidad  del  Evangelio,  lafl»» 
dian  el  terror  y  él  espanto  en  los  unos,  la  bipocresla  en  los  otroa,  H  rao0la,b 
deseoifiansa  y  lasuspleaola  en  los  más,  encogían  ó  abogaban  el  penssm  léa- 
lo, acostumbraban  al  pueblo  al  espectáculo  borrlMe  de  ver  quemar  loa  boan 
bres  vivos  por  errores  de  encendimiento,  creaban  un  poder  nuevo  et  al  Bi- 
tado,  y  echaban  las  semiNas  de  la  larga  lucha  que  habla  de  sostenerse  en  los 
siguientes  siglos  entre  el  poder  Inquísilorial  y  las  potestades  legítimas  ecle- 
siástica y  civil,  deque  emi)ezirenK)s  á  ver  grandes  ejemplos  en  el  siguiente 
reinado.  El  rey  Fernando  protegía  las  invasiones  del  Santo  oncio,  porque 
nsi  convenia  á  sus  niirus  políticas,  y  la  reina  Isabel,  dt'fcronie  en  nuterus 
religiosas  a!  dictámcn  y  consejo  de  su  marido  y  de  sus  directores  e-i»inlu*- 
les,  creia  en  su  conciencia  deber  tolcr  u  lo  aun  contra  los  senlimienlos  de  su 
piadoso  y  benigno  corazón,  pcr>ua(lida  de  que  en  aquel  mismo  sacrificio  do 
sus  sentimientos  bada  el  mayor  servicio  á  ia  religiou  católica 

uno  solían  celebrarse  autos  de  té  cuatro  ve-  las  épocas  sucesivas  habrea>os  de  eoasi;iur 

ect  al  afto.  ee  Mía  aaleria  tefua  ncstrag  iavfa  f»> 

Sobre  cflot  pealM,  en  que  la  raion  y  el  cionet,  Itecliai  coa  la  nelor  fé  f  ate  el 

]i)irio  propio  tifnrn  qiiP  *iijft.irs<»  Alo  qt»e  ñor  .ip-!<;t.in.imirto  ni  prpvrnrion.  pi  • '  • 

arrojan  los  documentos  (ebacientes  y  oQ-  consultar  lu:>  papeles  del  archivo  de  U  la> 

elal«q«o  mm*  baacoDierfado,  el  lector  qniaieioB*  que  boy  obran  tm  el  general  de 

qae  aeaao  deiooalla  de  le  qoe  abora  y  eo  SiaMiieaii 
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Cn  meilio  do  laníos  y  t.iii  graves  cm  liiclus  ptMtenecicuie»  lodos  oí 
gobierno  ¡ui'TiortKíl reino,  no  tli's.iloihli.m  I  cínandoó  ls;ibelálas  relaciones 
(iipium  íticas  r^tei  iorcs,  anlc.-  la.s  c  iunlucian  con  nqucl  Uiclo  y  habilulud  de 
que  dieron  (an  insi.L'iics  ojoiuiilos.  liiibt»,  .st.l»rc  lodo,  iin  nsiinlo  ini|)(tr(arilc, 
do  que  nucílios  ex  nlou-s  lun  (Jcscuidiido  de  li;d)l;ir,  di'fraudon<i<)  .i  Isdn  l 
de  una  de  sus  ii.ayores  ylorias,  por  la  de>lre/.i  diploniálicu  con  (jucsupo  ma- 
nejarle. Nus  referimos  á  las  pret('n>inru's  siinipro  \  ivas  de  Porlugal  ycbrelos 
derechos  al  Irono  de  Caslilla  de  aipn  lln  (inna  Juana  la  Dcllrancja,  á  quien 
rtie'>iro<>  liíNtoriadores  por  lo  común  so  tiaa  cooieDtado  con  dejar  profesa  cn 
UQ  convenio  de  rclíí^iosas  de  Coimbra. 

Lojos,  no  obslante,  de  haberle  amortiguado  bajo  la  toca  y  el  voto  monás- 
tico las  aoüguas  aspiraciones  de  doña  Juana  ú  la  corona  real  de  Costilla  y 
las  de  los  principc<f  portugueses  parciales  de  ia  Exctleníe  Señora,  apenas  lle- 
Yiba  dos  años  de  clausura  In  Monja  que  decían  los  españoles,  cuando  el  rey 
don  Juan  de  Portugal,  con  el  íln  do  suscitar  competidores  6  doña  Isabel  den- 
tro de  b  península,  y  de  contrariar  la  buena  intelígencta  en  quo  estaten  los 
kffs  GaUiUoos  con  au  primo  el  duque  de  Bra  goma,  aacó  á  doña  Juana  del 
thosiro  y  la  pnao  can  y  aenrldo  de  princesa.  Llevando  mas  adelante  la  ir- 
mmnda  á  loa  yoUm  rallgioaoe  y  la  Infracción  del  tratado  de  Honra,  inten- 
taba casarla  con  el  rey  Francisco  Febo  do  Navarra.  Absorbida  entonces  la 
Hcadon  de  Femando  é  Isabel  en  la  guerm  contra  los  moroa,  y  no  podiendo 
«■plear  en  Portugal  las  foerxM  qoe  necesitaban  para  apoderarse  del  reino 
(naadino.  la  prudencia  Ies  acooacjd  recurrir  i  medios  diplomáticos  para 
tnutiar  los  planes  del  portugués.  Al  efecto  propusieron  á  la  condesa  de  Folx, 
■adra  del  monarca  navarro,  b  boda  de  su  hijo  con  la  princesa  doña  Juana, 
h(Ja  de  los  Reyes  Católicos,  la  que  después  Até  reina  de  Castilla.  Mas  baMen- 
de  fallecido  el  rey  Francisco  Febo  (enero  1483),  y  iocedldole  en  el  trono  su 
liemana  doña  Catalina,  los  monarcas  castellanos  pidieron  entonces  la  mano 
déla  nueva  reina  de  Navarra  para  su  bi}o  elprincipe  beredero  don  Inan. 

Eairttanto  la  ExtttenU  Señora  pagaba  nna  vida  aeml-monAstica  scmMe- 
viviendo  unas  veces  dentro,  otras  fúera  del  claustro,  y  cn  i487  contl* 
naba  «ando  el  titnlo  do  reina.  Un  bravo  del  papa  lnoci»nrlo  VIH.  en  que 
(Miaba  como  antireligiosa  aquella  conducta,  y  en  que  prohibía  á  doña 
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Juana  salir  del  rooDasterio  y  darse  el  Ululo  de  reioa,  y  amenanlia  eos  taJo 
el  rigor  de  las  penas  edesiásUcas  á  lodo  el  que  f!»iiieota»e  ó  auxiliase  sus  pro- 
fanas pretensiones,  no  bastdniá  hacer  desistirá  la  familia  reinante  de  Por- 
tugal, ni  á  tranquilizar  á  la  reina  de  Castilla  (1).  En  su  consecuencia  negooó 
esta  señora  el  malrimonio  de  su  liija  doña  Isabel  con  el  principe  hen^doro  de 
Portugal  don  Alfonso,  que  se  realizó  en  1490.  Mas  la  proniuiura  y  deostrosi 
njucrtc  de  c.^le  j)rincipc  ú  ios  pocos  meses  de  su  enlace,  desanudó  otra  \ei. os 
vínculos  que  comenzaban  á  unirá  las  dos  cosas  reales. 

Todavía  mas  adelante  veremos  cómo  se  trató  de  resucitar  los  preten^ 
dos  derechos  de  la  célebre  Beltraneja  á  la  corona  de  Castill.i;  mas  esto  perte- 
nece ya  á  una  época  á  que  no  nos  hemos  propuesto  llegar  ea  este  capitulo. 

(I)  larlt8|AMl.Ub.Xl^.--Palftr,Gna. 
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ÜÜERR\  DE  ÑAPOLES. 


ftucioa  poUtiea  d«  Italia ;  Boma ,  Nipolea,  Milán,  Tenecia  y  Floreocia.— Planea  4a  Cár- 
IwfBLit  ftwtoiobw  mpéto— Ot%aa  da  h  |— Hfc-tofirit»  it  ftweaati  a»  lto« 
lia.-<a  apoiaiaa  da  la  capital  j  raiaa  4a  IMpalaa.— €anilaraaeioB    laa  aaladaa  y  pH»- 

•apet  iUIianoa.— Rerlaman  el  auxilio  del  rey  de  Eipafla.— Optaaae  éste  al  franete. 
—Enria  á  Gonzalo  do  Córdoba  á  SiiMb.i.—H.iIntras  del  papn  ni  maDarca  español.— Gran 
confederación  de  principes  promovi  ia  por  Fi-rnando  :  La  Liga  San/o.— Ejército  de  la 
L»ga.— CaiDjMuia»  y  triunfos  de  Gouialo  de  (kirdoba  en  Calabria. — Recobra  Fernando  II. 
4a  Xipalaf  m  iraM.— Ba  aapnlaado  igMnfalaaapieBte  CMaa  fllL—Giicm  en  nápalac 
-B  InqM  4a  llMilpeiiiiar.-Célalif«  rilio  4a  AlelU.-Acn4a  GobuIo  4e  G6rdaba  lia- 
■aia  per  el  rey  4a  Ilipalca.— Déola  pat  iciamaeían  al  4lela4o  4e  Grm  CMfUam," 
THaalli  el  Gran  Capitán  en  Atella.— Desgraciado  fin  de  Montpensier  y  de  ras  firaneeaet. 
— E<lraf;ada  vida  y  vergonto«a  conducta  do  Cirios  VIH.  en  Francia.— Amapn  de  guerra 
por  Robellón. —Acaba  el  Gran  Capitán  de  someter  la  Calabria.— Muerte  de  Fcriisudo  II. 
de  >'áp<iles.— Sucedele  su  lio  don  Fadrique.— Guerra  en  Rosellon.— Tregua  eulre  tran- 
cases j  espaialaa.— Da  el  papa  i  loa  reyes  4c  EapdU  al  4icta4o  4a  Jlayat  Ccfditcaa.— 
II  Capilaa  lacclm  pava  al  papa  la  plan  4c  Oiila.-42aofeimeÍa  astie  al  papa 
Alajandro  y  Gonzalo  de  Córdoba.— SeTcras  reconTcnciones  qac  d  Gran  Capitán  hiia  al 
peatiAce.— Vuelve  Gonzalo  á  Nápoles.— Recibe  el  titulo  de  duque  de Sanlán;;clo.— flaco 
oficios  de  pacificador  en  Sicilia.— Regrew  á  Mápolcs,  y  acaba  de  espulsar  los  fraiitescs. 
—Negociaciones  de  paz  entre  EspaOa  y  Francia.— Muerte  de  Cárlos  Vlil.— Sucédele  en 
el  Inca  francés  Lais  XIL— Firmasa  la  pas.— fin  4c  la  primera  campaAa  4c  Gómalo  de 
tildaba  aa  liaUa.-T«alft  á  Bipaia.-B>HMÍMH  ecn  «ot  ftié  iccilii4ab 


áMtonda  Inbtl  tn  el  trono  de  CisUIUi.  restablecido  el  drdea  en  el  Esta- 
da orfuiiide  la  adailBlstraciQo,  teminada  la  ludia  de  ocbo  siglos  con  la 
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conquista  de  Granada,  descubierto  ttft  nuevo  mundo  y  cnriqucoiJü  la  corona 
castellana  con  inmensas  posesiones  del  otro  Indo  do  los  mares,  f»iliábaleá  ú 
los  españoles,  mal  hallados  con  el  reposo  de  una  inacción  desusada,  h.ilhr 
un  campo  en  el  mundo  antiguo  en  que  ejercitar  su  ardur  bélico,  y  nea-siia- 
ban  acreditar  ante  las  naciones  europeas  que  eran  dignos  vencedores  de  los 
pendones  del  Islam.  Conveníale  ademas  ú  Fernando  mostrar  al  mundo  qucá 
E>pafia  después  de  aciagas  dominaciones  tenia  la  fortuna  de  poseer  la  mejor 
de  las  reinas  y  la  mas  hábil  de  las  gobernantes  para  todo  lo  perteneciente  il 
gobierno  interior  de  un  reino,  también  se  sentaba  en  el  trono  aragonés  un  ge- 
nio que  DO  reconocía  superior  eo  cuanto  á  Siber  dirigir  y  mancar  lasrdt- 
ciones  csteriorcs  de  un  estado. 

Uno  y  otro  les  deparó  la  Providencia  eoioabeUoa  campos  de  la  coHa  llaü^ 
donde  hablan  de  recoger  los  españoles  larga  cosecha  de  glorias  mUiiaras,  y 
loque  es  mas  aprsciable  y  úUl  para  la  humanidad,  de  donde  hablan  de  User 
una  culUira  y  una  dvllliaclon»  k  ouUnrt  y  la  dvlllaadon  de  las  bellas  Mm 
y  de  las  artes  liberales.  Diremos  loa  precedentes  que  prepararoD  y  Isscsom 
queprodi^eron  aquella  (temosa  guerra. 

Uallábaae  la  Italia  dividida  en  pequeños  catados»  de  lea  coales  «m  Im 
prindpalee  las  repúblicas  de  Veneda  y  de  Flerencla,  hw  Bsladcc  pealflsíMk 
el  reino  de  Nápciea  y  él  ducado  de  Hilan.  Veneda,  la  reina  del  Adriádoo^sn 
la  ttias  antigua ,  poderosa  y  respetable  de  las  repúblicas  de  Ih  tM  omdh: 
Florencia  se  habla  hecho  d  refUglo  de  los  amigos  de  la  libertad:  ocupaba  h 
silla  pontiflcia  Alejandro  V!.,  cuyas  costumbres  eran  criticadas  entonces  per 
todos  y  han  sido  censurados  unánimemente  después  con  grave  deiruiienio  de 
la  Iglesia,  y  cuya  elección,  aunque  esi)afiol  de  nacimiento,  liabia  desagraJaJ" 
ü  1  ernando  é  Isabel:  dominaba,  ó  mas  bien  tiranizaba  el  .Milanesado  Luis  <» 
Ludovico  Sforza,  llamado  el  Moro,  ú  nombre  de  su  sobrino  Juan  Galeaio. 
como  inhábil  para  el  gobierno:  y  regia  el  cetro  de  N  'ipobN  Fernando  I.,  hij" 
natural  del  grande  Alfun^u  V.  do  Aragón,  lio  de  Fernnrulo  el  C;ituItco,  d 
cual  por  su  carácter  despótico,  adusto  y  íéroa  era  aborrecido  de  los  napoli- 
kinos. 

Temiendo  el  regente  de  Milán  Luli  Sfonmqued  rey  de  Népoles  y  la  le- 
pública  de  Florencia  tramáran  algo  contra  su  poder  y  en  Tavor  de  su  alela 
el  legitimo  duque  de  Milán,  escitó  á  Carlos  VIH.  de  Frauda  á  que  renoviit 
laa  antiguas  prelenaiones  de  la  casa  de  AnJou  al  reino  de  Népolea,  oMendo 
ayudarle  en  la  empresa  y  pintándole  como  cosa  lédl  laniar  dd  trono  napo- 
litano tal  dinastía  aragonesa  que  le  ocupaba  hacia  maa  de  medio  dgto  Gao 

(I)  Ba  rl  Uhra  «etailor,  cepiurio,  sa,  ifjMB«s  targaacote  giyliBaiaa  ka  danah» 
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giisio,  y  híisla  con  avidez  acogió  tan  halngüena  cscilacion  c!  joven  monarca 
íran  crs,  que,  lleno  de  caballerescas  iiusioncíi,  oientado  en  sus  ensueños  do 
gloria  miliiar  por  aduladores  cortesanos  tan  ligeros  como  él,  y  creyéndose 
II  mado  á  acolar  grandes  y  arriesgadas  empresas,  vria  nbicrla  una  carrera 
de  conquistas,  que  liabia  de  conducirle  hasta  la  toma  de  Consuintinopla  y 
basta  hüccr«c  señor  del  imperio  de  los  turcos  (1).  Para  prepararse  á  la  rea- 
ÜZ3CÍ0D  de  Un  lisonjero  proyeclo»  en  guerra  como  estalm  con  Alemania  y  con 
Ingbterra,  y  pendientes  graves  disensiones  con  loa  reyes  do  España,  pro» 
coró  allanar  lodot  loa  oiMtáciiloa»  no  liaUendo  conceaioo  ni  aacriflcio  que 
fio  bicien  é  fln  de  quedar  desembaratado  y  en  pas  coa  eaiaa  grandea  pe« 
lenelaa.  Al  efecto  devolvid  al  emperador  Maaioilliano  el  Franoo-Goadado  y 
d  Artols,  cooipró  la  peí  con  laglaCerra  aemeüéndoae  á  pagar  á  Enriqie  VI!, 
artacienloe  Télale  all  eacodeedeero,  ypara  arreglar  ana  dlItoaaelaaeoBEa* 
paSa  y  no  ear  perturliedo  en  ana  eaipreaaaeedió  á  Femeado  II.  de  Aragón 
loa  oondadoa  de  Boaelloa  y  Gerdaie,  aaoato  de  largaa  negedadoaea  deado 
dtfempo  de  ao  padre,  y  objeto  principal  de  le  politfcn  de  Femando.  Este 
aaiado  ae  ijuatd  en  BaroelOBa,  y  toé  Armado  por  eadioe  eoberanea  en  un 
Alamo  dia  (19  de  enero,  1495;.  «Asi  empezaba,  dice  un  crítico  erudito,  co- 
dlaado  lo  qae  no  podia  perder ,  para  adquirir  lo  que  no  pudia  conservar,  y 
iegun  la  expresión  de  un  historiador,  se  imaginaba  el  insensato  llegar  ú  la 
¡flvna  jxjr  la  Senda  del  oprnhio.t 

Con  esto  quedó  resuelta  la  expedición  á  Italia  parn  ol  üiIo  siguiente.  Alar- 
maron sus  preparativos  á  lodos  los  estados  italianos.  Pusiéronse  unos  en  fa- 
^or  y  otros  en  contra  del  francés.  El  nnciano  Fernan  lo  I.  de  !SúpuIe>í,  á  quii  n 
éste  intentaba  derrocar,  (aileció  en  principios  de  1494,  y  le  aucedió  su  bijo 

coa  foc  Alfonso  T.  do  Aragón  cifió  la  coro-  Ussaoa,  tib.  I. 

na  ét  Rápoles,  j  cómo  la  heredó  «u  hijo  na-  «Tan  indiferentemcnle  usaba,  dice  Zuri- 
taratVwMadn  I.  ta,  y  oon  la  mitma  irablicidad  qan  ea  lat 

II)  Be  aquí  el  retrato  rísico  y  oioral  que  obras  bnenas  y  rirtunsas  de  la^  torpes  y 
Im  bistoñadores  iUliaao!i  y  españoles  ha-  deshonrosas:  do  manera  que  no  era  iiu-n<)4 
een  del  r«y  Cárkw  Tlil.  de  Francia.  «Era  desigual  y  disforme  en  Us  condicionra 
CMh.  dtoa  Medardlai,  pan  Myer  aan  y  eoatombrM  qva  ea  te  dieposieioa  y  cea^ 

pacho  nnestro.  como  farorccido  de  bienes  postura  del  cuerpo,  y  en  las  facrinnc-t  del 
de  fortuna,  pritado  de  los  de  naluralria.  y  rostro,  en  que  era  á  n>ai;iMÍhi  ni.ii  tallado  y 
deinimo  y  compleiionenrerniua.  de  peque-  feo.»  Hisi.  del  rey  don  iicrududo,  lib.  I., 
eBC«iataffa,4a  feietaae  loftra,  aaaqaa aaa  «.  aa. 

activos  %  grav<-<«,  y  de  tan  inipcrri-cU  si-  Los  historiadores  franceses  conOetMfao 
metrii  uiM  TDhr  »'.  que  paroi  la  morísimo  era  ijjnoranle  é  insulso,  y  que  «u  padreta 
QU«quc  bunibrc.  ignoraba,  no  &0I0  lasbue-  babia  ümitaduá  biicerie  aprender  de  meflM>> 
•aaartea.  fcra  an eaii  toa ■atariilet  ea-  riaeslaa  patebtaa  iMlaat:  piin§tetí  dial* 

rae :."rr«.  nido,  imprudente,  ambicioso,  pr6-  mutare,  neieilregnare.  quien  no  sahcdisl- 
duo.  obstinado  y  remido.»  Ifisloria  «lo  mular  no  sabe  r»  inar:  añidiendo  alguno* 

Tra  luccion  tk  don  Oion  bdilu  Naiu  de  Be-  quv  «ni  sabia  nada,  ni  (lodia  aprenda. r  nada.» 
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AiroMO  It.,  principe  mas  Mimoso  que  su  padre,  pero  menos  poliUee  que  II 
y  00  menos  odiado  por  so  crueldad.  El  papo,  émes  enemigo  sayo,  y  Fedra 
de  Médlcis,  gefe  de  la  república  do  Florencia,  ravoreclan  su  causa;  VeMCii 
se  manlenia  indecitt  y  á  la  mira  esperando  aacar  partido  de  las  diaenaioiw 
de  otros:  é  laa  potencias  europeas  oo  les  pesaba  ver  al  francés  empeiado  tn 
una  emprasa  temeraria:  pero  Femando  de  Aragón,  que  no  podía  ■tfnr  coi 
Indiferencia  y  sin  Inqnietud  que  se  tratára  de  despojar  á  nna  rama  desa  ft- 
milla  do  un  trono  que  poseía  por  legítimos  títulos,  confirmados  por  ateie 
pontllleeg,  ni  consentir  i  la  vecindad  de  sus  estados  de  Sidlla  i  na  tobcrafid 
rhral  y  poderoso,  envid  de  embajador  á  Romaá  Gareilaso  do  Ja  Vega*  caba- 
llero de  tanta  discreción  como  valor,  para  alentar  al  papa  Alejandro  á  qaa 
peraistien  anido  i  Alfonso  de  Nápdes,  ofrec:éndole  so  proteoeioo  y  ayada 
si  alguno  Inlentára  dañarle  ó  inquietarle  en  so  persona  á  estados.  Qoeriael 
papa  que  este  ofrecimiento  se  le  conOrmase  por  escrito,  pero  Pernaadocn 
sobrado  sagai  para  no  comprometerae  de  aquella  manera  y  tan  pronto  coa 
el  de  Francia,  asi  como  babfa  tenido  la  politicn  de  no  acceder  á  las  eacHaeis- 
nesquelebacian  loa  barones  napolitnnos,  descontentos  de  sa  rey,  para  qoe 
toméra  sobra  si  la  empresa  de  Núpoles  y  agregara  aquel  reino,  como  eaeVO 
tiempo  lo  estuvo,  á  la  corona  de  Aragón ;  porque  so  sistema  era  seguir  IS» 
davia  aparentando  que  estaba  en  buena  concordia  con  el  francés. 

Asi  fué  que  lejos  de  sospechar  évte  los  desi;:nios  de  Fernando,  turóte 
candidez  de  enviarle  tin  cmbnjndor,  como  dice  el  historiador  aragonés,  «con 
una  bien  graciosa  requcsla.»  Deciale  que  pensaba  emprender  la  guerra  «X)»- 
Ira  los  turcos  (era  el  prrieslo  cotí  que  intentaba  disfrazar  taniLicn  sus  pro- 
yectos al  papa,  solicilüiuio  su  asudvi;;  añadiendo,  como  si  se  tratase  de  co^ 
de  poca  monta,  que  de  paso  (|uoria  tomar  el  reino  de  Nápoles.  para  lo  cu:l 
esj)eraba  que,  con  arreglo  al  tratado  de  Barcelona,  le  ayudjra  el  ar.i^'ooés  con 
í:entcy  dinero,  y  le  abriera  sus  puertos  de  Sicilia.  P.  rcf  ¡ú!e  á  Ferri  tn  io  bue- 
na ocasión  aquella  para  empezar  á  deelarar  al  insensato  sucesor  del  polilic  » 
Luis  XI.  lo  que  do  él  podia  iirometerse,  ó  cuyo  efeeta  etisio  á  su  cúric  el 
diestro  negociador  don  Alonso  de  Silva,  herníano  del  conde  de  Ci fuente*. 
Este  hábil  polilieo  comenzó  á  esponer  con  mucha  cortesanía áCárlos  deFran- 
cía  en  nombre  del  soberano  español,  que  si  se  limilára  á  guerrear  contra  loj 
Ínfleles,  nada  habría  mas  digno  de  alabania  ni  mas  útil  ó  la  cristiandad,  y  qos 
por  lo  tanto  ei  ray  ao  amo  le  ayudaría  con  mucho  gusto  y  c  ntentamienieca 
tan  digna  emprasa.  Pero  en  cuanto  á  lo  de  Nápoics,  viera  bien  lo  qoe  bada, 
paes  primero  era  saber  A  quién  perfenecia  de  derecho  aquel  reino,  parala 
cual  al  ray  so  seBor  se  someterla  gustoso  á  una  declaración  de  Jaeces  lap«« 
dales  y  compelenCea:  que  ademia  tuviese  preaente  que  Nápolea  era  ISradeda 
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b  Iglesia,  y  como  i«l  Mtabi  esoeptaado  por  d  trttado  de  ItoróeloDa,  y  ohU" 
fidoel  rey  á  8»  defensa  como  protector  de  la  ailla  apostdlloa  sobre  todas 
iMalIaatu  pactadas  en  aquel  asiento.  Desconcertó  al  monarca  francés  esta 
respuesta;  contestó  al  enviado  español  el  presidente  del  parlamento;  Silva 
iosisiió,  y  las  contestaciones  se  fueron  agriando.  «Si  el  rey  de  Portugal  (le 
preguntó  un  día  airado  el  monarca  franci  s)  cstuAicse  en  guerra  con  los  do 
CMlilla,  y  los  navios  cjílelluíios  ambuscn  ú  iiiis  piin  ius,  ¿cuuiplii  ia  yo  como 
ai&igo  y  hermano  suyo,  ai  no  les  diese  recaudo  las  cosas  necesariis? — Si 
Portugal  moviese  guerra  á  Casulla,  conleíló  discrclu  )  >i n  n  .in'  lite  el  em- 
Iwjador,  los  reyes  mis  s 'riorcs  llaniarian  al  de  Traní  ia  si  les  convonia,  y  tí 
estaría  oLiip-ado  á  ;iciniirlcscn  la  necesidad:  pero  i>i  voluntariamente  ellos 
BiOfiesen  guerra  ú  Portugal,  lo  que  el  francés  quisiese  hacer  por  su  genti- 
leu  se  lo  tcndrian  en  merced,  mas  por  los  capítulos  ú^l  tratado  no  le  ten- 
drian  por  obligado  á  cIIo.> 

Prolongóse  el  debate,  y  se  cruzaron  ásperas  demandas  y  respuestas;  do 
modu  que  irritado  el  rey  Carlos,  asi  con  el  objeto  de  la  en.!Kij;uIa  conjo  con 
íaeatercia  del  embajador,  hizo  á  éste  todo  género  de  dt  síiires,  tratábale  co- 
mo ¿enviado  y  agente  de  un  rey  enem  ¡,'0,  púsole  centinelas  para  que  no  se 
comunicara  con  nadie,  y  aun  llegó  el  caso  de  mandarle  salir  de  8U  corte.  To- 
do losufrió  don  Alonso  de  Silva,  hacii-ndose  el  paciente,  |)orquo  asi  conve- 
Biaal  servicio  del  rey;  y  en  cambio  de  tus  disfinstos  gozúba^-  en  ver  al  do 
Francia  declamar  furiosamente  contra  laque  él  llamaba  pcríídia  del  rey  Fer- 
nando, diciendo  que  le  habla  burlado  introduciendo  maliciu^amcnlo  en  el 
conciértela  cláusula  relativa  al  papa  yá  los  derechos  <io  l  i  !t;lcsia. 

No  bastó  sin  eníbargola  actitud  im|)onente  del  rey  de  Esjiaña  para  hacer 
desistir  de  sus  planes  al  francés,  el  cual  desoyendo  los  consejos  y  reflciiones 
de  lüs  hombres  prudentes,  y  escucliando  solo  ú  aduladores  cortesanos  qi;o 
fomentaban  sus  caballerescos  impulsos,  terminado  que  hubo  sus  preparati- 
vos movió  su  ejército  (agosto,  1494j,  compuesto  de  tres  II  il  seiscientos  hom- 
bres de  armas,  veinte  mil  franceses  de  infantería  y  ocho  mil  suizos  (I),  ycrii- 
xandolos  Alpes,  pisó  el  territorio  italiano,  cuyos  principes  estaban  ya  en- 
vueltos entre  si  en  guerra  ann  antes  que  los  fi  iinceses  la  comenzasen.  Aun- 
<¡ue  para  resistirles  habia  enviado  Alfonso  11.  de  Núpoles  una  armada  a!  man- 
teo del  infante  don  Fadrique  su  hermano,  y  un  ejército  de  tierra  capitaneado 
{*orel  valeroso  duque  de  Calabria  su  bijo  primogónito,  aquella  y  éste  hubie- 
ron de  cederá  la  disciplina  y  superioridad  de  las  naves  y  de  las  annas  fran- 
c«ai.y  iu  tropas  de  Cárlos  VIH.  aTaniaban  vietoriOMa.  La  alarma  de  loa 
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csindos  y  principes  Italianos  crMló  con  la  muerte  rapeotioa  de)  xmútémtf 
legitimo  duque  de  Milán,  el  Inocente  é  InorenMvo  loan  Galcazo,  qneapfütli 
opinión  y  voz  universal  murió  envenen  ddo  por  so  mismo  (to,  Ludovico  SMu 
7.n,  (|iic  hin  escrúpulo  se  hizo  reconocer  duque  de  Milán.  Los  fninres^rs  eu- 
irclanto  ác  inlcmoban  en  Toscan  a  y  nnicnozabon  á  Toma,  d(,cuiráijdcso[  f 
ellos  muchos  subditos  y  muchos  pueblos  do  Florencia,  de  los  Estados  por.L- 
ikios  y  (iei  reino  mismo  de  »Nápo!c<»,  disf^u  stndos  de  sus  propios  «;ob.':3m>' 
y  pnnt  ipcí,  siendo  recibido  el  mon  aica  IVanctiscomo  un  libcrtndor,  poni-n- 
dose  en  las  puertas  do  los  caslillo-í  el  escudo  real  do  Frnncia  con  1;*  flor  ('■<■ 
y  titulándose  Cúrlos  rey  de  Jcru^nlen  y  de  las  Dos  Sicili;is.  Véncela  no  í-ed«*- 
claraba:  Alfonso  de  Ñápelos  se  halLiba  en  la  mayor  lurbiiciun  y  aj-uro,  yei 
papa,  requerido  por  el  francés  pora  q  uc  le  fr:infiuL'n«e  las  puertos  de  Rom.f. 
vacilaba  entre  dar  el  escándalo  de  abandonar  la  ciudad  santa,  y  el  teinorde 
resistir  en  ella  á  tan  poderoso  y  osado  enemigo. 

En  tal  situación  todas  las  miradas  se  tiingian,  y  todas  las  esperaftiassa 
cifraban  en  Fernando  de  Aragón.  El  de  NápoL  s  reclamaba  su  socorro  á  no nr- 
brede  los  lazos  de  familia  y  de  dinastía,  y  á  nombre  de  la  misma  reina,  que 
era  hermana  del  aragonés,  haciéndole  prandes  oíkeclRiientos,  y  añadioida 
que  conflaba  en  los  titules  de  dcado  y  de  amigo  que  no  le  habría  de  desam- 
parar, ni  permitir  que  aquel  reino  que  por  tantos  conceptos  pertenecía  i  b 
casa  de  Aragón  fuese  presa  de  franceses.  El  pepa  Alejandro  lereciaiiiebeá  sa 
▼ei  con  Instancia  la  protección  que  le  hahfa  ofrecido ,  y  para  teneila  mm 
propido  y  grangearsi  mas  su  voluntad  otorgáhale  t^  género  de  gradas  y 
de  mercedes.  En  virtud  del  supremo  poder  que  entoncee  se  atribnisn  los 
pontifleesen  la  tierra  sohra  k>  temporal  le  coneedid  la  eooquMa  de  Afties, 
dindole  la  Investidura  y  poseslOD  perpétna  de  aquellos  rdnos  de  Infldet,  e»* 
ccpio  lo  de  Peí  y  Guinea,  que  por  concesión  apwatdllea  poseían  ya  k»  poita- 
gueses.  En  el  mismo  dia  (13  de  febrero,  I4<M)  dld  también  é  loa  rayes  da 
Castilla  perpéluamente  pera  ai  y  sus  sucesores  cierta  perdón  de  los  dicams 
de  Castilla,  Leen  y  Granada,  que  con  el  nombre  de  tercias  reales  han  sido 
basta  nuestros  dias  una  parle  esencial  de  las  rentaa  de  la  corona  (!}. 

Satiifccbo  don  Fernando  de  Aragón  de  la  liberalidad  dH  pontifloe,  raileriba* 

(I)  AonqM  ta  VaaNmnf «relaff,  «ta  4n-  beeko ya  álMreyM San  PMm4ív  4mí  Al- 
da porque  lo  qve  solía  daño  á  la*  fábricas  fonso  el  Sabio,  don  Feraaado  IV.  •!  iBflflr 

era  la  It'rrcra  parto  iti>  ln<(  iliorman,  lo  que  do  >  ilun  AlfntHo  \|..  pero  habun  ^«  Jd  párete 

le  concrdiu  por  la  buU  de  Alt  jaudro  VI.  i  tes  y  temporales,  mientras  esia  que  s«  ka*  i 

Im  ftjf  9uénm  ém  p&iin 4«  mct»  étt  Im  lof  Reytv GaiaiiCM  M  f«>wral  y  piip(M> 

frutos  que  se  dieimaban.  y  que  colalej  i«>  — Salaur  de  H'-n  !<>;.i.  Mwuiiqvia  dt  lip** 

COpil>i>l.i  <•*  llama  do$  norenoi.  Sa,  tom.  I,  lib.  3.  c*  14* 
Concesiones  de  csla  especie  se  biblao 
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lelas  sosüriH.-i'ks  de  que  no  faltaría  á  proteger  su  persona  y  oslados,  y  alcn- 
tibaleá  resistir  en  Roma  la  entrada  de  la  gente  francesa,  y  á  no  acceder  ú  las 
pretcnsiones  di  l  rey  Carlos.  No  tan  satisfecho  y  contento  con  las  ofertas  quo 
Icbacia  Alfonso  de  Nápolos,  y  teniéndolas  por  escasa  recompensa  de  su  pro- 
tfccion,  c.xit,'ialo,  ademas  do)  matrimonio  del  duque  do  Calabria  con  su  luja 
Maria,  la  cesión  de  una  parte  de  su  reino,  con  las  forla!(  zas  de  Nápoles  y  do 
Cáela,  pora  su  seguridad  y  la  de  su  reino  de  Sici  ia,  con  lo  cual  se  oblígal  a 
itomar  á  su  carteo  la  defensa  do  Nápoles  y  la  guerra  contra  los  franceses. 
AoDquc  faltáran  á  Alfonso  II.  otras  prendas,  no  le  falló  en  esta  ocasión  digni- 
dad y  pundonor,  y  antes  que  comprar  un  socorro  con  inn  huiiiill.uiips  con- 
cioncs,  conociendo  por  otra  parle  que  desamparado  de  los  suycs  no  le  era 
pc'jiLIe  resistir  al  poder  de  el  de  Francia,  prelinó  tomar  el  partido  de  retir  ar- 
se ¿Sicilia,  después  de  haber  renunciado  la  corona  CQ  su  liijo  el  duque  do 
Calabria  que  tomó  el  nombre  de  Fernando  11. 

Cuando  esto  acontecía,  ya  don  Fernando  de  Ara^'on  y  de  Castilla,  quo 
aun  íin  cscitaciones  ni  remuneraciones  de  ningún  grnero  estaba  íindudacn 
ánimo  de  no  cun>entir  que  poseyera  á  Nápoles  el  francés,  por  lo  que  intcre- 
fcbaála  seguridad  desús  estados  de  Sicilia,  había  apercibido  las  gentes  de 
«US  remos,  aparejado  una  armada  en  Alicante  para  enviarla  á  las  costas  sicí- 
Ii3nas,  nombrado  general  de  ella  á  Ga  ceran  de  Requesens,  y  dado  el  mando 
de  las  tropas  de  desembarco  á  Gómalo  Fernandez  de  Córdoba,  conocido  des- 
pués en  el  renombre  de  Gran  Capitán.  Para  dar  mas  reputación  á  la  em- 
prcsa  tenia  deterniinado  que  fuese  con  mas  gente  uu  grande  de  Castilla,  quo 
locra  el  duque  de  Alba,  don  Fadrique  de  Toledo;  mientras  por  otro  lado 
•cercaba  tropas  al  Rose  Ion  para  obrar  por  aquella  parle  según  conviniese. 
PiTo antes  de  llegará  un  rompimiento  abierto  con  el  francés,  qu¡?o  todavía, 
como  buen  poülico,  guardarle  cierta  consideración,  ó  cuyo  efecto  le  en\i(i 
lo-umbajídores  Juan  de  Albion  y  Amonio  de  Fonseca  con  letras  de  l5nbel  y 
de  Ferrando  exhortándole  á  que  depusiese  las  armas  y  deíisliesc  de  la  em- 
presa de  Njpolcs.  t!spu>iéronle  los  emb  ijndonvs  las  ([uejas  de  sus  reyes,  la 
ii'juMicia  de  aquella  gueri  a.  la  ofensa  que  hacia  á  la  silla  apostólica  y  el  es- 
Ctíi.lnlo  que  daba  á  la  cri-iiindad;  que  si  quería  cuncertarsecon  «d  papa,  ciloj 
seninan  guslosamenlc  de  medianeros;  ¡-i  dirip^ia  sus  armas  coiiira  los  infle- 
España  le  ayudaría  en  tan  santa  obra,  pero  que  si  in5i<tia  en  la  empresa 
de  apoderarse  de  Nápoles,  los  monarcas  españoles  se  tendrían  por  libres  y 
<|uitos  de  todo  compromiso  y  alianza  con  él.  Después  de  m<  chas  contestacio- 
tes  y  debates,  respondió  soberbiamente  que  estaba  ya  demasiado  adelante 
para  que  pudiera  pensar  en  retroceder,  y  que  el  punto  de  derecho  al  trono 
<b  Hipóles  so  veDtilaria  después  qoe  hubiera  tooNiíIo  posesión  de  aquel  rct- 


t;:o  pisTonu  0£  espaSa. 

DO.  Eolonctt  Antoolo  deFodsect  reiMiso  ood  energía  y  dignidad: 
mi  lo  qwreii,  en  manoid$DiOi  poMmo»  nuetira  earntUf  y  im» 
dtrán^  Y  sacando  ol  papel  qao  contenía  d  tratado  original  de 
nugó  é  liizo  pedazos  á  presencia  del  rey  y  de  sa  conato  (1). 

Verdad  era  que  el  francés  babia  oYanaado  ya  deoiMiado,  tonlo  qnal 
bccbo  ya  aa  entrada  en  la  capital  del  orbe  católico  (31  dedicíembra  f4M)«l 
pepa  Alejandro  VI.,  sin  flacse  ea  el  jorameoto  que  ántea  babia  becbo  < 
de  no  bacer  daño  en  la  perdona  y  estado  y  en  la  preemtoenciayi 
pontilloe,  babiase  refúgiado  al  palacio  de  San  Pedro,  y  después  alcartHlti 
Santéngelo.  Maa  como  Tieso  que  el  pneblo  de  Roma  babia  recibido  y  < 
brado  con  alborozo  la  entrada  de  loo  franceses,  por  odio  á  ao  pefteea  Ü^f] 


H)  Paolo  tiioTÍo.  fiist.  sut  (cmporls, 
lib.  II  — !V<lro  Mártir,  Opus  Epist.  U4.— 
BerDaldez,  Reyes  Católicos,  c.  438.— Oviedo, 
Qoineaagcau,  bit.  I.  qnine.  S.— larila,  Ri» 
toriadel  rey  don  flernando.  lib.  I.  c.  43.  Rl 
cronista  arA|;onés  refiere  con  mai  estcnsion 
que  otro  alguno  todoioqae  «b  estas  ncgo- 
dieiwtt  y  en  e«lM  fuems  baee  refereBcia 
álos  rcyps  <le  E<paña;  asi  como  lo  pertene- 
ciente á  tas  relaciones,  «Uaaias,  desavenen- 
cias y  trat«dM  entre  let  repúblicas,  |»riacl- 
pet  y  potentados  de  Italia  con  motivo  de  la 
invasión  francesa  lo  tratan  latamente  Sis* 
nutndi  en  sus  Bepú^licai  iíalianai  y  Goic- 
ciardini  en  w  iMoria  ditalia:  loretallTeé 
laa  operaciones  de  los  franceses  se  baila  es- 
tensamente  relacioQaéoeaiaaiTeaMriMdo 
Felipe  de  domines* 

(t)  Bl  poebto  toMvo  iborreein  oí  papa 
Alejandro  por  sus  nalaa  eoslumbrcs.  Por 
desgracia  todos  los  escritores  de  tod.is  las 
•aeiOBes  retraían  con  una  triste  oniformi- 
dod  leo  Tieloa  y  tea  iaqueiae  de  calo  pontll. 

O0,ioeoales  mas  scn<iititr  para  un  español, 

por  la  eircunatoaeio  de  beber  sido  ¿1  eape* 
Aol  también. 

Bednge  Lentiote  Bergi a  (que  calo  ora  «o 

primitivo  nombre},  hijo  de  Jofre  Lenciolo  y 
do  Isabel  Borfria,  hermana  del  papa  Calix- 
to ill.,  nació  en  Valencia  de  EspaQa  rn  1431, 
Ibé  hccko  oMapo  do  ta  bIsom  eiuded  por  aa 
tie,  que  le  di6  sus  armas  y  su  nombre,  i  rra< 
do  diácono-cardenal  en  setiembre  de  <  456.  y 
sucedió  i  Inocencio  Ylll.  en  ta  s;ita  de  >co 
Podro  ca  l4Si.  tBatobo,  dicta  loo  iravea  oa* 
locoa  iol  Arto  éo  «oridear  laa  ferbaai  OMif 


desacreditado  per  sus  eostombreit  Ul  Vi- 

loriiii¡i)r<  N  (!t*  1,1  época  hablan  de  *n  qner-li 
Vano2ia,  (le  quien  tuvo  tres  bijos,  Juaa.t>- 
aary  Jofira,  y  ana  hija  llaaado  Uimis  i- 

"Los  mas  de  los  bisloriadores,  dice  aae^rs 
Orliz  y  Samen  nota  al  lib  XX VIH.  c  II  it 
Mariana,  afean  ca  Alejandro  VI.  el  desarme- 
aadoooMr  éaaahileo,  liiii  li  ligiaali 
cerlos  y  deferencia  á  los  desmedidos  peaM- 
mienlos  de  estos,  especialmeate  6t  Ces-r 
(bombre  cruel  y  sanguinarM,  eertado  a  a 
medida  do  loo  Mo  eélobvoo  tlnaaai  y  da 
Lucrecia,  para  itiimf  nto  ir  \n%  cuales  aeb^ 
be  cesa  que  ne  biciese  6  imaginase.* 

«talo  ■éaürao  (dieo  Ariaad  do  VaOMi 
CD  su  Historia  de  los  Soberanea  peatrilcc^ 
(jiblando  de  César  Borgia),  nacido  en  Esfa* 
fia,  educado  en  ItaUa,  titulado  en  Fiaaci^ 
BO  perteaoete  ai  é  Espafia,  ai  éfroaiii.aÉ 
á  Italia:  los  tres  pueblos  lo  boa  lOpadhia 
Este  miserable  sin  patria...  y  paededefir  * 
•in  padre,  puesto  que  ne  podta  aombrar  ti 
ooyo...olo.»  Paco  bioa,  á  coto  Céoor  Baña 
le  bízo  su  padre  obispo  de  Pamplona, de» 
pués  de  Valencia,  mitra  que  él  erifiO  eatr- 
cobispal,  y  por  últime.  en  una  proMaciana 
di6  la  pilkrpara  oardoaoHeio^ 

tfovaes,  el  escritor  que  mas  trata  de  ate- 
nuar, ya  que  no  puede  desmentir  los  v>ciai 
atribuidos  i  Alejandro  VI.,  •«  rspUca  aat: «dO 
eoadneto  fbd  aMo  dlgao  éo 
de  alábanla.  So  vida  mas  bien  loi 
lo  del  conquistador  Alejandro,  cuyoi 
(ornó  Borgia  por  orgullo,  que  de  sn  «icona 
del  Baea  Pnaior,  solo 
dcbid 
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u  tfteonCriéa  thi  el  so^oito  qoe  esperaba  de  EspafiA,  Coto  b  debilidad  dd 
peetar  eoo  el  frioeós,  poniendo  á  so  disposición  el  castillo  de  Civliavecbít 
miatttnt  dorase  la  empresa  de  Nápoles,  facultándole  para  entrar  en  cual- 
qnler  otra  forlalen  de  sos  dominios  6  eicopcion  del  castillo  de  Santángelo» 
y  oUlgindose  Gários  é  restitoir  á  la  Iglesia  la  plata  de  Ostia,  qoe  se  le  hablé 
eatrcgado,  toando  termlnára  la  conqoista.  Con  esto  bizo  el  tnncé»  la  cero* 
■oBla  do  prestarle  obediencia  y  bessrle  el  pie  en  público  consistorio ;  becho 
lo  coii,  aalió  de  Roma  (S8de  enero,  1488)  en  dirección  de  Ñipóles,  y  enton* 
ees  ftié  coaodo  recibid  en  Velletri  é  loa  embajadores  españoles. 

lio  baee  á  noestro  propósito  aegoir  al  rey  y  al  ejército  francés  en  so  rápf- 
mebay  breve  campafia.  Bástenos  decir  qoe  en  menos  de  qoince  días, 
casi  ata  eomballr.  so  apoderaron  de  todo  el  reino,  y  que  el  99  de  febrero 
de  144KI  hlioei  rey  Cárlos  VIH.  de  Francia  su  entrada  (riunfante  en  Ñápeles, 
tiendo  recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegría  por  iodo  el  pueblo. 
Como  si  hiciera  mucho  tiempo  que  no  vcian  á  su  rey,  cuai)do  en  un  solo 
oíjo  liabian  conocido  y  perdido  iiTS  reyes  (I),  «que  es.  dice  un  juicioso  hiá- 
loríador,  la  co^a  mas  nueva  y  de  con^id  Tnr  que  se  pucao  iiolai.i  Ilizoso 
Orlos  Cütoii.Tr,  revesli  io  ron  los  ornamentos  imperiales,  que  no  habiaii  sido 
concedidos  H Cárlos  I.,  herm  inodc  San  l.uis.  Veia  pues  realiziida  una  parto 
de  los  en-^ur-ños  que  le  habían  ha'ngado  en  Paris,  y  icoo  una  mano  amcoata* 
Imí  Sicilia  y  con  otra  al  imperio  de  Oriente.» 

La  rapidez  de  esta  conquista,  tiecUa  casi  en  ci  Uci&po  quo  oeccsitaria  uo 


áHMiaralet.  tii  romo  otrM  «irtodi'ft  mtt 
ipwiitti  qu$  «•fléaátnf ,  m  «rta  baciao- 
Ssaá  baerr  olvidar  lo«  vicios  qae  bao  «teá» 

tv  \Uitmér«  iaáo*  los  autore*.  ineluaea  lot 
MMitt**  M(rMl««,  que  l«  acttMB de  avaricia 
ytMalita;fMlaa««ao4a  babarabtaal- 

do  rl  {.'.ntiflradn  por  .foncs  y  promcsav,  que 
If  atuMD  de  coftufflbm  dbolaUa;  que  le 
fcaa  eMteneldo  de  haber  becbo  rceoooeer 
mm  paoMsii»  «aali»  Mlaay  «oa  hija.  lo> 
4w  fnito  de  un  adallerio  no  fniermmpirlo 
9m  VwHWMii.  («noM  carieMna.  muger  de 
laaialsa  Arigaaol.  «M  da  loe  grandes  it 
■aaHUNB^iNdria  yo.  dice  i  cala  AiUod  da 
^««♦'»r.  r^n«tra<lef tr  ta  h^tArií.  cuando  ta- 
k«  ynfca  ee  leca  co  un  Ubro  impreao  y 
«pMhaaaaaBeaMV 

Be  Manto  oo4oiro4  no  bcmos  querido  ci« 
Serninj^n  »  la*  hutoriadore»  dr  qn  cneí 
ae  pu4i  ra  creer  que  tenían  6  enemiga  A 

tw^iaiiia  irnua  asiepMilIat,  ybeaMs 
timo  f  • 


elegido  é  loa  que  »e  aOSiiia»  con  «J  maa  la» 
dnlgcnlaad  laeaea  naaiea.  9m  — eelfn 

lor  (le  que  la  Igiesia  tuviera  la  desgracia  de 
etlar  reprcieotada  eo  aquri  tn-mpo  por  un 
poatiace.  y  pooUBce  eapa&ol,  de  laa  poco 

rnujln  f  *  la  jiiir io<>.i  obaertacioo  deFeller,  y 
U  a  :  ;<  tmn»  como  nueatra,  cuando  diec: 
•Lm  proutlaatea  ban  cebado  ancbasTaaea 
eoearaé  las estillaai  lee lialea da álsjaa 
dro  VI.  como  al  la  depravación  do  un  ponli« 
Sce  pudiera  lecaer «obre  una  religión  Mata; 
caoMBl  al  crieiianiimo,  por  acr  la  9bn  da 
Dioa,  bnbicra  de  aoiqoilar  co  ana  bMMms 
|n*  p.>rm''n' »  <'r-  li«  pasiones  h'im.ins*.  No 
(ue  la  Uara  la  que  btxo  i  Alejandro  VI.  ri- 
cioao.  aiao  ao  earielcr.  Hablara  ildolo  al^ 
no  en  cualquier  pueeio  400  kobiera  eaopa 
do  en  el  mun  lo.> 
(IJ  Femando  I.,  AUoaeo  U.  y  Fcmao-i 
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Viagcro  para  recorrer  el  país,  depencÜd  de  muchas  causas.  Los  estados  ib- 
líanos^  daade  qoe  perdieron  con  la  muerte  de  Loreozo  de  Médicis  el  equiii* 
t>T\o  que  este  gran  político  babia  sabido  establecer  y  conserTar,  se  hallabas 
desunidos  entre  si  y  desorgnní/.ulus.  Los  cuatro  adversarios  de  Carlos,  Fer- 
Bando  y  Alfonso  en  Nápoles,  Pedro  de  liédicís  eo  f  loreociSt  y  Alejandro  VI . 
«n  Eoma,  eran  principes  mal  queridos  de  la  mayor  y  mas  principal  parte 
de  sos  pueblos,  qne  ó  desesiMin  sacudir  so  dooüoacion,  ó  no  aeoiiao  perdió 
l«.Asi  qoemocbis  plisas  y  ciudades  florentinas»  pontificias  y  napcUtai»». 
se  dallan  y  alirian  espontáneamente  á  los  ftancesas»  y  Cirios  VIII.  ftié  Man 
reciUdo  por  el  pueblo  eo  Florencia,  en  Roma  y  en  Ñápeles.  Bn  este  úNIme 
reino  babla  todavía  un  partido  angevioo  respetable,  dispuesto  á  admitir  y 
proclamar  un  principe  de  la  antigua  dinastía  de  An|ou.  El  duque  de  Viaa* 
tuis  Sfona,  que  babla  llamado  y  convidado  al  francés,  le  ayudd  tasMen 
snucbo  en  su  empress,  distrayendo  y  quebrantando  las  fUertaa  de  aus  eot- 
trarios.  Ademas  los  Italianos  en  loe  anee  de  prosperidad  y  soeiegto  que  lie* 
vaban,  babiancasi  olvidado  el  oficio  de  petoar,  y  ae  Uenaron  de  asombre  y 
de  terror  al  ver  descolgarse  por  sus  fértiles  campea  la  bien  organinia  m- 
ftnleria  lirancesa,  tos  cuerpos  disciplinados  y  vaUeotes  desniaos^  y  sabrsi»* 
do  los  grandes  trenes  de  arUUeria,  en  que  tos  flranceses  aveatajabeo  eato»- 
ces,  nosoloá  los  italianos,  tino  Atodaa  lae  aaeioiies de  Boropa.  De  asde 
que  todo  contribuyó  A  difundir  la  ooBstsrnscioB  y  el  espanto  en  nqudhs 
regiones,  y  á  flieltitar  É  loa  invasores  un  triunfo  y  ufia  eanqolsta  que  de  etro 
modo  no  hubieran  podido  obtener,  al  menos  sin  mncbo  tiempo  y  sta  gisa 
trabajo  y  sacrificio.  El  nuevo  rey  de  Nápoles,  Fernando  II.,  principe  juvee, 
vigoroso  y  enérgico,  que  por  su  talento  y  su  arabllídad  era  mas  qn^rl  !o  ds 
sus  subditos  que  su  padre  y  su  nbuclo,  el  único  que  tenia  dispusicion  ptfa 
haber  resistido  al  francos,  no  halló  quien  le  apoyára,  porque  encontró  ya  é 
sus  pueblos  ntcri  ados  y  paralizados,  y  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pudú  evi- 
tar el  general  alurdiüiiento  y  desánimo,  y  tuvo  que  abandonar  su  curto  na 
disparar  un  tiro,  y  retirarse  á  Ischia  y  de  allí  á  Sicilia  (f }. 

Poro  poco  tiempo  gozó  el  orgulloso  conquistador  las  dulzuras  de  su  irioa- 
ío.  Entregado*  una  vida  volu|)iuü>a  y  afeminada,  mas  propia  de  un  jóren 
disipado  y  licencioso  que  do  un  gcfc  de  estado  y  de  un  hombro  poliiico;  ve- 
Jando  inconsideradamente  á  sus  nuevos  subditos;  pensando  mas,  él  y  los  su- 
yos, en  saciar  sus  pasiones  y  aotojos  que  en  captarse  las  voluotaded  y  ea 

(1)  E»  eftlrafto  qae  Pmc*lt,  SleiaAtoar  «penas  ha;a  «puatado  uno  las  úUimaf  Im 
eam  Hittoria  de  loa  Rey«  Giléllcfla  lit  qeebameayMiUb  eol— «it  eac— la 
MMw  é»  It  fiwilMai  4m  «Ma  eeeqaiila,  tuaMBlalayaMMyptéenni. 
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•«efrurary  cnn^orvar  el  nuevo  reino;  amennxando  con  la  conquista  de  Sici- 
lia, pel  o  cm|ilc'aiid(í  los  di<«s  y  los  lecursuseii  fri\ (ilos  iKisniiempos,  el  inscn- 
5oto  ni  adverlia  que  se  iba  haciendo  odioso  á  ios  napolilanos,  ni  conocia  ia 
aversión  que  ins|Mrabn  ú  lus  principes  y  potciuadosde  Itniia,  ni  veía  el  ruido 
fie  ias  lormenlas  que  se  estaban  formando  en  el  Norle,  en  el  Occidcnle,  y  á 
las  pueruts  mismas  de  sus  nuevos  dominios.  l£n  erecto,  el  disgusto  y  ia  exn£- 
peracion  de  los  napolitanos  era  tál,  que  volviéndolos  ojos  al  rey  Fernando 
de  España,  le  decían  que  si  quisiera  libeitarlos  do  la  opresión  del  francés,  con 
iotot  irct  mU  bombres  que  acudiese,  lodos  alzarían  por  él  banderas  y  se  le 
OBlragarian  con  mejor  voluntad  que  á  otro  principe  alguno.  Pero  Fernando, 
qm  aobabia  estado  ni  descuidado  ni  ocioso,  ademas  de  lasdispoelckNiMtO- 
MKtefl  para  la  delaofa  de  Sicilia,  prowguia  otro  plan  mas  en  grande,  que 
M  d  da  pronover  «aa  grao  ligo  de  muchas  potencias  par»  dar  al  franaés  el 
toUpé  WBgnro  ydaatnririe.  Al  aléelo  haMa  prooorado  confederarse  ooo  laa 
t$am  de  Aiisirla  y  da  Inglalerra,  interesar  al  emperador  y  rey  da  romanot» 
■agBClaiido  lea  nalrlnM»nios  del  prindpe  don  Juan  su  hijo  con  la  princesa 
MBtfvlCa,  y  dasa  bUa  doña  Joana  con  el  archiduque  Felipe,  (raer  á  sn  par- 
ida al  daqaa  da  Milán,  Lnis  Sforta,  hadando  senrir  á  so  objeto  las  qaidas  y 
il  iliünan  <|aa  ésta  tanto  ya  del  francés,  pasándole  mocho  de  haberla  lla- 
■ado»  iMoar  salir  to  rapAbUea  da  Veaacto  da  su  calculada  neutralidad,  pe^- 
aaadfraa  fla  A  lodaa  asioa  astadoa  dal  peligro  común  que  corrían  mientras 
al  ftaMáa  coatlaaira  poaaüoaado  da  Népoles,  de  la  aeeaaidad  de  aunan» 
p«a  aspainria  da  llalto,yda  toatfildadytajuatidada  salvar  la  dignidad  de 
la  If'atfa  y  la  brtagridad  del  territorio  poatiflclo,  IhJoslMiaaiaQltniJidaaqae- 
U  y  oaarpndo  ésta  por  Cirloa  VIII. 

Laa  aab^adaraaanplaadoi  por  Feraanda  é  Isabel  para  cada  una  da  ailM 
asfadaolaaaa,  coifaspoBdiarop  aaaraiHlaaameBte  á  laa  deseos  y  é  las  miras 
da  laa  msmcsi,  y  todaa  dlaroa  ooo  aa  hábil  y  discreta  politiea  y  eaa  saa 
MMtaMaa  esroenoa  loa  mas  lisonjeros  resallados.  Juan  de  Data  aa  Hilan 
iifidhaear  entraren  la  coalhderaolon  al  daqua  srorsa;  en  Roma  aa  aTtnie- 
laabiao  eaa  al  papa  OaraUiaa  da  te  Vega,  seftor  de  Dairas,  y  so  hermana: 
Aaiaaio  da  Foasaca  y  Juaa  de  AUrion  arroglaran  ea  Worma  loa  matrimonias 
da  laa  hUoa  del  amparador  electo  ooo  loa  de  Femando  da  Espolia,  y  Lortaia 
Soarcx  FtTucroa  era  al  alma  da  Mm  conrarencias  qoe  so  celebralMa  aa  Vena» 

entre  loa  futuros  aliadoa.  Bstas  confefNiclas  se  tenían  de  noche  y  oon  tal 
hi¿Ao,  que  el  misroo  ministro  do  Cárlos  VIII.,  ei  sn-^víi  F.  Upe  de  Comines^ 
qof  rcMdia  en  aquella  ciudad,  nu  pudo  traslucir  nada  h.iMa  que  estOTO  fof» 
r.r\»  la  li^ra.  Rfr»ll7y»<i».  pue<<,  la  ,:r\n  eonroderation,  que  lom«3  el  nombre  do 
Ujfa  ¡MntiA,  entre  lu>  principes  y  CAiaduá  do  L:>pjiia,  Austria,  liviM,  Miiaa 
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y  te  república  de  Vcnecia,  que  apareció  (li  mada  por  todos  en  St  de  aim 
de  y  habte  de  durar  por  espacio  de  25  años.  Los  capítulos  púbtioM  ét 
ia  liga  tenían  porprincipnics  objetos,  la  conservación  de  los  deracbot  yd»> 
millos  de  todos  los  confedcradoi»  y  señaladameote  de  te  sUte  tameii,  y  k 
cooperación  comao  é  ene  fio,  aprestando  cada  uno  el  reapecavo  eoaltefiH 
lo  do  Iropss,  haata  formar  un  ejército  de  treioli  y  cuatro  mil  ctbelloe  y  tda- 
10  y  ocho  mil  peones»  que  se  babia  de  poner  iomediatsmenlo  en  cim|MáB:  i 
Bapeíte  te  correspoodieroB  odio  mil.  Eo  las  osUputeciones  secretas  se  esol^ 
Hit  que  el  rey  do  Arsson  emplesrte  Iss  ftionas  qoe  iüMt  «Bviado  á  SeBi 
pero  restablecer  á  su  deudo  Perneado  II.  on  el  irono  do  Ñipóles;  qwon- 
fonta  gslerM  Tenectenss  atacsrisn  tes  posiciones  do  los  franoesss  en  tese» 
ins  napoKtanss;  que  el  duque  de  Hiten  los  srrojsrta  de  Asii.  y  oenoris  los 
pssosde  los  Alpes  psn  Impedir  te  onirtdsde  nuevos  retaenos  de  fmdtt 
y  que  el  empertdor  HsilmiUsnoy  el  reyde  Espsfis  peneirsrian  por  tetisf 
tirts  lirtBcesss.  Los  gislos  serien  do  cuenta  de  losslisdos  (1). 

Al  propfo  tiempo,  y  smnlo  i  lodo  el  rey  don  Pemsndo.  dakn  insMNte> 
nesi  Requesensy  á  Gottislo  deCdrdobe  sobrólo  que  bsbtendo  hsosrsn  SI» 
díte,  y  cdmo  bsbten  dosyudsr  i  Fernsndo  de  Ñipóles  i  recobrtr  te  CWs> 
brte;  envlabe  tropos  y  cspitanes  A  Perpifian  paraassgunr  d  Roesllon  yoem^ 
rir  i  lo  que  por  aquelte  parte  sobroTonlr  pudiese,  y  osirscbsba  rdadeam  y 
pactaba  tratos  oon  el  rsy  doNayarra  panqueoncaaodofnerraeoodlnn- 
césimpIdieseolpasodetestropssfraBcesasi  España  por  aqod  reino,  yá 
ora menostarsoiateso y  obrase  con  IssAionssdoGadUte.  Do  modoqasi 
todo  y  por  todas  portas  se  prevente  d  rey  Pemsndo  con  soma  prodsncía, 

Tanta  como  Alé  te  alegrte  que  00  lodaltalte,  prfad|ialn«ita  on  R  may 
en  Venecía,  produjo  te  nolida  do  te  Liga  Santa,  fué  te  turbadon  que  cauto  á 
Carlos  VIH.  y  ios  Tranccses,  haciéodoloa  aalir  del  letargo  en  que  los  placera 
los  tenian  sumidos.  No  lemiao  ellos  á  los  principes  italianos  á  quiene»  coe 
tanta  facilidad  habian  vencido,  sino  lo  que  les  amenaiaba  por  España  y  Ale- 
mania. Comprendió  Cárlos  que  necesitaba  (ornar  pronto  un  pnrtt  io.  y  t  i  la 
incertidumbre  de  si  abandonariu  el  territorio  cuíiquislado,  6  rcsi-uria  en  t-l  j 
ios  confederados  hasta  que  le  llegaran  refuerios  de  Francu.  lonu  el  ¡  cor  y 
roas  indiscreto  que  podía  tomar,  que  fue  resolverse  u  dejar  en  Njpolei  la 
titilad  de  su  ejércilo,  y  empi  enfier  la  vuelta  de  Francia  con  la  tin  m.iaá. 
quedando  de  este  modo  &io  iucriaá  bastan  tcí»,  ni  para  asegurar  su  retinda, 

<l)  Ciovio,  Bitt  Mi  tcmporís»  Ub.  II.—  ittom  ViniiitiM,  lom.  l.>-GaicctAnltBi,  Ef*- 
«laMMi»,  iMoria  di  NipoU.  Ub.  lXIX.-De  iMoe,  Ubra  D.-MU.  Htot.  éánj  ém 

U  Vigne.  llKtnirr  de  Charles  VIII.  -  Philip.  Bcnaote,  Ub.  0.  C  t.  é  S 

át  Qmlom,  Mimuim,  Ub.  VIL  -bcuibo. 
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ri  para  mr)nl''nr'r  su  nuevo  reino.  Mas  i:o  quiso  abandonar  nqiiolla  capítol  sin 
baiagar  su  dcsmeduia  prosuncion  y  sin  satisfacer  su  coflicia,  con  dos  actos 
queacnbnron  de  confirmar  su  vanirlnd  pueril  y  de  poner  el  sello  ó  la  fama  do 
nodisijiiguirse  por  la  pureza.  IJ  primero  fué  su  entrada  pública  en  la  ciudad 
(12 de  irnvo)  con  la  diadema  iuiperial  en  la  frente,  el  cetro  en  una  mano  y 
cJ  globo  en  otr.T,  símbolos  del  uiiiversal  poder,  y  cubierto  de  púrpura  y  ar- 
miños, regal-indo  sus  oidos  con  el  dictado  que  se  hacia  dar  de  cmpeitH 
dor(t).  El  segundo  fué  el  despojo  que  hizo  de  las  obras  artísticas  de  mas 
iniTi(o  y  de  los  objetos  mas  preciosos  de  escultura  y  arquitectura  quo  deco- 
nban  aquella  ciudad,  para  trasportarlos  al  Mediodía  de  la  Francia  (2);  9¡ 
bieD  estos  objetos  fueron  luego  apresados  por  una  flota  vizcaína  y  genovesn 
ntesde  llegar  á  su  deslino.  Con  esto  el  emperador  á  los  ocho  dias  de  su 
dramilica  coronación  salió  de  Nápoles  (20  de  mayo),  s^n  haber  conseguido 
del  papa  que  le  diese  la  investidura  con  tanta  instancia  solicitada,  antes  bien, 
como  le  escribiese qtns  pensaba  pasar  por  Roma  á  fln  de  coofereecinr  con  él 
«obre algunos  asuntos  importantes,  el  pape  ae  retiró  OOB  Mi  cerdeneleeá 
Onieto,  y  desde  allí  á  Perusa.  dispuesto  ú  pasar  á  Venecie  ee  caso  de  peli- 
gro. Cirios  eo  sa  retirada  eo  detuvo  solo  dos  dias  en  Boma:  en  Viierbo  in- 
totféteoerona  entrevista  con  el  pontífice,  mas  no  podo  lograrlo.  Prosiguldt 
PNi, IB  camino  por  Sena  y  Pisa,  atravesó  el  Pó  sin  ser  «entido,  y  tomó  por 
mto  i  Novara.  Al  salir  so  ejército  de  loe  desfiladeros  de  los  Apeninos,  y  é 
orillM  del  Taro»  cerca  de  Fornovo*  á  cinco  mi  llae  de  Pama,  ae  encontró  ooo 
aagraoocoerpo  de  tropas  venedanas;  lossolsoe  de  Cérlos  atacaron  vigo- 
lasnaenteá  loa  aoldadoa  de  la  república,  y  los  vencieron  y  derrotaron,  con 
lo^Bepodo  él  fk«ncds  oontinnar  sin  aer  molesCado  m  falirada  i  Tarín.  AlH 
caisMó  noevoa  tratos  con  el  inconstante  duque  de  Hilan,  Luis  el  Moro,  que 
dierea  por  Ihito  separarle  de  la  Liga  Sanu.  Por  último,  repaad  loa  Alpes,  y 
4e  VQdta  i  Francia  ae  entregó  de  nuevo  i  una  vida  disipada  y  ¥OliiptQoia, 
elfidsndo  á  aua  eompafieraa  de  Italia,  y  olvidando  también  aa  dignidad  do 
rsfybasta  SQ^  msveíioa  de  gloria. 

A  toacaatro  días  de  baber  salido  Girloa  VIII.  de  Népolea,  llegó  é  Heshia 
CB  Sicilia,  despoefdeuna  penosa  navegación,  el  capitán  eq»anol  Gómalo 
límsndea  de  Córdoba  (84  de  mayo),  enviado  por  loa  reyea  de  España  para 
ayadar,  en  anioo  coa  Requesón  a,  á  Femando  II.  de  Népolea  i  recobrar  el 
toao  deqoe  le  babian  arrojado  los  flvnceses.  Antes  de  dar  cuenta  de  laa  ib- 
MSB  campañas  de  Gooialo  en  Italia  recordaremos  algonea  antecedentes  de 
CMS  llastre  guerrero  que  tan  gran  papel  barft  aiempre  en  la  blsloria. 

(I|  De  la  Vigne,  BisU  de  Charles.  VIH.     (9J  BmiaMecReycaCalólicot.  c,  140. 
Vl|ÍBlSN* 
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Gonulo  PtraMte  de  Córdoba,  bfjo  del  rico  hombre  de  Castilla  éoa  I 
Pedro  Femandet  de  Agollar,  y  bcrmano  menor  «fe  doo  Alonso  de  A^tar,  I 
lao  ftnoso  eo  las  gnerraa  de  Granada,  habla  nacido  en  Montllla,  Asdalacia,  I 
en  1483,  Babfeodo  reoatdo  por  la  ley  los  bienes  de  so  casa  eo  so  benDaaa  | 
doo  AloDSOf  Goaialo  no  tenia  otro  patrimonio  que  m  mérito  y  sos  scr%  ídoa.  i 
Estos  le  baslaroD.  Eo  las  guerras  entre  Enrique  IV.  y  su  hermano  doo  Aloo- 
80,  Córdoba  nbrazó  el  partido  del  Inflinte,  y  Gómalo  se  presentó  eo  AtBb 
enviado  por  su  hermano  á  seguir  y  ayndar  la  suerte  del  nuevo  rey.  Moeiio 
esto  príncipe,  y  cuando  el  voluble  Enrique  IV.  intentaba  negnr  j  su  hcrm^- 
m  Isabel  el  derecho  ó  la  sucesión  del  trono  por  favorecer  ála  Bcliraneja,  isa- 
bi'l.  cnsaíla  ya  con  Fi-i  nnndode  Arapon.  llamó  á  ?pgo\in  á  (lonnlo.  que 
(l¡>tin^u¡a  y  gozaba  yii  de  gran  crédilo  por  sus  [)rcnda.s  do  cuerpo  y  de  fcf- 
piritu,  por  la  ^'  nlnrdia  de  su  persona,  por  su  rnbusier  y  (iesircxa  en  el  ejer- 
cicio de  las  armas,  en  las  cabalgadas  y  en  lus  lorneos,  pur  la  finura  y  digni- 
dad en  sus  modales,  por  su  liberalidad  y  ostentosa  magnificenci  i  m  galaí, 
en  irages  y  en  lodos  los  actos  de  la  viila,  por  la  viveza  y  prontitud  de  su  ia- 
ííenio,  por  su  amabilidad  y  su  conversación  animada  y  amena,  cualidades  q  jc 
le  bacian  el  mas  recoinondable  y  eslimado  de  los  jóvenes  de  su  tieniiK'.  Ea 
las  guerras  quo  Isabel  tuvo  que  sostener  con  IV)rtugal,  el  jóven  Gonult?, 
que  servia  ;'i  las  órdenes  del  gran  maestre  do  Santiago  don  Al  riso  de  Cjrde- 
ñas  mandando  una  tompañia  de  ciento  vcint<^  caballos,  y  que  se  disíjojUiú 
de  lodos  los  guerreros  por  el  gusto  y  brillo  de  su  armadura,  por  el  penacho 
de  su  jelmo,  y  por  la  púrpura  que  soba  vestir,  acreditó  yá  que  su  bixvHa 
en  los  combates  correspondía  bien  al  lucimiento  de  sus  armas»  y  eo  la  bita* 
lia  de  Albuera  mereció  particular  alabanza  de  su  general. 

SI  en  el  principio  de  la  guerra  de  Granada  no  descmpcñót  eo  tatOO  á  SO 
JUTcnlud,  cargos  eminentes,  mostró  valor  y  habilidad  en  cuaatoalaaceiSB 
iialló,8cñ  lindamente  en  Tajara,  en  Loja  y  en  lllora,  llamada  esta  úlüo»  d 
ojo  derecho  de  Granada,  coyo  gobierno  se  le  encomendó,  y  desdo  coya  pía- 
xa  hacia  frecuentes  y  atrevidas  escursiones,  no  dejando  reposar  A  los  mores 
granadinos.  Cuando  los  crIsUanosse  proposieron  fomentar  las  esci»iones en- 
tre ios  emires  de  Granada  el  Zogal  y  Boabdil,  Gontaio  de  Córdoba  y  Vartia 
de  Alarcoo  dieron  los  cfcogidoa  y  enviados  para  ebtc  objeto,  y  la  espolsioa 
de  el  Zagal  so  debió  á  ooa  estrot:igemn  de  Gonulo.  En  el  último  período  ds 
aquella  guerra,  Gonzalo  Toé  de  los  primeros  que  escollaron  i  la  reina  Isabel 
coaodo  qoiso  acerarse  A  ver  de  eerea  á  Granada,  y  eo  el  asalto  qoe  díeioa 
entonces  los  nioros  perdió  Gontaio  so  caballo,  y  hubo  de  costaría  mas  cara  sí 
osadia.  Uniendo  este  goerrcro  la  galantería  al  valor,  la  noche  qoe  eonsonió 
el  fuego  las  tiondp^dcl  campamento  cristiaoo,  Gonzalo,  al  \erquiO.¿üa  liik 
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m  nioi,  envió  iomediatomente  á  Ulon  por  It  rccáttin  de  m  cspOM  doffa 
Kvfi  MaoriqiM,  é  isaM  te  quedó  Mulirade  de  la  prontUnd  del  aenrldo  r 
ditooMceilieeooiedeausropesy  desvoMnege.  PorAUinoOomeioporit 
Me  fdttmntj  por  nt  loleligencie  eo  le  toogoa  aittiiga,taTO  la  Imra  de 
Mr  «(egído  por  aoi  reyes»  en  vniOD  con  el  eeeretario  BerBando  do  Zafira,  para 
4iiiir  oon  el  rey  Gliloo  las  capKaleeUHiee  dedal  Yaa  para  la  entrega  de  la  ca- 
pítol dd  relDo  granadliio.  Yenire  las  meroedea  coa  que  loa  nonarcaa  preanla- 
m  éleoeomniletadorea,  eapoáGomalo  mn  liennoea alqoerfa  ooo  mnoliea 
MM,  ylaee^ot  do  imtriliato  qvo  el  rey  peielbia  on  la  oonMlaeioB  do  la 

Tsntftada  aquelia  guamil  aeguia  Oonialo  la  cdrlo  do  ana  reyea,  «endo 
4  principal  onaaMoto  do  olla.  Iiabol»  con  so  natural  penetración  para  oono- 
c»  el  mérito  do  laa  peraonaa,  no  oeaaliado  alabarlo  y  reconondáneio  á  su 
e^aio  cano  ol  engato  BMa  apto  para  dar  dma  é  laa  ana  altea  ompreaea,  y 
Aneado  lo  raeoBoda  ad  tanlilen,  Aqnd  aprado  dagolar  do  le  reina  pudo 
hacer  aoapecliar  á  dguooa  corteaanoa  onvidiosoa  d  en  aoa  proterendae  á  Gon>^ 
olaMria  algo  mas  que  eettnedon  áaue  eninentee  cualidades  y  aenridoe. 
inrod  tiempo,  y  les ooeinnbrca purea  y  ain  tediado  Isatol  dosvanederon 
eMpietanrantoan  maUdoaa  aoapodie,  d  le  bubo,  y  ni  entonóse  ni  deapués 
le  aeUdo  quien  baya  podido  encontrar  el  AindenMulo  nea  levo  en  que  epo* 
yvaqud  mal  penaamiento.  Ocurrid,  pues,  la  Invadon  Araneesa  on  UaNe,  y 
tañendo  é  laeM  do  comnn  acuerdo  eligieron  áGontalodo  Córdoba  como  d 
BMapropósito  para  detener  en  ao  carrera  al  temererioinveeor.  Voremoad 
Oaaaalo  oorroapondftó  on  itaUa  é  laacapamnaa  do  aua  reyes  (1). 

Cnendo  Gonxalo  arribó  á  Sidlla,  encontró  eUl  á  loe  dos  monarett  des* 
poaddaado  Mépoics,  Alfonso  II.  y  Fernando  II. ,  padre  é  M|jo.  Este  Altimo, 
diaiada  con  la  liga  venodana,  con  la  retirada  de  loa  ftvneeaeai  y  con  el  dis-* 
susto  y  la  indignación  en  que  éelee  dejeben  loe  puebles,  bdMa  hecho  ya  un 
ósaemberco  on  la  ooata  metMiond  do  Calabria,  amiliado  por  el  almirante 
eipañol  Rcqucf  rns,  y  apoderidoeo  do  la  piau  de  Regglo.  AHI  concertaron  el 
ley  Fernando  de  Ñápeles  y  Gontalo  do  Córdoba  un  plan  de  operaciones,  es- 
pedalniento  sobre  la  provinda  de  Calabria,  donde  el  espíritu  era  mas  fav<H 
laUe  á  la  casa  real  do  Aragón  y  al  partido  de  España,  y  cuya  abatida  lealtad 
IB  tubta  reanimado  con  la  presenda  de  su  legitimo  monarca  y  con  la  pro- 
tección del  español.  Rabia  quedado  de  virey  en  Ñápeles  por  Cárlos  VIH.  el 
duque  de  Mootpensier,  principo  de  la  casa  laddo  Francia,  mas  ilustre  por 


'1}  Cbrónira  drl  Gran  Capitán,  c.  23.—  rta<i  di»  p^pañolp*  célrlirc*.  ilonilc  pueden 
Cirrio,  >  lU  ii  Jgoi  GoD»al>i  — í¿uíoUd«,  Vi-  verM  mas  purmeoores  de  su  >  ida  autcnur. 
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CQ  c8lirpo  i|tta  porn  cipatídwl,  y  mas  tmigo  de  foardir él  ledio  igm  4$ 
las  Diligttda  campaña.  No  era  asi  al  ipie  nandaba  las  ftienaa  DriBceaaiii 
Calabria:  era  éste  el  aefior  de  Aobigny,  caballero  escocés  de  la  itoslie  tatti 
deStoart»  general  esperimencado,  Taleroso  y  bibO,  et  «etollnv  rimUtka, 
<[ae  llamaban  808  eonlemporéneos  (4)-  Con  este  distinguido  ctIbieBiaifBi 
babéraelas  Femando  de  Núpolcs  y  Gómalo  de  Córdoba. 

Las  primeras  operaciones  del  iiiércltosleillsoo  español  sobre  GslsVIsi»' 
roo  felices.  Ei  espíritu  del  país  les  fiTorecla.  Santa  Agaiba  les  abrió  sus  poer- 
tas.  Scminnra  siguió  su  ejemplo,  después  de  haber  sido  becho  pedatosoo 
dcstcicaiiicnto  frnnc\-s  que  marchaba  á  guarnecerla.  Fernando  de  Nápoles  co- 
metió la  indiscreción  de  mandarla  despoblar  contra  el  parecer  de  Gonzalo,  j 
Aubigny  conoció  la  necesidad  de  atajar  c!  progrrso  de  sus  enemigos,  yre- 
cogiendü  sus  fuerzas  derramadas  por  la  provincia,  y  llevando  consigo  h 
gente  de  los  barones  angevinos  y  al  esforzado  cab  llero  Pr^ecs-,  uno  dele* 
mejores  capitanes  franceses,  so  apresuró  á  presentarles  el  combaile  cerci  m 
aquella  misma  Seminara. 

El  prudente  Gonzalo,  que  no  tenia  confianza  en  las  tropas  sicilianas,  qao 
contaba  con  escás;»  infantería  española,  armada  solo  de  espada?  corlas  y  «- 
cudos,  con  poca  coballcria  pesada,  y  con  ligeros  ginelcs,  muy  propios  para 
los  combates  de  gucn  illas,  mas  no  para  baiii^c  en  formal  batalla  con  ta  ts- 
terana  gendarmería  francesa  y  contra  las  picas  de  la  formidable  falange  ni- 
la,  00  quería  comprometer  el  crédito  de  su  tropa,  y  se  opaco  cnanto  pedo 
é  que  se  aceptara  la  pelea.  Empeñóse  en  ello  obstinadamente  FeiBaadodn 
Kápoles,  ansioso  de  acreditar  su  valor  pan  con  el  pneblo  que  ibná  lecabiar» 
y  también  los  principalea  caudillos  italianos  y  etpaioles.  CedM  por  tn  Gan* 
talo,  aunque  aln  darse  por  conToncido,  y  el  ésito  justificó  lo  fondado  deav 
recéloa.  En  lo  critico  del  combate,  loa  aicilianoa»  traduciendo  por  nilradaian 
maniobra  de  loa  eepafiolea«  é  que  estaban  acoatumbradoe  en  la  gnenn  dn 
Granada,  diéroose  4  la  faga  poaeidoa  de  espanto  En  vano  el  rey  remanda 
trabajó  esponiendo  yaicrosameoto  au  vida  por  rebacer  á  loa  fhigftivoe,  p»- 
Diendo  en  tal  riesgo  aa  persona,  que,  moerlo  ao  cabello,  bubien  caldo  en 
poder  del  enemigo»  al  el  soldado  Juan  Andréa  de  Altovilla  no  lo  Imblfta 
preatado  el  soyo»  cuya  geoerosidad  le  costó  la  esisitncia.  En  vano  taniWi 
Gootalo  á  la  cabezo  desutpoooa  españoles  biso  esAiersoa  de  valor  per  so> 
ic&er  el  combale,  los  franceses  qucdaion  victorlosot. 

Esta  (aé  la  primera  occioo  eo  que  Gonulo  de  Córdoba  tuvo  m  maiklo 
toportanto,  y  tamblea  toA  la  única  que  perdió  dorante  su  larga  y  gloriosa 

(t  1  gcMtoiBc,  OvaoMs  littiift^  t«ak  11. 
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omn,  y  eso  por  haberae  dado  contra  m  opinión  y  oonsfijo»  lo  eoal  bfio 
^  tajos  de  disminuir  creciera  sa  reputación  milílar.  Afortonadamenle  para 
iMIaaos  y  españolea  el  mal  estado  de  aalud  de  Aub:gny  no  le  permitió  aacar 
el  Iraio  que  hubiera  podido  de  su  triaofo.  Gontalo  ae  retird  i  Reggio  con 
catfracientaa  lantaa  españolas,  y  el  rey  Fernando  se  volvió  en  una  nave  é 
ficiüi.  Desde  allí  determinó  ir  á  Ñápeles,  de  donde  le  reclamaban  con  ina* 
taaeia  y  le  llamaban  con  urgencia,  embarcándoae  en  la  flota  de  Requeienfl^ 
eonpaesia  de  ochenta  naves  de  pequeño  porte,  y  apresurindose  i  llegar  an« 
Hsqaela  noticia  de  la  derrota  de  Seminara  desalentsra  é  sus  partidarioi. 
Eapefiábeae  en  llever  consigo  á  Gontalo,  pero  éste  lo  resistió  tensamente» 
pemsdido  de  que  convenia  mia  al  interéa  de  ambos  quedarse  é  anJetar  la 
CMKn,  pala  harto  perecido  al  raino  granadino,  y  donde  se  proponía  hacer 
á  Issiranceses  la  miama  daaa  de  guerra  que  aqni  habla  hecho  á  loa  moros. 
O  doqoe  de  Montpensler,  que  gobernsba  y  guarnecía  á  NApoleacon  aela  mü 
frneeaes,  aaUó  é  oponerae  al  desembarco  de  Fernando;  maa  no  bien  hubo 
e?acasdo  la  ciudad,  cuando  los  habitantea  tocaron  á  rabato,  tomaron  tea 
mus,  degollaron  los  franceses  que  hablan  quedado,  y  abriendo  tea  puertas 
IFerijando  te  recibieron  en  medio  de  nrenéllcaa  adamadonea.  {Tan  em* 
pendoa  los  tenia  el  yugo  de  los  Itenceses,  y  tan  ansiosos  estsbaa  dever  otra 
m  y  dar  de  nuevo  su  obedienda  i  au  legitimo  monarcal 

Vontpenaier  logró  conaervar  los  dos  castillos  que  ddteadeii  te  dodsd* 
iaro  estrechado  alli  por  los  habitantes,  que  desde  les  ventenas,  torres  y  te* 
Jidos  arroiaban  todo  género  de  proyectiles  sobre  los  franceses,  se  vió  tof* 
mis  á  cspitolar ,  y  aun  antes  del  dte  prefUado  para  te  rendición  podo  Ih» 
gtfsepor  mar  con  dos  mil  ^inientoa  hombrea  y  retirarse  á  Saterno,  dondn 
tapooo  se  detuvo  mucho:  aniea  recogfondo  cuanta  gente  pudo  allegar  se 
Mminócon  día  á  la  Polte,  donde  Femando  habla  acudido,  con  intento  de 
eompromeier  á  éste  ¿  una  batalla  dedslva.  Rehuaábate  Femando  haste  que 
eoBtase  con  mas  fuerzas;  mas  aun  después  de  reronado  con  los  venedaaoa, 
y  casi  equilibrados  los  dos  ejércitos  enemigos,  no  emprendieron  ni  uno  ni 
otro  acción  alguna  importante,  como  si  ambos  se  temiesen  igualmente;  la 
campaña  se  prolongó  con  cierta  languidez,  y  sin  que  hubiese  sino  hechos  de 
Irmas  parciales  y  sin  resultado  decisivo. 

Entretanto  Gonzalo  de  Córdoba  juslificaba  con  hechos  positivos  coAn 
acertada  y  ñiil  hnbia  .sido  su  dctcrminncion  de  quedarse  en  la  Calabria,  pues- 
to que  püCu  á  poco  iba  reduciendo  y  enseñorc  i  cío  loda  la  parle  del  Medio- 
dii.  Rindiéronscle  pronto  las  phiws  de  Fiumar  de  .Muro,  Galana,  Uagnara, 
Terranova,  Tropea,  Muida  y  toda.s  las  fui  i.ilezas  y  lugares  de  los  condados 
<ie  )i«liu)  y  de  Micaslru,  de  gr«tdo  las  un.>^  y  |)or  cou)t)ate  íaü  otras.  Su  diU 
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cDllad  era  no  poder  guarnecerlos  (odas  por  falta  de  geoie.  Igtial  escasa  es* 
pcnmenlaba  en  punto  á  recursos  de  R)etálÍco  para  pa^ar  sus  lropa<t,  emb»»- 
zosque  solían  cau-arnlgun  oniorpecimicnto  en  sus  operaciones.  De  mii  L'ej- 
cienlos  hombres  de  Asiurins  y  Galicia  que  los  reyes  de  España  habían  ofreaio 
enviarle,  apenas  llegaron  ú  llalla  trescientos,  desarmados,  desnudos  y  en  d 
estado  mas  lastimoso.  Setecientos  se  habían  vuelto  á  su  país  «ic  sde  Cadix,  y 
el  resto  hizo  lo  mismo  desde  Alicante.  Mas  no  por  eso  se  intfrrumpieron  >ui 
triunfos,  y  Gómalo  siguió  apoderándose  de  Cosenzi  y  su  distrito,  de  lo<  con- 
dados  de  Montalto  y  Renda,  do!  Val  do  Grato,  deCrotona,  de  Lauria,  deLs>- 
no,  en  una  palabra,  á  fines  de  la  primavera  de  i+UG  te  nia  ya  reducida  to  a 
te  alta  Calabria,  escepio  una  pequeña  parte  en  que  se  mantenía  AutMp\.f 
parcela  estar  a  punto  de  acabar  de  arrojar  de  la  provincia  á  los  franceses  t . 

Lo  admii-able  de  tan  brillantes  resultados,  que  formaban  singular  conira*- 
te  con  lo  poco  que  desde  su  entrada  en  Ñapóles  habla  adelantado  el  rey  Fer- 
nando, sino  es  la  deserción  que  se  iba  declarando  en  las  tropas  niercenarus 
dcMontpensier,  era  el  haberse  obto  nido  con  tan  pocas  fuerzas  como  las  qu«  i 
contaba  Gonzalo  y  con  los  mezquinos  recursos  que  de  Sicilia  y  de  España re>  I 
cibía,  tanto  que  dejaba  de  ocupar  muchas  de  las  plazas  que  se  le  reodiaapor 
fülta  de  presidio  con  que  maoteoerlas.  Favorecíale,  es  verdad,  el  roaJeataás 
de  salud  que  seguía  afligiendo  y  molaalando  á  Aubigny,  y  la  crecteiMt  4» 
•llBOCion  de  Jos  pueblos  y  de  los  barones  calabresea  á  la  dominación  Imami 
peroi  lo  l|ae«6  debieron  mas  principalmente  sos  triunfos  Alé  á  la  tictieaf 
sistema  de  guerra  que  empleó  alli  GoDialo,  igual  «I  «¡ue  bebit  apreediéefli 
laeseiiela  prácUet  de  Granada;  siacema  nuevo  y  deiooaeddo  pan  h»  ta»* 
tea,  á quienes deiMNMMfabin  y  «lordian  toe  répides  oorrarlM  éb  lea  U§am  \ 
ginetes  y  ami  de  kw  ioftiMei  eipañolae»  ant  repanUnoa  asaltea  y  luipita,  I 
ana  Aigaeaa retiradas, aa eontlM  aeofllidad,  aue  cnibeecadae  y aoaarite  ^ 

(I)  1.0%  [v>rmcnorr«de  esta  f lorioM  €«01-  toda  tiiia  nocb«  por  trnd;i<  ^«p«raf  ynoo- 

palU  puedeo  ver»c  en  Giovio,  Vita  Magoi  tuoMS.  bao  pcd»ios  lo»  monuArv^ 

Goottlvi;  caGvicciardini,  Itloría  d'Ilalia;  en  guardaban  aquella»  gargautas,  e»pcctalAc*-  , 

teauMmie,  litaria  41  Ifipoll;  m  IbbIImí»-  te  el  vaJIe  de  Muraao,  al  rayar  al  Sla  «aal 

ri.i^  de  romine»;  rn  la  Cbronira  del  Crnn  de  Improviso  en  laplaiJ.  r«rin  «•!  j*a*o  >  jr- 

Capilao,  y  en  Zurita,  Hiit.  del  rej  don  Uer-  rolló  á  los  que  acudían  á  la  (orUUaa,  mM» 

■0^  llb.  IL  al  grfc  principal  de  aquella  faeciaa.  A— i 

Una  de  las  sorpresas  mal  biOhaiaB  y  dalaa  co  de  8aa  Sereiiaa.      del  coade  de  Caps* 

ñas  importantet  de  Gómalo  en  e^ta  rampa-  rbo.  hiio  prisioneros  i  Honorato  de  San  Se- 

fta,  fué  la  de  Laino,  pueblo  situado  al  Ñor-  venno,  al  conde  de  Nicattro,  j  é  oíros  dscs  i 

deata  Sa  tas  taleraa  it  k  Calabria  8npa*  baranety  ñas  dodm  cabailma»  y««ll  ' 

rior.  CB  las  riberas  del  Lati  daeda  aa  halla-  presos  los  priocipale»  de  ello»  al  rey  Ftra» 

ban  gran  número  de  señores  angevinos  con  do.  La  viriona  dr  Lamo  fue  Itqw  •«•M 

sus  f «salios  y  con  tropas  francesas  esperan-  de  dar  (ama  a  Gómalo  de  Córdoba,  y  la  fa* 

da  iteairae  tm  Aiabify.  Oaaiala  aadart  MStaaiiadalaaaailadakCaiabfla. 
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pm  evitar  k»  iMlifroflOt  dieqoee  con  te  pendí  cabañería  firaMeaa  y  eoo  la 
fomidabla  inltaterteaaiia;  aistema  el  aas  acomodado  al  corlo  número  de 
tropas  qtieGonialo  Uevaba  á  aos  órdenea»  y  ¿  la  naturaleia  del  terreno»  en 
la  isperoi  quebrado  y  montaoio  muy  aemciíaiile  é  lae  Alpujerraa.  Sa  polilice 
«1  Iralar  con  dulaura  á  loa  pnebloa  qoe  ae  aometian  y  etcarmeniar  eoo  rudo 
ff0erá  loa  que  le  bacian  restoteocia.  En  ao  virtnd  füeroa  paaadasá  cocbIUo  no 
pocat  goarnicionee  Uranceaas,  y  avn  de  natunlea  perleneelenlea  al  partido 
aogevino.  En  lodaa  partee  batía  Jurar  fldelldad  eirey  de  Espafia»  y  ponía  al« 
aldea  de  au  mano. 

Coando  en  tal  prosperidad  llevaba  Gontaloau  campaña»  y  balMndoan 
acampado  en  Gaitrovttlari,  á  u!  parte  leptenirional  de  te  Catebrta  aoperior» 
recibió  nn  Uasimlenlo  del  rey  Femando  de  Nápolea  para  que  ftieie  á  unir»- 
teen  te  Pulte.  El  motivo  era  el  sigotente.  El  duque  de  Vontpenater,  que  de 
Srierao  ae  babte  retirado  á  aquella  fértil  provincia,  ae  baHaba  con  el  grueio 
den  «iércilo  en  Alella,  ciudad  aituada  al  estremo  ocddenlal  de  te  BasÍlioato« 
y  cerca  de  Hipa  GAndida,  pteufkierte  defendida  tembien  por  guamidoa 
ftancesa.  Femando  que  deseaba  dar  un  golpe  que  puaiese  témUno  i  aqnelte 
fusrra,  aprovechando  el  attento  que  en  aos  soldadoa  babte  inftindido  te  espe« 
meas  de  te  ida  del  emperador  Ibii  rolltano  é  Itella,  tente  bloqueado  en  AteKa  i 
Haatpenaier;  mas  ai  él  ni  loa  caudiiloa  deau  conaejo  tuvieron  por  pradenle 
aventurar  te  batelte  ain  el  apoyo  de  Gonaalo  de  Córdobe,  é  quien  por  lo  tonto 
«determinó  llamar.  Pormaaqueelcapiten  espefiol  sintiera  abandonar  el 
teatro  de  aoa  triuntea,  el  ray  Fernando  InaistiÓ  tente  en  ello,  que  no  querien* 
de  ni  deaatender  aus  inatentías,  ni  que  por  cauas  auya  dejáran  de  raaliurae 
Issdasignioe  del  rey,  te  fué  ferioso  partir  *  encoasendando  antea  la  guarda  y 
defensa  de  lo  conquistado  al  cardenal  de  Aragón  y  éotroi  capitenea  de  su 
ceaAanxa.  Partió,  pues,  Gonzalo  (7  de  Junio,  1496)  con  cualrocientoe  caballos 
ligeros,  setcote  hombres  de  armas  y  mil  peones  escogidos,  y  aunque  tenia 
que  caminar  por  tierra  enemiga ,  no  hubo  obstáculo  que  no  Teneien ;  y  to* 
mando  de  paso  forteleias  y  lugares,  siendo  su  mas  poderoso  auxiliar  el  ter- 
ror que  inspiraba  su  nombro,  llegó  al  campo  de  Atolla  (S4  de  Junio),  donde 
paracte  que  todo  el  i|drcito  le  esperaba  como  é  su  verdadero  general.  Salle* 
ron  i  recibirte  el  rey  de  Ñápeles,  el  legado  del  papa,  César  Borgia,  y  el  mar- 
qués de  Ifenlua,  gefede  tea  tropee  de  Venetía.  «Deadeentoncea,  dice  el  ansp 
H9U  aragonés,  como  al  todos  bubiesen  acordado  en  ello,  de  un  común  con- 
aeoiimiento  de  los  contrarios  y  de  la  gente  del  roy ,  le  comenxaron  A  llamar 
Crmn  Capitán,  y  asi  parece  que  se  puso  en  el  instrumento  de  te  concordte  y 
asiento  que  se  lomó  con  los  enemigos  en  el  mismo  lugar  de  Atolla  (i).* 

(S/  Zorita ,  Rey  doo  Hernando,  lib.  II.  c.  87* 
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La  prfienoiB  de  Gontalo  rainimó  al  wf  Fmiaiido  y  A  Im  átam  fiN,  y 
liaeiéndolos  salir  de  str  irresoliidoii  y  de  aaa  Tadlaeiooes,  al  instaale  oira- 
cieron  A  loseaemfgosla  batalla,  que  ellos  rehasaron.  El  Gran  Gapiian,  thia 
la  disposición  del  sitio,  qtie  halld  bien  dispaeslo,  emprendió  aquel  mismo  dis 
lo  operación  de  destruir  unos  molinos  que  surtisn  de  harina  á  la  pob'adea. 
sin  qoe  le  arredrára  un  cuerpo  de  piqueros  solios  y  de  arqueros  fasoooesqae 
Montpenster  destacó  para  impedirlo.  DiTidlendo  después  su  eaballeria  endss 
trozos ,  y  coiocAndola  convenientemente  pan  que  protegiese  la 
Nevó  sos  soldados  al  combate.  Los  gascones  huyeron  sobrecogidos  de 
10,  y  los  suizos,  lejos  de  conducirse  con  so  intrepidez  acostumbrada,  se  b>- 
tieron  flojamente  y  se  fueron  retirando  á  la  ciudad.  Gonzalo  destruyó  los  mo- 
linos, estrechó  el  cerco,  menudeó  los  combnles,  marchó  al  asalto  de  la  forta- 
leza de  Rij)n  Cándida,  dejó  á  los  siiindos  sin  comunicaciones  y  sin  socorros  y 
Jos  ob  jgü  á  capituinr.  Convino  Monlpensier  en  que  si  en  el  plazo  de  IrcinU 
días  no  recibia  socorro,  entregarla  no  solo  á  Atella  ,  sino  todas  la?  plaza*  dd 
reino  t|n  Nápoles  depen  lientes  de  su  gobierno,  á  Cí-ccpcion  de  Goeia ,  Ve- 
rosa,  Tarento,  y  lasque  defendía  Aubigny  ;  que  le  serian  suministradas  bf 
naves  suficientes  para  tra>poi  iar  á  Francia  su-;  soldados;  que  los  merceaanos 
cstrangeros podrían  volveisc  libremente  ú  su-;  casas,  y  que  se  concedería  oo 
indulto  general  á  los  ñapo  itanos  que  habían  seguido  sus  banderas  si  en  e| 
término  de  quince  dias  reconociesen  á  su  antiguo  rey  (21  de  julio,  1490). 
Esta  capitulación,  que  Felipe  do  Gemines  ci'iílcó  de  tratado  Tergonsoso,  co- 
tejándole con  el  que  los  cónsules  romanos  hicieron  en  las  horcas  eandioas  {%)• 
tuvo  cumplimiento  en  cuanto  A  Ate*ia  y  otras  plazas,  porque  el  aooorro  no  lle- 
fó,  y  MoDtpeosier  hito  la  «otrega  eonvenida.  Pero  ios  gobemadoraa  de  otrar 


fia  lados  estin  acordes  en  que  m  diera  m  spagnuoia  il  Gra»  Capitmn0.»  Mas  c«m» 

fOr  priflMra  vct  ob  eola  oeasloa  i  Gontalo  aMorte  Mra  tariU:  «oom  oo  Honte  tm 

de  rArtloh.1  e\  tiluin  <le  Gran  ('apilan.  En-  titulo  de  csUdo.  y  él  ■«•  canteatolM  Mad 

tre  oíros  Quiolana  iodica  y  parere  dispuesto  que  era  propio  y  tan  ronorido  en  la  rata  d« 

é  erocr  habéiwle  aplicado  ya  esic  gloriooo  Aguilar, de  Gómalo  Uemandtxét  CérdoH^ 

aahffOMhro  ca  la  gaom  de  Granada,  y  t fartrpnr  f rnrral  d«  lia  iiaiiii ■  ya iai ipii. 

cuando  ritaha  de  Kohcrn.i«lor  en  lllom.  y  fn  "üi  porsona  rcprrurniase  tcxío  lo  qm 

Abarca  da  á  entender  que  »e  le  conrediu  al  fue,  generalmente  vinieron  i  conídmane 

tiempo  de  sv  embarque  á  llalla.  Sobre  pa-  ios  mi«mot  ealraa|ero»  en  dalle  e*ie  rvaM»> 

raaoraoa  iaTeroaMI  la  priaiera  aamfaa,  bfo.tiaqaafaeaaaMrpadoparloaéoaMO' 

lamporo  \irnr  birn  ron  ln  i|Mf  dc<pren-  tra  nnriun:  y  asi  pueden  honestamente  ron- 
de de  los  historiadores  italianos  coniempo-  tesar  haber  sido  solo  eo  aqurllc»  tirmpo»  rl 
ráneot ,  tal  eoaM  6Ioyío  .  que  empieta  i  dar  que  mereció  esta  nombradla  á  rabo  de  mu- 
k  Caaiala  «alo  epiielo  dcade  an  ida  á  Atolla,  ckoi  iifloi  por  aa  coaaonihaiaato 

fiiiirriardini  mlrnt.i  f!r«nibrir  en  la  apli-  de  lasfenie«.  » 

cacu)n  de  aquel  n-Dumbrc  algo  de  Jartancia  (1)  lloaM»ire«,  Ub.  V|ll.chap.SI, 
rspaftola:  «cofnoroinato  (diré)  dalla ¡aUmm' 
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rriucti.is  90  negnroná  ello  so  preleslo  de  que  su  autoridad  no  dependía  del  v¡- 
rey  sino  dircctamcnle  del  rey  de  Francia,  sin  cuya  órden  espresa  no  rcn- 
dirtnn;  lo  cual  produjo  que  los  vencedores  se  dieran  también  por  re'cvados 
de  cumplir  la  capiiulacion. 

Mal  podían  haberles  ido  socorros  do  Frnncia  á  los  sitiados  en  Atolla.  Pop 
ona  parte  clrey  Cúrlos  VIH,,  comosi  totalmente  se  hubiera  barrado  la  It.  iia 
de  su  pensamiento  desde  que  repasó  los  Alpes,  continuaba  entregado  á  un;» 
vida  censual  y  estragada,  con  tanto  menoscabo  de  su  fama  como  detrimento 
de  su  salud.  Y  por  otra  don  Fernando  de  Aragón,  con  una  actividad  que 
contrastaba  grandemente  con  la  molicie  del  francés,  después  de  algunos  bue- 
nos anoesot  en  la  frontera  de  Marbona,  por  donde  distraia  á  los  de  aquel  rei- 
•o»  se  encsmioatoá  Gerona  con  gente  y  con  ánimo  de  escarmentar  áCirloa 
al  poracaao  se  actrcalia  al  Reaellon,  según  pregonaba.  Desgraciada  suerte  y 
triste  remate  tut leron  los  eomprendidos  en  la  capitulación  de  Atolla.  Tras- 
ladados á  Bala,  Pottnolo  y  otros  logares  de  la  coala,  la  insalubridad  del  dimn 
y  loo  etcesoa  i  que  imprudentemente  se  entregaron,  predijeron  ana  epido* 
nin  que  los  ambatabn  á  centenares.  Uno  de  los  que  alU  sucumbieron  Alé  el 
doqnede  VontpensIsr.Gnibertode  Borbon.  De  cinco  ndl  ftaneesesquelm- 
kian  salido  de  Atdla,  aolo  llegaron  á  au  pais  quinientos.  Los  neroenarioaale- 
BBonss  y  sntios  psdecieron  también  todo  género  de  miserias;  y  ol  capitán  Vir- 
gilio Urüno  y  los  asfiores  de  su  casa,  entregados  a)  pontiflce  que  los  redamé 
para  vengarae  de  aquélla  Ouatre  bmlUs,  aulHeron  las  iraa  del  papa  Alidandro, 
qon  ssliillio  so  encono  arruinando  á  unos  y  teniendo  en  prisión  perpéins  i 
otros.  Asi  se  deshizo  á  un  solo  amago  de  Gómalo  de  Córdoba  aquel  ctléfdio 
que  babia  dominado  á  Nápoles  y  amenaiaba  enaeSoisar  toda  la  Italia. 

ei  Gran  Capitán  füé  inmediatamente  enviado  otra  vei  por  el  rey  de  fil- 
poks  á  Calabria,  donde  el  inteligente  y  diestro  Aubigny,  ¿  pesar  de  sus  pa- 
decimientos nsicos,  aprovechando  la  ausencia  de  Gonzalo  babia  vuelto  á  re- 
cobrar casi  todas  las  plaias  perdidas.  Mas  toda  la  prosperidad  del  francés  de«- 
aparcció  de  nuevo  y  rápidamente  ú  la  presencia  del  general  español.  Su  fa- 
ma y  su  nombre  ejercían  un  poder  mágico.  Las  plazas  se  le  rendían  sin  de- 
fenderse; los  Soldados  italianos  se  pnsalan  á  sus  b.inderas,  haciendo  alarde 
de  servirle  sin  sueldo;  ayudándose  oportunamente  de  los  conocimientos  y 
¿el  valor  de  los  dos  hermanos  Cervellones,  Gonzalo  corrió  la  provincia  ven- 
ciendo por  todas  partes;  y  conv  encido  Aubigny  de  Ij  impcsibiliMad  de  con- 
tener ni  resistir  aquel  líbrente  ,  tuvo  i»or  buen  acuerdo  desamparar  la  pro- 
vincia y  salir  del  reino,  qtiedando  Gonzalo  dueño  de  Calabria,  y  dándosele  ya 
poco  por  tai  cuai  población  qus  aisladamente  se  mantonia  en  poder  de  Cran« 
cajas* 
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Fcnmndo  deNépolet  alirigate^l  dMao  j  tndilM  yi  ea  prcliniaani  di 
eoocerlane  con  Fnnda  portemorálatmirasdelos  TeBedumy  Botm 
michode  las  Intenelone^  del  emperador»  cuando  ealrd  éile  es  llaKa  1 
por  aquellos.  El  ejército  que  Uevalia  Maxloiillano  no  correipoBdla  é  la  i 
lllod  y  i  la  gnndeia  da  loa  planea  que  oatentaba,  qoe  eran  nada  meiioa  qaa 
reformar  la  Igicsin,  dar  paa  á  la  criaüandad  y  libertad  i  llalla,  aoomeler  á  Pi- 
rfs,  hacer  donación  de  la  Provenía  al  duqne  de  Lorrna,  recobrar  el  dnea- 
do  de  Boigoña,  juntarse  en  Narbcna  con  el  rey  de  España,  marchar  con 
él  y  con  el  archiduque  su  hijo  (casado  ya  con  doña  Juana,  hija  de  don 
F»'i  nando  y  doña  Isabel)  contra  Lyon,  coronarse  en  Roma,  llevar  la  fruerra  al 
turco,  y  otros  no  monos  olios  y  grandiosos  pcnsantuMitos.  I)ol  cuidjdo  dees- 
tos  imaginarios  planes  sacó  ú  Fernando  II.  de  Nápoles  la  muerto  (\uo  pronto 
le  sobrcNino.  En  mol  hora  liabia  contraído  matrimonio  esto  principe  con  una 
tiasuya,  casi  de  su  misma  edad,  dequici.  Ii  cia  mucho  tiempo  se  hallab,-!  pren- 
dado. El  abuso  de  los  placeres  conyugales  le  produjo  una  enfermedad  que 
le  llevó  al  sepulcro  f7  de  octubre,  149üj  á  los  veinte  y  ocho  años  do  su  ednd  y 
en  el  segundo  de  su  reinado,  con  no  poco  sentimiento  de  los  napolitanos,  que 
habían  visto  en  él  un  principe  vigoroso,  aclivoy  rcsue  to,  y  de  ánimo  elevado 
y  generoso.  Algo,  sin  embargo,  oscureció  su  gloria  el  mal  troto  que  dió  á  loe 
prisioneros  francoscs,  y  de  que  fué  victima  el  duque  de  Montpensier,  y  el  sa- 
erMcio  de  la  familia  de  los  Urainoa  debido  á  au  debilidad  por  coRMnlar  al 

Sooedióle  por  adamadon  de  loa  napolHanoa  aa  lio  don  Padrfqoe,  pcUnl- 


(f)  Uaa»  Goieciardini  tala  temion  del  gadorade  la  iaeiatiaeaeiayialal 

nonarea  y  del  ejérrito  francés,  «sfmilla  de  Con^i  éranla  aooa  como  ana 

inavnicnbka  iofortuoioa;  porgue  su  pan-  de  la  lepra,  ^o  UUmm  fundMif  atoa  i  loa  qt» 

ga  m  mI» filé  origen  dt  mataclofict  de  etla-  almiaa  que  en  cooocida  «otea  del  deac»» 

doa,  avIiTmioDea  de  reino»,  eftiragot  la  btirtaalada  Abética,  f  cHra  9mmwf&f 

proTtocias,  despobUcionf s  de  ciudades,  atro-  entre  olrat  Turones  los  P'tafuto^  que  Juan  I. 

cidadei  j  muertea,  sino  de  nuevo*  iragei,  de  Nápoles  dio  para  una  casa  de  prMUUiciM 

Baeras  eatlmobrei,  noeva  milicia  y  mmttm»  aa  Avigooo.  Eaire  loa  que  «oaieoea  ao  ka- 

0a$ltrmedadei.»  Epiit.  tib.  I.  Alude  cierta-  bar  tUú  iaipartado  eate  mú  4a  AnStiaa  ■» 

mente  el  hislonulor  italiano  á  la  torrihle  reren  ritane  Domen  ti 'i  Tliiene,  í.e//rre 

cníermedad  conocida  con  el  nombre  de  mai  Ua  I$i0ria  dt  Mali  vtnerti ,  Ventii;  ISU; 

fMmé;  que  dieaa  haberte  deiamilada  an  daa  Aataaia  8aachai  TalTcrde ,  Lm  Amiri- 

luUa  en  estas  facnaa^diluididafar  loada  aa  aiarfíiada  da  la  calaaiia,  «ia>,  f  ada» 

aquella  nación,  y  qne  es  fama  h.ibi  r  sido  ma<  pueilrn  ron^uUarte  los  tratados  de  V»- 

traída  del  Nuevo  Mundo  á  la  vuelu  del  prl-  lialobos,  de  Aitiruc,  de  Godoíredo  lUae,  da 

■ar  viaga  da  düMbitaikala  da  Ortalóbal  Morcioe  y  de  ChiocbílU.  y  por  últias^  la 

Caiiau— A  pasar  4a  habeiaa  fenatalliada  Bisleila  4a  asu  eeCeraMdad 

tanto  e<«ta  idea,  ba*ln  formar  una  e<pc«  ic  de  pubiicaJa  por  íiuli'  rrci  de  la  Vega, 

creencia  univerMl,  hay  sin  cmbar|{o  muchas  se  da  coeata  de  todas  las  opínioacs. 
opiniones  acerca  de  cala  terrible  plaga,  veo- 
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pifMConteflMiui  do  amable,  Unalrado  y Jastidero,  p«odéeoiidteloii  apa- 
cMe  y  aoaagada,  qw  la  iMda  maa  apropdallo  pan  rtfir  qb  aMado  «n  ll€m« 
poilnBqpaaa  qna  para  delénderie  en  ép  oca  da  Iwrraaeaa.  Uoo  da  toa  pri- 
sma aetaa  IM  conceder  una  amolalia  á  loa  aapolltaiioa  deaafeetoa,  con  lo 
CMlloaflMyoria  enemlgoa  de  la  caaa  de  Arafon  vohrIaroD  á  au  fidelidad  con» 
MoiOB  80  palabra  y  boeoa  fá*  Púsose  el  duoto  rey  inmediataflMnte  sobro 
6tKs»  amulado  del  alniIraDCe  do  la  armada  española ,  y  rf odidselo  aquella 
osdsd^  ocupada  por  fkvnoesea,  dasesperansada  de  ser  socorrida.  Un  día  an" 
laade  la  rendición  de  aquella  piase  llegó  al  campo  Gonialo  de  Ctfrdoba  lia- 
Mde  por  el  rey,  qoe  le  redbfó  con  laa  maa  esprr slTas  demosCradooes  de 
iMttad,  como  al  libertador  de  la  Calabria,  y  se  manifestó  resuelto  á  oolmar* 
bdamcicadoa  y  de  estados*  El  Gran  Capitán,  no  ambicioaaodo  otro  premio 
^SB  glofia,  lo  rebosó  modeatamento,  y  so  negó  á  edmitir  sos  dones,  por 
bOMMis  mieniraa  no  fnese  autorhado  á  ello  por  loa  reyea  de  España. 

▲  este  tiempo  la  fverra  que  por  Bosellon  baMa  ido  enoendiéndose  entra 
cosiólas  y  franceses,  y  que  sostenia  como  general  do  loa  nneslroa  don  En- 
ilVia  Auiqnai  de  Gosman,  babia  tomado  nuevo  aspecto  con  la  sorpren  qoe 
1n  Mneeses  blderon  de  la  piase  marítima  de  Salsss;  en  ocasión  que  el  mo* 
ara  aragonéa  acababa  de  licenciar  la  mayor  parte  de  ana  tropas  engañado 
psrlieondocta  de  Cérica  VIII.  Aquel  acontedmienlo  movió  A  Enriques  de 
OamnB  i  alustar  tregnaa  con  el  general  lirancéa  desde  mitad  de  odobre 
(I4M)  basta  la  de  enero  (1497):  lo  cual  produjo  gran  aensadon  y  desánimo 
aissopiigadoa  de  ¡talla,  cuyo  pais  trataba  también  de  abendonar  elemp^ 
isisr  de  Alemania,  poco  satiaCBObo  del  residtsdo  del  cerco  qno  habla  poaato 
iUcme.  Solo  el  papa  Alejandro  VI.  ae  mantuvo  entonces  Impertérrito  é 
iasmiblo  costra  el  francés,  y  como  si  se  propusiera  darle  maa  en  ojos, 
eoaeedió  A  Femando  é  Isabel,  reyes  de  Aragón  y  de  Cssiilla,  él  tlttíle  do 
iffai  CaMKeoi,  fundado  en  la  piedad  y  personales  virtodos  de  los  monar- 
SH,  en  el  mérito  de  beber  dado  cima  A  la  guerra  de  loa  moros  y  espulsado 
éslqiefie  los  infieles  y  Jodloe,  en  el  servicio  inmenso  que  prestaban  ¿  la 
Rigion  propagando  el  nombre  de  Cristo  por  las  islas  del  Océano  y  por  las 
éeicubiertas  regiones  del  Nuevo  Mundo,  en  la  protección  que  dispensaban  á 
liCSQsade  la  Iglesia  en  general,  y  en  particular  á  la  silla  pontificia,  y  en 
sttas  no  menos  gloriosos  Utulos;  cosa  que  no  pudo  ver  sin  celos  y  sin  envi- 
ébdflrancés,  orgulloso  con  el  dictado  que  llevaba  de  Cristianisimot  olorgfr- 
éoi  so  padre  Luis  XI.  por  ei  papa  Pío  11.  (1). 

0)  luriia ,  Ttj  don  Hertrado^  llb.  D.  nando  el  C«lAtico.  cap.  |^ 
<•  «•^«élwca,  A«|et  de  Arafon,  don  Fcr-      Mtu  Utok»    CaiaUcoa  cta  qia  despeé* 
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ffo  tordd  él  Bey  GatiSIIeo  en  pa^er  esta  bonra  al  papa  con  oa  aenkfe  f» 
la  prestó  por  nedlo  del  Gran  Caplian.  En  tregua  el  monarct  friaeéicoa  Eft- 
paSa»  aprestábase  en  la  entrada  de  1497  é  Invadir  otra  m  la  liil  a  por  Mr 
y  tierra,  aoUcitado  por  los  Fregosos  de  Genova  contra  el  duque  de  Wkm, 
qve  contaba  eon  el  socorro  de  la  armada  e8p?ñola,  y  requería  el  frwda  tea 
de  ta  liga.  Pero  en  verdad  los  confederados  cuidaban  ya  menoa  del  bica  gs- 
neral  de  Italia  y  de  auxiliar  á  otros  que  de  atender  cada  cual  á  ao  propio  sk 
tado  y  defender  aoa  fronteras.  La  liga  no  era  ya  lo  que  babia  aido,  i  pearda 
la  cláusula  de  duración  de  S8  años»  y  Florencia,  Venecia,  Hilan  y  Robu  cm- 
ban  lejos  de  marchar  de  concierto  ni  de  aer  amigas;  el  rey  de  Romanos,  ú 
renunciará  sus  particulares  ó  imaginarios  provéelos,  se  retiraba  á  Aícrcacia. 
entre  Francia  y  España  so  trataba  de  una  tregua,  que  habia  de  ser  comod 
proemio  de  una  paz  general,  para  cuyos  conferencias  se  dcsignnlwn  los  me- 
ses de  marzo  á  noviembre,  y  la  familia  de  los  Ursinos,  con  dinero  >  geni* 
que  habia  llevado  de  Francia,  hacia  cruda  guerra  á  su  morlol  enemi^'o  el  poo- 
líflce,  y  batió  en  Vasano  á  ta  gente  de  la  Iglesia,  quedando  prisionero  el  du- 
que de  Urbino,  y  herido  en  el  rostro  el  de  Gandía,  hijo  del  pr>p.i.  cosa  de 
que  se  alegraron  mucho  los  venecianos,  que  aconsejaban  al  pipa  ¿c  concof- 
dasc  con  los  Ursinos,  y  por  ser  condición  natural  de  aquella  nnrion,  comodi- 
cc  un  histori.idor  juicioso,  sostener  á  los  enemigos  do  sus  amigos,  \iose, 
pues,  el  papa  precisado  ú  aceptar  la  concordia  con  la  familia  Ursina,  queii 
|)Odia  dar  muy  gran  molestia. 

En  tal  situación,  y  mientras  se  ajustaba  la  tregua  entre  tos  eonfedertdos. 
^ItfSO  Alejandro  VI.  recuperar  á  Ostia,  el  puerto  de  Roma,  plaza  ocopadapor 
Iraiieeaes desde  el  paso  por  ella  de  Carlos  VIII. .  y  defendida  por  dertoana» 
tursfoy  gefé  de  foragidoa  llamado  Menaldo  Gaerri,  que  deade  aW  hada  wm 
guerra  cruel  al  papa»  y  tenia  reducido  ai  mayor  aprieto  y  necesidad  al  paa- 
Mo  de  Boma,  lotoroeptando  y  apreasndo  los  Tirersa  que  podia  recibir  pmé 
Tlbar.  aordo  A  lodoa  loaparlidoa  que  el  papa  le  proponía,  é  Insensible  á  ki 
fioomiinioiieaqqe  éste  le  lañaba.  El  pueblo  rooMno  clamaba  per  ramadlei 
aquella  altoaclon  angostiosa;  el  papa  Alejandro  volvió  loaciloaal  raycatAes 

bao  seguido  boimDdOMÍofr«yM de  £«p«Aa,      Al  deeirde  Felipa  de  ConiBet.  el  f»f* 

le  habini  llevaia  fa  áotaiMiareat  Mpaae-  Al^andro,  ea  tu  irriUeioB  costra  rl  fne- 

1.-S,  Alfonso  1.  de  Aitariat  en  el  »igto  VIH.  y  oét.  ftia  primaria  iil  maii  étCHaHmiti 

Pedro  11.  lU-  Araren  á  principios  del  Xlll.,  mo,  y  erapezA  i  dársele  eo  alfuno»  brem 

DO  por  coDcckioQ  de  la  Saou  8ede,siDo  apli<  al  espaAol.  pero  de  esto  demlió  por  carnet* 

eado  par  aos  mkm9$  pnebloi.  Desdé  Per*  j  i  ina  laocia»  de  los  carde  nales. -El  j»- 

Msdoélaalielet  ya  la  denominación  y  lita-  pa  León  Leonfirmó  mas  adolaal*  meiili 

loesporini  que  distin.m  a  Ir s  principes  que  lo  i  los  reyes  ^'  KfftSa.  PnljffW  áfrjf* 

ocupan  el  trono  de  e^te  nación  religiosa*  Guerra,  lom,  IL 
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deEspann,  y  Gonzalo  de  Córdoba,  que  so  bailaba  en  Gncla,  fué  Hamado  en 
auxilio  de  Roma  y  del  pontiflce.  Rl  Gran  Cnpilan  acudió  pre  suroso  al  llama- 
iiiii'iito  (ic'l  gefe  (le  l:i  Iglesia,  y  se  pu.su  cun  sus  es  pañoles  soLie  Oslia,  guari- 
da del  bandido  Gucrri,  resuelto  á  at  rojar  al  ligre  de  su  caverna.  Fiado  éste 
fn  la  fortaleza  y  pcrii  eclios  de  la  plaza,  desechó  con  soberbia  altivez  las  pri- 
meras intimaciones  de  Gonzalo;  en  su  vista  el  pcncral  español  ordenó  el 
ftiqu»',  y  en  cinco  dias  abrió  una  brecha  practicable  por  donde  los  españoles 
scarrojaron  al  asalto.  A  tal  tiempo  el  ciubajador  de  Roma,  Garcilaí?o  de  la 
Vega,  que  con  unos  pocos  españoles  liabia  acudido  presuroso  en  ayuda  de 
íu«i compatriotas,  escalaba  con  admirable  valor  los  muros  de  la  ciudad  por 
oiro  lado.  Sorpren  didos  y  estrechados  los  franceses  y  bandidos  por  el  frente 
)  perla  espalda,  dieronso  ú  partido,  y  el  mismo  Gucrri  se  rindió  á  condición 
(lo  salvar  la  \ida.  Conccdiósela  Kcnerosamenle  el  Gran  Capitán,  iiiandu  cesar 
h  matanza,  y  se  reservó  al  feroz  y  ierril)ie  prisionero  para  presenlajle  como 
(roíco  al  papa  y  ai  pueblo  romano. 

Hizo,  pues,  Gonzalo  su  entrada  pública  en  la  capital  del  orbe  católico, 
doode  fue  saludado  con  universal  aclamación  apellidándole  el  libertador  de 
Imm;  apeóse  en  el  Vaticano  para  dar  cuenta  de  su  feliz  e.<«pedícion  al  papa, 
^  le  esperaba  sentado  en  su  solio,  rodeado  de  su  familia,  de  los  «ardenc- 
les  y  deioda  la  córte.  Inclinóse  el  vencedor  á  l)esarle  el  pie,  pero  el  pontillco 
ae  lerinló  y  besdeola  frente  á  Gonzalo;  y  después  de  manifestarle  su  gra-> 
liliid  por  el  gran  servido  que  le  liaJl>ia  becho,  le  dió  por  su  mano  la  rosa  de 
oro  con  que  solian  los  papas  decorar  cade  año  ¿  los  beneméritos  de  la  Santa 
Sede.  Gonialo le  pidió  solamente  descosas,  el  perdón  que  hnbia  ofrecido  á 
Gaerri,  y  la  exención  para  los  habitantes  de  Osiia,  que  tanto  babian  sufrido, 
da  un  tributo  que  estaban  obiigadoa  é  pagar  á  la  silla  romana.  Ambas  de« 
añadas  le  ftieron  concedidas. 

No  fué  tan  amistosa  y  fraternal  la  escena  que  luego  pasó  entro  el  papa 
AieiaBdro  y  Gonzalo  de  Córdoba.  Como  al  tiempo  da  despedirse  éste  le  ba- 
Uin  el  papa  de  los  Reyes  Católicos,  y  prorumpiese  en  algunas  quejas  contra 
aa  oomporlamie  nto»  afiadiendo  la  nal  meditada  esprcsion  deqae  no  le  es-» 
inoaba,  iporque  los  conocía  blen,f  el  general  eepañol  con  mucho  ardor^ 
paro  también  con  mocha  dignidad,  replicó  alpontiace,  tqueen  efecto  tenia 
Mlfoa  para  conocerlos  bien,  y  para  no  olvidar  tan  pronto  loa  grandes  ser- 
vicios qoe  les  debSa:  que  por  defender  su  autoridad  pontificia  atrojicllada 
por  los  frinccM:!  habían  ido  las  armas  españolas  á  Italia:  que  sin  los  buenos 
oOcios  de  los  españoles  le  hubieran  Impuesto  la  ley  tos  Ursinos:  que  so  {.cor- 
dirá  de  lo  que  habla  dicho  haCia  poco  tiempo:  ti  iat  armas  etpañota$  me  re- 
€tiretruH  á  Ostia  en  tht  mne$,  deberia  de  ntitoo  ai  rey  de  España  W  poniifi» 
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cado,  y  que  Ostia  le  habiasido  recobrada,  no  en  dos  mesos.  sino  en  oclti» 
dias.i  Y  acalorándose  el  capitán  español  en  su  discurso,  le  dijo,  «que  le  v>- 
licra  mas  no  poner  la  Iglesia  en  pollírn»  con  sus  escándalos,  profanándolas 
cosas  sagradas,  teniendo  con  tanta  publicidad  cerca  de  si  y  en  tanto  fiiTor 
sus  hijos,  y  que  le  requería  reformase  su  persoaa,  au  cm  y  so  odrte,  ^ 
bienio  necesitaba  la  cristiandad.!  A  tan  ásperas  reconvenciones  r^rece  d9 
halló  palabras  que  contestar  el  pontífice,  sobrecogido  fy  iurliado,  dice  el)«- 
ouita  Abarca,  del  esplendor  vivo  de  la  verdad,  y  eBmiidecíó  del  lodo, 
«sombrado  de  que  supiese  apretar  tanto  con  las  palabras  .un  soldado,  y  de 
tqtie  á  un  ponliflceian  militar  y  resuelto  hablase  en  Roma,  eo  so  palacio,  y 
«rodeado  de  armas  y  parientes,  un  hombre  no  aparecido  del  délo,  et  pa^ 
«os  de  reforma»  y  000  tan  clara  reprehensión  (I).» 

Despidióse  con  esto  Gonsalo  del  papa»  y  regresó  á  Ñipóles,  donde  si  ley 
don  Fadrique  le  recibid  con  la  mayor  bonray  magnifleeneia  en  uno  da  sas 
paladoa*  y  agradecido  á  sosBenrici08,ledÍd6ltItalodedaqae  deSaaliage- 
lo»  asignándole  dos  dodades  en  el  Abnizso,|oon  siete  lagares  dependisaiei 
deellss,  y  basta  tres  mil  vasallos,  diciendo  «|ue  era  preciso  dar  ana  psqas- 
fia  soberanía  é  qaien  era  acreedor  i  una  corona.»  A  poco  tiempo  loro  Gsa- 
talo  qpe  aallr  de  Ñipóles  para  acudir  á  Sicilia,  que  andaba  alterada  per  te 
csaocionescon  qoe  el  Tlrey  loan  de  Lanosa  tenia  sobrecargados  los  posUoi» 
•Allí,  dice  su  biógrafo  espsñol,  hlio  el  hermoso  papd  de  padfleador.  despaa 
de  haber  tan  dignamente  ejercido  el  de  guerrero;  oyó  las  quejas,  reformó  te 
abusos,  administró  Justicia,  contentólos  pueblos  y  fortlllcd  las  eoslas(S)jT»> 
davia,  sin  embargo,  le  volvió  i  necesitar  y  i  llamar  don  Padriqoe  para  qas 
le  uyudára  á  la  conquista  de  Diano,  en  e)  Principado  Citerior,  única  ph;i  qoe 
aun  ocupaban  los  franceses,  y  que  las  armas  de  Nápoles  no  bastaban  a  ledti- 
tír.  Volvió,  pues,  el  general  español,  y  do  lal  nkancra  y  con  tal  vigor  apretó 
el  cerco,  que  á  pesar  de  la  tenacidad  de  los  sitiados  hubieron  de  rendirse  a 
discreción.  Con  esta  hazaña  coronó  Gonzalo  de  Córdoba  la  cadena  de  triun- 
fos que  señalaron  su  primera  cspedicion  á  Italia,  siendo  de  este  modo  ci pri- 
mero y  el  último  que  lanzó  de  a(}uel  hermoso  suelo  los  franceses. 

Ya  antes  de  este  suceso  hab  an  hecho  tiran  progreso  las  platicas  y  ncgoci*- 
clones  de  tregua  y  paz  entre  Francia  y  España,  y  cruzádose  mucha?  eiiib> 
Jadas,  propuestas,  réplicas  y  contestaciones  catre  ios  soberanos  do  uaboi 

• 

(I)   Abarra, RpvfJ  df  Ara?í.n.  Rr^y  XXX.  Gon«aK¡,  p.  422  — r.nirri.ir.Jini.  Ut«rt*, I- 

cap.  9.— ZurilJ,  Huí  del  Rc)  Uuii  Hcraando,  bro  ill.— (Ihrouica  Url  Oru  CtpiUa,  c;  la 

lli>.lll.c.  I,  rcQrre  lonlmo.  y  »e  produce  (üj  {¿umuat,  EtptMu  cékbüi,  B 

M  ifvAlM  lénatett.— Ofovio.  Vita  Magiii  GraoCaplUa. 
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fetnos.  Uno  y  otro  la  detettan  yá,  eada  cual  por  adt  ttotivoa  y  Unes;  y  don 
Femando  el  Católico,  eapolaadoa  do  Italia  los  flranceaea,  no  tenia  Interés  ni 
en  proseguir  las  bosUlldades  eoo  ftanda,  ni  en  sostener  la  liga,  puesto  que 
ee  bailaba  descontento  de  los  confederados,  los  cuales»  ni  baUan  cumplido 
soaeompromlsos,  ni  satisfecho  ios  gastos  de  la  guerra  á  que  estaban  obliga- 
dos, ni  cuidaban  yá,  pasado  el  peligro,  sino  de  sacar  provecho  de  la  confe- 
deración para  sos  particulares  Intereses.  El  emperador  no  babia  penetrado 
por  las  fronteras  del  enemigo,  según  sus  jactanciosos  ofirecimientos  y  con  ar- 
reglo «I  tratado;  el  de  Hilan  habla  hecho  su  asiento  particular  con  el  rey 
Gárlos;  Venecia,  según  oostumbro  antigua  de  aquella  repAbüea.  no  pensa- 
ba sino  en  «segurar  para  si,  so  preiesto  de  indemnliaclon  de  gastos,  la  parte 
de  territorio  quo  pudiera  ocupar  en  el  reino  de  Nápoles,  y  entraba  en  su 
politice  especulndora  fomentar  la  enemistad  entro  España  y  Francia.  Disgus- 
tado de  este  proceder  el  monarca  español,  consentía  en  la  tregua  con  el 
francés,  mas  á  pesar  de  las  buenas  disposiciones  de  ambos  atravesábanse  di- 
flcullades  no  pequeñas.  Ni  el  uno  ni  el  otro  querían  ceder  ni  renunciar  al  de- 
recho que  cada  cual  crcia  icner  al  reino  y  trono  de  Nápoles.  El  francés  des- 
echaba la  idea  de  paz  general,  al  propio  tiempo  que  ¡nslnba  pornjuslarla  es- 
pocial  con  ICspaña  y  el  imperio,  y  Fcrnnndo  i  o  .iccedia  ú  día  sino  compren- 
diendo á  lodos  los  confederados.  Aun  en  ti  t  aso  (ic  pnrtir  entre  si  las  dos  po- 
tenciíis  el  reino  de  Nápoles,  proyecto  que  entró  yú  en  liis  pláticas,  disentían 
sobre  la  parle  que  so  había  de  adjudicnr  á  cada  uno,  lo  cual  dió  ocasión  d 
muchas  conferencias  y  alterrndos  que  luvieron  los  embajadores  respeclivos 
en  diferentes  puntos.  Resentian?5o  los  coligados  de  no  ser  ll.imados  ú  inter- 
venir en  aquel  as  negociaciones,  y  alguoos,  como  Vcoccia,  trabajaban  cuanto 
podiiin  por  impedir  la  concortiía. 

Traslucíase  en  Fernando  el  Católico,  por  mas  que  lo  disimulara,  el  prnsn- 
mlento  quo  alimentaba  de  reclamar  para  si  algún  dia  y  en  ocasión  oportuna 
los  derechos  á  la  corona  de  Nápoles,  puesto  que  ni  los  reyes  ni  el  pueblo  ara- 
gonés podían  ver  sin  disgusto  ocupado  un  trono  conquistado  con  sus  tesoros 
y  su  sangre  por  una  rama  bastarda.  Ademas  don  Fadrique  hobia  sido  ele\íi- 
do  con  ü\uda  de  los  angevinos,  antiguos  enemigos  de  la  casa  de  Aragón,  y 
aun  procuró  Fernando  que  el  papa  no  le  die»e  la  in\  eslidura,  lo  cual  no  logró 
por  los  intereses  y  relaciones  de  cnsnmiontos  que  enlazaban  al  pontiflre  ton 
la  familia  real  de  Nápoles.  La  tregua  se  iba  prolongando,  peroal  lln,  .u, les  de 
ajustarse  la  paz,  falleció  casi  repentinamente  en  Amboise  el  rey  Cárlos  VIII. 
de  Francia  (7  de  abril,  1498),  sucediéiidole  en  el  trono  el  duque  de  Urieans 
con  ol  nombre  ue  Luis  XII.,  j»rjncij)e  que  abrigaba  otros  pensanuentos  y  vU  oS 

afecciones,  y  cuya  elevación  fué  cauaa,  como  veremos,  Ue  que  toniaran  otru 
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giro  los  nsunlos  de  Europa  (I).  A  pesar  do  las  desfavorables  disposicíonefdél 
nuevo  monarca  francés  hacia  rl  rey  de  España,  de  tal  modo  y  con  lal  p«rs<y 
vcrancia  y  ahinco  trabajaron  los  cmbajatlores  ile  vsic,  y  en  es}»ccia)  r!  clavers 
de  Calalrava  don  Alonso  de  íSiha  en  favor  de  la  concordia,  q»if^  por  úliimo 
LuisXII.,  llevado  sm  duda  de  su  ni;ixima  favorit.i:  »</  ^7/  <lr  tranaa  m» 
venya  Ion  mjrarios  del  duque  de  Orlvans,»  accedit»  á  íirtnar  un  tratado  defi* 
nilivo  de  paz  con  los  reyes  de  Castilla  y  Arn^'o  1  (¡i  de  apo>to,  140'^^ 

Las  principales  cláusulas  de  este  tratado  fueron;  (¡uc  ainlíos  reyóssc 
ayudarían  para  conservar  sus  respectivos  estados,  c  ntra  cualesquiera  olroi 
que  intentasen  hacer l<'s {guerra,  sin  esceptuará  ninguno  sino  al  SumoPonii- 
flce:qucsi  el  rey  de  Francia  quisiese  mover  guerra  al  de  Romanos,  á  los  de 
Inglaterra,  Portugal,  ó  Navarra,  ó  al  Archiduque,  pudiese  el  rey  Catóüc* 
ayudarlo*  solamente  á  la  defensa  de  sus  estados  ('2).  Eslrañóse  mudio  elak 
lendo  quo  en  esta  concordia  se  guardó  respecto  al  rey  de  Nápoles,  á  qtám 
parecía  dcifar  el  de  España  eapueslo  á  las  iras  de  un  príncipe  tan  belicoso  y 
astuto  como  Lmí«  XU.»  y  á  la  vengania  del  papa  Alejandro,  irritado  contra 
el  de  Nápoles  por  negaras  éste  á  dar  su  hija  en  matrinooio  al  eardenal  Cém 
Borgia»  bUo  del  papa,  que  eos  acuerdo  de  an  padre  quería  trocar  la  mitra 
yel  capelo  por  eUecbocoByugali  con  no  poco  eacándalo  del  nmido  crftfü* 
00.  Don  Fadríque  de  Népolea  ae  bebía  obligado  i  aattsibeer  é  loa  leyaa  da 
España  los  gastoa  ocaaionadoa  en  la  guerra,  para  coya  aegorídad  les  bipoieoó 
aeis  pialasen  la  Calabria,  de  qoe  ae  poaeHond  y  «b  que  d^  giaraltíoa  da 
españolea  Gonialo  de  Gérdobe. 

Tal  Alé  el  término  que  tuvo  por  parle  de  Pnnda  y  de  Eapañe  la  prIaMa 
guerra  de  Népolea,  en  que  Fernando  el  Catélioo  ae  acreditó  ente  toda  1 1  Be* 
rupa  y  ganó  grande  reputación  de  polfUco,  cauto,  y  basta  artificioso,  de  la- 
teligenle  y  activo,  de  diplomético  astuto  y  sutil;  en  que  dejó  envolverse  il 
rey  de  Francia  para  perderle;  en  quehiso  el  papel  de  deudo  agraviado  y  de 
defienaor  de  la  Iglesia,  y  en  que  :»upo  dejar  bico  preparado  el  campo  de  Itato 
para  sus  designios  ulteriores. 

liun¿ülo  de  Curüuba.  concluida  por  entonces  su  misión  de  Italia,  de^poei 

ff)  Fti(>  notable  la  raufrte  de  Cárlo»  VIII.  ptcgla,  tin  dir  logar  liBA  pera  llf^arlf  á  na 

Querirodo  ()rr»eociar  una  partida  de  pelota  pobre  pajar  inmediato,  donde  ac  le  aro«tu. 

que  calaban  Jugando  aua  corleaaooa,  fué  i  Acudió  toda  la  corte,  acudid  lambien  «■ 

atrat«ar  «aflalleJoBlMBiuite  toréelo  y  h»-  eMlMartloMtpo4t  Aai<n,pcroMrM»> 

diondo;  la  puerta  era  (nn  baja  y  la  (i^alcrta  Lró  ya  rl  li  itilt.  y  k      nueve  boraiCI|ir4 

Un  oscura,  que  se  dió  un  golpe  en  U  trente,  en  aquel  buuilde  y  miaerable  hiffW,  á  ht 

Bl  soccao  no  caua6  ioquiciud,  puesto  que  27  abot  de  aaedad. 

vatuvod  rey  largo  ralo  viendo  el  Juego  y  (IJ  Goalaea,  Meaoíres,  I.  Villar,  fli- 

ronrrr^ando  ron  los  qur  le  r(i  l<  ilian  |<  to  Zorita,  Eey  éOB  HcrOSOdo,  Ifl».  UL C ai. 
de  repente  ca JÓ  de  e»paldaa  atacado  de  apo- 
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(!c  haber  siJn  guerrero  victoi'ioso  en  Calal)ria,  prudente  pacificsdor  en  Sfei» 
lin,  y  coníojcro  discreto  de  don  Fadrique  en  Ñápeles,  regresó  á  su  patria  con 
Ja  mayor  parle  de  las  tropas  que  le  habían  asistido  en  la  campano»  y  fué  re- 
cibido con  aplauso  y  entusiasmo  general  encastilla.  La  reina  Isabel  se  feli- 
citaba con  orgullo  do  haber  escogido  y  enviado  á  la  empresa  de  Nápoics  á 
quien  volvia  con  el  glorioso  y  merecido  liiulo  do  Gmyi  Capitán,  y  Fernando 
no  tenia  reparo  en  decir,  que  las  victorias  de  Cal  abría  y  la  reducción  de  Ná- 
poles  hacisto  Uinio  ó  am  honor  á  su  corooa  quo  la  cooquisUi  de  Granada  (1). 


(I)  El  tcior  Wüliam  Prc5Co».  su  hi»- 
l«ri«  del  reinado  de  los  Aejes  Católicos,  b*- 
Mmdo  d«  Mtacprltterat  gaemi  4»llalii^ 
dice: «Hasta entonci-s  habían  estado  losespa- 
«ftoles  encerrados  en  los  est  rcpbo*  limiips  de 
«la Península,  sin  pensar  ni  tomar  mucho  in- 
«iMét  en  IM  tneMM  M  mi«4oBm«H- 
Vntilthat  time,  thty  had  ba  n  coopnj  up 
itithin  the  narróte  limili  of  Iht  Pinimula, 
mninétrmcted  and  takimg  titttt  telares!  im 
He  MHMTiM  «f  M«  real  ofSmnpta  Pmrí, 

n§9mi,  ehapl.  4. 

II»  es  la  primera  rti  que  el  ilualrado 
UMorfndor  anglo-amerieano  ae  ha  eeprea*- 

4ten  el  propio  sentido,  ;  parece  haber  for- 
mado cierto  empeño  en  pintar  á  la  F<;pafi8 
anterior  á  la  época  de  loa  Reyes  Católicoa 
«•■•  oietittia  dentro  de  ai  wtím»  j  eon- 
pletamente  estrafta  i  los  sucesos  y  cuestio- 
na d<>  Europa.  Error gttfo  qvean f^dcBoe 
nenos  de  rectificar. 

fnroee  haber  ohridade  el  aefter  Freeeolt, 
^ Muñéremos,  aunque  pudiéramos  bien, 
remontarnos  i  tiempos  mas  remotos)  el  en- 
lace de  la  casa  de  Aragón  con  la  de  Sicilia 
«■  Ücapo  d«  doo  Jaime  el  CenqoJflador 
(si^lo  XIII.):  su  espedicioná  la  Tierra  Santa, 
n  aatalencia  «I  r.in''ilio  general  de  Lyon,  j 
•nadeaabfftaileBleeeen  el  papa: 

1.35  nfK<)CÍarioüt"s  iJl-  Alf  !ii-;a  el  Sabio  de 
CtMiUa  ^i^'lo  MI!  in  rcrhiinacion  de  SUS 
ticrcchos  a  la  corona  impcriáil  de  Alemania, 
na  vfefee  y  ealrevisU  con  el  poBtiflee,  y  ta 
pirtc  que  en  esta  cuestión  lonnrim  en  pró 
ó  t'D  contra  del  rey  de  CasUlla  casi  todoe  loa 
•oberaotis  y  principes  de  Europa: 

Las  cepedieiones  de  Pedro  III.  de  Aragwi 
^igto  Xn.)  á  Sicilia,  á  Ñápeles  y  á  Franela, 
•u-»  guerras  con  los  príncipes  de  la  casa  de 
Anjou  y  coa  al  aMoaiea  Ikaneée  Fettpa  el 
Aliifli%  loa  coalMlaa  aaTalat  eaire  sapo* 


Ufanos  y  francMcs  contra  catalanes  y  sici- 
lianos, :  las  campaftas  y  triunfos  del  aragonés 
aa  Sicilia,  «a  Calabria  y  VaatlUm,  y  aui 
raMaaaadaaafaaeaclai  con  la  Santa  Sede: 

Las  relaciones  diploroitieas  de  A ir>n<;(>  111. 
de  Aragón  ^siglo  1111.)  con  'los  soberanos  de 
fteoM,  Siellia.  Francia  é  laglalarra,  loa  cao* 

cresos  p<)lilicos  promovidos  por  él  en  Oioroa 
y  Caoíraac,  y  las  capitojacionea  de  la  pal 
geaeral  de  Tarascón: 

Loa  tratos  y  relacioMO  aolerlorea  de  Jai- 
rae  ¡i.  f"ii(?lo  XIV. \  la  guerra  de  Calabria,  lov 
trinnfoa  de  aragoneses  y  sicilianos  sobre  los 
liraaeaoaa.  ai  tratada  da  Anagni.  lat  bataUio 
de  Síracusa.  Falconara  y  Cabo  Orlaada,y  la 
espedicion  de  raiilanca  J  iTigOOOOM  COtt 
tra  turcos  y  griegos: 

La  gnerra  BMritbM  y  lea  aonbaleo  na- 
vales entre  catalaaea  y  genoveses  en  tiempo 
de  Alfonso  IV.  (siglo  XIV. \  l  i  roroliicionde 
Cerdefta,  la  iatenrencion  üt  l  papa  y  de  casi 
Codao  las  potcMlas  y  poicatadoe  ilaMaaoa; 

Las  alianras,  paces,  mnipiniiontos  y  tra- 
tados de  Pedro  IV.  ^siglo  XIV.)  con  diversos 
aoberaaea  y  priacipee  de  Europa,  la  rélebre 
batalla  aae al  catre  calalaoco,  genoTcsea, 
venecianos  ygrirprfsen  la*  apuas  de  r.ons- 
lantinopla,  laopo«icion  del  pontífice,  la  in- 
liMaBcia  del  aragonés,  y  el  eoa tinao  aavfa 
de  arm  adas  á  Cerdeíia  y  á  Sicilia: 

El  trinrifo  de  una  flota  castellana  en 
tiempo  de  Enrique  II.  (siglo  XIV;  en  la  costa 
de  Franela*  y  la  priaieo  drl  alairanielngléa: 

La  parte  que  tomaron  y  la  inOuencia 
grande  que  ejercieron  los  reyes  y  los  prela- 
dos de  Castilla  y  Aragón  en  el  asunto  del 
dau  da  la  Igleoia  (aiglea  UT.  XT.)  aa  lao 

Córlcs  de  EurvJp.t,  en  Itomn,  <  n  roncilio; 
de  Pisa,  de  Perpiüan,  de  t^ouslania.  de  Basi- 
lea  y  da  Ferrara,  toa  tratadao  aoacl  papa, 
cc«  d  «asparadtr  y  tey  da  lamnao,  y  en 
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Ínli4««i  el  ffCttébIsebilMl»  4e  la  tnidai 

de  U  Iglesia: 

L*%  reciprocas  embajadas  del  Graa  Ta> 
morlan  y  Enrique  111.  de  Ciatllla  (stgto  XIV.) 
y  la  eooquisia  de  Canarias: 

La  de  Nápolf»  jmr  Alfonso  V.  do  Ar.iRnn 
{siglo  XIV.)<>us  guerra»  co  lulta  y  .rn  Fran- 
ela, lelacionet  j  traladeeeen  loa  pealiBcefl, 
eon  la  reina  de  Ñápeles,  con  los  duques  de 
Anjou,  coa  los  de  Milán,  con  hs  repúblicas 
de  Génota,  Florencia  y  Venecia.  la  paz  uot- 
venal  de  Italia  y  la  MaMeraetoa  feaeral 
de  los  principes  cri«tianaa  Malta  d  t«l«§ 
piOMOVida  por  el  espaltol: 

IM  rdaeieaes,  irauts  y  iroerrai  de 


Joan  OL  een  Uto  XL  da  FraMia  WgleXr.) 

y  con  los  duques  de  Anjou,  sus  eonffdrra- 
ciones  coa  los  reyes  de  Inglaterra  y  de  St- 
poles,  con  loa  dnqnet  de  Saboya  y  de  lUlaa, 
la  reevperadvn  del  RoseUon,  eteí,  ala. 

Creemos  qne  bastan  cslo*  libero*  reeoer- 
dos  ^que  podriamos  prolongar  cuanio  ftu» 
ciéraaiee)  de  nwaaoa  que  quedas  wpliaaisi 
en  nuestra  historia,  para  demostrar  cala 
ineiacto  es  que  los  p«paftole*  hubiesen  es- 
tado hasta  fines  del  siglo  XV.  encerrados  ea 
lea  estrecbee  Uaiies  da  la  Fniaenla,  4a 
pensar  ni  tomar  interés  en  Ii>s  sucesos  étl 
resto  de  Europa,  como  afirma  el  histonaétr 
de  loe  Reyes  CaléUeoa  WiUiaoi  Prcscoit 
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Haelnif  nto  d«  fada  uno  — roliliea  de  les  r«yps  en  lo»  enlae«a  qtie  procuraban  á  sdi  bijot 
—Primer  inatrimonio  y  lemprana  Tiadpi  do  la  prioCfM  iMbel.— Carácter  de  eita  prin- 
•asa.— CoQcieriot  de  enlaces;  del  principe  don  Juan  con  Margarita  de  Austria;  de  doia 
liMM  CM  iMliiÍaqt«  Felipe;  46  MaCatallM  MB  «1  prtoeiH  !•  OtlM.*ll«  dt  d*- 
■tJwM  ánaM0t:bota.->YcBÍda  át  «MgafHi  á  Eapaia.  gol<MWrf  i>  laa  Mm 
M  principe  don  loaa: gran  regocijo  en  Eíip.n'.i-  «nntuovo  regalo  de  h  reina.— Scgm^ 
A»%  mipcia*  de  la  prioceu  Isabel  con  el  rey  don  Manuel  de  Portugal.— Mucrlc  drsgra- 
c:j'1j  ilr  1  ininripe  de  Asturias.—Aflírcion  <le  los  reyes:  senlimiento  general:  lulo  en  toda 
L»paúa.— Ilccooorimicnlo  de  la  reina  Isabel  de  Portugal  como  heredera  de  la  corona  de 
fiilli.  IHIwiimM  para  nMMeeita  MMfDMMiaMi  «I  ním  <•  Aragoo.— G6ffl« 
dtltfafan:  eMtÜMMbnkiMcaaiM  4»  Im  hMbm.— Mverto  de  doia  babelde 
iMBfal  j  de  Castilla  y  nacimiento  del  priacfpe  don  Miguel.— E«  Jurado  heredero  de 
Arairen.  <!e  (!a«tilla,  de  Portugal.— Mii''rt'>  prpmnfnr.i  «Id  i  rincip**.— Recae  la  sucesión 
doba  Joana.— ficgoadu  nupcia»  del  te j  don  Manuel  de  pertvf  •!  eM  la  infanta  date 
Uaiia. 


Li  soertt  y  funrenlr  de  un  ettado  depende  muchas  vecct,  6  en  todo  6 

t»  pnrio,  (le  los  enlaces  deles  príncipes  de  la  familia  reinante.  Esla  máxima, 
demaMado  conf  cidn  pnrn  que  pudiera  ocullnrso  al  tálenlo  y  pcnclrncion  de 
unos  m  Mil  arcas  i;m  ilustrados  como  los  Reyes  Calidicos,  no  podía  menos  do 
Kr  uno  de  los  rosorlcs  de  su  poliiica,  y  por  lo  mi>n)o  cuidaban  con  la  mayor 
iolicitud  de  procurar  ;i  sus  liijos  las  colocaciones  moí*  decorosas  y  dignas,  y 
«Jtiecrtnn  nins  convenienlr^  y  úlilo<?  al  bien  del  país  en  que  hablan  nacido* 
y  que  alguno  de  «líos  debería  uiar  Ucslioado  ¿  regir  oigUA  din.  Si  ii  Proví- 
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dcncla  favoreció  ó  no  en  esl'í  pnnto  Lis  nobles  miras  de  nqiiclios  grandes  mo- 
narcas, y  si  se  cumplieron  o  dcn-audaron  las  esperanzas  que  la  oacioaUi^o 
motivos  para  concebir,  nos  (o  irá  diciendo  la  liisloria, 

Difcrcntos  veces  se  nos  ha  ofrecido  ya  hablar  de  algunos  de  los  hijos  de 
Fernando  é  Isabel,  y  hemos  demostrado  con  cuñnlo  esmero,  con  cuánlapnj- 
dcncia  y  discreción,  con  c!i:'in  solicito  celo  cuidaron,  scñnl  .dnnien  e  la  reici 
Isabel,  do  su  educación  púb  ica  y  privada,  religiosa,  moral,  literaria  y  políti- 
ca. Los  reyes  gozaban  el  dulce  placer  do  ver  el  frul^  de  sus  pslcrnales  d«- 
velos,  puesto  que  asi  el  priocipe  don  Juao  como  las  princesas  ana  benDius 
daban  las  mas  lisoqjeras  muestras  de  corresponder  como  buenos  y  dtoH 
bijos  ú  la  educación  que  recibían,  y  de  participar  del  talento,  de  Jas  Tirtudn 
y  de  las  eminentes  cualidades  de  sus  Ilustres  padres,  si  bien  no  era  IScil^De 
igualaran  las  privilegiadas  dotes  de  entendlmienlo  y  de  comon  da  la  Mf- 
nánima  y  virtuosa  reina  de  Castilla. 

De  los  bUos  que  el  délo  babía  concedido  i  los  régios  consortes  por  frc«» 
de  su  amor  conyugal  vivían  un  bfjo  varoo  y  cuatro  bijas.  La  prioesM  do£t 
Isabel,  la  primogénita,  que  nació  en  DueSas  (Castilla)  i  9  de  oetobradte  1479, 
•1  cumplirse  el  ano  del  matrimonio  de  sus  padres:  el  principe  don  Jaso,  m- 
cido  en  Sevilla  á  80  de  Junio  de  1170:  doña  Maris,  que  vid  la  las  en  Cdidsis 
i  20  de  Junio  de  1483;  y  doña  Catalina,  á  quien  tavicroa  en  Alcalá  da  Bot- 
res  ¿  18  de  diciembre  de  148»  (1^ 

En  el  cap.  X.  dejamos  ya  apuntados  los  fines  pollticoe  que  imprism  I 
los  Reyes  Gatdl.cos  ¿  negociar  el  matrimonio  de  s«  bUa  primogénita  la  prin- 
cesa Isabel  con  e'  principe  don  Alfonso  de  Portugal,  beredero  de  la  eoroas 
de  aquel  reino  (1490),  A  ssber:  atraer  al  monarca  aHf  rehiante  pera  que  d» 
Jsra  do  prestar  su  tenaz  apoyo  á  las  pretensiones  siempre  vivos  de  dofia  Jes- 
na  la  Bellraneja,  hacer  desaparecer  los  recelos  y  restablecer  la  bueo.i  in!rn- 
gencia  entre  las  dos  naciones,  y  quedar  los  royes  de  (]  i-iiüa  y  Arcf  *  n  do  ^m- 
barazadi.s  y  libres  de  cuid.ido  por  aquc'Ia  parte  pera  alt  ndcr  con  mas  ilf-- 
ohogo  ú  ;i  ^licir.id-'  (¡¡anida.  Pero  la  t'Muprana  vi  ikíoz  en  que  quedó  la  prin- 
cesa casldh  lu  pur  la  incspcnula  y  pr( miiiiira  muí^rtedc  don  Alfonso,  acaec»- 
íla  íi  los  pí ros  meses,  frustró  en  parte  Ins  hplr;:íjcrias  esj>;rnr;7ns  q»!c 
íiqurl  en!  tt  !•  se  habían  eoticolii  lo  \  .iim  <  liipi  /  ido  ;i  esperimenlar.  F.^lf  fucii 
|)rimer  (ii-u'iisio  (pie  probaron  i  .iiuloc'  lsíd)ol  en  la  larga  radcna  de  amar- 
guras con  ipie  lo>  contríiHenipo.-"  di'  Himi  iahabiari  do  .Tv  ibarar  sus  -'  eos.  sus 
prosperidades  y  5U:i  glorias.  La  princesa  \iuda,  cuyo  gooio  grave  y  refleiivo 

(I)  ArthifMde  Aragoa  y  de  SinaseM.—  fctaaede,  lib.  L  y  IL^-Bofarall,  GnÉ»* 
Carrajal,  AiMlcf.~Pluret ,  RriMtf  aioli.  M,  itccelfM,  IML IL 
li  V.  II.-  Zurita.  AmIm  *  liittoria  de  den 
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propcndin  naturalmente  ;'i  la  niolnncolía,  no  quiso  permanecer  en  una  córto 
donde  acababa  de  sufrir  Inn  sensible  pérdida,  y  se  volvi«j  á  Castilla  al  lado  do 
sus  padres,  donde  se  ejercitaba  en  obras  de  pied.ul  y  de  benellcencia,  sin  pen- 
sar en  nuevos  vínculos  y  resuella  á  no  conlracrlos,  siendo  ejemplo  de  fidd* 
liUdd  y  de  amor  á  su  primero  y  ma'oprndo  esposo. 

Mas  la  fama  de  sus  \  iñudes  y  el  conocimiento  de  sus  bellas  prendas  había 
dejado  lan  pralns  impresiones  en  la  corte  de  Portugal,  que  cuando  vacó  el 
Irono  de  aquel  romo  (UO.'í)  y  liered.)  la  corona  el  infante  don  Manuel,  esto 
ilustrado  príncipe,  <}ue  liabia  quedado  prendailo  de  la  viuda  de  su  primo, 
envió  una  embajada  sulemne  á  los  reyes  de  España  ofreciendo  ó  su  hija  Isa- 
bel su  mano  y  su  trono.  Agradábales  la  propuesta  ó  los  Royes  Católicos,  que 
nunca  perdían  de  vista  la  conven  encia  de  lis  buenas  relaciones  de  amistad 
con  el  vecino  reino,  y  aun  el  caso  eventual  de  la  utiion  de  las  dos  corona?.  Y 
sin  embargo  la  princesa,  lid  á  la  memoria  de  su  príuier  marido,  rehusó  por 
entonces  pasar  á  un  segundo  lúlamo,  sin  que  fuera  bastante  á  desltnnbrarla 
Ja  risueña  perspectiva  de  un  reino,  y  se  creyó  convenienie  aguardür  Ueiupo 
y  ocasión  para  ver  de  vencer  su  voluntad. 

Había  habido  el  pro\eclode  casar  al  principe  don  Juan  con  doña  Catali- 
na de  Navarra  y  se  pensó  también  en  la  duquesa  de  nreiaña.  Mas  los  sucesos 
de  Italia,  la  conquista  de  N/ipuies  por  el  niona-ca  francés  (birlos  VIII.,  y  las 
relaciones  en  que  se  pusieron  los  leyrs  de  ll'ípriña  con  los  soberanos  de  Eu- 
ropa y  que  produjeron  la  I.i;:a  S.mla  para  espulsará  los  franceses  de  aquel 
remo,  inspiraron  á  Fernando  é  Is.dK'l  r|  pensamiento  y  les  proporcionaron 
ocasión  deeninzará  sus  hijos  con  algunas  de  las  princ  pales  famüi  >s  reinan- 
les,  y  entonces  fué  cuando  se  conct^rtaron  los  casam  entosdcl  prnie  pe  \u  rc- 
dero  de  España  con  la  |)rincesa  iMarijarita  de  Austria,  hija  de  Maviiniliano» 
rey  de  Romanos,  y  el  de  doña  Juana,  hija  segunda  de  los  Reyes  Católicos, 
con  el  archiduque  Felipe,  hijo  y  heredero  del  emperador,  y  soberano  de  los 
Países  Rajos  por  herencia  de  su  madre  María  Carolina  duquesa  de  Uorgoúa^ 
Goooerlándose  en  eslas  bodas  que  oinguna  de  las  bijas  llevaae  dote  (1). 

(I)  8«ntíao>  veroos  precisados  otra  vea  •rara  vex  Aabían  ialido  de  loi  iimiíet  d» 

áffecUlIcar  otro  grave  error  de  Preacoll.  Bl  «te  P««<ii«iif«  par»  nu  tmiamieiU&t.  Thé 

moJerno  historiador  de  lot  Bcye$  Calóiket  «Spmftk  Wtemareh$ ,  ín  parlirular,  had 

úicf  al  bübldr  de  estas  bollan,  qiif  la  conv-  •rnrriy  gone  bftfond  ¡he  limifi  of  Ihc  Pe^ 

Didad  (le  iolcreses  que  eolre  las  grandes  •nintutar  (or  thtir  (amily  allianc$s,% 

petenríae  dr  Bnrope  ereeron  los  sucesos  de  Parí.  II,  r.  4. 

llalla,  dió  lu(;ar  á  eulaces  entre  las  principa-       No  -^(Ao  no  h.il  ia  sido  raro .  sino  muy 

les  casa»  remaoit-s ,  «las  cuales  ba&la  aquel  frecueote  que  los  roye»  de  Estaba  enlaiá-i 

tiempo  tiabian  estado  tan  ali-Jadus  coido  si  rao  con  priocesas  e^ir^ngoras.  Sin  eonUc 

«las  hubieran  separado  pMUgoe  insonda-  loe  nnrlioe  rnlacct  de  loe  reyes  y  reinas  d« 

^» .  lee  reyes  é§  £ef  ndo,  en  pmrtieuUVt  Nevern  coa  pe ídcoms  j  principe»  do  olri% 


tlQ  DISTOBIA  DE  fiSPAÜA 

Tiempo  bada  que  los  reyes  de  España  deseelMD  7  procorabaD  eaMr  la»- 
bten  una  de  sos  bijas  con  el  principe  béredero  de  Inglaterra,  Aftaró,  IQe  4a 
Enrique  VII.,  á  fln  de  evitar  que  este  monarca  acéptasela  tregua  coa  qwalt 
andaba  brindando  el  francés.  Diferentes  causea  Intarrumpieroo,  tasto  par 
parte  de  España  como  de  Inglaterra,  las  negodadoiiea  de  este  uialiiwoaia 
La  guerra  de  Italia  movió  á  Fernando  el  Católico  é  renovarlas  con  maforla- 
terc'sy  oinpeño  (1490),  porque  le  tenia  también  en  hacfr  entrar  al  inglés ei 
la  grnn  \¡'¿n  y  confederación  contra  el  de  Francia,  ácuyo  efecto  empleó  coifs- 
tos  mciiios  Ic  suíícrinsu  sagacidad.  Al  fln  lo  consiguió,  á  pe53r  de  'a  contra- 
dicción que  al  de  Inglnlorra  le  oponían  sus  consejeros,  y  de  los  ardídef  d¡- 
ploniiiticos  que  para  csiorh-irlo  empleaban  los  franceses.  Y  aunque  el  mglei 
no  penoiira  lomar  una  parlo  aciiva  en  la  liga,  se  e^trecbaroo  iasreiadoocscoo 


naciones  ,  y  limitándonos  á  las  dos  grandes 
nonarquias  de  Castilla  y  Aragón,  reconla- 
moa  al  presenta  kts  sígoirniea  matrimooioa. 

Desde  el  siglo  IX.  hallaaot  ya  á  Ailott- 
50 1!,  ilr  Asturias,  cU:asto,Gasadeea«Bev- 
tha,  princesa  de  Francia. 

Ba  el  siglo  XI.  i  Atfonso  TI.  de  CaslilU 
cea  Inés,  bije  del  daqoe  de  AquiUnia;  eos 
Confianza,  que  lo  era  del  duque  de  BorgoAa, 
}  coo  Beairii ,  de  familia  francesa  j  toscana; 
7  eOB  Isabel ,  bija  del  emperador  de  Alema- 
nia.—A  doo  Rameo  Berenguer  L  do  Bareo- 
lona,  con  doña  Almodi<,  franrpía:  y  á  don 
Raiuon  Bercngaer  II.  con  ^«balda,  bija  de 
KobertoOttisebard.  duque  de  Calabria  7  de 
Pulla. 

En  rl  si>ln  XII .  á  .Mfonso  VII .  de  Casti- 
lla ,  el  Emperador,  con  Rica,  bija  de  Ladis- 
lao n.  ioqiiie  de  Foloaia;  A  doa  laaMo  Be- 
renguer 111.  elGrande«  coa  Dalcia.  hija  de 
(lisbrrlo.  conde  do  Provenía:  i  Alfonso  VIII. 
de  Castilla,  el  de  Us  Nava»,  cod  Leonor,  b^a 
ét  Boriqne  II.  de  laglotcm. 

En  el  siglo  XIII.  i  Poraaado  10.  de  Gas- 
tilla  (San  l'*  rnando; ,  eon  Beatriz  deSuevia, 
bija  del  ilecio  emperador  Felipe  I.;  y  con 
Juana,  hya  de  Simoa ,  eoade  de  Bonlogne: 
i  Pedro  n.  de  Aragón ,  coa  Marta,  bija  de 
Guilionno.  s  fior  de  MonCpelicr;  i  Jaime  II. 
el  rooquibtador,  con  Violante,  bija  de  An- 
drés II.  rey  do  Boagria :  é  Pedro  III.  coa 
Constaota,  bija  de  Manfredo,  rey  de  Sicilia: 
á  A.íonso  III.  con  Lt  oiior ,  hija  tic  Eduar- 
do IV.  de  Inglaterra:  y  a  Jaime  II.  cou  Blan- 
ca, bija  de  Cárloe,  ol  Ga|o.  de  Nápolef. 


En  «1  siglo  XIV.  á  den  Pedro  ¿<"  Cg^U 
con  Blanca  deBorbon,  fraoceia:  á  Ear^ 
<IueIILooa  Catalina,  bija  del  inglés  ¿«foe 
de  Laoeaster.  á  don  Jaime  D.  do  AiagMoaa 
Mari.5,  hija  «lo  lln^oni.,  r<"T  Af-  f  L  preiá 
don  Pedro  IV.  el  Ceremonioso,  ron  Lcoaar, 
bija  de  Pedro  de  Sicilia:  á  doo  Joan  L  ron 
Jnaaa  de  Valois,  bija  do  PcUpe  TLde  Ptaa- 

cia  y  con  Violante  .  hija  de  Robrr!-!  -itíipe 
de  Bar, }  sobrina  de  Cárlos  el  babie  de  Fraa> 
Cia. 

Ademas  varias  priaeesaa  9§fi§iám  bo- 

bian  i<5o  S  <íct  reinas  de  Francia,  ddrr'»- 
lerra,  de  Sicilia,  y  de  otras  nacMoe»,  e  h*- 
Jas  fimiaa  do  loo  Alfoasos  VIL  y  ^^SL  do 
GHilla  laamiaas  de  Praacia  Isabel  y  Btao- 
ea,  esposas  df>  lo<  I  uises  VII.  y  Vil!.  »  aa  - 
titud  de  enlaces  buiH>  entre  principes 
icoles  y  prbMosas  ealnaferoi,  como  al  di 
doo  Pedro,  bijo  quinto  de  doa  AMmso  ll 
Sábio,  con  Margarita,  hi)  i  iJrl  "^rfior  de  üar» 
bona:de  dou  Manuel,  bijo  de  i»an  Fernanda^ 
coa  Bcalitt,  bija  del  eoado  Amadeo  doSa» 
boyaidodofia  Isabel,  hija  dodoa  loBcbo  si 
iSravo.  f-on  el  duqur  de  Brelafia:  dr  doAa 
Bcairu,  bija  de  don  Alfonso  el  láabn,  oso 
OviUermo,  maifaéo  de  Moatierraio,  y  «Mi 
mucbisbnoi  qao  coa  CwlUdod  podriímosi^ 

COfiir-r. 

Creemos  no  obslauie  que  bastan  para 
deamtrar ,  que  ai  faé  raso  qao  loi  ttyn  di 
Espafta  aallesea  dolooUmkoo  delaM»> 

sula  para  su<t  rasamimios,  nt  Us  faaiiUs 
reinantes  de  Kuropa  estaban  un  al«}a4m 
coaM  li  tai  iCH*araa  piélagos  lasoadoMm 
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España  por  d  tratado  de  malrimonio  que  al  ílii  ae  $¡9»ló  (I.*  de  octubre, 
140(0  del  principe  de  Galea  Arturo  con  Ja  loUinta  dooa  Gatalioat  cuarta  y  úl- 
tima bya  de  loa  Reyaa  Gatóllcoa,  ai  bieo  aedeflrid  ao  reaUndon  por  la  oorta 
edad  de  ambos  contrayentea  (I). 

No  habiendo  esta  razón  para  demorarlos  casamientos  coneeriadoo  entro 
loa  prJacipea  de  Austria  y  de  España,  aparejdae  en  Castilla  una  Ilota  bien 
aortida  de  todo  género  de  proviaionea  y  grandemente  tripulada,  cuyo  mando 
ae  conlló  el  almiranfe  don  Fadriqoe  Enriques,  dándole  un  brillante  aéqullo 
decabaileroa  y  buen  número  de  tropea,  eaeadu  principalmente  de  Gastills, 
Aatnrtaa  y  Viicaya,para  Uevaraei  Flandesla  inibnta  doña  Juana  (laque  dee- 
poéa  toé  reina  de  España,  doña  Juana  la  Loca),  prometida  del  archiduque,  y 
pera  traer  la  princesa  Margarita  desposada  con  el  principe  heredero  don 
Joan  (S).  La  reina  Isabel  acompañó  á  so  hi|a  basta  Laredo,  donde  se  despidió 
tierna  y  dolorosamente  de  ella  (SS  de  agosto).  Creció  la  anaiedad  y  el  cuida- 
do de  aquella  cariñosa  madre  con  hi  tardania  q  ue  hubo  en  recibir  noticias  de 
la  flota.  Preguntaba  á  loa  marineros  ancianos,  quería  que  los  conocedores  de 
equellos  mares  le  dUesen  qué  peligros  podía  haber  corrido  la  armada,  y  en 

(t)  Bjmer,  F*dera,  lom,  XII.  donde  se  principe  Enrique  de  Castilla,  hijo  de  doa 

iMlla  d  ttatate  «MtrÍaMeitl.p-Zafiu,  Rey  Jmb  L  mb  la  prioeett  deSa  Calalltta.  htja 

ím  Hemaiido,  lib.  II., «. as.— Plorai,  Rct>  4el  ■Iom  Jora  4« Grate,  doqfot  da  Lra* 

•a»  Católicas,  tom.  II.  canter. 

€jingo,  (dice  Prescott  babUndo  de  este  «Los  historiadores  discrepan ,  cono 

■atriaraio)  que  ao  hay  otra  ajampla  da  a»<  andan  (diea  Preaeolt),  en  cuanta  á  la  fuana 

U  especie  de  enlace,  mas  qvaalda  Joan  de  de  este  armamento.»  Y  rrflrre  varias  opi- 
nante, duque  de  L.uicastpr.  con  dofta  <'on$-  niones,  procuriunlo  psplirar  sii"»  ilifcrencia*. 
tanxa,  bija  de  don  l'cUro  el  Cruel,  verificado  Nosotros  podemos  sacarle  de  la  duda,  coa 
anisn.»  arregla  daIgniratadaaBnMnta,  «apiada  dal 

Hubo  otro  ejnmplo.  r|nr>  no  pudo  ser  m»%   aiCllifa da BfaMneS 

paracido,an  I3&s,que  fué  el  matrimonio  del 

«Amada  j  paatUanaa  pan  Ucvar  á  Flandaa  i  daSa  Jnana ,  UJa  da  lai  Bayaa  GildUada^ 

cuando  fué  k  casarse  ron  el  archiduque  don  Felipe  I.  en  1496. 

■El  armada  que  coa  ayuda  de  N.  S.  é  de  su  gloriosa  Madre  tienen  acordado  el  Rey  6 
Bejna  Nucsiroa  S.  de  mandar  prataar  M  bora  hora  para  el  viage  de  U  se&ora  arcbidu- 
^naaoaalaaignieBiat 

BaMbrat. 


DoacarraeaaaliaMaaadaaailMaaiaMdaBritiraaladatcniavaasen. . .  •  •  asa 


Daanaaa  de  i  800  toneles  eao.   SSO 

Dos  naiiü  de  i  400  toneles  con  «..  *.•••••.•..  401 

bcis  naos  de  á  300  toneles  con   tSS 

QnataaMafdaáaWlanalaaaw     m 

Gaaii««anbalaiiisai,«qnipadiigafaMioae.  ,..  ssa 


sjsa 


M  BlSTOMA  DE  ESPAÑA. 

«u  árala  de  s&ber  hubiera  qnerfdo  Inquirir  de  las  olas  mismas  qoé  lialii» 
de  su  hija.  Súpose  al  fln  que  los  vientos  habían  obligado  á  la  Hola  i  tonr 

puerto  en  Inglotcrra,  y  que  después  de  reparada  allí  había  sufrido  en  H  ra> 

to  de  la  navegación  tormentas  y  averias,  en  que  perecieron  muchos  de  I» 
comitiva,  entre  ellos  el  obispo  de  Jaén,  pero  que  por  fln  fiabia  ambado  á 
Flandes,  llegando  la  princesa  harto  fatigada  y  un  lamo  dulieni»».  Poco  des- 
pués se  celebraron  Ins  bodas  en  Lila  (20  de  octubre),  donde  se  hallaba  el  ar- 
chiduque, dájidoles  la  bendición  nupcial  el  araobispo  de  Cambray  (1). 

Kn  Us  (ripuUcioDM  m  m  babUn  de  incluir  Im  d«  ta  MrrUndbrt  d«  U  ArckiéifBMk 


Pilotos,  maestres,  marineros  y  demás  penonas   |jMi 

El  ichor  Almirante  don  Fadrii|iir  Fnriqiirr  ron  3()0  o<inideros,  COB  Im  MbtBfr- 

roa  é  coolioos  de  au  casa,  loo  e^plngarderos  y  50  baliesleroa.  .«  •  flS 

El  aeawr  marquét  de  Aatorgi  ISQ  cacodcrot,  80  wpfagMdcw»  y  SS  balketaiaa  M 

El  conde  de  Lu  na  100  cfCudenM,  S0  espiftfndcroa  y  balIcttcraB.  l» 

De  Castilla  la  Vi.  j  i  peone*   Ü0 

l>e  Asturias  de  haalilLaua  .•  HS 

Te  Trasnícra  •  ••••  •••  M 

De  ¥W«ya.    00 


PIOVKIlllMIÜ. 

ffl  «Iwoclo  MI  Sevitte  f 

Así  mismo  vinaprc ,  aceite,  habas,  i;.4rb;in70<  y  sal,  vino,  cerlsaf.  pesra4«« .  vxml 
carneros  en  pie ,  toneles  jr  todas  tas  otra»  cu3a>  i  n  ik  La  dios  y  ios  oiroa  pvcrtos  de  lUlKia, 

MJ00O  eintana  de  á  8  atumbres  cada  cántara  d*  vhw  yaaa  balail 

400  tonr-les  parad  dicho  vino  de  .V)  ráotaiMlOML 

100  toneles  de  dicbu  porte  para  agua. 

IjOOO  qirinuicscccioe  devaca. 

10  vacas  «ivaa  en  fia* 

1.000  gallinas. 

I.OUO  liuevos. 

S  (¡uinlales  de  mantecas  de  puerco  y  vaca. 

1.000  doceaaa  de  peacad»  actalea  de  lO  yneadai  daeana. 

450.00(1  sardinas  arrnq  n-s  o  »:iladit  laaf«e  foeiaa  aMjer. 

300  arrobas  de  pi->cado  de  cuero. 

800  arrobas  de  vinagre. 

10  qtttotalca  de  eaadelaa  de  sebe. 

Feclu  la  cédula  jr  firmada  de  los  Hcjes  CatoUcoa  en  Tortoaa  á  18  de  eacre  de  liai 

(1)  Mártir,  Opus.Kpist.—Epiat.l1S.-€iife  ««aado  la  tetaatMbelee  hallaba  aMfaftp- 

vajal,  AaaL  Afta  laOi.— Zartia,  Rey  dea  Bar»  da  por  carecer  de  aoiicicaa  de  s«  k<)a  dala 

pando ,  lib.  111.  r.  39.  Juana, blleció  b  n  ini  midrr  U'i'- 
fiB  18  de  agosto  de  aquel  niamo  lAo,  y  bien  eeaa  eUai,  que  había  aebreviiid*  41 
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No  tufrió  la  flota  menos  lK>rriieit  ti  tniréEipafialtpriiioM 
rila,  qoo  tiabia  de  casar  con  el  principe  heredero  da  Castilla  don  Juan.  En 
esta  ocasión,  y  estando  á  peligro  de  irse  ¿  pique  la  nave  misona  que  condo» 
da  á  la  ttoslre  noria,  asombró  4  todos  la  beróica  serenidad  de  la  joven  pría- 
cesa,  y  en  ao  continente,  espreslones  y  pensamientos  reveld  el  talento  de  quo 
taMa  de  dar  lentas  pruebas  eo  edad  mas  adulta.  Arribó  por  último  la  arma- 
da al  poerto  de  Santander  (marzo.  1497).  El  pi  mcipe  de  Asturias  habia  solido 
i  recibirla  acomitaoado  del  rey  su  padre,  del  patriarca  de  Alcjandria  y  de 
BMlclios  nobles  del  reino.  Encontráronse  en  el  valle  de  Toranzo  Junto  ú  Rei- 
•oaa,  y  Jantes  ae  encamina  ron  á  Burgos,  donde  se  celebró  con  toda  ceremo- 
nia el  matrimonio  (3  de  abril),  que  bendijo  ei  arzobispo  de  Toledo.  Tal  ves 
hacia  siglos  que  no  se  celebraban  bodas  de  principes  en  Castilla  con  (anta 
pompa,  boato  y  solemnidad,  y  en  pocas  habría  reinado  tanta  alegría  y  regü- 
ejo. Fernando é  Isabel  habían  convocacio  iodos  los  embajadores  délas  po- 
tencias estrangeras,  toda  la  grandeza,  y  tod  os  los  pcrsonages  mas  notables  ú 
ilustres  de  sus  reinos,  los  cuales  asistieron  oslenlando  sus  insignias  y  vesti- 
dos de  toda  gala.  Las  fiestas  fueron  también  suntuosas,  y  solo  turbó  la  uni- 
versal alegría  el  desastro  lastimoio  del  cumplido  caballero  don  Alonso  do 
Cárdenas,  hijo  del  comendador  mayor  don  fiuli  erre,  que  niurió  do  una  caída 
de  su  caballo.  Eran  en  fin  las  bodas  del  herede  ro  del  trono,  del  único  prin- 
cipe varón,  del  predilecto  de  sus  padres,  y  nada  perdonaron  k  s  reyes  para 
darles  esplendor,  y  para  agas  jar  á  la  ilustre  princesa  que  venia  ú  tormar 
parte  de  la  ramiha  real  española. 

Solamente  estrañó  la  mesurada  gravedad  y  etiqueta  de  la  córtc  de  Espa- 
ña que  se  la  obligó  á  guardar,  y  aun  cuando  se  le  dejaron  toda:,  .sus  damas, 
dueñas  y  sirvientes  nameiioos,  y  no  se  hizo  novedad  en  el  orden  y  estilos  do 
su  casa,  habituada  como  estaba  á  la  llaneza,  sencillez  y  familiaridad  de  Aus- 
tria, Francia  y  Boi  goña,  no  podía  acoslunib  rarie  al  ritual  cercnioiiioso  de  la 
de  Castilla  (1).  En  cambióla  reina  Isabel  con  admiri.ble  generosidad  y  des- 
prendimiento hizo  á  su  nuera  el  mas  rico  presente  de  bodas  que  jamás  so 
habia  visto,  el  de  las  alhajas  y  preseas  de  mas  precio  y  do  mas  esquisita  la- 
bor que  poséis  (2). 


•&0S  al  rey  don  Ju«b  11.  su  marido  y  víTia  en 
Aretalo  recogida  á  causa  de  la  enfermedad 
tul  ^—  pnSiBla;  wi  piadaM  y  liemn  tt^a 
Mil  abandonó  nunca.  .i<«i>ticndnleslMiptn 
«••la  mas  afeciuosa  soliciiuJ. 

(I)  Abarca,  Reye*  de  Aragón ,  toa.  Il.<— 
Zurita.  Rey  don  netnando,  lib.  11.  f .  3. 

tSI)  SI  coicadida  archivero  de  Sinancat 


don  Manuel  García  Goaulei  nos  proporcio- 
nó durante  naeslra  estancia  enaqoet  eila- 
UaetaieBla  la  rifaieata  emfcMisiffla  Usía  do 
las  alhajas  que  en  esta  ocasión  regaló  la  reí- 
an Isabel  á  la  princesa  Margarita,  tanto  roas 
cofloM  eaaala  que  aquellas  Joyas  eran  las 
que  la  reioa  habia  enpeftado  para  los  gasui^ 
da  la  gaonade  Grasada  y  laicaUdo  deapik». 


MO  BISTOEU  DB  ISPáKA. 

A  pooo  tiempo  de  este  matrimomo  w  condayó  limbieB  el  de  h 
dofie  Catalina  con  el  principe  de'Galee,  prlmogénilo  del  rey  de 


Otro  joyel  df  «na  h'-tlTa.  lifftf  nreVí 
muj  grande  de  hechura  de  aiu  pera,  ct4r« 


Muiae  pcrUi  éeli 

mondadas. 

Itfas  otras  48  perlas  harte  nayorti  fo* 


•Lo9  Joyas e cosas qae  bandado  el  Rey 
7  la  Rcyna  nuestros  8oñores  al  ScAoi  Prill* 
cipe  >■  la  Señora  Prio^iisa. 

Qs  e*llar  de  wo  esiullado  que  llera 
perlat  nray  gruesas,  é  otras  veinte  ¿  dos 
piedr.-K  (rr.'.mlt'S.  lav  |0  «liamaillet, é  lasocho 
rubis,  cuatro  esmer.iidas. 

Otro  cellar  qoe  lieva  M  talaiet  It  gnie- 
aoaéio  menores,  é  108  perlas,  las  60  OMIf 
gruesas  é  entre  las  piedras.  6  las  48  menn- 
m  por  pujaotei  (Jebe  decir  piNjan/<i,  ador- 
aos é  Joyai  qae  cuelgan)  solire  «laa  toaat 
do  oro. 

Un  jovel  de  unas  flerhas,  tiene  nn  dla- 
maule  muy  graode,  ó  oo  rubi,  ambos  eo 
Bocko  praeio,  con  trea  perlas  mny  gracaaa 
redondas  os  aui  molinetes  entre  las  piedras, 
é  lieva  mas  por  pinjantes  otras  cinco  perlas 
muy  mayores  de  barco  de  perilla  peodieoies 
do  loa  puulaa  4o  laa  fleclias. 

Otro  joyel  de  oro  de  una  rueda,  llera  uu 
bilas  BMy  f  randa,  é  aialo  periaaoray  gm»- 

S^Utñ  muekOi  pksa*  de  vetiir»  demnage  de  cata,  9utukQ9 

vicio  d9  9raior^,  eic.  y  continúa: 


Tedas  catas  Joyas  son  talca  y  en 
perrccríon  y  di*  tanto  valor  qoelosfaalB 
haa  vuto  oo  vieron  otras  mejoita. 

Kio  «Moiniaoaa  aaMumélliiiilBa. 
Vas  dos  pieias  do  btoendo  dt  oroini» 
muy  rico  de  pelo,  OBO  aenda  é  otta  ov» 
mcsi. 

Mas  i»  raiM  io  biMOo  Ío  mapa 

sus  damas. 

M  a  s  380  varat  dt  toda  de  colocoa  pan  im 

dichu  damas. 


Ontas. 


Was  dos  candeleros  pequeños  de  plata  retorcidos  de. 
Alas  ícis  caodcleros  de  plata  blancos  para  mesa  que 


XasdaoooBdeleros  do  pialo  Maiiooa  gimdoa  do  lia 

hachas  que  pesan  

Mas  una  bacina  grande  de  plata  blanca  que  pesa.  .  . 

Mal  mm  einlaro  de  plata  blanco  que  pcaa,  

Mas  un  brasero  de  piala  <)orado  que  peaa.  • 

Mas  otro  brasero  de  pl.itn  Manco  que  pesa.  *  .  .  .  . 

Mas  un  calentador  de  pUtd  que  pesa  

Man  m  bairfl  foqpieao  do  plata  blanco  y  dondo  do 

senes  que  poia.  

Mas  dos  turriles  de  plata  (grandes  dorados  ron  sus 

cadenas  en  cada  uuu  asidos  los  tapadores  

Haa  daaooMlotoo  do  piala  Mancas  que  peaan.  .  .. 
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Mas  unas  arcas  carmesis  con  ropa  blanca  muy  gentyles  de  camisas  é  tobajas  t  eelM. 
é  da  muchos  perfumes  de  todas  maneru,  y  las  caxas  «n  que  Iba  el  alnütcle  y  el  ámbar  J 
ti  alfana  aaa  do  ora  osaallodoi. 

Stgue  un  rer/alo  de  tret  mutas  y  t/uurnicionp$  de  oro  y  ///  i/ii,  tttk 
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(IB  de  agosto,  UD7);  y  lo  que  fué  mas  notable,  por  menos  esperado,  el  do 

b  infanta  doña  Isabel  con  el  rey  don  Manuei  de  Pui  iug:;'!.  L  le  monarca  no 
babia  descansado  en  sus  instancias  y  gestiones  hrsta  venct  r  la  ri  pugnoncia 
de  la  princesa  de  Cnstilla  al  segundo  himeneo,  y  bnbianle  ayudado  en  su 
porfía  los  re>es  de  t^iMña  y  los  principales  |>ersonagps  de  uno  y  otro  remo. 
Solo  se  pudo  olitnricr  el  asciitiniienlo  de  la  soli'  ;i  da  princesa  con  una  ccn-« 
dicion  bien  esuaña,  pero  muy  pici  id  cié  sus  rclipiosos  seniimientos,  y  do 
éus  ideas  a¡£0  intolerantes  en  matei  ios  do  fé  y  un  tanto  jiiopcnsíisá  la  su- 
perstición, puesto  que  ali  if  ma  fa  niticrte  d('>j,'iaciada  de  mi  pi  rner  marido 
don  Alfonso  al  asilo  que  h;d>i:in  hallado  oii  Porlnj-'.-il  los  judíos  y  bcreges  es- 
nnUados  ó  huidos  de  E?paño.  Asi  la  condición  que  irrc\ocab!cnienlc  impuso 
íii  •  (|Uf  el  rey  don  Manuel,  antes  de  darle  su  mano,  babia  df  de>(errar  de  SU 
icino  á  lodos  los  bcreges  y  judios  ócaí-tignr'oscon  arreglo  á  In.s  penas  que  en 
España  tenian.  Grande  era  en  verdad,  y  grande  se  nrcrsitaba  que  fuese  el 
amor  del  monarca  portugué?  á  la  princesa  española  jinra  (¡uc  él  se  re¿ül\ic- 
se  á  tornar  una  medida  que  su  ilustración  y  ^u->  sentimientos  repugnaban, 
tanto  que  estaba  solicitando  bulas  ponlilicias  en  favor  do  aquella  desgraciada 
gente.  Causa  fué  esta  de  (icrpicjidad,  vacilaciones  y  sospechas  de  parle  del 
portugués:  pero  la  princesa  no  transigía  en  lo  de  la  condición;  déla  resolu- 
ción del  portugués  lincian  lo*  reyes  de  Kspuña  pender  en  gran  parte  lo  déla 
pazgeneral  que  entonces  se  trataba:  por  OItin:o,  prevaleció  la  pasión  sobro 
lodos  los  princiiHOs  y  todas  las  consideraciones;  dio  el  rey  don  Manuel  el 
edicto  deesptilsion  de  los  judios.  jui  ó  casiipar  5  los  que  quedasen,  la  infanta 
Isabel  accedió  entonces  á  darle  su  mano,  y  en  su  virtud  puestas  de  acuerdo 
las  familias  reales  de  I-spaña  y  Portupal  juntáronse  todos  en  Valencia  de  Al- 
cántara (setiembre  14d7j,  y  se  hicieron  las  bodas  sin  ruido,  sin  llestas  y  sin 
aparato  (I). 

Pero  los  días  de  mas  placer  suelen  ser  vísperas  de  los  de  mas  amargura. 
Cuando  todo  marchaba  en  bonanza  pi;ra  los  Heves  Católicos,  cuando  estaba 
para  llrmar<e  una  paz  y  la  nación  iba  á  gozar  del  sosiego  (|ue  tanto  necesi- 
taba, y  cuando  en  toda  ICspaña  se  hacian  regocijos  y  festejos  públicos  por  los 
enlaces  tan  ventajosos  y  ca<i  simulijneos  de  si;s  prir.cipcs,  un  aconteci- 
miento funesto  vino  ú  llenar  de  amargura  el  corazón  de  los  rejcs  y  á  der- 
ramar el  do  or  en  toda  la  monarquía.  El  principe  don  Juan,  el  querido  do 
sus  padres  y  el  am  do  de  los  pueblos,  babia  caido  graven;ente  enfermo  en 
Saiaauioca}  y  el  mal  amcimaija  acabar  coo  su  preciosa  exisieocia.  Tan  Juego 

(I)  Lt  Oede,  Hfst.  de  PortngiL  tem.  IV.  mo  11.— Zorita,  Bey  don  nernaBJ<s  Ub  IIL 
•"Varia  y  Soma,  Buropa  pattogneM,  to-  c.  9.— i: iorei,iii.iM»  Católicas,  tomU, 
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como  la  triste  nueva  llegó  á  Valencia  do  Alcántara  ,  donde  sd  ballabio  ssí 
padres  con  motivo  de  las  mencionadas  bodns  ,  el  rey  don  Fcnsmlo  to'ó  • 
Salamanca,  donde  encontró  á  su  hijo  sin  efi;crsiirns  de  vida,  muy  crstasa- 
neote  resignado  y  conforme  con  la  voluntad  de  Üíos,  dispuesto  con  rcL-- 
giosa  tranquilidad  á  dejar  un  mundo  de  vanidad  y  demiscri«f.  .\\{:;q  fomlwió 
el  afligido  espíritu  del  padre  la  heroica  y  santa  conformidad  del  hijo  aort» 
buodo,  que  al  fin  exhaló  el  úiiimo  aliento  (4  de  octubre,  Ud7),  cuando  pi* 
nda  wnreirie  mus  la  felicidad,  y  cuando  acababa  de  entrar  en  la  piiaitfn 
de  aus  dial  (1).  Compréndese  cuál  seria  la  aflicción  da  la  iÓToa  Thida,reciei 
venida  A  pala  eslrangero,  y  cuAl  el  dolor  de  ona  madre  tan  amoroaa  f  lierta 
eomola  reina  Istfiel,  por  maa  medioe  <|ae  ae  empleérao  pan  inepaiali  A 
reeiUr  elterrIUe  golpe.  Noea  maravilla  qoe  tiaspaaán  eomom  daidato 
coraionee  de  te  eaposa  y  de  loa  padres  la  muerte  de  nn  principe  qna  aroa- 
dumbró  prottandaroente  é  todoa  loa  e«pafiotea,  qoe  dfrében  en  ais  bfflaa4^ 
lea  intelectnalea  y  morales  las  roas  llaongeraa  eapennitt  pan  el  poneoir  da 
la  monarquía.  Mucbaa  fueron  Isa  demostraelonea  páUlCBa  con  qoe  la  aadon 
maniresld  so  sentimiento.  La  córte  vistid  nn  luto  maa  riguroso  dala  qaa 
aoostnrobreba:  enarboláronse  banderea  negraa  en  lea  puertea  y  en  les  torrea» 
neade  las  ciudadea;  cerrironae  por  cuarenta  días  todaa  lea  oUcioae  y  sieisa 
púMieoa  y-privadoa,  «y  fueron,  dice  nn  cronista,  lea  benraa  y  obsequias  bf 
maa  llenas  de  duelo  y  tristeza  que  nunca  antes  en  Bipaíi  m  nntMrfIflsn  bt» 
berso  becbo  por  principe  ni  por  rey  ninguno  (2).t 

Fundábase  algún  consuelo  en  el  estado  de  preñes  en  que  ae  quedó  li 
princesa  Margarita,  y  en  la  esperanza  de  que  podria  nacer  nn  heredero  va* 
ron.  Mas  esta  esperanza  se  desvaneció  también  muy  pronto,  malpancodo  li 
ilustre  viuda  una  niña,  con  lo  cual  llegó  á  su  último  punto  la  aflicción  gen?- 
ral.  La  desconsolada  Margal  ita,  por  mas  pruebas  de  cnriño  y  por  mas  hala- 
gos que  recibía  de  los  padres  de  su  tiiliiiito  espo50,  no  tuvo  yá  gusto  pan 
permanecer  en  España,  é  instigada  al  propio  tiempo  por  ios  flamenco*  de 
su  servidumbre  determinó  volverse  á  su  tierra.  Vert  mosla  nKi^  adelante  o- 
sada  otra  vez,  y  oira  vci  viuda,  desempeñando  imporuiiieó  cargos poütíOQS 


(I)  Tenia  cot^oco  don  Juan  SO  éim. 
BndeeoiisUuMiM  delicada,  y  al  d«clrd« 
•u  pcceepier  Petes  Ibrdr,  les  mMIyoi  le 

h:i»aa  acon»f  jado  que  «o  .ifjr'íír.'i  p<ra?(run 
iK'iapa  (ie  su  juiren  eiposa,  rcrntulio  á  que 
•e  opoM  la  nina,  llevaiido  por  ronruneia 
rs  remo  aquella  máxima  cvangéiira:  quoi 


Bpiii.,  episioi.lTOk 
(S)  8tt  cadáver  Alé  «Menido  ea  «I 

vr nto  (Ir  Sanio  Tomá«  de  l«  ciudad  át  Ariia. 
-^.Marlir.  üpus.  cpistol.— Marineo.  C4Ma«■^ 
luordblei.  —Blanca»,  CortiB4i  i^ftcs.— Abtr* 
ca.  Reyei  de  Arsgoo.  Bey  IXX.  c  Mi-to» 
rila.  Bey  éom  ncraaado,  Hb.  OLa.  Sl 
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eOD  ti  laleolo  y  li  discractoa  de  qoa  en  mJoveBUid  babia  motlrido  ya  esiar 
adornada. 

Moerto  ain  aueeaion  al  principe  de  Asturíaa»  heredaba  la  eoront  aegim 
lüleyea  de  CasUIia  au  hermana  mayor  dona  babel,  reina  de  Portogal.  Mas 
00  tardó  en  aaberae  que  contra  (oda  ratón  y  derécho  el  archiduque  Felipe 
de  Austria,  casado  con  doña  Juana;  babia  tomado  para  ai  y  para  eu  esposa 
el  titulo  de  principes  de  Castilla,  apoyado  por  el  emperador  au  padra.  Bala 
hUttstiflcada  usurpación,  que  deacubrla  yá  los  proyectos  ambiciosos  de  la 
casa  de  Austris,  y  contra  la  cual  protestaron  lomedlalamente  los  Reyes  Ca- 
taiioos,  movió  i  estos  monarcas  A  llamar  apresuradamente  á  los  rayea  de 
Portugal  sus  hijos  pan  que  recibiesen  en  las  córtes  de  GBStIlla  el  reconocí* 
miento  y  titulo  de  principes  de  Asturias  y  de  herederas  de  estos  reinos.  Par- 
tieron pues  los  reales  esposos  de  Lisboa  (Bn  de  merto,  1408).  Desde  su  en* 
Irada  en  Extremadura  hasta  Toledo,  donde  oslaban  convocadas  Iss  córtes,  to- 
do Alé  agasajos  y  obsequios  prodigadoaA  porfié  por  los  monarcas  espenolea 
y  por  los  grandes  y  señores  castellanos.  A  SO  de  abril,  ante  loa  prelados^ 
nobles,  caballeros  y  procuradorea  de  laa  ciodadee  de  Castilla  congragadoa 
en  la  gran  basílica  de  Toledo»  se  reconoció  y  juró  A  la  prinoess  doña  Imbel, 
raloa  de  Portugal,  por  suesson  legiiima  de  loa  raines  de  Castilla,  Leen  y 
Granada  para  después  de  los  días  de  la  raina  dona  Isabel  su  msdra,  y  al  rey 
don  Manuel  de  Portugal  su  esposo  por  principe,  y  después  por  rey. 

Segnidsmeale  partió  la  oórle  pera  Zaragoza,  donde  el  rey  don  Fernando 
habla  convocado  Córtea  de  aragoneses  para  el  S  de  Junio,  con  objeto  de  que 
hiciese  o  igual  reconocimiento  por  lo  respectivo  á  aquellos  reinos.  Acompa- 
fiatiaa  A  lasreyes  y  principes  de  España  y  Portugal  los  principales  persona* 
ges  edeaiésUeos  y  seglares  de  ambas  nsciones.  Pero  allí  ocurrieron  dificul- 
tades que  no  debían  sorprender,  nacidas  de  \o<i  usos  y  costumbres  de  aquel 
reino  en  materia  de  sucesión,  y  de  la  fidelidad  y  constancia  de  los  aragone- 
aes  en  la  observancia  de  fus  costumbres  y  fueros.  Asi  íué  que  cuando  don 
Femando,  en  sesión  del  14  de  junio,  sentado  en  su  solio,  propuso  ú  las  córtes 
aragonesas  el  reconocimiento  de  su  hija  pi  iinofitiiiia  como  heredera  de  los 
reinos  de  la  coronn  de  Araj^on  á  falta  de  hijos  varones,  por  mas  cjue  apeló 
con  muy  dulces  palr.hras  á  su  amor  y  fidelidad,  y  ofreció  que  les  tendría  muy 
en  memoria  aquel  servicio.  opusiiTonle  desde  luej-'o  con  su  natural  fran<¡uc'— 
za  los  inconvenientes  de  alterar  la  costumbre  del  pais,  conllrn)ada  por  los 
icstamenlos  de  varios  reyes,  por  la  cu;il  no  eran  admitidas  á  la  succ-ion  do 
aquellos  reinos  las  hembras,  Prolunííaronse  contal  motivo  las  cór(e>,  bien  á 
y  esar  dd  rey  don  Fernando,  suscitándose  las  cuestiones  y  dchate<  que  ya  en 
Otros  semejantes  casos  se  liuLian  sostenido,  y  citando  cada  cuul  cjeiuplus  y 

Tomo  t.  23 
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•iflgndorittMieseD  pró  y  en  contra d«  la  soeesfon  femenina,  segun  la  opiníoo 
6  «1  fnlirét  «te  etáñ  ono  (l Un  camino  se  hallaba  para  conciliar  los  dcaeoi 
de  todos,  aunque  algo  dilatorio,  que  era  una  cláusula  del  tesiamento  del  óí' 
timo  rey  de  Aragón  don  Juan  II.,  por  la  cual  se  dnbn  derecho  de  sucmíod. 
en  el  caso  de  no  tener  el  rey  hijos  varones,  á  los  desconilicntcs  varones  de 
sus  hijas,  ó  sea  á  los  nietos;  y  como  doñu  Isnbel  se  hallaba  en  cinta  y  en  me- 
ses ya  mayores,  convendría  diferirla  resolución  por  si  naciese  un  hijo»  cos 
lo  cual  se  disiparían  las  dudas  y  coriari.m  las  discordias. 

Asi  aconteció  para  alegría  y  para  pesar  de  los  Reyes  Católicos.  El  23  de 
agosto,  reunidas  todavía  las  corles,  dió  á  luz  la  reina  de  Portugal  un  pns- 
cipe,  mas  con- la  triste  fatalidad  de  que  con  el  gozo  del  nacimiento  del  hijo 
se  juntara  el  llanto  de  la  muerto  de  la  madre.  A  la  hora  de  su  alumbramien- 
to espiró  la  princesa  Isabel;  terrible  golpe  para  sus  padres,  aun  no  recobra- 
dos del  amargo  pesar  de  la  pérdida  de  su  único  y  querido  hijo.  Las  espe- 
ranias  de  los  españoles  se  concentraron  todas  en  el  reden  nacido,  á  quien 
ae  puso  por  nombre  Miguel,  de  la  iglesia  parroquial  en  que  se  bautizó  (4 dn 
ittiembre).  El  rey  don  Manuel  de  Portugal,  aa  padre,  dejó  el  Ululo  daprto- 
cipe  de  Castilla,  y  yá  ni  unoa  ni  oiroa  tovieron  dificultad  en  reconocer  y  Ju- 
rar al  iniknte  don  Miguel  eomo  saeeaor  y  legitimo  lieredero  de  los  reinos  de 
GMÜIIa  y  deAiagOD.  Aai  sayeriMtas  pronto  como  la  nina  laabal  aa  kiM 
an  laofo  aUviada  de  una  enfermedad  que  tan  repelidas  y  grandes  pemJaai 
hm  le  baMao  ocasionado.  Faé  paos  Jurado  el  tierno  principe  (tt  daaetíea- 
kre)  por  los  cuatro  braios  del  reino  reunidos  en  el  salón  da  las  casas  data 
diputación,  nombrMoaa  á  sos  abuelos  Femsndo  é  Isabel  goardadoies  del 
tatoro  bsradaro»  y  obligindosa  éstos  solomnemonte,  aa  cuanto  podían,  á  qae 
cuando  el  principe  ni2o  llagaaa  á  mayor  edad  Jurarla  por  si  mismo  gnardir 
y  conservar  al  reinode  Aragón  sus  Aleros  y  libertades.  Celosos  stemprs  de 
éstas  los  aragoneses,  blileron  también  una  sdemna  protesta  para  que  aqael 
reconocimiento  no  causase  perjuicio  á  sos  fUeros,  usos,  privilegios  y  costoan 
breg,  y  que  ae  entendiese  que  no  por  eso  taesen  obligados  á  Jurar  los  pri- 
mogénitos antes  de  los  catorce  años,  en  conformidad  é  lo  que  las  leyes  dd 
reino  disponían  (2). 

Al  año  siguiente  (enero,  1499)  fué  reconocido  lambico  el  principe  don 

(I)  TelM  Iw  iniaBMalw  qw  pw  ena  tn  MUail^  wb  talla  i  iii esiMi ala  tntaém 

y«te  y  otra  k  cipeticrMi      esUs  córlc*  tm  el  tomo  V.  de  Ion  Aualr»  il«ÍHlta,lfr 

•cerra  de  la  famosa  y  «irmpre  «lehathla  don  Hfrnantio,  lih.  lli.  r.  10. 

cueation  d«  ia  cftciuaioa  de  l«a  beDibras  pa-  01*  Blancais.  r.oroiiaciooe»,  capitulo  It.— 

ra  tnotim  wm  ti  tnm nifoeéi.  y  queao  Añila,  nbi  «ip.— Bi>nil, Csaiw  éi9m* 

•    fcsrsa  ii—  aaa  «aptome ton  At  toa  q— le»  ceiMH,  IMM II ,  SSik 
jMta  Mf eiHna  aa  facioa  hifarw  de  Mca* 
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lliguel  y  Jwtdo  beredero  de  lo8  relnofl  de  León  f  CBSlflla  en  tas  oórles  de 
•Ocaña;  y  los  portugueses  le  Jnraron  á  ao  Yet  en  las  de  Lisboa  (16  de  marzo) 
€omo  legitimo  sucesor  de  aquel  reino.  De  esta  manera  nn  principe  niño  Te* 
nia  i  reesnmir  en  si  él  derecho  de  unir  en  su  cabeza  las  coronas  de  las  tres 
principales  monarquías  españolas,  Portngal,  Castilla  y  Aragón;  combinaekm 
que  deseaban  hacia  nracbo  tiempo  los  Reyes  Católioos,  y  de  que  ae  alegra- 
ban los  pueblos  de  Castilla,  no  obstante  que  hubiese  sido  producida  por  bien 
tristes  causas  y  acootedmientoa,  pero  que  miraban  con  recelóles  portngue- 
sea,  temeroeoa  de  perder  con  la  unión  é  mayorea  estados  su  Importsncla  y 
su  independencia  (l).  Pronto  quedaron  desvanecldaa  laa  esperanzas  de  los 
unos  y  los  temores  de  los  otros,  y  malograda  la  ¿nica  ocasión  que  basta  en* 
tODces  se  habia  presentado  de  unirse  en  una  misma  cabeza,  sin  guerras,  sin 
bosUlidadcs ,  sin  menoscabo  de  la  Independencia  y  sin  noorliflcadon  del 
amor  nacional,  las  coronas  de  los  tres  reinos  de  la  península  española  lla- 
mados por  la  naluraleza  á  formar  una  gran  familia  y  una  sola  monarquía.  No 
habian  acabado  para  los  Hoyos  Católicos  los  infortunios  y  las  pérdidas  de  fa- 
milia, que  inuliliznban  y  frustraban  todos  sus  planes  en  punto  á  la  sucesión 
futura  del  reino.  Todo  se  trocó  y  deshizo  con  el  fíillecuiiioniü  del  tierno 
principe  en  üranada  (20  de  julio,  IfiOO),  y  la  sucesión  de  los  reinos  de  Casti- 
lla recayó  por  esta  séric  de  íulales  defunciones  en  la  princc^  doña  Juana, 
esposa  del  archiduque  Felipe  de  Alemania. 

Todavía,  no  queriendo  los  Ueyes  Católicos  renunciará  las  ventajas  de 
una  buena  y  amistosa  relación  con  el  vecino  reino  de  Portugnl,  lojrrai  on  en- 
lozíir  ütia  ver  con  su  familia  al  monarca  viudo  don  Monuel  por  nicdio  del 
matrimonio  que  se  concertó  ^abrd  de  1500)  con  la  infanta  doña  Marín,  luja 
tercera  de  aquellos  reyes,  con  quien  antes  de  su  casamionlo  con  la  j)rincesa 
Isabel  habia  estado  ya  tratado.  Tál  fué  el  interc»  y  el  afán  con  que  Fernando 
é  Isabel  procuraron  las  colocaciones  mas  vent!tjoi.as  {uira  sus  hijos,  tál  la 
política  con  que  manejaron  este  asunto,  haciéndole  uno  de  los  resortes  mas 
importantes  de  sus  planes,  y  tál  el  estado  y  situación  creada  por  aquellos  en- 
laces al  terminar  el  siglo  XV  (2). 

(r:  Antes  de  Jurar  al  principe  exigieron  gio  sellado, 
los  portugueses  al  rey  la  declaración  de  que  (-2)  Ademas  de  los  hijos  Icf^ilimos  que  he- 
«■  c«iO  de  llegar  á  rcunirM  loa  dos  reinos  no  oíos  mencionado,  luvo  don  Fernando  el  Ca- 
les foilaria  U  adaiÍwilfwlM4a  laJwUeia  y  télle»  «Um  «mIm  Mlmlct,  á  Mlwr  Sm 
de  la  hacirnila  tic  PorliiRal.  y  que  pornin-  Alfonso  de  Ar.iíron.  que  n.irió  en  UGSde 
gttn  Ululo  y  en  ningún  tiempo  sena  dado  doáaAldonia  Raig,  vizcondesa  de  Evol,  el 
ém  i  poriagncMf,  eatcBdiéaSow  k»  ntaM  c«al  Alé  anobispo  de  Zaragou:  doSa  Jaana 
•n  las  alcaidías  y  tem  ncias  de  las  villas  y  de  ArafMi,  habldaSe  WM  aelert  dala  vHIa 
caiiülflg,áelo  eiiallMdi6clrejitt  privile-  de  Táncfa,  qoa  caié  son  ti  gm  coedeata» 

i 
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bb  J>Ctrtllltilti  BeraaWKM  PeraaadMde 

Telasco;  y  dos  ll.imaila'í  M.irin«.  la  una  fiija 
de  una  sctiora  vizcaína,  y  la  otra  de  una 
portuguesa,  y  ambas  fueron  religiosas  y 
prioras  dd  eesvenu»  de  AgotUBU  4e  8uiU 

rinra  de  Madrigal.— Bofiuvll,  GOlldM  d» 
fiarceloaa,  tom.  II.  p.  841. 

A  esta  deba  Juana  de  Aragón  babia  trata- 
do ra  podra  de  eararU  ea  Boeoeio.  Toaenoo 
A  la  vista  una  larga  carta  d<  1  rey  don  Frr- 
Aando  (copiada  en  el  archivo  de  Simancas, 
Tratados  con  Inglaterra,  Legajo  I.)  i  sus 
«nbajodoies  don  Dtego  de  Vergara  j  el 
Doetor  de  Puobla,  en  la  eual  se  halla  el 
signienle  curioso  párrafo  raUUfO  á  esta 
osunto. 

•Y  qnuito  i  lo  qse  toe  él  dotar  fectstas 

•en  Escoria  on  lo  que  toca  al  rasamienlo, 
«bien  creimos  que  con  bui-na  inieucion  vos 
«movistes  i  decir  lo  que  digisies.  pero  no  fué 
•Meadesfer  dota  Iimm  era  Qo  legiltaa 
•de  casamirnio  sirrcio,  porque  ya  vedes 
•quanto  inconveniente  puede  traer  aquello; 
•por  ende  procurad  luego  como  su  embaaa- 
«do  sepa  astas  que  parta  para  aei,  de  rae 

•antos  que  de  otro,  qiif  no  ps  li^í^itima,  pur- 
aque es  imposible,  vcniendo  por  donde  de- 


acto qMhaadaraBir,  ■ohayafrinfsfe 

ei!i;;.i,  Y  aun  nosotros  ge  lo  diriamo*. 
•  podesles  de<¡r  que  r<  Rja  natural  qoe  W 
•ávida  aaCes  del  matrimonio,  j  cslo  pareUas 
•nbMo,  si  qubiereB  veair  pora  assatar  ssls 
•de  doña  Juana,  v  nrrn  para  dírnandir  o'ri 
«de  nuc«tra«i  fijas,  v^ríc  m.  aunqu»*  if  h*»» 
•de  acrescentar  en  ei  dule  de  dofta  Joaos 
«bsta  ee  otra  taalo  quaoto  de  act  Heessie» 
«sofjund  nos  lo  psrrilti^t»'*;  prro  «i  IIt' 
«e»lo  al  cabo  vierde»  que  no  vrmá  la  emba» 
«lada  de  manera  alguna  para  esto  de  dais 
«Joane.solo  porque  bo«  se  quiebra  la  pra- 

«drnria  mn  rl  r.  t  de  E<roris.  por  rl  Kret 
•que  viene  dcUo  al  rey  dr  Inglaterra, porqet 
«DO  se  concierten  con  el  rej  de  famá^ 
«para  dccto  que  ellos  se  tiran  psr  tasia 
«parte  que  nos  farán  dar  i  Ro«e!lon.  <-atss> 
•tenedlos  disiendo:  acábese  pnniera  leds 
•Bosellun,  y  entonces  le  daremos  aas  ds 
«aacsifas  Qas,  ypotqae  iisiimii  <ai  ls 
•de  Robellón  non  podrán  aeabar  con  el  rfv 
•de  Francia,  todo  el  tiempo  que  m  deiovicsa 
«ea  la  negociación  dello  se  deiermá  de  esa» 
•certareoael  raydeVraBeÍa,pediéssrq« 
«daltado  MdüaeMinia  Mi  él  isfeit 
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CISNEROS 


REFORMA  DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS. 


C>n(r«orM  y  coftMjf  ro«  de  la  rrin»  Inabd.— Virludr*  y  carictcr  del  obbpo  don  Fr,  Frr- 
aAttdo  de  TaUiTcrs.— Idrm  drl  Gran  ('ardrnal  don  Pi'drotíooxalrt  de  Mrndota :  su  muor- 
Fr.  FraocUco  J^mcnci  df  Cisnrro».— Su  nariniirnto,  esliidios  y  carrera. — Gimo  y 
por  qné  fué  prrio  por  el  anoliitpo  de  Toli  do:  »u  earácler  independiente.— Ci^neros  en 
Stffieaia.— Toma  el  h;ibilo  en  la  6rden  de  San  Franeifico.— Su  vida  penitente  y  auttera: 
tm  Tirtude».^.i«nerns  eo  lo«  ronvenlo»  del  i;a<ilaí^ar  y  de  Salceda.— EliK<*nle  guardián 
ét  M  coOTeolo. — í>mo  fu*  nombrado  eoní'  >or  dr  la  rrina.— Su  rírtuosa  abnrgarion. — 
Medita  la  reforma  de  lai  úrdrne^  reli(;io>a<t :  dili<  ull.uic^  (¡iic  encuentra.— Ks  nombrado 
■nobttpo  de  Toledo:  tenacidad  con  que  »e  retiste  á  art  pí.-ir  la  mitra:  obhganle  la  rein« 
y  el  papa.— Notable  ejemplo  de  indi  pendrnria  y  de  jt«»*linrarion.— Vida  ascética,  frugal 
7  pcaitenle  de  r.i«nern«.— Prntigurn  la  rt*ina  y  el  ariobi*po  la  obra  de  la  rr forma .—I>ul« 
nra  de  laabel  y  teveridad  de  Ci!«neru«.— Medios  que  emplean  su»  enemigos  para  des- 
Mf«4itark  eon  la  rema:  «igue  Isabel  protegirndole.- <>btiá«-ulo4  para  la  rrforma;  opo- 
•teioo  del  cabildo  de  Toledo:  resistencia  dr  lo»  fraueí«canos :  breve»  dol  p.ipa.— I'er!*e- 
veraacia  de  la  reina  y  del  artobispo.— Superan  las  diflculladcs,  y  reforman  las  órdenes 
rcUgtoMt.— rtifuraia  del  clero  secular. 

fio  hñsia  ¿  los  principes  y  á  los  sobcrnnos  y  gofcs  do  las  nncloncs  pon  ro- 
gircon  BCicrlo  un  grande  cstndo,  guiarse  por  sus  propias  luces  y  uilt-iilo. 
Por  gnndc  y  privilceindo  quesea  rslc,  y  por  lumino.sn.s  que  se  supon{::'i> 
•quelLis.  nccesilan  rodearse  de  van»ri(  >  doclus  y  de  consejeros  prudenlf^. 
qu<,  ó  los  ayuden  con  su  consejo,  ó  le?  .nspircn  id«'ns  sídudnbles,  o  so|  on 
cjecular  y  dar  cumplida  cima  ú  sus  pcnsatnicnlus.  Do  la  elección  acertada  ú 
inooovenicnto-  de  las  pcrson:)S  dcp<'nde  la  buena  ó  itial.i  dirección  de  K  s 


rf:3  IIISIUUIA  DE  ESPASA. 

«sonUM  páUiCM  y  el  ¿lito  felíx  ó  desgradado  do  los  mas  graves  nejoci^i. 
Esta  fué  precfaameote  una  de  las  dotes  en  que  sobresalió  más  la  reina  laM, 
y  en  que  méa  se  mostró  la  diacrea'on  y  buen  juicio  de  aquella  gran  secón. 
No  solamente  tuvo  un  admirable  tino,  reauluido  de  la  penetración  de  sa  ia* 
genio,  para  conocer  y  elevar  loe  augetoe  de  maa  valer  por  aoa  virtudes  y  m 
talento  y  llevarlos  cerca  del  trono,  aino  lambien  para  darles  aquel  grado  dt 
autoridad,  y  dispensarlea  aquella  bonra  y  conaideraclOD  á  que  aufibcr  yns 
prendaa  los  badán  acreedores. 

Limitándonos  ahora  i  loa  que  escogió  para  directores  de  su  condeaeía. 
cargo  de  la  primera  importancia  en  aquel  tiempo,  y  al  que  era  como  iabr- 
rente  on  Inflo^  grande  en  loa  negodos  del  Estado,  aparte  de  ana  lamwii 
Meesoepdoo,  en  la  que  precisamente  tuvo  menos  partidpatíon  sa  volat- 
tad  (1),  siempre  se  pronunciarán  con  veoeradoo  y  respeto  los  nombrssds 
don  Flr.  Femando  de  Talavera  y  de  don  Pedro  Gonzalea  de  Mendosa.  M 
mas  merecido  y  Justificado,  y  nada  mas  honroso  para  la  reina  Isabel  qoeli 
elevación  del  virtuoso,  del  prudente,  del  humanitario  Talayera  al  confeso- 
nario régio,  al  obispado  de  Avila  y  al  anobispado  de  Granada.  Nada  ün^'-.»- 
co  mas  uoblo  y  mas  tiublime  que  la  conduela  de  la  reina  y  de  su  confesor  ¡a 
primera  vez  que  este  ejerció  tan  delicado  niinislcrio.  iEs(e  es  el  cvnfrutr 
que  yo  buscaba,'  dijo  la  reina  de  Castilla;  y  estaos  pal  tbras  las  pronunció  coa 
ocasión  de  hubeiie  dicliu  el  reÜKioso:  tSeüora,  yv  dv  ctar  tintado,  y  V.  .4, 
de  rodillas,  jmqnc  este  es  el  trihunal  de  Dios,  y  /lai/o  a'jui  $u$  veces  (í,  » 
r.randc  se  rnosir,»  en  osle  ücto  la  reina  l^ibel,  y  bien  merecía  tan  di¿:no  «- 
cerdüie  scnuirsc  el  piiutcro  eo  la  silla  arzobispal  de  la  úitiuia  ciudad  que  «e 
ganó  ú  los  moros  ('). 

El  Gran  Cardenal  de  España  y  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  GoBsala 
de  Mendoza,  á  quien  tantas  veces  hemos  tenido  ya  que  meodooar,  akaoxó 
tanto  inílujo,  tanto  poder  y  autoridad  en  el  gubierno  por  espacio  de  ma»  de 
veiotc  años,  que  uno  de  loe  mas  ilustrados  escritures  de  su  tiempo  le  llanuLa 
por  donaire  ti  itrcer  rey  tk  España  (4-).  Mu  DO  sio  jostída  babia  elevado 

(I)  La  de  Pr.  Tóala  de  TorqonMda,  qae  Mna  da  !•  Saafa  tU»      reli§iMiiimt  t 

lo  Alé  c«  l«  pcimm  edad  de  aquella  ilustra  kUnmtemturado  frat  ttermmmd»  ¿9  foi*- 

prinrcM.  ten  rtr..  tJrl  li- <  nr  i.ií|.i  don  Qtt^mvU 

£i  P.  Sigücnu.  IJist.  d«  ta  OrUin  de  Uaüna,  abaU  Ue  bauia  f «:  y  ro  rl  ^'«mtW 

San  GerdntaM,  lib.  II.  e.  Si .  tf«  !•  vM«  M  frimtr  mrxokitf  éé  Gn^ 

(S)  Bállans.' excelentes  noiirias  sobiT  ps-  nada  don  fira^  Btrmtmi»  da  ratiwraf 

Ir  ilustre  pn'l.ido.  aih  in  i^  de  Ij  o!):;i  r  ii,ti¡.i  m  ginriosa  muerle. 

del  P.  bigüinia,  en  la  Vida  del  prtmtr  ..r  \^i¡  Feüro  Manir  de  Aaglerta,  c4fk  VIL 

f «Mipo  da  Granad*  da  ásate  ««««na,  epi«t.  Isa. 
etc.,  de  dm  lorge  de  Tarres;  ea  la  Jlrir* 
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tebeié  un  alia  dignidad,  y  no  ain  raioo  llspenaaba  tanto  fiYoré  influjo  al 
Igras  varón,  y  muy  esperimanlado  y  prudente  en  negodoa,»  aegon  la  eaU- 
icaelM  de  otro  de  na  aabioa  contemporáneos  (l),  al  hombre  de  tan  grandea 
y  elevadas  miru  y  que  tanto  ayudd  á  na  reyes  en  lodn  ioa  maa  genemag 
ampreaas,  al  que  gastaba  las  inmensas  rentas  de  n  ailla  en  fomentar  la  Int* 
tmcdon  pública,  en  proteger  á  los  hombres  instruidos  y  en  cretr  eacnalas  9 
establecimientos  piadosos,  ai  fundador  del  colegio  mayor  de  Santa  Gmt  de 
Valladoiid  y  del  hospital  de  espósilos  del  mismo  nombre  en  Toledo,  al  que 
fien  la  edad  juvenil  pagó  como  hombre  su  ti  .l»ulü  á  la  flaqueza  humrina  y  á 
Ins  cosiumbres  de  su  época  (2),  su|)o  en  la  ''diid  madura  borrar  aquellas  fal- 
las con  grandes  y  gloriosas  nccioncs,  con  sabios  y  prudentes  consejos,  y  con 
Importantes  y  eminentes  servicios.  La  reina  se  los  pagó  con  honras  y  mer- 
cedes. En  la  úlliina  enfermedad  del  cardenal,  Isabel  fué  en  persona  á  visitarle 
acompañada  del  rey  su  marido,  le  prodigó  ludo  género  de  consuelos,  y  ad- 
mitió el  cargo  de  albarra  suyo.  iVióse  á  una  reina  rodeada  de  poder  y  do 
gloria,  dice  su  ilustrado  pane^'irista,  objeto  de  li  admiración  de  toda  Europa, 
lomar  por  si  misma  las  cuentas  á  los  criados  de  su  amigo,  y  entender  me- 
nudamente en  el  arreglo  de  sus  intereses  y  en  la  ejecución  de  sus  últimas 
disposiciones.!  Asi  elevaba  y  honraba  la  reina  Isabela  los  hombres  que  por 
su  talento  y  sus  prendas  descollaban  entro  sus  subditos  (.1). 

Con  la  muerte  de!  ¡lustre  Cardenal  Mendoza  en  (íuadalajara  (11  de  eae« 
ro,  1493)  quedaba  vacante  la  silla  primada  de  Toledo,  la  mas  alta  y  la  mas 
pingüe  dignidad  de  la  iglesia  española,  y  la!  vez  en  aquel  tiempo  de  toda  la 
cristiandad,  á  escepcion  del  pontiticado.  La  rein?,á  quien  por  el  arreglo 
pactado  con  el  rey  correspondía  la  provisión  de  todos  los  beneficios,  piezas 
y  dignidades  eclesiásticas  de  C  isidln.  había  consultado  con  el  cardenal  Men- 
doia  acerca  de  la  person;i  que  podría  sucedcrle  en  aquella  silla.  Kl  gran  Car- 
denal, después  de  aconsejarla  que  no  elevase á  tan  a'lo  puesto  á  niiii^'un  in- 
dividuo de  la  grandeza,  por  el  temor  de  que  unidos  el  poder  de  dignidad  y 
el  poder  de  fjmilia  en  algún  sugeto  ambicioso,  pudiera  dar  disgustos  ó  In- 
tentar ataques á  la  autoridad  real  (prevención  nulnble  de  parto  do  (juien  per- 
tenecía á  una  de  las  casas  mas  poderosas  é  ilustres  de  Cast  lia),  procedió  á  in- 
dicar como  el  mas  apto  y  mas  digno,  y  como  el  mas  conveniente  al  bien  de 
ia  Jffleaia  y  del  reino»  á  un  liombre  de  diacrecion,  deaaber,  de  virtud  acriao* 

(4j  G«ni»U)  de  Oviedo,  niiincuag.  b«t.  I.  (S)   Pueden  verse  m,i<»  c«tensM  nolirfas 

(1)  Taro  Mcadou  reUciones  amoroMt  acerca  del  cardenal  Uendoia  en  las  epbiolas 

«■«MMtmsdaÜaslraaMa,  ieqneie-  «•FcirollarlirieABgleria,  yaetaOtaiea 

aullaron  varios  kQM  qw  Msbn «I  msÍ*-  M  Qnu  GaidcMl,  ieBalanrd*  Maldosa. 
■aáoOfiod*. 
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lado,  ptro  demasbamildeque  ^evoda  oima,  y  que  vesUt  él  (oaoo  mfúéi 

la  órden  de  San  Francisco:  sugelo  á  quien  en  otras  ocasiones  liabia  ya 
mendado  y  fávorecido,  y  aun  puesto  al  lado  de  la  reina.  Ilablóba  e  deai 
mo  confesor.  Pronundd,  pues,  el  cardenal  el  nomtnrede  Fr.  Francijoo 
nn  de  Gisneros.  Elnombresonó  bien  en  los  oidosde  la  piad  «isa  babel,  y  f»> 
tolvld  aceptarle* 

El  gran  pipel  que  eale  hombre estraordinarlo  ha  representado  cun  mocha 

Justicia  en  la  historia  de  España,  y  el  influjo  poderoso  que  desde  entoncvi 
ejerció  como  confesor,  como  prelado,  coina  nnniiiro,  como  goLtiri.adc»rf 
regente  en  la  sueilode  esta  nación,  hace  necesario  dnr  cu.  tii  i  delosanlece- 
denles  que  motivaron  su  ciexacion  y  enciin¡l)r;iiiiit'nto ,  para  |»od»'r  aptr^r.-r 
de.'^pués  mejor  sus  íhm  liosea  las  imporianies  siluaciuues  en  que  sus  iuer(rv«- 
nnientos  le  coIoc;iron  (I). 

Jiménez  de  C  siicroi».  hijo  de  un  hidalgo  pobre  de  Torre  aguna  (iiov  pr> 
vincin  (le  Madrid),  donde  nncii''  en  14~G  (2) ,  comenzó  sus  f>luujo3  en  A:c. i 
de  Henares,  coniinuó  su  carrera  en  la  univcr>»dad  de  Salamanca,  doode  »e 
graduó  de  bacliil  eren  ambos  derechos,  canónico  y  civd,  y  jiasó  después  á 
Roma,  como  oíros  muchos  de  los  que  deseaban  ampliar  insiruccioo  tñ 
aquel  tiempo,  prometiéndose  también  hacer  alli  mas  adelantos  en  su  c^rma 
eclesiástica.  Ilabia,  no  obstante,  progresado  maa  eo  ciendn  que  en  fortona, 
cuando  al  cabo  de  seis  años  tuvo  que  regresar  á  su  p:  triacoo  motivo  útl  fa- 
llecimiento de  su  padre  y  dol  mal  estado  on  que  ésit  habia  dejado  ios  iottíe* 
•es y  negocios  de  su  casa,  obteniendo  antes  una  bula  y  giieln  wpKHóiic», 
por  Ib  qae  se  le  conferia  el  primer  beneflcio  de  cierta  coagrw  que  vaeinc» 


(i;  Losprinctpaletantaref  qaedtBBoU-  y  cometo,  estt  esarlRad.  prrrUioa  7 

ciM  blogrMco*  do  CUiicros.  son:  Oviedo  ea  gaada,  y  bajo  va  plan  convrairaK  flili 

ün  yiiiiJ'  iKT'*"""'*.  BonMiilt'i  rn  los  Hex»'*  que  ha  serví, !o  de  l)aso  ¿toil  i*  la*  ({u^  pM* 

Galuiiros.  iVdru  Mari  ir  en  su  Oput  tfxMto^  trnormente  $c  bao  compue»in  %ohtr  H 

br«w,  Fr.  Pedro  de  OuioUnilla  M  sv  Jr-  no  aovnlo.  Aeaio  d  detecto  dr  ^ 

•Atffpe,  Boblet  ea  el  Compeodio  do  !■  vida  es  U  proiIigaUdad  do  ka  elogio»  qoe  (rik«t« 

y  h.T/nftn<  drl  rardrnal  «Inn  Vr.^y  Fr;in  ■i<ro  á  su  h^ror,  aunquf  mrrrria  murh'*<  K»lO 

Xiurnrt  deCi>nero»,  Mirlirr  Baudicr.  liislo-  mumo,  llevado  mas  al  estremo,  es  lo  fM 

ria  de  la  adnlnistroctoa  del  eafdmal  Cbne»  boca  qao  ali«iooa  tache*  4a  lidíaila  Ma 

foa.  Flechter  ¡listoirt  do  Xíaimox:  poro  so-  vida  escrila  yor  ManaoUirr. 

liri"  Indos  diM-ui-Ua  Alv.iro  Gotiirí  de  r.aslro        2     <!oB  racon  i    r.iñ.i  Prr^fotl  qür  F'e- 

eu  i>u  ubra  Ululada  Le  rebu»  yeifú  /Vais-  chicr,  habiendo  cuRi¡mi-slo  una  bi»tona  é» 

daei  Ximemti,  escrita  en  laUn  por  oneaifo  Clsnerw.  c^lvocira  en  vcinlo  aioa  la  íkíi 

do  bnoivrrsidad  de  Al" al.í.  que  le  facilito  ú*-  mi  h.i.  lujit  nto .  [xuiiendolo  ro  |U7. Sa 

d.iloi  lutt'nlii'os  N  t  il  almud. inirs  romo  po-  1^  li  .i  !u'  «  i<  n  t  >p;iii  l  i  d  i  d.n  t  r  Villilb*  J» 

dia  de:M;ar.  La  obra,  aunque  tal  veisea  exa-  se  ha  eamendade.  Eo  el  mismu  error  ibcut" 

(erado  eijuirio  que  de  ella  hace  don  >iroU9  rtb  el  abad  Mchard  ea  m  Ptitélklt  i» 

Antonio,  el  cual  dior  qve  duda  ti  podrá  ha-  Cardinal  Ximtmti  «f  ém  Cm^M  d* 

1..  r  nl¡;(>  man  enrrli  nlc  rn  mi  píSií-ro,  no  JMcAcliOII» 
duda  que  c»ij  e»criu  ca  uo  Una  |)uio 
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d  arzobispado  de  Toledo.  En  su  virUid  se  po>esionó  Cisneros  do!  nrcipres- 
lax^o  de  Uocda  que  vacó  Rlguiios  nños  despuós ,  mas  cori  1;im  poca  ventura, 
<|no  teniendo  anticip.ndüniont*^  de  (inad;i  el  nr/fihi^po  don  AlOinso  Carrillo 
iK]»n  II  «  pn-bcnda  para  uno  tío  sus  fr>>iii  iaros,  quiso  obligar  ú  (-isiu  ros  ú  que 
cedi»'»f  >u  derecho  en  fa\or  de  arpiL'!.  Pero  en  esta  ocasión  comen2<'>  ú  mos- 
trar Jimenexsu  carácter  lii  ine,  di¡ino  e  independieiilc;  y  como  no  se  dejase 
%'cncer  ni  dr  persuasiones,  ni  de  halagos,  ni  de  amenaza^,  irritóse  el  irasci* 
l>lo  prelado,  y  |)rocedió  á  encerrarle  en  el  caslillo  de  Uceda,  de  donde  letras* 
tedó  á  la  toire  de  Sauiorcaz,  como  si  fuese  un  eclesiástico  díscolo  ó  rebelde, 
foe  p»ra  éstos  estaba  destinada  ncpiella  prisidn.  Sufrió!:!  con  imperturbtiblQ 
mareza  el  digno  sacerdote,  sin  doblegarse  ú  las  exigencias  de  su  injtistopei^ 
seguidor,  hasta  que»  6  mejor  aconsejado  éste,  ó  convencido  de  la  invencible 
laiciiMNdad  del  preso,  detennlnó  después  de  seis  alios  ponerle  en  libertad, 
j  Cisfieros  se  posesionó  de  se  «rdpreslaigo. 

A  poeo  tiempo  se  le  proporcionó  permutar  su  beneficio  por  Is  eapellsnia 
mmfHf  ds  la  catedral  de  SigÜeni»,  en  'o  cual  no  vaciló,  á  trueque  de  salir  de 
lejorisdleekm  taunedlact  de  un  prelado  de  quien  babia  recibido  tan  mal  tra- 
SisriaMln  La  resolución  no  pudo  ser  mas  accrtade.  Ocupaba  la  silla  episcopal 
é&  SigAensa  otro  prelado,  c«yoa  sentimientos  y  carácter  no  se  asemejaban  en 
flHia  é  los  dsl  primado  de  Toledo.  Era  el  ilustre  don  Pedro  Gontalet de  Hon- 
do»» de  qoiea  hablamos  poco  há.  Cuando  la  casualidad  ó  las  circunstancias 
poMsa  en  eoniaclodos  genios  estraordinarios,  pronto  se  comprenden.  Men* 
doie  supo  apreder  1h  altas  dotes  de  saber  y  de  virtud  de  Cisneros,  que  se 
eoasagrabaalll  coe  nuevo  arderé  los  eüludios  sagrados,  y  al  de  las  lenguas 
b<»bree  y  caldea,  que  tanto  hablan  de  servirle  para  la  famosa  edición  de  la  Bl- 
liiía  de  que  desput's  habremos  de  hablar,  y  le  nombrrt  virffrio  peneral  de  su 
dii^P'^i'*.  emp  eo  f>n  quo  desplegó  Cisneros  su  gruu  cupacidud  y  sus  reie\an- 
lea  dotes  de  poh<  i  n.idor. 

Poro  otra  crn  la  carrera,  otro  el  cancro  de  vida  á  que  le  Inclinaba  íu  ge- 
nio a);<t»TO  y  cont^nif»  alivo,  tnonii^'o  (|f!  ruido  mundanal,  deí^eaba  con«r- 
prat  al  tw-rxioio  de  Dms  on  el  retiro  y  silcruMO  tie  un  claustro,  y  frnpapiH.'o 
íu  rspirttu  re  ijíioso  en  í  sta  idea,  di«;i»ue>(o  á  abrazar  la  instilurion  monástica 
•lui  til  t  Mi-Miiese  mas  por  la  seNeridadde  su  repl  i.  >eresol\  ió  i  alundonnr 
léi  v  íii  tjos  i  posición  que  ocupaba,  y  «in  mover  é  las  razones  d«*  los  ímíi^ros 
que  inlerjt  ib  in  < licuad  irle,  lofuó  el  liábilo  en  el  co(i  \  onto  de  fi  iinciscanus  ob- 
senranicü  de  Sin  Juan  de  los  Heyes  en  Toietlo.  S'ñnlósc  allí  cniie  los  nd^^nuis 
eonventuaiet  por  las 'mortificaciones  de  todo  género  ron  que  s^e  preparaba  A 
la  prefeiüon,  y  por  una  rigidez  en  ia  observancia  tte  la  regla,  eo  que  tai  ^  ex  el 
■uuno  santo  fundador  no  ;e  iiabria  excedido.  Cuando  profesó,  era  ya  tál  la  í»  • 
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iiia  de  su  santidad  y  de  su  doctrina,  que  apenas  rnirú  en  el  cjercic  o  de'  peí 
j)ilo  y  de!  conf»  sunario,  sus  sermones  olra¡;in  un  inmenso  concurso,  y  Ui  ! 
(rentes  mas  iiusiridas  le  buscaban  por  director  de  sus  concirncias.  To'ava 
era  poca  soledad  y  poca  penitencia  aquella  para  el  recofc'iniicfiiü  y  la  austen- 
dad  que  anhelaba  el  espíritu  ya  un  lanío  tétrico  de  Cisnerus.  y  ca  su  >iruid  , 
pidió  y  le  fué  permitido  trasladarse  a  convento  del  Castañar,  asi  llamadopor 
un  bosque  de  castaños  que  rodeaba  aquella  solitaria  casa.  Allí  se  entregóia 
guato  á  It  ooiileinplacion,  á  ia  oración,  al  estudio,  ¿  la  abitinoacia  y  i  las  nt- 
eeradones,  en  una  eslrectia  cabana  que  fabricó  por  m  maBoimiloilcat- 
venlo,  donde  paMba  los  días  y  las  nocbes,  alUnentABdose  con  yerbea  y  a|0 
como  el  aoaoorsla  mas  austero  de  loe  primitivos  llempoa  del  crtsiíaBinsi 
Destinado  tres  anos  mas  adelante  de  Orden  de  sus  soperiorea  al  copteMeds 
Salceda  en  la  provincia  de  Guadali^Wt  continuaba  alli  ea  loa  oyaMS  ásie»  l 
los  y  severos  cjercicioe,  basta  que  la  repulacioB  de  sus  virtades  Iriao  qwi»  ' 
ta  elevado  al  cargo  de  guardián  del  mismo  convento.  Boloneea  invo  qm  lo- 
Dunciar  en  mucha  parte  A  la  vida  Individual  y  conteaplaCIva  para  aleadsrd 
cuidado  de  otros  y  al  gobierno  de  la  comunidad.  Tal  era  la  sHmacisn  daftay 
Francisco  Jiménez  de  Cianeros,  cuando.  Impensadamente  pan  él,  y  |A  Al« 
cincuenta  y  cinco  años  de  so  edad,  se  le  abrió  una  nueva  y  vaailsíaBa  umn, 
i  que  ai  habla  sentido  nunca  Inctinadoa ,  al  siquiera  aa  la  haWa  pasidaji» 
más  por  el  pensamiento. 

Conquistada  Granada  de  los  moros  (I40S),  y  nombrado  pora  la  áigmáaá 
de  arsobispo  de  la  n  ueva  diócesis  el  confesor  de  la  reina  Isabel  don  Fr.  Fef* 
nando  de  Talayera,  consultó  la  reina  á  su  íntimo  consejero  el  cardenal  de  Es- 
paña don  Pedro  (¡uiiz.iU'z  do  iMcndoia,  que  >a  era  arzobispo  de  Toledo  p«f 
nuit-rte  (le  tliMi  .ISfonso  Carrillo,  sobre  la  persona  ;i  quien  le  convendna  eft- 
Ldincndar  su  dnrccion  espiritual  en  el  conf.  son.irio.  Kl  (ir  in  Cardenal  no  » 
li.ibia  olvidiKlo  nnnc.i  del  lionil-re  >  irluoso  á  quien  habia  conocido  en  S!);úef»- 
23,  y  que  con  laíil<"  lino  y  >;ibuiuri.i  habia  desonipeñado  el  cargo  d«^  vicaro 
general  que  le  conlíó.  Ll  ilustrado  Mendoza  sontKi  que  un  liombre  tan  doct) 
y  (!c  tan  sólida  virtud  y  cstraordinarias  dotes  se  bailara  como  sepultado  ea 
la  lóbrega  soledad  de  un  claustro,  y  aprovechó  aquella  ocasión  para  eoocv* 
miar  y  recomendar  á  la  reina  de  GaaUUa  el  guardián  de  San  Francisco  6e 
Salceda.  Isabel,  deferente  siempre  ó  las  insinuacionea  y  consejos  dd  carti^ 
nal,  quiao  ver  y  hablar  al  virtuoso  franciscaoo,  y  Cisneroe  ftié  gawado  i  ta 
córte,  que  se  hallaba  en  Valladolid,  sin  que  supieas  el  verdadero  oléete  de  «ü 
llamamiento.  Acudido  que  hubo  el  religioeo,  oondú^e  na  día  el  CBideaai 
como  por  acaso  y  le  preseató  ea  la  céaiara  dota  reiae^Blaaecorela  dcICi^ 
isAaraoseutrbópor  varíe  Caá  goplaedameata  A  la  praaaacia  de  ta  roes  da 
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CatOlo,  MlM  eon  noble  eooUmnia  y  coo  respetoofo  desenbmo  coniend 
é  tes  pregQotas  de  m  reine,  la  eoel  con  sn  alnfulnr  peneCndoo  oomprendid 
que  el  reoonendedo  ere  tony  merecedor  de  las  alabamae  qoe  de  élle  habin 
hedM»  el  cardenal.  A  loa  poeoa  diaa  el  franciscano  JImenes  de  Osneros  esta- 
ba Bombredo  confesor  de  la  reina.  Era  demasiado  elevado  el  espíritu  de  Cj&- 
ncros  para  que  le  Tascinúra  el  brillo  de  tan  envidiada  posición,  ynsí.  lejos 
do  mostrarse  envanecido  por  favor  lan  señalado,  no  le  aceptó  sin  violencia, 
y  pu50  f)or  condición  para  admitirle  que  todo  el  tiempo  que  no  neccsilára 
para  el  cumplimiento  de  nis  nuovo-;  y  sagrados  deberé?,  se  le  habría  do  per- 
mitir obser\  ar  las  rc¿las  de  su  iostiiuio  y  consagrarse  á  sus  ejercicios  de  de« 
ToCion  y  de  piedad. 

Gran  sensación  causo  en  los  cortesanos  ia  aparición  en  la  escena  do  oqücl 
Buero  Hilario  sscado  del  desierto,  púlido  su  rostro  y  macerado  su  cuerpo 
ooa  lea  vigilias  y  los  syunos,  á  la  edad  de  í(S  anos;  censurúbanle  los  envidio- 
«00,  y  los  mas  adidoaá  ana  virtodea  lemian  veriaa  aucumbir  á  la  prueba  do 
nn  tranalcioo  Un  repentina.  A  envidiosos  y  amigos  fué  tranquilizando  el 
MOTO  oooieaor,  conduciéndose  con  la  miama  abnegación  en  le  cdrte  que  en 
el  daoitro;  y  la  reina  laabel,  tan  Justa  apreoiadora  del  mérico,  lo  bailó  lan 
digno  de  ao  eonHanta,  que  en  loa*negocioa  mea  Ardnoe  y  gravea  no  dolaba 
ponen  de  consoltar  oon  su  boen  franciscano.  U  justa  celebridad  que  bnbia 
adqoirido  y  le  consideración  de  qoe  gosaba  para  oon  la  reina,  InflnyeroB  eln 
ÓmáM  en  el  nonbramiento  de  provincial  qoe  al  ano  sigolenle  blao  en  Ciano» 
loe  el  capitulo  de  ao  drden.  En  campiimiento  de  eale  nnevo  cargo,  aodidi 
viaiur  loe  conventoa  de  GeatiUa,  lo  cual  ejecutaba  eemlnando  é  pM,  pidiendo 
ÜmoaiM,  y  guardando  en  todo  muy  eecrapulosamentein  regla  cono  ai  meso 
el  uiUno  y  el  mas  bomikie  de  todos  los  rellgioaoe.  En  ealaa  visitaa  Alé  cuaa* 
do  tuvo  ocasión  de  observar  por  al  mlaoio  la  remadoa  de  oostombrea  en 
que  comunmente  vivían  las  comonidadea  y  eaau  de  regalares,  y  so  propuso 
rcforrnarins  restableciendo  la  observancia  rigurosa  de  laaoligua  diaciplioa, 
4cu>.«  «'bu  hall.»  muy  dispuestos á  los  reyes. 

I.n  rrl.jj..cu»n  de  co.sHíiiiLrcsen  las'irtiones  monúslicas  era  pordeígracía 
dcmasinild  cierta,  y  ya  en  otro  capitulo  do  nuestra  historia  lo  dejamos  de- 
mostrado. Tniiipo  hacia  que  Fernando  é  Isabel  trabajaban  por  poner  reme- 
dio á  la  licencia  y  lus  escándalos  de  aquellas  casas  qtic  en  otro  tiempo  lia- 
btao  stdo  modcloi  de  rccog<mienlo,  de  puresa  y  de  virtud  (1  j.  Pero  d  (ruto 

(D  BmÉUft,  lleycs.  GuMicM,  «.  SN.  tf  rrbii»  tttut,  lai-guriia.  >ay  2éo  Ose* 

—  I  lirio  Clarín- '\  Mi-m«nl>t''v  f  '-   lUllldo,  lili,  lü^  0»  li, 

bo  IM.— Mártir,  Opui  rpiM.— Alvar.  Owutt  i. 
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do  sn  celo  y  de  sus  diligendas  habia  sido  Iiast;)  eii(on'  e-;  o  .-.v.»,  [  o*  !.";$  • 
flrtiUndos  y  oh'itMCulos  qnn  p.ira  rosistirlas  opu>¡('ron.  o-¡peci:'lfíiPnt'*  Dlpir  < 
Ins  iititos,  acostuníl>r,'ílns  á  la  soltnni,  ¡ila  |)0'^l'Slon  de  bienes  y  ri<;u''i3v  j 
la  profusión,  al  de^cKÍr  n  y  a  la  vagancia,  y  apoyados  por  m'««rrio«  iu¡-- 
liores,  queso  siiponian  autorizados  por  bulos  ponUIlcias  para  ('i-^pcnfar*"?! 
lasreglas  y  preceptos  do  sus  <;antos  fundadores.  No  eran  en  vcnlad  los  frsD- 
dacanoslos  que  menos  so  habian  separado  de  las  obligaciones  de  su  in<j'Q- 
to,  en  especial  los  llamados  claustrales  ó  oonventoales,  que  vivito  tiolg3<l»> 
mente  y  poseían  en  toda  España  magníficos  conventos  y  plngQes  remas,  á  di- 
llN«ncÍa  de  los  ol>scrvantes(á  los  cuales  pertenecía  Clsneros),  que  eran  bcm 
m  ndmero,  mas  pobres,  y  oteervabsn  mu  estrictamente  la  regla  dd  sn* 
ftindador.  Los  reyes  acogieron  con  avidez  el  pensamiento  y  proyecto  de  re- 
ÜMrma  de  Clsneros,  y  se  propnsleron  ayudarle  y  bvoreoerle.  Al  eDsclo  lap»* 
traron  déla  Santa  Sede,  y  el  papa  Alejandro  VI.  les  otorgó  y  esrldió  ai 
lireve  pontiOcio  (S7  de  mano,  1493),  autoritándolos  para  nombrar  preMtt 
y  varones  de  integridad  y  condénela  qoe  visitasen  los  conventos  y  cssas  és 
reNglon  de  su  reino,  con  facultsd  para  inquirir,  informar  y  reformar  i»  cipí- 
«t  el  fu  mmbrii  los  dichos  monasterios,  corregir  y  castigar  medlaiilejvll- 
da,  y  restaUeoer  en  ellos  la  vida  santa  y  religiosa  (f ). 

Ibase  pues  haciendo  la  reforma  lenta  y  trabaiosamente  y  al  través  de  al 
dllicttitadea,  coando  aconteció  la  muerte  del  gran  cardenal  Wendou  y  la  va- 
cante de  te  mitra  de  Toledo.  Ya  heiños  visto  cómo  aquel  ilustre  prelado  étj6 
recomendado  á  la  reina  para  sucesor  suyo  en  aquella  primera  dignidad  de  Is 
Iglesia  españoh  n  su  confesor  Fr.  Francisco  Jimenw  de  Cinnero?.  La  reioi 
Isabel  le  pr<  íirió  á  otros  en  quienes  habia  pensndo,  y  tuvo  la  snflcienle  Qrn^^- 
2a  p  ira  nriteponorle  al  arzobispo  de  Zaragoza  don  AlOniso  de  Aracon,  hijO 
nnini  al  do:  rey  su  innrido,  su^'eto  que  no  cnrecia  ríe  (nlrnto,  poro  cuya  con- 
(iiH  la  y  costumbres  no  le  r«  ('(irnotidaban  pora  el  niiiii<l' i m  que  ejercía,  ciian- 
10  inas  para  la  silla  primada  á  (pie  mi  pndre  se  enipri":al»a  <  n  rlc\arle.  Rf«i5- 
tió  jnjí  s  la  reina  con  lan  mañosa  dulzura  ctuiio  onlrrcr  i  j  (nflns  hs  rico- 
memlnciones,  y  soliciio  scrroiamenle  las  biilns  rn  f.ivor  de  (".i<neroí;  ^149.1'. 
Cuando  estas  llrearon.  llamó  á  su  confr<«or  y  se  las  dio  á  \rrr.  (Irand»*- 
menlc  turbado  se  (puMb»  rl  relij^'io'ío  cuando  llamándole  la  nicncion  la  rfif  a 
hécia  el  sobrescrito,  leyó:  A  nuestro  rfni^hlc  hermano  Fr.  Fmncüco /imt- 
ms  dt  Citneroi ,  eiecto  arxobhpo  de  Toledo,  Oemud('>$elc  el  color,  y  esd»- 
mando:  Seáem,«flM  AiilfMneaedini^dMtf,  entregód  pliego,  yseo'ni 

(I)  hfmMatdoaSaallagoAgailiBBiol  el  Seaumario  enalta,  coa.  flL,  tala  ai  la* 
al  rey  FcU^     te  If  de  Juai»  dt  ins,  «•  aerU  la  bala  de  AWJaaáf*  VI. 
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rápida  y  broflcameoto  de  li  ragin  cámara.— ill  «mt,  paén  mio^  repiiio  d«l« 
cemente  la  reina ,  m§  permiHrei*  que  yo  vea  ¡oque  el  papa  «t  eeeríhe  la 

dejó  sniir  de  palacio,  disimulúndoid ,  y  tal  voz  complaciOodose  en  aquel  iP* 
nmquo  do  nui  l  ;ilincgacion. 

No  era  esta  al»ne{,'üc¡on  simulada ,  sino  muy  sincera.  Cisncros  se  apresuró 
á  salir  (Ir  M.idiid,  donde  eslo  acontecía,  y  los  caballeros  de  lo  cói  le  que  la 
reina  despachó  en  su  sr^uimienlo  le  eiicinUraron  ya  á  tres  leguas  de  c<;ty  po- 
tJacion,  caminando  á  pie  con  dos  religiosos  de  su  orden.  Todas  las  exhor- 
taciones y  todas  las  instancias  que  aciuclloslc  hicieron  para  que  rcgresárn  ú 
la  corle  y  acopuira  la  dignidad  á  que  la  reina  y  el  ponliflcele  hahian  ensal- 
lado.  fueron  inútiles.  A  todas  sus  reflexiones  contestaba  el  humilde  religioso: 
•que  no  se  consideraba  digno  de  tan  alto  ministerio,  ni  con  fuerzas  para  so- 
kreilevar  tan  grave  carga;  que  la  reina  y  el  pep«DO  le  conocían  iMatante,  f 
•0  hatitaa  equivocado  en  cuanto  á  sua  Inoet  f  su  mérlle;  qoe  su  vocación 
en  la  pobreza,  la  austeridad  y  el  retira»  y  que  creta  baccr  un  servido  ála  ra* 
lición  y  á  loa  boinbrei  en  no  aceptar  una  elección  que  delierla  recaer  en  en- 
galo  mea  digno.»  Eipuao  todo  eato  con  tanta  deciaton  y  energía,  que  loe  en* 
Yiadoa  de  la  reina  boUeron  de  volverse á  Madrid  ooo  el  deioonmelo  dono 
taber  logrado  aa  objeto.  Por  mea  de  aels  meaee  ee  ouiniinro  infleilble  en  an 
leeolucion  el  Itraoclacano»  liaate  qoe  la  reina  obtuvo  aegooda  bala  del  papa, 
m  la  coal  So  Santidad  ya  no  aolo  leeiborteba,  sino  que  le  mandaba  ooa  toda 
m  aoloridad  que  aceptára  sin  dilación  ni  eecoaa  sa  mmibramlento»  bocho  en 
lodafDmia  y  por  ambas  polesladee,  temporal  y  edesiásllce.  A  tan  espliclto 
■andamiento^  buba  Glsneroe  de  resignaraa»  maa  aosin  la  coodidon  de  que 
Isa  reolaa  de  lalgleaia  vinoobMlaa  al  sustento  de  loa  pobres  no  se  bsbton  da 
disiraoráoiroe  usosy  objetos,  condición  qoe  los  rayes  eeeplaroo  ala  contra* 
diedoii  alguna.  Bn  su  virtud  se  oonssgró  el  nuevo  anobiapo  de  Toledo  en 
Tarasooa  (11  de  octubre,  149¿¡j  ú  presencie  de  aua  monarcas,  á  quienes  besó 
respeioosamenie  las  naanos,  y  eUos  á  so  ves  quialeroD  también  botar  con 
bumildc  devoción  las  del  prelado  (1). 

Jamás  se  vió  llevado  ú  mas  alto  punto  por  parte  de  un  sii;:olo  el  Sotó 
episcopcri^  y  nunca  por  parte  de  un  soberano  y  de  un  poruillce  se  cumplió 
mejor  y  con  nia>  provecho  de  la  Iglesia  el  ,\olrnhLus  dalur.  Pronto  se  vió 
también  la  noble  independct)Cia  con  que  Cisnerosse  proponía  ejercer  su  au- 
toridad. El  ;ir£obi>po  <lo  Toledo  tenia  anexos  á  la  dignidad  desde  el  tiempo 
de  San  Fernando  cierto^  eiiipit  tts  y  gobiernos  civiles  y  militares,  como  el  do 
grao  canciller  deCaj^ulU  y  oirus.  Aca;>u  el  mas  piut;úe  do  lodos  era  el  ade- 

g)  Atoar  tf —w,  De  rekete  f tsl<< ,  Ub. I.  y  toa  ému qae alas  hmoá  tilaé^ 
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deul  Mendoia,  poaala  don  Pedro  Hurtado  de  Meodoia  OH  bamaoo.  Bm 
cabaUaro,  leoMroaoda  peügrán  m  daalino  en  laareldmiuqoaol  aMvo 
anolkiipo  comeoialMi  baoar  en  el  peraooal,  obtavo  asa  reoomeadoeiai  da 
la  Milla,  é  büo  qae  ana  parienlea  y  amigoa  babliraa  oo  ao  flnror  ai  pnMa. 
Hiciéronlo  ¿alos  asi,  enaaliaiido  loa  aMraefoiieoioa  de  as  parteiite,  expooia»* 
do  el  interés  que  por  él  lomaba  la  reioa»  y  recordándole  las  consideradoeo 
que  siempre  había  debido  al  cardenal  su  antecesor.  Cuneros,  después  de  ha- 
berlos cscucliíulo,  ^El  arzobispo  de  Toledo,  les  dijo,  defte  disponer  liOremenlt 
y  no  por  recomendaciones,  de  los  e/npiios  que  le  pertenecen:  los  reyes,  mis  te- 
ñores,  á  quienes  respeto,  podrán  enviarme  á  la  celda  de  donde  me  han  snr^» 
4o,  pero  no  obligarme  á  hacer  cosa  alguna  contra  mi  conciencia  y  a/ntra  les 
derechos  de  la  Iglesia.*  Incomocl.idos  los  prelendicnles  cnn  csla  respue^u.  U 
llevaron  á  la  reina  qnejáiidosc  de  la  arrogancia  del  prelado,  y  procurandc 
irriiarla  contra  el.  Isabel  caii<^»  y  oo  did  mueüraa  de  disguaurae  de  la  coie* 
reaa  del  anobispo. 

Algún  tiempo  después,  al  eotrarCisneros  en  an  pelado»  diviad  á  doo  Pe- 
dro Hurtado  de  Mendoxa,  que  parecía  huir  de  encontrarse  con  él ,  n  ralirta 
del  anterior  desaira.  El  anobiapo  le  aeoaló  llamándole  Ádeiontad^  4§  Casar 
le.  Como  el  Meodoxe  ae  quedase  un  tanto  aobraoogido,  «K  (le  dyo  acarcéod» 
■a  el  prolado),  Aéthntado  d§  Geaerla,  mkorm  fue  asfof  a»  pkm  lila  jad  ai 
aew/IrnMi  <■  ella  tf«ya,  fiie  tío  AefiiaradadlBrdiiliywnel^ 
dl> jertifsn;  y  esfMre  ft  a»  mdtimU§  mnkttU  mi  wy,  «Icatadlaif  olorseMpa 
eaaw  dniailaAMM^  Meadoia  aenaosird  allameBlo  reooooddo.  yaM 
ielmeoteáCiaoeroaloda  la  vida.  Deade  eate  ejemplar  nadie  eoelreridám»* 
laalar  al  anobiapo  eon  reoomondadoneapan  onpleoa. 

Ealoa  raaioa  do  faifleiible  taidapondenda  reaallaban  más  eo  m  hmán 
que  deapnoa  do  babar  eaapafiado  ol  bfteolo  dd  apóalol  y  poeeaiooMoaa  da 
loa  oiaiiUoaoa  bienea do  la  primara  mira  de  Eapada,  coDlinoabo  badaadak 
vida  bnmilde  y  aualera  dd  íiandaeano  obaervanle.  El  anobispo  Claneroi  aa 
habla  delado  do  llem  aobra  ana  carnea  d  loaco  sayal  de  San  Frantísoo;  é 
primado  de  España  seguía  viajando  á  pie  con  el  bastón  del  peregrino:  tí  ope> 
lento  prelado  coniia  parca  y  frugalmente,  y  rt'|)0.saba  sobre  una  lanma  tni- 
seroble:  ni  decoraban  lapices  las  habilariorM's  de  su  palacio,  ni  se  veian  ri- 
cas vajillas  en  sii  mesa,  ni  ciibrinn  su  lecho  telas  de  seda,  ni  aun  de  lino  : 
rentas  del  ürzobi.sjiadn  se  repariiaii  la  mayor  parte  entre  los  |>{»bre>,  y  el  ar* 
£obi«»po  de  Toledo  no  liabia  dejado  de  ser  Fr.  Francisco  Jinienei.  Acosinm» 
bra  !üs  las^'t'nte>  a!  buato  y  ostenl.M mn  de  los  anteriores  prelados  loIc  laniT.s 
y  no  pudiendo  com¡>reudcr  tanta  \iriud  y  humiidad  eo  medio  de  tanto  p9» 
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der  y  opulencia,  murmurábanle  lo5  envidiosos  llamando  hipocresía  á  la  tir** 
tud.  bajeza  á  la  humildad,  y  desdoro  de  la  dignidad  aposlúlica  lo  que  era 
•usiendad  evangélica.  Menester  fué  también  que  el  ge  fe  déla  Iglesia  uni- 
fefsal  le  advirtiera  y  cxliorlára  á  que  en  su  porte  eslerior  y  en  el  orden  cco- 
Dómico  de  su  casn  y  mcs2  guardara  formas  y  maneras  mas  corr<'8|)ondien- 
leii  Stt  elevada  posición,  para  quenisu  dignidad  ni  su  personase  rebajaran  en 
li  eiUoiacion  del  pueblo  (1).  Desde  entonces,  obse  cuente  siempre  Cisneros  ú 
l«  mandHoi  de  la  Santa  Sede,  desplegó  todo  la  magniflcencia  que  acostum- 
Mmii  sos  aoleoesores.  Admitió eo  a»  palacio  familiares  de  ilustres  casas  y 
■■mentó  el  núnsro  át  ainrieotes;  pero  los  educaba  en  pércidos  de  piedad 
I  lii  iMcit  oiManrar  oai  rigaroM  ditcipUoa:  decoró  mi  cmí  é  hito  miijorar 
é  mrrttío  do  n  mm;  poro  los  niiiilaros  do  nat  suato  y  dolieadext  y  que  yo 
aao  aaao  alNiodaBCio  ao  proaaocabao,  oalabaii  do porapcettvo  panol  onobia- 
|o,  qoo  M  aalió  nuoca  do  au  fhigal  allnieolo:  oalentábaae  on  la  cámara  ar- 
aaMapal  u  iocbo  adornado  coa  rlcaa  tolaa  y  eoigaduru»  poro  al  pralado 
aiioia  domiOQdo  aobro  oo  pobre  jergoo  do  p^:  aobre  laa  ▼eaUdoiaa  ano« 
li^ialao  ao  vetan  ricaa  ptoloa  do  armJfio,  pero  Banca  llegó  á  aoa  carnea  la 
camiaa  da  lioito.  ai  dijd  nanea  da  llevar  sobre  ellaa  la  túnica  da  lana  proa- 
crfiapor  el  Andador  doaa  órden.qno  ól  eolia  coser  con  auaproplaa  manoa. 
loaqoo  áaloa  le  criticaban  da  bajo  y  hnmildo,  le  oensoraban  deapoéado  eo- 
tMadido  y  oatentoao.  Cianeroa  BMnoeprcdaba  unoa  y  otros  Juicios,  y  mu- 
daaTocaaloe  nmirmiiradorae  tovieron  que  rendir  bomoaagei  la  virtud, 
aiBBboraaJoe  de  la  ligereta  de  sus  califlcaciones  (2). 

El  gran  poder  que  á  este  hombre  singular  y  estraordinario  le  daba  su 
Boeva  digni'lad,  le  alentó  á  proseguir  con  mas  vigor  la  obra  difícil  de  la  re- 
íormA  de  tas  ordenes  y  comunidades  religiosas  de  ambos  sexo»,  que  tanto 
•filiaban  llevar  á  cabo  los  Reyes  Católicos.  Pero  la  reina  y  el  arzobispo  em- 
plearon para  ello  distintos  medios,  según  su  diverso  carácter  y  el  diíereiito 
ttmpie  de  su  alma.  Isabel  visitaba  en  persona  los  conventos  de  monjas,  He- 
sita la  rueca  ó  la  costura,  juntaba  lis  hermanas  y  laa  invitaba  á  tomar  parto 


(D  lilaaaAtain*«VLatiaatil6tai- 

fK  IcftércM  i  eil«  propósito  que  dccl«- 
mmét  cierto  dia  un  predicador  (raaciseauo 
mtm  la  assaaia  y  Hvlanaai  «•  aqwDM 

aHB|V,aiaalaÍamtDlc  en  ptinto  á  trag<*<, 
aliikado  elaranente  á  la»  niai^nifiras  vetil- 
émm  del  anobi*po.  oyó  Ci«neroa  con  pa- 
c^NriialMnMO»  y  eaocbiMas  las  ageloa 
a»  mtm  al  pnikU&r  ««  la  sacrl^ia,  y 


aialwela  al  yaaiimlnr*»  y  espirito  ia  ao 

(!iNriirv>,  le  ODarQú  la  túnica  de  la  órd^n 
que  tlevaba  aobre  la  earne  j  debajo  de  laa 
telas  y  piclei  del  trage  ponilfical.  No  dijo 
»lt  para  avereaour  al  aralaf  taipirtfol»  y 

libero.— Gomn  .  IK*  rrb  »  ftcsti*-— AMdcM 
qup  é  su  muerte  $e  eocoatré  una  cajiia  coa 
las  agujas  y  el  hito  eao  q«f  solía  remendar 
sos  biMlM.  QiialulUa,  Aicbtiypa  et  vir« 
todca,  lib.il. 
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en  aquellulabOTM,  1m  tritaba  y  babtel»  con  dulzura  y  agrado,  las  exhorta* 
ba  á  dejarla  vida  frivola  y  desarreglada  que  hadan,  y  á  guardar  la  clausura 
y  las  reglas  monásticas,  y  de  (al  modo  Ies  captaba  los  corazones.  qu«  fa¿ 
raro  ei  convenio  que  visitó  en  que  más  o  menos  no  recogiera  el  fruto  de  so 
piadoso  tr.ibüjo  y  deseo  (1), 

Cisnoro*,  por  el  conliarío,  acostumbrado  á  sor  severo  consigo  mismo,  do 
acci  lab.i  á  ser  indulgente  con  los  deináá.  Ilorroriiudo  á  la  vista  de  la  Ixen-ria 
y  la  relajación  queconlan)iMaba  á  los  claustrales,  creyó  necí'<;ario  refr*'narb 
Con  111  ino  fuerte  y  liniie.  Ili/o^e  pronto  intolerable  oíimc  la  severid.id  »i  hon>- 
bres  avezados  á  la  sidlura,  y  descuniiando  de  poder  desacreditarle  para  coa 
la  reina,  dcnunciárunle  al  general  de  la  orden  que  residía  en  Roma,  pintán- 
dole como  un  eneiuifío  de  la  institución  ,  que  trataba  á  los  de  su  hib.u» 
como  esclavos,  y  qne  estaba  desacreditando  la  órdcn  en  España.  Apesaré- 
se  el  general  á  venir  ¿  Castilla,  habló  con  los  euemigos  del  arzobispo,  y 
g!ií:)do  por  sus  informes  solicitó  una  audiencia  y  se  presentó  á  la  reU»  Isa- 
liel*  £ipúsole  atrevidamente  que  se  admiraba  de  que  hubiera  elegido  pan 
zobispo  de  Toledo  á  un  hombre  sin  eona,  ain  ciencia  y  sin  vinudea,  cvya  an- 
udad no  era  aino  blpocreaía ,  que  lan  ligeramente  pasaba  de  ta  eUraBaái 
pobreta  al  maa  InaaHant»  lirasto,  coyo  carácter  Inirtuble  y  dnro  to  hada 
odioaoá  lodoa;  oonduyendo  por  aeonsciiar  á  laabel  qtia ,  «i  aaihiiabn  m  nf»' 
tackmy  elMendetalgleaiaydeleaiadOtdepasieraéwi  bonibra  lan  üapiay 
peijudictol,  6  lo  oUlgéra  á  bnoar  diailaion  de  «n  poaalo  qw  no  ta  cama- 
pondla.  La  reina,  reprimiendo  ao  indignación ,  se  llmiCó  á  dedrta:  •iWtMb 
pttuttáobftn,  pndw  arfa,  la  fue  dbsto,  y  «aftfíreo»  fmién  A«¿/o<fT— Jí,  atina, 
éoninsldel  oaado  fnieriocnlor,  taAtpswiadii  bim,  y  a^yiie  Mía  san  laiftaa 
dMi«lMMdlsGBflífÍa,t«f  «tpelaoy  caii<M  eemoyo.»  Y  ae  aalió  untaiaciii 
dalapoaanio  (S).  U  reina  eautvo  deoMatado  tndulgenlo  eon  al  patpatadir 
del  daaaoalo,  pera  con  Unnó  honrando  y  estimando  cada  dta  nia  é  'Qmw 
data  tuvo  ta  pradencta  y  ta  Tirtnd  de  no  moairar  daaabrímiento  hteta  an  ct» 
kimnlador  y  de  no  Intentar  Jnsliflaarae  con  ta  raina,  y  amboi  prosÉgnieranli 
obra  de  ta  reforma. 

No  halló  el  ilustre  reformador  menos  oposición  y  reshtonria  en  el  csbiV 
do  de  su  iglesia  misma,  cuyas  costumbres  tampoco  eran  n  ula  ediücanto.  EJ 
solo  anuncio  del  arzobi^^po  de  quererlos  sujetaren  lo  posible  á  la  aniiruadif- 
CipiiaSflué  una  trompeta  cuya  \  oz  alai  iiio  ú  aquellos  capitulares,  eo  teroiioi» 

(I)  Robles,  Vida  de  Ximenei,  e.  13  —  (S)  Comea  de  Castro .  De  rebof  fpfOi.  B> 

QalaUallla .  Arehr  i  j  po .  Ub.  I.-Riol .  In-  bro  «.-Boblefl  y  FlceUfr  ea  ta  Vi4a  it  V- 

fenne  i  Frlipe  V.— Menoría»  de  la  AcatU  -  incnot.— Memoriu  áe  ta  Acii— il,  iMk  a 

aúadttaAisiaria,  Iomo  VJ.  Uustrac.  S.  Iluslr.  citad. 
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doB  AIÜMiso  de  Alboroos,  pera  repmeotar  al  papa  contra  el  anobtopo.  La 
Mlida  f  afetleco  del  oomieiooado  capliular  no  Aieron  lao  seereliM  que  no  los 
tmlnciera  al  prelado.  Ea  so  virtud  despedid  por  so  parte  á  dos  oflelslesde 
Josticia  eon  auuidaoiiento  de  prender  al  csndnigo  donde  quiera  qne  le  aicso-» 
tasen,  y  con  aaloriiacioo ,  li  aquel  te  hubiese  ya  embsreado,  para  que  to- 
aaaeo  el  boque  mas  velero  y  procurirao  llegar  antes  que  él  ¿  Roma,  provis» 
los  al  propio  tiempo  de  carias  de  la  reina  para  el  embajador  Garcilaso  de  la 
Ve9,  en  que  le  ordenaba  detuviese  y  cnue¿,'asü  o)  cíuuHiigu  en  cuanlo  lle- 
gase. Esto  último  rué  lo  que  aconteció.  Al  poner  el  pie  el  representante  dci 
cjbtido  en  el  puerto  de  Ostia,  apuderáronse  de  6U  persona  de  orden  del  em- 
bajador Garcilaso ,  y  entregado  á  los  oflcialcs  de  justicia ,  trujérunie  éstos  á 
Csfiana  como  preso  de  Estado.  Encciráronle  primeramente  en  un  castillo,  y 
después  fué  trasladado  á  Alcalá,  donde  pasó  diei  y  ocho  meses  en  pri>ion  ó 
con  centinelas  de  vista.  Este  rasgo  de  energía  atemorizo  ú  ¡os  demás  capitu- 
lares, á  los  cuales  sin  embargo  procuró  iranquiliiar  el  íirzobi>po,  exponién- 
doles que  su  intención  no  era  hacerlos  vivir  rigores  amenté  como  regulares» 
sino  corregir  los  desórdenes,  moralísar  las  costumbres,  y  bacerqueseprao* 
licasen  y  cumplleseo  oM^r  los  preoeplos  del  Evangelio. 

Weniras  el  celoso  stiobiapo  ss  ocupaba  sin  descanso  en  el  arreglo  de  «o 
dMcssii,  bscieodo  iaaportanles  y  olilisimss  novedades,  la  reforma  de  loa 
lafnlaraseilsba  cantando  grandes  siborotos  en  el  reino,  siendo  los  mss  ra- 
iilailas  y  díscolos  los  daoitralea  de  San  Franciaco,  apadrinándolos  macboi 
ffandas  ssooras  por  nna  mal  entendida  piedad,  poes  sopooisn  que  rednoi- 
éMlos  Mes  si  complimienlo  del  voto  de  pobress,  y  no  podiendo  pomar 
Isa  raalaa  qne  les  fundsdones  de  sos  msyores  habiso  spUcsdo  i  los  conven* 
Isa,  tampoco  as  compliriao  las  obügadooes  religiosas  de  memorias,  misas  y 
«ms  ismaisntes  aCsciu  á  aqoellaa  rentas.  Cimeros,  sin  embargo,  iba  con  aa 
■amralé  Inflaslble energía vencieado  eatm dilleuludm  en  Eapafta.  Loa  mu- 
yame obaiácokis  Iw  enconirsba  en  Boma,  donde  el  general,  á  m  ragraw  do 
Castilla,  represemd  al  ponüflce  que  Cisneros  estaba  abriendo  le  puerta  é  di- 
aeosiooes  escandalosas  entre  los  frailes,  y  que  destruía  la  diden  en  ves  de 
reformarla,  y  asi  le  persuadió  á  que  le  permitiera  enviar  á  Espafta  dos  comi- 
sarios aiiy'>N  que  unidos  á  los  nombrados  por  la  corte  de  Ca^ulla  ¡ntcr\inie» 
icn  en  la  reforma,  y  no  consintiesen  liíicer  iiinoNítcion  nl^'una  sin  su  volun- 
tad y  consejo.  Pero  el  arzobispo  continuaba  su  obra  como  si  (ales  conn»arios 
DO  hubiesen  vefiido.  Entonces  el  ^.enenil  redobló  sus  qui'ps  al  pajia,  dicien- 
do, entre  otras  cosas,  que  era  tal  el  ri^'or  C(»n  que  Cisneros  se  conducía,  qtio 

suchos,  antes  que  somelersc  á  lanu  ejtirectiex,  prcfcrian  abandonarlos  con- 
Xomo  V.  ¿4 
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rtnUa  y  el  país,  y  pasarae  desesperados  á  tierras  de  Infleles  y  apostatar  df 
la  fé(1).  Guiado  por  estos  informes  el  papa  Alejandro,  y  uida  la  condi- 
ción de  cardenales,  espidió  un  breve  (9  de  novieníbre,  1406)  mamiandoi 
los  reycá  que  se  suspendióse  la  refurinn  linsta  que  se  declarase  mas  la  ver- 
dad, y  la  Sania  Sede  pudiese  dur  providnncia. 

Comunicado  por  la  reina  el  conirnido  de  la  bala  al  arznM<;po,  éste,  qci 
scntia  crecer  la  fcirl  ilez  »  de  su  espíritu  al  con)p;i<  'jue  crecian  la^  contrani-»- 
dades.  lejos  de  desmayar  alenti^  á  la  reina  ú  qtir  perseverara  con  mayor  ar-  j 
dimienlo  en  su  noblo  y  reliíjioso  desi;5'njo.  Isal)e!.  á  quien  tain|>oco  hacun 
fácilmente  desfallecer  los  obstáculo.^,  le  ofreció  ayudarle  con  louas  sui  fuer-  i 
las,  y  emplear  lodos  los  oficio."^  con  Su  Santidad  á  fin  de  hacerle  con.Ker  el  ' 
verdadero  objeto  de  una  obra  tan  útil  y  sania  á  despecho  de  sus  enemigos  y 
calumniadores.  Los  n?«>ntes  de  lareioa  Isabel  en  Homa  fueron  tan  diestrvs  y 
tan  eficaces,  que  al  lin  el  papa,  persuadido  de  la  verdad  que  basta  eniooca 
le  babian  eculUKío,  espidió  nuevo  decreto  autorizando  la  prosecuckw  de  li 
rtlipmia,  y  nombrando  al  mismo  GIsneros  comisario  apostólico  en  oniOBCoa 
el  nuncio  de  Su  Santidad,  el  areobispo  de  Catana  (1497).  Con  esto  el  iaUi- 
«able  arsobispo  pudo  llevar  i  felix  término  sa  empresa,  é  pesar  de  todas  \m 
oposiciones,  fy  quedaron,  dice  uno  de  sos  biógrafos,  pocos  mooasttftos 
donde  la  observancia  no  se  restableciese,  con  gran  contento  del  araoliiipa  y 
fdiflcacioo  do  los  pueblos,  que  se  hicieron  muy  devotos  con  los  grsadcf 
idemploa  de  penitencia  y  piedad  que  recibieron  de  este  santo  órdeo  (S).> 

Aooqiie  la  reforma  no  Itaese  tan  completa  como  la  reina  y  el  araefaüpo 
deseaban,  ni  tanto  tal  ves  como  ta  demandaba  y  requería  la  retaiadoo  qae 
en  las  coetambres  y  en  la  discipIlRa  mooásUca  se  habla  introducido.  <  la»- 
guiérbnse,  no  obstante,  resultados  admirables^  atendida  la  resísieocis  qos 
los  reformadores  encontraron,  y  que  derlamente  sin  la  entérete  y  k  ceas* 
tanda  de  una  reina  como  Isabel,  sin  la  insistencia  imperturbable  de  uo  pra* 
lado  como  Cisneros,  y  sin  el  ejemplo  de  las  virtudes  de  ambos  no  se  bnWe» 
ran  obtenido.  El  clero  regiil  ir  e^paúol  se  pu=o  por  lo  menos  en  s  tiMCi  n  ^'^ 
poder  !>uínr  sin  desveulaja  un  paralelo  cun  ei  de  otras  naciones  ea  matena 


(I)  «Prro  era  Mon  notorio ,  á'ice  con  ra- 
ción á  fsto  el  joirioso  Gerónimo  (!»•  Ziinla, 
•que  Ultt  religiosos  como  aquellos  U-auo 
•nai  arcesidad  de  rvíormanf ,  puf  ImU»* 
•ban  por  mejor  reiit-gar  la  fe  que  roJut.  irM> 
•á  la  viTi! i<lera  recia  d»*  San  Fr.inciín-o  ;  lo 
•qual  vt*  aidiuti'  kU  prueb*  dt  la  iirrk'M>l«(l 
«qae  desto  av.a.»  Hlil.  del  Eey  doD  Ueroto- 
d»,lll>:ul.,e.lS. 


(ti  Hubo  menos  oposir ion  en  lo»  do«u»- 
co»,  ag:u<(ino9.  carmcliias  y  otra*  érJe»-» 
que  eo  los  (raocMcaoot  cUmUaks.  EM»w 
dlvidierotteolMceteB  c«atr»  pcevadMfir 
1.)  I ,  -ij.  1  t  ivo  4  Castilla ,  }  lo»  <!«•  Gjíi  "i 
dislril»»!^  r  r»n  m  ntra<>da«.  Ve4nv  A!»*»^»** 
nii  f,  QuiaUotlU,  Rotkle».  FWWr.  XwM 
y  lo»  iteiM«  aulvm  qae  tieaaea  BMibiadi*** 
tus  citadas  t  Utit. 
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de  Gottambres,  y  se  preparó  el  terreno  para  que  pocUera  producir  los  bom» 
lires  eminentes  en  ciencia  y  en  virtud  que  de  su  seno  brotaron  después. 

Desembaiaaado  Cisneros  del  espinoso  asunto  de  la  reforma  de  ios  regu* 
lares,  empreadid  con  la  propia  energía  y  firmeza  la  del  clero  secular,  espe- 
cialmente en  materia  de  príTilegios,  inmunidades  y  exenciones  alcanzada* 
de  It  córte  de  Roma,  continuo  manantial  de  indisciplina  y  de  rebeldías  en 
él  anobíspado.  Provisto  también  para  esto  de  una  autorización  de  la  Santa 
Sede,  fortalecido  yá  con  el  doble  apoyo  de  la  reina  y  del  papa,  revocó  todos 
aquellos  privilegios,  restableció  en  su  plenitud  la  jurisdicción  episcopal,  re* 
suciló  la  antigua  severidad  de  cosiunibres,  é  hizo  ú  sus  diocesanos  tan  dó« 
ciles,  obedientes  y  sumisos  que  parecían  otros  hombres. 

Dejémosle  aqui  para  verle  obrar  en  el  siguiente  capitulo  eo  otro  bien  di- 
ferente teatro. 


CAPITULO  XIY. 


ALZ4II1BNT0S  DE  LOS  MOROS  DE  GRANADA. 


B£B£LIOII  DK  LAS  ALPDJA&BAS. 


pM4^|•!  Biiwwtoaw.— Clw>in  m  GiaMda.— TIolMilit  wíHm       iMiié  para  m 

oonTersion.— Quema  de  libros  arábigos.— MueM4uibre  de  conrorson.— ftebélaatt  ht 
morofl  del  Albaicín.— Prlifrro  de  Cisneros.— Acción  heróica  d<'  Tjlav(>rt.— Swirfa  i 
los  •■oUoado*.— Culpan  loa  reyes  á  Cuoeroo  de  la  rebelión.— 'Jtulibcase  el  ambispo  j 
loa  daaaMla«-4iaBv<nion  genaral  4a  flMraa  «•  6naada.-M»laf  acia»  4a  «ataa  rm  laf 

— Aettde  el  rey  4m  Fanaado  y  la  aaiée».— €oodteiooet  de  la  samiaia««*Tanlble  le  vaiH 
tamieato  da  loa  moros  de  Sierra  Bermeja.— Kjérrito  cristiano  en  la  serranía.— Horribla 
catástrofe  qae  sufre.— Muerte  de<a.<strosa  dfl  re  caballero  don  Alonso  de  Afruilar.— 
Gran  seoMCion  que  causa  en  Espaüa.— El  rey  con  nue«o  ejercito  en  la  sierra.— Simú- 
•laa  ga^iiil  i>  ka  ■aw.'-ldlato  ia  ka  layaa  CtllUiiiai  Ifiltiifiliiaai  y  htmtímm 
étmamúmñtm.  Pwf itkiidatoaiayaapartlafaiaa— é^Jtwaéafütilh  9m 
tbaaM  tato  ka  «wa  ioaiaft  aa  lifila^Biiai  4a  Mlla    k  MMilt. 


OGbo  tfioi  Omo  á  cnnipline  desde  b  eonqiüsla  de  Granadl.  Eo  lodo  eile 
tiempo  loe  reodidoe  moroe  bibian  vivido  tranquiloe  y  eo  pu  tMjo  el  teoiff- 
no  sobiemo  militir  del  guerrero  conde  de  Tendilk,  y  bojo  la  pmdenle  fo- 
beraacloo  eclesiástica  del  bumanllario  arzobkpodon  Fr.  Fernando  de  Tila> 
vera.  Estoe  dos  Ilustres  varones,  siguiendo  |oe  benéficos  impulsos  de  su  co« 
'MOP*  acomodlodoae  á  las  instrucciones  benévolas  de  la  reina  Isabel,  y  %ú 
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complimienlo  de  las  condiciones  do  unu  capitulación  soIciduo,  dcjnban  vivir 
é  los  moros  eo  el  Ubre  goce  de  sus  antiguas  leyes  y  culto,  reprimían  los  es- 
OMOS  y  desmáñesele  los  castellaoot  díscolos  que  ú  fuer  de  vencedores  osaban 
toqnlotarlos,  se  grangeaban  ooo  su  gobierno  Justo  y  templado  el  respeto  f 
la  veneración  de  los  musulmanes,  y  no  era  poco  mériCo  saber  mantener  en 
pn  tiBB  población  compaesta  de  Can  distíntoa  y  aun  encontrados  elemenloot 
f  en  que  cada  dia  se  ofiredan  continuos  motivos  de  discordias  y  de  cboqaes. 

Mo  por  eso  deJsba  do  trabajar  el  buen  artobispo  Tala  vera  en  la  obra  santa 
dn  ta  conversión  de  los  moros.  Al  contrario,  se  ocupaba  en  ella'aslduamente, 
Mpleacdo  h»  medios  dulces  y  suaves  é  que  su  natural  benigno  le  Inclinaba, 
y  que  le  babla  dejado  recomendados  la  reina  Isabel,  i  saber,  la  instrucción, 
la  penoaaion,  la  caridad  y  el  i(|emplo.  El  digno  prelado,  para  poder  oonver^ 
aar  oMior  con  los  moros  é  iluminarlos  é  instruirlos  en  las  verdades  y  esce- 
leadas  de  la  religión  cristiana  y  abrir  aua  entendimientos  i  la  loa  de  la  fé,  se 
dedicó,  á  pesar  de  au  avaniada  edad,  ni  estudio  del  idioma  aribigo,  escitd  i 
ecree  edeHistlco»  ¿  que  le  aprendiesen  con  el  propio  objeto,  bito escribir  un 
vocabetofin  énbe,  una  gramática  y  un  catecismo,  y  aun  parece  se  proponía 
bacer  lo  mismo  mas  adelante  con  toda  la  Escritura  para  que  los  infieles  be- 
bieran en  las  fuentes  mas  puras  las  verdades  divinas.  Esto,  unido  ú  la  san- 
tidad de  su  vida,  hada  que  los  moros  le  respetaran  y  aináran,  llamándulo 
ei  Santo  Alfaki,  y  atraídos  por  la  dulzura  del  trato,  por  la  docli  ina,  y  por  la 
pureza  de  costumbres  del  gran  sacerdote,  se  iban  convirlicndo  y  recibiendo 
el  bautismo  en  no  encaso  número,  atendidas  las  antiguas  aoUpatias  éntrelas 
dos  creencias  y  los  dos  pueblos  (I). 

Pero  estos  medios  les  parecían  demasiado  lentos  y  demasiado  suaves  á 
algunos  eclesiásticos  de  lein|>eramento  mas  fo;;))»)  y  de  celo  mas  exagerado, 
los  cuales  opinaban  que  no  se  debía  ¡k'uardar  umla  consideración  con  los  Ín- 
fleles, y  que  á  pesar  de  la  capitulación  debía  obiigársclus  i  que  se  batuixár* 
IIB  ai  punto,  ó  ¿  que  vendieran  sus  bienes  y  ae  marcharan  ií  Berbería,  que 
ü  en  ello  se  faltaba  al  tratado,  aus  almas  lo  ganarían  si  se  bautizaban,  y  In 
tmequilidad  del  reino  se  asegurarla  si  ellos  prefiorian  abandonarle.  Los  reyea 
ato  embargo  se  mantenían  Üeles  cumplidores  de  la  capitulación,  y  cuando 
íeiann  i  Granada  nn  ni  niiln  de  1409  manifestaron  aprobar  la  politica  leaa- 

(1}    Las  fumien  para  rsta  partf  de  la  hi»-  ro«,  Pfdraia.  Ili'ütorí.i  rrlMiA«tica  y  Anii- 

%»rU ,  »átm»»  áe  \»*  biograOaa  de  los  ano-  güe<la<l  de  Grauada,  UurUdo  de  Meodoaa, 

MipM  Talifcn  y  ClMMffM,  dute  «■  d  tivem^aGniM^a,  Aruilla ,  Marte  éa  Im 

«ttii  rior  capitulo,  y  de  lo«  hi<tlorid<lori-<i  dt-  Coadaa  <e  Ten.iilla  ,  l'ulgar  el  de  la*  ÜJza- 

l»»  Kryf«<:jlülico*.  Brrnald</,  MJrtir.  Ovil  ftas,  Crónira  dd  (irán  lj|.(lan.  Mrinoria» 

óo  y  elrof .  »OD  Luis  del  Uániiwk ,  HcIjoIiod  de  la  Aradrmia  de  la  lli»turu,  lom.  VI.  y 

dtlaaMRSs  Blada,  tj^aicadtlMlla*  las PiagaiéUeaa 4ri  kím 
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piada  do  Tnbx'efa  para  con  los  moros,  tanto  quo  al  partir  á  lo?  pocos  meses 
para  Sevilla  (noviombrp),  dejaron  recomendado  á  los  prelados  que  prooir»- 
ran  no  darlos  motivo  do  (losconienlo. 

fl.'ihia  acoHfp  ifndo  á  sus  reyes  ú  Granada,  y  quedóse  en  aquella  ciudad  el 
arzobispo  de  Toledo  Jiménez  de  Cisneros  para  Irabnj  ir  en  niiion  con  Ta!»- 
vcra  en  la  conversión  de  los  infieles.  Mas  vivo,  ma^  en''r:,'ico  y  merioü  tole- 
rante el  prelado  toledano  que  el  granadino,  comen/.  »  I.i  obra  de  la  conversjon 
con  la  misma  energia  y  actividad  que  le  vimos  desplegar  antes  en  la  refor- 
ma de  las  órdenes  religiosas.  Promovió  conrerencias  con  los  alfaqaies,o> 
horlóbalos  con  fervorosos  razonamientos,  acompañaba  sus  discursos  coo  di- 
divas,  y  les  regalaba  telas  y  vestidos  ¿  la  usanza  de  Castilla.  La  elociieodi 
y  la  liberalidad  de  Cisneros  produjo  la  eonversion  de  algunos  doeloies; 
millas  enteras  siguieron  el  ejemplo  de  los  que  respetaban  por  sabios,  y  é  si 
imitación  el  pueblo  pedia  y  se  agolpaba  á  recibir  el  bautismo,  sisado  U*  la 
afluencia,  que  bebiendo  acudido  un  día  basta  tres  6  cuatro  mil,  y  bo  aiside 
posible  practicar  la  ceremonia  de  la  ablución  con  cada  ano,  ncnnfi  Ome- 
ros al  método  de  aspersión,  derramando  el  agua  santa  aobre  loe  gmpas  em 
el  hisopo. 

Indignados  con  tan  pronunciada  defección  los  mas  Dsrvientes  mtkam^ 
taños,  propsgaban  que  los  cristianos  lUtsban  á  la  capitulación  empteandaé 
soborno,  y  badán  todos  los  esftaenos  posibles  por  contener  aquel  loneai^ 
Uno  délos  que  con  mas  actividad  trabajaban,  sin  ocultar  sos  quejas  y  m 
miirmuraciones,  era  el  Zegri  Auator.  rico  y  altivo  moro  de  los  que  habim 
mostrado  mas  valor  en  la  guerra.  Cisneros,  cuyo  genio  no  se  arredraba  Mis 
ninguna  contrariedad  y  (¡ue  Ko/.iba  en  vencer  dificuliades,  bizo  prender  al 
Z<^{?ri,  y  envió  uno  de  sus  familiares,  el  clérigo  don  Podro  de  León,  al  cala- 
Lozodondc  le  hjl)ia  piiosio,  para  que  le  abriera  los  ojos  i  la  ff.  Mas  cómelas 
exhorlnciuries  y  esfuerzos  del  cateqmsla  fuesen  infructuosos,  mando  Cisne- 
ros  <|ue  se  |>iisieran  al  Zc^tí  unos  grillos,  y  le  condenó  á  ayuno  y  á  oü^ai  oú 
muy  lolerahIt'H  privacinn*  <.  El  orgulloso  moro  fué  perdiendo  su  arrogancia, 
y  con  hunidiiad  mas  o  menos  verdadera  pidió  y  obtuvo  el  bauti-smo,  ponién- 
dole por  nombre,  á  indicación  suya,  Gonzalo  Fernandez  Zegri,  en  memorii 
de  un  desafio  ó  combale  que  en  la  guerra  había  tenido  con  Gonzalo  Feroaih- 
des  de  Córdoba.  Aquella  conversión  iiizo  una  sensación  tan  profuada,  qos 
los  mas  pertinaces  moros  se  resolvieron  á  seguir  su  ejomplo.  Cisneros  apro- 
vecbó  aquella  especie  de  consternación  para  redoblar  su  actividad,  ya  na 
solo  contra  los  Ínfleles,  sino  contra  los  libros  de  los  mshometanes,  y  twe^ 
giendode  les  bibliotecas  públicas  y  de  las  libreriss  particulares  cuantas  obns 
cscriüis  en  arábit>'o  pudo  baber,  sin  atender  ni  al  lifjo  eslerior  ni  al  mériis 
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intrínseco,  hizo  una  hoguera  de  (odM  y  las  redujo  á  patetas  en  medio  de  lo 
plaia  de  Bibarrambla,  reservando  soto  anas  Ircst-ientas  que  trataban  de  me- 
dicina para  la  biblioteca  de  su  colegio  de  Alcalá  de  Henares.  Asi  pereció  una 
eran  porte  de  lariifiieta  literaria  de  los  árabes  españoles,  siendo  muy  de  no- 
tar y  no  poco  de  sentir  que  este  terrible  auto  de  fé  fkiera  ordenndo  por  uno 
de  los  hombres  mas  eminentes  y  mas  sabios  que  lia  tenido  Españ.i ;  i 

El  rigor  de  CIsneros  iba  produciendo  ya  grave  irritación  en  los  moros 
granadinos,  quo  se  sentían  demasiado  humillados,  y  proclamaban  qne  se 
fiillaba  á  fais  cláusulas  mas  solemne  s  de  las  capitulaciones.  Grecia  aquella  con 
la  persecución  qtie  el  arzobispo  desplegaba  contra  los  renegados  y  sus  hijos, 
ó  quienes  los  moros  llamaban  elches,  en  virtud  de  poder  conferido  por  el  in- 
quisidor general  Fr.  Diego  de  Üeza,  arzobispo  de  Sevilla,  que  había  sucedi- 
do ya  ai  célebre  Torqucmada.  El  disgusto  era  lál,  que  presentaba  síntomas 
de  estallaren  rebelión,  y  no  tardó  en  ocurrir  un  incidente  que  la  hizo  reven- 
tar, como  suele  acontecer  cuando  los  úuiuiu^  c&láu  exaltados  y  prcdis- 
pucsilos. 

Dos  familidrca  del  arzobispo,  do  aquellos  que  solían  proíider  ó  iiialtralar 
ó  los  renegados  ó  it  los  muros  pertinaces,  y  qtie  eran  ya  nurüdns  con  ótiío 
por  el  pueblo  inlicl,  fueron  un  dia  al  Albaicin,  apresaron  una  jtivon  sirvíc;i- 
tc  y  la  conducían  á  la  cárcel.  Los  gritos  de  .Kiueila  desgracíaiia  airi'jcron  un 
grupo  do  moros,  que  enfurocidus  y  armadu.-i  de  puñales  insidiaron  y  |trovo- 
caron  á  los  alguaciles,  las  contení. K  iones  de  e-io>  irriiar<in  mas  ios  ánimo?, 
creció  el  furor  de  la  plebe,  y  el  uno  de  ellos  un  o  que  ucullar-e  p;ira  salviirla 
vida;  el  otro,  menos  afortunado,  cayó  apL.>tado  bajo  el  pi  so  du  una  enorme 
piedra  que  sobre  él  arrojaron  desde  una  ventana.  Esla  fue  la  señal  de  la  ín- 
íurreccion:  los  vecinos  liel  barrio  corrieron  ú  las  arnns,  le\ amaron  parape- 
tos en  las  calles,  y  un  gru^to  do  seiliciosos  se  díri(,'íó  á  la  casa  de  Cisnero?, 
que  viviaen  la  Alcazaba,  con  proposito  de  asesinarle.  El  arzob  spo  armó  sus 
criados,  y  se  defend  ó  con  valor  y  serenidad  loda  una  noche.  A  la  mnñai  a 
siguióme  li  'jó  do  la  Alliambra  el  conde  de  Tendilla  con  buen  número  de 
gente,  dispersó  las  turb  is  y  salvó  á  Cisneros.  Trató  el  conde  de  exhortar  y 
apaciguar  á  los  amotina  ios;  pero  éstos,  lejos  do  desi  ^ir,  aiudrearon  al  es- 
cudero quo  el  conde  en\ió  al  AÜMteiri  con  propoaiciont'S  de  paz.  Diez  dias 
pasaron  sin  poder  aquietar  la  gente  tumultuada,  resuella  al  parecer  á  dcíen- 

(I)  lio  «e  ha  podido  aún  aferigaar  qué  los  reduce  i  cinco  mil,  y  la  Sama  de  laTida 

ni'initTo  de  volúmenes  desaparecieron  en.  de  Cisneros  hui-e  subir  la  rifra  á  un  millón 

csu  quema.  Los  autores  españoles  discrepan  veinte  y  cinco  míL  Mármol  dice  solamente, 

«O  calo  hasta  va  pueto  qve  pareeo  Incon-  cgran  eopia  dr  voliuMnct  da  libioa  Sfibtt.a 

pvaaaibta.  laatt  doeir      Gomei de  Gaslro  RebcUoo ,  looa.  L,  péf.  IIS» 
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derseha^a  el  último  trance,  proclamando  que  ellos  no  se  attaban  eonmiM 
reyes,  sino  en  favor  de  sus  linuas  estampadas  en  una  capiiulacioo  y  bollada 
por  sus  mismos  ministros. 

Cuando  en  vista  de  aquella  actimd  se  vacilaba  sobre  los  medios  de  sofo- 
car la  insurrección,  lomó  el  arzobispo  Tolavera  una  resolución  arrieí^nda  y 
hC-roica.  Fiado  en  el  prestijj'io  de  su  nombre  para  con  los  moro-:,  se  (ir-  <entó 
en  medio  délas  enfurecidas  turbas  acompañado  solo  de  un  c.ip'  lhn  y  lle- 
vando dolante  la  crui.  Nunca  se  vió  de  una  manera  mas  |)aliiübl»'  «•!  cfecw 
mágico  del  ascendiente  de  un  hombre  benéfico  y  virtuo-»©.  A  la  vmi  dM 
semblante  apacible  y  dulce  del  prolado,  que  ya  conocían,  y  al  recuerdn  de  hi 
bondades  de  que  le  eran  deudores,  no  solo  se  aplacó  la  airada  muchedum- 
bre, sino  que  se  agruparon  todos  en  derredor  del  Santo  Alfaqui  de  los  crit» 
Uanos,  y  hasta  los  mis  díscolos  se  apresuraban  á  besar  sus  veslidant.  Aak 
mó  esto  al  conde  de  Tendilla  á  presentarse  tam' icn  en  el  Albaicüi  CM 
puco« alabarderos:  al  llegar  ¿  la  plaza  se  quitó  de  lacabetasa  sorroéegia* 
aa  y  le  arrojó  en  señal  de  paz.  Los  moros  le  alzaron  y  prorampiaroaeaada- 
naciones.  Con  esUiae  calmó  el  tumulto,  y  el  de  Tendilta,  para  Inspíraris 
mas  cooflaoza,  dejó  en  el  barrio  m  muger  y  sos  b^os  pequefiot  oomtM 
reboñes.  El  pueblo  quedó  sosegado  y  tranquilo,  y  el  cadi  principáis  boaim 
respetable  y  de  grande  influjo,  dió  una  satisfMdon  á  los  gobernadores  oris* 
tianos  entregándoles  cuatro  de  los  culpados  en  el  asesinato  dd  alguacil,  Im 
cuales  fueron  Juzgados  y  ahorcados  en  la  plaza  del  Beiro 

Hablan  entretanto  llegado  nuevas  y  avisoc  dele  rebelión  i  Pemaiéié 
Isabel  que  se  bailaban  en  Sevilla;  sintiéronlo  amargamente,  y  oomoenisn* 
diesen  que  por  causa  del  arzobispo  de  Toledo  se  habla  movido  tai  desMst, 
yayudém  á  confirmarlos  en  este  idea  la  circunstancia  do  no  haber  reriUóa 
#»rtas  suyas,  mostráronsele  muy  enojados  y  le  escribieron  muy  desabrí- 
jos  (-2).  Conoció  Cisneros  la  necesidad  do  ju-^litlcarsc  ante  sus  monarcas,  f 
envió  delante  á  su  sócio  predilecto  Fr.  Francisco  Ituiz,  el  cu  d  limólos  fe- 
chos de  la  manera  mas  favorable  al  arzobispo.  Poco  despnrs  so  presentó  ci- 
te personalmente, «'  hizo  la  defensa  de  sus  actos  con  tanta  vKx  uencia  y  coa 
tanta  habilidad,  que  no  solauionto  lo;rró  desonojar  á  los  rosos,  sino  p.^rTia- 
dtrios  uuiibien  de  la  conveniencia  de  no  levantar  mano  en  la  obra  de  la  Goa« 

(I)  lUrawl ,  Brbelion  do  los  Morltcot,  Mgero  prometió  cumplirlo  asi  j  pirtié  4f 

]ib.l.,e.iS.  Oranaia,  «MteooMeralMnbravMyMp 

Cimeros  habUi  escrito  I  los  rryfs  din-  «(dice  con  ricrti  donosura  el  bi»tori«4sr 
dolrü  aviso  d<*  lo  qu<^  pi<iaba  ,  pero  tuvo  la  ■  «Mármol]  acordó  df  emhorTathuru  ra  ti 

indiscreción,  eslraüiá  en  él,  4e  CDviar  el  cc«miiio ,  y  fué  tan  dt-spacio.  que  UrÜcáp 

flicf»porraMgMaadaiÍa,áq«lMeaM^  «oadlMcalItgaváfltfilla^ 
fft  qve  aninvicM  dt  4lt  y  de  Mche :  d  Mco> 
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versión»  flñ  údicn do,  qac  pneslos  moros  habían  sido  rebeldes,  dejaban  do 
obligar  la^  condiciones  de  la  capitulación,  y  por  lo  tanto  debían  ser  compelí- 
dos,  ó  á  tornarse  cristianos,  ó  á  vender  sus  bienes  y  dejar  la  tierra  de  Es-  ^ 
paña.  Aunque  Fernando  ó  Isabel  no  siguieron  del  todo  el  consejo  del  arzo-  ( 
l>ispo,  formóse  proceso  sobre  las  pasadas  revueltas,  lo  cual  debió  hacerse  >^ 
con  algún  rigor,  puesto  que  los  moros  del  Albnicín  se  creyeron  en  la  nccesí-  J 
dad  de  enviar  una  embajada  al  Soldán  de  Egipto,  diciendo  que  se  los  obli- 
gaba i  ser  cristianos  por  fuerza,  y  reclamando  su  protección.  El  Soldán  aten- 
dió sa  demanda,  ¿  hizo  intimar  á  loa  Reyes  Católicos  que  si  seguían  hacien- 
do ftwmá  los  rendido!  moros  granadinos,  él  haría  lo  propio  coa  loacris- 
üMoa que  tenia  ea  am  raloos.  En  su  vista  acordaron  los  monnteas  españolea 
eaviar  al  aobaraao  musulmán  el  dodo  Pedro  Mériir  de  Anglerla,  el  ilustrada 
escritor  é  quien  bemoa  diado  tantea  Yeees,  para  que  expusiese  TertMlmenle 
é  nqoel  priodpe  loa  mothroa  deán  oondocia.  Tan  bábilmento  desempeñó  su 
ctmatido  al  dérifo  milanós,  que  el  Soldán  se  dló  por  satisfecho,  y  aun  creyó 
fit  «laMn  moatrana  agradaddoá  la  generosidad  de  los  reyes  de  E^paiSa  pam 
m  tus  oamiigionarloa  (I). 

Viéndosn  loa  moroa  granadinot  aln  esperama  de  protccdon  y  con  un 
prooann  aMerto,  algunoa  Tendieron  sos  bienes  y  se  pasaron  á  B(Tberia,^ro 
lea  ■éspreOrisron  abranr  d  cristianismo.  Toda  la  poMadon  musulmana  so 
apreaoróé  abjurar  au  antigua  fé,  y  como  «ra  tanta  la  mncbedumbre  que  aa 
cgoipaba¿  pedir  d  bautismo»  dábase  ésto  dn  d  tiempo  necesario  para  Ins- 
tmir  á  loa  convertidos  en  la  doctrina  de  la  nueva  religión  que  iban  á  profesar. 
Gilcúlaso  en  cincuenta  mil  el  número  de  los  que  en  esta  ocasión  se  bautiza- 
ron (2).  No  era  CKTlnnionto  de  c>pciar  nr  suponer  que  todas  estas  conver- 
sónos fueíon  sincorns  ;  por  el  contrario,  no  ern  difícil  prever  n-incidojiclas 
€•  a  ki  fé  ó  á  las  prácticas  y  ritos  del  antiguo  culto,  qu«'  liabian  di'  «íiiiiiiii  slrar, 
cotfío  aconteció,  abundante  pasto  ;il  tribunal  encargado  de  la  avei  i;;uncion  y 
c  sligo  de  los  ílclitos  contra  la  religión.  Todos,  sin  cmbargu.  ii|)iau(iicrun 
por  entonces  la  invoiu  il  lo  energía  de  Cisocros,  que  tan  admirable  cambio 
bibia  pro<hicid'<  en  el  pueblo  infiel. 

Ptto  al  tiempo  que  esto  acontecia  en  la  capital  del  reino  granadino,  tú- 
f nao noUda de  que  los  moroa  délas  sierras  y  de  las  Alpujarrns,  los  mas 
HWgartns  i  su  antiguo  cuito  y  que  con  maa  dUiculud  babian  sollado  las  ar- 


(I)  lÉeHbÍ*Ki(lirlarflarioade»«cai- 
h^¡  i-la  en  Utin  :  mida  é  M  ol»a  D0  Tt- 
kut  tictemnieié. 

d)  n  cara  4a  lia  taladla,  Binallai, 
baet  sabir  Aadsoiaadllaa  eaotaitMia  aa 


Gnnada  y  sus  cercanías.  Rt  yes  Calólicoc, 
c.  159 —Mármol  .  R.-l».  '.  los  Mori»ro«  .  li- 
bro 1.,  c  t7.-BI«iU,  Coroo.  lib.  V.-Urt«- 
Jal.AMLAIalSSS. 
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jiios,  súbcdorcs  tic  la  que  so  hacia  con  sus  hermanos  lus  di-l  Aibaicin  y  r» 
queriendo  sufrir  igual  sucrlc,  trataban  de  aliarse  en  rcbi  lion.  Fernando  • 
Isabel  intentaron  contenerla  por  medio  de  la  s:;,'uiente  carti  qn(»  les  diiiir.o- 
ron  desde  Sevilla:  lüon  remando  é  doña  Isabel,  ele.  A  vos  Aii  Dordux.cadi 
imayor  de  los  moros  do  la  Jarqui  i  y  (iarbia,  c  á  vos  cadix,  oiguacieU?,  vieja 
i6  buenos  hombres  moros,  nuestros  vasallos  de  las  vil!;)*:  é  lograres  do  la  f^ich* 
•Jarquía  é  Garbia  del  obispado  de  Málaga  é  Serranía  de  Ronda,  é  cada  uoo 
•de  vos,  salud  é  gracia.  Scpades,  que  nos  es  fecha  relación  que  alanos  vcv! 
«han  dicho  que  nuestra  volunlad  en  de  vos  mandar  tornar  é  hacert»  por 
flfuena  cristitnos»  é  porque  nuestra  irolaiilad  auoca  fué,  lia  sMa»  al  es  qai 
•ningún  moro  tomen  cristiano  por  fuerza,  por  la  presente  Tot  aieguiMi 
•é  prometemos  por  nuestra  (é  é  palabra  real,  qoa  no  liabemos  da  asamflr 
«ni  dar  logar  á  que  ningún  moro  por  Aiena  lome  cristiano:  é  Moa  gaars— 
«que  k»  moros  nuestros  vasallos  sean  asegurados  é  manienidat  m  toda  jM* 
«tlcia  eomo  vasallos  é  servidores  nuestros.  Dada  en  la  dudad  da SaiMs ISI 
•diasdel  mes  de  enero  de  tSOO  años.^Yo  él  Bey.— Yo  la  Baiaa.'^Ya  fm^ 
«nando  de  Zafra,  seeretario,  etct  (1). 

Sin  duda  esta  carta  no  llegó  á  tiempo,  porque  ya  en  aqMlla  Mm  Im  aa» 
ros  se  balrisn  rebelado,  y  propagédose  el  ftiego  de  la  insnrraeeion  poriadM 
las  Adeas  de  squeilas  ásperas  montanas.  La  noticia  del  levantaanioBla  aobn 
saltd  al  rey  don  Femando,  que  acudió  con  la  msyor  oderldad  á  Granada  fm 
disonar  los  medios  de  sofocarle  (37  de  enero,  ISOO).  Ballibaaa  á  la  sanea  sn 
ata  ciudad  él  Gran  Capitán  Gonsalo  Feraandés  de  Córdoba,  y  éüa  ümé 
conde  de  Tendilla  salieron  apresuradamente  contra  el  enemigo,  dlrigieadeM 
n  Giiejar,  donde  los  rebeldes  se  habian  atrincherado.  Los  montañeses haMaa 
ar.  dn  las  tierras  de  las  inmediaciones,  y  al  tiempo  de  atravesarlas  la  etbi- 
llcria  de  los  cristianos,  soltaron  el  agua  de  las  a»  rqnia**  y  cmpantanar<:«n  d 
campo,  de  modo  que  lo<  caballos  se  hundían  hasta  las  cinchas,  siendo  el  Mili- 
co de  los  proycciiles  que  les  arrojaban  desde  la  altura  los  peones  nirr^*. 
Con  miltrab.ijos  y  no  sin  |  <'riÍKla  }:;uKiron  los  cristianos  la  sierra,  y  enipro 
dieron  con  furia  el  al  i  [ue  de  (¡urj.ir.  Ap^.áronse  lodos,  lomaron  las  escitas  y 
las  aplicaron  ;i  los  muros,  (¡oiiz.do  de  Córdoba  se  anticipó  ;'i  lodos  alpüal'.o: 
asido  fucrtemenie  con  la  mano  izquierda  á  una  almena,  descargo  con  b  de- 
recha tan  furiosa  cuchillada  ai  moro  que  se  le  puso  delante,  que  le  hilo  rodar 
al  suelo.  Penetró  Gonzalo  en  la  villa,  le  siguieron  sus  soldados,  pasaronáca* 
cbillo  muchos  rebeldea,  y  loa  damas  fueron  reducidos  é  cautiverio 

(1)  Archivo  d«»  Simancas .  RoffJstro  Rfiic-  (2)  Mpii>1<v.i  .  Goeir»  d*"  líriii**!! ,  ^  ti 
ral  del  sello.— Uemoriu  de  la  Academia,  to-  — MAnnol,  Keb<  l.  lib.  r.  (JwuU**, 
aM  VL  Daslc.  ISw  Vúlu,  al  6faa  CaHMn.-lqirivacaaa  Bm- 
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A  p<^sar  de  €$l6  oscnr miento  y  de  la  rendición  de  Montujar  y  otros  lugo- 
rcs,  la  rebelión  había  cundido  de  tal  inodu,  que  el  mismo  rey  don  Fernando 
creyó  indispensable  acudir  en  per-ona  al  foco  de  la  insurrección,  é  hizolo 
con  grande  ejército,  como  si  se  Uralára  de  conquistar  ouevameAte  aquel 
teino. 

Los  insurrectos  hablan  formado  trincheras  y  abierto  cortaduras  en  loa 
desfiladeros.  Pero  Fernando ,  que  ya  conocía  el  pais,  condujo  sus  tropas 
por  veredas  y  caminos  tortuosos  (laqueando  la  montaña  que  conduce  á  Lan- 
jaron,  pueblo  situado  en  una  de  las  alturas  mas  ínnccrsíMes  de  la  sierra,  f 
defendido  por  tres  mil  moros.  Sorprendidos  se  qundriron  los  rebeldes  al  ver 
tremolar  las  banderas  cristianas  en  lo  mas  empinado  de  aquellas  cumbres. 
El  alcaide  délos  Donceles,  el  conde  de  Cifiu  rites,  el  conicndiHlor  mayor  do 
Calnlrava  y  otros  cabnlleros  que  acomjMñabjn  al  rey,  asaltaron  denodada- 
nicnle  los  muros  de  Lanjaron  y  forzaron  los  siiiadosá  n^ndirs»',  ú  escepcion 
de  un  capitán  negro  que  los  acaudillaba,  y  que  |)or  no  entr(>;:.irse  se  arrqjiS 
¿e cabeza  de  lo  alto  de  una  torre  haciéndose  pedazos  (7  de  marzo,  1500). 

Casi  simultáneamente  el  conde  de  Lerin,  que  había  entrado  por  la  taha 
de  Andarax,  cercó  la  fortaleza  de  Laujar,  y  se.apoderó  de  ella  empleando  un 
aangríento  y  horrible  medio,  que  füé  volar  con  piSIvorauna  mezquita  doodo 
ie  habían  refugiado  multitud  de  moriscos  con  sus  hijos  y  mujeres. 

Estos  ejemplos  de  severidad,  unidos  al  convencimiento  de  su  impotencia, 
movieron  á  loa  moros  á  darse  á  partido,  poniendo  por  mediador  á  Gonzalo 
de  CórdoJiB,  en  cuya  fenarosiidMi  fiaban,  y  i  qoien  debieron  en  efecto  que 
el  rey  aceptase  su  sumisión  con  condiciones  que  sin  la  mediación  del  Grao 
Capltao  00  hubieran  tal  vez  obtenido.  Volvióse  Fernando  á  Sevilla,  y  llevan* 
do  consigo  la  reina  posó  otra  vez  á  Granada  (julio).  AUi  ado|)taron  nuevaj 
aedldas  para  la  oooveraioo  de  los  infieles  de  las  monianas,  sin  lo  cual  no  so 
prometían  asegurar  la  tranquilidad  de  on  modo  permanente.  Eo?iáronseles 
mIsíoDeros,  se  les  prometieron  y  aun  concedieron  privilegios  y  franquicias, 
se  empleó  la  persuasión  y  el  halago,  y  antes  de  terminar  el  año  lograron  los 
reyes  ver  convertidos,  por  lo  menos  esteriormente,  los  moros  do  la  AlpUr* 
jarra,  de  Baza,  de  Guadix  y  de  Almería  (!)• 

dou  cuando  dice ,  hablando  de  esta  fMfto:  según  df jamo«  demostrado  cv  r]  rnp.  "XI. 
«quf  Gontalo  dcí'urdoba  vivía  á  la  saion  en      (IJ    l'na  de  estas  rarUs  de  pnviirgiof  M 
«Loja  desdeñado  de  los  Reyes  Católicos,   inserta  rn  el  tomo  VI.  de  las  Memorias  de  la 
•abriendo  ya  el  camino  para  al  Ululo  da  Aeadrmia,  Apead.  IS.— ExiniaM  á  laa  bm»- 

«Gran  ("jpit.m  »  Ni  (íonzalo  de  CórJoba    ro«  del  \  all»- ilc  I.crrin  y  la*  Alpujarras,  coo- 

cauba  eatooces  tlesUeüado  de  los  Reyes  Ca-  tertidus  u  que  se  convirUeren,  de  los  derc» 
IMirca,  ni  ae  abría  elcamiao  pora  el  Ululo  cbos  noriacoa  qaa  aMaba«  «blifadaa  á  ^ 
deCraa  Capiian,  fucito  qua  ya  la  tenia,  tar.asicooM  dalas  dacncnta  atíl ducados 


380  llISTOniA  DE  ESPAfÍA. 

.Mjs  de  lal  manera  había  encornado  el  cspiriui  de  rebelión  en  aqoe&as 
gentes,  que  á  fines  de  aquel  uño  y  iTincípios  del  siguiente  (i501>eftiJió 
nueva  insurrección  en  la  sierra  de  Fil  ibres,  la  cual  se  encargó  de  sofocv d 
alcaide  de  los  Donceles,  é  hizolo  cercando  y  rindiendo  la  villa  de  ndfiqw^ 
donde  los  rebeldes  se  habian  forialecído,  é  imponiéodoles  las  misoasCHU 
diciooes  que  ¿  los  del  valle  de  L«crio,  coa  lo  que  muchos  prefirieron  dkmr 
tismo  al  castigo.  Guando  por  aquella  parle  se  apagaba  también  la  ioforri^ 
clon,  levantóse  otro  imponente  incendio  en  la  Serranía  de  Ronda,  espedid 
mame  eo  los  dlaCrilos  del  Uarahal.  de  Siem  BeraM||a  y  Villaluetga,  bafeas- 
dos  por  la  rasa  africana  mas  belicosa  y  foros,  y  la  qae  babia  ifHHi  ais 
la  sumisión  en  la  pasada  guerra.  Conócese  que  un  mismo  capMta  aiiaiÉs 
á  lodos  los  moradores  de  las  montañas,  pero  que  Miaba  á  estos  mmlui 
tos  tu  plan,  una  dirección  y  no  gefe.  Estos  últimos  parece  babian  praesnds 
interessr  en  su  causa  y  solicitado  socorro  de  sos  bermaoos  de  AMe^  wm 
'sin  aguardar  á  que  llegase,  elloa,  descendiendo  de  ana  riseoa,  dsspnssda 
asesinar  i  loa  misioneros  cristianos,  aterraban  é  los  paeUoa  de  la  easM 
eon  robos,  cautlTerios  y  muertes. 

Para  sufeiará  esta  gente  llera  se  poso  no  boea  ^Miodlaa  drtass  ii 
los  mas  ilustre»  y  acreditsdos  cspitsnes  de  Andslocia,  «ntre  los  cnslm  ifi» 
raban  los  primeros  el  conde  de  Cifuentes,  el  de  Ureña  y  don  AlasM  ái 
Aguilar,  el  hermano  mayor  de  Gómalo  de  Córdoba,  eon  en  bUo  prissegiais 
'don  Pedro  Femandes  de  Córdoba.  Esta  escogida  hueste  peneird  desde  bma 
en  la  Serranía  (mano,  1tM)4),  haciendo  á  los  moros  reconcentrarse  ealss  se» 
peresasde  Sierra  Bermctia.  En  una  de  las  posiciones  en  que  aeampsrso  Im 
eristisnos,  vieron  circular  en  derredor  varias  cuadrillas  de  enemigos  ds  ai> 
pecto  feroz.  Eran  los  moros  llamados  GmtduUt,  gente  brava,  inirépida  j 
naz,  que  acaudillaba  el  FeherI  deBen  Estepar,  capitán  veterano  y  asíalo,  dig- 
no caudillo  de  aquellos  soberbios  montaraces.  Enardecidos  á  su  tIUíIm 
rrisiinnos  de  la  víinKiiardij  que  mandaba  don  Alonso  de  Aguilar.  (onuroa 
una  bandera,  atravesaron  un  arroyuclo  que  los  scpnraba,  y  subieron  im 
ellos  en  tropel  por  las  ciioslas  y  laderas.  Aunque  don  Alons*»  rf|)rubaba  aque- 
lla tenuridad.  apreiut  <i>e  ú  proteger  su  (ícnlc,  y  en  unión  con  hijo  dea 
l'ciiro  fué  baliemlo  ú  los  moros,  los  cuales  se  iban  retirando  \>oi  enire  «ci- 
brosidades  y  precipicios  hasta  el  corazón  de  la  Sierra,  en  medio  de  li  cuii 
y  en  un  terreno  llano ,  perú  circuido  por  todas  partes  de  rocas,  (eoiaaatf 

en  que  st  lie  babia  penado  por  el  levita-  aplieadot  al  fiie«,  j  te  k«  bariaa  alf«M« 

ádrale;  m  dtfolfiaa  las  MraaamMsy  tlvas  ■BieiSis. Wtil^ m gwrfe  éSiSl 

ralees  á  les  WJo*  de  loa  nuertoa  6  eaeüfw  JidtodeISSa. 
ra  ljN||arM  j  Mam,       kúám  sM* 
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mJmM  íHm^N»  m>  ftUloa  y  mt  nugwM.  Los  moros  m  ofoondiom  eoCro 
los  riooot;  y  loo  ortotfiBoo,  diado  por  logura  It  vtetorii,  so  aMamam  lobro 
di  boda,  dosordooáodoio  y  osparciéndoso  en  todas  diroocionss. 

Etm  vm  DoObo  cenebrosa,  y  los  lanoalos  do  las  mngsfos  y  los  aiikM  afl* 
mroú  á  loo  noRM  dsl  peUgroqoo  eorrisn  sos  mas  pradosos  olitletoa.  Por 
ilwagrarti,  ott  aguol  noBDoolocrilioo,  laosplosioii  y  al  rssplaodor  do  na  Imt* 
rllde  pdiToraqao  se  laesadid  oa  el osnpo  permlUsron  iloo  moros  dosca- 
Mr  «IdoodnIaB  oa  qao  loa  crisClaDoa  oslabaa,  ala  amu  aioclioo  do  ellos  y 
arfados  do  Ma.  Aalaisdoi  i  la  vista  de  iquel  aspedácalo,  dssiisároosa  á 
■aMra  do  espirims  laltoraslos,  ▼alléadoooo  do  la  flrsae  tigoroaa  do  va  ble- 
Urtador,  por  todas  las  gargantas  y  oairadas  do  lamesots,  y  aifoaioiioadoeoa 
feoRMdaffrilarfaaolifolooeipaSoles,  tlfloraaooB  cacbllliaott  la  aaogredo 
loa «MM.  y  oMIgiroa  é  loootrooé  Inlr  deaparoridos  perdiéndoaa  por  kqoo- 
■os  laberintos  ó  precipitándose  por  lu  simas  de  la  sierru,  repitiéndose  aque- 
Htf  noche  la  desastrosa  y  memorable  tragedla  que  años  ániesse  había  ejecu- 
tado en  la  Ajarquia.  En  aquella  espantosa  confusión  el  conde  de  Ureñn  pudo 
ginar  un  lugar  alto  y  despejado  do  la  montaña  y  rehacer  algunos  de  los  su- 
yo*. Don  Alonso  de  Aguilar,  creyéndose  abandonado  de  su  compañero,  es- 
clamó con  arrogancia:  tpucs  el  estundarle  de  la  cnsa  de  Aguilar  nunca  hu^ó 
de  los  morosri  y  se  preparó  á  la  defensa.  Peleaba  ú  su  lado  de  rodillas  su  jo- 
Tc  n  tiijr>  (Ion  Pedro,  atravesado  un  muslo  de  un  flechazo  y  magullado  el  ros- 
tro con  tinn  piedra  que  le  derribó  dos  dientes.  «Retírale,  hijo  mío,  y  ve  ú 
•consolar  á  tu  aíli^'ida  madre,  le  decía  aquel  padre,  tan  tierno  como  v¡ik- 
«roso:  relirale  y  vive  como  buen  caballero,  no  perezcan  de  una  ve?,  las  espe- 
«anzas  de  nuestra  casa.»  El  inirt^pido  mancebo  se  obstinaba  en  seguir  pe- 
leoado,  pero  de  cierto  hubiera  perecido  si  don  Francisco  Alvarez  de  Córdo- 
ba oo  le  hubiecafotirado  de  aqiial  peligroao  aitio  y  Uevidolo  doodo  estaba 
•I  de  Ureáa. 

Eate.qae  no  habla  sido  mas  afortunado ,  paesto  qoe  t\6  caeré  so  ladoá 
m  liMo,  y  ss  bailaba  él  mismo  herido  tambiea  •  ao  doCsadld  cuanto  podo  ooa 
ko  frapoo4|oo  babia  logrado  reaalr.  Pero  ao  vid  al  fla  lao  acosado,  qoe  oo 
favo  por  dicbooo  do  poder  deaoooder  ooa  aaoa  pocos  é  Is  lUda  do  la  amo- 
tsAa,  y  do  oaooolrarso  i  pooo  ralo  ooael  ooado  do  ClIOooiaa  y  aaa  80%lllaaoo» 
loo  qao  aioaoo  babiaa  padecido  oa  aqaalla  aoebe  fSttil  (16  do  oiano),  y  ya  Jaa- 
toopadlaroB  daléadono  basta  el  amaaecer.  Con  la  loa  del  día  volvieroa  loa 
oMoaaoo.  i  maaora  de  Aeras.  I  sos  sgreslos  guarldaa;  pero  aquella  lúa  des- 
cobrióiaBiblea  todo  lo  borriblo  da  bicaiiatrolépaaado.  Lasoadadao  y  hKisrss 
de  eqoellooriseososlabao  aembradaa  do  banderas  y  do  eadivercs  cristisnos. 
Airo  olios  ss  reconocid  el  del  ramoso  v  célebre  logeoiero  Francisco  Raiairos 
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delladrid,  á  eofi  ialeligeiieia  y  hrmn  m  habfaD  debido  laiitotlHaiiw 
h  ftt«m  d0  Granada.  Mocliot  otros  eaíonados  oaballerat  baUao  peracüa  • 
aqaeUas  fragoildadet. 

¿Y  qaé  babia  aido  del  nléroiOt  del  biTieCo  y  eedarecldo  doo  AloMiái 
AgullaiY  Goo  dolor  refiere  el  bistorlador  el  tríate,  aaoque  berdioo  reaMiepa 
tnvo  el  bermaoodel  Gran  GapMan,  que  también  toé  vno  de  loa  BMainalgaea«i» 
pllaneaél  mismo.  Don  Alonso  de  Aguilar  llegd  á  Verae  aolo,  berido,  alo  cataOi 
ycaai  aln  arraaa,  despoea  de  haber  troncbadopor  so  mano  laa  cabeaade  ma- 
cbos  enemigos.  Bn  tal  situación  podo  colocarse  con  la  espalda  apoyada  ea  m 
gran  roca,  imelto  el  rostro  á  los  qne  le  acometían  y  aooasbao.  Asi  eovtioBSbs 
defendiéndose,  hasta  que  an  robusto  y  forzudo  moro  le  obligó  á  luchar  coa 
él  á  brazo  partido.  En  la  refriega  desabrochósele  el  arnés  al  cabaRero  aod»- 
luz:  aunque  herido  el  de  Aguilar,  se  abrazó  con  su  contrario,  y  ambos  tibí*- 
ron  al  suelo.  Quedó  encima  el  vigoroso  moro,  y  el  de  Aguilar,  viéndose  i»- 
cido,  como  si  csperára  que  su  nombre  había  de  aterrar  á  su  ija\c  r.^ano:  if» 
soy,  le  dijo,  don  Alonso  de  Aguilar. — Y  yo  soy  ,  contestó  el  moro,  ti  FckH 
ele  Den  Esíepar,*  Al  oir  este  odioso  nombro,  el  crisiiano  se  encendió  en  tn. 
recogió  todo  su  aliento,  é  intentó  descJírgarle  el  último  golpe;  pero  le  íu** 
fácil  al  moro  detener  su  casi  desfallecido  brazo,  y  clavando  el  puñal  en  eJ  (to- 
nudo pecho  del  cristiano,  le  dejó  sin  vida.  Así  acabó  el  insigne  don  Aloos) 
Fernandez  de  Aguihir,  M  imado  también  de  Córdoba,  uno  de  los  mas  ilusuts 
y  de  los  mas  hazañosos  capitanes  de  la  guerra  de  Granada,  á  quien  por  espa- 
cio de  diez  años  de  rutia  campana  parecía  haber  respetado  los  alíanges  sar- 
racenos, para  venir  á  terminar  su  brillante  y  gloriosa  carrera  á  aiaoos  daos 
bandido  en  el  oscuro  rincón  de  una  montaña  (1). 

Déjase  comprender  la  sensación  que  causaría  en  toda  España  el  desailrB 
de  Sierra  Bermeja:  un  mismo  deseo  de  vénganla  ardía  en  loa  coratoaes  is 
todos,  y  el  rey  don  Fernando  quiso,  contra  loa  consejos  de  sus  cortesano^ 
Bsrcbar  al  frente  de  an  cuerpo  de  tropas  al  coraaon  de  aquellas  sierraaéca^ 
tigar  por  si  mismo  aquella  gente  fsroi,  y  se  preaentó  en  Ronda  á  príndpiss 
del  messiguienle  (abril).  Felismente  no  tuvo  necesidad  de  grandea  estaeras» 
para  rendir  i  loa  auMevados.  Estos  se  hablan  aaombndo  de  aa  aaiaBo  üím- 
Ib,  y  rsconoctendo  so  temeridad,  sdilando  lasdispoalcioMa  que  coaira  sIk 
aa  tomaban,  aotidosos  de  la  Indignacioa  del  rey,  y  refiaiiOMado  satos  • 
ioarle  lliluni»  noaoeiaroii  i  la  resistencia  y  sadecidieroB  é  ^plaear  laaAm 

(l>  aUnMl.  MalM  Ja  ka  mntuua»  Kay  TTf  §§■«■■!  |«i  «I  asfistlalMü 

Ifb.  I.  c.  38.— Hendoza,  Guerra  de  Graoaila,  AlcinUra,  CP  »u  ilUlorU  de  Qfaaaia*^<% 

p.  13.— Oviedo,  (juincuag.— DernalJf/,  Itc-  haya  >ido  Ua  tOCiaf  t»  ia  r<laclti  ^ <^ 

}eB  Cal. « .  t^-— At^liJCa,  Pcycs  de  Ara^oo.  «uccaot 
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del  monartt  pidiéndote  perdón  en  loeliraiiaot  idm  miMioa.  Oyó  Fenaido 
•ospropoeielonea,  y «inerlendo  unirle  denwnda  con  le  eneifle,  lee  eceptd, 
concediendo  Indidlo  y  general  olvido  á  lodoe  loe  qoe  hebian  loiMdo  perto. 
«n  la  ineurreceion»  pero  poniendo  á  lodoe  loe  moros  on  la  obligación  y  aller- 
Mttva,  é  do  abniar  la  religión  crlattaoa,  d  de  abandonar  pora  alenpre  el 
pveblo  e.«pefiol,  perder  soa  Ueneay  trasladane  á  Africa,  ofreciendo  auml* 
Bistrar  navea  al  precio  de  dies  doblas  de  oro  por  cada  individuo  pan  el  tras- 
porte  de  los  qae  optasen  por  este  último  partido.  Pocos  Aieron  los  que  le  to- 
maron, siendo  menoe  Cal  vet  por  el  aobido  precio  del  trasporte,  y  con  estes 
csmpilóelreyso  promess.  La  inmensa  mayoría  ae  decidió  á  bautiarse,  no 
eoo  la  mayor  vocación  ni  con  las  mojores  disposiciones,  segon  loa  escritores 
deestoe  sucesos  (1). 

Aquellas  sublevaciones  y  so  resoltado  bebían  becbo  crecer  el  partido  do 
Qsneroe,  esto  es,  de  los  que  eoonsejaban  la  cooveoiencie  de  las  medidas 
violentas  para  lograr  la  conversión.  Y  como  aun  no  estabo  la  nación  limpia 
do  nubometenoe,  puesto  que,  si  bien  en  el  reino  granadino,  todos,  oo  lo  es^ 
terior  por  lo  menos,  bebían  dejado  de  serlo,  babia  todavía  en  Avila,  Toro, 
Z  tmora  y  otros  puntos  de  Castilla  muchos  moros  de  los  que  llamaban  mude- 
Jarea,  Isabel  y  Femando  creyeron  deber  tomar  con  ellos  une  medida  seme-> 
Janie  á  la  que  bablan  edoplado  con  los  de  Ronda  y  las  Alpolams.  Primera- 
mente espidieron  una  pragmática  prohibiendo  toda  comunicación  entra  estoe 
y  los  recién  convertidos  de  aqoeliss  tierras,  á  fln  de  evitar  el  pernicioso  In- 
toloque  pudieran  nioroer  en  unos  hombres  que  se  suponían  poco  firmes  ó 
«alcontentoaconla  fé  nuevemente  ebraiada.  No  ao  crayó  esto  lo  sufi- 
ciente pera  estlrpar  de  raii  la  aemlUe,  y  espidióse  en  SevlUe  otra  pregmátlca 
(14  do  febrero,  11102)  muy  semejante  al  famoso  edicto  contra  los  Judíos.  En 
elle  se  mandaba  que  todos  los  moros  no  bautiiadoa  eiistentes  en  los  rainos 
de  Casulla  y  León,  mayores  de  catorce  eños  atondo  varones  y  de  doce 
Heodo  hombrea,  ó  recibieran  el  bentisroo,  ó  aalioran  do  la  peoinsuls  dentro 
de  un  breve  plexo  (hasta  fln  de  abril),  podtendo  vender  sus  bienes  y  llevarse 
IB  valor  en  efectos  que  no  toesen  oro,  plata  y  otros arllcolos,  cuyi  eitreccion 
estaba  prohibida,  y  pasar  á  otro  país  que  no  fuese  AfHca  y  Turquía,  con  loa 
cuales  España  se  hallaba  entonces  en  guerra  (2).  Parece  que  los  más  prefi- 
rieron abjurar  sus  antiguas  creencias  y  recibir  el  agua  bautismal,  acordán- 
dose sin  duda  de  los  trabajos  y  miserias  que  pasaron  los  judios  cuando  en  un 
caso  soini  jrjntc  protiricruii  abandonar  el  suelo  que  los  vió  nacer  ú  renegar  do 
la  íé  de  sus  padres. 


(I)  Bleda,  CoroD.  Ub.  V.  o,  ST. 


(I)  PrtgmiUcas  Sel  reino,  toi,  6.  j  7. 
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Desde  entonces,  por  primera  vez  al  cabo  de  ocho  siglos,  no  quedó  un  io!o 
habitante  en  España  que  cstcriormente  diera  culto  á  Mahoma,  ni  uno  solo  que, 
al  menos  en  apariencia,  no  protesára  el  cristianismo,  y  la  unidad  de  religíoa 
quedó  completamente  establecida.  La  historia  nos  dirá  después  si  füeroo  lia- 
ceras  y  durables  las  conversiones  por  aquellos  medios  ftlHuiiiílw  ¿  6  Ror 
lalet  ki  rqi»ularoB  40  Jo  lacesivo  los  crUUaooi» 


CAPITULO  XY. 


ULTIMOS  VIAGES  DE  COLON. 


Dirv>rdeD«4  y  curirM  en  la  isla  Empanóla.— Conduf  ta  de  Cntun:  ra<tl;roi*.  medidas  de  go- 
l^rtK».— Quejas  j  «cttsacioaes  contra  el  almirante.— Viene  Colon  i  Espa&a  i  dar  ios 
émtmrgm — Jd»UIIc«m  om  lot  reyei.— Nue? u  kram  y  mercedes  que  recibe.— Pr«pé* 
■Mt  ünm  MuJIoioB.'-CawMt  fM  ta  MlwfeeeB.«^Tereer  tiage  de  Colon.— Dc»- 
■■>ilMlHWi«»llaofH  iwiiiwiM  M  ta  BipoAota :  aedldoo  do  pü.— JIat  qiujae  Mttln 
el  Ti  rey.— Comisionado  especial  de  Espafta  para  averiguar  j  casiiftar  los  desordenes.— 
Colon  r<i  onvi.i  lo  h  K<pafla  preso  j  cardado  de  srilln^  —  C.ambio  f-ivoralilc  m  el  cspinlu 
p4bbco.— Tierno  recibimiento  que  le  hac-n  los  revés.— M  ombramíenlo  de  nuevo  gober- 
Mder  de  tedias:  Orando.— iMiruccíonet  benifleaa  de  la  reina  iMbel.— Cnarlo  y  úllimo 
«tafo  dn  Gotas.— Dtoaifff  ^e  rocibe  en  ta  Bipeftota.— Gnn  nanlVncta  de  ana  flota  qao 
«••ta  A  lepofta.— Trab^oo  do  Cotas  en  m  «aorta  ftage.— Su  penoeo  regreao  á  Eapofta.*» 
Otraa  etprdiriones  de  espaftoles  en  aquel  tiempo.— Ojeda  ,  los  Piniunes,  Lepe,  Bastidaa. 
— F.*p«*díriorie«  y  dr^rubrimienlos  de  n.ivrinnles  estrangeros.— Seba«>tian  Cabot :  VaM-o 
ét  laama.  AUaret  Cabral.— Am^rieo  i  r<pwci«.— Qujén  era;  tu  primer  viage.— i'ur  qué 
00  dié  ol  NooTn  Mundo  ei  nombre  de  Amérion 

IQ  las  attiielooMdo  la  cnerra  de  Italia,  ni  la  allaniatifa  da  regocijos  y 
dadloi,  da  daitat  y  luloa  por  lot  iueesos  prósperos  y  advarsot  de  la  real  fa- 
Milta.  si  él  grave  negodo  de  la  rerorma  eclesiástica,  ni  tas  sublevaciones  de 
los  moros  del  reino  granadino,  ni  tantos  otros  asontos  como  traían  de  contl- 

000  ocupados  á  los  Reyes  Católicos,  basinban  á  di  straerlos  ni  á  apartar  su 

de  los  descubrimientos  y  del  descubridor  del  nuevo  imperio  agregado 

1  sn  corona  del  otro  Indo  de  los  mnres 

Dejamos  á  Crii>iul>dl  Colon  en  el  capitulo  IX  en  la  i^spañoia  (1494),  dcs-> 
TolO  T.  S&. 
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puesdchnbcr  cnvi'ndoá  Cjslilla  alguiins  naves  con  habitamos  y  con  prMr'*- 
cionos  de  aquellas  islas  para  m.inlener  vivo  el  enlusiasmo,  o  por  la  meóos 
las  esperanzas  do  los  españoles,  y  la  prolcccion  de  sus  reyes.  Pero  pronto 
fué  entibiando  este  entusiasmo,  y  reempiazándulc  la  doscoaflaim,  ya  porq 
ks  remesas  no  correspondían  á  las  ponderadas  riquezas  que  se  capeilbM  Ja 
regiones  que  se  suponía  tan  abundosas,  ya  por  las  desagradables  noevisqui 
se  fueron  recibiendo  del  lastimoso  estado  en  que  se  hállate  Ja  colonia.  GeaM 
aventurera*  codiciosa,  discola»  viciosa  y  turbulenta  la  mayor  parte  de  la  qw 
babia  acompañado  á  Colon  en  el  segundo  vi  age,  sin  cooaideracioB  i  sofed*, 
7  tin  respeto  á  la  ley  de  la  bamanidad,  ni  á  Dios  mismo,  so  comportaaieDio 
con  los  infelices  isleños,  sos  Uranias  y  sos  nltrages  babtea  proroeado  oaa  ia- 
sorrecciOD  general;  insorreocion  que  á  so  ves  prodigo  ana  guerra  de  Ysagiaii, 
en  qoelos  españoles,  abasando  de  lasventejas  ydela  sopeiloridad  qoeles  daba 
ladTilisacion,  se  ensangrentaron  con  aquellos  rodos  y  sencillos  indios  qae  b 
prbnera  Tes  losbabian  recibido  como  á  bombres.bsjados  del  cielo.  El  alsÉna- 
le  casligd  severamente  i  los  cansadores  de  aquella  rcTolucioo,  biso  taüar  i 
algunos  y  envió  otros  á  España:  sujetó  en  seguida  á  los  Insolsfes,  y  parició 
quedar  restablecida  la  tranquilidad  (t).  Quiso  que  todos  los  colonos  liabai^ 
tan,  inclusos  los  bidalgos,  y  puso  coto  á  lasescesivas  raciones  que  psttihisa 
Medidas  fberon  óstasque  le  atrejeron  grande  enemiga  de  parte  de  uaoe  bs» 
tres  que  se  hablan  propuesto  vivir  sin  frsno  y  enriquecerse  répidaneaie  y 
sin  trabiilar.  Unos  y  oíros,  asi  los  que  allá  quedaban,  especialmente  sa  Msj 
auxiliar  el  Padre  Boil,  como  los  que  aquí  babian  venido  castigados,  se  arfar- 
laban  por  desacreditarle  con  Fernando  é  Isabel.  Pintábanle  como  uabombn 
cruel  y  despótico,  codicioso  además,  y  que  solo  minba  á  su  pruvecbo.  as  tá 
de  España,  á  la  cusí  serian  siempre  mas  costosos  que  útiles  sus  descoM« 
mientoa.TUesy  tan  repelidas  eran  U»  acusaciooes,  que  aunque  los  reyes,  y 
enespeelsl  la  reina  Isabel,  estaban  lejos  de  dsries  crédito,  juigiron  prudca* 
te  no  manifestarse  sordos  á  aquellos  rumores,  y  enviaron  á  Juan  de  hgvtá» 


(I)  Ba  e«U  ocatioo,  revesliüo  el  almíraD- 
la  Sel  earéetar  da  eoaqaiilador,  impuso 
ffraTtsimM  tributos  á  las  proTineias  someti- 
das. En  I<1  rr-cion  do  Us  mina»  cada  inJividuo 
■ujfor  de  catorce  a&os  había  de  pagar  cada 
iriacUrt  la  acSida  de  eaieabel  lame»- 
eoUenidc  polvo»  de  oro,  y  eo  los  distritos 
distantes  de  las  mina*.  (-i>l.i  habilanto  «li  bia 
pagar  una  arroba  de  algoUuii  por  trimestre. 
La  eoBlribvclMidetoaeaeiqttea  en  mucho 
■Mfor  el  bervaM  de  CaMabo  qaedó  oblt- 
fadt  á  pegar  cada  tree  meeee  osa  ealabata 


de  oro,  qae  ascendía  i  ISS  pceea^  Al  eaOf 
gar  el  liibale  ae  lee  daba  per  ele  da  lecft» 

una  medalla  de  cobre,  qae  d^taa  lpv 

colíada  dfl  ruello,  (ju^'danJo  fojeto«  i 
úon  jf  caativos  U»  que  se  ibaa  previstas  6* 

haa  i  los  oataraUs,  y  para  leMtiea  ea|iiai 

levantó  Colon  muchas  f-ntalr í**  en  Usnln. 
£1  objeto  del  almirante  era  ^car  -^n 
riquetas  pan  enffariae  á  EapaSa  y  aaiMhav 
las  espiranias  pubticaa»— Irviac*  Tida  di 
Colea,  Ub.  VIII.  c  7. 
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con  carácter  de  comiftirio  réglo  pan  qiwM  InComian  del  estado  de  It  coto* 
Bit  j  de  lis  verdaderas  causas  do  tquellos  disgustos  y  turbaciones  (t408). 

A  It  llegada  de  aquel  nwgistrddo,  y  tIsU  su  arrogancia  y  so  lm|irudenl« 
ceaduela.  Colon,  bo  queriendo  someterse  aili  i  un  proceso  que  le  espnslera  á 
perder  ra  gloria  por  lesUmoniot  de  gente  enemiga,  la  sola  que  ola  el  inso« 
lento  y  mal  intendonado  comisario.  Juagó  mu  oportuno  Ycnlr  sin  tardanaa  á 
dar  personalmente  sos  deacargos  á  la  reina,  y  partió  apresuradamente  da 
Haití  (t.*  de  mano,  1490).  Por  tomar  un  derrotero  diferente  al  que  babie 
traído  la  Tet  primera,  tOTO  que  bacéP  una  navegación  lenta  y  penosa,  y  un 
error  de  cálculo  le  acarreó  mil  peligros,  trabaos  y  prtvadonesí'él  y  la  tripu- 
lación aoMeron  un  bambre  borrorosa  y  desesperada;  pero  al  lln,  después  de 
moebas  penalidades  y  rieegos  logró  ecbar  el  anda  en  la  babla  de  Gidls  (It 
dejonio).  La  palídei  de  los  rostros  del  alminnte  y  sus  compañeros,  la  esca- 
sea de  objetos  y  prodoodones  que  mían,  respecto  á  las  riquezas  que  siem- 
pre se  esperaban,  y  laa  acusaciones  y  rumores  que  por  acá  habian  corrido, 
cansaron  una  impresión  triste  y  dessgndaMe  en  ios  españoles,  y  Colon  debió 
conocer  cuánta  en  la  modanu  de  loe  ánimos  desde  ra  primero  á  so  segun- 
do regreso  (1).  Pero  la  reina,  que  no  babla  perdido  ra  fó  en  el  ihisUre  ma* 
itoo,  la  rdna  que  en  so  talento  y  discredon  babla  dudado  siempre  de  la 
verdad  de  lasacuaadones  y  laa  babliilas,  la  reina  que  no  estimaba  el  descu- 
brimientode  los  noevoe  países  por  el  valor  de  la  material  riqueaa,  la  reina 
que  miraba  ra  Importancia  desde  el  ponto  de  vista  mas  elevado  de  los  benc» 
ildos  de  la  dvüludon,  recibió  muy  benévolamente  al  gran  navegante,  á 
quien  ya  bebían  escrito  ambos  reyes  en  términos  muy  cariñosos  (-2). 

ledbido  Colon  en  Burgos  por  sos  monarcas,  y  hecha  á  so  presenda  una 
asadlla  esposldon  de  los  becboe,  desvaneció  ddl  y  prontamente  las  calum* 
niosasacusadones  y  cargos  de  ras  enemigos,  y  ambos  se  mostraron  dispuer» 
toe  á  propordooarie  lo  necesario,  ya  para  la  colonitadon  de  lo  deecobimo, 
ya  para  la  esploradon  de  otras  comarcas  cuya  eiistenda  daba  por  cieri.''. 
Pero  muchas  causas  contribuyeron  á  entorpecer  y  diferir  el  cumplimiento  de 

(I)  Mártir,  ielelMMOeeeMiieli,l>Mai.L  (•  «ViMbo  plaecr  babcm»  leeido  He 

—Fernando  Tolón.  Ilist.      Almiranlc,  cspi-  «drrianjdc  watln  Tenida  rnde,  U  qua)  s<a 

talo.  60,-oa.—Mttftoi,liist.  del  Rimv«1Iaimí*  «mucho  en  boca  hora.....  y  puMdMítquo 

Ub.  V.  «screb  acá  prealo,  debe  Mr  vuestra  Tenida 

II  e«n  BeraaldM,  MI  ceya  easa  •§!««•  «qnaadawparcMiere  que  bobos  dé  trabajo» 

iip"<rnlado  Colon  á  sn  trin<ito  por  Andalu-  'pues  qiio  on  lo  pagado  hilu-i*  trah.ijado.  Das 

cu.  refiere  curkMos  pormeoore»,  así  sobre  U  •  Almaun  á  doce  días  de  julio  de  noventa  y 

moacioa  que  eaotd  m  venida,  como  nbie  «sdt  aloi.  F»  «I  rsy.<-  Fo  te  rHmm,»  Bii 

iMOl^clooqoo  os  «ota  ocasión  traia  consigo.  Navarrete.  DociUMaUM  diploniéikoe  I»* 

Bxyes  Coldllaoa,  eap.  ISl.>ltTlBa.  Ub.  IX.  ao  11.,  páff.  im 
tap.  S 
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•atas  buenas  disposiciones.  Los  gastos  quí»  ya  habían  ocasionido  h«  «rCeWo* 
res  espediciones  y  el  manlonimiento  de  la  colonia,  las  guerras  de  Italia  y  laj 
mnlOOSM  bodftS  dft  los  principes,  quo  se  celebraban  entonces,  teman  a?oi>- 
do  él  tesoro.  Por  otra  |iarto,  el  erUfldoso  obispo  Fons*  c  i.  qw  tenía  la  direc 
clon  de  los  negocios  de  Indbs ,  hombre  vengaii\  o,  y  enemigo  de  Colon  por 
algún  disgusto  que  antes  entre  los  doe  hubiera  medlsdo,  no  perdonaba  ne» 
dio  para  neulralliarlos  esAiersos  de  los  reyes  y  para  embaraiar  loa  planes 
del  almirante.  Asi,  aunque  la  reina  con  so  acostumbrado  desprendlmienl» 
babia  destinado  al  equipo  de  una  flota  df  dinero  que  se  hubiera  podido  gas- 
tar en  las  bodas  de  la  princesa  Isabel,  que  dijimos  haberse  hecbo  sin  oale»> 
tacion  ni  aparato,  la  flota  tardó  cerca  de  dos  anea  en  estar  dispuesta. 

Bo  este  intermedio  Colon  continuaba  recibiendo  las  mas  satisIbeloriM 
distinciones  de  sus  reyes,  y  aun  mayores  honras  y  mercedes  que  las  que  á»- 
lesle  hablan  dispensado.  Gonflrmáronle  los  privilegios  concedidos  en  la  en- 
pitolaelOD  de  la  Vega  de  Granada  (1);  dlironle  licenda  para  que  hiciesa  el 
fopartimientode  las  tierras  de  Indias  bi^o  ciertas  condiciones  (3);  bieieraiá 
su  hermano  don  Bartolomé  merced  de  adelantado  de  lodiu  (8);  fueron  ikmb* 
brados  sus  hijos  don  Fernando  y  don  Diego  pages  de  la  reino  (4);  y  le  dJeroa 
facultad  para  fundar  uno  ó  mas  mayor.iz.,'()s  i.  Al  mismo  tiempo  no  cesa- 
ben  de  tomar  medidas  para  la  espediciun.  facultaron  al  almirante  para  lle- 
var á  sueldo  hasta  trescientas  treinta  personas  de  varias  artes  y  oQctoa  eom 
el  objeto  de  establecerlos  en  la  India,  y  aun  eslondieron  después  este  engan- 
che IkisLt  otras  quinientas  más.  con  orden  al  tesorero  de  la  hacienda  de  uU 
tramar  para  i\ue  pagase  los  libr.imiontoí!  del  virey  ó  de  su  lugarteniente; 
eximieron  de  derechos  las  niercancias  y  objetos  que  se  enibarcaspn  ira 
a(|uellas  regiones:  (iicron  |iernu<o  al  aíniiranic  para  extraer  en  cinco  nu-ses 
quinientos  cincuenta  cahíces  do  iri^ro  y  cincuenta  de  cebada,  libres  lambíeo 
de  todo  derecfio,  y  dieron  otras  varias  órdenes  y  provisiones  conducentes  á 
alentar  la  es|»f(li(  i(Hi,  con  Lis  cninpt'lentes  instrucci>mos  al  virey  para  el  buea 
gobierno  y  mantenimiento,  asi  de  la  colonia  que  allá  quedaba  ,  cómodo  la 
gente  que  iba  de  nuevo  á  poblar  aqueilus  países  y  á  ejercer  allí  sus  oficios  (6). 

(I)  BealOUvbé«tSdeabflNe4(97,  rn  deUCMaBeal,l0tmDyl^y«allafaiit> 

BargM:  Navnrreta,  GatoeeiMlNplMBáUea,  Ic,  (.olrr.  p.  SiO. 

^g.  m  y  >ig.  (3/  £a  Alcalá,  é  S3  de  «brU  de  im.  S*- 

(S)  Carta  Paléate  4elS  de  Jalla,  44S7,ca  BMaeM,Bccltlt»4el8«lladaGM«aRAnl*- 

■ediBa  del  Campo.  Arrimos  deVeragua<,  to  iK-  Vcragaat  iOBaMCate  COffaáa Ra» 

de  lodU»  y  de  Simencui  y  üeTtmle,  Co-  varrete. 

lerrion.  pág.  ilS.  («)  BeakaCMak»  y  pn»TWraw  tawitea 

f^,  Con  la  misma  fecha.  aa  la  Coircdaa  de  Vlaf «•*  ár  ^avarrHf.  U»- 

(4    Alhaiai-s  (Ir  fs  y  40  '!.  f-brcro,  1197,  mo  lU,  DacttOMaloe  diploMéUcai^  p,  fia 

ta  Alc«lá  Aritiivu  tlcbtiuju  a),  t^utlactoiief  áS¿0 
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Mas  a  pesar  del  empeño  y  de  los  csfucrxosde  los  monarcas,  era  tal  el  des- 
crédito en  que  habinn  caído  las  espcdiciones  al  Nuevo  Mundo  y  tal  la  des* 
confianza  de  los  resaltados,  que  asi  como  antes  se  agolpaban  todos  á  porfla  y 
fa  disputaben  elitan  de  ir  en  tas  naves,  aliora  apenas  ae  encontraba  quien 
qo^ilera  acompañar  á  Colon  en  el  tercer  viage  proyectado,  no  obstante  los 
aUdeolesconqoe  se  procuraba  alentar  á  este  servicio.  Tal  vez  esta  consldo- 
racioo  Alé  la  que  movió á  loa  reyes  á  acordar  ana  medida,  que  fiié  verdade- 
fo  manantial  de  corrupción  y  de  deaárdenes  en  la  colonia,  y  el  gérmen  do 
loa  disgustos  y  amarguras  que  babla  de  esperimentar  Colon,  y  hasta  do  su 
ruina.  Hablamos  del  Aineslo  indulto  concedido  á  los  delincuentes  de  estos 
rdnos.  con  lal  que  fuesen  en  persona  á  servir  por  cierto  tiempo  é  la  isla  £»• 
pañola  ásus  espensas  (f ),  asi  como  la  conmutación  de  las  penas  por  delitos 
en  destierro  i  las  Indiaa  por  darlo  número  de  años.  Error  Iktal,  que  lle- 
vd  i  los  criminales  del  antiguo  mundo  A  infestar  las  regiones  del  mundo 
oooTo,  y  que  contrastaba  con  las  Inftraodones  religiosas,  morales  y  humani- 
tartas  que  la  piadosa  Isabel  daba  é  Colon  sobre  el  modo  de  tratar  á  aquellos 
babiianias,  adelantándose  en  su  gran  talento  é  proaeriblr  la  eaclavitud  que 
la  religión  y  la  íllosofia  hablan  de  tardar  todavía  siglos  en  abolir. 

Al  fln.  después  de  tnnlos  entorpecimientos  y  dilaciones  llegó  Ol  caso  de 
poderaedar  Colon  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlucar  (30  de  mayo,  1498), 
llevando  una  escuadrilla  de  seis  naves  con  bario eacasa  tripulación.  En  este 
tercer  viage  pasó  el  ilustre  marino  nuevos  y  no  menos  improbos  tmh.ijos, 
especialmente  cuando  se  halló  en  las  regiones  conocidas  hoy  con  el  nombro 
de  latitudes  en  cnima,  en  que  |>nr  cspnrio  de  muchos  días  rolnó  una  calma 
tan  ^Ijsoliila,  acompnñafia  d»'  un  sol  lir)  ardiente  y  abrasador,  que  derretía 
el  alqiiifrnn  vresquebrnjaba  los  buques,  corrompía  los  vinos  y  las  viandas,  ó 
lii/o  enfermar  ú  la  mayor  |»arie  de  sus  compañeros,  adoleciendo  él  mismo  do 
fií'bi  e  y  ntormentado  al  |»rü|)¡o  tien)po  do  la  gotrt.  lo  cual  le  oMi;,'!)  á  \anarde 
rumbo  en  busca  de  climas  mas  templ.itlos.  iNo  entra  en  niiosii  o  propósito  se- 
guir ni  gran  n..\(  u.inte  en  todos  sus  derroteros.  DÚNicno:.  saber  que  en  esta 
tercera  espedicion  descubrió  otrn  isla  que  llamó  Trinidad,  y  que  no  tardó  en 
encontrar  ei  venlad ero  conliiu-nte  del  .Nuevo  Mundo,  la  Tierra  Firme 
Con  lanío  afán  había  buscado,  pero  (pie  él  no  imai^inaba  que  lo  fuese,  conti- 
nuando en  la  idea  fíja  de  que  era  la  eslrcmidad  occidental  del  Asia,  en  cu\a 
opinión  le  confirmaba  la  gran  cantidad  de  oro  y  perlas  que  en  los  puntos  de 
la  cosía  en  que  desembarcaba  le  ofkvdan  i  cambio  de  oíros  objetos  los  na- 

(I)  Real  proTision  dada  en  Medina  del  Archivo  del  duque  de  Veraguas,  y  co|)u«1a 
Campoisa  4a|aliodal4f7.  OriRiml  «acl  «sdte  latfisdeSavilli. 
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torales;  y  qo»  dospnes  de  baber  navegado  algunos  dias  por  el  go*li»  y 

de  Parla,  y  encontrado  al  paso  algunas  islas,  entre  ellas  las  de  Cobigtay  li 

Margarita,  célebres  después  por  la  pesca  de  b  perla,  desembarcó  olía  tei  en 

Holtf. 

Encontró  Colon  la  oolonla  déla  Española  en  el  mas  lastimoso  de«Mci. 
abandonados  todos  los  Intereses,  en  guerra  mortífera  los  españoles,  eo  solo 
con  los  naturales»  sino  entre  si  mismos,  dhrididos  en  sangrientos  bandos.  in> 
surrecdonados  mucbos  contra  su  bermano  don  Bartolomé,  gobertadorci 
su  ausencia,  y  la  fUerza  de  la  (¡imilla,  como  le  nombra  un  oleante  cscrüor 
de  nuestros  dias  (1).  La  misma  gente  que  habla  llevado  le  aenria  aolo  pan 
tnmentar  el  nAmero  de  los  díscolos  y  sediciosos.  Empleó  el  aUnfraaie  lodss 
los  medios  para  restablecer  primeramente  ia  pas  entre  los  colonos  y  loi  is- 
dios,  después  para  apagar  las  disensiones  de  éstos  que  amenaaban  amiaar 
totalmente  la  cetonia.  Esta  última  era  la  mas  difidl  tarea.  Uno  de  los  reear» 
sos  de  quo  usó  para  sosegar  las  discordias,  fué  el  de  hacer  concesiones  i  ka 
rebeldes  para  contentarlos,  y  el  de  distribuirles  terrenos  en  cuyo  cultivo  pu- 
dieran emplear  un  número  determinado  de  indios,  con  arreglo  á  la  f:cd:^d 
que  dijimos  llevaba  de  los  reyes;  ^ecu^^o  funesto,  que  menoscabo  su  autori- 
dad, y  que  fué  el  origen  del  célebre  sistema  do  los  repartimientos,  de  qr» 
tanto  se  luibia  de  abusar  después.  Dio  también  pernnso  á  los  que  qui<.>-fa 
volverá  España,  y  por  ellos  envió  ud  relato  de  la  conducta  que  Ia<i  csrcji^- 
Inncias  le  habían  obligado  á  observar,  juntamente  con  la  descripción  deloi 
iuie\ os  países  deseiibíei  tos  en  esto  tercer  víage,  todi)  lo  cual  fiaba  qw  habñj 
de  servirle  para  jiisiiiícnrse  completamoDlo,  DO  solo  para  Con  los  reyes, sao 
para  con  sus  mistnos  enemigos  ('2). 

No  conocía  Colon  bastante  á  los  hombres  á  pesor  de  su  mundo  y  de  sct 
espericncias.  que  no  basta  la  csperícncia  del  mundo  á  abrir  los  ojos  dH  dfj- 
engaño  al  hombro  que  obra  á  impulsos  de  un  buen  corasen.  Siguieran  Ib 
iolrigas  de  los  cortesanos  y  de  los  envidiosos,  á  las  cuales  se  agregaron  bs 
quejas  de  los  descontentos.  Unos  y  otros  badán  servir  los  desórdenes  de  li 
colonia,  que  Colon  no  habla  podido  evitar,  pera  espsrdr  las  mas  inJorie«s 
Imputadooes  contra  el  virey  y  contra  su  hermano,  acusándo*os  de  opresom 
de  los  españoles  y  de  los  indios,  de  que  convertían  en  provecbo  propio  loi 

(1)  LaatHloe,  en  tv  Retrato  histórico  de  lib.  3.->lla5(u,  flm.  del  Muevo  Utmá»,  b> 

OrtM,  iiee  fM  4c  lo*  IVM  hennaiMM,  Dif 9»  ImVI.— llar4lr.llei«lNM0ecMÍriiLSM.I. 

«n  la  dulnirn  «!«•  la  fnmili.i.  Darlolomó  !.i  lil».  5  — Fomaruín  f'olon.  Ilio!.  di*t  Alaitn»- 

faena,  y  Crt»iobjil  fl  g(>UM>.  ¿«  C'iviiiMMeMr*  le,  c.  73  a  mí.    .\a\arri-lf.  looi.  1.  Trrrrr 

Vri*topk9  C«i»ai6,  parí.  10.  «Ufe  lie  Coleo.— Wasbiogton  Irtieg,  Viéa  j 

(t)  Herrera,  Miit  OeridMi.  4er.  I.,  Viiiie» da Grion,  Hb.  X.  y  XL 
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públicos  fntorf^sos.  y  liastn  se  Iik  .su|>otii-i  dc«leales  si  sus  mnnnrrns,  y  que 
Jibripobnri  el  jKMisaniierito  de  crii^'ir  para  si  tin  señorío  indepi  ndii  nlc  en  los 
lioniiiíKi^  tio  Indias,  .Nu  f.ilialia  quien  con  cn\idia  de  su  fama  y  con  la  ambi- 
ción lie  u'  iiparsu  puesto,  irah  ijab  i  sin  cesar  y  u<;aba  todo  género  de  artifl- 
cios  para  Iiaccr sospechoso  ú  Colon  y  dcsconceptii  .ríe  con  los  reyes.  Losen* 
^ijdos  por  el  á  España  se  vengaban  de  un  modo  menos  disimulado,  pidien* 
do  ó  voz  en  grito  las  pagas  que  decían  haberles  dejado  en  deber  el  alnUniH 
le.  y  se  agrupaban  en  derredor  del  rey  repitiendo to  redenacioo  cuando  m- 
Uaen  pAUieo.  Lat  catamnlosM  Tooea  Mirón  tal  Ineromento,  que  sos  mf^ 
nos  bUos  don  Diego  y  don  Femando,  pages  de  la  reina,  eran  Inraitadoa  por 
h  plebe  vDgabonda,  Ibmándolos  btjoa  del  embaocador  arentnraro  (1). 

Por  muy  adversa  que  se  nostrira  la  opinión  pAUica  al  almirante,  nanea 
la  reina  Isabel  perdió  la  oonOania  en  so  ilostre  protegido,  si  bien  no  dejaba 
de  recelar  al  habría  algo  en  so  céraeler  que  le  hiciera  poco  apropdsito  para 
gobenador  y  esdiAra  las  antipatías  desús  subordinados.  Pero  en  esiooeur- 
M  un  incidente  que  biio  A  la  reina  disgustarse,  y  hasta  indignarse,  cuanto 
stt  bondadooo  coraton  lo  pennitia,conlra  el  bombre  de  su  particuUff  aprecio. 
Ta  hemos  indicado  que  desde  un  principio  y  en  cuantas  ocasiones  se  pr^ 
smlaban  noosssba  la  benéfica  Isabel  de  recomendar  A  Colon  y  A  cuantos  to- 
BlsD  mando  en  las  nuevas  regiones,  que  tratáran  con  loda  considersclon  y 
bonsnidad  i  los  indios,  y  todo  su  afiui  era  civllitarlos  y  convertirlos  A  Is  fé 
per  los  medios  mas  dulces  y  suaves,  y  á  esto  se  dirigían  sus  instrucciones 
verbales  y  sus  ordenanzas  escritas.  Colon,  sin  embargo,  por  contentar  á  los 
disidentes,  les  habia  dado  como  esclavos  cierto  número  de  indios,  en  lo  cual 
obraba  con  arreglo  al  sistema  que  ya  on  otra  ocasión  había  propuesto,  de  dar 
esclavos  á  tnioqiie  do  mercaderías.  Compréndese  bien  cuánto  soria  el  des- 
agrado de  una  princesa  que  se  e-lrcmccia  y  horrorizaba  á  la  sola  idea  do  la 
rscinvitud.  cuando  supo  Ijabcr  Ilog:a(io  á  Kspaña  dos  carabelas  con  Iroscionlos 
r  ^clavos  indios,  de  los  que  el  virey  había  olor^rado  ú  los  sediciosos,  y  que  ío 
iban  á  poi  '  :  <  n  venta  on  los  mercados  de  Andalucía.  «¿Y  con)0  se  atrevo 
Colon,  o.cianió  alterada,  á  disponer  asi  de  mis  -úbdiios?*  E  inmediatamente 
ordenó  que  se  suspendiólo  la  vonta.  y  quo  fuoson  lodos  puestos  en  liboriad, 
y  rcsiituidos  á  lo^  pais<\s  de  su  naturaleza.  Menester  fuó  loda  la  considorar  idn 
en  que  la  roma  tt  nía  los  servicios  do!  almirante  para  que  con  aquei  solo  he- 
dió no  decayese  de  lodo  punto  de  su  gracia  {2). 

Tantas  habían  sido  ya  las  quejas  conira  Colon,  quo  Isabel  se  creyó  al  II  n 

(I)  Femando  Colon.  ni<t.4élAlBÍi!Mto,  ie  Iranias.— Kafarrato,  Gihcdai^  D». 

C  S5.~lrvinK.  lib.  MU.  r.  f.  CIIMeDlM  ilplMÜUeO*,  «Am.  ISI. 

(SJ  ArclúTO  de  Indias  ru  Sevilla,  bb  ±  ' 
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en  la  Mcesidad  de  emrier  por  legundv  vei  an  con  Monedo  régie,  no  ye 
tre  el  virey,  sino  encargado  de  averiguar  quiénes  eebabiaD  leveMedoenM 
el  virey  y  contra  las  Justicias  reales,  y  de  proceder  centre  eUoe  con  cede  il* 
gor  de  derecho..  Coniióee  tan  delicada  misión  al  eonendader  de  falenin 
Francisco  de  Bobodilla.  Nombráronle  los  reyes  gobernador  de  Indiss, 
tláronle  de  la  suprema  autoridad  y  de  la  mas  ámpNa  JwisdJceioo  en  fodtt 
y  en  lo  criminal,  espidieron  provisión  para  que  se  le  entregaeen  Isa  fuiUi 
las,  casas,  navios,  armas,  pertrechos,  mantenimientos,  cabeHosy  demssfes 
sus  Alleias  poseían  en  eqoellos  dominios,  y  le  dieron  certa  de  créesele  pan 
el  almirante  (4).  Difirióse  no  obstante  el  cumplimiento  de  ealaconMssbse- 
ta  el  afio  sigu  lente  (1 800),  tal  ves  porque  le  reina  quiso  dar  treguas  para  w 
si  podía  eviter  ana  medida  que  tanto  repugnaba  (3). 

Bobedllla  debía  ser  uno  de  los  enemigos  ocultoe  de  Colon,  ydelsiaai 
vengativoe y  cruelcá,  puesto  que  tan  luego  como  llegó  ¿  la  Española,  esme 
si  los  poderes  le  hubiesen  sido  conferidos  esdusivamente  para  pertegair  y 


(I)  CédaUideSlyas4aau7»4«l4Saea 

Madrid. 

TéMBMwqM  neUaearaqvl  eaa  Maa  ab> 

aoIuUmente  equivocada  que  vemot  estam- 
pada en  muchos  historia  lores.  Suponon  es- 
tos qae  los  poderes  de  que  iba  invciiiUo 
BobadiUa  eras  para  a«anÍMr  la  eondaela 
del  almirante,  oir  las  quejas  que  diesen  con- 
tra su  persona,  y  si  las  jurpr.i!)a  fiinrlada^ 
proceder  contra  ¿1,  basta  deponerle  y  tomar 
en  ta  lagar  el  nando  de  la  isla.  El  elocuea- 
te  Lamartint*.  qui'  ya  al  iJar  rix  iila  del  pro- 
reilimiotito  del  primer  comisariu  incurre  en 
algunas  ineiaciiiudes,  llama  autoridad  mal 
de^nida  la  que  llevaba  notiadllla.  HI  era 
mal  diTinIda,  sino  muy  elara,  ni  se  le  i  nrir- 
gaba  que  procediese  ronlra  Colon,  sino  ai 
contrarío,  contra  los  que  se  bubieran  rebe- 
lado á  m  autoridad.  aVoi  naadaaMa  que 
•luejro  vailc»  á  las  dkhas  i-*!  ti  y  (ierra-firme 
«de  \ii  Indias  y  bayais  vuestra  información, 
■y  por  etiantai  partes  y  mineraa  mejor  y 
•mas  cumplidamente  lo  pudieredes  saber. 

•  \os  idfurnirií  y  M'pai*  la  verdad  d»  lo.!o  lo 
«suMHlicfau,  qutvH  y  qualf$  person^í»  fut- 
•re»  tai  que  §t  tetamUtron  ronlra  el  di- 
*eh9  Álmirmnt4  ff  nutiirai  Ju$ii  ias,  y  por 
*qué  rnu$a  y  razón,  y  qué  ru'">t  y  dañan  y 

•  malct  hau  hecko  y  la  informuctom  ha- 

•bidü  y  U  verdu-i  Mlida ,  d  les  que  púr 
«tifa  halIdndM  ealf  jaff a,  prettdedlea  lea 


cmrrpos  y  »9rut$lrad\t$  tat  himt»  f  <n 
•freeo»  proeed»de$  eontra  ella  y  cmira 
«tof  amraiaa  é  toa  aM^rorcs  peaaa  alafla 
•y  cHmtaalta  fM  a«/ldr«dea  pir  ém^ 

«cho  etc.» 

(S)  «Fernando  se  bailó  muy  perplr^  #> 
ee  aquí  WashingUMi  Irrtef ,  al  ■■■imiHi 
comisión,  TacUaada  eotre  na  sentiieaia 

Justo  de  lo  que  raerer¡.in  los  ccn.^»^  y 
carácter  de  (A>lon,  y  el  deseo  de  de^pa^arie 
eea  delleadru  de  lee  poderes  qw  le  hafcla 
dado.  Al  Qn  le  suininisiraron  an  prf<efte*u 
liltinias  r«rl3s  del  mismo  «Imirsntr,  y  T»^ 
solviu  no  desaprovecharle,  i^oloa  le  babtf 
laplfcado  lepctídaaieDte  qve  le  eaviaat  al- 
guna pcrsrina  de  probidad  y  lalea'A,  es 
abonado  jurisperito  que  ejerric4>e  las  (ud'-i*- 
ncs  de  juez,  pero  cuyos  poderes  (oesrn  ua 
Unlladee  qae  m  ■eaescabw  m  mtii 
autoridad  romo  Tirey.  Tamhiea  la  aiflcd 
nombrase  un  irbitro  imparcial,  q«e  diess 
ta  bUo  en  las  disen-^ioni»  con  Roldan.  Fef« 
aando  te  propoto  tati^Caeer  su  dceeat.  pw» 
uniendo  aquellos  do*:  oG.ít^  en  uno;  Tesas 
la  piTKona  quo  nonit>r¿M>  u-om  que  d'^dir 
en  mateiias  t  nlataJas  con  las  (uncMa«.s»as 
altas  del  alniranle  j  eos  biinons,  «it 
dio  poder  para  qae  ti  los  hallaba  cu  p.-r*  W 
se  apoderase  61  mismo  de  su  ¡cobirrac»,  qa* 
ara  «a  Bodo  muy  singular  de  nseganr  «i 
tepareiaVdad.»  ifb.  lUL  c. «. 
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moltnt^irül  almlrantó,  tnanddio  ínnr^diütnmcntc  comparecer  á  su  presencia, 
y  sin  forma  lcg;il  de  proceso  lo  redujo  á  priísioné  hizo  ponerle  grillos  como 
¿  un  cr  tnina  ,  Colonse  dcjú  encadenar  sin  oponer  la  menor  resistencia,  con- 
cille it-nduse  con  una  magnanimidad  que  asombró  á  todos  menos  á  su  impasi- 
ble juez,  y  aun  encargó  ú  sus  fiennnnns  llaiiolomé  y  Diego  que  se  le  some- 
licran  sin  replicar.  El  comisario  o\ó  cuantas  injurias  y  cuantas  calumnias 
quisieron  denunciarle  los  enemigos  del  Musiré  preso,  y  sin  oir  sus  descar- 
gos dispuso  enviarle  á  España  atierrojado,  y  custodiado  además  por  una  guar- 
dia. Luego  que  ei  buque  que  le  conduda  se  alejó  de  la  isla,  el  capitán  encar- 
gado de  aa  cuftodla  ae  aeerod  á  él  lleoo  de  respeto  proponiéndole  detenlii- 
nurle  de  loe  grillos,  dfo,  le  ooniestd  digoameole  Colon»  oí  agradeioo  ToeS" 
lira  baeiia  Intención,  pero  mlsiaobeninoi  me  ban  eacrtto  que  me  iometieae 
«i  codo  lo  que  Botedllla  roe  ordenaae  en  su  nombre:  y  pues  él  me  ha  oai^ 
«gado  000  estos  hierros,  yo  los  llevard  hasta  que  ellos  ordenen  que  me  asan 
«loiladost  y  los  conservaré  siempre  como  un  mooomeoio  de  la  reeonpaisa 
«dada  é  mis  aenrldos  (!)• 

La  llegada  de  Colon  á  España  en  aqoel  estado  produjo  en  la  opinión  p6» 
Ulea  una  deesasreaodonea  que  suelen  ser  tan  frecuentes  cnsndo  se  lleva  al 
eitremo  la  persecoelon  de  un  personage  de  eminentes  servidos,  y  mn  cuan- 
do se  trasluce  la  venganza  y  el  odio  personal.  En  todas  partes  Iba  esdtando* 
el  ilustre  preso  compssion  é  Interés  bida  su  persona,  Indlgnadon  háda  el 
hombre  que  tan  Inhumanamente  trataba  é  quien  acababa  de  dar  é  su  pstria 
QO  vastísimo  imperio,  y  los  mismos  que  énles  hablan  declamado  contra  el 
almiranle  alzaban  ahora  d  grito  contra  su  odioso  perseguidor.  Los  reyes  se 
apresuraron  á  mandar  ponerle  en  libertad,  y  le  brindaron  en  los  términos 
mas  bondadosos  á  que  se  presentase  en  Granada,  donde  se  hrillaba  la  córte, 
librándole  una  cantidad  de  dinero  para  que  pudiera  hacerlo  de  una  manera 
decorosa.  La  entrevista  de  Colon  desgraciado  y  perseguido  con  greyes  en 
Granada  (17  de  dicienibre,  IKOO)  fué  mas  patética,  pt  ro  no  menos  tiems  y 
sublime  que  la  del  navo-.iiite  afortimado  y  glorioso  en  I^rcelona.  El  rey  le 
recibió  con  afaLilulad  y  coi  u  rania,  la  reina  no  pudo  conlmer  las  lágrimas, 
y  Colon  se  prosternó  á  los  pie.^de  su  señora,  quo  regó  con  liaiiio  do  placer  y 
de  amargura.  La  desgracia  ininei  i  c  ida  ci»nru!idio  las  Li^-nnins  de  la  mejor 
de  las  reinas  y  del  m;:s  e.^cl  irccido  de  los  lictiitíros.  Anibt^s  monarcas  procu- 
raron ti anquiüzrir  su  .min  o,  y  le  prometieron  ser  ^u^  mas  .-ardientes  prolcc- 
lurcs  y  hacer  jubiiciu  imparciai  con  sus  encuiigus.  Devul>iciuule  todos  sus 

ft)  «A^i  lo  hizo,  añade  su  hijo  Fcrn.indn,  pit]iA  qoe  cvaade  aMnisn  !••  MrtmaiM 

JO  los  VI  su  mprv'  eolgados  en  su  g«iiiat  ir,  j  coq  él.» 
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boDores,  menos  el  Ululo  y  mindo  de  virey  y  goberasdor  do  h$  ladtat,  ü 
duda  porque  no  creyeron  prudente  enviarle  todoTii  ti  foco  de  Iü 
nos,  y  donde  tenia  tantoi  deallBCtos,  al  menoi  baria  que  aoeafadM  afn»- 
llaa  pudiera  baoerlo  oon  seguridad.  Para  eato  acordaron  Femando  é  MSI 
valerse  de  un  bombre  de  earáeter  templado  y  do  leeoooclda  prudencia  yss> 
gacidad,  que  pudiera  retiableoer  sóUdaaMnte  la  tranquilidad  de  la  eaWay 
de  la  isla.  El  elegido  Alé  don  Nicolás  de  Ovando,  comendador  de  AlelsM 
que  babia  sido  uno  de  loe  dies  Jóvenes  eacogidoe  para  educarse  en  el  piiads 
en  compañía  del  malogrado  principe  don  luán  (1).  Hombre  Integro  yvirma- 
80  Ovando,  teltAbale,  no  obstante,  oomo  veremoe  después,  el  templa  y  b 
grandeu  de  alma  que  se  necesita  para  derloe  cargos  y  sHuaclones  criticss. 

Diéronsele  A  Ovando  treinta  naves,  les  ipcifor  equipndaa  y  sortldM  qw 
ae  hablan  enviado  á  los  mares  de  Occidente,  conduciendo  A  bordo  dea  mi  y 
qulnientoe  hombres,  muchos  de  ellos  pertenedenles  á  las  talliasnHsdto* 
tinguidas  del  reino.  Llevaba  drden  para  que  en  cuanto  Uegaae  eovfára  á  E^ 
paña  A  Bobadllhi  para  juzgarle,  y  encargo  de  indemninr  A  Colon  y  é  an  hu- 
mano de  los  bienes  de  que  hubiesen  sido  despojados  por  Bobadiis.  y  éi 
asegurarles  la  posesión  y  libre  goce  de  sus  legitlmos  derecboa  y  raotu  (S^ 
Isabel  declaró  libres  á  los  indios,  y  ordenó  al  nuevo  gobernador  y  á  toéaslH 
auioriilades  de  la  Esp.iñoln  que  los  respetaran  como  i  buenos  y  leales  vajillas 
de  la  corona.  La  cc^cuadrilla,  sin  enilxir  f;o,  lardó,  no  sabemos  por  qué  caof». 
en  oslar  dispuesta,  y  Ovando  no  so  embarcó  hasta  el  lí)  de  febrero  de  \  SJi 
en  Sanlúcar.  En  la  piimera  semana  de  navegación  sufrió  una  bombie  tor- 
rasca  que  hizo  U-mer  que  ludas  las  naves  hubiesen  perecido,  mas  » 
supo  con  indrc¡t)te  satisfacción  que  la  flota  tiabía  llegado  ¿  su  destino  coa  'a 
pérdida  de  ui»  solo  buque  f.l) 

Todavía  el  veierano  navegante,  á  pe?ar  de  su  edad  y  de  sus  pa*'"*'- 
iiiicnlos,  de  sus  persecuciones  y  disgustos,  si  bien  luvo  momentos  d*  dí^ 
í'inimo,  no  quiso  renunci.ir  ni  á  los  servicios  que  aun  podia  pro«tnr  .i  los  rr- 
yesde  España,  y  señ.ilati;imcnlc  á  su  C()n>i;tii!f'  prcL-ciorn  li  r»  inn  Isabel.  r.i 
ó  su  gloriosa  carrera  de  descubrimienlos,  ni  á  ^^u  af.m  de  mas  de  ireinu  tñ  * 
de  llegar  A  las  indias  sin  doblar  el  Aírica,  y  navegando  derecbo  A  Orieeir. 


(I)  £1  Dombraroirnio  (u¿  hecho  en  Gra- 
nada á  S  de  Mtienbre  de  fSOI. 

(S)  Eral  Co  !tila  ür  27  dr  vtiembre,  iüOí, 
rn  Granada.  Archivo  do  Indias  eaftevUla."» 
^avarrrle.  toou.  11.  p.  i75. 

(S)  Hcntfa,lBdlaaOccid«Bt«ici,llb.lV. 

StaUoMC  qut  bm  ISIte  laa  praal*  la  luak 


Dosa  guia  de  la  obra  del  ilustrado  f  lakin» 
ip  den  J«aB  Baolisla  Mwtm,  fat  tal» 
canu  hatia  la  c—WoB  de  nobailiK  f  d^ 

»ranin»  qiif  liava  quifn  <\t  forma  hKW>t»rí4 
lo»  iiiiuvnsoft  luatcrulr»  que  út¡»  reuMM 

Mte  dhiSmiiéa  bMaciadir  át  lediHu 
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ta  ooosiante  ¡Nrobtema,  atiD  Insisiia  en  otro  de  sus  soeSoe  dondos,  el  ns- 
cala  del  Sentó  Sepulcro  de  Jeroaaleo  (I). 

El  espeñol  Rodrigo  de  Bastidas,  que  haUi  partido  de  SeTlBa  oon  doi 
buques.  Habla  doMado  el  cal»  Vela  y  llegado  á  la  enaeoada,  donde  se  Aindd 
después  el  puerto  de  Nombre  de  Dios  en  el  gollb  de  Derlen.  El  portugoéa 
Vasco  de  Gama  acababa  de  descubrir  el  camino  de  las  Indias  por  el  cabo  de 
Boeoa  Esperan  u.  Una  noble  rivalidad  acabó  de  estimular  á  Colon,  y  ottt» 
dóse  con  un  ardor  juvenil  á  emprender  otro  viagc  para  comprobar  la  ver- 
dad de  siH  cálculos  y  conjeturas,  á  costa  de  arrostrar  nuevas  faiigas  y  peli- 
gros. I.üs  reyes  le  dieron  pusto,  y  le  escribieron  una  afectuosísima  caria, 
asegur.iii'lole  el  cuiiípliniic  rito  de  sus  promesas,  y  que  perpctiiarian  en  su  fa- 
milia pur  juro  de  heredad  luiius  sus  honores  f 'i).  .Mas  con  eslruñeza  se  vio 
que  para  esin  cspo«licion  no  le  sutninislráron  sino  cuatro  carabelas  con  ciento 
cincuenta  hombros  de  mar,  miserable  armamento,  comparado  con  la  mag- 
níllca  escuadra  ipie  ac  ibaba  de  llevar  Ovando  (o).  Pero  acostumbrado  ei  na- 
vegante genovés  á  detallar  los  mares  y  los  peligros  y  á  acometer  grandes 
empreaas  con  eacaios  recursos,  do  vaciló  eo  aceptar  la  pequeña  flota,  y  em* 


(I)  SM  m  efecto  ooo  de  fot  projectot 
^  hategalMB  la  imaRioaelMi  íofMa  4e 

O'.'.n  j  ta  «rdlenlp  U'  el  ro-i  .i(c  dt-l  Santo 
l^rpalcro,  i  caja  emprcM  se  creía  obligado 
é  Éscítar  á  lat  MbenaiM,  f  I  euyo  objeto 
fKUadU  qm  te  dedicAran  lat  gamaeiM  y 
t\  frtito  de  iuí  deirubrímieuto*.  Icvan'.m'lo 
7  dcttiMad*  á  él  uii  rjrrcilo  de  ciocueola 
■a  iiMaias  4«  á  pie  y  cinco  nll  eaballot. 
Pura  coaveoccne  A  •>  tnismo  y  coaveocor  á 
f()«  rtionarraü  de  (\\tc  Mñi  fórmame  una 
cmxatia  que  librira  á  Jerusaleo  del  poder 
yeooiiolo  4a  kt loieWt,  bosetlM !•  8o- 
frada  EscriUtn  J  ro  Io«  libtM  do  loc  Suilao 
Padrr«  leílon  y  Tr!n  if>nr«qu"  ptnHmn  In- 
IcrprcUnc  como  anuncio» Uci  Urscubrimiei»* 
lo  del  Moevo  lluodo.de  lo  coovcnioAda 
loo  goolUro  y  del  re<»rate  del  SaoloSepokro, 
ire«  jfrawfe*  «rontirimiento*  cpie  «uponia 
cvubaa  pfedetlinado*  á  sucedcne;  j  arre- 
glHft  y  ordeoaado  aloe  paugec,  y  onil- 
^otciéndolos  000  poesía*,  fome  m  lomo 

naanscrilo  qwe  enlrr^  •  A  lo«  reye<i,  y  lea 
dir>Ki«>  una  larga  carU  A  rite  intento  licoa 
de  f.  rror  rrligioao.  Kalo  proy^to,  f o^  om- 
Oia*%la  la  fe  y  la  parte  viNÍonaria  que  A  uo 
Urmpo  hJlii^  rn  el  rarárlfr  de  Colon,  pare- 
OC  00  eaiu»  iKiu^oi  mas  talr^vagaoic  d«  lo 


qoe  rotooeet  era,  olaadido  el  de? oiaeoto- 
aiaaawdo  la  edad  co  qoo  tivta  y  de  lo  oérlo 

A  qtie  c^riinh  í  v  <e  proponía  interesar.  La 
prueba  es,  que  ente  nii<«nio  designio  ocupó 
algo  mas  adeUate  la  imaginación  del  carde* 
Mi  Cisneroa,  A  qoleo  etertaaeolo  ao  so 
podía  tarl)ar<i<-  vKionario. 

(1)  Her  re  ra .  1  odiaa  UccidenUlea ,  Ub.  Y. 
«.  f Peroaodo  Caloo.  Hiai.  del  Alalnalab 
eap.  S7 

(1'  El  «rftor  Pr<'«i'-ot  I .  «]  pa«A  que  h»ro 
al  gobteroo  r»paíiol  ua  cat^n  que  pareco 
Justo  por  iaa  neiqoiooa  nedloa  que  en  calo 
oeatíaB  piopoKiooó  al  alminuilo,  le  vtadico 
con  huena«  r  irone*  de  otra  acuMeíon  que 
muchos  han  querido  hacer  A  lo*  re}  es  y  al 
gobieroo  de  Espafla,  A  aaber,  de  oo  haber  lo- 
poesto  pronto  á  (]olun  en  el  gribierno  y  vi» 
reinato  de  U  (.olonia.  l>rniu<-»tra  rre^cotl, 
que  uu  hubiera  sido  es  lo  prudente,  y  para 
olio  eafuena  eoo  boeoa  Mglco  olgOMadolao 
ratones  que  noiotraa  bemoa  apontade,  y 
aAade  otran  Tiindadas  en  el  earárter  perso- 
nal del  ilustre  luariiio  y  eo  su»  ideas  erradaa 
de  gobieroo,  qo»  oo  le  barioo  opvapóailo 
para  toWer  A  ejerrer  el  mando  en  .iqnrllj» 
'«rcun«t.inria<t.  del  rcioado  dc  Ua  A»> 

yr$  Calubco»,  patl.  U.  c.  S 
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prendió  ra  cuarta  espcdicion,  diodoae  á  la  vela  eo  el  pnerlo  de  CAdii  (9  It 
mayo,  ItfOS). 

La  necesidad  de  tomar  agua  y  re|Mrar  algmiat  averfaa  de  m  tafeas 
oUigdá  Colon  i  tocaren  la  Española  (t).  Esle  bomlm  insigne  era  Meo  de- 
gradado. iQuién  lo  creeriaT  El  gobernador  Ovando  se  negó  tniKsmaüf  á 
dar  abrigo  por  un  momento  al  mismo  hombre  ain  el  cual  ni  babrla  isla  pan 
loe  españoles  ni  gobierno  para  él.  La  Providencia  pareció  encargarse  de  cae- 
ligar  visiblemente  aquella  ingratitud.  Colon  habia  observado  en  el  boriaoal) 
señales  de  que  ib»  á  sobrevenir  una  borrorosa  borraaea,  y  eo  ao carta  á Ovan- 
do le  aconsejaba  que  suspendiera  la  partida  de  una  flota  que  ealabe  para  le- 
var anclas,  y  era  la  que  habia  de  traer  á  España  á  Bobadllla  y  i  los  revalioaL<e 
déla  Espaúola  con  los  tesoros  mal  adquiridos.  Cl  nuevo  gobernador despre* 
ció  el  aviso,  salió  la  ilota  compuesta  de  diei  y  ocho  buques,  levantóae  un  IIh 
rioso  hurücnn  como  Cülon  bnbia  previsto,  catorce  Ó  quince  naves  lUcroa  tra- 
gadas por  las  embravecidas  olas,  sepultáronse  en  ellas  las  que  traían  é  Boba- 
dilla  y  á  los  enemigos  de  Colon,  perecieron  multitud  de  españoles,  p«rdi¿-> 
ronse  doscicnlüs  mil  castellanos  de  oro,  y  solo  llegó  á  España  sano  ysalro 
el  buque  en  que  venia  la  parle  pcrleneclente  al  almirante,  que  consijtia  en 
cuatro  mil  onzas  de  oro  {2).  Culón  casi  presenció  el  de<nslre  desde  la  rnJa  en 
que  5c  hnljla  abrigado,  y  pasada  la  tormenta  dio  lua  velas  al  viento  y  seakjo 
lie  aquella  lirrra  inhospitalaria. 

Esle  cuarto  y  úliiino  vía;.'»'  del  marmo  genovésfuc  una  cadena  de  traba- 
jos y  de  esperanzas  frustradas.  Dcípues  de  desc  ubrir  la  Guayana  y  alravesjr 
el  golfo  de  Honduras,  cuyos  liabilantos  le  iiwlicarün  que  litn  tbaii  (/c  (Xci- 
denteel  oro  desús  adornos,  en  Iu-^mt  de  tomar  m\no\  rumbo  que  le  hubien 
llevado  al  imperio  mejicano,  giró  ai  Sur,  su  inju  c  con  el  pensamionto  de  dts- 
cubriruna  comunicación  con  el  mar  de  las  indias.  Arrib(')  al  golfo  de  Dariea; 
con  mucho  trabajo  exploró  la  costa  del  cooiioente  meridional,  ó  tiixo  auicbes 

(I)  .ri.HA  píTml^o.  türc  Wasbinglon  Ir-  il  atait  etirt  auloritaUo»  4t  l9  eour^ 
ting.  para  locar  en  U  K^paAoto     w  ▼i«fe      Uhm  jotiM  te  cqvivocarM  dirintee»- 

4e  liUcoB  «I  objeto  de  tomar  provisionct,  iat  contraría*. En  la  iutraeciea  f«t  ki  !•> 

f$T9lo*  tolera ntit  ¡f  fuhtli  r^n  h  jccrlo.»  JM  flirroo  al  almiranlc  le  «]ij<  ron  «olamrai^: 

•Bl  •Imiranle,  dice  Prcicuil.  habia  reci-  *liabeit  d*  ir  «Meairo  VMf  c  drracA#.  ai  «i 

Maoluiraecione»  p«ra  m  locar  en  l«  Ei-  itowpo  »o  w  fortcro  o— Irorat^  é  iaimfcnr 

poaola  OB  osle  vtafe.  n«  oiimtrol  had  rt"  l«  Itlai  é  Tierra  Firao,  oto.*— No  m  dma 

€tivfd  inttructioríi  not  h  louck  aitiUp*-  r»-^''  <  t\  las  in^trurciooea.  !(araiT«le.  lolnr- 

«iota  on  ki$  onltcard  toyage.»  uoo,  tutu.  i.  cuarto  y  útliaM  viifi  do  Cok% 

•Bl  almiranlo  babU  resuello,  dteoLop  paf,S7a, 
MorUnc  lOOW  al  paso  en  la  KspaAola  para     (|j  Fernando  Colon.  DisL  del  áSmkmt^ 
rrpnrar  «lis  liiiqti<'«.  I  a  rórle  le  babia  aulíH  cap.  87  — Uorrrra,  lndi.i«  (Ví  xJ^'iitilM  la- 
nzado para  elt».  il  atatt  rr$olm  de  loueMer  bro  V.  c.  S.  -  Mártír,  D«  Bobna  Occoaaifi» 
jiit  ¡r^ifnt  á  BiifMioh  paurit  fidalir.  doe.  Ilb.  L  la. 
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ttafit  «I  tDterfof,  mas  rio  poder  bailar  al  «mcbo  «iva  Imaeaba,  y  a«n  fin 
llegar  á  reooDocer  coin  poco  ancbo  «a  al  lalmo  qoe  aapara  el  golfo  de  Mó- 
jleo  dd  gran  asar  del  Sor.  «En  eüe  leoonodOBlenio»  dice  on  eaerilor  lloa* 
trado.  adquirid  úoicaaieQte  la  triste  proeba  de  qae  el  paao  qve  babia  imagi- 
nado DO  eiistia,  y  do  tuvo  el  consuelo  de  poder  decir  que  si  se  habla  ftvatra* 
do  80  eaperaott  ea  porque  la  misma  naturaleza  se  ba  engañado  en  sus  e»* 
iaenon,  puesto  que  parece  baber  intentado  abrir  uno,  y  no  ba  podido  con- 
seguirlo.! Finalmente,  frustrado  su  intento  de  establecer  una  colonia  en  la 
provincia  de  Veragua,  por  haberle  espiiisndo  de  ella  sus  feroces  naturales,  y 
después  de  haber  perdido  sus  cuatro  buques  en  las  cosías  de  la  Jamáica  que- 
riendo volver  á  Euroj)a,  llegó  como  un  pobre  nánfrnpo  á  aquella  isla  (1ÍÍ03), 
donde  le  detuvo  mas  do  un  año  el  gobernador  Ovando.  I'udo  al  fin  fletar  un 
mediano  buque  a  suscspensas,  y  después  de  haber  sufrido  terribles  borras- 
cas y  privaciones,  y  vislose  jupruetc  de  las  olas  en  las  inmensidades  de  aquel 
Océano  que  p.u  ecia  había  llí^-.i  io  ;j  dominar,  arribó  por  último  en  el  mas  de- 
plorable estado  á  su  apetecida  hispana  (7  de  noviembre,  1504),  dando  fondo 
en  el  puerto  de  Sanlucar(l). 

Alli  le  dejaremos  por  ahora,  para  dar  cuen  ta  mas  adelante  de  la  suerte 
que  por  término  do  su  carrera  le  estaba  reservada,  y  del  flo  que  tuvo  esto 
hombre  estraordinario,  con  quien  tan  caprichosa  se  habia  mostrado  la  fortuna. 

Diremos  abora.  porconduslonde osle  capitulo,  que  el  ejemplo  de  Colon 
j  sos  resoltados  escilaron  tal  afición  á  las  esped idónea  roariUmas  y  tal  alta 
por  loa  deaeobrimientos,  que  al  espirar  el  siglo  XV.  y  en  los  primeros  años 
del  XVI. ,  oontábanse  yi  varios  navegantes,  asi  de  España  como  de  otros  rei- 
Bos,  que  se  bablsn  lanudo  é  los  marea  de  Occidente  en  boaca  de  nuevas  re- 
giones, si  bien  llevando  ios  mas  deelloa  el  derrotero  que  lea  babia  enseñado 
el  sabio  genovés.  Contribuyó  á  dar  este  impulso  en  Eapaffa  la  facultad  que 
en  14911  (10  de  abril)  otorgaron  loa  Reyes  Católicos  pam  que  coadquiera  pu- 
diese Ir  libremente,  yai  buaear  fortuna  en  los  palseadeaeoMertoe,  ya  á  descu* 
brtr  otros  nuevos»  balo  ciertas  eondldonea.  Y  annqoo  en  loa  primeroa  anos  el 

(I)  fláUansp  pn  NsvaTrrlp,  Colcrrinn  de  aeantceiáo  en  iu  viagr;  y  tas  lierrai.  fro^ 
Vuget,  iota.  1.  los  «iguicnlcs  docuoieulos  xinciaM,  eiudade$,  rtut  y  oIrM  co<j«  ma- 
rrtaiHw  d  evirio  y  eilim»  viag»  de  Criáis  r««<lfoMw  f  étml»  a«f  mima»  4«  «r»  mi 

bal  Colon:  tñelaeion  del  viage  é  di"  la  tier-  mucha  cantidad,  y  ofrat  roiíif  rfr  gran  rí- 

r«  of  «r*  nuÉvamenU  descubierta  par  <l  f  ucza  y  valar:  techa  en  Jimiica.  á  7  de 

átmif^mU  éum  CrUUkml  Celt»;  f«r  Oie-  J«Ue  éa  isea.— Xtlade»  hathm  par  Wfpa 

go  de   Parres.— Carta  que  escribió  dam  Méndez  de  afyunof  acontecimientos  dei 

Cristóbai  Cvlon ,  Virey  y  Almirante  4t  último  tiage  del  Almirante  don  Cristóbal 

las  Indiatt  á  los  cristianísimos  y  muy  po-  Cote*.»— Cartas  de  doo  CrUUbel  Cok»  á 

Ítr90$»M*1f  y  Beina  de  Esfúm*  uuettrot  vailat  pciSOMUb 
StUMt,  *»  flM  IM  tulifkm  ««Mío  l9  hé 
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descrédito  eo  que  lasespedidoDes  hablan  en  aquelia  «too  caldo  reln|o  á  Im 
mercaderes  y  aventureros,  animáronse  algon  tiempo  despaéi.  KmflA  h 
marcha  el  intrépido  Aionso  de  OJeda,  que  babia  acompañado  á  Colan  en  m 

primer  viage,  y  aunque  no  se  desvió  del  rumbo  que  habia  visto  Iterar  al  ai- 
inirantc,  llegó  á  Tierra  Firme,  y  costeando  hasta  el  golfo  de  Paña  y  cooii« 
ruando  su  viage  hacia  el  Oeste,  arribó  hasta  el  cabo  Vi-l  i,  mas  l*>jos  lodawa 
que  Colon.  Los  licrmanos  Pinzones,  compañeros  lamlii  ^i  del  alnairanle,  par- 
tieron de  Palos  en  cuatro  carabe'as,  y  fueron  los  primeros  europeos  que  atra- 
vesaron la  linea  en  el  OoiVino  Oc  cidental:  estos  atrevidos  marinos,  $;n  guii 
y  sin  conocimitmto  del  hemisferio  en  que  hablan  penetrado,  llegaron  en  l^íOO 
á  la  eslremidad  oriental  del  Hra  il ,  y  prosiguiendo  desde  alii  á  Occid»^nic  or- 
ploraron  hasta  el  rio  do  las  Amazonas.  Otro  marinero,  también  de  Pa'os.  r  t.- 
bradü  Diego  Lepe,  dob  ó  el  cabo  de  San  Agustín,  y  reconoció  qi;f'  '.a  cosía  se 
prolongaba  mucho  masalLi  hácia  Sur-Oeste.  Y  ya  hemos  meocioaado  énlef 
laespedicion  de  Rodi  i,L,'o  de  Bastidas  (1). 

También  álosestrangcros  habia  alcanzado  este  furor  por  los  descubrimieD- 
tos  que  Colon  habia  impreso  á  los  espíritus  de  su  siglo.  Los  hermanos  Juao  y 
Sebastian  Cabot,  venecianos  establecidos  en  Bristol,  salieron  en  1497  de  este 
puerto  de  Inglaterra  en  una  pequeña  flota  costeada  por  o\  rey  Enriqoe  VU. 
en  busca  de  üerras  descono  idas.  Sebastian,  que  quedó  mandando  la  esei»- 
drilto,  tal  vez  por  muerte  de  su  hermano,  adopttndo  las  ideas  de  Colon,  ba^ 
oó  la  estremidad  del  Asia  esperando  hallar  para  las  Indias  im  poso  qne  na 
existe.  Pero  bajando  hiela  Sor-Oeste  descobrió  la  Tierra  Noevn  (Hmféné' 
Umd),  visitó  la  costa  occidental  de  la  América  del  Norte,  y  variando  de  ronn 
bo  dió  la  vuelta  al  cabo  de  la  Florida,  desde  cuyo  punto  por  IhHa  de  piori- 
slonestnvo  qne  regresar  é  Bristol.  Este  es  el  hombre  que  los  ingleses,  en  sai 
nsplradones  á  ser  los  primeros  del  mondo  en  todos  los  ramos  de  la  siwini, 
toan  pretendido  presentar  como  rival  de  Colon*  diciendo  con  éntesis:  «GM 
flIOé  pim  Inglatem  lo  qne  Colon  para  Bspajia:  éste  descubrid  é  lot  «spaiales 
desistas,  aquél  descobrió  á  loe  bigleses  el  continente  de  Américn.»  Brtiii 
toe  de  rivalidad,  qne  no  han  podido  arrancará  Cristóbal  Colon  la  gidiiads 
haber  sMo  el  primer  descubridor  del  Nuevo  Mondo. 

Ya  hemoe  Indicado  el  viage  del  porlngnés  Vasco  de  Gana  en  14081  y  €é» 
no  dobló  el  cabo  de  Buena  Esperansa  y  abrió  por  mar  on  tránsNo  i  Iss  b* 
días.  Otro  portugués,  Pedro  Alvares  Cabral,  enviado  por  el  rey  don  Isand 
en  ISOOcon  trece  boques  á  Iss  Indias  Orientales,  sevió  arrojado  por  «a 
tempestad  ¿  unas  costas  hasta  entonces  desconocidas,  de  que  lomó  po«aide 
en  nombre  de  su  soberano.  Esta  tierra  emel  Brasil*  Volviendo  despaéi* 

(IJ  Navarrcie,  CoIccciod  de  Viages,  lomo.  I. 
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tomar  su  prímiUva  ruta,  llegu  á  las  grandes  Indias ,  término  de  su  viag:c,  y 
fué  el  primero  que  entabló  con  los  indígenas  las  relaciones  cuinerciaici  que 
lu  dulas  ftier<Hi  después  á  Portugal;  ea  IlíOl  regresó  ¿  Lisboa  con  un  rico 
orgAineoto  de  producdoiiet  de  eqoelloe  países. 

Peroeoire  todos  merece  especial  mención  el  que  turols  Inesperada  for- 
uma  de  dar  para  siempre  so  nombre  áno  mando  que  él  no  tiabía  descubier- 
to, privando  i  Cristóbal  Colon,  j  m  pudiéramos  decir  usurpándole  d  robán- 
dole OM  gloria  á  que  él  solo  tenia  derecho.  Ta  se  entenderá  que  bebíamos  do 
Américo  Vespooci,  ó  Vespudo.  Este  mercader  Oorentino,  que  hlio  so  pri- 
mer vlage  como  aveotorero  con  el  español  Alonso  de  Ojeda  en  1409,  era 
denamenie  on  buen  geógrafo  y  on  buen  marino,  y  como  tal  lonuS  ul  ascen- 
diente sobre  ana  compañeros,  qoe  el  mismo  OJeda  conchiyó  por  someterse  á 
sos  órdenes.  A  su  regreso  é  Eorope,  á  petición  de  ono  de  los  principes  de  la 
Ikmilia  de  los  Médicis,  escribió  una  relación  de  sus  aventuras,  y  de  supues- 
tos vlages  y  descubrimientos,  muy  propia  por  cierta  elegancia  de  estilo  y  por 
lo  OMravilioso  del  relato  para  escitar  las  imaginaciones  exaltadas,  y  aun  para 
sorprender  ia  buena  íú  de  algunos  cosmógrafos  en  aquella  época  de  grandes 
errores  gí'ográficos.  Esta  relación  fué  impresa  y  reimpresa  con  titulos  pom- 
posos en  Alemania,  cii  llalla  y  en  Francia,  con  lo  cual  iba  creciendo  prodi- 
giosamente la  famn  del  n.iveíjante  florentino.  A  f)o(  o  tiempo  un  amor  aloman 
publicó  un  libro  sobre  las  nave^'aciunes  de  Americu  Ycspucio ,  en  el  cual  por 
primera  vez  se  proponía  dar  al  Nuevo  Mundo  el  nombre  de  Ammca  fl).  El 
liuníbre  hizo  fortuna,  la  moda  le.idoptó,  y  el  lionipo  le  (uv  sancionando.  En 
vano  los  españoles  Las  Casos,  Herrera  y  otros  ci  kbres  hislonadoi  es  de  In- 
dias reclamaron  contra  la  usurpación  y  contra  el  impostor;  era  ya  larde  para 
remediar  el  mal  y  castigarle  impostura;  la  costumbre  y  la  ruiina  hablan 
triunfado.  Sensible  es;  pero  si  al  Nuevo  Mundo  le  quedó  para  siempre  el 
mentido  nombre  de  América,  el  Mundo  Nuevo  y  el  Mundu  Antiguo  recono- 
cerán perpétuamente  en  Cristóbal  Colon  el  mérito  Indisputable  de  baborio 
Imaginado  ó  de  haberle  descubierto  (2). 

D  iM  ébn  se  pobBeé  en  1507  (detpew  Vénisria  co  VallaMiá  i  1t  ia  agmio  ia 

if  U  mof  rt«  de  Colon),  coo  el  Ululo  dr:  Co$-  ISOS.  Archivo  de  Sinuincas;  y  Itavwnta, 

m^frafkia  inirvéueiie  tM»p«r  qumlmor  GolecciOB.  toa.  III  ptf.  ISS. 

lii«rM  MWfaMMiM.  W uMajloe  Iftiig  —  •!  epée^  Ü,  i  la 

(S;   Para  qur  se  vra  en  eoin  diferente  Vida  de  Colon  ha  tratado  este  panto  con 

prcdiMncBto  M  tenia  co  Bspafia  á  Vetpo-  mucha  lucidn  é  imparcialidad;  pero  todas 

elo  y  á  €•!•■,  bolo  iecir  que  despoM  ie  laiinia«ieMpaf«eea  á  pre«eoctei«  looi^ 

Üct  jr  seis  afio«  de  desrubícrio  el  Nuevo  cumentos  y  r.irlas  oriRinalo*  in*erlo<  en  el 

Unió  por  «I  ^iai<r«iii«  Colon,  se  nombra  ciudo  lomo  de  la  Colección  de  Viagcs  de  doa 

nlaaMale  éAairiaa  Tespucio  pt7of«ne-  Mariio  Feroandet  dn  llavtml»- 
itr.»|laal  tiuila  «spaüia  por  «I  rej  iaa 
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PARTICION    DB  ÑAPOLES. 


Designios  de  LaU  XII.  de  Francia  tobre  MiUa  7  Nápoles.— ConfedérMc  coa  «1  pipa  y  §m 
b  vapAbUu  4*  ▼cMcla.-Se  «patea  del  MllMwada.— CrfUea  aKaaclaa  áa  ém  Faiir^ 

qna  da  Mipolrt.— Pide  luxilio  al  Gran  Turco.— Condacta  de  don  Fernanda  el  Catéüoib 
—Propone  al  rey  <lc  Francia  partir  mire  el  reino  de  NAjwtr».— Armad*  etpaftoU  ea 
Sicilia.— El  Gran  Capitán  n-roUra  ¿  Ceíaluoia  de  los  turco».— Tratado  de  pariiciaa  da 
Klpalaiatttia  Fianeia  j  Eapafta.— Apra4bala  el  papa  7  les  da  la  tavoitidaffa.— DcaMwa 
da  ka  baacetes  aa  llalla.— tUfaUiaa  a»  ganeraddad  Oaaiala  da  GMaba  j  da«  PMrt- 
qne  de  Ifápoles.— Desgraciada  raerte  de  este  prínripr.— Gnnzala  da  G6rdaba  aitia  i  Ta- 
lento—Trabajo'*  la  tropa  en  el  r»Tro.— In^urrci  cion  milit.ir.— Pfliero  v  «■r<*ni>!.i  1  ie 
Go  talo. — Sosiega  el  motín.— Hendicioo  de  Tare nlo.— Comporlamicolu  «Icl  Grao  Capt- 

tt»  eao  al  dwqiia  da  Caiahtia  -Falla  á  la  captlrtMlaa.»»  daqaa  ta  | T  im 
ál^iala. 

El  lector  recordará  que  en  el  primer  movimiento  de  insurrección  de  los 
morosde  las  A'pujarras  el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  fué  de  los  que 
acudieron  presurosos  á  soroca  ría,  yol  primero  que  asaltó  y  rindió  la  vílii  / 
castillo  d«' Guojnr.  Dcsile  onlonros,  annquo  se  reprodujeron  la^  suHe\ ¡icu  nrs 
en  las  á*:ii*^ras  mdrit.iñ.is  del  reino  granariino,  el  Gran  Ca()it  m  no  volvió  á 
aparecer  en  el  campo  do  los  insiirreclo*,  ni  no-íoiros  le  mencionamos  ya  mas 
en  aquel  capitulo,  sino  para  decir  que  era  hermano  suyo  elesforz  ¡do  y  brioso 
don  Alonso  de  Aguilar,  que  murió  haciendo  prodigios  de  personal  valorea 
la^  fragoddades  de  aquellas  sierras.  VA  Gran  C  ipKan  no  pudo  socorrer  ni  ven- 
gará su  hermano,  porque  no  se  hal  aba  en  bipaña.  £1  rey  don  Feroando  ol 
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(leslinado  fi  otro  campo  mas  digno  de  sus  alias  prendas  militares ,  al  tea* 
tro  de  MIS  mas  gloriosos  triunfos,  á  Italia,  cuyo  estado  reclaniuLd  otra  vei  la 
presencia  del  vencedor  de  Aubigny  y  de  Carlos  VIII.  de  Francia.  Grandes  su- 
cesos aconlccian  alli,  y  muy  importantes  para  la  monarquía  Ci.pañola. 

Muerto  el  rey  Curios  Vil!,  de  Francia,  su  sucesor  Luis  XII.  fomenzó  á 
pinriifestar  desde  que  subió  al  trono,  contra  lo  que  se  esperaba  do  su  mayor 
cd.id  y  csperioncia,  los  mismos  ambiciosos  proyectos  (¡ue  tan  caros  linbiuii 
costado  á  su  temerario  antecesor,  sobro  los  estados  de  Milán  y  de  .N.'ipoles. 
Alentábanle  en  su«i  designios  de  usurpación  muchos  caballeros  iv^jucoes  an- 
5  o>o3de  medrar  en  la  guerra,  y  en  lu  misma  Italia  encontró  también  muy  pron- 
to principes  ó  maliciosos  ó  débiles  queseprcsiáran  á  servirle  de  instrumento 
en  sus  planes.  El  papa  Alejandro  VI.  se  haüaba  altamente  resentido  del  rey 
don  Fadrique  de  iNápoles  por  haberse  éste  negado  obstinadamente  á  dar  su 
hUa  eo  matrimonio  al  bijo  del  papa,  el  cardenal  César  Dorgia,  que,  como  di- 
JiBiutt  estaba  resuello,  con  anuencia  do  su  padre,  á  dar  el  escúndalo  de  tro- 
CV  «I  capelo  por  el  tálamo  nupcial.  Con  esto  le  fué  fácil  al  monarca  francés 
atraer  al  ponllfloe  á  yna  liga  contra  el  de  Mapolea,  balayándole  con  dar  i  iti 
li^o  César  la  mano  de  una  princesa  napolitana,  búngara,  navarra  ó  francesa, 
f  id— lés  el  duendo  do  Valentínoia.  Conveníale  también  al  francés  tener  pro. 
fleio  ti  ptpt  á  fln  de  obtener  de  la  Sanu  Sede  su  divorcio  de  la  reina  Juana 
^  andaba  aolicttando.  Tales  fueron  j  tan  bastardos  los  móviles  que  Impulsa- 
ron al  papa  Alijandro  VI.  y  al  rey  Luis  XII.  de  Francia  á  confodenne  con- 
Md  iMeanla  don  Fadrique  de  Ñápeles  (t). 

Lt  república  de  Veneda  aoepid  también  la  aliania  que  le  propuso  ti  Itran- 
«ii  contra  ti  duque  Sforsa  de  Hilan ,  y  accedió  i  juntar  aus  armu  pam 
derrocarle,  con  la  mexqulna  mira  y  por  el  vil  interósde  perlicipar  del  despo- 
jo y  quedarse  con  la  presa  de  algunu  ciudades  y  Itrrltorioa  del  Milaneeado. 
La  dt  Flortuda  y  oiroa  estados  iniériorts  consintieron,  ó  por  mltdo  ó  por 
dsbOldad,  ó  ta  tyudari  b»  confederados,  ó  en  mantentrat  ntotrales.  A  tal 
dtffradaclon  babian  venido  los  príncipes  y  las  potencias  de  Italia,  que  por 
ra>-ertai  rntseraUes  no  vacilaban  en  abrir  ao  país  é  un  usurpador  y  una  Inun* 
dadoo  estraogera  (1498).  Fuerte  con  estos  apoyos  el  nuevo  monarca  fraocú, 
eo  pal  con  España  y  hecha  tregua  coa  el  emperador  y  rey  de  romanos,  dió 

(•)  B  M|o  da  AHaaifa ,  el  earácsal  Gé>  «fecte  lat  érdeaet  Mcradai.  U  pÉlpaia a» 

ill  Pofuii.  ohiipo  quf  ha)ti.i  <i-ln  de  Pam-  dcnalirb  y  ln«  \cU->t  t<.  \     m-fieio*  qvr  |>o- 

plMM  7  amibitpi»  ii«  Valencia  eo  EtpaAa,  «rw.  j  M  toUiu  al  t^iaAo  M-Kljr,  y  m  fu6  á 

ifMl  de  qoira  dwia  •!  flwjaaw  r«|Ma«l  FfaMbi  pata  tar  duqu«  y  caMik».  y  caum 

ftiftilw— ■  para  lego  era  demasiado  dt  »-  mil  twbacioArfl  en  Im  «aUáM  crtiUaDot.  j 

a—rf1t,r  árapeta  de  haber  e<;ran<i.iU7.i<lo  hacene  u  baabw  WMtlfMM  y  abOBi* 

om  m  taeJacla  la  crtaUaadad,  rcpm»cio  en  nablc. 

Toao  V.  SO 
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principio  á  la  ejecución  de  sus  proyectos,  invadió  con  fuerza  de  gente 
bellas  campiñas  doilulia,  inundó  la  LombarJia .  sometió  en  poco  mas  da 
quince  días  todo  el  ducado  de  Milán,  y  derrocó  al  ilnijue  Sforza.  que  fué  des- 
tinado á  pasar  el  resto  de  sus  di.í.s  vn  Francia  en  miserable  cautivehu  i 
Aquel  desgraciado,  que  pocos  años  antes  había  llamado  á  un  rey  de  Fran- 
cia contra  otros  principes  de  Italia ,  fué  ú  su  vez  destronado  por  otro  mo- 
narca francés  ayudado  de  principes  italianos.  El  invoíMilor  de  Cjrlos  VIH. 
86  vió  cautivo  de  Luis  XII.  iLec.cion  insigne,  auiuiue  no  nueva,  para  los  pno- 
cipes  imprudentes  ó  mal  intencionados,  »pie  i;iles  auxilios  invocan  y  con  ta- 
les Unes!  Hará  vez  dejan  ellos  rnisnios  de  ser  victimas  de  sus  malas  arto?. 

Dueño  LuisXli.  del  Mtlanés.  quedaba  amenazando  Nápoles,  sin  que  dcQ 
Fadrique  tuviese  uo  solo  principe  italiano  ú  quien  volver  los  ojos.  Motivos 
lenla  también  para  no  conflar  yá,  como  en  otra  ocasión,  en  su  deudo  y  nato- 
ni  aliado  el  Bey  Católico  á»  España;  y  aus  miamos  subditos ,  acustumMot 
á  mudar  de  reyes,  no  se  mostraban  muy  dispuestos  á  sacrificarse  por  sois* 
ser  Bingano.  En  tal  situación,  tentó  conjurar  la  tormenta  ofirecieiido  al  ato» 
mo  rey  de  Francia  pagarle  un  tributo  y  poner  en  sus  manos  algunas  de 
laaprincliMileafortaleiasdel  reino.  El  francés  oyó  coo  desdeñosa  frialdadei» 
taapropoiicioiMi,  antea  Mea  eovaleotoDado  coo  aquel  acio  de  llaqoeia,del 
lermiiió  poner  luego  en  obra  su  empresa  aln  maa  dUatarla.  Bn  ealeoooScii 
d  débil  don  Padrique  apeló  al  úlUmo  recuno  á<|ue  podía  apelar  un  prinelpi 
crfatlano»  á  pedir  auxilio  al  aullan  de  GonatanUnopla  Bayaceco,  ürror  de  b 
crialiandad,  cuyaa tropea  tenían  ya  lovadidea  algunu  comarcu  y  poiartoMi 
de  la  repAMIca  de  Veoeda.  Semi^anle  desesperada  deCerminadon  M  aa 
nottvo  mil  de  que  ae  valieron  aua  enemigoa,  ó  un  plauaiMe  ptelaaio 
cooaumar  fu  ruina. 

Bl  rey  Femando  de  Bipada,  n^aabemoe  al  por  poBUca  ó  oon  ainosrfdad.  na 
liabia  dnMo  de  dirigir  repreaentacionea  y  proteMaB  al  ftincóa  ooncra  el  in- 
tento de  deapejará  au  parienle  el  deNápolea.  Dedmoa  esto,  poique  nancaFe^ 
Bando  babia  perdido  de  vista  aua  deraciioa  al  trono  de  aquel  reino,  y  naaci 
ae  babia  conformado  con  que  le  ocupára  un  principe  de  la  linea  bastardad» 
la  can  de  Aragón.  Ello  es  que  viendo  i  Lola  XII.  empegado  en  au  mfnm 
apoyado  por  los  principen  de  Italia,  cooocleodo  loa  laooo venientes  de  ep^ 
nerse  él  solo  al  monarca  firancés  y  á  aus  aliados,  y  no  pudiendo  por  otra  par- 
te permitir  que  se  apoderára  de  Nápoles  y  pusiera  en  peligro  su  reino  de  Si- 
cilia, ocurrióle  un  medio»  si  no  fundado  en  justicia  y  en  l>uena  moral,  suge- 
rido al  menos  por  la  poliiica  y  la  conveniencia,  á  saber:  propontr  al  rey  de 
Francia,  que  pues  ambos  se  creian  con  derecho  al  trono  do  .Núpok'S,  so  par- 
tiese aquel  reino  entre  los  dos  por  partes  iguales  buenamente  y  sin  gumai. 
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Ya  en  tiempodeCárlOs  Vlil,  había  tenido  el  Rey  Caiólico  un  pensmnienio  o 
proyecto  semejante  á  éste  :  consideraciunes  y  circunstancias  le  aconsejaron 
enlOBOes  do  proponerle  abiertamente.  Para  cohonestarle  ahora ,  alegaba  quo 
doDPadrique,  dewendlmiie  de  la  Ifnei  bastarda  de  Aragón,  ocupaba  Indebi- 
damente aquel  trono,  en  perjuicio  y  contra  los  derecboa  de  la  legitima  des« 
cendenda  de  Alfonso  V. :  que  no  nereeia  ser  protegido  nn  rey  que  babfa 
llamado  al  torco  en  su  socorro  y  se  iralla  de  aoiilio  de  inlMes:  que  si  bien  f  n 
derecbo  á  la  corona  de  Ñápeles  era  mijor  y  mas  legal  que  el  de  los  reyes  de 
Frauda,  debía  aberrar  á  sos  sábdites  los  sscriflcloey  los  males  de  una  goer- 
n  oonan  monarca  tan  poderoso  como  el  firancéi,  y  que  asi  era  mas  conve- 
niente arreglar  este  asunto  por  medio  de  negociaciones  con  el  rey  Luis,  con 
lo  cual  aseguraba  sus  posesiones  de  Sicilia  y  adquiría  siquiera  la  mitad  del  rei- 
no de  NApoles  (1).  Consiguiente  á  este  plan,  envid  sus  embojadores  al' rey  de 
Frauda  para  que  le  propusiesen  oomo  cosa  que  salla  de  ellos,  y  le  sondeasen 
sobre  este  puulo,  con  las  oompeteutentes  instmcdonei  decómo  le  babian  de 
dar  nn  colorido  aoepteble. 

Sin  perjuido  de  negociar  este  trato,  babiá  ya  mandado  el  Rey  Gatdlico 
aparejar  una  gruesa  armada  en  Málaga,  ya  para  poner  el  rdno  de  SIdlia  á 
cubierto  de  cualquier  hostilidad  por  parte  del  fhincés,  ya  para  mostrar  que 
estaba  pronto  á  auxiliar  la  república  de  Venecía  contra  lostoreos,  que  era  el 
objeto  ostensible  que  le  daba;  de  modo  qur  los  venecianos  enviaron  sus  em- 
bajadores á  España  á  dar  las  gracias  al  rey  Fernando,  y  á  pedirle  que  la  ar- 
mada eapañoln  so  juntase  con  la  suya  en  Levanto.  Armáronse,  pues,  hasta  se- 
senta naves  entro  (grandes  y  prqnoñns,  con  cuatro  mil  peones  y  scjícionlos 
ginetes  de  desembarco,  gente  escopida,  sncada  l.t  mayor  parte  de  Ins  provin- 
cias del  Norte.  Dioso  el  mando  de  la  escuadra  al  capitán  Gonzalo  de  Cdrdoba, 
con  instrucciones  de  lo  que  habia  de  hacer  luejío  que  lleg  ise  á  Sicilia,  bien 
contra  el  fi  ancés,  bien  contra  el  turco,  según  laá  circnnsi.incias  y  los  suce- 
sos (1500).  La  flor  do  la  juventud  espnnola  se  apresuró  á  alistarse  I);ijo  las 
banderas  de  aquel  ilustre  y  afamado  caudillo.  Con  él  fueron,  entre  otros, 
Gonzalo  Piiarro,  acreditado  por  su  valor,  pero  mas  célebre  por  ser  padre  del 
que  después  fué  compiisiador  del  Perú;  Diegu  de  Mcii(lo¿a,  hijo  del  (¡rnn 
Cardenal  de  España;  Zamudío,  que  fué  allá  terror  do  italianos  y  alemanes; 
Diego  Garda  de  Paredes,  que  babia  de  ser  tan  celebrado  en  crónicas  y  ro- 

(I)  Hablan  de  loa MMefW que  histi  aquí  Muralon,  Anoali  d'lulta.  lom.  XIV.— Giaa- 

liafaaMarrferMM,HÍHir«eAnf1eria.0|Ni».  eone,  l«lorla4INaH>.  Ub  IlIX.-PaoL 

Bpl«t.,lib.  \IV.    Bi  rnatdei.  Rc}<  s  Caloli-  Giovio,  Vila  Magni  Gonsalvi .  lib.  L— BcB» 

CM,  e.  iSI.—Zurita ,  Rey  don  llernamlo,  úl-  bo,  ¡«tora  ViaataM .  loai.  UL 
Vmm  eapw  dal  Ub.  lU,  i  primcroa  del  IV.— 
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mancos  por  sus  hercúleas  fuerzas  y  sus  estraordinarias  haiafus;  y  Pedro  Na- 
varro, tan  famoso  después  en  Africa  y  en  Kuropa.  Provista  y  pcrlrcclíada  de 
todo  la  armada,  di^M  coo  ella  4  la  vela  el  Gran  CapiUo  (luayo  de  1500^  ia 
Via  de  Sicilia. 

¿legado  que  hubo  á  Ifesinii ,  salió  inmediatamente  á  unírsele  la  escuadra 
veneciana  mandada  por  Benito  Pésaro,  con  objeto  de  contenerá  los  tureoi^ 
que  so  bailaban  delante  deXauplia,  ó  sea  Nápoles  de  Romanía.  A  la  apro» 
limación  de  loa  aliados  se  retird  la  armada  turca  á  Constantinopla.  Gonialo  y 
los  veneciaAi»  se  dirigieron  é  atacar  el  fuerte  de  San  Jorge  de  Ceikkwiia, 
dudad  poco  tiempo  hacía  arrancada  por  los  toreoa  é  la  repAWica  de  Vcm» 
da.  Setedentos  turcos  aguerridos  y  Isroees  defendían  nqueHa  fortalen  dlnn» 
da  sobre  una  roca  de  iipem  y  dlfidl  subida.  Espaiioles  y  venecianos  iM>la 
ron  cerca  de  dos  meses  todo  género  de  penalidades  en  aquel  aillo  dn  poder 
rendirla.  Tenían  los  torcos  entre  sus  armas  oüsndvas  inn  máquina  guarne 
dda  de  girflos,  que  llamaban  Mq$,  con  los  cuales  adán  é  los  soldados  por 
la  armadura,  y  levantánddos  en  alto,  ó  los  estrdiaban  dejándolos  caer  ds 
repente,  6  los  atnUsn  á  la  mnralla  para  matarlos  d  cautivarlos.  Diego  Gsrds 
de  i>aredes,  uno  de  los  que  de  esta  msnen  ftieion  llevados  d  muro,  ae  de- 
ftondiócoo  tan  berdlco  esAieno,  qne  aquellos  bárbaros  le  respscamn  y  gwr* 
daron  pridonero,  esperando  obtener  por  so  rsscate  mejores  oondidonss  en 
d  caso  de  rendirse.  Los  venecianos  badán  jogar  eon  aderto  an  boena  arti- 
lleria ,  j  d  capitán  españd  blio  volar  varios  troaoe  de  muralla  por  me* 
dio  de  las  minas  que  ncdiaba  de  inventar  Mro  Navarro,  y  que  le  dieron 
una  terrible  celebridad  en  ltdia.  Los  turcos  reparaban  pronto  loa  boquetes, 
y  resistían  los  staqpes  con  bárbaro  y  desesperado  vdor.  Pero  á  losdncosali 
días  Gonxalo  y  Pésaro  acordaron  dar  un  asalto  generd:  tronaron  los  cai^ 
nes,  rcveniaron  con  horrible  estampido  las  minas,  los  soldados  escalaban  los 
muros  y  rompían  por  las  brechas  atronando  con  voces  y  gritos,  y  penetran- 
do en  la  plaia  y  combniierulo  á  muerte,  solo  dejaron  ochenta  turcos  vivos: 
los  demás  habian  perecido  peleando  con  su  valeroso  gcfe  Gi>dür.  Las  mc- 
toríosns  banderas  de  Santiago  y  San  lU«iircos  tremolaron  juntas  en  las  almenss 
de  San  Jor^c  (!). 

Hecol)r.Kla  Cefalonia,  y  dejada  en  poder  del  caudillo  veneciano,  el  capi- 
tán esi'-iMoj  se  volvió  á  Sicilia  en  principios  de  líiOI.  La  fama  de  Gúnialo, 
vencedor  <!r'  riyacelo,  voló  por  Italia  y  por  Turquía,  y  Fernando,  con  sa 
pronto  y  o\n  . .  ¡.u  .socorro  contra  el  turco,  ganó  en  Europa  gran  reputación 
de  protector  de  la  cristiandad.  La  república  de  Venecia,  agradecida  á  Goo- 

(I)  Ctm.  éA  Qnm  Capiun ,  e.  lO.-Za-  tie,  Ylu  Magd  Geasaiilb 
rtu,  Bty  étm  BeraaBáa,  líb.  IV.  c.  n.-^h- 
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talo  de  CúnIolM,  inscribió  w  nombre  en  el  libro  de  oro  de  los  nobles  vene- 
dmee,  y  le  envió  á  Simcusa  no  presente  de  pieiu  de  plato  iebnda,  de  nur- 
tasy  lelas  de  sede  y  broeados,  y  de  nagollleee  cabsUos de  Turqnle.  El  cai- 
beDeroespeñol  aceptó  solameoie  loe  bonores»  y  lo  donas  lo  envió  á  so  rey* 
•pam  qat  sos  competidores,  deda,  aonqoe  ftieaen  mas  galanes,  no  pudiesen 
á  lo  HMDos  ser  ñas  geoillet4iombreeqiie  éU« 

A  este  tiempo  ya  las  negodadonca  entre  los  aoberanoade  E^paili  y  Fren* 
da  para  el  repartimiento  y  conquista  del  reino  de  Ñápeles  habian  dado  m 
nsnltado  el  mas  funesto  pora  el  desgraciado  don  Fadriqoe  Los  dos  monar- 
cssse  babian  ofrecido  y  jurado  perpétua  confederación  y  amistad,  dando  do 
BBsno  i  todas  las  demandas  y  pretensiones  que  entre  si  Iraisn,  de  tal  suerte 
que  no  se  pudiese  mover  ninguna  en  adelanto.  So  prctt^  que  el  rey  don 
Fadríque  había  puesto  en  peüíjro  toda  l.i  crisiiam!.  d  Ut  ^  r  '  >  á  ios  turcos, 
le  declarnron  depuesto  del  trono;  y  á  fin  de  rviiar  Ijs  cal.ni  \ci  de  una 
guerra,  y  supuesto  que  tiadio  mas  que  ellos  dos  tenia  dereclio       .p1  reino, 

acortlaron  reportirle  culic  si  en  iguales  porciones.  La  parle  s<-  nirional^ 

que  comprende  la  Tierra  de  Labor  y  el  Abruzo,  se  adjudicó  ai  rey  d-*  Fran- 
cia con  el  titulo  de  rey  de  .N  jpoles  y  de  Jerusalen:  aplicáronse  al  de  Kspaña 
la  Calabria  y  la  Pullo,  donde  él  conservaba  algunas  furUilczaS)  con  iiinlo  de 
duque.  Los  rendimienios  de  aduanas  se  recaudarian  pur  comisarios  ú  uíicia- 
Icsdcl  rey  Cal  olico,  y  se  rep.iriiri.-in  con  igualdad  entre  Francia  y  España,  Si  al 
tiempo  de  íipudcrur  e  del  rcmu,  alc'una  de  las  parles  lomase  lugares  ü>í1Ijs 
pcrlenecienles  á  la  otra,  bc  las  resliluinan  múiu  miente  sin  dilación.  Estos 
arüculos  se  habían  de  presentar  al  papa  para  su  aprobación,  conviniendo  en 
no  desistir  de  ello  basta  que  á  uno  y  á  otro  les  diese  la  correspondiente  In- 
Ycatidura  (1).  El  Iratodo  as  rstilleó  por  d  Soy  CatóUco  en  Granada  (11  de  mk 
víembre,  iüOO). 

Tal  fuó  el  hmoso  tratodo  de  partidon  del  rdno  de  Nápolea,  bocho  por 
propia  autoridad  enire  dos  nooarcas,  contra  otro  que  estaba  en  tranquila 
posesión  de  aquel  trono,  que  en  nada  les  babia  ofendido,  y  é  quien  d  rey 
de  Aragón  bebía  colocado  en  ¿I  con  sus  srmss.  Cuatro  prindpes  de  la  misma 
dinastía  hablan  llevado  ya  aquella  corona;  pero  Fernando,  remontindose  A 
su  origen,  negaba  d  derecho  de  Alfonso  V.  á  disponer  en  (¡ivor  de  un  MJo 
Mtoral,  y  con  perjuicio  de  los  legitbiios  herederos,  de  un  reino  ganado  con 
las  anuas  aragonesas.  Nunca,  deda,  babia  renunciado  A  esta  rsdanadon,  y 
ado  la  habla  diferido  por  las  drcunstanoias.  La  opinión  p6bUca«  ad  en  Ara- 
gón cono  en  toda  España,  so  le  oMstró  ftivorable.  Sin  enbaifo,  sopooleado 

(I)  DttHMBi ,  ca  «I  Cuerpo  diploalUeo,  u ,  Rey  do«  OeniU'lo,  W».  IV.,  c 
Um,  III..  inania  (nlrgi*  d  iraiaá».~<tirl- 
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la  legitimidad  del  dcroclio,  no  alc.ini.imos  cómo  pueda  justificarse,  si  no 
acudimos  á  la  poliucu  usada  on  aquel  lienjpo,  ni  la  parlicion  enlre  dos  po- 
U'iiciasque  no  t.-nian  iguales  liiuloii,  ni  la  protección  disi)ensada  ántes  á  d<^o 
Fndriquc  y  el  empeño  de  reponerle  en  el  trono  con  el  propósito  de  derro- 
carle desput'S,  sin  que  para  cll  >  diese  nueva  causa  (1). 

En  virtud  de!  convenio,  el  monarca  franci-s  pii  o  en  movimiento  un  ejér- 
cito do  diez  mil  infantes  y  mil  lanzas  en  direcí  ion  de  Nápo'es  al  mando  del 
veterano  Aubigny,  el  que  anteriormente  habia  hecho  la  ^'uerra  de  CaUt«-ia 
contra  el  Gran  Capil  iu.  rnicnlras  de  (it-nova  saUa  en  la  propia  dirección  urs 
armada  de  seis  mil  quinientos  hombres  á  las  órdenes  de  Fe  i  pe  de  Revers- 
leio.  Como  el  tratado  de  parlicion  estaba  todavía  secreto,  todos  fijan»  n 
\ista  en  el  rey  don  Femando  de  España  y  en  Gonialo  de  Córdoba,  np»* 
niendo  que  no  tardMian  en  declararse,  como  la  vez  primen»  los  proiecieia 
de  don  Fadrique  para  resistir  ó  rechaxar  la  invasión  francesa.  Don  Fadríqoe 
era  el  único  en  Italia  que  aalria,  por  cartas  que  lialiia  recibido  de  sos 
Jadores,  que  no  tenia  que  esperar  nada  del  monarca  español,  pero  i 
lodavia  lo  del  tratado.  Femando  lo  habla  eomnnleado  aecretameiiCo  al  Oían 
Capitán.  Loa  franceses  atravesaron  la  frontera  de  Ñipóles  QollOy  f  101),  y 
•Igoleron  avaniando  sin  rosistenoia  liasta  Capoa.  Gostoalslnia  Aié  A  eala  civ 
dad  la  que  qnlao  oponer  al  invasor.  A  los  odio  dias  de  ataques,  y  coaida 
el  gobernador  Fabrido  Colona  estaba  contorendando  aobre  la  raodidon,  oh 
traron  los  firanceses  saqueando  y  degollando  con  bárbara  impiedad:  las  hb- 
geres,  sin  distindon  de  estados,  aun  las  virgenea  consagradas  A  Oioa, 
miserable  trionfo  A  la  licencia  y  al  daaenflnano  de  los  veocedoras: 
vendieron  después  en  Roma  é  bajfsimos  prados,  y  otraa  por  no  focuiMr  A 
tan  vergonaoaoa  oltrages,  se  arrojaron  A  los  potos  ó  al  rio  (S).  La  benIMs 
suerte  de  Capoa  aterró  A  las  demás  dudadas;  entregóse  Gaeta,  y  k»  ItaMS» 
sea  prosiguieron,  deleslados,  pero  triunteiss. 

Mientras  por  su  parte  el  Gran  Capitán  preparaba  su  InvasioD  per  la  Qri^ 

(Ij  8alaiar  d(>  Mendoza,  Zurita  y  otros  [%)   Aftadf n  los  bi$toriador(><i  italían^n.qat 

bistoriadores  casiellaDO*  y  «ragonctes,  asi  habiéadosc  refugiado  muchos  en  una  (om; 

aBligw»  CMM  MderaM,  «eomilao  emi  «i  «nqna  de  ValealiMli,  Aelcs  mHmmIC^ 

afanosa  prnlijiilad  cuantas  razonas  h.in  pr>-  nar  Dorgia,  ll^o  del  papa,        tcgiúa  el 

dido  discurrir  para  probar  el  drrorho  df  la  ejércilo  francas  como  lugartrnienle  del  rey, 

CAM  de  Aragón  á  U  corona  de  Ñipóles  No»-  quiso  ver  aquellas  desgraciadas,  y  rcMtt 

otfaa.tlnaefarcldcreeho.y  talvetp«rlo  jMwa  it  euarwita  da  U»  mm  \%mwm 

aiismo  que  el  r«y  don  Fiman'lo  potlia  ale-  Gtiirt  ijrdini,  lib.  V..  pig  aoi  .  edif.  de  M»- 

garle  y  dof'nderle,  no  podorooíi ,  á  fuer  de  drid,  1683.— Sunmoute.  Istor.  di  ^apoit.  lo- 

■everoa  é  tmparciales  historíadores ,  aplau-  mo  II  .  Ub.  t.— GianuoM ,  bL  di  Napeli,  i*- 

dir  al  el  tratado  de  parlicion,  ni  la  ooniro-  bio  SS.— tarita  eo  habla  aaa  f«e  dd  » 

dicción  enlrr  su  conducta  i>nteiiar  f  potte-  quro  de  Capua  ,  y  de  la  pn^ion 

|ior  coa  ei  rej  don  Fadri^ut.  Coloaa  y  de  ttufo  de  Cardoaa. 
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Mi  y  ta  Pona,  el  papa  Alejandro  VI.,  Informado  por  el  monarca  firanoáa  dd 
lisiado  de  partteioB,  no  aolamente  aprobó  aquella  eonoordia,  aloo  qne  aeoe- 
dló  guloso  á  otorgar  á  loa  soberanos  de  Francia  y  Espeña  la  respeetlTa  lo- 
Testidura  do  la  parte  del  reino  de  Ñápeles  <|«e  eada  cuál  ae  babiii  adUudicadOk 
declarando  á  don  Fadrique  indigno  de  la  posesión  de  aquel  reino  por  el  Ai* 
▼or  que  había  pedido  á  los  ínfleles:  y  para  dar  roas  á  entender  que  el  eelo  por 
la  cristiandad  era  el  que  le  impulsaba  á  fulminar  aquella  deatiiucíon,  quiso 
tórmar  parte  de  la  liga  española  y  veneciana  contr»  los  turcos.  Sin  embnrgo, 
ndie  olvidaba  la  causa  y  principio  de  su  desabrimiento  con  el  rey  don  Fa« 
driqoe,  que  fué  la  obaiinada  negativa  de  ésleá  dar  su  bi|a  ai  cardenal  César 
Borgia 

Gonzalo  de  Córdohn  se  vcia  en  una  situación  deüc.ida  y  rompromelida. 
Como  subdito  cspnñol,  loma  (jiie  obedecer  á  su  rey,  qur  le  mandaba  apode- 
rarse de  los  estados  do  don  Fadrique,  de  aquel  don  Fadriíjue  ú  (¡uien  debi.i 
grandes  estados  y  mercedes,  juntamente  con  el  titulo  de  duque  de  Saol¿n-> 
gelo,  a)mo  recompensa  de  sus  servicios  anteriores.  Como  caballero  de  ho- 
nor, no  podia  Gonzalo  conservar  tales  titules  y  mercedes  recibidas  de  un  rey 
á  quien  iba  a  despojar  de  la  mitad  de  sus  estados.  Obrando,  pues,  como  ca- 
ballero, renunció  los  estados  y  le  devolvió  el  titulo,  pidiéndole  le  relevára  de 
las  obligaciones  de  lldelidad.  Pero  don  Fadrique,  aunque  desgraciado,  es* 
cedió  ai  Gran  (^ipitan  en  lo  generoso.  Accediendo  solo  á  dispensarle  de  aque* 
Has  obligaciones,  le  respondió  que  él  sabia  apreciar  las  virtudes,  aun  en  sus 
enemigos,  y  quenoaoloBorevocsIiaiaaliQBisaqueporaiissiitBriorsa  air- 
Ticios  le  habla  beclH»,  aino  que  laa  acrecentarla  ai  pndleae.  AdmiisMa  ras- 
godo  magnanimidad  en  un  principo  maltratado  y  caldo  (1).  Con  esto  paid 
Gooiaio  el  Faro,  deaambarcó  con  au  pequefio  ejército  en  Tropea,  y  eo 
■os  do  no  ases  aometió  las  dos  CalaMaa,  donde  lanlesreoierdoa  babiMi  qno» 
dado  de  eos  anteriores  triunlns,  á  eaoepdon  de  la  plaia  do  Taranto 

El  desventurado  don  Fadrique,  Yiéndoae  perdido  y  desamparado  de  lo* 
dos,  OBTló  á  decir  al  embalador  español  Francisco  de  Rcjaaque  renondarla 
al  fivor  de  los  turcos  y  dejarla  el  reino,  siempre  que  se  le  diese  en  Eapafin 
con  qo6  sustentar  ao  esposa,  sus  MJos  y  bermaoos;  pero  el  Bey  Gatdlloo  na 
qnerla  aino  que  ae  le  diese  Igoalestado  en  Francia  y  en  España,  para  qoo 
podleae  vivir  mitad  en  un  reino  y  mitad  eo  otro.  Por  tWmo,  babieado  tonl- 
do  que  abandonar  la  capllal  A  los  firanoaaea,  y  vivir  algunos  meses  raltaglsdo 
con  su  íiunilia  eo  la  isla  de  facbla,  aconaq|ado  por  el  almirante  Raveoslelo,ao 

(1)  Gtovio,VÍtolllMlr.Tivor.i-ONOiea  Ummaé»,  Ub.  IV.,  e.  8i.Hhi'slm««  ^ 
M«m  Ga|iilaB,e.tl.-lwita,  ler  éoe  Giaa  Gapiua, l«B. 
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ontrogó  fi  nliiirníc  á  la  írrncroí5i(!nd  de  LuísXII.,  el  cual  le  scñsló  en  Frft'Ii 
fi  duca(!o  (le  Anjou  con  rentas  considerables  para  su  mantenimiento,  qup  ie 
pagó  siempre  religiosamente,  si  bien  ejercicnrlo  sobre  di  la  mavor  vigilanc  ? 
Kn  aquella  especie  de  dorado  cautiverio  continuó  don  Fadrique  hasta  « 
muerte  (I).  y  asi  acabó  el  último  soberano  de  la  rama  bastarda  de  la  casa  4i 
Aragón  que  ocupó  el  trono  de  Nápoles. 

Faltaba  al  Gran  Capitán  someterla  plaza  de  Tárenlo,  la  ma?  fuerte  d« 
Calabria,  fundada  sobre  una  isleta  en  lo  mas  estrecho  del  golfo  de  su  nombre, 
y  sin  mas  comunicación  con  tierra  que  dos  puentes  defendidos  por  dos  fofP- 
líslmos  castillos.  A  esta  pinza  había  enviado  don  Fadrique  su  hijo  priroofí> 
nito  el  duque  de  Calabria,  joven  de  catorce  años.  Defendíala  el  conde  de 
Potenza  con  buena  guarnición.  Fiado  Gonzalo  en  la  posidon  de  la  plm, 
creydqoe  mejor  qoe  por  ataque  la  rendirla  por  bloqueo,  y  levantaado  lrii>- 
dierasy  reductos  por  tierrt  diapuso  que  las  galeras  de  Juao  Lootoo  teflir» 
láran  toda  comunioacion  por  mar.  Toda  Italia  se  hallaba  en  amiofi  «PM* 
tacion  del  éxito  de  esta  empresa.  Prolongábase  el  asedio,  yol  igMlo  iipt- 
dol  padeda  grandes  trabajos  por  ta  llilta  de  dinero  y  ét  naaMnMsik 
quecomuaroeoto  el  rey  Femando  loa  eseasealM  en  demasié.  Loe  eoldadeesi 
quejaben  y  murmoraben,  mes  le  mvrmnreefen  se  coaTirlid  ea  ebierle  ta> 
multo  cuando  Tieroa  ta  elmadenda  de  proYisioaes  y  equipegee  ooa  qaa  6aa> 
9to  sooorrid  el  eimfraate  firancés  y  i  varios  de  sos  ofldeles  que  naa  Ism- 
pesled  arrolló  á  ta  coste  de  Gatobria.  dicjor  ftiere,  deden,  qae  pegira  taque 
debe  A  los  sayos  qoe  ssr  ten  liberal  con  los  eslraageros.»  Estes  y  enes  sr> 
janques  de  desahogo  prodojeroa  ana  Ibrmsl  iasarreedoa  mHiter.  tJassIii* 
do  se  strevió  á  dirigir  ta  pica  el  pecho  de  so  general;  tSoatalo  ta  eperld  sea- 
vemeate  didéadole:  «Aba  ese  pice,  y  mira  lo  que  haces»  no  me  htana  sto 
querer.t  Ua  capttaa  Tlscaiao  Itamado  idar,  eoaio  oyese  A  Ooniata  aatgeisr 
é  la  tropa  que  proato  teadrta  foados  y  serie  socorrida,  Caro  ta  aadactads 
dedrte:  «Que  vaye  tu  bQa  A  ganer!os,  y  pronto  loa  tendrls(S>. 

Oyd  Gonsalo  ta  insotente  Inerepsdon  sin  inmutarse  y  eia  darse  entoaesi 
por  entendido.  Sosegó  el  motín,  y  se  retiraron  los  soldados.  A  la  mañana  si- 
guiente amaneció  el  cadáver  del  osado  vizcaíno  colgado  de  la  ventana  de  so 
alojamiento.  El  espectáculo  aterró  á  los  demú^,  y  aunque  se^'uia  el  descon- 
tento, ninguno  se  atrevió  á  desmandarse;  lo  qu*»  hacían  los  quejosos  en»  dt- 
seriarse  á  las  bnmleras  de  César  Borgia,  que  andaba  ofreciendo  grandes pa- 
gas á  los  que  quisieran  seguirle  (3) 

(1)  MoHóeafBSl.  vabacaaalgaeatoSaslMtiriSIclwi». 

(9)  Trni«  rn  efecloGonulo  una  hija  lia-     (S)  Cróa.  del  Gran  CaiMian.  c.  «I. -Clo- 
nad* filf  ira,  á  qniea  qaeria  anacho  y  la  Ita-  via^  VM«^g«|»iu«,  Vidas,  tmm,  1^  ». 
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CauKidoal  Gran  GqiitMde  la  prolongaeloD  del  dtto»  adivd  y  dlieofrió 
BOef  ot  medios  de  ataqve,  que  sorfireiidleron  y  coiuterotroD  i  los  de  Taran- 
to. D  gobernador  de  la  plasa»  parUdpaado  también  da  la  consteroacloo,  pl* 
didi  Gontslo  una  aospensItoQ  de  lioatiUdadea  por  dos  meses  basu  redbtr 
tostmeclones  del  padre  del  principe  que  ae  la  había  eonllado.  Doranlo  la 
tregoa  se  padd  qno  si  loaalUadoa  no  redMan  ni  proTlsiom  s  ni  socorro»  se 
iBtngaria  la  plan  al  general  espaffol,  con  la  condición  de  que  dcjéra  en  li- 
bertad al  duque  de  Gslabria  y  é  los  suyos  para  ir  donde  quisiesen.  Goniak» 
de Gdrdoba  aceptóla  cláosula,  y  para  asegurar  de  una  manera  aolcmne  su 
compliflBiento,  lo  Juró  sobre  la  hostia  sagrada  á  vista  de  lodo  el  campo.  El 
socorro  no  Usgd»  y  la  plasa  se  entregó  á  loa  espaAolea  con  arreglo  al  concler* 
lo(l.*demano.1»02). 

ánnquc  por  los  términos  de  la  capitulación  no  so  podía  obligar  al  Jóven 
doque  de  Calabria  á  seguir  otro  partido  que  el  que  él  libremente  eligiese,  el 
Gran  Capitán,  conociendo  la  ventaja  de  tenerle  en  ixendíi  >ii  se  pudiese, 
procuró  persuadirle  á  que  se  viniera  al  servicio  del  Rey  Católico,  ofreclén- 
dole  un  estailo  con  treinta  mil  ducados  de  renta.  El  inospcrto  principe  pare- 
ce que  después  de  algimris  vacilaciones  llegó  á  acoplar  la  proposición.  Mrs 
el  conde  de  Potenza  y  otros  ca|)il;inos  y  personag^^.^  ndictos  al  duf|iie.  mir.in- 
do  aquellos  ofrecimientos  como  una  especie  de  soborno  y  en^  ífio  lieclio  á 
un  joven  de  corta  ed.id,  se  quejaron  de  que  el  general  español  fallaba  á  la  fe 
del  Juramento  y  violaba  la  capitulación,  según  In  cual  el  duque  debei  ia  ir 
donde  buenamente  quisiese,  y  acunsejálianlc  que  se  fneseá  Fi-ancia  á  incor- 
porarse con  su  padre.  Gonzalo,  á  (jiiien  corlaba  trabajo  soltar  tan  buena 
prenda,  y  que  senli  i  fuese  a  poder  de  france>es,  entretuvo  iiiañus.iinrnte  al 
pnncipe,  mienir.is  consultaba  al  rey  Fernando  y  recibía  respuesta  de  éste 
sobre  lo  que  debería  hacer  de  él.  Afirmase  que  Gonzalo  uso  di  no  mi. y  ho- 
nestos artificios  para  retener  al  hijo  del  desgraciado  don  Faílr  cpie  >  arrancar- 
le el  consentimiento  de  venir  á  España,  aun  contra  la  voluntad  de  su  padre. 
En  este  tiempo  recibió  instrucciones  de  Femando,  mandándole  que  por  nin- 
gún titulo  solíase  al  jóven  duque,  sino  que  le  retuviese  y  destinase  éso  ser- 
vicio. En  so  virtud  el  duque  de  Calabria  fué  embarcado  en  un  navio  de  guer- 
ra y  enviado  á  Espafia  á  sufrir  el  iraio  y  soarta  de  on  prisionero  da  estado. 
Asi  violó  el  Gran  Capitán  la  ti  del  tratado  de  Taranto,  podiendo  eonslderar- 
sa  como  un  lunar  con  que  empañó  algún  tanto  el  brillo  de  su  claro  nombre, 
que  sorprendió  más,  viniendo,  como  dice  un  moderno  historiador,  «de  un 
hombre  como  Gonsalo,  de  carácter  magnánimo  y  noble,  de  una  vida  pri\s- 
ds  ejemplar,  y  exento  enteramente  de  los  grandes  vicios  de  su  tiempo  1). 

(1^  (KiBlana  ealiOea  estaaoeloa  4«  Geualo eu teialaaa  lal  m  dcaariado  ftwrlca. 
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«Este  M  un  torpe  borrón,  dirc,  en  U  vida 
de  GoDulo » qoe  ni  te  lava  ai  se  disculpa  por 
la  pwle  qm  de  él  pmda  mbcr  al  rtj  de  Be- 
paña ,  j  seria  macho  mejor  no  tener  que  es- 
cribir esta  pigina  en  su  bistoria.»  Vida  del 
«naCapiUn,  pág  tlf. 

Imita  parece  quiere  diaoilparle,  no  por 
la  justicia  ,  sino  por  la  conTeniencia  ;  y  Ma- 
riana se  contenía  con  decir:  «No  parece  se 
le  gbafd*  ( al  doqoe  de  Calabria )  lo  que  te- 
nian  asentado.  En  la  guerra  ¿quién  hay  que 
de  todo  punto  lo  guarde?»  Hist.,  lib.  XXV 11., 
0ap.It. 

La  aplieacion  que  mas  favorece  i  Góma- 
la, it  la  qM  htee        JoTio ,  eacriter  ita- 


Hano  y  contemporáneo.  E<tc  dii-<*  que  «Coo 
talo,  dudando  el  partido  que  deberta  tonar, 
eomollAiTarieeJoriflae.  y  que  éatoe  d»» 
cidl.  rnn  que  no  estaba  obligado  i  so  jora- 
nenio ,  porque  era  contrarío  á  su  oblif a- 
clon  pira  con  el  rey  su  señor,  la  cual  era  so- 
perior  ii  todas  las  demás,  7  que  al  rey  tana» 
piH-o     ti(;  tba  aquel  juramento  por  baberM 
hecho  mu  uoiicia  ni  intervención  suya.»  Viua 
lllnatr.  Tlr.  lib.  L-Bi  asi  fué .  m  aaria  mmf 
de  aplaudir  la  moralidad  de  los  letrado»,  prro 
ea  Gonulo  rebinaría  mucbo  el  carga  7  la 
wapoaetbiUdad  da  tiaiaáar  ádi»  t«fi» 
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GONZALO  DE  COKDOBA  EiN  ÑAPOLES. 


íAM  a  IMS. 


I)cfrrlo«i  dfl  tmtado  de  partición —T»rrtf'n«ione<  de  los  franrMPs.—Rnnipimifnlo  entre 
frauccseü  y  cspaüolfs.— Generales  franceses:  el  duque  de  Nemours  ;  Aiibijtny  ;  Luis  de 
Ars;  Ivo  de  Alegre ;  Chahannes:  el  caballero  Bayard.— El  Gran  Capitán  ae  retira  i  Bar- 
liW^— Céhfcm  e«abalM  eaballrrcieoa.-TrinfM  é§  Im  Mballnw  wpiBalw  >!■ 
iMtoMBiMta  de  Gómalo  eo  Barletia.—Graade ejemplo  de  la  ooottancia.  sufrimienlo 
y  perseverancia  e«panf>|.i.  r>inquisla  de  Ruto,  y  pri-iion  «le  Chahannes,  srftor  de  t.i  Fa- 
lúa.—Tratado  de  paz  eiiire  Francia  y  EspaAa  celebrado  entre  Luis  XII.  y  el  archiduque 
Felipe  de  Austria.— II»  le  wreieeea  ni  el'  ley  CatóHe»  ai  el  Qnm  GapiUn ,  j  prosigue 
ligiiefffei--r«aMMbalelkirgtovieeelriMfi4efioeMbea  CeHaele,— M— le  al  ja^we 
de  Nemours.— Derrota  de  Aabígoy  en  Semioara.-'Balrada  triunfal  de  Gómalo  de  Cór- 
doba en  >'ápnle*.— Somélr*e  aquel  reino  al  dominio  de  Kspafta  — Indipn-ir  ion  dt- 1  uii  XII. 
7  del  pueblo  írancés.-  Levánlanse  en  Francia  tres  grandes  ejércitos  y  dos  grandes  ar- 
Badat.-TIraeB  des  de  elloa  i  BapeAe  — AelMdid  de  FctMode  é  InbéU-Mtte  de  8^ 
«s.'>l|Mailelaee  leUcaie  dehefteaeeeai.  Feillgtlei  el  rey  de»  flWMide  pewei^ 
MiMehMlallMliiMi^ndelNfuelftiMéei^iJtelaiekliaf^  PlrtMtayli» 


Menester  era  no  conocer  nbsolutamcnle  el  corazón  humano  para  esperar 
que  el  famoso  iraLido  do  partición  del  reino  de  Ñápeles  entre  Francia  y  tá- 
paiia  fuese  una  prenda  de  pai  y  amistad  entre  los  dus  nion;irca>  y  las  dos  na- 
Qoofii,  y  DO  00  gérrneo  fuoesto  y  un  maoauUtti  fecundo  de  envidias  y  riva* 
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lidades,  detentaciones  y  abusos,  de  quejas  y  reclamaciones ,  de  roinnimi'>«^« 
tos,  en  fin,  y  de  guerras  entre  los  dos  pueblos  ,  de  que  habían  de  parte  n* 
los  estados  de  la  desdichada  Italia,  centro  y  teatro  en  que  habían  dedebau- 

sc  las  íiiscord  ias. 

Fallábanle  al  famoso  convenio  todos  los  elemcnlos  que  pudieran  darte 
prendas  de  seguridad.  Los  principios  de  justicia  no  hablan  sido  ni  cl  mo^  l 
ni  la  base  de  la  distribución,  y  el  derecho  entre  tres  contendientes  le  fallar.  a 
dos  de  las  partes  interesadas,  sacriíloando  á  la  tercera  sin  oir/a.  i-i  buecc  fé 
que  presidiera  á  la  repartición  por  parte  de  ambos  monarcas  podía  supo- 
nerse, liado  que  los  sucesos  no  la  hubieran  puesto  en  evidencia  tan  procto. 
Pr<)\  incias  hermanas  eran  separadas  violentamente  y  agregadas  á  pucl4:f 
que  se  roj^'ian  por  distintas  leyes  y  tenian  diferentes  costumbres.  Tropas  hi  - 
ta entonces  enemigas  se  velan  en  contacto  y  á  la  presencia  de  los  tentadcrf? 
despojos  que  sus  soberanos  se  hablan  repartido,  y  cuyos  limites  no  so  cuidi* 
ban  ellas  de  deslindar.  Y  como  si  no  bastasen  estos  elementos  de  discordia.% 
hablan  quedado,  ó  por  descuido  ó  de  propósito,  vaga  y  confusamente  desima- 
nadas en  ei  tratado  nada  menos  que  tres  provincias ,  el  Principado ,  la  Capí- 
tanata  y  la  BasUicata,  ipie  era  natural  intentaaecida  cuál  apiicur  daipyéa  é  m 
dominio,  como  asi  aconteció. 

Deade  luego  comentaron  las  pretensiones  de  Luis  XU.  á  la  CapItiMli,^ 
dederlo  no  estaba  comprendida  en  su  i»art<Ja ,  so  pretesto  de  que  sos  pn* 
▼incins  vallan  menos  que  iu  del  Bey  Católico ;  loe  soldadoe  ftinceaee  por « 
pene  se  imnisaben  en  laspleias  de  le  PnUa,  j  las  oeopfím  eoao  al  psM^ 
neclesená  su  soberano.  A  reprimir  estas  invasiones  Tehrlóaonsti»  de  €1^ 
doba  su  atendon  tan  pronto  como  sometió  á  Taranto  y  á  ■aalredoaia. 
que  se  rindió  en  seguida  i  sos  oficiales.  No  conviniendo  é  Cénsalo  roapff 
inmedlatafloente  la  guerra  con  loo  flancesse,  por  el  «Amero  mdM  manar 
de  fuenas  con  que  éstos  contaban  en  Italia ,  acordó  verse  y  eonlBraKiar  esa 
el  duque  de  Nemours  su  general  en  gefe :  mas  de  las  pláticas  que  los  dm 
caudillos  celebraron  en  la  ermita  de  San  Antonio  entre  Atella  y  MoM,  kim 
de  resollar  avenencia»  no  ae  obtuvo  otra  aolucion  que  la  de  fenaiHr  á  la  flM^ 
ta  ó  á  la  fortuna  de  lea  armas  la  parte  que  cada  mo  podlem  oonpar  iM  tani* 
torio  disputado,  con  lo  cual  la  deagradada  Italia  ae  vió  condenada  á  wra> 
prododd  as  ensu  suelo  Isa  antiguas  guerras  de  Iu  casas  de  Aragón  y  de  A^foa. 

Flranoeses  y  espafiolesae  culpaban  mótuamentede  haber  llevedo  lascasM 
¿aquel  término.  Pero  evidentemente  hablan  sido  aquelloa  lospriasereeá  hK 
vadíry  á  apoJerarse  de  las  posesiones  adjudicadas  á  España  por  el  tratada. 
Por  otra  parte,  sin  negar  nosotros  las  miras  ulteriores  que  don  Fernaadail 
Cutólico  abrigúra  respecto  á  la  dominación  de  Ñapóles,  eo  esta  ocusioa  Mél 
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mutb  n.  tmo  iv«  in 

«oiartsa  firaoces  qu.co  teinotlidiiiMeMlleloMi,  bm  diieooleatadiioyaiat 
icmor.  Eo  fus  quejas  de  dMignaldad.  y  ra  «18  piMiiiOMt  de  Indrainl»- 
ck»,  barto  bacia  el  Rey  Cató'ioo  en  darle  á  elegir  dra  medica:  ó  rendlir  te 
dispata  al  bllo  arbitral  del  papa  y  del  colegio  de  cardenalea,  ó  troeir  entre  sl 

la  pariicion  que  tenian  hecha.  Ni  á  lo  uno  ni  á  lo  otro  ae  VilM  Lots  Xff«t 
y  no  podía  exigirse  mas  de  Fernando.  Pero  lo  que  prueba  mas  que  todo  d^ 
parlo  do  qiiu  n  podía  pslir  ia  culpabilidad  dri  rompimiento,  cá  la  poca  fuerza 
(jue  el  monarca  español  tenia  ú  !a  snzon  en  Italia,  comparada  con  la  del  fran» 
cés,  lo  desprevenido  que  aquél  se  hallaba  para  la  guerra,  y  los  medios  amis- 
tosos y  p.icillcos  que  intentó  Gonza'o  para  evitarla. 

Por  estas  mismas  razones,  y  por  encontrarse  ademfis  las  tropas  españolas 
OO  bien  piíT.Klas  ni  vestidas,  el  Gran  Capitán  se  limilt\,  mientras  daba  hipar  á 
recibir  refuerzos  y  recursos,  ú  concentrar  los  pequeños  destacamentos  (juo 
tenia  diseminados  por  la  Calabria;  y  Ixibiéndolos  reunido  pi inieranienle  en 
Mella,  alli  donde  úntes  habia  sido  aclamado  con  el  título  de  (¡ran  Capitán ,  tu- 
vo por  prudente  retirarse  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  ú  Uarieiia,  plaza 
raerte  en  losconllncs  de  la  Pulla  á  orillas  del  Adriático,  dístrílniyondo  el  res- 
to de  su  gente  en  los  inmediatoepoiiloe  de  Barí.  Andria.  Canosa  y  otros  tu- 
fares. En  virey  de  Nápolet  y  general  en  gcfp  del  i^árcito  francés  el  duque 
de  Nemoort,  da  la  antigua  eaaa  de  Armagnae:  el  aegondo  ra  el  nandov  son- 
fse  el  priinero  ra  Inteligenda  •  ra  mérito  y  en  reputación,  era  el  veterano 
AnMgny:  rantitonae  edemas  otros  llualrea  y  esfanadoa  cabellerot  franoeaee, 
tatto  eOoi  Lnit  de  An;  Ivo  do  Alegra,  liemnno  del  famoso  Praey ;  lecobo 
doGbrrraMe,teílordolnMltt,fiivoritodoLiliXII.;  yel  lerrfMeileyerd, 
técMknUa  miodo y  íIb IMbi,  1$ a>aralfar aras  jmotsC  amia  rspra- 

ta|»Me  de  alivias  vMllMiOQW  euro  loimiimildra  ceodlNoe  frraoe- 

fl)  Ve  ü  tásale  qet  «1  eaballmiayard  eteritom  que  traun  mit  Mftrtal» 

rmfetir»  enloii'*^«.  rr>nio  flicr  Pr*«c©ll.  la  oienir  de  f«U«  furrra»  %on.  de  entre  lotei- 

WarMA  carrera  co  que  luibia  de  realuar  paftolct,  Bcroaldcx,  tn  $w  Reje*  CaioUco*; 

üissInpffiiKeiof  ittlasriss  dslsc»  ■árllr,  tOMOfesIpitUltffmsjtlMtords 

Mbffto.  Pedro  Bayard,  romo  otro  nertrand  U  Crónie«  M  Oiao  Capitán;  Zurita,  en  lof 

I>tttue«rlin.  «e  h»]i\»  «rñalado  drtde  ntu)  libros  IV.  y  T.  Se  la  lli«lnria  del  rey  don 

^  j«ra  ea  Um  torneo*  por  m  vai«r,  y      U  Oernando;  Abarca  tm  mu  Reyrt  d«  Arafoa, 

ewmdtf  iiaiai,dss»lMaay<saefca»  tM. IL; QviirtMS. «■  la  VMa  M  emi C». 

ck*  4c  amat  V  baliia  •littininiitio  en  la  r«-  ptUia;  jr  de  entre  lo«  e^trangerof.  Pa  i'.» 

pf#nMde  Italia  ronCarlof  Vltl.;  y  eo  UM,  Giovío.           lluMr.    >  tror..  Vita  M.^cnt 

iltfltaáa  á  Lau  111.,  ua  «ba  p«r»ifuM  con  Goaaalvi;  üiaaaoae,  iMoria  di  Xapoli,  üuic- 

taM»atÍ»  é  lia  fafilivw «ümmms,  fw  citr^lia,  Itlwta  i*llalis:  •nalw.  htart» 

•e  m^rá  él  »olo  tras  eIto«  ea  Milán,  donde  Vini^iana:  D*  Antón,  j  Si.  rirlai4.  Huí  de 

ta*  becbo  prittonero.  Luía  Sforta  li  ICfUlO-  Lniij«  Xll  ;  Branl6ne.  Olíuvrea,  UeSMtKS 

|é  >afc>e«— le  la  bbcftsd.  4e  gayai 4,  ^  li  ie|«l  Servéleur. 


Digitized  by  Google 


414  QiStOniA  DE  BSPAfU« 

Msaobre  la  dfreeetoD  qm  le  habla  da  dar  á  la  gnam,  delaraiiad  al  éapadi 
Nenoura  bloquaar  á  Barialla,  tomando  éntesá  Canosa,  plaia  qoa  deinAi 
con  aaiacientos  hombros  aseof  idos  el  osfonado  Pedro  Navarro.  Este  Mana 
aspafiol,  despoea  de  haber  rechasadodoa  asaltos  dirigidos  por  Bayard  y  ha 
prIndpaleB  caballeros  (Iraneeses,  capitulé  por  mandato  del  Gran  GapHaa^ab- 
leoiendo  tan  Tentajosas  condlcionaa,  qoe  con  un  puñado  de  la  guata  qna  la 
habla  quedado,  salió  coa  banderaa  desplegadas  y  tambor  batiente  por  en  a»- 
dio  del  campo  enemigo  gritando  soa  aoldadoa:  {Viva  Bapjoal  Aubigny  M 
destinado  á  ocupar  las  Calabrias,  donde  en  otro  tiempo  babin  hecho  li  gcer- 
ra,  y  Nemours  se  propuso  estrechar  la  guarnición  de  Barletla  y  privmla  d» 
recursos  devastando  loa  campos  vedaos.  Para  Inquietar  á  fos  franceses  co 
tanto  que  le  llegaban  refaenos,  apeló  Gonzalo  de  Córdoba  al  sistema  que  coa 
tan  buen  éxito  había  ensayado  en  Granada,  de  las  salidas  y  ataques  repesti* 
nos,  de  las  emboscadas,  de  las  escaramuzas  en  guerrilla  y  otras  operaciones 
irregulares,  con  que  mortificaba  á  los  france^os,  no  acostumbrados  á  esta  be- 
tica  singular,  Ies  arrancaba  el  botin  y  les  diezmaba  sus  destacamentos.  D*íü 
esto  ocasión  á  diarios  combales  parciales,  los  cuales  fueron  convirtiéDdo5ee* 
celebres  desafíos  que  dieron  una  úsonomia  enteramente  caballeresca  á  esu 
campaña. 

Confesaban  los  franceses  que  los  españoles  eran  tan  buenos  como  eHos 
peleando  á  pie ;  pero  anadian  que  sus  ginetes  llevaban  mucha  ventaja  áM 
nuestros.  .Negaban  esto  último  los  españoles,  y  el  altercado  vino  á  parar  e« 
un  mensage  que  aquellos  enviaron  á  Barletta  diciendo,  qiio  pues  ellos  que- 
rían mostrar  ni  mundo  quiénes  eran,  proponian  un  combate  de  once  caba- 
lleros franceses  con  otros  tantos  españoles.  Aceptaron  los  nuestros  el  nU): 
aeoalósedía  y  lugar  para  el  combate,  que  fué  el  20  de  setiembre  ( t  baje 
loa  muroa  de  Trani,  campo  neutral  que  cedieron  loa  ▼añádanos.  Escogiéroa- 
ae  los  campeones  españoles,  entre  los  cuales  se  oontsben  el  valeroso  Diaia 
de  Vera  y  el  forxndo  Diego  García  de  Paredes,  que  hallándose  con  Iraa  harf* 
das  en  la  cabeza  no  quiso  fallar  á  aquel  lance  de  honor.  Diósclea  por  padriaa 
i  Próspero  Colona,  el  aegundo  dd  alército  español,  y  el  Gran  Capitán  losl^ 
inó  á  todos  á  su  presencia,  y  loa  arengó  eihortAndoioe  é  pdear  como  hna- 
noa  y  i  ayudarse  lealmente  unos  á  otroa.  Entra  loa  paladinea  ftaneanssi 
aeñalaba  el  caballero  Bayard  (1).  El  día  designado  ae  praaemanm  en  b  Ip 
unoay  otros  armados  de  punta  en  blanco  y  en  caballos  cobienoacot  inims 
roaos  Jaeces.  Loa  padrinea  lea  dividieron  el  aol,  y  dada  por  laa  trampaiM  b 
aeñal  del  combate,  arremetieron  con  igual  fhria  los  oombatlenlea  En  d  pri* 

OBa|aile,qM  Mmm ooi— aaete  lasea»aMéi. 
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mer  tneoentro  derribaron  los  esptñolM  cuatro  flrancesefl,  matándola  kM  ca* 
ballos.  En  el  segundo  cayó  an  español,  y  asaltado  por  los  cuatro  franceses  de 
á  pie,  le  fué  forzoso  rendirse.  Otro  francés  cayó  del  caballo  sin  vida,  y  otroM 
rindió  laml»icn  »  su  contrario.  Mcrcl'ironse  todos  los  combatientes,  y  estre- 
inccióron.sc  los  espccfadoros  ni  vor  correr  la  sangre  do  unos  y  otros  por  en- 
tre las  armas.  Encs(a  confusa  rcfricg.i  solo  dos  frrmcesps  q-jclur  )n  montado.^; 
uno  de  dios  era  el  cal»;  llero  Bayard.  Pero  «'sios,  atrincl  cráiidoso  detrás  do 
I  s  caballos  muerlos  esperaron  ;i  sus  conlrnri<ts,  cuyos  corct-les  esj'anliidosá 
la  vista  de  los  cadáveres  se  resistían  á  entrar.  «Apeóos,  les  gritaba  García  de 
I*aredes,  y  pelead  á  pi^,  ya  que  ó  mi  no  me  dejan  las  heridas  que  en  la  calK'ia 
tengo.»  Y  quiso  arremeter  él  &ulu,  pero  berido  su  cabaJlu,  tuvo  quo  retirarse 
pera  00  caer  entre  ellos. 

Era  ya  puesto  el  sol,  y  los  franceses  movían  partido  diciendo  que  todos 
podían  aaÜrttMDO  boenos  del  campo,  puesto  que  confesalian  haberse  equi« 
voeado  en  no  Itoer  á  loa  aapafiolea  por  lan  diaatroa  oalialleroaeoiioelkM» 
lacUnálwnfa  todos  á  aceptar  el  partido,  menos  Garda  do  Paradea  qoa  opina- 
te  aar  mengua  no  acabar  dovenoer  é  aqaalloa  bonbraa  ya  nedlo  reodidoa. 
Y  anidado  da  que  no  se  signlera  an  dlctámen,  bebiendo  perdido  ya  laii  ar- 
nss,  echó  mano  á  las  piedraa  qne  aenrian  para  aefialar  el  término  del  palen- 
que y  comensd  á  laosarlas  aobre  los  flrancasea.  «Parece  al  leer  cato,  dice  el 
biógrafo  del  Gran  Capitán,  que  se  ven  lea  locbaa  de  loa  héroes  en  Homero 
y  Virgilio»  cuando  roiaa  las  laniaa  y  las  espadas,  acoden  á  herirse  con  aquo- 
Itas  enormes  piedras,  que  el  esfueno  de  mochos  no  podia  mover  de  s«  sitio.» 
Admltldsa  por  flo  después  de  dnco  boros  de  combato  el  partido  que  los  fren* 
cesesvolvleron  á  ollrecer.  Asi  lo  aconsejó  PrósperoGolona,'  diciendo  que  el  bo* 
ñor  español  quedaba  satisfecho.  Apeáronse  lodos,  se  cangosron  los  rendidos, 
Icajuecesdeclararon  que  todos  eran  buenos caballeroa,  habiendo  moatrado  los 
espeñoies  mas  esfuerzo  y  los  Itancesas  msscoostanda,  y  cada  cual  ae  volvió 
i  so  campo.  No  saUsflio  sin  embargo  al  Oran  Capitán  el  éiilo  del  combate, 
pues  hubiera  querido  que  los  suyos  hubieran  acabado  de  vencer  áloe  con- 
trarios. El  honrado  Diego  de  Paredes,  á  pesar  de  haber  sido  el  que  en  la  Ud 
se  opuso  tan  tenazmente  á  transigir  con  los  enemigos,  tomó  entonces  con 
loable  generosidad  la  defensa  de  sus  compañeros,  y  espuso  á  Gonzalo  quo 
harto  hablan  hecho  en  hacer  confesar  á  los  franceses  públicamente  que  los 
españoles  eran  lan  buenos  caballeros  como  ellos.  «Por  mejora  ot  en^ñé  yo^» 
replicó  íriaroento  el  üran  Capitán,  y  puso  término  ó  lascootesuciones  (1). 

(I)  <>M.é«l  fina  Gapiiame.  S8.-V»-  lame  IIL->QeÍBlan,?Íéif,lo&l,pu«S  y 

moria^  do  Diyard,  c.  53.— D'Anton.  UM.  de  lif. 
LttU  IIL,  p«n.  II.,  e,  as.— nrani^Be,  Ohtu 
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BepeUanse  frecuentemente  estos  retot  y  estas  luchas  parUcuhret,  p  ¿i 
QOO  á  uno,  ya  de  (antes  á  tantos,  hasta  que  cansados  los  franceses  llegaron  4 
esqoiyar  las  contiendas  y  á  fallar  á  ellas,  óá  responder  que  de  ^énUoitl/k» 
ello  seYerlan.  Pero  hubo  an  desario,  notable  por  stistírcmislandas,  y  ci  qaa 
la  vletima  merecida  fo4  un  español.  Un  oflcial  llamado  Alonso  de  SotooNjar 
habla  sido  hecho  prisionero  en  guerra  por  el  caballero  Bayard,  el  cual  le  la- 
vo en  el  castillo  de  Monervino,  tratándole  con  toda  consldersdoo,  y  14^  k 
sola  garantía  de  su  palabra.  El  español»  después  que  recobrd  su  Ubertad^te 
publicando  que  le  habla  tratado  Inhumanamente.  El  pundonoroso  Bayacd  b 
desmintió,  retándole  á  que  probára  lo  contrario  en  singular  cómbale,  y  Gat* 
lalo  de  Córdoba  le  obligó  á  aceptarte  ao  pena  de  castigarte  como  calumnia* 
dor.  Tuto,  pues,  que  salir  al  campo,  escogiendo  pelear  á  piei  por  las  dr- 
cunstanciaa  que  en  los  dos  contendientes  concurrían.  El  español  era  ailo,re- 
buslo  y  Tlgoroso;  el  (Irancéa  pequeño  de  cuerpo,  y  ae  hallabo  debOltade  fm 
unas  cuartanas  de  que  aun  no  eataba  reatablecido.  Ambof  entraron  en  é 
palenque  armados  de  espada  y  daga,  cublertoe  de  acero  y  con  tae  flHW 
altadas,  Sotomayor  se  propuso  aturdir  á  su  contrario  golpeándole  alrape- 
lladamente;  Bayard,  mas  ¿gil  y  mas  diestro,  burlaba  los  golpes  do  su  aas» 
migo,  y  consiguió  herirle  en  un  ojo:  Airioso  el  eqwñnl  ahó  so  rotalo  km- 
to  para  deacargarle  sobre  su  rival,  pero  éste  aprovechó  el  movlmieato  pm 
clavarle  la  daga  en  la  parte  que  deja!»  descubierta  la  juntura  de  la  gola;  U 
sangre  salió  á  borbotones,  y  Sotomayor  cayó  muerto.  Cuando  los  joecfs 
adjudicaron  la  gloria  del  combate  á  Bayard,  el  caballero  sin  tacha  maodó 
callar  las  músicas  y  se  retiró  sin  Jactancia  diciendo  que  hubiera  deseado  qoe 
la  lucha  no  tuviese  tan  iriigico  íln.  Los  españuics  no  dieron  muestras  de  sca- 
Urlo,  reconociendo  que  su  indigno  proceder  había  conducido  á  Sotomayor 
á  tan  desaslrosü  tin. 

Con  estos  combates  cabnliorescos,  en  qtie  se  ostentaba  cierta  magniflíi^n- 
Cla  y  cortesanía,  que,  como  dice  un  juicioso  escritor,  cubria  con  cierto  v.so 
parecido  ó  civilización  el  feroz  aspecto  de  nqiiellas  edades,  mantenía  Goo- 
2 alo  el  ardor  bélico  de  los  suyos,  y  entretonia  al  enemigro,  dando  lugar  á  qm 
mejorara  su  situación,  que  era  por  cierto  bien  poco  lisonjera,  sin  vivercj. 
sin  vestuario,  y  sin  pertrechos  de  guerra  para  su  escaso  ej<  rci(n.  Ni  fondas 
ni  hombres  llegaban  de  España;  los  franceses  estrechaban  cada  vez  roas  ¿ios 
de  Barlelta,  y  Fernando  parccia  tenerlos  olvidados.  Ei  Gran  Capitán,  cayo 
espíritu  no  decaía  nunca,  se  esforzaba  por  dar  alíenlo  y  esperanias  i  sva 
aoldadoe,  valiéndose  á  veces  de  ardides,  como  el  de  fingir  que  había  llegada 
un  gran  cofre  ileno  de  oro,  pero  que  lo  reservaba  para  un  caso  estreaM. 
Unos  no  lo  craian»  y  otros  lo  tuvieron  por  verosimil,  mediante  á  haber  «ri* 
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badodos  barcos  de  Sicilia  y  Vonrcia  con  vestuario  y  algunos  porfr(>chos. 
&lds  el  buen  efcclo  de  este  pequeño  auxilio  se  neutralizó  con  la  u  isto  nueva 
de  babor  derrotado  Aubigny  dos  cuerpos  de  cjcrcilo  que  iban  de  España  y 
deSIdüa.  Oemodoque  Aubigny  dominÉba  toda  la  Cslabria,  el  almirante 
llmoéa  crmalNi  con  su  escuadra  el  Adriático  cortando  toda  comonicacion  y 
locorro,  j  la  aiUiaeloD  de  los  de  Barletia  era  ya  tan  apurada,  que  solo  la  pm- 
deaeia  de  Gootalo,  aa  iapasitllldad  y  basta  su  aparente  alegría  en  los  ao- 
frimieotos,  y  el  aaoor  y  el  respeto  que  habla  sabido  inspirar  é  sus  soldados, 
pudieron  evitar  una  insurrección;  antes  lo  admirable  ftié  que  en  on  sitio  tan 
Isrgo  y  penoso,  y  en  medio  de  aquel  abandono,  y  de  las  escaseces»  priva- 
dones  y  penalidades,  no  se  oyen  un  solo  murmullo»  Bl  se  notan  vn  solo 
slotomi  de  insubordinación. 

Aal  las  cosas,  y  llegado  ya  el  afio  f  tf03,  cansados  y  basta  irritados  Io§ 
fnnoeaes  de  la  constancia  inalterable  de  los  espafioles,  determinó  Nemoon 
SiBr  de  Canosa,  croad  el  Ofanto,  tomó  posiciones  al  pie  de  los  viejos  muros 
deüarietta,  y  envió  nn  mensageaIGmn  Capitán  provocándole  á  batalla.  «No 
sOQStambro  á  combatir,  respondió  Gonsalo  con  mocba  sangre  íMa,  cuando 
á  mis  enemigos  se  les  antoja,  sino  cuando  la  ocasión  y  las  circunstancias  lo 
piden:  asi  esperad  á  que  mis  soldadoa  tengan  tiempo  de  herrar  sus  caballos 
y  limpiar  sus  armaa.»  Bl  general  francés,  viendo  que  no  habin  medio  de 
comprometer  á  su  sagas  enomísro,  levantó  el  campo  y  se  fué  retirando  con 
cierta  confianza  de  vencedor.  Entonces  de  órdcn  de  Gonzalo  salió  el  esror- 
mdo  Diego  de  Mendoza  con  toda  la  caballería,  alcanzó  la  retaguardia  del  ene- 
migo que  marchaba  sin  precaución,  trabó  con  ella  una  poquoña  oscaramu- 
13,  fingió  retirarse  Iki'^It  don  l''  ostnha  la  iníanleria  cspnfiola  que  hnh'iu  salido 
é  protegerle,  viéronsc  ios  frnncoscs  atacados  de  improviso  por  los  flancos, 
volvió  grupas  el  intrépido  Mendoza,  los  fram  oÑos  fcoroii  onviieitos  y  arro- 
llados, y  ciinndo  t  i  duque  de  Nemours  supo  hi  derrota  de  los  suyos,  ya  esta- 
ba Mendoza  coo  los  prisioneros  al  abrigo  de  las  murallas  de  Barietta  (1). 

(1}  Entre  los  prnioocros  da  esta  aeeiM  le  Córdoba  aprobó  «1  4oelo  y  los  isf  gnré  el 

MkallalM  d  M|rfUn  francés  La  Motir,  el  campo.  RMliudo  el  combate,  tialirron  vea- 

cual,  cenando  a<in 'll.i  noclM:- ron  Mcniloza,  rcilnros  lo»  it,ilinno«,  y  llevando  .i  ir.do»!  «íiiü 

•altó  eaprestones  injuno&as  á  lo»  italianos,  contendientes  prisioneros,  menoii  uuo  que 

■iiilnito  tan  en      pohre  faale  para  la  nmrié  tm  la  Uu,  aa  preaealaiaB  afgallosaa 

(:ii<'rra.  Defendiólos  el  español  lfii|;o  Lop<-i  al  Gran  Capitán,  qne  los  protegía  como  ati.v 

de  Ajala,  paro  el  írancés  mantuvo  su  dicho  dos,  y  los  obsequió  coa  un  banquete  y  ios 

yalreci*  ineerto  iMCMea  el  eampo.  8á-  bearócea  distiaeÍaBea.>-Tbdaaleabiiiairia- 

pala  Próspero  Colona,  y  queriendo  vindicar  d<>res  italianos  nTuren  larga  y  minuriosa- 

la  honra  de  los  de  su  nación,  aceptó  el  reto  mente  este  suceao  coa  cierta  Jactanciosa 

del  francés,  y  propúsole  un  combate  de  tre-  complacencia, 
ce  contra  tieca  can  amas  igualet.  Qaaiala 

loMO  T.  S7 
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La  foMuna comenzaba ú  sonrcir  á  lossufiiilüs  españoles.  El  almirante  L?í- 
cano  baliú  y  derrotó  en  las  Oi,'uas  de  Olranto  !a  escuadra  francés ».  con  lo  cui* 
quedaron  libres  los  mures,  y  pudieron  á  puco  iicnipo  ji  ríinir  á  H;)r¡eua  ííclo 
naves  sicilianas  cargadas  de  pro\  isoncs  para  los  siiiado?,  que  bien  Ijs  habiaa 
iiicncsler  después  de  tantas  privaciones  y  escaseces.  La  ciudad  de  Ca5iel!>- 
neta,  áseis  leguas  de  Tárenlo,  exasperada  i)ur  los  cxccsus  de  ¡o^  fronceí^'í, 
habia  tomado  la  resolución  de  entregarse  ú  los  españoles  Luis  d»^  Herrera  y 
Pedro  Na\ari  o.  Vcoino  el  duque  de  Nemours  saliese  de  Canosa,  re^p!randu  ven- 
ganza, á  casiij^ar  la  población  rebelde,  apro\ echo  Gonzalo  aquella  ocasionpüíi 
ponerse  aceleradamente  con  casi  ledas  sus  fuerzas  sobre  la  plazn  de  Ruto, 
que  defendía  el  valeroso  comandante  francés  Chabannes,  señor  de  La  Pal  ia. 
Al  amanecer  cayó  el  ejército  español  sobre  Ruvo,  habiendo  andado  de  nocbe 
las  catorce  millas  que  la  separan  de  Barletla.  Alas  cualro  horas  se  ballalli 
roíala  muralla,  pero  no  fué  tan  fácil  penetrar  por  la  brecha,  porque  lotftit* 
ceses  la  defendieron  por  espacio  de  siete  boras  coa  heroico  bfto,  oiMMiMft- 
dados  por  tan  bizarro  capitán.  Corrió  la  nngre  de  españoles  j  ttmemttm 
abundancia.  Ai  fia  rompieron  los  nuestros  aquel  parapeto  de  carne»  —Ifiwi 
en  la  plaza  y  arrollaron  el  resto  déla  guamloioo.  La  Paiiaa  herido  se  arrM 
A  una  pared,  donde  se  hizo  fuerte  cob  an  espada  contra  la  muliiuid  que  le  f»> 
deaba  y  acometía,  cayo  hecho  nos  recuerda  el  de  don  Alonso  de  Afiite 
apoyado  en  ana  roca  de  Sierra  Bermeja  luchando  solo  oon  non  mncbedi' 
hre  de  mocos.  Herido  por  muchas  lanías  el  l^ancés  y  derritado  ni  suelo  de 
«n  golpe  en  Ui  caheta ,  todavía  tuvo  espirita  y  arrogancia  pan  arrolar  su 
peda,  diciendo,  á  guisa  de  cahaliero  andante ,  que  no  quería  entregarla  á  k 
gente  villana  que  lo  hacia  prisionero.  El  Gran  Capitán  mandó  dar  libertad  y 
tratar  con  todo  respeto  i  las  mugares  que  se  hablan  refhglado  ea  loe  tas» 
píos,  recogió  el  botín,  y  logrado  el  objeto  de  la  espedidon,  se  relirdi  Bir» 
leltaconla  misma  precipitación,  Itevando  consigo  prísloneresdegraa  vilia(l|. 
A  estos  los  trató  con  la  mayor  consideración;  con  loe  soldados  osó  de  mm 
dureza,  enviándolos  á  servir  de  remeros  en  las  galeras  del  almiranie  Lesea* 
no.  Con  cerca  de  mil  caballos  que  cogió  al  enemi^  montó  otros  taMeo  «I- 
dados  suyos,  los  cuales  no  ansiaban  sino  ocasiones  de  ir  al  combate ,  anarüe 
ddos  y  orgullosos  de  que  los  vieran  montados  en  caballos  firancases. 

El  duque  de  Nemours,  con  la  noticia  de  la  marcha  do  Gonzalo  é  Muro, 
abandonó  la  empresa  deCasteltaneta  por  acudir  al  socorro  de  aquella  plau: 
mas  cuando  llegó  frente  de  sus  muros  vió  ondear  en  ellos  la  bandera  españc* 
lu,  de  modo  que  por  atender  á  dos  partes  perdió  una  plata  y  se  quedó  sin  re- 

M)  D'Antnn.  Iliüt.  do  I.«uy<  XII.  part.  IT.   vio,  Vit.  BlMlne.  Vir.»««ieciwaiei»  kÜC 
c.  31.— CbroD.  del  Giau  Capitán,  c.  7i.— Gio-  libro  V« 
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Cobrar  In  otra.  Volvióse,  pues,  á  Cxinosa  mustio  y  arrepeDlido  de  haber  salido 
de  aquel  punió. 

A  poco  tiempo  so  vió  Gonzalo  roforz.Tlo  con  dos  mil  morconnrios  alema- 
nes, rocliilados  y  enviados  por  don  Juan  Manuel,  ministro  enih  tjadorde  Fs- 
pafia  cerca  del  rey  de  romanos.  Alentado  el  Gran  Capit.iii  con  osle  refuerzo, 
escaseando  los  víveres  pura  tanta  gente  en  Darle  Ita,  atncnazando  ya  la  pesio 
en  tan  estrecho  recinto,  y  aprovechando  el  ardor  que  á  sus  soldados  hablan 
inrundídoios  anteriores  iriunros,  determinó  abandonar  ya  aquel  punto  y  me* 
dir  sus  fuerzas  con  el  enemigo  en  formal  batalla:  llamó  á  Navarro  y  ¿  Herré* 
n,  y  sin  vacilar  más  salló  con  todo  su  ejército  de  Barletta  (abril,  iíSOS) ,  du- 
«gar  por  siempre  memorable  en  la  biatoria ,  dice  con  macha  raxon  Prescott, 
aoomo  teatro  de  los  estraordinarioapadecimlentosé  invencible  constancia  de 
iloa  anidados  españoles  {l).t 

Antea  de  dar  coenta  del  importantlsfoio  resultado  de  este  movimiento 
para  Francia,  para  España  y  para  Italia,  y  en  qne  aventuraba  el  Gran  Capitán 
m  reputación  como  guerrero  y  como  sAbdito ,  espondremos  brevemente  el 
«atado  en  que  ae  bailaban  las  negodaelonea  diplomáticas  que  se  hablan  aogui- 
do  entre  Pranda  y  España,  al  tiempo  que  Gómalo  aalió  de  Barletta. 

Rabiendo  recaído  la  herencia  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  pormner- 
te  de  loa  principes  don  4uan,  doña  Isabel  y  don  Miguel,  en  la  princesa  doña 
Juana»  hUa  de  los  Rayes  Católicos»  casada  con  el  archiduque  Felipe  de  Aus- 
tria, b^o  d^  emperador  y  rey  de  romanos,  vinieron  loa  principes  herederos  á 
España  (enero,  1S09),  donde  á  poco  tiempo  fueron  Jurados  y  reconocidos  co- 
mo tales,  no  soleen  las  córtes  de  Toledo  (21  de  mayo)  sino  también  en  las 
de  Zaragoza  (27  de  octtibre);  siendo  denotar  la  gran  poUtica  y  el  diestro  ma- 
nejo que  el  rey  FemanJo  debió  emplear  en  esta  ocasión  con  los  aragoneses» 
para  que  éstos  casi  sin  oposición  y  contra  la  costumbre  del  reino  juráran  por 
heredera  de  la  corona  aragonesa  á  la  princesadoóaJuanay  al  archiduque  don 
Felipe  como  su  le^itlnio  marido  (2), 

Peroel  jóven  archiduque  ,  ligero  y  frivolo  ,  mas  afecto  á  las  costumbres 
fy-ancesas  que  ú  las  español  is,  cómela  comitiva  flamenca  que  liabia  traido.  no 
solo  se  mostró  indiferente  y  (iíwdcñoso  á  los  obse(|uios  y  distinciones  con  qtío 
habia  sido  recibido  y  n^Msnjado  en  Kspaña,  ^ino  que  sorprendió  á  U^dos  t  nri 
la  resolución  que  manife.slü  de  volverse  inmediaiainente  áFIandes,  solo  ,  >\t\ 
la  princesa  su  esposa,  á  quien  lo  adelantado  de  su  enjbarazo  no  le  pernniia 
acompañarle,  ^t  los  ruegos  de  doña  Juana  que  te  amaba  con  uimerecido  de~ 

(I)  Blit.i«l  leiMdeia  toa  K«ye«Gat6-  pílalo  aa.-AlMrea.  Reyet  de  Aragoa, 

lico<  part.  II  cap.  19.  ton  II..  Rrv  c.  It.— I«fUa,  l«y  ÚMk 
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llrfo,  ni  tns  tiernas  y  prudentes  reflexiones  de  la  reina  doña  Isabel  so  nidrf. 
que  se  hallaba  gravcrnenlo  cnrcrma,  ni  las  razones  del  rey,  niel  disgustoque 
dcollo  mostraba  el  reino,  nada  baslo  á  detener  al  irreflexivo  mancebo,  y  fué 
menester  complacerle.  Pero  no  era  p>lo  solo.  Lnipefióse  don  Felipe  en  hacer 
su  viíi^'o  por  Francia  ,  por  <lon(le  úntes  había  veniiio  á  Castilla:  y  como  a  sa 
venida  hubiese  enlabiado  relaciones  de  ami^unl  con  el  nionnn*a  fnn^-** 
Ltiis  XII,,  pretendió  ahora  con  aliinco  ser  el  encargado  de  arreg  lar  ron  o^^'j»  i 
.snlícrano  las  ríe;.,'ociaciones  pendieiitcá  entre  Francia  y  España,  sobre  la  pir- 
lición  y  sobre  l,i  guerra  deNcipoles.  Harto  repugnaba  ya  á  los  Rescs  Cal 'li- 
eos la  ida  de  un  principe  á  una  nación  con  la  cual  estiban  en  puerra,  onnu 
mas  encomendar  ní';-'0(  io  tan  delicado  á  un  joven  que  daba  mas  pruvbis'i- 
ligero  y  arrebatado  que  de  diestro  y  prudente.  Muchas  y  muy  ju<'i^  fueron 
las  reflexiones  que  para  disuadirle  do  lo  uno  y  de  lo  otro  le  hioeron:  io- 
dos fueron  Inútiles,  y  el  principe  partió  do  Madrid  (diciembre,  Ifi02>,  noüa 
publicar  el  rey  <\xic  iba  contra  so  YOlanlad  y  la  de  la  reina. 

En  cuanto  á  las  negociaciones  con  el  rey  de  Francia,  por  sí  eo  elKto 
Luis  XII.  quisiese  de  buena  voluntad  venir  á  concordia,  dió  don  Fernando 
arcbldaque  unas  Instrocciones  de  las  caalea  no  babia  de  aaUr,  y  el  pftodpt 
prometid  muclias  Tecee  que  ao  las  craspasaria  en  nn  ápice  (i).  Ko  aaUMM 
con  eslo  el  receloso  y  canto  Femando ,  ao  le  dió  á  él  nUtmo  el  poder,  *a 
que  se  le  envió  por  medio  del  abad  de  San  Migoel  de  Cua  Vny  Bemvdo 
Boíl,  encargando  i  éate  que  le  toviese  aecreto  y  no  le  entregase  sino  en  gmí 
aecesarlo,  prescribiéndole  ademas,  qne  si  ea  los  tratos  viese  qoe  d  priadpa 
m  excedía  en  algo  de  lo  qoe  estriclamenle  contenían  las  Insuvccionef,  le 
sase  de  ello  y  le  consvltára,  no  permitiendo  qoe  se  pnsára  adelanle  sin  can- 
tar con  sn  voluntad.  Vióee  luego  que  no  sin  ftmdamento  tomaba  el  Bey 
tólicotanesqoisitas  y  escmpalosas  prevenciones.  Llegado  que  bobo  elarcki- 
duqne  ALyon,  entró  luego  en  condertoe  conel  rey  Luis  que  allí  aeeacoatm- 
ba,  pero  conciertos  en  que  se  (Utaba  abiertamente  al  tenor  Uteral  de  tasias- 
tracciones,  y  en  que  ae  revelaba,  ó  la  afición  que  ya  se  suponía  del  archlde- 
que  y  loe  de  so  consejo  A  los  fhinceses,  ó  que  como  Jóven  y  bisoño  se  di|ilia 
envolver  incautamente  por  aquel  monarca.  Fuese  que  el  Padre  Boíl  no  podM* 
ra  avisar  al  rey  Femando  tan  pronto  como  convenia  de  que  d  príncipe  tras- 
pasaba lea  atribuciones  de  su  cometido,  füese  que  el  francés ,  previendo  la 
desaprobación  del  Rey  Católico,  y  abusando  de  su  sscendícnie  con  el  archi 
duque  le  obligára  ¿  precipitar  la  conclusión  del  tratado,  es  lo  cierto  que  cuaü- 

(I)  «Prometió  diTfrtas  fccf%,  dice  Zurita,  luñtúd.»  Libro  V.  e.  %Qk 
que  il  NO  iraipataria  un  cabttlo  dt  su  co- 
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do  llególa  conteslacton  de  Fernando  requiriendo  el  cumpliniionlo  exacto  do  ' 
ll8lnsirua  ion?s,  el  convenio  estaba  ya  concluido  (.'i  do  abril). 

Lo  f  íiclndoera  qnc  el  reino  de  Nápolcs  se  declinase  á  lo^  in  íncipos  Car- 
los y  Ciaudin,  hijn  éslT  del  monarca  francés*,  y  aquél  dnl  ;irc!.ni'i(iue  y  dr» 
doña  Jiiam  (h  ibi:i  n  icidoen  lí>()0),  cuyo  malrimonio  cstatm  concertado:  (\\  ''. 
Iia-st  I  ton(i)  <|U(í  los  priricipps  niños  llegaran  á  edad  de  poder  c■;!s:l:■^o,  la  parle 
frrfnn'sa  del  reino  de  Nápoles  la  tendría  y  gobernaría  el  rey  de  Francia  por 
su  luja,  y  la  parte  española  el  archidtique  por  su  hijo;  ó  l  i-  n  que  se  gunrda- 
«e  la  ixirticlon  li*>€lia.  y  la  Capitanala  que  se  disputnba  se  pusiese  er  tercería 
hasta  las  bo<las  de  los  príncipes,  ó  hasti  aplicarla  ílfspnrs  á  (¡uion  pareciese 
de  «lerccho.  Los  dos  conli  ntnntes  comenzaron  j  obrar  ni  nirs  ni  n.enos  (¡iic 
8i  el  Rey  Cab  h>o  hubiera  nprobido  y  nlilb'ado  el  asiento;  el  de  Francia  lo 
hizo  publicar  en  su  reino  con  toda  solemnidad,  mandó  suspender  el  em- 
barque de  tropas  que  se  estaba  disponiendo  para  Nápolcs,  y  ordenó  á  sus 
generales  de  Italia  que  no  emprendiesen  nuevas  operaciones:  el  erchiduquo 
prefino  linbieo  á  Gootalo  de  Córdoba  que  oesáre  ea  la  guerra  btsti  que 
olTi  cosa  te  le  ordenase,  en  virtud  del  tratado  y  poderes  coya  eopia  le  eo- 
Tiabo.  Llegaron  estos  despachos  en  ocasión  que  Gontalo,  refonado  con  nw- 
«as  tropas,  prepsraba  su  salida  de  Barletta.  Mas  como  el  Gran  Capitán  bu« 
Mese  recibido  aYiaoe  anticipados  del  rey,  en  que  le  prevenía  que  no  atendió* 
ae  41  carias,  órdenes  ó  despechos  que  pudieran  llegarle  del  archiduque  mien» 
tres  no  Uevasan  so  espresa  aprobidoo  ó  mandamiento,  respondió,  que  él  no 
podía  ejecutar  órdenes  del  príncipe  mientras  no  le  ftiesen  comunicadas  por 
na  soberanos;  que  por  lo  tanto  sabia  lo  que  tenia  que  hacer,  é  iria  en  per- 
ssoa  A  dar  la  reapoesta  al  duque  de  NeoMors.  Y  salió  de  Barletta  en  los  tér- 
minos que  hemos  dicho  (1). 


(!)  Tal  ^  la  nmkm  que  dan  Um  historia- 
dores cspa.i  I.  '  •  ■  anli^ur»*  á  la  hi«loría 
del  (amoM  tratado  de  Lyon,  que  en  verdad 
tm  pArfce  la  inaa  reroalnil,  atcDtlIdo  el  ca> 
récterde  cnda  uno  de  los  i».'rí m  ip  «  (pi;-  0- 
gnraroa  ea  éU  pi^ro  que  sio  eoibatgo  diú 
•caí ioD  á  toa  franeeses  para  acusar  de  do> 
tía  J  de  falsb  al  Re jr  Católico,  jr  para  hacer 
cargo*  al  Grao  ('apilan  por  haber  contioaa* 
do  U  guerra  rooira  las  órdcnr»  del  archidu- 
que. L»  f  lo  oiro  DOS  pafeee  da  todo 
puuto  infunil.iilo.  Mada  mas  natural  qu<  la 
de»cviiQaut«  de  Feroando  cu  tu  yerno,  por 
laa  prucbaa  que  )a  aniet  de  veak  é  Espa&a, 
}a  durante  su  tutu  (>•'  luan^ luia  en  i*st,^ 
Riao,  liabia  dado  de  >u  ligcre»»  *  »•  - 


cíon.  y  aun  do  su  adheilon  á  los  f^anoflaes: 

(!(•  aquí  la  limitación  on  los  poderes,  la  rr«- 
triccioo  en  las  instrucciones  y  demás  medi- 
das de  preeavcloD  para  que  ao  pudiera  eon-  ^ 
prometerle.  Nada  ma^  natural  tnn)hi)*n  en 
un  hombre  tan  cauto  como  Femando  quj 
prevenir  á  en  general  eo  llalla  pon  que  no 
fiioc  ^orprendi<l•>  |H>r  Ardottot  queaoooia* 
uaran  de  él  6  no  llevaran  tu  sanrioa  y  con- 
flrmaeion.  El  Gran  Capitán  no  puede  tani- 
pooo  ser  cenüuradü  por  la  contlm  ia  que  ob- 
srrvi).  anl''s  oliró  muy  discretamente  en  no 
oliok-c.  r  á  otro  que  á  su  rey.  en  lo  cual  no 
biio  sino  sepilr  Im  Instnicciones  esp<>cidU-s 
qnc  hal.i.i  ri  rihitU». 
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Prosiguió,  pues,  el  Gran  Capitán  su  maroba,  y  después  de  ato «uw  f 
aun  de  hacer  alto  aquella  noche  en  el  campo  de  Canas,  céletm  por  la  ftaae- 
SB  batalla  que  dies  y  siete  siglos  intes  habia  ganado  Aníbal  i  loeroaaiai. 
dirigidse  al  otro  día  y  llegó  por  la  tarde  cerca  de  Cerignola,  6  Gerioela  qai 
decimos  los  espafioles»  distante  unas  dles  y  seis  millas  de  Barletla.  La  júrnaii 
habia  sido  en  estremo  fatigosa  ;  el  terreno  era  árido  y  seco,  el  sol  estita 
obrasador  y  sofocante,  los  soldados  sentían  una  sed  Irresistible,  y  aigtioos 
odres  que  Gonzalo  liabia  hecho  llennr  de  a^ua  al  pa^o  por  el  rio  Oíanlo  ao 
alcanzaron  para  refrescar  sino  una  pequefin  parto  de  la  hueste.  Los  que  íbit 
pesadarnt'iile  armados  secai.in  en  <'l  (Mnuno  abrumados  de  calor  y  de  fatip. 
Gonzalo  ordeni)  que  cada  í^inctc  llevara  á  las  ancas  un  peón,  y  él  mismo  dio 
cl  primer  ejemplo  hacicmio  mcmtar  en  la  grupa  de  su  cabdllo  á  un  oticiaid* 
los  alemanes  auxiliares.  Por  fortuna  los  franceses  que  hablan  salido  ya  en  sn 
seguimiento  no  los  alcanzaron  en  la  llanura,  y  Gonzalo  consiguió  ganar  U 
altura  del  pequeño  pueblo  de  Ceriñola,  que  le  ofrecía  favorables  posiciones 
para  poder  esperar  el  ataque.  A  no^nr  do!  cansancio  y  rendimiento  de 
soldados,  no  se  podia  perder  un  mümt  nio,  y  lodo  el  mundo  ue  urden  de 
Gonzalo  se  ocupó  en  ensanchar  y  ahondar  un  pequeño  fo  o  que  res^uardafco 
un  viñedo:  con  la  tierra  que  sacaba  se  levantó  un  parapeto  de  bastante  aJ- 
tura,  guarneciéndole  con  estacas  puntiagudis  para  detener  la  oaba'leria  ene- 
miga: detrás  de  él  formó  sus  tropas  en  órden  de  batalla,  y  colocó  eo  los  sítíee 
ñas  oonvenientes  las  trece  piezas  deorUllerla  que  había  llevado. 

Anteado  concluirse  estas  operaciones  divisáronse  á  lo  lejos  las  armaa 
francesas  que  relumbraban  ¿  intervalos  por  entre  nubes  dé  polvo.  Al  llegar 
frente  al  campamento  eq»ñol  biio  alto  el  ejército  fh«océs.  El  moU?o  de  aqae* 
lia  pausa  era  que  el  duque  de  Nemours  opinaba  por  suspender  el  alaqn 
basta  otro  día,  en  atención  A  la  poca  los  que  ya  quedaba,  y  i  que  amsiaishi 
la  noche.  Opusiéronse  sus  eaudil  os,  y  tanto  éstos  eomo  los  soMadoe  pediaa 
entrar  Inmediatamente  en  combate.  Uno  de  aquellos  soltó  esprn iones  qpa 
ofendían  el  valor  acreditado  del  virey;  indignóse  éste,  y  quiso  casttgsr 
aquella  injuria,  pero  al  fin  cedió  diciendo:  qmea  bien,  pelearémos  de  MCke^ 
y  Toremos  si  los  que  ahora  se  muestran  mas  arrogantes  no  haoea  después 
mas  oso  de  las  espuelas  que  de  las  espadas.!  El  tiempo  invertido  en  aqueis 
disputa  sirvió  grandemente  á  Gonialo  para  orden»  oonveniememenle  ms 

Jotlificarla  cautela  del  Rey  Católle<K  p«esto  Foriiando  aprobar  el  tratado:  y  lo  que  bab* 

qveqiiteiia]  pronto  qvedalM  favorecido  era  fuéqno  LoisXII.  erry6  obrar  «o«  smíé 

rl  traiiri^s  j  lasvrnta.a*  para  Espa&arran  astncia  y  se  bailo  prevrniJo  porolMMiM* 

rvrniualt  a,  precarias  y  muy  remotas,  y  por  gas  y  ba*  mAom  qoo 

Con<''riir|>i  ia  apirrnír*.  No  podía,  pn»»*, 
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troiNtt.  E)  Bómoro  de  éstas,  coñudas  todas  las  armas,  «ra  poco  mas  ó  menos 
d*  iieia  mil  booüires,  ca»i  iflfual  al  del  ejército  enemigo.  Gontalo  hito  do 
•Uaa  tres  cuerpos:  en  el  centro  colocó  é  los  alemanes  armados  de  largas  pi- 
cas; bixo  dos  alas  de  la  infantorla  española,  mandada  la  derecha  por  Pisarro» 
Zamudio  y  Vii:al?a,  la  itqaierda  por  Diego  García  de  Paredes  y  Pedro  Na- 
varro coo  cargo  de  proteger  la  artllleria.  Bnoomendó  la  cabaHeria  pesada  á 
Diego  de  Mendosa  y  Fabriclo  Cotona,  y  la  ligera  á  Pedro  de  la  Paz  y  á  Prós- 
pero Cotona,  gflé  de  tos  aoiUiares  Italianos.  La  caballería  fkvocesa  de  linea 
qat  mandaba  Lola  de  Ara  era,  según  Goosalo  dada,  la  mea  brillante  que  ae 
babia  visto  en  muchos  anos  en  Italia.  Capitaneaba  Alegre  los  caballos  ligeros. 
i|iie  iban  nn  poco  á  retaguardia;  guiaba  la  infantería  suiza  y  ga  <cona  el  coronel 
eaizo  Cbandteo;  y  la  vanguardia,  compuesta  de  loa  hombres  de  armas,  era 
conducida  por  el  mismo  Nemours.  El  general  español  tenia  su  mayor  con- 
flsnz.1  en  la íiifantcrh,  en  aquel!;!  ínranleriaqueél  supo  hacer,  si  ñola  mejor, 
un  buena  oomo  la  mejor  do  lüuropn. 

Alumbraba  el  creprisculo  de  la  larde  y  anunciábase  ya  la  noclie,  cuando 
Nemours  arremedó  ú  pnlope  con  sus  hombres  de  armas  cnnitM  la  i/(|iiier<!a 
española;  comeni<'»;i  disparar  niu^^iia  ailillfria.  mas  á  l;is  priiiu-ras  descargas 
una  chispa  qne  civn  cu  el  almacén  de  |;i  pólvora  le  \r>lo  con  líu  ible  csplosion 
i  uminando  lodo  •■!  cimpt».  tlluru  áutmo,  amiyoi,  e\(  lafiu»  don/  il<>;  t-fa9  $on 
ffff  iuminariaM  dr  ¡n  n<  toña.*  A  esle  tiempo  Nemours  y  los  >u\r»>«  a\anzabnn 
ianxa  en  n-ire,  hasla  que  se  hallaron  atajados  por  el  fo>ío  y  ehiN  ados  aljj:unos 
de  sus  caballos  en  las  agudas  estacas.  Kl  írentT.d  íraners  anduvo  entonces  p(  r 
todo  rl  frente  buscando  algún  paso  por  donde  penetrar,  o-pueslo  ú  los  liro^ 
de  la  infantería  espinóla;  el  intrépido  y  joven  vircy  recibui  un  arcnbuznzo  (|ue 
to  derribó  muerto  del  caballo.  £1  valeroso  coronel  suizo  Cliandicu  hizo  todos 
loa  esfuenos  imaginables  por  forzar  la  barrera  con  su  infantería,  poro  sus 
fokiadoe,  ó  ae  resbalaban  en  la  tierra  movedi7.n,  6  eran  ensartados  por  las 
iMngaa  pieasateaanaa.  Aquel  valeroso  gefe  cayo  i  mdMcn  sin  \i<la  en  la  trin« 
cbem  de  un  bai  .zo.  Ya  lodo  fué  confusión  y  desórUen  en  las  Olas  firancesas. 
En  tol  esudo  manda  Gonzalo  i  los  su>os  franquear  la  linea  y  dar  el  ataque 
gOMmi.  Loa  caudillos  fbanceses  se  desbandan  usando  roas  d§  Uu  uputtmt  pi0 
é§  ima  itpmdús,  y  JustiOcando  la  predicción  del  desgraciado  Nemours:  los 
españolea  aoQChiUan  alo  piedad  á  los  descuidados  en  la  Itiga  beato  muy  en- 
trada to  noche,  y  Próspero  Colona  penetra  en  el  abandonado  campamento 
de  los  enemigos,  se  aloja  en  el  pabellón  de  Nemours  y  cena  los  manieres  que 
pan  aquél  hablan  quedado  preparados  en  «na  mesa  (t). 

(D  taSb  «tori»,  TU.  Ilatir.  Timr.-ChnnlM  id  «tan  Caalian.  %.  ia.-BrTMU 
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Jani.'.s  sc  vió  mas  completo  triunfa  en  menos  tiempo  alcanrado.  D  oi- 
mcro  dií  Ids  combatientes  no  cim  grande,  pero  lo  que  ha  dad  •  celcbri  lad  j  U 
batalla  fut'  la  disi)OSicion,  la  conducta  y  el  acierto  del  general  e>pjñol,  y  I33 
conscciiP  iCins  im|)orlantcs  y  decisivas  que  luvo.  Ningún  eicritur  hace  pi«r 
(](' (  jen  muertos  la  pérdida  de  los  españoles,  mientras  niníjuno  calcula 
l)oco  la  de  los  franceses  en  menos  de  tres  mil.  y  casi  todos  la  supoaen  dt 
muchos  centenares  más.  Entre  un  montón  de  cadáveres  se  reconoció  porta 
anillos  que  acostumbraba  á  llevar  ea  los  dedos  el  del  desgraciado  NenMMin 
que  tenía  tres  heridas.  Gonzalo  M  conmovió  y  derramó  lágrimee  tobre  loj 
desfigurados  restos  desaMustre  y  valeroso  rival,  con  quien  tantas  veces  li»> 
Lía  conversado  ¿ates  como  «liado  y  amigo,  y  los  hizo  conducir  á  BiiisMa  y 
deposilarlos  con  magnificas  exequias  en  el  convento  de  San  Fnmoisoo. 

Gozando  estatan  los  soldados  de  Gonzalo  la  gloria  del  trliioro,  auaé^ú 
siguiente  día  les  llegó  la  noticia  de  otra  victoria  poco  menos  laportanlag»» 
nada  por  los  eqiañoles  en  la  Qilabria  (2!  de  at»ril).  El  velerano  y  eotmdUe 
general  ArancósAobigny  liabla  sido  derrotado  por  las  tropude  rcraaadoós 
Andrade  (1)  cerca  de  Seminara,  casi  en  el  mismologaren  que  oote  años  ánM 
babia  el  mismo  Aubigny  ganado  i  Gonzalo  de  Córdoba  la  única  batafia  fia 
perdió  en  so  vida  este  guerrero  español  (S). 

Divulgóse  rápidamente  la  Hmm  de  la  victoria  de  CSeriñolat  riaéUmm 
Canosa,  Melfl  y  multitud  de  otras  poblaciones;  y  Gonzalo,  que  no  era  da  las 
.  guerreros  que  se  dormían  sobre  los  Isurel^s,  msrcbó  derecbo  sobre  ÍMpalsk 
Esta  pobladon  versátil,  sin  valor  y  sin  lé,  que  en  poco  mas  de  ocbo  añosha* 
bia aclamado  con  igual  regocijo  seis  reyes,  Fernando  I.,  Alfonso  U.,  Peras»* 
dolí.,  Cários  VIH.,  FSdruiuu  111.  y  Luis  Xtl.,  se  hallaba  dispuesto  á  dsm 
con  el  propio  entusiasmo  á  Fernando  el  Católico,  y  envió  una  diputciaaóa 
nobles  y  ciudadanos  á  ofrecer  á  Gonzalo  de  Córdoba  las  llaves  de  la  ciudsd, 
pidiéndole  solamente  que  les  conflrmára  sus  derechos  y  privilegios.  Asi  lo 
prometió  el  Gran  Capitán  ú  nombre  de  su  rey,  y  ai  dia  siguiente  biio  sii  eo- 

ta,  leyes  Católioos,  e.  ISO.— Mártir.  Opo».  mB  soldados lallegot  m  solllovarMi  liihaii 

ep.  i"56.— Guioriardini.  lítor.  Ub.  V.— S.  Ge-  que  no  se  baltrian  mienlras  no 

Uia,  Uisi.  de  Louya  Xli.'-Ziirila,  rey  don  siu  pagas,  y  aliaroa  uoa  iMadera  blaaca«a 

neniando,  Ub.  V.  o.  f7,  seial  4o  qnerer  Irse  doado  lo  vestoro  k» 

(I)   Estas  tropas  habían  sido  enviadas dO  Uotase.  y  que  para  d  -tcn^^rloH  y  «plararl'H. 

España  al  mandu  do  don  l.iii-»  Portocarrcro,  don  Femando  de  AndtaJ»',  don  üufo  i« 

acúor  de  Palma,  el  cual  ¿  puco  du  llegar  á  Cardona,  CarUajal,  Figucredo  j  oito«capt> 

Italia  enfernó  y  murió  en  Re ggio.  En  el  le-  Unes  so  desprendieron  de  ent  eodfMi  f  eo- 

cho  de  la  aiiii>rie  nombr6  para  sucederle  oá  Dotes deoroy  plato  y  del  dinero  qu^  troita, 

el  mando  á  I'\  rn.indo  d.-  \ii  irad  •.  (jue  se  y  con  ei«to  se  reunió  para  darle»  uni 

unió  con  las  (ropas  de  Carduiia  )  Ufii<<vides.  con  lo  cual  »c  »o»egiron.  y  üoihio"  n'ltOK- 

(S)  GH¿nt09o  qno  al  tiempo  de  done  esto  ron  volerooomente.— Snrila,  Rey  don  In^ 

fugando  combate  de  Semiaon,  carea  do  dos  aaado^  Ub.  V.  e.  m. 
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tuda  p¿btica  en  Ñipóles,  cod  el  mismo  aparato  que  ai  füese  el  monarca  en 
persona  (10  de  mayo,  i:;03),  siendo  llevado  bajo  un  palio  por  los  diputados, 
nabradas  de  flores  las  calles  y  coronados  los  ediflcios  de  gente,  que  con- 
Cemplabri  con  asombro  al  grao  guarrero  qoe  babla  abatido  él  aolo  todo  el  po- 
der de  la  Francia. 

Quedaban  lodavia  tos  dos  castillos  quedominabnn  la  ci'  dad,  bien  per- 
trechados de  genie,  de  vituallas  y  municiones.  Era  mcncsler  rendir  aquellas 
dos  formidables  forlalozn?.  y  nlli  le  volvió  á  servir  el  sistrma  de  minas  en 
que  lanUi  reputación  habia  adquirido  el  ingeniero  Pedro  Npvarro.  A  los  cin- 
co <li  H  (21  de  mayo)  reventó  con  horrible  eslruondo  la  que  se  habia  prac- 
ticado debajo  del  Castillo  Nuevo,  viniendo  al  suelo  una  pran  parte  de  la 
muralla,  por  cuya  boca  penetraron  el  Gran  Capitán  y  Pedro  Navarro  cnibra- 
lados  los  bru(iue;es,  antes  que  la  guarnición  tuviera  lienqio  de  le\aniar  d 
puente  levadizo.  SíguitMonles  los  soldado?,  y  se  trabó  un  reñido  y  furioso 
combate,  en  que  los  e.-pariüle->  iielcaban  con  hachas,  c^^padas,  |)icos,  mache- 
tes y  todo  género  de  armas,  los  franceses  se  dcfcndim  arrojando  piedra?, 
cal,  aceito  hirviendo  y  todo  lo  que  la  desespemcion  les  ponía  en  las  mano>: 
cincuenta  españoles  fueron  abrasados  con  proyectiles  encendidos,  lo  coal 
aflhbraveció  tanto  i  sus  compañeros  que  arrojándose  con  Avia  sobro  loa  del 
flMTto  loa  degollaron  á  todoa,  oaoepto  anos  pocos  que  pudieron  acogerte  á  bi 
daatanda  del  Gran  Capitán.  Los  aoMadoa  en  premio  de  aa  atrojo  y  en  In- 
damhadon  dé  laa  pagaa  qoe  ae  lea  debían  obinvieroo  Keenda  para  apode- 
rana  del  ianenao  botín  de  oro»  piala,  alb^Jaa,  provMonea  y  efteioa  de  todo 
género  qne  la  gente  rica  del  partido  angorlno  bebía  acomolado  en  bi  fortar 
laaa.Ycomoalgnnoa,  manoaalbrConadosó  menoe  diestros,  ae  lament6ran 
dala  peqoeia parte qno  leababia  tocado  on  el  despojo,  cPitm  lef,  les  dijo 
Gómale  como  de  obania,  id  4  ail  soso,  foModlofuailoy  en  elb,  y  os  «fes- 
fttUuMkéB  wmürm  p$em  fiirtuim,»  La  Invitación  fbé  lomada  por  lo  serio:  ta 
aaldadeaea  ae  oacamlnó  al  pelado  del  prindpo  do  Salemo  en  que  se  alojaba 
Gómalo,  y  deado  loa  magnillcoa  aalones  basta  laa  eaeraa  po  quedó  albaJa,  ni 
moeble,  ni  artlcolo  de  lujo  6  de  boca  que  no  conaonieran '  d  arrebatáran. 

SI  otro  caallllo^  Gasiell  d'Oro,  minado  igualmente  por  Pedro  Navarro, 
cayó  también  á  las  pocas  seaunas  con  horrible  estrépito,  un  dia  antes  qoe 
llegara  una  escuadra  francesa  qne  ibaá  socorrerle.  Retiró  e  la  armada  á  la 
isla  do  Ischia,  y  encontró  también  enarb  olada  alli  la  bandera  española.  El 
iluitre  Aubigny  se  habia  rendido  con  los  restos  que  pudo  salvar  en  Semina- 
ra; los  dos  Abruzos,  las  provincias  de  Capitanata  y  Basilicata,  todas  se  hu- 
Jjian  sometido,  á  escepcion  de  Vcno>a,  donde  se  mantenía  Luis  de  Ars  con 
«Itfuua  gente,  y  de  («aota,  donde  se  babia  refugiado  Ivo  de  Alegre  con  ios  ro-. 
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liquias  del  ejéreito  derrotado  en  Gerifiola.  Aqoi  m  hablan  acogido  los  prit^ 
pales  liarones  angevinos,  los  principes  de  BIsiñano  y  de  Salemo,  el  doqoe  da 
Ariano,  el  marqués  de  Lodkito  y  otros  peraonages,  y  aguardalian  al  de  Sdai» 
xo  con  nn  ctiércilo  firancós.  A  Gaeta  se  encaminó  también  el  Gran  Capüan, 
llamaiido  en  su  ayada  á  Pedro  Navarro,  i  Fernando  de  Andrade,  á  Bogada 
Cardona  y  i  los  principales  caodlllos  españoles,  con  objeto  de  apodenrasdtt 
último  asilo  del  partido  francés  en  Italia. 

Tan  rápidas  hablan  sido  estas  conquistas,  que  casi  il  mine  tfeaapo  y  coa 
cortísimo  intenralo  redbSó  Luis  Xtl.  de  Francia  la  notida  de  haberse  negada 
el  Gran  Capíun  A  reconocer  el  tratado  de  Lyon»  de  la  derrota  da  Anbigiij, 
del  desastre  deCeriñola,  de  la  entrada  de  Gonsalo  en  Ñápeles,  de  la  rendi- 
ción de  los  castillos  y  de  la  sumisión  de  casi  todo  el  reino  napoliiaoo.  Quej^ 
se  amargamente  el  francés  al  archiduque  Felipe  de  palabra,  al  Rey  Galíisa 
porcscntu,  do  la  infracción  del  convenio,  pidiéndola  correspondiente  ia- 
c]eiiini7.;\(  i(in.  Disculpabael  arcliiduquo  su  inocencia,  y  aun  le  costó  una  eofeP» 
nictiad  el  senlirniento  del  deshonroso  pnpcl  que  se  le  habla  hecho  represe©- 
lar  en  esle  negocio.  Hl  rey  don  Fernando  contestó  que  no  hubiera  podnlo 
nunca  ratificar  un  pacto  ajustado  contra  sus  instrucciones  y  contra  5U5iq- 
lereses,  pero  procuraba  entretener  al  francés  con  la  esperanza  de  un  arrfírto 
definitivo  basado  sobre  la  restitución  del  reino  de  Nápoles  á  don  Fjdr.«iJo. 
Este  artificio,  de  que  ya  ántes  linbia  usado,  estaba  lejos  de  ser  suficiente  i 
tranquilizar  al  burlado  Luis,  que  no  respiraba  sino  indij^nncion,  y  en  e>ta  in- 
dignación lomaba  parte  toda  la  Francia,  oíeodida  en  su  amor  propio  aa- 
clonal. 

Asi  fué  qoo  rey  y  reino  se  hallaron  conformes  en  la  necesidad  de  baccr 
tin  grande  esfuerzo  nacional  para  lavar  la  afrenta  y  reparar  los  iafortnnioidt 
Italia.  Pueblo  y  monarca  pusieron  en  Juego  lodoso  poder,  y  en  poco  tiem- 
po se  levantaron  tres  grandes  ejércitos  franceses,  uno  para  recobrar  Ja  IIMh» 
al  mando  de  La  Tremouillc,que  h.ibia  de  entrar  por  el  Milanesado;  otro  pata 
penetraren  España  por  el  valle  de  Roncal,  mandado  por  el  señor  de  Attrd, 
padre  del  rey  de  Navarra;  el  tercero  para  entrar  en  el  Roaallon,  condecida 
por  el  veterano  mariscal  de  Ríeuz  y  apoderarse  de  Saleas,  plaa  íoetlay  Bi> 
vede  aquellas  provincias.  Armáronse  ademas  dosescnadrasen  Génova  y  Ifar- 
sella,  una  al  cargo  del  marquésde  Saluuo  pera  apoyar  la  espedídon  dei  Wh 
nés,  otra  que  hsbia  de  obraren  la  costa  de  Cataluña  pera  protegerla  hivaMe 
del  .Rosellon.  Veamos  el  resultado  de  las  dos  espedlclones  al  territorio  de  li 
Península. 

El  astuto  y  previsor  Femsndo  el  Catdllco  habla  tenido  buen  cuidado  da 
captarse  la  amistad  del  rey  de  Navarra,  hasta  el  punto  de  haberle  prometida 
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éste  que  se  opondría  al  paao  de  kM  IraooeMS-por  las  fronteras  de  tu  reioo.  Bl 
señor  de  Albrel  (1) ,  ó  por  no  comprometer  á  su  hijo,  ó  por  bailar  apercibidos 
é  resistir  su  entrada  los  monlancscs  de  Navarra  y  Aragón,  adonins  do  una 
hueste  quo  por  disposición  de  la  reina  habla  acudido  á  Nnvnrro  con  el  con- 
destable de  Castilla  y  el  duque  de  Nójera,  mostróse  ó  atemorizado  ó  ílojo,  y 
redújose  á  vor  desde  Rayona  ir«c  menguando  y  deshaciendo  su  ejércilocü* 
tre  las  escaseces  y  losft  ios  de  aquellas  rudas  y  ásperas  cordilleras  (2). 

Mas  resuelto  el  mariscal  de  Rieux  ó  de  Bretaña,  ¡lunqtie  achacoso  y  an» 
clano,  hizo  su  entrada  por  Kosellon  á  la  cabeza  de  mas  de  veinte  mil  hom- 
bres, si  bien  en  su  mayor  parte  apresuradamente  reclutados  y  sin  disciplina, 
y  cruzando  aquella  provincia  sin  resistencia  puso  sus  reales  dolante  de  Saisrs 
(10  deseüembre,  lü03).  Pero  el  rey  don  Fernando,  en  medio  de  los  disgus- 
tos domésticos  que  le  rodeaban  y  adigian,  como  la  enfermedad  grave  de  la 
nfan,  las  «tiavagaocias  y  delirios  de  la  princesa  doña  Juana,  y  otros  de  que 
después  teadnanQS  que  hablar,  no  déjate  de  atender  é  todas  partes  y  i  todos 
los  peligros  con  so  actividad  y  so  eoerf  ia  aoostmnbradas.  Inmedistamenlik 
ordenó  que  se  refonase  la  plata»  mandó  acudir  al  Rosellon  Ja  gente  de  armas 
qoese  hállate  en  el  Ampurdsn,  y  envió  á  Perpifieo  aldupiede  Alte  don  Fa* 
driqoe  de  Toledo  con  siete  mil  qololentos  comteüentes,  en  tanto  que  él  se 
pvspsrate  é  salir  en  persone  contra  el  enemigo.  En  efecto,  tan  pronto  como 
laenrermedad  de  la  reina  le  permitió  ponerse  en  campana,  levantada  cuanta 
gente  pndo  en  el  reino,  é  lo  cual  le  eyodó  grandemente  la  reina  laahel  no 
obstsale  el  fatal  estado  de  so  salud ,  alo  descoidar  al  propio  tiempo  de  intere- 
ssr  si  emperador  de  Alemania  y  al  rey  de  Inglaterra  y  de  requerirlos  á  que 
lomáran  parte  en  la  guerra  contra  los  franceses»  se  puso  en  Gerona  con  gran* 
de  ejército  de  catellos  y  peones,  y  muy  pronto  emprendió  el  movimiento  con 
toda  3u  gente  para  incorporsrss  con  la  del  duque  de  Alte,  que  se  hahia  sitúa* 
do  en  Ribasaltas  (3). 

Tenían  los  franceses  muy  estrechado  ya  el  castillo  de  Salsas,  derribado  un 
trozo  de  la  UMrre  maestra  y  otro  de  un  baluarte,  aunque  el  duque  de  Alba  y 
los  c.'iballrros  de  su  hueste  no  dejaban  de  hacer  los  mas  estraordinarios  es- 
fuerzo*; por  socorrer  los  sitiados  y  molestar  y  hostilizar  de  mil  maneras  los 
enemigos,  hasta  provocarlos  á  batalla  con  ser  los  españoles  tan  inferiores  en 
número.  También  ios  cercados  se  deíeodiaa  valerúsamcnle.  En  una  ocasión 

(I)   El  Sr.      I  iibrit .  qitr  Wtmut  «MBI-  D.^rn.tlJet,  ReTr<;  rm/tlirot,  e.  ISTy 

Bienle  Ducslro»  hitloriatiores.  198.— Carlu  de  Goozalo  deAyon,  c  S,.- 

ff)  AlMM,AMlMd»Natnm,tT.«pfr>  Mía.  ley Sm DetuiiS^ lib. V., e. 4S, Sfl^ 

irin  I  (io  y  «ig.<— larila,  Kef  éoe  ■•ffemda,  SI.— Abarca.  Reyes  de  Aragoa,  Rey  XXX,, 

lib.  V.,  c.  40.  t.  IS.— AlcMB ,  AuU  de  havam,  t.  V« 
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colocaron  Tarlos  barriles  do  pólvora  bajo  usa  delaabóvedasdel  ctíúSkiÜktm 
ron  lugar  i  que  los  franceses  entréran  enaqaeUa  parle  de  la  Mataa,! 
cuando  calcularon  que  estaba  ya  llena  de  gente  encendieron  la  pólvora,  al- 
tó el  baluarte  y  perecieron  sobre  cuatrocientos  hombres  acbicbarrados.  Taiea 

los  dias  ocurrían  entre  sitiados  y  sitiadores  combates  y  lances  de  guerra.  Ea 
tai  situación,  y  en  peligrro  ya  el  castillo  de  Salsas,  acudió  el  rey  don  Fernaitda 
con  su  grande  ejército  desde  Gerona.  Tan  pronto  como  el  mariscal  df  UriU- 

j  ñasupoquccl  monarca  español  se  hallaba  en  Pcrpiñan  (19de  ocn¡l)rede  ItK^^  , 
aquella  misma  noche,  lo  mas  calladamente  posible,  hiio  iraspoi  ur  a  lomu  la 
arliilei  ia  camino  de  Narbona,  yá  la  mañana  siguiente  levantó  el  campo  po- 
niendo fuego  á  las  tiendas,  y  emprendió  la  via  de  Francia,  Ungiendo  siempre 
prepararse  para  hacer  frente  ú  los  españoles  que  le  seguían ,  pero  dando?*  la 
mayor  prisa  a  repasar  aquellos  desfiladeros.  A  pesar  de  su  precipilaciun, to- 
davía su  retaguardia  fué  alcanzada  por  los  nuenros  en  algunas  angostar*?, 
teniendo  que  dejar  parle  de  su  artillería  y  municiones.  1:1  rey  don  Fernando 
se  internó  en  seguimiento  délos  fugitivos  algunas  leguas  dentro  de  Franca 
bástalos  mismos  muros  de  Narbona,  á  cuyo  abrigo  los  francfses  se  acAc¡- 
ron.  Tomaron  él  y  el  de  Alba  algunas  villas  y  fortalezas  que  saquearon  y  des- 
mantelaron, y  contento  el  rey  con  haber  ahuyentado  al  orgulloso  enemigo  y 
vindicado  el  honor  español,  volvióse  á  sus  dominios  contento  con  el  liiunto 
y  con  los  despojos  recogidos  en  aquella  breve  campaña  (1). 

Recibióla  reina  Isabel  estas  lisonjeraa  noticias  en  Segovia  por  ■edie  áe 
los  correos  que  tenia  apostados  para  saber  diariamente  los  moviatfeMoaái 
ejercito.  Temía  tanto  la  piadosa  Isabel  laa  oonseeueiiclas  de  esta  goam,  f 
afectaba  ya  tanto  i  au  bondadoso  corasen  la  sangre  que  vela  derramarse  m 
laslucbaa  entre  naciones  cristianas,  que  ademas  de  rogtrá  Dios  lodee  lau 
dias  en  la  casa  y  en  los  temploa  que  se  dlgnára  Ubrarloa  de  tales  ttlamUa 
des,  escribía  A  au  esposo  recomendándole  con  el  mayor  encareclmleio  qm 

.  viera  de  vencer  á  loa  enemigos  A  costa  de  la  menoa  sangre  que  verter  pudie- 
ae.  Por  fortuna  en  esta  ocaaion  la  conducta  de  loa  Drancesee  aberró  A  Piwai 
do  la  necesidad  de  afligir  el  espíritu  de  au  benigna  esposa  con  horrorci  y  es- 
tragos. 

Una  eatrella  fttal  parada  alumbrar  A  Luis  Xlt.  en  lodo  lo  que  emprendía 
contra  España.  La  escuadra  de  Marsella  destinada  A  proteger  al  narfaeal  da 
Bretaña  en  la  costado  Cataluña,  apenas  salió  al  mar  tuvo  que  regreaaral 
puerto  inbabiliiada  para  maniobrar  de  resuliaa  de  una  terrible  bomaen  que 

(1)  Oooulo  d«  Ajon,  earU  II.— Zorita,  tom.  11..  Rey  XII..  c.  IS.-R  mil  .  Ii^ 
Hry  don  Remando,  lib.  V..  r.  &4.— M^^rtir.  CatóUros,  e.  ISS.— Gamkr .  HhM.  ét 
•»I'U5 ,  np.  SSI.— Aliaría,  n-yc»  de  Araguo,  iranr. ,  i.  V. 


Digitized  by  Googíe 


MRTB  n.  LIBRO  IV.  i39 

H  Inutilizó,  que  ftié  OB  gnn  conlratlenipo  pm  lot  tiÜMiores  de  Salsat.  Asi 
d  monarca  francés  aprobó  y  esforzó  por  medio  de  embajadores  enviados  á 
Perploan  las  proposiciones  de  Iregoa  qoe  ya  sos  capitanes  babiaa  hecbo  al 
Ro)  Católico.  Y  como  Femando  bobiese  cumplido  so  ólit|eto  y  no  tuvicso 
iolerÓA  en  comprometerse  en  una  guerra  por  aqnella  parte,  accedió  á  ajus- 
tar  una  por  cinco  meses  (noviembre.  1!M)5^  oomprendiendo  en  ella  los  do- 
minios naturales  y  iieredílarios  de  los  dos  reyes,  Francia  y  España,  y  no  es- 
Icndiéndosc  ¿  Italia,  donde  ambo<;  continuarían  dobaiipnflo  ron  Ins  armns  sus 
rr<;|>éc'li vos  derechos.  Esta  tregua  se  prorofró  después  hayta  u-c<  rulos.  A  oslo 
fí  sultado  liabían  contribuido  como  mediadores  la  princesa  Marg  iriia  duquesa 
de  Saboya,  y  el  desposeído  rey  de  Nápoles  don  Fadrique:  siendo  do  notar, 
como  observa  un  ilustrarlo  y  discreto  historiarior,  tque  el  último  acto  do  la 
vida  política  de  don  I-^adrique  (I),  fuera  Iniervenir  con:0  medi  idorde  pnz 
entre  los  dos  monarcas  que  se  hablan  reunido  para  despojarle  á  él  del  suyo.i 
Tales  y  tan  humillantes  y  desdorosos  para  Lui^  Xli.  y  para  el  reino  fnir- 
cés  fueron  los  resultados  de  los  dos  e  ércitos  enviados  contra  bspaña  en  un 
arranque  de  indignación  y  en  un  esfuerzo  de  pairiolismo.  Veamos  la  suerte 
que  corrió  el  tercer  eJércHo  francés  destinado  á  obrar  en  Italia ,  y  volramos 
otra  vn  nuestra  atención  á  ese  bello  y  desventurado  país,  donde  nosesperaa 
acontecimientos Imporlanies  asombrosos  y  decisivos. 

Hmlédaaeslfniaiiab 
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fiiraWAA»  mu  ITALIA. 


GONZALO  DE  CÓRDOBA  EN  EL  GARILLANO. 


TCoeto  y  grande  «Jfrríio  fr.mré*  en  Italia.— El  mariscal  La  Treinouille.<^1 
Parma  ,  y  por  qu^.— Muerte  <lcl  papa  Alrjandro  VI.— Pió  III.  y  Julio  II.— Oírho  arro- 
gaolc  de  La  Trcmouille,  y  su  mucrk.— Ll  marqués  de  MialiUL— ATanu  dej^rcilo  Iras- 
e4i.-lledia«i  ét  dcfeMa  de  Qonato  de  Córdeba.  gWéw  i  «rOtaf  dd  0«IIm-Oi»- 
bilcs.— V«e»i«  d«  bareat.— LiMka  cmible  m  cI  psente.— VaaioiaMa  ia  Mifcat  «|éNl- 
tos.— Uovias.  laundacion.  trabajos,  penalidades  en  las  paalaaosas  ettancias  de  los  m« 
paftoles.— Constanri.1  v  Rurninii-nlo  lie  las  tropas.— Sublime  modelo  de  paciencia  del 
Gran  Captiao.— bu  objelo  y  ki>u-aia.— Poco  aguante  de  loi  franceses  para  las  privacio* 
■aa.— Diaeoidiat  «a  aa  campa:  diaMan  del  ■afqaéi  da  lfánt«n.»BI  ■aifia  4a  I 
ta.— GAlebta  batalla  y  gloffoao  triunfe  de  los  es|MBoles  en  el  Carrtfa»a.^l< 
Garla.— Noble  conducta  del  Gran  Capitán —Gonialo  en  Nipolen.- Loto  en  Franna  — 
Indignación  y  Ten(;anta<  de  Luis  XII.— Miserable  toerta  da  loa  fruceaos —Tratada  4a 
Lyoo.—CoiicJ  listón  de  la  guerra^BlocM  de  üonaalo. 


Dí'jamosal  Grnn  Capitán  con  la  flor  de  sus  ptiorrcros  ilclante  de  Gaeui. 
(londr  se  habia  refii^,'ia(io  el  comandante  francés  Ivo  de  Alegre  ron  los  rwio< 
del ojóri  i(r»  (Icrroiado  en  Ceriñola.  y  donde  se  habían  acogido  Ies  conde>  y 
barones  del  partido  antevino  o  francés,  .\nnnciannos  ya  que  de  los  tres  gran- 
des ejércitos  que  la  Francia  liabia  levanl.ido  para  rengar  el  honor  naciotjAl 
abatido  por  el  (¡ron  Capitnn  en  catiipos  de  OTiñola.  uno  de  ellos,  el  ma- 
yor, fué  de&Uoaüu¿  Italia,  juntamcnle  con  ia  escuadra  que  Luis  Xil.  mai  di 
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■parejtr  en  GéooTi  para  proteger  aqadla  espedicloii  f  soeorrer  á  los  deGac* 
ta.  Iba  la  escuadra  á  las  órdenes  del  marqués  de  Saluzzo,  el  ejército  á  las  del 
mariscal  LaTremouilIc,  uno  de  los  mejores  generales  de  aquel  tiempo,  y  tal 
Tez  el  primer  capitán  de  Fraocia.  Formaban  parte  de  este  ejército  an  brillan- 
te  cuerpo  de  inranlcria  suiza,  otro  de  escogida  caballeria  francesa,  el  mejor 
tren  de  ardlleria  que  hasta  entonces  se  hatia  visto  en  Europa,  multitud  de 
nobles  y  c.ibniieros  de  las  mas  ilustres  caiss  de  Francia;  entre  todos  cercado 
treinta  mil  iiombres. 

Cruzó  este  ejército  la  Loml  ardía  en  el  eslío  de  1503,  mas  detúvose  al 
llegará  Parma  con  la  noticia  que  se  recibió  de  la  muerto  del  papa  Alejan- 
dro VI.  (18  de  Oíroslo),  que  si  no  alteró  las  relaciones  de  España,  ¡nfluyó 
mucho  en  la  dirección  y  en  las  operaciones  de  los  franceses  (1).  Porque  as- 
pirando el  cardenal  de  Amboisse,  ministro  favorito  de  Luis  XII.  á  ocupar  la 
«illa  pontificia,  se  dio  órden  al  ejército  francés  para  que  avanzara  hacia  Ro- 
ma. Indignó  csfe  rnoviiDlento  al  colegio  de  cardenales,  inlcrprelándole  como 
dirigido  á  coarlar  la  elección.  Mas  el  Gran  Capitán,  ya  escitjdo  por  el  vale- 
roso César  de  Borgia,  duque  de  Valenlinois,  que  empezaba  a  declcrarse  por 
d  Rey  Catiilico,  ya  con  pretesto  de  proteger  ia  libertad  del  cónclave,  envió 


(I)  cMurió,  diee  MarUu,  de  Teneno  con 
«VM  «1  éttqae  TaiMtia  (el  Soque  ée  Ttl««- 

«¡¡tMÍ«.  ri'^ar  BufRii ,  liij  1  ilf>l  p.ip.i  prn<;.i- 
«b«  maUr  algunos  cardenales  en  el  jardin 
«Sel  etrSeul  ASrfauM  ConieU,  doade  elerlo 
«día  cenaron,  y  Mofonu  al  tiempo  sec^ 
«candó  asii.  Foé  asi  qtie  por  yerro  Im  ni- 
«Bistroa  trocaron  los  frasco) ,  y  del  tím  que 
«taaiaa  {aSeionado  dieron  de  beber  al  papa 
«y  al  dicho  c.irilfn.il.  El  duque  luP£;oqup  sp 
«sialió  herido,  ayudado  de  algunos  remedios 
«y  par  M  aSad  aieapS:  «■  partiealar  SIeea 
«que  le  metieron  dentro  del  vientia  da  nna 
«■ola  muerta,  aunqne  la  enfeiuiadail  le 
ateéMMkaaSias.  BIpapay  carSeaalcaaM 
af|«l)eo  no  tuvieron  viKor  para  resistir  la 
•penzoAa.  Tal  fué  el  iln  del  pontiQee  Ale- 
ejaadro  que  poco  ántes  espantaba  al  mundo, 
•y  ana  le  eec«DdaUuba.a  Bisloeia  Sa  Sapa- 
fia .  lib.  XXVlll.,  c.  3. 

«Espiró  cete  poniiQce,  dice  Prescott, 
sriwSiiegwBlada  prababflMaS  vletlaa  Se 

«un  tósigo  que  él  misiao  había  h.  i  ha  pr.>|>a- 
•rar  para  otros,  y  couahiycndo  asi  una  vida 
«lafñke  ceo  uaa  muerta  «a  ■whaa  Igaeatf- 
vteaa.» Reyes  Católicos,  part.  II.,  a.  I4> 
«HwiS,  Sica  Zurita,  del  oüfpa  vaMio 


«que  el  duque  su  hijo  quiso  dar  al  cardenal 
•Adriana......  T  cuenta  b  mimM  hielarla  da 

Mariana,  Rey  Hernando ,  lib.  V.,  c.  II. 

Casi  todos  los  historiadores  reGeren  de  la 
■¡mía  Bañera  ta  araarle  del  papa  Ak(fan- 
dra  TI.  Tal  Yei  lo  ftieron  tomando  del  Oo- 
rentíno  Guicriardini.  escritor  contemporA- 
ueo ,  que  lo  dejó  asi  escrito  en  su  Historia 
de  Italia,  Vb.  TL— Aunque  00  hay  qiiim 
pticílj  neesr  los  testimonins  ronti'<tes  de  l^» 
e»criiores  sobre  las  desarregladas  costum- 
bres ees  que  Alejandra  aancbó  la  poreia  y 
digniilsd  del  solio  pontiflcio,  no  f.iltan  q'ii  - 
nea  afirmen  que  fué  una  ihvencíon  esto  del 
anTanenamlente  y  de  ta  eqvireeacien  de  lie> 
tclUs .  ascfíurando  que  murió  de  Qebre  en 
su  lecho.  Ello  es  que  en  los  Dietarios  de  los 
papas  que  se  guardan  M.  SS. ,  en  el  archivo 
del  Vatieana,  tetra  L. .  se  lee  la  muerte  da 
este  pontifire  eomo  producida  por  enferme- 
dad, y  00  se  habla  uada  de  veneno.  Véase 
Fapeiirachitte,  Canal.  Creneter<  part.  II., 

p¿g.  143.— ArtaOd  de  Mrntor  ,  Vid.if  de  tns 
papas.— Abarca  en  los  Kcyes  de  Aragón, 
tan.  11..  pág.  l4S.-<hlii  en  laa  Hetaa  4 
llaiiaaa,  cdie.  da  Talaacta. 
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también  á  la  Ciudad  Santa  una  hueste  mandada  por  Próspero  Colona  y  p«r 
Diego  de  .Mendoza.  Las  pretcnsiones  del  canirna!  frnncés  quedaron  frusira- 
ílüs:  se  proclamó  al  cardenal  de  Sena,  que  li)rnó  el  nombre  de  Piu  111.;  pero 
habiendo  fullccido  el  nuevo  pontifico  al  mes  de  su  <n.ilinc¡on  (1).  fué  elegido 
para  Sucedorlc  en  la  silla  apostólica  el  cardonal  de  San  i^edro  con  el  título  de 
Julio  11.,  hombre  do  ícenlo  tui búlenlo  y  belicoso,  el  monos  apropósito  para 
resiiiuir  á  Italia  la  paz  deque  tanto  oecesilal)a,  y  por  la  cual  Pió  111.  balMa  co- 
menzado ú  trabajar. 

Visto  el  resultado  desflivorable  de  la  elección,  el  ejército  francés  conti- 
nuó su  marcha  al  reino  napolitano.  Tal  era  la  connanziquc  llevaba  La  Tre- 
mouille,  que  no  tuvo  reparo  en  decir:  tUarin.  yo  vclnle  mil  ducados  por  A/r- 
Urir  ni  Gran  Capitán  rn  el  imnpn  do  \itcrf,o.y  Sabido  |o  cual  por  el  ^mKí- 
jador  español  en  Vcnccia,  Lorenzo  Suarezde  la  Vega,  respondió  con  muc±K> 
donaire:  •El  duque  de  Nemours  hubiera  dado  dohU  por  no  eneotUrarie  en  ei 
campo  de  Ccriñota.t  Pero  no  llegó  el  caso  de  que  se  vieran  estos  dos  guerra 
ros.  Una  enfermedad  que  acometió  al  mariscal  tnaoés  f  qoe  le  «eureó  la 
muerte,  privó  al  ejército  de  aquella  n^^cion  de  su  mejor  y  mas  acreditado 
caudillo,  reemplaiiodolc  en  el  mando  el  marqués  de  Mantiia,  noble  caba  1^ 
ro  italiano,  esperimentado  en  la  guerra,  pero  cuyo  genio  no  estaba  á  la  altan 
de  el  del  capitán  español  con  quien  se  Iba  á  medir.  Hablan  perdido  loe  Htm* 
ceses  mucho  tiempo  delante  de  Rome,  y  Oontalo  la  apraveebó  Meo  |m 
retoñar  so  escasa  boeste  con  las  tropas  que  podo  reunir  de  GiMria.  Sie 
embargo,  halló  en  Oaeta  una  resistencia  i  que  no  eslabe  acostainbndo.  B»- 
danle  de  la  plau  un  ftiego  mortifero:  una  bala  de  cafion  le  arrelieid  á  aa 
tmigo  don  Hugo  de  Cardona,  uno  de  los  vencedores  de  Aubigny  en  Scsai- 
Dara,  con  quien  el  Gran  Capitan  estaba  hablaodo.  Oabto  llegado  A  le  ptai^ 
el  marqués  de  Saluxso  con  cuatro  mil  hombres,  y  Gonnio  tmro  por  esofe- 
niente  alejarse  un  poco  del  campo  de  Gaeta  y  retirarse  i  CKeltooe»  deoda 
supo  que  los  franceses  hablan  pasado  el  TIber. 

(I)  Eftte  papa  eo  sa  breve  pontiGcado  «jandro  su  antecesor  dejó  íoera  d«*rictt  t» 

eoatrié  4  den  Fernando  el  Catábco  la  in-  «coms  de  la  Iglesia  f»«MH  j  mmtkm  éi  li 

vctttdura  del  niao  de  Hipóles,  ysemetié  «Igleeln  ailvciod.  Mea  «la  aMaNtarf» 

noy  adíelo  al  monarca  r<í|i.in<il.  Cnn  r^te  csiicedifse  en  la  «illa  apo<tA1ira  fOMM  4t 

nolivo  Fernando  escrib  o  una  rarla  al  em>  «laota  e»|>crt<'ncia  y  pruilrneMCOMolaio» 

b^dorenRoma,  don  Francisco  de  Rojas,  «lídadcs,  para  que  supiefo  ewecet  f  ea» 

eacergAadole  diese  gracias  ál  poaUlee  per  «amidar  loi yeriaséo  aqael.  y  raMMeym 

rl  amor  v  buena  voluntad  ({ue  If  mostraba  «é  la  silla  apostóliea  y  á  la  Iflr^ia  la  rel|gli% 

y  le  a&i  guraM'  d«-  la  suya.  En  ella  le  hablaba  «órden  y  buenas  y  tantas  cosUnbrrs.  «ew 

de  los  esccMM  de  su  antecesor  Alejandro  VL  «esperamos  que  8.  8.  iMrA  e«i  mfwim  él 

ea  los  térMlaee  sigaieaies:  «Direlslo  qoo  «HaestraBeaor....  ete.»  Mah  «aru  se  m» 

"hvihUvas  oracbo  |>1a(  •  r     (jno  ^1  f[\c<e  r\r.  serta  integra  en  el  Semanario  enidHodeVa* 

«^do  en  tnm»  pootitice ,  porque  según  Ale-  Uadarcs,  toas.  lULVUL,  f.  <7I  y  sif. 
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Tudas  Im  IbeitM  del  <Sran  Capiian,  inclusos  dos  ó  tres  mil  españoles 
Italianos  y  alcmaaesiiaeel  embajador  Francisco  do  Rojns  pudo  rcrliilarlc  y 
enviarle  de  Roma,  no  pasaban,  ni  llegaban  tal  ves  é  doce  mil  hombres.  Tri- 
ple por  lo  menos  era  el  número  de  (os  franceses,  contando  con  la  gmmi- 
cion  de  Gaela;  la  artillería  y  caballería  de  éstos  aventajaba  en  mucho  á  la 
española;  Gonzalo  loria  sii  mnyor  conflnnza  en  el  valor,  la  firmeza  y  In  dis- 
ciplina de  su  iníatitoria,  nnincstniflri  por  él  mismo.  De  todos  modos  no  era 
prudente  ¡tvenlurar  una  batalla  en  cnmpo  raso  con  fuerzas  tan  (lc>in'«i;il<'á. 
Discuirió  pues,  mientras  no  lo  llrg/iran  mas  refuerzos,  lomar  una  posición 
en  que  pudiera  contener  la  marcha  del  enemigo,  y  se  situó  á  orillas  del  rio 
Garillano,  en  un  lugar  llamado  S.m  Gorman,  defendido  por  las  dos  fortalezas 
de  Monte  Casino  y  Koca  Seca,  cuya  defensa  encomendó  á  I'izarro,  Zan.udio 
y  Villalba  (octirf)re).  Pronto  se  divisaron  las  colnninas  finticí^siis ,  qnc  va- 
deando el  rio  so  presentaron  or^iiliosamonlp  delante  de  Itoca  Seca.  El  mar- 
qués de  Mantua  envió  por  un  trom|>eta  á  requerirá  los  capitanes  españoles 
qae  saliesen  á  pelear  si  querían  ser  hechos  pedazos.  La  respuesta  do  los  es- 
pañoles fué  coger  al  trompeta  y  ahorcarle  de  un  olivo.  Entonces  comentó 
ftirloso  ODmbtte  emitniel  fuerte,  pero  rechazados  siempre  los  franceses  en 
lodos  «Qs  tinques  oon  no  poca  pérdida,  tuvo  á  bien  el  de  Hantoa  nirocedcr  y 
rqNnr  el  rio,  para  volverle  é  cruzar  otro  día  por  otra  parte,  y  dar  nuevas 
aconelidMsin  alcaniar  mas  ventajosos  resollados. 

Larga  tarea  seria,  y  naa  propia  de  una  historia  partieolar  que  da  la  mies- 
ira,  describir  los  repetidos  combates  que  en  todo  sqoel  mes  de  oetuhre  sos- 
tovieroo  Gonaalo  y  sos  valerosos  capitanes  á  orMlss  del  Garlllano  contra  todo 
el  ciiércllo  francés  casi  siempre  con  Igual  éxito,  desesperando  al  marqués  do 
llantna  y  é  sos  generales.  Determhió  ya  éste  descender  hasta  la  desemboca- 
dura del  rio,  construir  un  puente  de  barcas  al  abrigo  de  su  srtilleria  que  do- 
minaba d  terreno  b^o  de  la  parte  opuesta,  é  inutilíiaba  los  esAienoe  que  por 
estorbarlo  hadan  loa  pocos  españoles  que  en  ella  se  hallaban.  Concluido 
el  puente  (5  de  noviembre),  y  acometida  y  dispersada  la  pequeña  guardia 
española,  apercibido  Gómalo  del  peligro  por  los  dispersos,  monteé  caballo, 
hace  tocar  el  clarín  de  batalla,  recorre  á  galope  las  filas ,  ordena  las  huestes, 
y  marchando  él  delante  de  todos  y  siguiéndole  Fabricio  Colona,  Navarro,  i*a- 
redes.  Zamudio,  Andrade  y  Moneada,  va  á  encontrar  ¿  los  franceses,  y  Gon- 
zalo loma  una  alabarda  de  sus  soldados.  Colona  so  precipita  el  primero  so- 
bre ellos,  y  los  hace  retroceder  sobro  el  puente.  Uevolviéronse  aiii  unos  con 
oíros  polcando  brazo  ú  brazo,  y  haciendo  inútil  la  artillería  enemiga  en  aquel 
trance,  porque  hubiera  heclio  i¿:ual  o^i.igo  en  los  unos  que  en  los  otros. 

Muchos  ciiveron  precipitados  en  oí  rio  » cuyas  aguas  se  víoi  oo  cubiertas  ÚK 
ioMO  Y.  m 
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hombres  y  cabalk»,  ó  maerlos  y  arrastrados  por  b  corrienfe,  4  nuKÚimim 
que  pugnaban  en  vano  por  ganar  la  orilla.  Pero  los  fkvnoeses  podían  ser  ti- 
cilmente  refonados,  mientras  las  oolomnas  espadólas  que  aeodian  co  anüBe 
de  los  del  puente  recibían  al  descubierto  loa  tiros  de  la  artiHeria  firaneesi,  f 
bien  que  los  sufriesen  con  tan  poco  cuidado  de  sus  personas  cual  si  ftimn, 
como  decia  el  marqués  de  Hantua,  tespiritus  aéreos  j  no  bombratdeamt 
.  y  hueso,!  el  estrago  era  grande,  y  faltos  de  apoyo  los  del  puente  y  rendidei 
de  cansancio  y  de  matante,  abandonaron  aquél  al  enemtgo,  que  no  Mae  rint 
retirarse  i  su  campamento  (1). 

Habla  dicho  ántesel  msrqués  de  Mantos  i  Ivo  de  Alegre:  «ITe 
dlít^éffKf  dnbtu^tmr  en  GerMe  jmp  ofiielle  conolls  (asi  llamabo  á  los  eipa» 
fióles)^  Después  del  combate  del  puente  le  decia  Alegre  al  de  Mancas:  •Ettm 
SOM  lút  «¡paAolfs  fiw  no$ deibttratarím;  conmJirñd  akorm  lo  fu*  e$  tmemmm' 
As  fue  dM^.*  La  prueba  en  verdad  habla  sido  sangrienta,  y  sbai^nlsse  ya  é 
de  Mantua  de  tomar  la  ofensiva,  mientras  los  campeones  espafioiet  aolisn 
lir  i  retsr  i  losfiranceses  é  cuerpo  descubierto  en  el  puente  mismo.  Un  ém, 
picado  García  de  Paredes  por  algunas  espresiones  del  Gran  Cap: un,  se  ap^é 
de  su  caballo,  embrazó  un  yelmo,  tomó  un  montante,  y  seentrd  solo  pord 
puente,  diciendo  en  alias  voces  que  allí  estaba  para  hacer  prueba  de  so  par* 
sona  con  los  que  quisiesen  pelear  con  él.  Acudieron  bastantes  franceses. d«* 
rendíase  de  ellos  el  campeón  español  con  admirable  bravurn,  y  al  fin  se  retiró 
Ileso,  protegido  por  alíjunos  soldados  que  fueron  en  auiilio  de  su  caj*iia?i. 
La  cobardía  ó  la  Iraiciou  se  castigaba  en  el  campo  español  horriblemcrae.  O 
por  lo  uno  ó  por  lo  otro  se  apoderaron  un  día  los  franceses  de  la  torre  dtl 
Garillano,  fortaleza  que  podía  defenderse  con  solos  diez  hombres.  Ln<«  qoeli 
habian  rendido  se  presentaron  en  el  cuartel  de  Gonzalo  dando  mil  esfusa», 
y  fué  tanta  la  indignación  que  causó  en  los  soldados  aquol  acio  de  iraic  on  o 
de  cobardía,  que  con  sus  picas  hicieron  pedazos  á  todos  aqupílos  miserat d 
que  no  halMon  sabido  morir  en  su  puesto.  Gonzalo  vióea  estola  reaoiucHMl 
de  que  estaba  animada  su  gente,  y  no  lo  casli^'ó. 

Observábanse  los  dos  ejércitos  de  uno  y  otro  lado  del  rio,  y  (oda  Italia,  é 
por  mejor  decir,  toda  Europa  tenia  la  vista  fija  en  ellos.  El  terreno  que  oco» 
paban  ios  españoles  era  bajo  y  pantanoso.  L.as  grandes  lluvias  que  sobrevi- 
nieron hicieron  salir  de  au  cauce  el  Gartiiaoo,  y  sus  sguu  acahoron  de  ooavcrtír 

0}  CiMo.  MI  Grao  CapfUn,  11b.  If.,  ep.SS».— ZorfU.fteriMlimaftte.L 
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•IcuBpuMiilo  60  on  loiadiJ:  á  lüem  de  nimsdeirbolet,  de  pledru  y  de 
deroepodiao  loe  foldedoe  poner  un  débil  ropero  é  las  egoae,  que  ó  rebalaebeD ó 
creden.  Lee  mliereblfle  cbomque  leventetuD  eren  deüruldas  por  loe  vientoe 
f  loeecaeceroede  os  Invierno  crudo:  loe  vlveree  etceseoban,  Mlaben  lee 
pegan  y  pieabenlae  enfemiededee.  No  aolemente  loa  aoldadoa,  alno  loe  nee 
«nUenteacapiienea  aentien  deoaar  en  ánimo  en  ten  deplórenle  y  tríale  eilun- 
don,  y  loe  Colones,  Mandóte  y  otros  de  Iguel  crMito  Juzgeron  prudente  ea« 
poner  á  su  general  lo  insoportable  de  aquel  esledo  •  suplicándole  que  por  lo 
■apee  fiaste  que  templase  el  rigor  de  le  estedon  lerenlára  el  cempo,  y  diere 
m  elivfo  á  aua  tropu  peaando  á  Capue,  donde  bable  cuerteles  y  mejor  pro- 
pordon  de  menlenlmlenloe,  Gonaelo  les  deJd  bablar,  y  luego  que  concluye- 
roo,  yitwewsi'ii  aquí,  les  dUo,  «f  lo  que  ceneiMM  9Í  ausfor  mrvki9  dei  rey  y 
9Ík$féilmwkímim;  y  ItiMdsNlMdMa  f««SMM  9tti«re  la  muetUétmiúdo» 
pam§mitimmt§  fue  «í«ér  cien  eüof dando  tmo  mío  Adeté  airé»,9  Le  aeverkled 
de  la  respuesta  convenció  ¿  gefes  y  soldados  de  que  no  les  quedaba  otro  re- 
medio sino  sufrir  y  esperar.  Solo  mitigaba  su  ^tirrimienlo  el  ver  al  Gran  Ca- 
pitán lomar  parte  en  las  fatigas,  en  los  padecimientos  y  en  el  ser\icio  como 
eí  diurno  soldado.  Su  ejemplo  loa  hacia  cnmudi-crr.  (junzalo  conll.iba  en  lu 
robustez  y  en  la  constancia  de  los  soldados  cspuñolesi  esuibd  seguro  de  SU 
adhesión,  y  esperaba  triunfar  á  fuerza  de  sufrir. 

EItcrrenoquc  ocupaban  los  franceses  era  mas  elevado  7  menos  insalubre: 
tenían  donde  guarecerse,  y  se  distribuían  y  albergaban  por  los  lugares  co- 
marcanos. Pero  escaseábanles  los  víveres  por  la  mala  fé  <»  la  mala  admínis- 
iracion  de  los  contratísUis  y  proveedores ,  y  la  crudeza  de  la  estación  se  les 
batía  insoportable.  Resueltos  y  decididos  los  soldados  franceses  para  acomc* 
ler  y  pelear  en  batalla,  pero  poco  sufridos  en  las  privaciones,  trabajos  y  pe- 
naUdddes  que  exigen  padenda  y  robustez,  desfalledan  pronto,  y  la  intempe- 
rie y  las  enfermedades  badán  en  ellos  mas  estragoa  que  en  los  espandes.  El 
deacontenlo  les  bada  prorumpir  en  quejas  y  acossdones  contra  el  marqués 
de  Msntui,  de  quien  nunca  babien  aido  devotoe;  los  soldados  se  iosdeoieban 
eonél  y  le  inaoUaben  con  difamantes  eplletoa,  y  los  gefes  mismos,  auoquo 
emáminoe  menos  groseros,  le  dirigien  etroYldss  increpedonee,  que  d  Un 
eUigvon  el  de  Mentue  á  resignar  el  mendo  y  ebandonar  un  eiérdio  que  aM 
manoapreclabe  au  eutorided.  Sucedióle  d  merquée  de  Selutso,  Ueliano  tam- 
bian,  para  que  guiaba  reputación  de  inteligente  y  ecUfo.  Le  primera  ope- 
reaon  fUé  rortMcer  le  punte  dd  puente,  y  au  primer  cuidado  restablecer  la 
áiaripllnn  ylaaubotdlnadon:  dn  embergo,  d  merquée  de  Haniua  babia  de* 
Jede  eignnoe  ndidoe  en  d  elév^ito,  y  loe  descontemos  del  cambio  se  «tmn 
bao  ate  qoe  bndáni  In  Tlgitonde  dd  nuevo  gefe  á  contener  os. 
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Habían  negociado  en  este  intermedio  entre  el  Gran  Capitán  y  FraacnCi» 
de  Rojas,  embajador  en  Roma,  traerá  su  partido  la  poderosa  familia  de  iof 
Ursinos,  enemiga  mortal  de  los  Colonas  que  estaban  al  servicio  del  monarca 
español  y  tío  Gonzalo.  V  negociáronlo  tan  á  satisfnccion,  que  reconciliadas  la? 
dos  ihistrt's  y  nviilcs  familias,  se  presentó  en  el  c.impamenlo  español  á  la 
cabeza  do  tres  mil  hombres  el  gefe  de  los  L'rsinos  Uiiriitlomé  Albiano,  milita 
valiente  yespci  io,  el  cu¡il  desde  liiefro  comenzó á  escilar  á  (ionrnio  á  qiieapr»- 
vcclinndo  el  rcfiierzi)  que  le  llexaba  tomara  ya  la  ofensiva  y  ai;ir,ira  il enemi- 
go en  sus  mismos  reales.  El  plan  de  Albiano  era  echar  un  puente  para  crüzar 
el  rio  á  cuatro  mili  i><  mas  arriba  de  donde  tenian  el  suyo  los  frarice-:rs.  Gon- 
zalo calculó  sus  fuerzas,  contnndo  con  l;is  bajas  que  suponía  Itabria  i'mniocl 
enemigo;  aprobó  el  plan  de  Albiano,  y  le  encomendó  la  obra  d^l  p»ionie.  Cun 
prodigiosa  celeridad  y  no  menos  admirable  sdencio  se  echaron  s-.bre  H  rn 
barcas,  tonch  s  y  ruedas  de  carros,  trabado  todo  con  maromas,  y  la  noche 
del  27  de  diciembre  se  hallaba  ya  transitable.  Gonzalo  dísftuso  io  demás,  y 
pas<ielriola  mayor  parto  del  ejército.  A  la  mañana  siguiente  se  encamina- 
ba ai  campamento  francés.  Llevaban  ia  vanguardia  AltHano,  Paredes,  Piz^rro 
y  Vilialba:  guial>a  el  centro  ei  Gran  Capitán ;  la  retaguardia,  que  quedó  dd 
Otro  lado  del  ríe»  al  bmikIo  de  Andrade,  babia  de  cruzarle  por  el  poeateai^ 
no  de  los  franceses,  forzandael  fuerte  que  defendía  su  cabeza. 

Todo  ae  ejecutó  asi.  Nada  podía  sobreeoger  mis  al  marqués  de  flateoo 
que  la  noticia  que  recibió  de  que  el  ejército  español  babia  eraaado  el  rio  y 
•Taniaba  ripidamente  á  su  campo.  Fallóle  tiempo  para  reunir  su  geeie  y  día> 
poner  con  la  mayor  precipiladon  so  retirada  i  Geetn.  Temeroso  Gonaleda 
qoeae  le  escapáran,  envió  delante  á  Próspero  Colona  con  la  cabelleria  l.sen 
para  que  lesembaraiira  la  buida.  Los  flanoeses  se  retiraban  en  boeo  órdcn, 
pero  costAbales  inmenso  trebejo  arraslrsr  la  arUlleria  gruesa  por  «a  tcmne 
Ihngoso  y  moTediio.  Colona  alcanió  la  retaguardia  enemiga»  mas  cerno  m 
ella  fkieeen  Bayard,  La  Payetle,  Sandricourt  y  los  nns  briosos  cabAroe  11» 
ceses,  era  forsoso  scelener  firecoenles  y  personales  combates  en  los  peeos  bhs 
difidles  y  estrechos.  Llegaron  asi  los  firanoeses  al  puente  que  está  delaisda 
Mola  di  Gaeta.  El  marqués  de  Saluuo  mandó  haoer  alto  en  aquella  Itoerlepa- 
alclon  para  haoer  fkvnieal  enemigo.  Alli  se  trabó  una  lucha  terrible.  Losca- 
belleros  Oranceees  arremetian  denodadamente  i  les  filas  españolas.  Bsyaid, 
el  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha,  siempre  en  el  puesto  de  mas  peligro,  per- 
dió tres  caballos,  y  en  una  occisión  se  adelantó  tanto  que  con  mucha  difiorf» 
tad  pudo  librarle  decaer  en  manos  de  los  españoles  su  amigo  Sandricooil 
dando  una  car^a  vigorosa.  Fstos  combales  dieron  lug.ir  á  'pie  lleírára  (¡<)nr>- 
io  con  6US  hombres  Uc  urmu.^  a  iiemjiu  de  su.^tcner  io^i  vaciiunUs  ívÍuuuuj 
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fsptñolús.  A  la  presencia  dal  Gran  Capitán  se  reonímnron  los  nuestros.  Hubo 
ttn  noinanlo  de  iobraallo  geaerti.  El  caballo  de  Gonzalo  resbaló  y  cayd  con 
m  cioele:  léUiiiieiile  aelevanld  alo  lealOB»  y  animó  á  ras  soldados  rapitleBdo 
jovialmente  las  palabras  de  César  en  ana  ocasión  semejante:  «Ai»  «si^,  fit« 
jNMS ia  tierramoiúitmsmthiém nos fniérf.» 

Ungó  en  estola  retaguardia  qne al  mando  do  Andnde  bable  crosado  por 
clpoenledeabslo^  ydesfomde  genersl  espsüoliiisnddá  los  tres  coerpoi 
4n  m  tlintíú  embestir  al  enemigo  por  tres  pontos  diferentes.  Aterrados^  en* 
▼Mitos  y  atropellados  los  firaneasss,  bnysron  desordenados  y  dispersos,  sbsn* 
<mmndo  anuierís»  bsnderas,  acémUuy  bogages,  acosados  por  Is  eabolleria 
ligera  espaiSola,  atslados  por  grapos  qne  les  cortsban  el  camino,  y  soMendo 
Imrrible  degfieNo  y  estrago  (SO  de  diciembre).  Los  qoo  pudieron  librarse  dn 
loe  espndss  espsíSoIss  lograron  entrar  en  Oseta,  y  Gonssio  sesmpó  aqaells 
nocbeen  la  inmediata  villa  de  Castellooe  (l  Vs  l<*gus)«  donde  dió  á  sos  sol- 
dados el  descanso  de  que  tanto  hablan  menester ,  después  Ue  haber  anda- 
do y  peleado  todo  el  día  en  un  terreno  blando  y  fungoso  y  en  medio  de  una 
thiTia  incesante.  Los  franceses  hablan  dejjdo  en  el  campo  de  tresá  cuatro 
mil  hombres,  con  cerca  de  otros  l  uiios  de  li.ija  entre  prisioneros  y  estravia- 
dv^,  y  perdido  .h|iioI  rnapnifico  tren  de  arliileria  que  era  la  admiración  de  Eu* 
p«  y  que  poretia  liütorlos  in\enciblc.s. 

Tal  fué  la  famosa  rota  do  Garillano,  el  mas  completo  y  el  mas  iniporfan- 
.e  triunfo  que  panó  tionzaio  de  (Córdoba,  y  con  el  ru.il  ncnlh»  de  imrt  rrr  el 
renombre  de  <¡ran  Capitán,  porque  nada  se  debió  alli  ú  la  foríuna.  I(m|o  á  la 
opacidad  é  inteiigoncia  del  ciudiüo  español,  todo  á  la  const  mci  i  con  que 
iUíK)  mantenerse  por  es[>acio  de  cincuenta  dinsdelanto  drl  cnenii;;»)  jiufricn* 
do  penalidades  y  trabajos  para  recoj^er  en  un  día  d.ub)  i'l  fruto  de  su  calcu- 
lada perseverancia.  La  ludia  \ió  en  este  día  deshecho  y  anonadado  aquel 
pudemo  ejército,  cayo  número  y  cuyo  aparato  parecía  iba  ú  absorlMr  y  der« 
rocsr  en  un  momento  cuanto  se  le  preseniára  y  opusiera  (1). 

Al  sigua  i.ie  día  muy  temprano  marchó  el  Gran  Capitán  sobra Gaeta,  pla- 
ta bien  roriiíicade  y  abastecida,  protegida  además  por  ons  escuadra  qoe 
podis  llevará  sn  numerosa  guarnición  cuantos  auxilios  necesitára  dolos  ve» 
onns  posrtos.  Pero  tenia  dentro  de  si  misma  el  enemigo  mayor  y  mas  terrt* 
ble«á  ssber,  el  desalleoto  y  el  espanto  de  la  derrota  de  la  víspera.  Asi  lUé 
feo  loe  defensores  del  Monte  Orlando,  altura  que  domhia  la  dudad,  rindie* 

n?  Gnifriardini.  Utm\»  á'  Italia,  Ub.  TI.  firan  repitan,  lib.  II.  C  11*.— ZurtU,  ñtf 
«-GatMrr,  fiitU  «Ir  Fraocr.  loiu.  V.— Ber-  iloo  I1«timiii<Io,  lib.  V,  e.  Si.  y  Im  Srma  aa* 
mMm,  BfyMCaiMlcoa,  a.  m.-Cvon.  Sel  lea  pltiáii 
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ron  aquella  fiicrle  poílcion  antes  de  dar  lugar  á  que  !íc  di>p3nsc  uo  tro; 
y  no  bien  h.ihia  Gonzalo  sentado  su  arlilleria,  cuando  los  de  (¡at  la  le  ofre- 
cieron la  roiidicion  con  tal  que  Ies  olorgára  ciertas  condiciones,  á  qu€  el 
general  español  no  tuvo  reparo  en  acceder.  Firmóse,  pues,  la  capiiubdot 
(!.•  de  enero,  1304),  la  cual  contenia  sencillamente:  que  los  fran.ese-:  eva- 
cuarían la  plaza,  entregando  á  los  españolea  la  ariilleria  y  todos  lo>  {•:tL'^ 
chos  de  guerra:  que  se  restituirían  mutuamente  los  prisioneros  de  ambis 
campañas:  y  que  á  las  tropas  francesas  se  les  darla  libre  paso  por  mar  v  p-:r 
tierra  para  volverse  á  su  país.  Nada  se  dijo  en  ella  de  los  italianos  qoe  ser- 
\ían  en  el  ejército  francés,  y  en  su  virtud  Gonzalo,  como  no  comprendidot 
en  la  capitulación,  los  envió  ó  las  prisiones  del  castillo  Nuevo  de  üápikb 
Severo  solameoto  con  éstos,  mostróse  Gonzalo  con  Im  tnmomm  fwtioio. 
atento  y  cortés  en  estremo;  elogió  sa  valor,  alivió  a«  fiMrtoCMBlo  9má$,  é 
bizo  cumplir  la  capituladon  tan  aaoropoloaaiiieito,  qua  como  irieae  ^  • 
^     acidado  auyo  intentó  arrancar  ¿  on  solio  una  cadena  de  ero  qoe  Hmte  il 
.  cuello»  aelanió  ilaoldado  con  la  eipadadeaDiidayiiiiliiéfaloMnnPMiiai 
el  dellnciientA  no  ae boMera  armlado  al  mar.  Con  ealo  ganó  Gonalo 
ina  entre  los  que  acababan  de  aér  ana  enemigoe,  y  lliméfcailefiiif  mfim 
y  gmtU  eoUUIera^ 

Ho  aedeCnvo  el  vencedor  en  Gaeta  ám>  loe  dlaa  neceaarloo  pon  dhr  rf- 
gun  deecanio  é  ana  tropas;  el  cabo  dolos  coales,  dcsfando  el  gcUemo  dsli 
plaia  á  Lola  de  Herrera,  dirigióse  á  NApolea,  donde  blao  ano  envaia  MnnM. 
íff»  Mtó  poco  paro  qoe  ae  convirtiera  en  ttanlo  f  deadadoa,  por  lo  Ofoii 
enfermedad  que  lo  aobrevino,  elécto  atn  dado  de  las  faügas  y  jiirtfifloiliiss 
antefieres,  y  que  le  poso  i  panto  de  dndarao  de  an  vida.  Bot  nioee  ae  vid  h 
popularidad  de  que  gozaba  el  vencedor  flastro.  Dorante  los  dias  de  petigro 
te  bicieroo  por  él  rogativas  y  votoaen  todas  las  iglesias  y  monasteriüs  de 
flápoles.  Cuando  se  supo  que  la  robustez  de  su  naturaleza  habia  inuoíjvij 
déla  enfermedad,  el  pueblo  se  entregó  á  un  loco  regocijo.  Todos  le  íelícu- 
ban  y  aplaudían,  y  los  poetas  le  tributaban  loores,  aunque  hubiera  sjdú  át 
desear  que  la  grandeza  del  héroe  hubiera  encontrado  mas  dignos  iotérprttes 
y  mejores  plectros  (1).  Restablecido  Gonzalo,  congregó  los  Estados  del  roao 
para  recibirles  el  juramento  de  n<lcli(lad  á  Fernando  de  Aragón  y  de  Cjwííüi, 
dedicóse  á  organizar  el  dislocado  gobierno  y  la  desconcertada  adminisu^ooo 
de  jusUcia,  bilo  nuevos  alianzas  y  eslrecbó  las  antiguas  ouo  los  esiadosós 

(I)  Ko  te  lucieron  en  verdad  ea  esU  oca-  Córdoba  «está  depositada  coa  ms  dyrfi^ 

stoa  MaaluuM,  Gaaialielo  y  «Hw  poetas  te  kiwdHwsdilaiimriaqf  Iwawi 

llaUtBO*.  Y  por  eso  dice  bien  nur»iro  t^uin*  4ala  paisia.» 
liaa,  qne  hatU  ahora  la  füBa  de  <yoaulo  4t 
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I*a1ia,  envió  varios  do  sus  oQcialcs  ¿  ocupar  In?  peces  fortaleiaí»  que  aun  te- 
níanlos franceses,  y  empezó  ú  dar  rccuiuiaKsaa  á  los  esfuizuüos  capilanes 
qae  lebabian  ayudado  en  la  guerra  y  cooperado  i  eus  triunfos. 

BnlMieei  ftié  cuando  di6  con  régia  liberalidad  aquellas  espléndidas  r»-  ■ 
moatradones  qne  eodueaiaRitt  á  eidtar  loa  celos  del  mooarc»  cspofiol.  A 
Próspero  y  Fahriclo  Cotona  lea  resUtayÓ  loa  estados  que  les  hablan  usurpa- 
do los  ftanceses;  á  Albiano,  gefe  de  loa  Ursinos,  le  dió  la  ciudad  de  San  Mar- 
eos;  el  condado  de  Méllloá  Diego  de  Mendou;  el  de  Olívelo  á  Pedro  Navar- 
ro; á  INego  de  Paredes  el  aefioffo  de  Calóñela;  y  asi  ai¿  dando  dudados,  for- 
talonay  oslados  á  Andrade,  Benavides,  Leiva  y  demás  caudillos  que  se  ha- 
bton  distinguido  en  la  campana.  Deshacíanse  todos  en  lenguas  para  ensalnr 
flo  omnilloencia  y  generaeidad ;  mas  como  aqudio  lo bidese  sin  esperarla 
•probadoQ  de  ao  soberano,  y  aun  contri  el  espíritu  económico  de  éste,  no 
esirafiamoa  que  en  medio  de  la  alegría  que  causaron  en  la  córte  de  Espa fia 
tea  victorias  del  Gariliano,  eomeosira  Femando  á  mb>ar  al  Gran  Capitán  con 
cierto  recelo  deán  gran  peder  y  preeligió,  y  queosciamara  entre  en<^do  y 
MAtldo:  uQ"^  impm^a  fm  ConMoh  A«f  •  jraMidla  jmtu  mi  un  reino,  HUrt» 
marte  anlstfiM  Uegu»  á  mi$  mmú$  {\)f» 

Un  disgusto  tuvo  Gonislo  en  medio  de  tanlaf  aatlstscdones.  tos  solda« 
dos  se  le  insubordinaron  reclamando  los  atrasos  de  sus  pa  gas;  y  llevaron  su 
rebelión  tan  adelante  que  ae  apoderaron  de  dos  plazas  del  reino  para  asegu- 
rarse de  su  pago.  Ma!  antiguo  era  ésto  en  el  ejercito  español  de  Italia,  y  que 
habla  producido  yá  no  pocos  disgustos  y  peligros.  Much  aá  vccos  desatendido 
y  casi  siempre  atrasado,  habíase  visto  asi,  yn  en  Co  !nl)ria,  ya  en  BarIcUa,  ya 
en  las  orillas  del  Gariliano,  y  al  decir  de  los  hisloi Miiorts  iialinnos,  cuando 
se  ajustó  la  capitulación  deGaeta  no  habia  una  sola  ración  de  pon  en  ol  cnni- 
pamenlo  de  los  cspañolcá.  Esto  manifícsla  el  sufrimi  cnto  del  soldado  espa- 
ñol, aumenta  el  méiíio  de  las  victorias  del  Gran  Capitán,  pero  no  doja  de  ser 
un  cargo  contra  la  estrecha  ecoriomia  de  Fernando.  Tuvo  no  obstante  Gon- 
zalo que  sufocar  la  sublevación  á  fuerza  de  energía  y  severidad,  y  sin  per- 
juicio de  procurar  satisfacer  una  parte  de  las  pagas  atrasadas,  aunque  á  eos-  ., 
ta  do  acudir  al  sensible  recurso  de  imponer  contribuciones  al  reino  conquis* 
lado,  disolvió  las  compañías  mas  rebeldes,  y  envió  los  mas  revoltosos  á  Es* 
pafiapara  que ftiesea castigados.  Esteno  podía  menos  también  de  dar  oca- 
sión á  los  soldados  4  entregaraa  á  esoesos  perjudiciales  á  la  dladpllna»  y  na- 
da á  propósito  para  captaran  tai  volu aladea  y  loa  ánimos  en  paisas  reden  ad-, 
quiridoa. 

<l|  diet.  M  «nn  Capiuo,  db.  lU.e.t«^i«vio»?nilllasir.VM8^ 
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Compréndese  bien  la  consternación  que  producrria  cu  toda  la  ^tk:u  U 
noticia  do  la  derrota  del  Gariilano  y  tic  k\  rendición  de  Gaeta.  La  cmnc  « 
vj.>lió  de  lulo,  y  el  rey  se  encerró  en  su  p;  lucio,  sin  dejarse  ver  úv  na  ü*  .  ''5. 
•    condicndose  de  los  ojos  de  sus  mismos  súbditu?,  como  abocliuniado  de  ver 
deshecho  por  un  piulado  de  cspañules  el  magniflco  edillcio  de  sus  vastos 
planes.  Costóle  la  pena  una  grave  eiifernicdad,  y  no  faltó  mucho  para  qoe  le 
costára  la  vida.  El  que  se  ve  humillado,  ó  se  abate  ó  se  exaspera,  y  LuisXII. 
sufrió  sucesivamente  las  dos  afecciones:  en  la  primera  estuvo  para  sucumbir 
él,  y  en  la  segunda  hizo  sucumbir  á  muchos,  puesto  (¡ue  descargando  su  en- 
cono en  lodos  los  que  creyó  culpables  de  aquel  rcsulunio,  hizo  ahorcar  ¿lus 
comisarios  del  ejército,  acusados,  no  sin  fundamento,  de  rjj)ac:dad;  desta- 
ró á  dos  de  los  mas  bravos  caudillos,  Sandricouri  y  Alegre,  por  tiaberse  re- 
belado contra  su  general,  y  prohibió  á  las  (ropas  de  la  guarnición  de  Gaeta 
pasar  los  Alpes,  obligándolas  ¿  invernar  oo  ItaJia.  Solo  faltaba  esto  á  los  ioft- 
lices  soldados  franceses,  que  por  todas  partes  ofrecían  un  cuadro  aflictivo  do 
desolación  9  de  miseria.  He  aquí  cdmo  la  pinta  an  bístoríador  eslnogero. 
«Muchos  de  los  que  se  emliarcaron  para  Gioofa  OMiríeroD  de  eofBmiedadei 
contraidas  en  el  largo  espacto  que  estavieron  acampados  en  los  panlanoa  da 
Mintariia.  Los  demás  pasaron  los  Alpes  y  entraron  en  Francia,  porque  m 
desesperación  les  biso  atropeilar  per  la  prohibición  de  su  rey.  Los  qoe  se  en- 
caminaron por  tierra  padederon  mis.  por  kM  insultos  de  los  ilalianot,qiias» 
vengaron  á  su  sabor  de  los  actos  de  barbarle  y  de  violencia  que  por  tanto 
tiempo  hablan  soMdo  de  los  liranceses.  Vetase  é  éstos  errantes  A  oinneiada 
espectros  en  los  oaminos  y  en  las  ciudades  del  trAnsIto»  aieridot  de  lirio  y 
deslUIeeidos  de  hambre:  todos  loe  hospitales  de  Roma,  y  hasta  loa  estaUoi^ 
las  chom  y  otros  lugares  que  podían  servirles  de  abrigo,  estaban  lleooa  da 
miserables  que  solo  buscaban  algún  rincón  para  morir.  No  Aié  mucho  m^ 
la  suerte  de  los  caudillos.  El  marqués  de  Saluao  i  poco  de  llegar  á  Génovn 
lUlecId  de  resultas  de  una  liebre  ocasionada  por  los  padedmientoe  do  su  ea- 
plritu:  Sandricourt,  demasiado  soberbio  para  soportar  so  desgracia,  m  qui- 
té la  Yida  por  sus  propias  manos:  Alegre,  mas  culpable,  pero  mas  yaJerooa, 
wbrevlvlé  para  tener  ta  fortuna  de  reoondltarse  con  so  soberano,  y  da  ah 
cantar  ta  muerte  del  goerrero  en  el  campo  de  bateíta  (1),t 

Ya  no  inqoietaba  á  Luta  XII.  solamente  lo  de  Ñápeles,  quo  esto  dábalo 
por  perdido,  sino  que  temía  también  por  10  de  HUao,  viendo  como  veta  tai 
potendasdo  Italia  inclioarse  unas  y  ponerse  otraaabtartaflMOte  bajo  ta  pro* 

rt^  Pri'«rott.  niM.  de  los  R(>vr^ra(óliro4.  «icr,  Risi. de  Fnaet,  tMB.  V« 
f4U.  IJ.  c.  13.— fiuoMccom,  biano  — 
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iscdOB  del  rey  do  España,  ain  poder  coolar  con  el  papa  loUo  II.  ni  con  el 
emperador  MatlmlUaoo,  y  tfaUondo  qoo  no  lUlaben  deaeootentoi  nllanetoa 
qae  proToeiran  á  Fernando  de  Aragón  y  ofirecleran  ayudarlo  á  lansar  do 
Ililoo  á  los  flraaoesea.  Mucboa  lo  eaperaban  asi  también,  y  acaso  era  la  fden 
qoo  dominaba  en  Europa,  atendido  el  abatimiento  en  que  bebían  quedado 
loa  francesea  y  el  genio  superior  de  Gonialo  y  el  prestigio  de  que  le  rodee* 
lian  sus  rédenles  glorias.  No  aparece  sin  embargo  que  ni  Femando  ni  Gon- 
talo,  emboe  oauloa  y  prudenise,  penséren  en  rselliar  tal  proyecto.  Sirvió  no 
nbatanie  aquel  temor  del  monarca  francés  para  que  viniera  mas  blandamen- 
te al  partido  que  el  español  bada  tiempo  deaeeba.  Moviéronse,  pues,  nego« 
dedones  y  pláUcas  pare  une  treBua,  y  merced  á  le  buena  maña  de  los  em- 
baladoras espeñoles  se  ajustó  é  poco  tiempo  tregua  de  tres  años,  conccr* 
táodosc;  que  durante  aquel  periodo  el  rey  don  Femando  de  Aragón  posoe* 
ria  tranquilamente  el  reino  de  Nnpolos;  que  se  restablecerían  las  relaciones 
meroniilos  en  los  cslniioii  de  ambos  monarcas,  excepto  en  Népoles,  do 
donde  los  franceses  qu^dnrinn  escluidns;  que  en  esie  Intermedio  cada  uno  do 
tos  soberanos  se  absloniin  i  do  dar  ayiid.i  ni  npuyo  h  ninjíum»  de  sus  respec- 
tivos enemigos.  Ksi*'  li.ítado,  quo  lirmnron  los  [>!eiitp(ttoiitlnrl()s  del  rey  de 
Francia  en  Lyon  (I!  de  febrero,  U)(U).  h;il>ia  <le  en)pe7.ar  á  regir  desde  "2^ 
de  febrero,  y  lo  ralillcaroii  los  Reyes  Calul  »  os  á  r>l  del  si-^Miiriiie  mes  de 
roano,  en  Santa  María  do  la  Mejorada.  «Y  túvose  por  hecho  de  grande  ne- 
gíx:íacion.  dice  el  historiador  nraíronés,  por  ser  tan  dificultosa  la  concordia 
sobre  tales  prendas  como  era  el  reino  por  cuya  poaeaioo  ae  tenia  por  luuy 
J05ta  la  guerra  (!).• 

El  tratado  5e;»'undo  de  Lyon  ponía  término  ó  las  guerras  de  Ñipóles,  de- 
ddia  d«'  la  suerte  de  acjuel  reit)o  en  favor  de  F^paña,  y  la  misión  de  tionznio 
en  Italia  dcjalM  de  ser  da  guerrero  y  etupexaba  á  ser  de  poliiico  y  de  go- 
bernador. 

«No  es  posible,  dice  oon  mncba  Justida  y  con  loable  imparcialidad  un 
bistoriador  estrengero,  conaklenir  la  magniluU  de  los  r<'sult«doe  consegui- 
dos con  tan  pequeños  medios,  >  contra  lalmochedund^ro  do  enemigtts,  sin 
lleoerse  de  profunde  adoiiradoo  por  el  genio  del  bombre  quo  los  ha  lia 
redisado.»  Cosa  es  que  asombra  en  verdad,  y  que  nee  perecería  inverosí- 
mil, si  loe  becbos  y  loe  lesiimonioe  no  lo  bideran  ton  evidente,  ver  é  un 
bvmbre  con  ton  escaso  ejérdto,  mocbaa  vocea  sin  pegaa,  mucbaa  sin  vlveret 
y  no  pocaa  sin  vestuario,  en  epertodae  y  estreies  Usrras,  Inoomuoicado  i 

(1/  ZailU.  Hf)f  üoD  Uernaodo,  lib.  V.  no  IV.  oun.  Si»,  <iün«l«  m  iiuciU  rl  tialaeo» 
«.  m.<-iNMBa«l,  C«|8  Mpla«BllfW, 
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Teces  con  su  patria  y  entregado  á  los  solos  recursos  de  su  gcn'o,  triunfar  de 
los  mejores  generales  y  de  los  mejores  ejércitos  franceses,  humillar  á  des 
monarcas  de  Francia,  y  ganar  un  reino  entero  para  los  reyes  de  E^pnth  su* 
soberanos.  Los  que  intentan  atenuar  el  mérito  de  los  triunfos  de  fionraloen 
la  primera  campaña  con  las  imprudencias  y  desaciertos  de  Cirios  VIII.de 
Francia,  olvidan  que  sin  estos  desaciertos  é  imprudencias  inuiif  )  <lo  todo  el 
poder  de  Luis  XII.  en  la  segunda;  y  si  imprudencias  hubo  de  parte  de  loi 
monarcas  ó  de  los  generales  franceses,  hablanselas  con  un  general  españ-^I 
que  no  las  cometía  nunca  y  sabía  aprovecharlas  de  otros.  Los  que  inlenun 
atribuir  los  desastres  de  la  Francia  en  la  secunda  campaña  á  la  prematura 
muerte  del  mariscal  La  Tremouille  y  á  haber  encomendado  el  mando  del 
ejército  á  generales  italianos,  olvidan  que  en  la  primera  venció  el  capiiaa 
español  al  rey  Cárlos,  ¿  los  duques  de  Montpensier  y  de  Nemours,  y  al  ve- 
terano Aubigny,  franceses  lodos:  y  quien  anonadó  en  la  segunda  al  marqués 
de  Mantua  y  al  de  Saluzzo,  quien  abatió  á  la  Oor  de  los  caballeros  francests. 
Alegre,  Bayard,  U  FayetlA  y  Sandrfoourt»  bnbiera  hmpUlado  lo  aisBoé  U 
Tremouille. 

Era  el  genlosoperior  de  Gooulo  el  qoe  oMMaqoallM  prodigios.  Por- 
que Goonlo  no  era  solo  elcspilaa  enérgiooi  brioeoy  estonedo,  d  ssUsds 
de  iMxa  y  el  guerrero  de  empine,  era  tamMen  el  geoent  de  eUeolo,  d  cas- 
dillo  estralAgico,  d  gelé  orgiiiiudor.  El  Ono  Cepítra  en  d  propio  lisapt 
d  negodador  pdflioo.  El  loirépido  batallador  en  laadMeo  d  aaUMo  Hfkmé' 
tico.  El  casUgador  ae? ero  de  la  indlsdpHiM  en  d  hondin  alhMe  y  ceanai 
porüador  que  sabia  atnene  d  eariffo  dd  soldado.  El  caballero  que  sadlH 
tlnguia  por  el  magsfflco  porte  y  d  brillaiita  arreo  de  su  penoaa,  d  rsaa- 
nerador  espléndido  y  generoso,  en  también  d  modelo  de  aobrtadad,  y  4 
tipoy  cilemplo  de  la  padenda  y  dd  sollriniiento  en  las  esnsacea,  en  Isspil- 
.  vadones,  en  lostnbdoa  y  en  las  penalldadea.  Ad  no  sabeasoe  en  qnésMa^ 
don  admirar  mia  á  Gonsalo,  d  venciendo  en  Atdla  y  en  Gerifida,  d  eom* 
batiendo! Taranto  y  á  Buró,  d  rescatando á Ostia  y  á  Cafclonia.  d  batiln 
do  y  triunAmdo  en  d  Harlllano,  d  soMendo  con  inagotable  y  eatouMa  pa- 
denda en  la  plata  de  Barletta  y  en  los  pantanos  de  Pooteeoilio.  No  bsMi 
genio  que  pudiera  medirse  con  el  de  un  general  que  ganó  todas  las  bslAl 
que  dio  en  su  vida,  y  que  en  su  larga  carrera  militar  solo  perdió  una»  la 
única  que  dio  contra  su  voluntad  y  contra  su  dictámen,  anunciando  as- 
ticipadamenle  el  resultado  que  no  podría  menos  de  tener.  Asi  Gonzalo,  veo- 
cido  con  las  arnjas  materiales  en  Seminara,  ganó  mas  gloria  y  nuis  ürnaqua 
sí  hubiera  sido  vencedor,  porque  triunfaron  la  capacidad,  id  preMsioo,  It 
inteligencia  y  d  talento  del  que  nunca  más  babia  de  ser  ya  venado. 
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imemol  áhon  il  Qnii  Cipllan  eD  NApoles  ategonndo  id  conqoIMa  j  «I* 
aysMraodoal  raloo  adquirido  con  m  eipadi  para  aof  aoberanoi,  y  no  aiill* 
dpaoM»  laa  anarguraa  quo  babian  de  acibarar  al  rosto  do  ao  glorloaa  vida. 
Voagamoa  ya  otra  vei  á  la  penfomia  eapaftola.  Bi  Man  do  la  biatoria  noa 
oMga  ya  É  roférir  ai  mas  triste  acontedmionto  que  pniiani  sobrevenir  i  esta 
BoeioB,  donde  todo  babia  sido  gloriu  y  proapeHdadat  dMdo  al  íeUs  aaaal* 
wlailodo  loa  Reyes  CaidMcoa» 
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^decimif  ntM  ñu  la  rrínn  y  9n%  etuias.— Pérdida  de  >a«  bljot.— Dit (rustM  qofl  le  áÍ4  M 
yerna  el  archiduque  don  Felipe.— Primeros  síntoma)  de  demenria  de  doAj  Juma.— E»- 
traTagaocias  de  esU  prioccM.— Afliccioa  de  su  madre.— Celos  y  estdndalo»  de  doo  Frlí- 
y  ydtiaJol— •DFI«i<w,~l«fcfi«FfMia»élÉd>rt.  Iwlibléew  «Iny,  jm 
agrara  la  eafermeJad  de  la  reina.— Rogativas  públicas  por  SO  niliiil  fl<)»ll«l«rt<  é 
quietad  del  pueblo.— Celebre  lestameoto  de  La  reiaa  babel.— ?<ombra  sacetwra  y  h'-re* 
den  i  so  hija  dofia  Juaoa,  j  regente  del  reino  á  ra  esposo  doa  Fernando  — Codicilo.— 
Sag  ^oiiMtt  y  BH  Miablet  dln>nriBÍi— ■  ádairable  lorulexa,  piedad,  prudencia  y  pre- 
yVhm  de  It  mtet  BMilMnda.-«B  «Mtte  «feaptar  y  erüiMM.-SeBltei«ai*  HMÍm.— 

En  tanto  que  allá  en  el  "otro  hemisferio  seguían  descubhi'ndose  nucvns 
regiones  y  agreyúndose  á  la  corona  de  Castilla,  y  que  en  el  centro  <lo  Kuro- 
pa  se  incorporaba  á  la  curona  de  Aragón  un  reino  iiu|)oi  t.mie,  debidas  aque- 
llas al  lalentu  y  á  la  ciencia  de  Cristóbal  Colon,  dt'bnl(i  <  >ieá  la  inteligencia  y 
¿  la  espada  de  Gonzalo  de  Córdoba,  para  venir  aquellas  y  ésleá  ser  regidos 
por  un  mismo  cetro;  on  tanto  que  la  tspnña,  marchando  por  la  via  de  la  pros- 
peridad y  de  la  yloria.  se  colocaba  la  primera  en  eslension  y  en  poder  entra 
las  naciones  del  niundu,  amenazábale  á  esta  misma  nación  una  terrible  <lc<-> 
ventura,  una  (xírdida  irreparable,  la  pürdida  de  quien  así  la  conducta  por  el 
camino  de  la  gloría,  de  la  felicidad  y  del  eograadecimieDto,  y  que  valia  mas 
que  lodaa  las  materiales  adquisiclonei. 

Lt  reina  Isabel  ralHa  llstca  y  amnUiietite.  Los  trabi^a,  lu  ftU gas,  las 
loquietades,  la  coüfBoa  movilidad,  «I  «Idiio  aOui  del  soticcao,  «l^i«cici» 


Digltized  by  Google 


pxim  n.  tnmo  iti 

Incesante  de  cuerpo  y  de  cspíritn  linbian  debilitado  sn  nftturnlPTS  y  qurlirr ri- 
lado su  salud.  Los  padocimiontos  morales,  las  amarguras  y  sinsabores  pro- 
ducidos por  las  dc^pi  acias  ó  inforlunins  de  familia,  tenían  lacerado  su  tierno 
corazón,  y  las  penas  del  alma  agravaban  visibicmenle  las  dolencia»  del  cuer- 
po. Porque  en  medio  de  aquella  série  de  venturosos  acontecimientos  con  quo 
ddeioreiDiiiieriba  largamente  la  conitancia  y  la  fé  del  pueblo  español  y  las 
vlrtodei  de  h»  Beyea  Católfcoi,  la  Provideocia  paieeia  baJiene  propuesto 
tanMen  poner  á  proébe  la  ffortaleia  y  la  resignación  criatlana  de  Fernando  é 
Isabel,  derremando  lobre  eüoela  cope  de  loe  maa  amargoa  pesares,  arreba- 
lAodoles  latprendaamasqoeridaa  de  aucoraion,  los  b^oa  de  auaentrafia8(l). 
lasbet,  mae  delicada  por  aa  aeio,  y  también  maa  altBctooM  y  mas  aenilble  por 
tenperameoto  qne  Femando,  tbUí  decaer  ana  toenaaal  peeo  de  tanto  dolor. 
De  entre  lae  pMIdaa  de  Ibnilia  de  qoe  bemoa  dado  coenla,  la  qne  la  afectd 
Dta  proltandainento  y  abatió  maa  sn  espirita  Aiá  ¡a  del  principe  don  Joan, 
espejo  del  anMV  de  ana  padres  y  eaperanu  de  todos  los  espeñolea.  Aan  no 
estaban  eiUotos  loa  ojoa  de  aqnella  madre  esriñoaa ,  cuando  la  muerto  de  su 
mayor  y  nms  querida  bUa  Isabel  vino  é  acabar  de  traspasar  como  un  agudo 
dardo  ao  afligido  pecbo.  Y  por  si  el  vaso  del  dolor  no  estaba  bealanto  lleno, 
plúgole  á  Dios  colmarle  privando  dol  aliento  antea  de  nacer  al  fhito  de  amor 
qnela  viuda  del  principe  don  Juan  llevaba  en  su  seno,  y  llevando  desde  la 
cuna  al  cie!o  al  tierno  principo  don  Miguel  que  había  de  hdber  heredado  tres 
tronos,  único  váslago  de  In  princesa  Isabel  que  hubiera  podido  servir  de  oon> 
anelo  y  templar  algún  tanto  el  dolor  de  su  atribulada  abuela. 

Asi  Iba  la  tierna  y  virtuosa  reina  de  C  istilb  viendo  des  .parecer  prematu- 
ramente aquellos  hijos  que  lamo  aniiiba  y  ú  cuya  educ  t  ioii  linbia  consaRnido 
tantos  desvelos.  Las  demás  lujas,  enlazadas  con  osiranKf't'os  principes,  en 
Flandcs,  en  Portugal  y  en  Inglaterra,  separadas  de  su  lado,  no  podían  ni 
aliviarla  ni  asistirla  en  sus  males.  í  olo  la  princesa  doña  Juana,  casada  con  el 
archiduque  Felipe  de  Advina,  fue  laque,  llamada  Á  heredarla  dobe  coroni 
de  Caslilla  y  Aragón,  \inode  Fl  iiidesii  España  en  con)p;iñi;i  del  duque  do 
Borgoña  su  coposo  (enero.  I.S<>!2).  Venida  fué  ésta  que  la  reina  Isabel  es|>era- 
ba  habría  de  ser\irle  de  bálsamo,  y  solo  le  sirvió  de  continuo  torcedor  y  su- 
plicio. Grandes  y  suntuosos  preparativos  se  habían  hecho  para  su  recibim  cn- 
lo;  la  nación  celebró  su  llegada  con  regocijos  y  fiestas  públicas,  y  Fernando  ó 
Isabel  tuvieron  la  satisraccion  de  estrechar  en  susbratoaé  su  bija  y  ¿  su  yer- 
no. En  otru  parte  dijimos  yá  con  cuánto  gusto  haMin  aidojuradosen  Castilla, 
y  con  cnin  entraña  MUdad  babian  sido  reconocldoa  en  Aragón  barodenm 

(«]  Cdp.xmadcüeinii*. 


Digltized  by  Google 


4I«  OISTORU  DB  ISPAHA. 

de  laidos  respectlyas  coronas  y  monarqufaf.  Tenían  ya  doña  Jüana  y  doA 
Felipe  un  hijo  v%ron,  el  principe  Córlos,  naddo  en  Gante  en  SI  de  Csbrere 
de  ItfOO(l).  y  ademas  á  la  vuelta  de  Aragón  á  Caalllla  dMá  Int  doSaJoana 
en  AleaM de  Henarta  w aegondo hUo  Yaron,  el  ¡Mlncipe  Femando  (10 do 
mano,  Itf  08). 

Maaya  antes  de  esleitlllmoaaeesolialrian  conocido loenyee de BqiafSa* 
litená  pesar aay  o,  el  carftcter  ligero,  Teleidoeo  y  flrlvolo  del  ardiidaqaey  so 
tendencia  á  la  vida  disipada*  80  tvenion  Alea  oeopadones  graves,  sa  Indi- 
.  rer6ncialiáciasoe8posi,yiossiMalM)res  eon^  habla  de  mortiflearloa  eo 
teide  lassatlaAtoelones  iioe  de  él  esperaban.  So  pceeipilado  regrsM)  A  Flan- 
des  por  él  reino  de  Fkraneia,  de  qne  en  otro  logar  dimos  también  coenla,con* 
Ira  el  dlctámen  j  la  votantad  del  rey  y  do  s«  consqjo,  dolando  A  so  nmger 
endnia  y  á  su  madre  enflorma,  sin  oir  los  amorosos  ruegos  de  la  una  ni  las 
aeotldas  reflexiones  y  tiernas qiMlas  de  la  otra,  acabó  de  confirmarlos  en  In 
pocsfelicidsd  que  podían  prometerse  de  su  inconsiderado  yerno.  Mas  no  en 
eatolo  peor  todavía.  Tan  indiferente  y  esquivo  como  era  don  Felipe  con  so 
esposa,  ya  por  las  distracciones  del  principe,  ya  por  el  poco  aliciente  que  le 
ofreciéran  las  dotes  risicas  de  doña  Juana,  con  quien  la  naturalexa  no  se  había 
mostrado  pródiga  en  atractivos,  tan  estremado  y  ciego  era  el  amor  de  dona 
Juana  al  archiduque,  amor  que  convertía  en  delirio  la  paaion  de  los  caiOl^ 
A  que  él  por  desgracia  daba  sobrado  pábulo. 

Pronto  se  empezaron  á  notar  eu  doña  Juna  síntomas  de  no  tener  sana  su 
razón  ni  cabal  su  juicio.  Desde  el  momento  de  la  partida  de  su  esposo  mani- 
festó un  deseo  vehemente  é  irresistible  de  ir  á  buscarle  y  acompañarle,  sin 
que  fuera  posible  apartar  ni  distraer  de  esta  idea  su  pensamiento.  Desconso- 
laba i  la  reina  Isabel  el  estado  de  trastorno  y  perturbación  quo  observaba  en 
su  hija,  y  agravábanse  con  esto  sus  padecimientos  y  dolencias.  Procuraba 
entretenerla  blandamente,  por  lo  menos  hasta  que  volviera  el  rey  Fernando 
de  la  guerra  en  que  entonces  se  hallaba  por  Cataluña  y  itosellon.  La  noticia 
de  la  victoria  de  Fernando  en  el  sitio  de  Salsas  fué  recibida  por  su  bija  con 
indiferencia  y  con  desden,  y  como  con  una  coroplela  inaensibilidad.  Encer- 
rada en  Hadlaadel  Campo,  donde  de  Arden  de  la  reina  lubia  sido  trasladada 
desdeSegovia,  no  peonbs  sino  en  disponer  so  psriida  para  rsonirsa  con  sn 
esposo.  Reeslando  la  reina  que  quisiese  emprender  el  visge  sin  an  anoeneia 
nioooodmlsoto,  encargó  al  obiapo  Fonsscs  que  le  vigilase  y  procurase  ma* 
fiossawnle  detenerla,  ollreeiéndoie  que  tan  pronto  como  el  rey  sn  padre  vi- 
niese,  ella  irla  AMedinaAaeompafisris.  Has  no  bobo  peranasioii  ni  esmsdio 
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que  alcanzara  ¿  contenerla.  Una  larde  se  salió  sola  y  ú  pie  hasta  la  i'iliima  puer- 
ta del  castillo  de  la  Mola,  resuelta  ¿  emprender  ia  marcha  por  lien  a  6  por 
mar,  por  donde  pudiese.  Gracias  á  que  sus  guardadores  llegaron  á  tiempo  de 
cerrarle  la  puerta  y  levantar  el  puente  levad  izo,  pudo  evitarse  su  e\  asion  aquel 
día.  La  trastornada  princesa  se  vengó  en  si  misma,  pasando  aquella  noche  y 
la  siguiente  en  la  barrera  á  la  intemperie,  sin  admitir  resguardo  alguno  con- 
tra el  frió  (era  ya  el  mes  de  noviembre,  y  sin  que  bastasen  las  exhor- 
taciones del  obispo  ¿  convencerla  4  que  ae  mluiaae  de  aqtiel  lugar  y  ae  reco- 
giese. Avisada  la  reioa  Isabel,  á  quien  ao  eafarmadad  no  permitía  salir  de 
fiagovia,  de  los  capricliosos  delirios  do  su  bUa  •  despactid  á  Medina  primera- 
OMDieá doo  Enrique  Enriquei  su  Uo»  deapoea  al  anaMapo  de  Toledo,  loa 
cuales  pudieron  lograr  de  doña  Juana  que  por  lo  menos  ae  albérgate  para  pt* 
av  la  noche  en  una  miaerable  cocina  que  ealaba  lnniadlaia«  mea  con  modit 
dlOcyHad  ae  le  redodaé  toonar  algún  auslento  (t). 

En  tan  kaaenlable  catado  la  ballu  au  a0iglda  oaadra  la  reioa  Isabel,  qvn 
aocbalanic  la  enfennedad  qoe  la  aquejaba  no  pudo  raalaür  é  loa  inpiilioa 
del  aoMf  OMlemal,  y  deade  Segovia  pead,  aonqoe  con  niiicbo  trabi^o,  4 
Medina  en  aba  dd  dcaao  y  del  eftn  de  aliviar  la  aoarte  de  au  desgraciada 
bUn.  Con  todo  d  aaoeadientc  de  madre  apenaa  pndo  recabar  de  doAa  inane 
iffm  vdf  ieae  é  aoblr  á  lee  epoaenioa  dd  caattUo.  Laa  dmaa  aendblea  com- 
prenderte  bien,  y  méa  laa  qoe  beyan  probado  loa  profündoa  y  dellcadoa  afeo* 
loa  de  la  palemidad,  cute  bondemente  berido  qnederle  d  coreion  de  eqno- 
On  grande  y  pledoae  reina  d  convencerae  dd  completo  deaórden  eo  qoean 
bailaban  lu  liicaltadea  latdectoalea  de  en  bUa.  SuIHa  como  madre  d  ver  ta 
deivcntnre  de  la  misma  á  quien  beble  dedo  d  aer»  y  aoMn  como  rainn  d 
contemplar  áqoé  manos  iba  i  qoeder  encomendada  la  aoartedd  podrió  ec- 
paód.  álgo  ae  ellvld  ledeagredada  prlncem  con  leacoMadoc  ticmoe  deonn 
medre,  pero  M  pare  caer  deepuée  en  catado  de  mayor  debUlded.  Conetanta 
y  Qja  en  M  Idea  de  mercbar  á  Flandea  á  revnlrae  con  ao  eapoao.  füé  ya  ío* 
dispensable  darle  gnalo,  y  como  medide  qne  evitém  ncaao  «na  caiiatrolé 
bstimosa  ae  delermind  tradadaria  i  Vlandea  cmbarctodcla  en  Leredo  en  le 
primavera  de  11104.  Con  d  coreson  leceredo  ae  deepidid  la  reioa  Imbel  do 
iu  desveniurada  hija,  para  no  verla  ya  méa,  y  lo  que  füé  peor,  para  recibir 
noticias  que  habían  de  acabar  de  aumlrla  eo  le  mu  profunda  aflicción  y 
tristeza. 

^o  habiao  trascurrido  aun  tres  meses,  cuando  >a  so  recibieron  las  mo» 
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•.desagradobíes  nuevas  del  trato  que  el  archiduque  daba  á  su  esposa,  f  de  Ui 
escenas  á  que  los  devaneos  de  don  Felipe  y  la  sobreescilacion de  doña  Juana, 
exacerbada  por  los  celos,  daban  ocasión,  «en  lérnnnos  de  ser  la  princesa  es- 
pañola grosera  y  descortesmcnlo  iralada,  y  do  producir  serios  escándalos.» 
A  poco  tiempo  de  esto  enfermo  el  rey  Fernando  de  fiebre,  y  lodo  contribuí 
é  agravar  los  padecimientos  de  la  sensible  reina,  que  iban  ya  insfiirando  cri- 
dado (1).  Al  lin  el  rey  venció  la  enfermedad  y  se  restableció,  mionit  as  ia  sj- 
lud  de  la  reina  iba  empeorando  de  día  en  dia;  sitMido  lo  admirable  que  ea 
medio  de  la  puslracion  y  quebranto  del  cuerpo  conservase  cl  espíritu  bis- 
tanle  fuerte  para  atender  con  viva  solicitud  al  bien  de  sus  subditos,  para  dar 
audiencias,  oir  consultas,  recibir  embajadas,  informarse  de  los  negocios  mas 
graves,  dar  providencias  en  lodos  los  asuntos,  y  sc^juir  en  una  palabra  go- 
bernando el  reino  desde  el  lecho  del  dolor.  A  medida  que  dr-falL^cian  las 
fuerzas  físicas  parecia  que  cobraban  vigor  las  facultades  del  alma.  El  pueblo 
no  cesaba  de  dirigir  preces  á  Dios  por  la  salud  de  su  soberana:  h3cí3r¡Mí 
procesiones  por  las  calles,  pcrcj^rinaciones  ú  los  santii  irios,  rogativas  públi- 
cas en  todos  los  templos.  La  reina,  que  veía  acercarse  el  término  de  sus  dits 
y  no  abrigaba  esperanza  alguna  de  restablecimiento,  solía  decir  á  los  que  ia 
rodeaban  qtie  no  rogaran  á  Dios  por  su  vida,  sino  por  la  salud  de  su  alma  (S)» 
Ba  12  de  octubre  (15ü4)  otorgó  su  testamento,  cuya  esiension,  asá  coom 
>lit  mocliat  y  graves  materias  sobre  que  da  sus  últimas  disposiciODai»  d»* 
muestran  que  su  entendimiento  se  hallaba  en  el  mas  completo  y  perfécio  es- 
lado  do  lacides.  En  este  notable  documento  rc<;aUan  los  sentimienu»  <!•  la 
Tlrlnd  nu  pora  y  de  la  piedad  mas  acendrada.  La  reina  de  doe  oiMdoa 
deJd  eonaignado  en  este  último  acto  de  su  ^ída  od  ejemplo  insigno  do  ko* 
mildad,  mandando  que  se  la  enterráni  en  el  oonvento  do  San  n«neiacodo 
Granada,  vestida  con  hábito  liranciseano,  en  sepuliura  teja,  y  cotiortn  esa 
una  losa  llana  y  sencilla.  «Pero  quiero  é  mando,  añade,  que  si  el  Rey  ai  So- 
mor  engiero  sepultura  en  otra  qualquier  Iglesia  ó  monasterio  do  qoalgnier 
•otra  psrto,  ó  lugar  destos  mis  reynos,  que  mi  cuerpo  sea  alli  trasladado^  4 
csepultado  Junto  con  el  cuerpo  do  su  señoría,  porque  el  aymitamiemo  qis 
llovimos  viviendo,  é  que  nuestras  ánimas  espero  en  la  nisericonlia  do  Oíes 
«laman  en  el  cielo,  lo  tengan  é  representen  nuestros  cuerpos  eo  el  sodo  (^^ 
Ordena  qoo  so  le  bagan  anw  eseqolis  sencillas,  sin  colgidnris  do  talo  y  sin 

<l)  Al  decir  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  (i¡  Loek»  Marineo,  GoMt  McmoreblH^ 
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dcmnsiadas  Indins.  y  lo  que  tnbia  de  postarse  en  liacor  un  fiinrrnl  íunínoso 
se  in\ierla  cii  dar  vestidos  á  polu  fs.  Que  se  poi,'Ucn  todas  sus  deudas  rclifíio- 
«amcnte,  y  satisfeclias  que  sdri,  se  di^liibiiya  un  milloíi  d»^  niaravedis  en 
dotes  p.'ira  jóvenes  mcni  slcro<.':s,  y  ola»  ti.illu/i  p:iia  dular  doncellns  i)ülre3 
que  quieran  cons:^gTars  e  al  servicio  de  I)i<»s  en  el  cI.Mislro;  y  destina  ade- 
mís  cierins  cantidades  pora  vestir  ú  oíros  <!<'SCicnlos  pobres  y  para  redimir 
de  poder  de  Infleles  ipujl  númeio  de  cautivos. 

Manda  que  se  supriman  los  oficios  supérfluos  de  la  Real  Casa,  y  revoca 
y  anula  las  mercedes  de  ciudades,  \  illas,  lugares  y  fortalezas,  pericnccienit  s 
é  te  eoroaa,  qae  babUi  hecho  «por  necesidades  é  importunidades,  y  no  de  sn 
libre  ▼oluolad,!  aunque  tos  eMalu  y  provitioiiet  Hevea  ta  ettmola  »propio 
■MAM  Pero  coDflriDa  las  mercedes  concedidas  á  sus  Heles  servidores  el 
mininés  y  nurquesa  de  Moya  (don  Andrés  de  Cabrera  y  doña  BeaCris  de  Bo- 
liadiBa,  su  inUma  y  constante  amiga),  y  les  otorga  otras  de  nuevo.  Recomien- 
da y  manda  á  sus  sucesores  que  en  msnera  alguna  enagenen  ni  oonslenian 
ensgenar  nada  de  lo  que  pertenece  á  la  corona  y  real  patrimonio,  que  han 
de  mantener  Integro ,  haciendo  espresa  mención  de  la  plaia  de  Gibrahar, 
que  quiera  no  se  desmembre  Jamás  de  la  corona  de  Castilla.  Atenta  á  todo, 
aun  en  aquellofl  momentos  critlcos,  prescribe  á  los  grandes  señores  y  caba- 
lleros que  de  ninguna  manera  impidan,  como  lo  estaban  haciendo  algunos,  á 
sus  vasallos  y  colonos  apelar  de  ellos  y  de  sus  Justicias  i  ta  chandllerta  del 
reino,  pues  lo  contrario  era  en  detrimento  de  la  preemlnencta  y  suprema 
Jurisdicción  real. 

Después  de  vartas  otras  medidas  y  reformas  que  dice  delar  onTenndas 
«en  descargo  de  su  conciencia,»  procede  á  de-i  r-ir  porsucesora  y  hen do- 
rado lodos  sus  reinos  y  señorios  á  la  princesa  dona  Juana  su  hija,  archidu- 
quesa de  Austria  y  duquesa  do  Borgona,  mandando  que  como  l.'l  sea  reco- 
nocida reina  de  Castilla  y  de  León  después  de  sii  fallecimiento.  Ñas  no  olvi- 
dando la  calidad  de  estrangero  de  su  yerno  don  Felipe,  y  queriendo  preve- 
nir los  abusos  á  (jue  pudieran  dar  ociíion  sus  rrinciones  pors(.n;)Ies,  rec(t- 
mienda,  ordena  y  manda  á  diclios  principes  íus  Lijos,  que  {^'dli;»  rnen  e?ios 
reinos  conforme  á  la?  Ie>es,  furu  s,  uíos  y  coslunduos  de  Cnsiilla,  i^ues  do 
DO  conform.'irse  á  ellos  no  serinn  (diednidos  y  sci  \  i«In>  cuino  deberían;  «qucí 
«00  confiaran  alcaldías,  tenencias,  e.i?u  les  ni  fi  rtídi  zos,  ni  golicrn-icion,  ni 
•  cargo,  ni  oficio  qu«  tenga  en  (piahiuh  r  niain  ra  ant'xa  jurisdicción  ;  Iguna, 
mi  olicio  de  ju>l;(  ia,  ni  olicios  de  cibdades,  ni  vdlas,  ni  In^'ares  de  estos  miS 
iTcynos  y  señorios,  ni  los  olic  ios  de  la  hacienda  dcllos,  ni  de  la  casa  é  corle... 
cni  presenten  arzobispados,  ni  obispados,  ni  abadias,  ni  dignidades,  ni  otros 

•licneflclos  etMásticos,  ni  los  maestr.>zgos  y  priorazi^os,  á  penomuqut 
Tomo  t.  i'J 
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■noH  «Mm  «afHralMdieffM  9tU  reyno§,  é  veemoi  4  moraim^  deOm»^  f  tef 
manda  que  mientras  estén  ftieit  del  reino  no  bagan  leyes  ni  pragmilhaj, 
tni  las  oins  cosas  que  en  cortes  se  deben  bscer  segonlas  leyes  de  Cae- 
lilla.» 

Previendo  también  aqoella  gran  reina  el  caso  de  que  I»  prfneesi  m  yjn 
■oesCnvieso  en  eslos  reinos  al  tiempo  que  ella  filleclese,  ése  soseotasa  dae> 
imes  de  Teñir,  «ó  estando  en  dios  non  qnisiere  4  mm  fmikrt  etoemtht  se  le 
goiemaekm  delta»,»  nombra  pan  lodos  estos  casos  por  Anico  regeaie.  gs- 
bemador  y  administrador  de  los  reinos  de  Castilla,  al  rey  dos  Feraandosi 
esposo,  en  atención  á  sos  escelentes  cualidades  y  su  roocba  esperteoda  y  é 
amor  que  siempre  se  ban  tenido,  basta  que  el  infinte  don  Cárlos,  prisMgé» 
sito  y  beredero  de  doña  luana  y  don  Felipe  leogi  lo  menos  veinte  ates  em»- 
piídos»  y  wengm  á  estos  raines  para  regirlos  y  gobernsrloe.  T  soplicn  ai  ley 
su  eqKMoque  acepte  el  cargo  de  la  gobernación,  pero  Jurando  éoies  á  prs» 
senda  de  loe  preladost  grandes  caballeros  y  procuradores  de  las  dudadrs. 
por  ante  notario  pdbHco  que  dé  testimonio  de  ello,  que  regiré  y  geberMié 
dicbos  reinos  en  bien  y  utilidad  deellot,  y  loe  tendré  en  pes  y  eojusUda^y 
guardaré  y  oonsenraréel  patrimonio  real,  y  no  enagenaré  de  él  coas  atguae, 
y  mantendré  y  bará  guardaré  todas  lu  igiesiss,  monasterios,  prelados,  maes- 
Ires,  éfdenes,  bidsigos,  y  é  todas  las  dndades,  viUas  y  logares  loe  privBs- 
gios,  franquicias,  libertades,  iberos  y  buenos  usos  y  eostombrus  que  lieMn 
de  los  reyes  antepasados.  Bncargtélos  dichos  sus  liijos  que  emen,  hoam 
y  obedescin  al  ray  su  padre,  asi  por  la  obligación  que  de  bacerlo  oosse  bue- 
nos hijos  tienen,  «como  por  ser  (añade)  tan  escelente  rey  é  príncipe,  é  doudo 
«ó  insignido  de  tales  é  tantas  virtudes,  como  por  lo  mucho  que  ba  8^t>5;edio 
«é  trabajado  con  su  real  persona  en  cobrar  estos  dichos  mis  reynos  qoe  tan 
•enagcnados  estaban  si  tiempo  que  yo  en  ellos  sucedí...»  y  da  é  los  príncipes 
herederos  los  mas  sanos  y  prudentes  consejos  para  el  gobierno  de  sos  sub- 
ditos. Continúa  designando  el  órden  de  sucesión  desde  doña  Juana  y  su  hijo 
primogénito  don  Cárlos  en  todos  los  casos  que  pedieran  sobrevenir  confor- 
me ¿  las  leyes  de  Parlidn,  prefiriendo  el  iiiayor  al  menor  y  los  varones  á  Uts 
hembras.  Señala  al  rey  su  marido  la  mil  id  de  todas  las  ronfas  y  productos 
líquidos  que  se  saquen  de  lo»  países  dcscuLicrlos  en  Otcidrnlc,  y  ademas 
diez  millones  de  maravedís  al  oño  simados  sobre  las  alcabala?  do  I05  maes- 
trazgos de  las  órdenes  niilitrircs.  Y  queriendo  dejar  á  él  y  al  mundo  un  tes- 
timonio de  su  consianic  amor  conyuiL'nl,  añade  esla  tierna  cKiusula:  tííuplico 
«al  rey  mi  señor  que  (juicra  servir  de  todas  las  jovDS  é  eos^s.  ó  de  las  que 
<á  su  sefionn  u\¡\<  agradaren;  porque  viéndolas  j)uc<l'\  hahcr  mns  r^ntintia 
unemoria  dii  Sinyular  amor  que  ú  su  scñoria  siempre  tuve;  é  aun  porque  etrm^ 
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tprc  iii  acuerde  de  que  Jta  de  morir,  é  quf^  te  espero  en  el  Otro  nglo;  icón  esta 
Weinori'i  purria  mas  tanta  é junlnmcnle  \  ivir.% 

Vuelve  á  acordarse  de  sus  iglesias  y  de  sus  pobres,  y  todavía  previene  lo 
eiguícnle:  «Cumplido  este  mi  teslamento....  mando  que  todos  los  otros  mis 
4)ienes  muebles  que  quedaren  se  den  ¿  Iglesias  é  monasterios  para  las  cosas 
oieeearias  Al  coito  divino  del  Santo  Sacrantento ,  asi  como  para  custodia  ó 
•ommflflto  d«l  Sagrario....  é  ansi  mismo  se  dan  á  botpltales,  é  pobres  de 
«nii  niños»  é  á  criados  mies,  ai  algunos  boUase  pol»Ns,  cono  á  mis  testa* 
ananlarios  imrasciere.»  Loa  («siamenlariosqooditlalM  nombrados  eran,  el 
rey,  al  anoblspo  do  Toledo  Cisnaros,  loacontadorosmayores  Antonio  do  Fon- 
aeea  finan  ValsKinai,  al  obispo  do  Patencia  F^.  Diego  do  Da»,  confesor 
del  roy,  y  el  secretarlo  y  contador  Joan  Lopes  do  la  Carraga;  pero  dando  ¡sie- 
na ftcoliad  al  foy  y  al  anobispo  para  proceder  en  onfon  con  onalqoiera  do 
loaolroo 

flamoa  notado  las  priodpales  disposiciones  contenidas  en  el  célebré  tes* 
lamento  do  la  Reina  Católica  (I),  para  que  ao  tea  con  eoio  admirable  sollcl- 
ind  atendía  aipiella  ilustre  princesa  basta  en  sos  últimos  momentos  á  laa  cosas 
del  gobierno,  al  drden,  é  In  Justicia,  al  bienestar  de  sus  aúbdiios;  aua  sentí* 
míenlos  do  acendrada  piedad  y  beneUeenda;  su  tierno  amor  i  su  esposo;  el 
afecto á  sos  amigos  y  leales  servidores;  su  humildad  y  modestia;  y  aquella 
prudencia,  aquella  política  profiaora  doqoetaabiadado  oonstantaa  muestras 
en  el  discurso  de  su  vida. 

Y  todavía  no  se  contentó  con  esto.  Entre  su  teslamento  y  su  macrtc  tras^ 
currió  aún  mes  y  medio,  y  en  este  periodo,  que  puede  llamarse  de  Pí:nní.T,  su 
espíritu  admiríílilemente  entero  y  firmo  record»)  otros  asuntos  de  ^'ol  ii  rno 
que  quiso  dejar  ordenados,  y  tres  dios  antes  de  morir  otorgó  un  codicilo  (-23 
de  noviembre),  dictando  diversas  disposiciones  y  providencias.  Kt  ir  »^  olins 
las  mas  notables  ó  importantes  son,  la  de  dejar  encargado  ni  rey  yá  lo-;  prin- 
cipes sus  sucesores  que  nombraran  una  junta  de  letrados  y  prrsonus  dt>ci.is, 
sabias  y  esperimenlndas,  pa  ra  «lue  hic¡Cv:n  una  recopil.iciori  do  todas  las  le- 
yes y  pragm;'iticas  del  reino  y  las  reiinjoran  ú  un  solo  cuerpo,  donde  ostiivie- 
ran  mas  breve  y  compendiosnineiitt' compiladas,  «ordenadamente  porsu»»  tí- 
tulos, por  marier.'i  que  con  menos  trabajo  se  puedan  ordenar  c  saber:»  pen- 
samiento que  habui  leriido  Siempre,  y  que  por  muchas  causas  no  babia  podi- 
do realizar  (2;.  oira  de  ellas  se  referia  á  la  reforma  de  los  monasterios,  y 

(I)  Ulmhiwrtoa*  tolegvo, Doromr ra     fQ  «i^quatoy»  taw  Smm  (Sicv)4« 

KiK  Pi<«rur»os  Tarios.  Galíndrz  de '"niv-ijal  nisnilar  roitiirir  las  lejfs  d<  l  Fuero,  é  Ordr- 
CD  SUS  Alule»,  y  los  ilustradores  de  Mariaoa  namiento  é  PremáücaSi  en  ua  cuerpo,  do 
—  la  i<iri—  <•  Yélaada,!.  PC  ealwlaw  »ii  Mea  é  w»j€r  owícmSm,  Se* 
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mandaba  se  viesen  los  poderes  de  los  roformadores  y  oonrorme  i  ellos  leW 
diese  flüvor  y  ayuda,  y  no  más.  Otra  de  las  providencias  que  mas  honran  i  la 
reina  Isabel,  y  que  es  de  lamentar  no  se  cumpliese,  siquiera  por  haber  sido 
dictada  en  el  articulo  de  la  muerte,  fué  la  relativa  al  trato  que  ae  habla  dedv 
á  los  naturales  del  Nuevo  Mundo.  Sobre  esto  encargaba  y  ordenaba  ai  rey  y 
á  los  principes  sus  sucesores,  que  pusieran  toda  diligencia  para  ao  eonseAur 
m  dar  lugar  á  que  los  naturales  y  moradores  de  las  Indias  y  Tierra  flrae» 
ganadas  y  por  ganar,  recibiesen  agravio  alguno  en  sus  personas  y  bieaes,  siao 
que  fuesen  bien  y  Justamente  tratados,  y  si  algún  agravio  bublesei  yi  lec^ 
bido,  que  lo  remediasen  y  proveyesen.  {Admirable  muger,  que  al  tieopod» 
rendir  su  espíritu  se  acuerda  de  los  habitantes  de  otro  hemisferio,  y  sosa  des- 
pide de  la  tierra  sin  dejar  consignado  que  es  una  obligacioD  de  humoiiidad  y 
de  justicia  tratar  benignamente  á  los  infelices  Indios !  {Cuén  mal  se  babíaa  da 
cumplir  con  aquellas  razas  desventuradas  las  benéficas  intenciones  y  aiaMl»* 
los  de  la  piadosa  Isabell 

Su  conciencia  abrigaba  algunas  dudas  acerca  de  la  legalidad  delinpoesto 
de  la  alcabala,  y  manda  á  sus  herederos  y  testamentarlos  que  con  una  Jonla  da 
personas  de  ciencia  y  condénela  averigüen  trien  y  eiamlnen  cómo  y  cuindey 
para  qué  se  Impuso  aquel  gravimen ,  si  fué  temporal  d  perpéioo,  ai  bobo  é 
sé  Ubre  consentimiento  de  los  pueblos,  y  si  se  ht  eslendido  é  mas  de  lo  qoa 
Alé  puesto  en  un  principio;  y  vean  si  justamente  se  pueden  perpetuar  y  co« 
brar  tales  rentas  sin  ser  fatigados  y  molestados  sus  adbditos,  dándolas  por 
encabeiamientos  á  los  pueblos,  d  si  se  pueden  moderar,  d  tal  ves  suprimir 
para  que  no  suflraa  v^aclones  y  molestias;  ly  si  neseesario  fbere  (aaade),  te* 
lueg^junu»  córte$,  é  den  en  ellas  drdea  qué  tributos  se  deban  'isIh 
«nente  imponer  en  los  dichos  mis  reynos  para  susteatadoa  del  dicho  Eiiado 
«Real  dallos,  «on  benepláeiio  d»  lot  diehoi  mis  reinóte  para  que  los  reyesque 
idespuesde  mis  diasen  ellos  reynasen  lo  puedan  llevar  jusCameala  (!)•• 

Tales  ftieron  los  últimos  actos  de  gobierno  de  esta  nagaáaima  rdaa, 
denados  en  el  lecho  y  en  las  vísperas  de  la  muerte.  A  pesar  da  la  praleaga» 
clon  de  su  enfermedad  y  del  convencí  miento  de  que  no  habla  humana  reaia- 
dio  para  ella,  el  pueblo  no  podía  resignarse  con  la  Idea  de  ver  desaparaoerci 
benéfico  genio  que  tantos  años  habla  velado  por  su  Ididdad  y  bienestar.  Isa* 
bel,  arreglados  sus  negodos  temporales,  no  penad  ya  mMqueen  aprovechar 
él  breve  plaio  que  le  quedaba  para  dar  cuenta  á  Dioe  de  sus  obru,  blenqoa 


e1amd*lMd«doMn,éqiilUBÍtt  Im  tnpéfm 

lliiaí...  lo  qii.il  á  rausa  de  mi*  cnfertm'dailo'' 
G  otrM  ocup«cioiie«  no  M  ii«  pucilo  por 
•bra,  etc.* 


(I)  Coéi«ltoéttoBMM  ÍnM.V.Í^ét 

1a  Biblioteca  nacional.  Tainh:i  D  l<*  in«rTti- 
roa  lo»  aulorr*  «rrÜM  céUdo*  4  codUomcm 
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toda  su  TÍda  hubiera  sido  ana  conUnoa  i)rci>arac¡on  para  la  moeiie.  Rccibii^, 
pues,  los  sacramentos  de  la  Iglesia  con  aquello  fé  y  aquella  tranquilidad  cris- 
tiana que  es  símbolo  de  la  beatitud.  Cuéntase  que  para  recibir  el  oleo  santo  de 
la  Extrama-uncion  no  consintió  que  se  le  descubrieran  los  pies,  llevando  en 
el  último  trance  el  recato  y  el  pudor  al  estremo  q  ue  había  acostumbrado  toda 
so  vida  (1).  Finalmente,  el  miércoles  S6  de  noviembre  (1S04),  poco  antes  de 
It  hora  del  medio  día  pasó  á  gosar  de  las  dolidas  eternas  de  otra  mejor  vida 
la  que  tantos  beneficios  habla  derramado  en  este  mundo  entre  los  hombres. 
Se  bailaba  en  los  cincuenta  y  cuatro  años  de  su  edad,  y  era  el  treinta  de  su 
reinado.  Nunca  sin  duda  con  mas  rtaon  vertió  el  pueblo  español  ligrimas  de 
dolor  y  de  desconsuelo  (2). 

No  estrañamos  que  un  hombre  como  el  ilustrado  Pedro  Mártir  de  Angle- 
ría,  que  acompañó  tanto  tiempo  aquella  magnánima  reina,  y  conoda  de  cer^ 
ca  su  bondad  y  susvirtude9,y  se  halló  presente  en  su  muerte,  escribiera  en 
aquellos  momentos  afectado  y  transido  do  dolor:  «La  plunn  se  me  cae  de  ius 
tmanos,  y  mis  Tuerzas  desfallecen  á  impulsos  del  sentimiento :  el  mundo  tía 
^perdido  su  ornamento  mns  precioso,  y  su  pérdida  no  solo  deben  llor.irin  los 
«espnñolí'á ,  íi  qiiioncs  tanto  lien)¡io  habia  llevado  por  la  carrera  de  la  g'oria, 
•  sino  tojas  l;is  n  iciones  «le  la  cristiandad,  porque  rra  el  c^pojo  de  todas  I  ¡s 
«viiiudes  el  aiDi)  ht/  de  los  inncrntes  y  el  fn  no  do  los  ni.nlv.-idos:  no  sé  qiio 
«haya  habirlo  lieroinn  en  i-l  niun  io,  ni  en  los  an(^  uos  ni  en  lo-;  morirrnos 
•liempüs,  q(ie  nicrr/cn  iK  nor-e  en  CdU  jo  con  c^ii  inconipnnhle  rri'.;^''  r  f~).» 

Con  arreglo  á  su  to-:iamcnto  (raiése  se;.'ui(i;im(  nle  di*  trasladar  «usrc>t03 
moiPiles  ;i  (¡ranadii.  Al  din  sipuiente  una  numerosa  y  lúpuhre  comitiva, 
co:iipuc.->l'»  de  prelados,  de  grandi  <  v  ah  ilieros  y  de  personas  dislinLUidaí  de 
todas  las  profesiones,  salió  de  Medina  del  Campo.  In^'ar  d»  !  fallocimicnto  de 
squclla  inolvidable  reina.  Las  lluvias  que  sobi evinic  ron  ú  poco  de  la  salida 
|iusicron  iotransiiables  los  caminos.  El  cielo  parecía  haberse  cubierto  de  lulo, 
puesto  que  todo  el  tiempo  de  aquel  trabajoso  viagc  no  rdutnbró  el  sol  la 
procesión  ruoer;:L  Los  ríos  y  los  torrentes  inundaban  los  campos,  y  boro- 
iH'es,  caballos  y  muías  se  inutiliiaban  ó  peredan  en  los  barrancos  y  en  los 
valles  (4).  Después  de  mil  penalidades  y  trabajos  llegó  al  fio  d  triste  oorle- 

(1)  IjoriollaitaM  8lciilo,&Ha  Hamo»  (1)  Garla  al  anolitopa  GnBaÍa,te 

?íililf5,  fol.  187.  Fr.  Fcrnnndo  d.  i  ,  .mr*. 

{ii  >Por  U  muerte  de  Mta  princesa,  dice  (I)  Se  Mbr  el  lUm  rario  que  Uctó  etta 

toriU,     dr)6  df  vr«tir  J^Tira  pvritilo,  c«-  preefsien  laeluM:i.  De  Hediaa  AicroB  á 

nio  lo  or.!<  n  >  rn  «ii  Ir  t  u  .  n  n.  y  aíi  no  la  Are\al<>.  de  allí  á  <  ..rdcñosa,  Ccbrrros,  To- 

vt»iió  i  i  rey,  ni  ae  ha  uaado  después  aqael  ledo,  JUanianarcs.  Palacios,  el  Viso,  Barra* 

bAbiUi  de  Un  estrafiodoak^  ley  étm  Bci^  As  Espeluy.  Jaeo.  Torre-Umpo  j  Gnaada. 
■aodo,Ub,?.t.Sk 
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jo  con  (el  predOBO  y  venenndo  depósiU»  al  lugar  de  m  destino  (18  de  df« 
ciembre),  y  loa  inanimados  reatos  de  la  berdica  conquistadora  de  Granada 
descansaron,  en  cumpllmienlo  de  so  última  voluntad,  en  el  convento  de 
San  Fkvncisoo  de  la  Alhambra,  «i  la  sombra,  como  dice  un  elocuente  eserl* 
lor,  de  aquellas  Tenerablea  torres  musulmanas,  y  en  el  corazón  de  la  capi- 
tal que  con  su  noble  oonatancia  babia  recobrado  para  so  reino  (t)^ 

•Sn  urna,  dice  con  mas  laudable  entusiasmo  que  guato  de  estilo  el  autor 
•de  laa  Mbuoius  oí  us  RcmAs  CAToucia,  debe  ser  adornada  con  eatraordi* 
«narioa  ralievea.  Ruecas,  Abujas  y  Lanus  ae  pueden  beroMnar  en  la  que  de 
•tal  suerte  manijó  las  una  a,  que  no  aupo  desairar  las  otras.  Cruces,  Hilraa  y 
•Cetros  debes  poner  por  blasón  en  la  q  ue  militaba  en  sus  conquistas  por  to 
•ft;  en  la  que  empeñó  su  poder  por  restablecer  la  disciplina  de  la  Iglesia; 
«en la  que  toé  irreconciiiiible  enemiga  de  la  superstición.  No  quisiera  le  dls« 
•trajeses  á  formar  inscripción  de  la  nublcza  do  sus  ascendientes:  di  que  «^ibe- 
fmoslos  padres;  pero  no  de  quión  horodó  la  heroicidad  del  ánimo.  M  in<l.i 
«hacer  un  gran  plano  do  mármol  en  la  frento  de  su  urna  para  esculpir  el 
iepiCnflu;  pero  noto  fati^jucs  en  discurrir  elogios.  Yo  daró  la  in-ícripcion. 
»Kn  loda  esa  proii  labia  no  has  de  esculpir  mas  que  esro:  ISABKL  LA  CA* 
•TÜLICA.  Pt^ro  piic'dc"?  añadir  lo  quo  el  Sabio  dijo  de  la  temerosa  de  Dios; 
•1p3A  Lauüaiui  liu;  por  ti  mújna  será  ella  olaUada  (2j.» 

f1)  An  ctfayfcr—  haiU  defpvn  9»  la  •apata,  aecm  ella  habia  drjado  Unüiiea 
muerte  de  Fernando,  «o  qu''  h  iljiónüote  prtv«BMoc«  ra  tesUBento. 
erigido  el  soberbio  mausoleo  de  U  catedral      i'S¡  Florat»  RatBiS  CtléUMS»  lNi«  VL 
4e  tiranada,  en  que  se  enterró  aquel  monar-  pif.  &i4. 
«■«iMMMadaiaaal  Me  le  la»  4e  mi 
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ProcImarfoB  Í9  dofii  Juina  y  don  FHip«.— r.ftrtetde  Toro  — Rfr«n6ce««  la  inrapacK 
daii  il«  doAa  Juaoa  )  la  rcgcocia  de  doo  Fernando.— Desconicntu  de  lo»  aobka  de  Casli» 
0«  y  lo  caoaa.— INtgutl»  4«l  «rebldaqiM  Felipe  ea  FUndee  f  m  tutwurlwiw » 
faMiigM  4»  4mi  Ivaa  MaweL— FrMoa  del  eeeivurio  CMckfllei.«-Allnn  eatn  el  ref 
4eloeMMi,«lardiM«ioeMlpiMMI«  YUt«XII.4eFnaelaee«tnelley  Católi- 
co.—1^  que  dUrurrió  Femando  para  deshacerla.— Sa  casamiento  con  Germana  de  Fois, 
•obrina  de  I.ai«  :  ira(ailu  r  in  c»(c  monarca.— Di5|^»lo  j  aentimienlo  qup  este  pn- 
laec  produce  en  Castilla. —La  famosa  concordia,  llamada  de  SeUmenca,  entre  Fernando 
7Hi;erMPflift.-tete«  déte  Joña  y  éoa  PeUpe  de  Rnto  pnm  «mir  4  Bipdta.* 
■•fffW6tc«elMr:dlepenleadelateU:«ilteiÍ  lMl*<«m-*'Tlraladoemlve  iellp» 
f  iBrignn  Vil.- Dofta  Juana  y  don  Felipe  TueWeD  i  embarcacw  y  tienen  é  la  Cnrwli. 
— Cel^br-inM"  las  boda»  del  Rey  Católico  y  la  prinre^i  GTmana.— Adhesión  de  los  gra»> 
des  de  i  axtul.i  al  arrhi  'u  Felip«\— Ni-'^ase  é*ie  a  cumplir  U  conrordia  de  Salaman» 
M.— 4vonQiciot  y  turbaciones  en  el  remo.— Celebre  cnlrevifte  de  Fcruando  j  Felipe  ta 
«I  Bmuü :  M  maludo.— Trtiad»  d«  fillattlU  eatfe  miro  y  yeme.  Iweli  Fe»* 
Mslaea  Felipe  el  lobien»  de  Ceelllte:tielatioa  dedota  hum  Bifidi  — »iTÍel» 
aatre  isegre  y  yerno  en  Rene^.— Profunda  dlilBila  ia  W^nMét^-^nmi/tUm  lü 
aaiallaMat  f  aavwlfaiio  leteadaAngaa 


8t  h  Bis mt  lird»  del  dto  ra  lUldcló  li  relM  fnM»  f  ttsl  etllenle 
iBdarii  n  loinimado  cuerpo  (tO  de  BovIeBlm,  1804),  ttlió  el  Tlado  rey 
don  Ferneiido  eeompañado  de  ios  grandes  j  seSores  que  •IH  se  bsllabea,  y 
ea  VD  tsMado,  d  eidahalso  que  eotonees  se  decit,  levüMedo  ea  le  iilats  ms. 
yor  de  Medina,  se  aliaron  pendones  por  doña  loana  su  bija  contó  reina  pr»> 
pteiaria  de  Castilla  y  de  Uoa«  y  por  el  aivliktoqw  do«  Felipe  dt  AiUrto 
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como  inni  ido  suyo,  llevando  el  cslinciarlc  real  el  duque  de  Alba  don  Fadrt- 
quc  de  Toledo.  El  rey  de  Arnó'í'n  renunci()  en  el  acto  el  liiulo  de  rey  dcC  — 
lilla  que  había  Üevado  con  no  poca  gloria  por  e«picio  de  iroinla  año?,  y  u.- 
mó  el  de  regente  ó  gobcrnndor,  conforme  al  icít  !:nt  íi'.o  de  la  reina,  en  c^m 
calidad  fué  reconocido  por  todos  los  nobles  que  <e  h  i'.labnn  présenles.  Ac'.o 
continuo  espidió  Fernando  como  reg:ento  carias  reales  á  todas  las  ciudades 
y  villas  del  reino  ordenándose  hicieren  exequins  á  la  reina  Isabel,  y  se^i;  - 
damenle  so  aclam;<ra  reina  de  C;isliila  á  su  hija  doña  Juana,  en  cuyo  nomlre 
se  liiibia  de  ejercer  toda  jurisdicción  y  autoridad.  Poco  después  s*^  d«  >{a- 
cliaron  convocatorias  pira  cortes  generales  del  reino  que  hr>btan  de  cele- 
bra rse  en  la  ciudad  de  Toro.  Todos  estos  documentos  se  espedían  á  nombre 
de  la  reina  doña  Juana,  sin  bncerse  mención  de  su  marido,  con  objeto  de 
obligar  á  éste  á  que  jurára  guardar  y  resitotar  los  fueros  y  iiberUdcs  da  Cas- 
tilla antes  de  darle  participación  en  el  gobierno  del  roí  no. 

No  dejó  de  causar  estrañeza  la  precipitación  con  que  Fernando  se  apre- 
suro á  proclamar  ii  su  hija,  por  lo  mismo  que  había  muchos  que  le  acons^a- 
ban  é  instig:nban  á  que  en  vez  de  conformarse  a  gobernar  como  adm'ni^t'a- 
dor  tom.íra  el  camino  mas  bivve  y  mas  derecho,  hacirudose  c?ñir  en  pro- 
piedad la  corona  que  lanto  tiempo  había  llevado  como  consorte  de  la  reiní, 
para  lo  cual  |)odia  .ileg:ir  aignn  derecho  como  legitimo  (irs'-endicnle  por  li- 
nca de  varones  de  la  casa  real  ile  Castilla;  añadiendo  que  el  reino,  por  el 
cual  t;into  y  tan  {^'loriOvauicnlu  hab¡:i  trabajado,  agnideccria  nías  vers^  rr-i- 
do  por  manos  tan  vigorosas  y  espertas  que  por  las  de  una  muy  dcb.l  mUcCf 
y  por  las  de  un  estr.in^'cro  casi  desconocido  y  no  ventajosaniorÉie  r*  puta- 
do  (I).  Cuniquicra  que  fuose  el  efecto  que  en  los  oidos  y  en  el  ánimo  d?I 
monarca  aragonés  hiciesen  estas  tentadoras  palabras  y  escitacíones,  es  lo 
cierto  que  él  profirió  seguir  el  noble  ejemplo  y  la  generosa  conducta  den 
abuelo  y  antecesor  el  esclarecido  don  Fernando  I.  en  circunstaiicias  casi 
iguales,  obrando  al  parecer  el  segundo  Fernando  de  Aragón  con  su  bija  do« 
ña  Juana  con  la  misma  nobleza  y  abnegación  con  que  olwdel  primer  PeiaMH 
do  de  Aragón  con  el  niño  don  Juan  II.  de  Castilla. 

Reunidas  lascónos  en  Toro  (11  de  enero,  ItfOiJ),  y  leídas  las  cláusulas  del 
testamento  de  la  reina  Isabel  relativas  é  la  sucesión,  y  aprobadas  unioiaae- 
mente  por  los  prelados,  ^odea  y  procuradores  de  las  ciudades,  joraiiNi  1^ 
dos  fldclidad  ú  doña  Juana  como  reina  propietaria  y  á  don  Felipe  ooino  m- 
rido  suyo.  Seguidamente,  atendiendo  á  la  ausencia  de  doña  Juana.  yrtcoMi* 
cida  ademas  su  incapacidad,  procedidse  4  declarar  baUtrae  6Q  el  cato  pr»« 
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visto  en  d  testamento,  y  en  sa  virtud  so  prestó  Jarameoto  de  obediencia  y* 
íl  ielkiad  al  rey  don  Fernando  como  logiUmo  regente  y  gobernador  del  reino 
de  Castilla  en  nonabrc  de  su  hija  (i).  Una  comisión  de  las  córtes  fué  enviada 
á  Fiando:}  á  dar  cuenta  ¿  doña  Juana  y  don  Felipe  de  lo  determinado.  Mas  á 
pesando  la  legalidad  da  c<io<i  netos,  no  rnltabaD  desconlentoa  en  Castilla  quo 
m  lubieaen  aoiiclpado  á  eacitar  i  Felipe  á  qtie  eomo  natural  guardador  de 
su  mnger  no  consintiese  que  la  regencia  estuviera  en  manoidn  otro.  Con- 
lábanso  entre  éstos  el  duque  de  Nájera  y  otros  poderosos  nobles  agraviados 
y  peilndicados  por  la  reversión  de  las  rentas  y  mercedes  ¿  la  corona  orde- 
Mda  por  Isabel  en  so  (estamento,  y  rooy  principalmente  el  marqués  de  Vl* 
lleoa,  cuyos  estados  rMlmgos  habla  mandado  Isabel  espre^uimente  que  as 
devolviesen  al  patrimonio  y  nunca  mis  se  desmembrasen  de  él.  Todos  estos 
«qMraban  recobrar  mcifor  sos  posesiones  á  la  sombra  del  gobierno  débil  do 
VI  prinelpe  eslrangero  que  del  vigoroso  de  Femando. 

Fellpo,  naturalmente  ofendido  de  aquella  especie  da  postergación  en  que 
quedaba,  era  ademas  instigado  por  el  embejador  de  Castilla  en  la  cdrte  de 
su  padre,  el  Inquieu»,  activo  y  mañoso  intrigonte  don  Juan  Manuel,  que  ba* 
Ueodo  logrado  lomar  un  fUnesto  sscendiente  sobro  el  srcbldoque,  y  esperan- 
do engrandecerse  él  mismo  engrsndeciondo  al  marido  de  do6a  Juana,  to 
praoentó  apresuradamente  en  Flandcs,  é  instó  i  Felipe  I  que  reclamára 
cuanto  énles  su  derecho  el  gobierno  esduslvo  de  CssUlls,  y  entabló  Isrga 
correspondencia  con  los  descontentos  castellanos.  Por  consejo  suyo  escribió 
é  su  suegro,  requiríéndole  que  se  rctlrira  á  Aragón,  diJando  el  gobierno  do 
Castilta  que  i  élle  pertenecía.  Fernando  contestó  á  tan  estraña  exlgendn  con 
cierto  desden,  pero  al  mismo  tiempo  le  inslabs  é  que  se  viniese  á  España  con 
la  reina,  como  ya  intes  se  lo  hsbia  rogado  por  medio  de  don  Juan  Fonseca, 
chispo  de  Falencia,  y  de  don  Fr.  Diego  de  Deu,  que  habla  sido  promovido 
i  la  Iglesia  de  Sevilla  (3).  Cuando  más  se  agitaban  los  enemigos  de  Fernan- 
do por  Indisponer  con  él  á  su  yerno,  ocurrió  en  Flandes  un  suceso  que  sca- 
hó  de  dar  al  asunto  el  giro  maa  funesto  y  desagradable.  El  aecretarto  de  U 
reina  do6a  Juana,  Lope  de  Conchllloa,  obtuvo  de  ella  una  carta  para  su  pa« 

(I)  Marina.  Teoría  dr  U-  4:<'*rir«,  p4rl.  11.  detcooocor  crnnplfianrntf  nuf «ira  IfirUl»* 

C. 4.— ZuriU,  Aoatra,  lotu.  Vi.  lib.  6.  c.  3.—  rioa.  (iutcriaidiui.  rn  tu  UnlurU  de  IuIm. 
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dre,  en  que  Ic  doclnríiba  csplicitamcnto  (nic  era  su  voluniníi  cofiwnrm  di 
gobierno  del  rcinu.  Ksta  corla  fué  enlregada  con  otros  de^|!al;hüs  á  un  araftv 
nés  nombrado  Miguel  de  Ferreira  para  que  la  trajese  á  E>pañn.  mas  seducido. 
ó  por  sobra  de  candidez  ó  de  malicia,  el  mensagero,  interceptada  la  carta,  y 
sacada  y  enseñada  una  copia  de  ella  al  archiduque,  hizo  encerrar  al  secre- 
tario en  estrecha  prisión  y  poner  incomunicada  y  bajo  rigurosa  cuslodia  é  k 
reina,  locual  contribuyó  á  alterar  y  trastornar  más  su  juicio  (t), 

Al  propio  tiempo  concibió  Fernando  no  pocos  recelu-s  y  sospechaí  acer- 
ca de  la  lealtad  del  Gran  Capitán;  sospechas  á  que  él  era  ya  harto  inclinado  j 
propenso  por  el  influjo  y  prestigio  de  que  Gonzalo  de  Córdoba  gozaba  ei 
Ñapóles  y  en  toda  Italia,  que  le  fomentaban  personas  de  alta  posición  en  la 
córtc,  envidiosas  tal  vez  de  Gonzalo,  y  que  parecia  conílrmar  las  alarmantes 
noticias  que  le  daban  de  tratos  quedecian  mediar  entre  el  archiduque  Feli- 
pe y  el  emperador  Maximiliano  su  padre  con  el  Gran  Capitán  para  ñs^piru 
el  reino  de  Nápoles  á  Felipe  como  conquista  de  Castilla.  Y  era  verdad  que 
por  parlo  del  archiduque  y  del  rey  de  Uomanos  se  trabajaba  por  quebr^niír 
con  halagüeñas  proposiciones  la  fidelidad  de  aquel  insigne  guerrero.  P»t 
otra  parte,  inquietábanle  las  noticias  que  recibía  délos  grandes  preparativos 
deguerraque  estaha  haciendo  el  monarca  francés  Luis  XII.,  como  si  pensa- 
.«50  en  renovar  su^  pi  i'ion^ionos  á  la  corona  y  trono  de  Nápoles,  sin  respeto  á 
la  tregua  que  mediaba.  .Ninguna  putcncia  se  le  mostraba  amiga.  El  belicoso 
jiapa  Julio  II.  deseaba  más  las  alteraciones  que  la  paz.  Venecia  estal»  coroo 
siempre  atenta  á  sacar  partido  de  agenas  disensiones:  Florencia  se  hallaba 
sentida  de  la  proloccion  que  el  Gran  Capitán  daba  á  Pisa:  Portugal  fortjOctba 
su  frontera:  .Na\arra  deseaba  libertarse  del  peso  de  un  vecino  tan  poderoio, 
y  los  magnates  de  Castilla  mostraban  desear  que  volviesen  tiempos  coroo  lot 
de  don  Juan  II.  ó  don  Enrique  IV.  para  recuperar  sus  antiguas  regalías,  lo 
cual  no  se  prometían  mientras  estuviese  i  la  cabeza  del  reino  «i  adailof 
económico  aragonés,  á  quien  trataban  ó  calíficabaii  oCre  vez  de  Diliiim'io 
En  tal  situación,  y  como  luego  súplete  además  que  se  habían  concertaje 
ya  entre  si  el  emperador»  el  archiduque  f  el  ref  de  Francia,  ti  no  direeia- 
roente  contra  él,  por  lo  menos  sin  su  anaeocia  y  con  venma  dd  tnueét, 
después  do  alguna  vacilación  resolvió  como  principe  animoiO  coneerwá 
todacostayidespecbode  todos  la  autoridad  que  legtUnaoMale  poeeii,  m 
lo  cual,  aunquo  se  mezclára  algo  de  apego  al  mando,  entrabe  Camlilei  A 
duda  Ja  consideración  de  ios  iocoovenieBtes  de  di||ar  el  reino  enmendé  4 

(Ij  Pedfo  Mártir,  «irfat.  tas.MHIcd«»  Bemaeda^lib.  TL  •.a.^Anatn,  ■•ycsl» 
Qviaetwf .  bat.  I.  quiac.  t.->Z«rit«,  rey  doe  Araira,  im.  IL  f.  tu. 
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BüMt  lan  loeiperfas  y  Un  poco  aplis  como  las  de  Fallpo.  En  lambían  de- 
masiado aaloio  Fernando  pora  creer  en  ona  carta  que  á  poco  llampo  recibid 
del  emperador  Hailmf llano,  en  que  le  anunciaba  que  «conociendo  el  grande 
amor  que  el  rey  de  CasUlla  aa  hijo  (Felipe)  tenia  al  rey  au  aucgro^  babia  de- 
terminado que  viniese  4  España  con  la  reina  ao  muger  para  que  junios 
ncordasen  lo  oonvenlenle  i  Is  conser?acloo  j  aumento  de  los  reinos.  Reco- 
loso, pues,  de  esta  venida,  y  sobedor  de  que  la  mayor  parla  de  los  grandes 
de  Castilla  estaban  dispuestos  i  declararse  por  el  joven  arobidoqoe,  de  cayi 
liberalidad  esperaban  grandes  mercedes,  y  de  que  en  este  sentido  andaban 
ya  conmoviendo  sus  pueblos  y  vasallos,  discurrió  conjurar  toda  aquella  tor« 
menta  tomando  un  partido  y  resolucioo  que  seguramente  oo  podia  nadlo 
fospechar  ni  imaginar. 

Persuadido  de  que  la  manera  do  frustrar  la  triple  alianza  del  rey  de  Ro- 
manos, del  archiduque  Felipe  y  do  Luis  XII.  do  Francia,  y  oun  de  impedir 
Is  venida  ¿  Es;>ana  de  doña  Juana  y  don  Felipe,  era  desmembrar  de  ella  ai 
francés  pnclnndo  y  haciomlo  amistad  con  su  propio  enemigo,  envió  secreta- 
mente á  Fr.iricin  al  moneo  Ix-rnardo  Fr.  Juan  de  l-'nguera,  inqui>idor  apostó- 
IíC'míc  Cainliiñ I  y  lit»mbre  notable  por  su  saber,  cnrar?.idn  de  hacer  en  5U 
nombre  al  rey  Luis  las  propo^inones  siguientes:  que  Feiiiaiido  caÑ'iria  cnii 
hsobrin  ídc  aquel  njon  ircj,  (¡i  ruiana  de  Foix,  luja  de  su  hermana  y  do 
Juan  de  Foix,  señor  de  Narl)ona:  ipie  cedería  en  ella  la  parte  que  le  corres- 
pondía en  el  reino  de  N  ipol»*-*  eonform»'  al  tratado  de  partición,  juntamento 
con  el  titulo  de  rey  de  Jeru>alen.  y  en  lu-;  lujos  é  hijas  que  nncies.  n  de  esto 
matrimonio,  y  on  el  caso  de  no  tener  sucesión,  volverian  aquellas  pdst'jiioncs 
al  rey  Luis  y  á  sus  herederos;  que  payana  á  éste  quinientos  mil  ducados  en 
diez  años  en  recompensa  de  los  gasios  hechos  en  aquella  empresa,  y  que  res- 
tituirla á  los  barones  napolitanos  del  partido  angcvino  6  francés  los  esladtK 
y  villas  que  Ic5  habia  confiscado  y  dado  d  españoles:  y  que  bajo  esta<  base^ 
señan  amigos  do  amigos  y  enemigos  de  enemigos,  y  viMnan  «conu)  d  s  al- 
mas en  un  mismo  cuerpo.»  El  partido  era  denia'^iado  ventajoso  para  que  de- 
jara do  ocrpiarle  el  rey  Luís,  bien  que  tuviera  (jue  runi[>er  con  el  orchíilu- 
que  Felipe,  con  cuyo  hijoCárlf>s  tenia  cor  < » i  iado  el  mnlnnionio  de  su  lni'» 
Clauflia,  matrimonio  que  era  en  Fr  incia  impopul  ir.  Fn  este  concepto  eii\u» 
Fcrnandifá  Francia  en  agosto  de  aquel  año  al  conde  de  (^ifuenles  y  al  conse- 
jero Mjlfeiii  pdra  que  se  efectuase  el  matrimonio  y  trajr-en  á  España  \n  nue- 
va rema.  El  iralado  lirmo  p<»r  el  rey  d<'  I  ruM  la  m  lil.»  s  á  12  de  octu- 
bre (lt>05),  y  por  Fernando  á  lü  doi  mismo  ma&  ca  Segovia  (1). 


ir-i  msTcmu  cspijCjL 

Parecí»  ¡oeo&e«b:b!a  qae  qb  bombre  tan  poütieo  como  Fernando,  fot 
m-ii  q  ic  se  le  s>jpooga  ambic'oso  de  aoloridad  y  deeeoflo  de  Tengan»,  hc- 
triera  dado  oa  paso  tafi  impoético,  eos  d  cual  ae  separalmi  otra  ▼«  en  d 
ca¿o  posible  de  leoer  sucesión  ioi  reíaos  de  Aragos  f  de  Castilla,  que  era  ta 
grande  obra  de  la  ooidad,  aedesmembralkaBde  Codos  modos  las  magoificM 
y  costosas  conquistas  de  Italia,  diTídiéndoIat  con  so  antiguo  compeudor,  r 
se  ríes  crediuba  como  esposo,  correspondiendo  con  ingratitod  y  of  odieodo 
1j  L.eni  y  reciente  memoría  déla  bondadosa  y  cariñosa  Isabel,  que  debía 
tener  nriuy  profundamente  grabada  eo  ao  ooraioD,  aon  do  admitiendo  b  es- 
pecie por  a'^unos  escritores  venida  de  haber  jurado  á  b  reina  su  esposa  qne 
rio  vo.ven  j  a  casorse  más.  De  todos  modos,  no  puede  considerarse  este  acío 
sino  como  un  arrebito  de  desesperación,  impropio  de  la  hab¿tual  poütici, 
caic'ilada,  circunspccii  y  sa¿:32  de  Fernando.  Por  de  pronto  empezó  á  re  > 
t'cr  algún  fruio  de  su  eslrañi  negociación,  puosto  que  el  rey  de  Franrij  tuio 
intimar  al  archi  i'jque  Felipe  que  no  le  pcrmiliria  pasar  por  su  rcsno  para  ir 
i)  Es¡)  i:Ví  mientras  no  arreL-Iíra  sus  diferencias  con  su  suegro  el  rey  Fernan- 
do, y  é,ie  le  eicnbiú  una  carta  en  que  le  decia:  tVos.  hrjo  mió.  entregán- 
doos por  victima  á  la  Francia,  rae  habéis  obligado  muy  á  pesar  mío  á  con- 
traer .-?;-'undo  matrimonio,  y  despojado  del  precioso  fruto  de  mis  conqbislsj 

de  .Njpoles  Sin  embargo,  hijo  mío,  volved  en  vos.  y  venid  á  recibir  mi 

abrazo,  porque  la  fuerza  del  cariño  paternal  es  muy  grande  (I  ).• 

Este  matrimonio,  que  luí  )  tan  mal  efecto  en  casi  toda  Europa  com-»  en 
rastilla,  fué  bien  recibido  y  aun  cl'^brado  en  .\ragon,  donde  todavía  rose 
IIe\:ibacon  gusto  la  unión  con  Ca<;i  lia,  y  donde  se  deseaba  tenor  un  princi- 
pe que  solo  heredara  aquel  reino  con  sus  pertenencias  natrirjlo>  y  adquiridas. 
En  ctjanto  al  archiduque  Fehj>e,  aunque  su  pensamiento  y  rcaulucioo  era  de 


—Zonta,  f«y  éon  fUfaiadi^  TI.  e.  4t 
-I». 

Lot  Mblet  a»  CasUUa  difaiiiferMi  par 
aquél  tiempo  U  Tot,  y  rseritoret  de  nota  la 

admitieron  d»-<piirs,  de  (jup  Fernando,  vién- 
do»?  ronirarUdo  por  lo»  grande*  del  reino, 
kabia  proyectado  caMrw  con  ta  celebre  do- 
Ra  Juana  ia  Üt  ltraneja,  con  motÍTo,  »rgun 
dci  i.in,  dp  halx-r  llrpado  á  mino*  dp  Fit- 
Danüu  un  U'sUiarnlu  de  Loriqui-  IV,  vu  que 
declaraba  i  dofta  luana  aa  b^a  IcgUiaM. 
Ptirdi»  verM"  s^AtTf  «'tto  á  ("..irvnjal.  Anil^*, 
aiU»  H74;  Zurita,  rr>y  don  lleroaudo.  lib.  Vi. 
e.  14;  Saodoval,  llisl.  da  Cárloa  V.  tom.  l.¡ 
Glcneorin,  Nenioriai  da  la  Academia,  lo- 
aia  Vl.¡  MoberiaoD  j  Oaabaa  tm  tm  rcspec- 


Üta»  historia». 

Siiinondi.  en  an  Qistoría  de  loa  FranccMt, 
ta«.  XT.,  haev  i  Fernanda  pwUndta  ta»> 

bien  la  mano  il<-  uní  ti  ja  del  rey  ém  9a* 

nufl  áe  Poriugah  ¡nada  mttm  qw  4a  aa 

propia  nieta! 

En  la  tradoceion  «apaftab  daVifaaaOia 

ha  p.id^>ridii  lambí'  n  an  doseoido  refpertaá 
la  prinrrsa  Germ.ina,  suponirndula  J^rraia- 
na  de  Luis  no  Mendu  sino  «o^no*.  El 
arig.nal  dice  bien:  «hija  de  Jnan  ée  Fais,  f 
de  una  de  la«  hcrminn-i  df  l.ni«  Itll  :  ani 
of  une  the  $iilert  of  Lomii  ia«  Ttreiftk»» 
Iliilori  of  tbe  u  iga  ofFerdiMaé.  atft.  part» 
IL  c.  17. 
(1)  llarUr.epiil.lil. 
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venir  i  España,  no  i  alnmar  A  ra  pidre  como  bijo  anoroio,  ilDo  i  poMsio- 
nwse  del  crono  como  rey,  contando  con  el  apoyo  y  adbealoo  de  loa  grandes 
f  Boblea  caalellanoa,  fingió  querer  concerlarse  con  ao  auegro,  y  á  peraoasion 
de  ao  consojftro  y  oonfldenlo  don  luán  Manuel,  aefior  de  Belmonte  en  Casu- 
lla, abrió  tratos  con  Fernando,  que  Tlnleron  A  producir  una  concordia  bajo 
las  bases  siguientes:  «que  don  Fernando,  don  Felipe  y  doña  Juana  gobemc- 
Has  y  adminiatrarian  Juntos  loa  reinos  de  Castilla  y  de  León ;  que  toa  cédulas 
trían  firmadas  por  loa  tres,  encabeiándolaa  con  las  palabrea:  la  tityu  y 
Meinax  que  don  Felipe  y  dofia  Juana ,  tan  luego  como  llegasen  A  Espada,  ao- 
liaa  Juradoa  en  córtea  reyea  de  CaatíUa ,  y  don  Feniando  como  gobernador 
perpécao:  que  tea  rentas  de  todos  loa  estadoa  casteltonoa,  aal  de  la  península 
cono  del  Noevo  Mondo,  ae  repartirían  por  mitad  entre  don  Fernando  )  loa 
leyea  aoa  byos:  que  laa  eocomlendaa  de  loa  maestraigoa  ae  proveerían  tann 
tteo  por  mitad  y  alleroativameote,  ele.  Foera  de  esta  concordia,  que  ae 
biso  A 14  de  noviembre,  ae  convino  en  que  no  queríeodo  ó  no  podiendo  en* 
leadar  dofia  Juana  en  laa  coaaa  de  gobierno,  firmarían  Im  provisiones  sola- 
mente los  dos  reyes,  y  en  el  caso  de  ausencia  de  loa  dea  eonaortea,  firmaría 
solo  don  Femando  A  nombre  de  los  tres.  Después  de  esto  escribió  don  Feli- 
pe A  ra  suegro  una  carta  aoflumente  respetooaa,  atanta  y  Ueoa  dft  carifioaaa 
ftaaaa  ,10  de  diciembre). 

Con  esu  concordia,  qoe  se  Itomó  de  Salamanea,  por  babetae  sjoatadó  en 
esta  ciudad  con  los  embajadores  de  Felipe,  logró  el  arcbiduque  flamenco  ador- 
mecer A  Fernando  A  pesar  de  toda  au  recelosa  astucia ,  mientras  acababa  de 
prcfiarar  la  armada  que  babia  de  cooducirie  A  CastUIa  y  avisaba  de  ello  A  loa 
grandes  de  su  partido,  el  almirante,  el  marquéa  de  Villena,  los  duques  de  Ni- 
Jera  y  McJinasidonia  y  otros  que  le  espera bon.  En  efecto,  á  8  de  enero  [\TM) 
«alio  ya  de  los  puertos  de  Zoi.in'lia  con  una  armada  numerosa.  Pero  no  mc- 
no^  (If  «graciada  doña  Juana  á  su  vuelta  do  Flande^  que  á  su  ida ,  una  furiora 
tf  íiipt  4.id  dispersó  las  naves,  teniendo  que  ir  á  amjíarar^e  dc^i»ues  do  niU- 
cfiu!*  avi  ri  is  y  no  pocos  trabajos  al  puerto  de  Weymout  en  Inpl  ikrra .  siendo 
cl  n  i".  1  j  t  n  que  \  ( tii.in  lo-í  reyc'í  uno  do  los  que  mas  sufr  ier<in  <  n  la  borrasca, 
y  habiendo  manifojUdo  la  rein  i  eji  cl  |»eli¡5'ro  una  irn|>a-iíiili(ln(i  |)rui»iadesu 
estado  2).  Agasaj»)  Knriíjue  VII.  de  lnf,'l.u*»rra  ñ  «usi(  aie3  lii]é>iiedcs,  liizolos 
iráLuüdics,  y  apruNcclió     e^iuncia  y  la  oo  mucha  espcneocia  de  Fclipo 


(I)  La  kira  de  «tte  traudo  le  iaKrla  io* 
ttfta  M  Iwiu,  rey  dos  DenMado.  lib.  VI., 
VL  cas. 

'ti  Al  drrir  de  SandoTal  y  otro.  hUtoria- 
Awca,ae4i4MUU  vkBtlo  wccbümUw  >u  iu< 


vio  loiaó  lodo  rl  dinero  que  pudo  y  se  vitti*^ 
de  gala,  á  Oo  de  que  eo  c««<»de  Mufra^iio.  »i 
era  ÍMlla4o  m  cverye  Ibete  wroaotid»  y  !• 
Ucicraela»  h«iiaa«offfMp*BAicaKa. 
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|Mra  fjasltr  600  él  no  tratado  de  comercio  harto  ruinoso  pnra  Ftanáes, 
matrimonio  con  Margarita,  hermana  de  Felipe ,  viuda  del  príncipe  doo  Jan 
«deCaiÜllay  deFUibwlo  de  Saboya,  y  el  del  infante  doo  Carlos,  b^o  de  dea 
FeUpe  y  dofia  luane,  con  Maria,  hija  del  rey  de  Inglaterra,  con  lo  cual  no  de- 
jó de  indemnitane  déla  hospitalidad  que  dió  ú  los  náufragos.  A  los  tres  me- 
ses, habiéndose  ya  reunido  y  reparado  la  flota,  dióronae  otra  veaá la  vela  do> 
ña  Juana  y  don  Felipe  con  toda  su  armada  y  comiava,  y  con  pfúspcfo  Tioile 
arribaron  feliimente  el  S8  de  abril  é  la  Goruña. 

Durante  la  estancia  de  los  príncipes  en  Inglaterra»  el  rey  don  Ferasnde 
habla  realltado  sos  ruidosas  bodas  con  la  Jóveo  y  hermosa  Geraiaaa  de  Pola  (!  • 
habiendo  salido  á  recibirla  á  Dueñas  •  donde  se  Telaron ,  y  á  S  de  anarae  se 
celebró  con  mucha  solemnidad  y  grandes  fiestas  el  matrimonio  m  ValadoBd; 
sitios  embosque  paredan  escogidos  por  algún  genio  enemigo  de  aquel ref 
para  recordar  i  los  castellanos  con  amargura  que  eran  los  mismos  logaresca 
que  hablan  presenciado,  treinta  afioe  hada,  el  relia  enlace  de  Femando  é  Isa- 
bel, cuya  memoria  Telan  en  esto  doblemente  prollmada.  Allí  Juró  do  wat» 
Femando  el  cumplimiento  del  tntado  hecho  con  el  ray  de  Franela,  y  condal 
das  las  bodas  partió  para  Burgos  á  esperar  á  sus  hUoe,  creyendo  qoe  des- 
embarcarían en  Laredoó  en  algún  puerto  de  aquella  costa.  Gnando  sopo  qoe 
lo  hablan  veríflcado  en  la  Coruña,  Tarió  de  direcdon,  y  lomando  elcMiao 
de  Galicia  llegó  basta  Astorga,  con  olideto  de  salirles  al  eocnentro,  y  coa  d 
mas  TiTo  deseo ,  al  parecer,  de  abrasar  é  su  hija  la  rdon-princeaa ,  eoaw  él 
la  llamaba.  Mas  no  dn  objeto  habla  escogido  Felipe  para  su  desendMroo  aao 
de  los  puertos  mas  distantes  del  centro:  esperaba  que  ae  le  reonirian  all  los 
nobles  de  su  psrtldo  antes  de  encontrarse  con  d  rey  don  Femando,  y  no  se 
engañó.  Ad,  ^jos  de  darse  prisa  á  Incorporarse  con  su  suegro^  desde  ao  arri- 
bo i  la  Corana  comensó  á  manifestar  que  no  Tenia  en  ánimo  de  cumplir  b 
concordia  de  Salamanca.  El  embajador  Pedro  de  Ayala  le  prapoao  que,  poco 
era  ya  Innecesarío  d  cuerpo  de  tres  mil  alemanes  de  infantería  que  hab  a 
traído  condgo,  loa  enviase  á  su  pala,  con  lo  cual  se  ahorrarían  gastos  i  las- 
pirarla  mu  conflanaa  á  los  castdlanos;  pero  hiioae  aordo  i  la  proposición  el 
prindpe  flamenco,  el  cud  además  llegó  á  reunir  muy  pronto  otro  cuerpo  do 
seis  mil  españoles,  gente  que  le  hablan  llcTadod  marquéa  de  Villena,  el  da* 
que  de  Nájcra  y  otros  nobles  y  caballeros  desafectos  á  Feraando.  Gon  ealo 
cada  dia  dedaraba  masabiertamenle  don  Felipe  su  determlnadon  de  no  guar* 
dar  la  concordia  de  Salamanca,  despedís  no  muy  coriesmente  á  los  añilados 

(I)  Tenia enloncr<( prinrrM «obre diei  liiilirm^  ■tgTiniii  hiitorilinriil  flMOttl 
}  QUCTc  aúos,  y  de  »u  bellcia  babUn  con  en- 
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4&éoñ  Vernando,  y  oegábase  ya  sin  rebozo  ¿  todo  arreglo  que  no  Amm  li 
«tdoiiva  poseüon  de  !•  corona  y  gobierno  de  Castilla  que  de  deradio  eom- 
peiii  é  ao  eapoea  dofia  ioana. 

Sabedor  do  oüia  dlspcaicioiies  el  Rey  CaUMIeo,  proenró  iDlaretar  en  n 
Ufor  el  eoQM^Ierodott  luán  Vaooel  oflreciendo  heredarlo  grandemente  en 
Gaaülla;  pero  el  favorito  de  Felipe,  que  se  prometia  mas  de  la  prívanta  do 
que  gotaba  con  el  flamenco  que  de  cuanto  pudiera  darle  el  aragonés,  no  ba- 
cía siooentretener  ó  Fernando,  y  era  de  los  que  mas  trabajaban  por  cvítnr  la 
entrevista  qne éste  deseaba  tener  con  su  yerno,  rccclnnduiiuode  vei  incai  sc  no 
podría  menos  de  ceder  el  joven  principe  al  ascendiente  y  suj  ci  ¿oi  ul¡nl  (juo 
daban  á  su  padr»^  su  edad,  ^u  i  spcnenci;),  y  su  mayor  deslrcia  y  n>iu(  ta.  Me- 
diaron sobre  eslo  de  la  cnlrevisi.i ,  que  Fernando  proponía  y  dese.tbü ,  largas 
y  repelidas  negociaciones;  muchos  del  consejo  de  Ft  ii|)e  se  opcirnan  decidi- 
damente ó  que  se  veriflcjra;  eran  u  ros  do  oinnion  de  que  cui!\tnia  se  lu- 
viese;  mas  cnlro  eslos  mismos  y  el  re\  Fernando  no  h.ibia  medio  de  \Liiir  á 
uo  acuerdo  sobre  si  hablan  de  verse  cu  Galicia  6  en  Caslilla  ,  si  en  Sanii;)¿:o, 
en  Va'ljdolid  ó  en  Simancas,  o  en  oíros  lugares  que  se  proponían.  Fnin-tan- 
to  el  monarca  aragonés  se  veía  abandonado  de  casi  loda  la  nobleza  cjslellana; 
los  nids  se  hablan  ido  con  don  Felipe  y  le  rodeaban  como  un  enjaníbre  de 
CoiiiCío>as  abejas:  el  marqués  de  Aslorj^a  y  el  conde  de  Bcnavenie,  para  mas 
lisonjear  al  nuo\o  rey.  ptiMtcaron  un  cJiclo  prohibiendo  la  entrada  en  sus 
vilí  lá  y  estados  al  m<<ii.ucQ  aragonés  y  sus  pai\i.des;  ha<la  el  condestablo  do 
Cs^tdh  «o  yrno  le  abandonó.  Quedábanle  á  Fn  natulo  muy  pecos  adirios  dc'?- 
de  íu  ÍJlal  malnnionit)  con  (jormana  que  Uuito  hnbia  disf;ustado  h  los  caslc- 
llaoos.  Los  mas  no(  ible^  de  los  que  so  le  conservalt  in  fióles  eran  el  duquu 
da  Alba  y  el  conde  de  (-líucnios,  pu«'^  c.i^i  no  so  puede  contar  al  conde  de 
Tenddla  y  al  arzobispo  Talayera,  que  Inllmd  se  en  (Jraoada,  ic;jos  del  teatro 
délos  sucesos,  poco  ó  nada  podi.ui  inílutren  ell<v<;. 

Por  último,  las  rivalid  idcs  iiH>[in->  «luf  .u>cilaron  éntrelos  mngnatcsquo 
rtxlcabanal  principe  flam(Mic<t  d  ^pui  iinl'^^c  sii  f  ivor,  y  (jue  diib»n  >a  no  po- 
co* crios  al  privado  don  Juan  M.iriuel,  iníluNcron  en  que  ole  accediera  á  lo 
de  las  Tillas,  y  en  que  fuc-«e  de  Io<i  que  lo  8Coii-<^j  n  on  asi  al  de  Flandes,  en 
oca^^ion  que  Fernando  avanzaba  ya  |)or  Villafranca  íi<d  Vierzou  (.jalicia.  Des- 
pués de  muchos  debates  y  no  pocas  allcraciom-s  en  los  campos  y  en  las  cor- 
tes de  los  dos  rey»,  que  tenían  la  monarquía  en  un  otado  1  K^itmoso  de  con- 
Ragraeioo,  se  acordó  que  se  viesen  y  concertasen  suegro  y  yerno  en  un  lu- 
gar qne  so  designó  en  los  confines  do  León  ,  (ñilicia  y  Porlugnl,  á  las  Inme- 
1  acones  de  la  Puebla  de  Sanábria.  Alli  concurrieron  Fernaixlo  y  Fi  h|'e,  y 
•a.ieodo  d  uno  de  ia  Puebla»  el  otro  do  la  vecina  aUea  de  Asturianos,  juntá* 
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fonseen  una  alquería  nombrada  el  Rcmusal.  Con  muy  diferejite  aparal»f 
cortejo  se  presentaron  uno  y  olru.  Llevaba  Felipe  toda  su  gente  de  guerr»; 
marchaban  delante  los  alemanes  y  flamencos;  scj^uian  ios  cailciboos  qoe  sel* 
Juntaron  en  Gnlicia^  todos  en  orden  como  si  fuesen  á  uoa  conquista  6  i  dzr 
una  bo(nllit :  iban  detrás  los  nobles  de  Costilla  formando  como  la  gsai^  d«l 
rey  arcliiduque,  el  cual  marchaba  ú  caballo  protegido  por  üM  nuaMraaa 
taguardia  de  arqueros  y  de  caballería  ligera.  Dúbnse  porpretestop'^ra  Lanbé* 
Ileo  aparato  iavoi  quese  bnbia  difundido  de  que  Fernando  IcTaniaba  Caertai 
por  todas  partea  y  de  que  el  duque  de  A¡t)a  reunia  augeoioeo  LeoD.  Lata»» 
dadora  causa  era  el  recelo  de  los  nobles  de  que  en  la  coofercoda  qMdSn 
vencido  el  hijo  por  la  superioridad  del  padre.  FormahaDCODlraile  eqMlap^ 
niocon  la  sencillez  ooD  ^ue  se  presentó  el  aragonés»  acompañado  del  d^aa 
de  Alba,  y  de  solos  anos  doscienioa  caballeros  y  oficiales  da  sn  casa  y  cérta^ 
montados  en  mulaa  y  sin  otras  armaa  qoe  las  que  todoa  aa  aqoai  tlaaipa  ar> 
dioaríamenle  llevaban  ceñidas. 

Saludáronse  ambos  reyes  coa  mocha  oortesfa.  Observd»,  no  afenaale; 
qoe  mientras  Fernando  mostraba  cierta  alegría  y  Jovialidad  co  m  raHia,  d 
semblante  del  archiduque  revelaba  cierta  mezcla  de  ilmides,  de  aaoUaiiea> 
10, de  seriedad,  y  de  recelosa  esquivez,  qoe  pereda  lirimibrlr  rl  fwiaaü 
miento  de  so  Inferioridad.  Los  nobles  de  so  séquito  ao  podieron  raMir  al 
natural  impulso  de  acercarse  á  rendir  uoa  especie  de  bomeaage  é  Fefaaaáa. 
el  cual  á  todos  los  recibía  y  hablaba  con  mucho  donaire  y  gracejo,  Al  tteaapo 
dehesarle  la  mano  el  conde  de  Benavente,  le  abrasó  el  rey,  y  roma  slaitm 
la  armadura  y  cota  que  llevaba  debajo  del  vestido,  le  dUo  sooriáadaaa:  dl«- 
cko  hoM  engordado,  eondtjt  Y  como  observase  lo  mismo  eo  Oarcflasa  de  la 
Vega,  su  antiguo  embijador  en  Roma:  tr  id  tomUen,  GmtUtm,  la  dije.-- 
SeAor,  le  respondió  el  de  la  Vega,  dojf  fé  á  Vmeitrm  Atinm  do  ^mo  ladÉs  «r> 
•Nner  atl.t  Guando  llegó  el  duque  de  N^era  /egoido  de  aos  depaadiealM 
armados*  •Tú,  Atf  «e,  le  dijo  en  tono  festivo,  mmem  It  ohidtu  doiofmo  dtt» 
AoMT  um  buen  eapUan^  Asi  procuraba  disimular  el  politioo  Feroaado  lapm 
de  ver  trocados  en  enemigos  los  que  poco  ántes  le  habiaa  acatado  laaio,  y  aw* 
cbos  délos  cuales  le  debían  no  pocas  mercedes. 

Despoes  de  loa  primeros  saludos  entraron  suegra  y  yerno  i  contó ca 
dar  en  ona  peqoeña  ermita  inmediata.  Acompañáronlos  hasta  la  poetia  dar« 
lofaispoCisoeros  y  don  Joan  Manuel.  •Notoiro»  no  deltom,  led^  á  ésttfl 
arzobispo,  e^  ta  eonvenaeion  do  nnoUro»  oMot.»  Y  cerró  tras  si  la  paertt  y 
añadió:  tfo  haré  do  poriorojt  La  plática  fUé  muy  breve  (lOde  joalo,  tW'f» 
y  según  luego  se  vió,  sin  resultado,  puesto  qoe  aquella  noche  ae  volvieroa 
ambos  ioterlocotores  cada  coal  coo  su  gente,  el  uno  á  Asturianos  >  ei  oL<v  i 
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la  Puebla»  desde  cuyo  ptmut  envió  á  decir  don  Felipe  á  su  siirgro,  en 
minos  00  muy  corteses,  que  tiendo  su  ánimo  pasar  desde  alli  á  Bcnavente, 
serla  bien  que  él  fuese  por  olra  parto  pnra  que  no  le  cmbnrazúra  el  camino,  y 
•1  propio  liVmpo  le  Om  i  ibió  unn  carta  señalándole  las  personas  con  quienes 
so  habla  de  entender  p.jn  lo  (I  -  la  coiicordin  í  I  ).  Aunque  <inii<)  mucho  don 
Fernando  esto  des  ibiiniiL-nio,  le  íüé  todavía  ñus  scn^il'!eel  no  ii.ili  t  loj^-rado 
ver  á  la  rema  d  ifia  Juana  su  bija,  ¿  quien  don  FeÜpu  lu\o  rclraida  &ia  dejarla 
Srdir  de  1 1  Pui  bl.i. 

Coinprendii't  (¡e  {íuIi^íí  i¡m  Jv».  {'i  . i;.;..  o        i.¡  Ii  i econcilincion  con  SU 
yerno  nri  por  eii(<iiic>  >  (K>>ibl'',  ni  trozaba  de  autoridad  en  (-a>lilla,  nnle-  era 
ya  miindo  con  genn .il  (i('>\io;  y  como  al  propio  tiempo  recibiese  noticias 
alarmantes  de  .N.ij)t)le.s  y  tr.tje>e  l.is  pL'!if:ro<;ris  n  ^.'ocinciones  que  adelante  di- 
remos con  el  Gi  iin  Capitán,  reso!\ió  conleniiiorizar  con  Iri<»  circuri'itancias  y 
rc>ignarsc  y  ceder  ú  ellas,  e.-pcrando,  C(>iiio  buen  poliiicd,  «pie  el  liem|)0  y 
las  desavenencias  que  preveía  cnlrc  ios  mismos  que  ahora  vcia  declarados 
enemigos  suyos,  le  traerian  ocasiones  mas  favorables  y  dias  mas  bonancibles. 
Asi,  pues,  por  medio  del  anobispo  de  Toledo,  que  era  la  persona  que  e!  ar- 
chiduque le  babia  señalado,  bailándose  el  rey  en  Yillafánia  y  don  Felipe  en 
Beoavente,  accedió  á  Armar  nueva  concordia,  por  la  cual  renunciaba  la  re- 
gencia y  gobierno  de  Castilla  ea  doña  Juana  y  don  Felipe  sus  bijos,  reser- 
vándose solamente  las  rentas  que  le  estaban  señaladas  por  el  testamento  de 
la  reina  Isabel,  Juntamente  con  la  administración  de  los  maestrazgos  do  las 
órdenes  militares  (97  de  junio,  ItíCG).  Declardse  además  la  Incapacidad  do 
doña  Juana,  y  por  consecuencia  quedaba  la  gobernación  y  regimiento  del 
reino  esdusívsmenteá  csrgo  de  don  Felipe,  en  tal  manera  que  al  ella  por  al 
misma  ó  por  inducción  de  otros  quisiese  ó  intentase  algún  día  entrometerse 
en  el  gobierno  del  Estado,  se  obligaban  los  dos  reyes  á  impedirlo  y  á  darse 
mútua  ayuda  pan  estorbarlo.  Esta  última  cláusula  es  tan  estraña  de  parte  de 
Femando,  que  no  se  coneebMaá  no  esplicaree  por  la  protesta  scmi>secrcta 
que  antes  tuvo  cuidado  de  hacer  ante  (res  testigos,  á  saber,  MIcer  Tomás  de 
Manferit,  regente  de  ta  cliancilleria  de  Ar.-  pon.  Mi  sen  Juan  Cabrero  su  ca- 
marero, y  el  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazán,  en  la  cual  deciaque  ibaá 
flrmsr  la  concordia  centra  su  voluntad  y  solo  por  salir  de  ia  peIi^*rosn  sitim- 
doD  en  qae  se  bailaba,  pero  que  su  ánimo  y  resolución  era  rescatar  del  cau- 


(I)  Uariir  de  Aoglrria,  epUt,  roj  i  311. 
— BfrnaUjpt,  Hejv%  GaIéUcos,  cap.  SDl.<- 
Om  >lu.  ^iiiiu  tiag.  bal.  I.  quín.  l.->(iuiiiri 
4c  Ui»iro.  IK'  Rii>af  fCtUl,  L  Sa  «t  «cq.— 
'ÍOUO  V. 


CarT«J«l.  Anal.  i:o4.— Zorita,  Bcjr  don  Ilfr 
oando,  til».  VI.  r.  SSá  M.  Iib.  %  11.  r.  I  al  C 
—Abarca,  leje»  4«  Aragoo,  tom.  11.  f.  SSS 
áSflS. 
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tiverio  á  80  IlUay  recotirar  la  administración  del  reino  lao  pronto  eomopa» 
diese  (i). 

AcalNido  lo  cuál»  pasó  é  Tordesillas,  donde  poMIcó  on  largo  maniflesin  á 
todos  los  pneliloa  (1.*  de  Julio),  en  que  declaraba,  que  libre  y  espon  linea- 
mente  habia  renunciado  sos  derechos  y  facultades  en  favor  de  doña  Juana  y 
don  Felipe,  según  habia  pensado  siempre  hacerlo  tan  pronto  como  sus  hl- 
ioa  llegaseo  á  Espafia  (9).  SemctJantes  contradicciones  parecía  que  no  podían 
proceder  y  emanar  sino  de  on  espirito  enteramente  conturbado:  atendido 
no  obstante  el  carácter  y  la  política  habitual  del  Rey  Católico,  y  lo  que  des- 
pués dieron  do  si  los  sucesos,  no  es  del  lodo  aventurado  aospecbar  qve 
sen  todos  ardides  pan  disimulsr  su  disgusto,  cohonestar  la  afk«ola  de  sa 
derrota,  aquietar  los  ánimos  alejando  recelos^  y  prepararse  mejor  psva  rae»* 
brar  en  adelante  á  golpe  mas  seguro  to  que  entonces  perdía. 

Dábase  gran  prisa  el  rey  archiduque  y  mostrábase  afanos  por  qoeles 
grandes  reconociesen  el  estado  de  imbecilidad  de  so  esposa  doña  Juana,  y 
como  tál  ae  la  recluyese.  Algunos  vinieron  en  ello  y  lo  Armaron;  pero  d 
almirante  y  el  conde  de  Benavente  lo  resistieron  con  energía,  y  qolsiereo 
certificarse  por  ai  mismos  liaUando  á  la  reina,  á  cuyo  fin  fueron  á  bascaría  á 
la  fortalesa  de  Nucientes,  donde  la  hallaron  acompañada  de  Garcilaso  y  del 
anoblspo  Cisneroa  (8).  Y  como  en  los  dias  que  hablaron  largamente  con  ella 
no  laencontrssen  nunca  desconcertada,  dUáronle  con  mucha  valencia  al  ley 
ao  esposo  que  ae  mirase  bien  en  eso  de  recluirle,  ni  spartarla  siquiera  un  ia»« 
tanto  de  su  lado,  puea  ae  llevarla  muy  á  mal  en  el  reino,  y  siempre  que  los 
grandes  se  alterasen  ó  descontentasen,  pedirían  la  libertad  de  so  reina.  Con 
esto  don  Felipe  desistió  en  lo  de  la  reclusión  y  se  decermlnó  á  llevarla  eon« 
algoáValladolid. 

Todavia  quiso  Fernando,  anteado  partir  pan  Aragón,  tener  ofn  entre> 
vista  con  su  yerno,  mostnndo  Interés  y  entnndo  sin  duda  en  sos  cálculos 
el  que  apareciese  á  los  ojos  del  público  que  estaban  en  cordial  armonía.  Ve- 
rificóse aquella  en  la  pequeña  aldea  de  Renedo  (una  legua  de  Valladofid) 
dentro  de  una  capílin  y  ú  presencia  del  anoblspo  de  Toledo.  Hablaroo  aQ 
cercado  hora  y  media,  híciéronse  mútaamente  algunas  demostraciones  ci- 
teriores de  amor,  Fernando  dió  á  Felipe  algunos  consojos  para  el  mejor  go- 
bierno del  Estado,  mas  pasó  esta  entrevista,  como  la  del  Remesal,  sin  que  se 


(I)  Zurita,  Rey  don  Hernando,  lib.  Vil. 
e.  7.— Abafoa,  R«yM  Se  Arafon,  Ion.  U. 
lk.869. 

(aj  Zurita  ¡n»erta  este  documcnio  rn  el 
c  ».  del  üb.  Vil.  áe  la  llistoria  de  dun  l'er- 


nando. 

(3)  cBataha,  Itoa  torlla,  m  «m  tala  •»> 

cera  aentada  ea  «m  tmImw,  ▼«ut  1j  4r  oe- 

grn,  y  unn^  rapirotr*  ptir^lM  ea  la  cairfMi 
que  1«  cubrían  casi  d  rostro.» 
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tebltM  d«  doñt  Joana,  i  qaieo  io  padre  no  tuvo  el  oonsoelo  de  ver  desde 
ID  venida  á  España,  reteniéndola  siempre  don  Felipe  á  distancia  de  nna  ó  dea 
leguas.  Todos  ealos  desaires  los  sofría  el  Rey  Católico  con  el  roa)  profando 
dlstmolo,  nadie  le  vid  alterado  ni  triste,  ni  se  notaba  en  sn  semUanle  sínto- 
ma alguno  de  disgusto  ó  intranquilidad:  con  todo  estudio  habla  difundido  íh 
TOS  deque  loa  asuntos  de  Ñápeles  le  llamaban  con  urgencia  á  llalio;  y  apa- 
rentando alegrarse  de  que  le  ditiarin  desembaraiado  loa  negocios  de  Castilla, 
deapidldae  de  los  grandes  sin  demostración  alguna  de  descontento,  reoordin- 
dolea  con  palabras  dulcee  de  gratitud  soa  antiguos  aervicioa,  y  hecho  todo 
esto,  tomó  el  camino  de  Angón.  Algunos  pueblos  de  esta  misma  Castilla  que 
Imbia  regido  por  mas  de  treinta  años  se  negaban  á  admitirle  y  le  oerraben  les 
puertas:  i  lo  cual  esdamaba  Fernando  con  Ma  aerenidad:  «máa  aolo,  menos 
«oooddo  y  con  mayor  oontradioclon  venia  yo  por  esta  tierra  cuando  entré 
4  asr  principe  de  ella»  y  Nuestro  Señor  quiso  que  reinásemos  sobre  estos 
«dnos  para  algún  servido  suyct — tParece.  añade  uno  de  sus  cronistas»  qoo 
OOB  sn  gran  Juicio  estaba  mirando  lo  venidero  (I  ).• 

(1}  Ahnra.  Rpyes  d«  Aragón,  ton.  II.  dr  (.««tro.  Dr  RebM  gtHlk  t  SS^-^Usát^ 

p.  K9,  « .  — /iirit.1.  Rey  doD  U^rnando.  Itl).   QuUlc*tMl  I.  qolM.  S, 
VU.  e.  «0.-M«rUr.  cpisU  310  l<l.-Oumc« 
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Trille  illvaeiM  iel  AhaltMitttl  fegiCM  dem  AllfaM  MpHIdM.— MMiakalMVriMi  j 
mmtímé  -Miiwt  m  «MHimto  Mnheclwn  la  tdna  Inbel  y  l«  filta    aptr»  y  «p^ 

nata.— Pide  al  rey  Fernando  rrmedip  «as  n^rríidadfs  T  le  reponga  tm  loi  cipkai- 
P«<ia  k  la  rórte  á  proseguir  sus  reclamaciou(»i.— Inutilidad  de  sus  ge«t»ooc«:  fría  y  dt-tiV- 
6osa  conducUdel  rey. — Coloa,  enfermo  j  mal  correspondido,  ofrece  sus  «erticio»  á  áam 
Felipe  y  dafla  JtMna.— AgrivaiiM  aai  aalai.— TaüaaeBl*.— Cadieilo  de  Goloa.-éa 
mwrla^latiato  Ibiea  y  aonl  de  ai  ta  panoaasa.— Maiacliot  alafioa  faa  MÉaiaa- 
mftta  le  trilmlaB  lea  aieiitafea  é  hislariadana  aalfaegarai. 


La  circunsiíincia  de  haber  fallecido  va  en  rstc  ticmi'O  y  en  c>te  n  -n:o 
año  el  fünio>o  descubridor  «i»'!  Nul'vo  .Murnio,  i¡nu'\<'  á  dar  cuenta  d'^  ius 
últimos  intcrcs.intrs  moincuUt^  de  la  \ida  de  esle  ¿T.inde  hombre,  anu  s  de 
dar  la  del  reinado  del  pniner  Felipe  en  Cuálilla  y  de  la  ida  del  seguodo  Fer* 
nando  de  Ara^-on  á  Nü|»<iIcs. 

En  el  ca|)ilu¡o  W  de  nuestra  historia  dejamos  á  Cristóbal  Colon  en  5io- 
lúcar  de  Barrained.i  (1  de  no\  icmbre.  UHU)  de  represo  de  su  ruano  y  úlum-") 
viajje  á  l.is  reí/idue»  de  Occidente.  Enfermo  ,  pobre  y  nbjiido  de  resultas  de 
aquella  c.spedic;on  desastrosa,  toda  su  esperanza  y  lodo  el  remedio  de  ms 
males  le  cifr^bi  en  su  constante  protectora  la  reina  Isabel;  pero  esUi  ilu^íro 
princesa  se  ha'kiba  vn  (  I  lecho  »lel  dolor  y  próxima  á  dejjr  <  sie  muniJo.  Ll  ri- 
laba t.indiien  con  el  f;i\  (tr  de  su  buen  andgo  y  patrono  el  obispo  de  P.tlencia 
fray  Diego  de  Dc/.a,  á  cpiien  supiicnl)n  alcrnz.Ke  de  I05  revés  le  hic.^^  n  ji»*- 
ticio,  reparasen  sus  agravios  y  le  cui)ii)liesen  las  cartas  de  merced  qoe  le  lia* 
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bian  otorgado:  pacs.  como  escribía  á  su  hijo  don  Diego  (21  de  abril)  desdo 
Sevilla»  donde  con  gran  fa(i?a  y  trabajo  so  habia  trasladado,  «yo  be  servido 
•é  sus  altezas  coa  (anta  dii>bcncia  y  umor  y  más  que  por  ganar  el  paraíso;  y 
<si  en  algo  ha  habido  falta,  habrá  sido  por  el  imposible  6  por  do  alcaotar  mi 
taaber  y  Aierzas  mas  adelante  (i;.»  Quiso  presentarse  en  la  córte,  mas  la  en- 
fermedad qae  le  aquejaba  no  le  permitió  emprender  el  viage.  tPor  que  esto 
•mímales  tan  malo,  le  decia  en  otra  carta  á  su  hijo  (I."  de  diciembre),  y  el 
«frío  tanto  confórmo  á  mo  lo  favorecer ,  que  non  pudia  errar  de  quedar  en 
•alguna  venta.i 

Cuando  esto  escribía,  ya  habia  di-jndo  de  existir  suré^ia  bicnlioclion ;  era 
la  mayor  advcr«idad  que  podia  st>bre\enir  á  Culun ,  y  la  niic\u  iik)>  luucsla 
que  pudia  rcc  Lir.  Sin  enibar^'o,  lionibre  de  fú  y  de  en  cm ims,  no  dcju  do 
ino>trar bj>t  irito  resignación,  il.o  pi  nicip.'d  es,  decía  ,  de  <  iirdn  envlai  ;if<  c- 
íluu>-imenie  con  niU(  Ua  d(  \üciün  ♦1  ánima  de  l.i  rema  nucvU  i  scüora  ;t  D.»  s, 
ou  \  ida  Siempre  fui-  cili  iicj  y  sitila  y  prc/iua  á  todas  las  c^|^  l^  ile  su  sanio 
•servicio;  y  por  esto  se  (lel»j  creer  que  e>lá  en  su  santa  t^Iuria,  y  fuera  dt  l 
•deseo  desle  áspero  y  faiiu'o  o  niuntlu.»  Y  recomendaba  mucho  á  su  lujo 
Diego  que  se  esm<  rára  y  dev\(  Lira  en  servicio  tiel  rey,  (ii  rno  sus  padeci- 
mientos lo  impidieren  moverse  de  Sevilla,  envió  ú  la  córte  á  llari»  iomé  su 
Uerniano,  y  ú  Tern ando  su  hijo  natural,  imño  en  dia^.  pero  no  ansí  en  el  en- 
iiendimiento,t  para  <pie  en  umou  con  su  fii  imcr  lujo  Dicu'o  tpie  rt  ^idii  en  la 
Corte,  gestionasen  c.ifi  el  rey  á  lin  de  que  le  cun.pljí  se  las  e>tipul.)c.ones,  re- 
niedia>e  sus  nec'id.i  !e4,  jo  reiMi-^iese  en  sos  deri'rlids,  y  prov e\e<e  taiid  e  n 
en  nuil  hn.<i  .(..untos  y  n*  - ocios  de  Indias  tjue  rctpiei  Iííu  iremcdio  c  i  :o,  pr<':>- 
lü  y  d"  hr  i/o  "« ino.»  Peí  o  las  circun'*laneias  eran  puco  íavorahles,  y  aun<p¡c 
á  Fernán  lo  le  mieievjbj  no  desatenderá  lo  de  Indiii,  imevto  rpie  le  habi;>n 
Sido  aplicadas  por  el  (e^t  ini'  nto  de  Isabel  h  m;tid  de  las  rentas  de  aquel!,  s 
poscMufíi-s,  ocupábanle  dcm.i>iado  sus  propuH  ne^.  ríos,  y  no  le  s(ilral>a 
tiempo,  dado  que  intención  (uvk  >e ,  para  preciar  la  uleocioo  que  debía  ¿  ba 
ju»las  rccLni -c;  i:ies  del  ainnrante. 

Pasados  los  rigores  del  invierno,  que  tan  perjudiciales  eran  á  los  padcci- 
■klCBloa  físicos  do  Colon,  principalmente  á  un  at  i(}ue  tenai  degol.i  <|ue  sufría, 
y  llegada  la  primavera  UO  i),  pudo  el  aliiuranto  Irj^l  .darse  en  una  muía  á 
SefOfia»  donde  se  hallaba  la  cúrtc  (2;.  lEl  que  pocos  anos  untes  había  entrado 


I   Nafanala»  Gakteioo  ia  Viag^s,  1. 1 

Lim«rtiM  M  equivoca  •uponiriiUo  f<(« 
caru  cAcríia  á  Im  nyca.  Crtoidbal  CoIm, 
farta  111..  ata.  18. 


(S)  Aüirsttbm  yt  también  •■  kcTMM 

y  «u»  do«  bijo*;  de  r«>n«i¿uirnl«*  no  fnidirnaa 
art  DtpaAarlr  rn  rl  «ug)*,  coato  tlir<*  Laan  r> 
UB(>.->^•v•^«lr,  Cat^NTCMi,  tiMa.  L,  f,  SU, 


4i0  BISTORIA  DB  ESPAÑA. 

eo  Crionfo  «n  Barcelona,  acompañado  por  la  nobleia  y  cabañería  de  Bspaia» 
y  aclamado  entuaiasmadamente  por  la  mullltad,  llegd  A  taa  puertas  de  Sep> 
vía,  metaocdlico,  solitario  y  desairado,  oprimido  mas  depaaiOD  de  Animos 
de  años  ó  enferroedades.  Cuando  se  presentó  en  la  córte,  no  encontró  taeHa 
algmia  de  aquella  ateoclOD  distinguida,  de  aquella  cordialidad  l>oiKbdosa«de 
aquella  simintia  viviflcadora  que  sus  altos  servicios  y  recientes  padedni». 
tos  merecían.  Fernando  V.  babla  perdido  de  vista  sus  pasados  serrlcH»  m  lo 
que  le  pareda  importunidad  é  inconveniencia  de  sus  peticiones  prc9eiiies.U 
recibió  pues  con  muchas  protestas  de  bondad  y  con  aquella  soorisa  fria  qaa 
pasa  por  el  rostro  como  un  rayo  del  sol  hiemal  sin  comunicar  calor  al 
razón  (1)^ 

Sin  embargo,  el  rey  le  aseguró  que  no  solo  le  cnmpllria  lo  pactiéo,  ak» 
que  pensaba  remunerarle  con  mas  Amplios  honores  en  Castilla.  Esto  AHiaao 
Indicaba  ya  bien  que  no  pensaba  restablecerle  en  el  gobierno  y  virelaaco  do 
las  Indias,  para  lo  cual  podía  tener  mas  ó  menos  ftuutadas  laiones,  y  no  era 
nuevo  ni  en  Femando  ni  en  otros  el  recelo  de  que  las  continuas  insubordtea* 
cienes  en  los  países  descubiertos  naciesen,  en  parle  al  menos,  del  carActer  da 
Colon,  mas  apropósito  para  la  ciencia  quo  para  él  mando,  pan  d  cual  le  iba 
inhabilitando  también  el  quebranto  de  su  salud.  Mas  no  podía  alegar  ratea 
plausible  para  tenerlo  privado  de  las  rentes  y  derechos  que  le  eorrespondian 
conrorme  al  pacto  otíebrado  con  la  corona,  dando  lugar  á  que  viviese  de 
prestado »  teniendo  que  conti^cr  deodas  el  que  habia  dado  ¿  sus  soberanos 
tan  ricas  islas  y  continentes.  Parcciulo  sin  duda  al  económico  Femando  cscc- 
(iva  recompensa  para  un  subdito  ta  concedida  y  estipulada  en  el  convento  (ie 
Santa  Fe,  y  olvidando  la  di^'na  altivez  que  mostró  Colon  cuando  se  trató  de 
cscalimársela,  siendo  enlonces  como  era  sdlo  un  proyectista,  prclcrul.a  aho- 
ra contoniarlc  con  el  r.tgo  de  í-us  atrasos  y  rentas,  y  reducirle  á  fuerza  de  di- 
ílculUnies  y  nioriidcaí  iones  á  (}ue  renunciase  sus  dignidades  y  privilegios  por 
otros  esiacioá  y  mulos  en  C  isiilla  ("2).  Poi  ii  lo  rí  a  este  que  debía  suponerse 
rccliazaria  con  noble  desden  quien  IkiLm  dado  tan  i^Kn  iosa  cima  á  su  em- 
presa,  cuando  no  habla  admitido  modilú' aciones  en  líoitipo  en  que  su  j  lan 
era  gcneralnienle  lomado  |)ur  un  .sueño.  I'as  han  meses,  se  le  cnlreimucoa 
consulta ■>  y  promesas,  pero  no  se  trataba  de  Uacorle  justicia. 

Si  no  s  ilieniDS  la^  asi>lenci.'>  ipie  i  ccibió  Colon  en  todo  aquel  año  y  pri- 
meros mcM  S  (!•'!  sit;iiipnte,  j)or  lo  menos  ú  su  hermano  y  á  >u^  (lo>  se 
les  lüíraktn  cantidades  de  bailante  consideración,  ú  ioi  imos  por  rcdio  de  io 

(I)  InriBf.  Vida  j  ViagM  d«  CoIm,  IW  o.  il.^etiiia<o  Coloa,  WUL  éú  AImIiibI^ 

broTlM.  (-.3.  c.  loa. 

Ucrrcra»  iudiat  U  >iil:u(.  iii .  VI. 
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dcvcngaflo OQ  sus  Tia^cs  ú  Indias,  al  otro  como  comino  de  la  real  casa  (I). 
Sin  embargo,  la  situación  del  almiraolo  debia  ser. bien  triste,  cuando  cansado 
de  dilatorias,  de  evasivas  y  de  Inútiles  redamaciones,  se  vió  en  el  caso  de 
ofrecer,  como  último  recurso,  sus  servicios  á  tos  reyes  doña  4uann  y  don 
Felipe  que  acababan  de  llegar  é  España,  en  los  sentidos  términee  siguientes: 
«Por  ende  humildemente  suplico  é  VV.  AA.  que  meeueoten  en  la  cuenta  de 
««u  leal  vasaUo  y  servidor,  y  tengan  por  cierto  que  bien  que  esta  enferiredad 
•me  trabaja  asi  agora  sin  piedad,  que  yo  les  puedo  tun  servir  de  aervi- 
«do  que  oo  se  baya  visto  su  igual.  Sito»  revetadot  Hemprn  y  olrot  ««- 
^fUitioB  en  ftie  yo  Atf  $iio  pue$to  conlra  MUa  rag^k  m§  ktm  tttvadú  á  grün 
mttim,  A  este  causa  no  be  podido  ir  á  V  V,  AA.  ni  mi  byo.  Muy  bumAde- 
OMSte  les  suplieo  que  reciban  la  intención  y  voluntad,  como  de  quien  e»- 
tfin  ét  mr  wulio  en  mi  Aonra  y  utado  como  wtU  etcHtura§  io  pmmi^ 
«im.  U  Santa  Trinidad  guarde  y  acresciente  el  muy  alio  y  real  estado 
•de  W.  AA.  (3)^ 

Engañábale  ya  á  este  grande  hombre  el  vigor  de  fo  espiriCu.  Los  dolores 
fisicos  le  acababan;  el  alma  se  mantenía  firme,  pero  el  cuerpo  desflillecia,  y 
eos  diaa  eran  ya  muy  contados.  Al  Un,  convencido  de  que  se  aproilmaba  so 
última  hora,  á  1t>  de  mayo  (ItfOO),  ballindose  ett  Valladolid  00,  otorgó  un 
codlciio  en  que  confirmaba  lu  disposiciones  lestamentaríaa  hechas  ya 
en  1S02,  Instituyendo  por  heredero  principal  é  su  hijo  Diego,  y  sustituyén- 
dole en  caso  de  morir  sin  sucesión  con  su  hijo  natural.  Femando,  y  en  caso 
de  bllecer  ambos  sin  hijos,  que  pasase  la  herencia  á  sa  querido  hermano 
Bartolomé  y  sus  descendientes.  «E  mando,  deda.al  dicho  don  Diego,  mi 
«fijo,  ó  é  quien  heredare,  que  no  piense  oÍ  presuma  de  menguar  el  dicho 
•mayorazgo,  salvo  acrecentalle  é  ponello:  es  de  saber,  que  la  renta  que  él 
diublese  sirva,  con  su  persona  y  estado,  al  Rey  é  á  la  Reina  nuestros  seño- 
•res.  é  al  acresccntamiento  de  la  Religión  crl8tiana.t  Encargaba  que  se  paga- 
een  religiosamente  (odas  sus  deodas:  cDigo  y  mando  é don  Diego,  mi  fijo,  ó 
•¿  quien  lie:  c  !.:re,  que  pague  todas  tas  deudas  que  yo  dejo  aquí  en  on  me- 
•inorial,  por  la  forma  que  alli  dice,  é  mas  las  otras  que  Justamente  parecerá 
•que  yo  d  i»  !.*  Y  acordándose  do  la  madre  de  su  hijo  Fernando,  dona 
Deainz  fini  quez^  con  quien  nunca  se  casó,  anadia:  «E  le  mondo  que  baya 
•eocomcndada  ú  Ikau  ii  tnriquez,  madre  de  don  Fernando,  mi  bijo,  que  la 

(I)  CoplMdfvarío<li!<ramkoto«j  cédulas  p  j(C.  8S«i. 

r«pnU4<«porelr«y.  lOMTiMfBcllomoill.  (3)  taiaani—  !•  mpma  t^tfmtééutn^ 

4r  HavATiH».  fÍ4.9tly9lgaínM,  le  ••  «w  caía  4»  bvtirHe»  •■  Scgvviat 

f);  r.jrta  dcG«t*a  i  ése  Frii(H- j  dofta  ptrt.  III.  ■éacro  la 
ltt4M,  cB  Ntffarrcte,  Cvl.*ccioo,  ton.  111 
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•provea  que  pueda  vivir  honeatameiite,  como  persont  I  quien  yo  soy  ra 
ctanto  cargo.  Y  esto  se  baga  por  mi  descargo  de  la  conciencia,  porgue  e  lo 
■pesa  mucho  para  mi  ánima.  La  razón  delio  non  ea  licito  d«  la  escrelir 

•aqni  (1).» 

Hechas  estas  di3po5Ídones,  dirigid  enteramente  so  pensamiento  i  Dios, 
tomó  un  pequeño  breviario,  regalo  del  papa  Alejandro  VI.,  rezó  algunos  sal* 
mes,  recibió  con  ejcín|)l  <r  unción  ios  sacramentos  de  la  Iglesia,  encomen:?5 
su  alma  al  Criador,  y  el  20  de  mayo  dejó  Colon  c!  mundo  visible  que  unta 
hobia  ensanchado,  para  gozar  en  el  mundo  Invisible  é  inmensurt.Lle  el  repo- 
so que  acá  en  la  tierra  lo  hobia  sido  siempre  negado.  Iliciéronle  cxeí|uias  ^- 
lemnes,  y  sus  morinles  rcslos  fueron  depositados  eo  ci  convenio  de  S¿a 
Francisco  do  Valladolid  ('•2>. 

Tal  fue  el  fin  de  aquel  hombre  verdaderamente  cstrnorJinsi io.  Su  bijo 
Fernando  nos  ha  dejado  descuU)  un  rr-trutode  su  persona.  Ci  w^tóbal  Coica 
era  alio  y  bien  fornKuio,  frente  ancha  y  nariz  ;ii;uiiena,  ojos  pcqucilos  y  gar- 
zos, tez  buena,  cnhcHo  rubio,  aunque  la  vida  de  movimiento  y  de  Ciposi- 
cion  continua  á  la  iiiten)per¡e  habían  atezado  su  roitro  y  encanecido  sus  ca- 
bellos antes  de  los  treinta  unos;  (li!:ni(lad  ymn,2:o>iad  en  su  presencia,  afluet)- 
cia  en  decir,  afabilidad  y  niísura  en  sus  moiijles.  aunque  á  veces  solia  eiil* 
tarle  la  vivi^za  do  su  iniaí^'inncioii,  y  la  fe-  en  sus  altos  ilo-i^nius  y  projt-C'.é?; 
nada  aficionado  á  diversiones  y  i)asaliompo^,  porque  lonian  siempre  emiMf* 
gado  su  espíritu  los  ;.'ravos  nc-'ocios  á  que  con^agrii  toil.i  >u  vida  (3). 

En  ctianto  á  f-us  eunlMÍ ados  innulc-;,  mis  \  irtuiics,  su  ilustración,  suá  pc-r- 
samienlos  y  su  conducta,  no  espomiicmos  el  juicio  que  do  vi  luciera  su  lujo, 
ni  ningún  español  que  pudiera  pajccer  apasionado.  .Nos  re¡iiiiimos  a  losi  -> 
crilores  estranííeros  de  mas  nota  (|uo  harj  tt atado  de  el  i'.\prof''So  y  le 
juzgado  mas  de  propósito.  iColoii,  dice  Wasjiinirton  Ir\ini5',  |  oseia  un  íngc- 
«nio  vasto  é  iovenlivo...  óu  ambición  era  elevada  y  noble.  Ucn&t)an  su  meo» 

(1)  TesUiDCDto  T  Codirilo  del  AtmIra^t^  ¿  la  Cartaja  de  Scrilla,  ótmát  Fernando  ti» 

encado  d«l  «rcbiTO  del  duque  de  Voi.ij^ua:  IcvanUr  mas  adelanie  u  moDumratai,  ca 

«n  KAvamie,  Coleecioa,  tmn.  II.  p.  S9I.  que  se  pmo  la  iascñpeioB  ■■■wible. 

(19  SeisaAos  4tfpttisíiier«p  tmladadot 

A  Caslili.i  y  á  I.pon. 
Nuevo  filunüo  dió  Colon. 

En  IS03  fueron  trasladadas  ras  eenfsa»  á  A  laie  Coba,  éradahoj  ^ctraasaa.  «alo 

la      (le  S.into  Doniii)  :n_  ó           i1  i.  i ■  <;  w»  iglesia  ratCíJrnl  ñc  la  Uabana. 

pnitcipal  de  los  su(\-m.í  üí*  miixel  gr^m  c  (3)  Fernando  Colon,  Vida  del  AlnuraaU» 

bonbre.  Guando  aquella  isla  pa»6  al  dumi>  c.  t.->Birt.  HoviOrbil,  tib.  L  e.  14. 
alo  4cÍM francfse* en  1793 se iratpoiiarva 
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flta  allos  pensamientos,  y  ansiaba  distinguirse  por  medio  de  grandes  liczn- 

uias  Le  caracieri/..-iban  la  suLlimiilail  de  las  ideas  y  la  magnanimidad  de 

tC5piriiu  Su  natural  bondad  ic  bacía  acc<  sijlc  á  toda  especio  do  gratas 

«sensticiunos  de  los  oltjetos  rstcrnos....  Era  devotamente  piadoso:  so  mezcló 
tía  religión  con  todos  los  pensamientos  y  acciones  de  su  vida,  y  brilla  en  sus 

imas  secretos  y  menos  meditados  escritos  Acometía  todas  las  grandes 

•empresas  en  el  nombre  de  la  Santísima  Trin  dad,  y  recibía  los  santos  sa- 

tcramentos  antes  de  embarcarse  crcia  firmemente  en  la  eficacia  de  votos, 

•penitencias  y  peregrinaciones,  y  apclnba  ú  ellos  en  tiempos  do  diílcuUades  y 
«peligros;  pero  oscurecían  su  piedad  algunas  preocupaciones  propias  de 
taquel  siglo.  Evidentemente  profesaba  la  opinión  de  que  todo  pueblo  que  no 
•confesase  la  fé  cristiana  se  hallaba  destituido  de  derechos  naturales;  que  las 
«mas  severas  medidas  podían  emplearse  para  con\i'riirlos  y  las  pi  nas  mas 
•crueles  para  castigarlos  si  se  obstinaban  en  la  incredulidad.  Por  estos  prln- 
•cipios  ranálicos  se  consideraba  autorizado  para  caniivar  los  indios,  iraspor- 
«tarlos  ú  España  y  venderlos  por  esclavos  si  [iretendian  rc-islir  sus  invasio- 

ines,  .VI  hacer  esto  pccü  contra  la  bondad  niilural  de  su  carácter  etc.»  A 

pesar  de  eslo  añade  el  mismo  escritor:  ♦  Dicha  hubiera  sido  para  España  quo 
oíos  que  siguieron  las  huellas  de(!<iloii  huLí  i  .in  tenido  su  sana  política  y  Il- 
iberales ideas.  El  .Nuevo  Mundo  ciitunccs  se  hribria  poblado  de  pacíficos  co- 

•  lonos,  y  cíN  ilizádosc  por  medio  de  síbí -s  Ir^'isladores,  en  vez  de  que  le  rc- 
«corrioson  aventureros  desahn;i«los,  y  de  quo  conquistadores  ovaros  le  dcso^ 
«lasen  (!;.» 

iCualosquiera  que  fuesen  los  defectos  de  su  razón,  dlccWilliam  Pre.«:cotl, 
«diflcilii.onte  podría  el  historiador  seiKilitr  un  solo  lunar  en  su  carácter  mo- 
♦ral:  su  correspondencia  ros|>irn  .«siempre  el  sentimiento  de  la  mas  acendra- 
•da  li'.iltad  á  sus  tol  éranos;  en  su  conducta  se  observa  comuninenle  el  ma- 

•  )or  cuidado  por  los  inii-icNis  de  los  que  le  si'giiían;  ga;ti)  hasta  el  último 
•maniNcdi  para  rr^tiitiirsu  di  s^iraci  ula  tripulación  ú  su  tierra  ni  tal;  en  to- 
•di'S  sus  hechos  se  ajustaba  á  las  regliis  mas  estuchas  del  honor  y  de  la  jus- 
«licia.....  Ha  habido  houibres  en  quí*  nes  lOS  ^irliiiies  e  iraordii.ai ias  han 
testado  reunidas,si  no  con  verdiHUros  \ icios,  con  iiiím  ií.is  degiatianles; 

•  pero  no  sucedía  asi  en  el  carácter  de  Colon:  ya  le  considert-nins  en  su  >ida 
•f>úLlica,  ó  ya  en  la  f»ri\ada,  sienii»rc  le  encoiilramos  el  n  ismo  noble  n>|icc- 
•to;  su  carácter  estiba  en  pericia  arii^onia  con  la  fciandczn  desús  planes,  y 
•los  resultados  de  todo  fueron  los  mas  grandiosos  que  el  ciclo  haya  concedi- 
•do  realizará  un  ntorlal  (2;.* 

(1)  Irving,  Vida  y  Viaget  de  Coloo,  ü-  (S)  Prcscotl.  Rejet  Católicos,  part.  11. 
IroWllI.c.S.  c.  IB. 


V¡1  QISTOBU  DE  ESPaRA* 

Alfonso  Umartloe  apura  al  dloeionario  da  loa  alofioa  para  daffinarioi 
i  maoos  llenas  sobro  Colon  en  el  l>ello  estilo  que  la  es  las  nalanl.  «Toias 
«los  csncléres  del  hombre  verdaderameaCe  grande  (dice)  se  encnealna  raa- 
«BldosenéhGenlo,  trabajo,  paciencia.....  obstinación  dulce,  peroinlMia- 
«ble  taaala  legrar  el  Un,  resignación  en  el  cielo,  locha  eontre  laa  easss.... 
«studio  constante,  eonocimlentoa  tan  Yasloa  como  el  horiionta  da  so  lía»- 
4M>,  manalo  hibll  pero  honroso  de  los  eoraiones  para  radndrlos  é  la  vaiM, 
«noblea  y  dignidad  en  las  forma  sesterloras,  que  ravelabao  la  §maém  áá 
«alma  y  encadenaban  loa  ojoa  y  loa  coraaones,  lengnaleadacoado  i  la  sng- 
«nitud  y  A  la  altura  de  aus  pensamientoa,  elocuencia  que  eoaYaocia  A  las  ra» 
tycs  y  aplacsba  loa  tumultos  de  sus  tripuladonaat  poesía  daaaUloqoe  igw- 
«labe  sus  reladonea  A  las  maravillas  do  sus  descubrimíentoa  y  A  ImIbÍícms 
•de  la  naturaleia,  amor  inmenso,  ardiente  y  activo  A  la  huafianldad.^  la 
•ciencia  de  un  legislador  y  la  dulsnra  da  un  fllóaoro  en  al  gaMcfi»  de  aas 
•colonias,  piedad  paternal  para  con  los  indios,  hijos  de  laraaa  hnBaMi,A 
«quienes  quería  dar  la  tutela  del  mundo  antiguo,  pero  no  la  aanridoasbra  da 
«sus  opresores;  olvido  de  las  injurias,  magnanimidad  en  perdonar  Asaseae- 
cmigos.  piedad,  en  fln,  esa  virtud  que  contiena  y  divinlia  laa  dernAa, casada 
iclla  es  lo  que  era  eu  el  alma  de  Colon;  presencia  eooslaala  de  Dioa  aaiasi 
tcspiriiu,  justicia  en  la  conciencia,  misericordia  en  rteomon,  alearía  y  gra» 
itiiuüeu  los  iriunros,  resignación  en  los  reveses,  adoración  por  do  qoMn 
•  y  siempre! 

cTiil  fue  este  hombre  prosigue).  Nada  conocemos  mas  acabado:  ooetfr- 

mi  l  á  iniK  iios  rn  uno  tulo  Ninguno  por  lo  grande  de  su  innuoncia  me- 

•redó  iiji'jui  t  i  i,(  iiibre  tic  civilizador  El  completó  el  universo; .  cabo  la 

«utiidail  fiMca  •!(  1  '¿\oho        La  Amci  ica  no  lleva  su  nombre,  pero  el  geiiera 

■humano  rcunidu  po  r  él  lo  llevará  ú  lodo  el  globo  (1;.» 

(I)  LanaHiM,  Gtisl«bd CoIob. ptrL m.  la  «««cfliMi d«l MJo  é»étm  IH«ti^«l  méL 

núva.  fS.  dfsaloDUdo,  lavo  por  prud^ate  mectén  á 

De  !os  dn*  bijns  de  Colon.  Frrnando,  que  permutar  ms  derecho»  por  otras  f!traida¿^ 

era  el  luiural,  bcredó  su  genio;  Diego,  que  }  renUü  que  le  fueros  «eftaUiUi  ea  útftiUA. 

era  rt  mayor  y  ti  legilimo,  le  «ueedió  en  tu  ím  iíimIm  de  daqm  d«  TtnfM  j  mm^tf 

dignulailrs  y  ("it.ndoA*  por  Si  ntrnna  lie!  (^OD-  dr  Jimaiia  que  lleran  »u<  <]<  >  >  r>  - 

«ejo  (le  lodiu  cootn  la  corona.  Casó  de»-  proceden  de  e»lo«  tufare»  fuc  iMot  éca»- 

pués  con ttM  «obriM  Sel  doqoe do  Att»a.  briAMfv  e«aito y  Allát fisga. 
CSrIoo  y.  •pMOlaBbteBMsadetaaieA 
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BREVE  RELXADO  DE  FELIPE  I.  DE  CASTILU. 


4506—1507 


BiD^So  del  rey-archi  inquc  en  hacer  recluir  á  la  reina  s»i  e«tp'^«3  como  mente.~Pro|  «'»- 
•cloro  U$cortrfilc  Valladolid,  j  m  lo  roosígue— LK*ibr.inon  de  rslas  cortes.— lu* 
jMtiriM  del  MMVo  fftf :  detroarierlo  en  la  admlatotraeiott:  digna  y  tevera  anrataiadov 
4eí  anobicpe  Ctaaem.— E^rcsot  de  inqulsiderci:  alboiot«t,--laesperada  merte  del  rey 
ém  Felipe.'^itMréaD  de  loa  partidea:  tenorfa.— Consejo  de  rafaneia:  CkBefoa.— AvUo 
al  Rrv  (..it'ilieo  y  íq  re«piirita.— AgUacioB  d«  los  parlidus.— Conroratoria  á  rórtc»  en 
llurg  rf.i>ii><«e  la  reina  á  Armar!*:  ronnirto*.-—Xolal)l<' ras^jo  de  di-tnenria  d<  tiofta 
Ju  ind;  »?<itra\i  jganle  procru  >n  funcltro.— Turbulento  estado  de  C-i<*ulla.— Kuergica  poli- 
ttf a  de  Ctwewa.-'PtwógaMe  lat  c6rte<.->UawiiiÍettl»  al  Rey  UldÍle«k<-G0BdMl«  éa 
■aantai  Keioalva  volver  A  Culilla. 


Todo  c1  af.m  (M  ntiovo  rey  do  Cn<;t¡ll.i  ni  arcliiJiiquo  Ft  lipe,  lan  luog») 
como  se  vio  dt  ¡i  .i¿  ulo  del  roy  Forii.inilo  su  suogi o,  era  li.nor  (juc  so 
pu^ic-e  en  rccluNÍ')n  a  la  rema  dun  i  Juma,  su  ospKsa,  en  \  irluil  de  la  ('n.t^jo- 
naoiun  inenLil  que  pa  i-Tia,  «MUr»v  i[i  !<•!('  {i  úi  sol  j  el  iroltierno  d'-l  HMrio;  y 
0!»i  lí»  proj.'.i'O  á  I.is  ciiflrs  que  si'  li  ill.jl  .irj  nMituda-*  vn  V.iÜadoÜd  (l).  Dof  a 
Juana.  LMiya  d«Mii(T.('ia  iiuiici  se  tía  \>n  iilo  ca¡i¡ii  ar  \<\<'n,  <)ui>^o  r<'Ms  ir  por  sí 
nn^in.i  ioH  p(MÍ<'i r>  tic  liis  priM  iu-.t'lorcs  para  ver  m  1«'>  llr\.il  jri  en  r<'rla. 
Auoque  doo  Fciipe  cuiiUba  para  ci  logro  do  sus  prclcnsioacs  con  el  Une- 

(I)   r.uando  !<*»  nne»<>«  re^^*  hiriéronlo  t!itnfu(»n  y  mtiT  nilM^Tto  rl  ro«tro:  neifA^r  I 

rnirada  ro  la  nudad.  la  rnna  duAa  Juana  |i«rti(  i^ar  de  Id»  tif»la»  puliíira»  y  U  rnna 

■m  en  MM  barAsra  bU«ra.  con  gnamirton  ae  apeo  en  eaaa  do  itigo  Lofat  y  ^  tt}  en  In 

da  Icffciepcio  negro;  ella  ve»iidA  dg  nofio  del  Bar«n4s  de  Aatorga. 
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plácito  de  muchos  grandes,  y  principulmente  del  anobUpo  de  Toledo,  q-r 
era  el  que  privaba  mis  con  él  entonces,  opusiéronse  rigorosamente  los  pro- 
curadores de  las  ciudades,  cnéi  Ricamente  apoyados  por  el  almiranie  de  Cas- 
tilla, deudo  de  la  rumilia  re-ai.  que  como  ellos  se  irritaba  de  que  se  quisiese 
tratar  á  su  reina  de  una  manera  tan  indiana.  Asi  fué  que  en  aquelfas  córtea 
no  se  hizo  sino  jurar  á  don  t  Juuna  como  reina  prupiclaria  de  Castilla  {íi  áo 
julio,  lÜOG),  y  á  don  Felipe  como  ú  ^u  ¡cgíiimo  marido,  y  después  de  eUos 
al  príncipe  don  Cúrlos  conio  piimogéiulo  é  inmediato  sucesor  (I). 

A  pesar  de  eslo,  don  Felipe,  en  vjriucl  de  la  úllinia  (.uí;cor<;ij  con  don 
Fernando,  que  juro  priNádaniciilo  á  pretor. cia  del  arzoü.spo  do  Tukdo  y  d.l 
marqués  de  Villcna,  enip<'z<'  a  dospacliar  por  si  y  <¡n  participación  de  su 
mugcr  los  negocios  del  K>t  ido;  c  lii/.(tlo  de  tal  manci  j,  ijue  comenzó  codC- 
riéndolos  primeros  y  mos  inipui laulos  cargos  á  sus  favoritos.  sefialadnnRa- 
le  i'i  los  íl.imcnco^',  arrojnnuu  de  ellos  sin  cüii>iíkM\.ci>>n  alguna  á  !'.>  niejarcs 
y  mas  pnligiius  servidores.  Entre  ellos  no  tuvo  rcf<aio  en  cuni|>rcnder  al 
iii  iKpjt'.s  y  marquesa  de  Moya,  ios  aii  igos  mas  Íntimos  y  mas  leales  de  la 
rt'ina  IsuIh-í,  y  á  quienes  habia  dejado  espresa  y  muy  parlicularmenle  rectw 
mendados  en  su  leslamenloá  la  proi?ccion  de  la  reina  su  hija.  Don  Felije 
los  lanzó  <lel  a!e:¡/.rir  de  Se¡ío\ia  para  dar  el  gobierno  de  aqu.'lla  forla'oza  3 
su  privado  don  Juan  .Mainu  l,  en  cpiii  ii  iba  acumulando  calados  y  honras cuan- 
los  poiiia,  (pie  aSi  iba  recudiendo  ya  este  valido  el  fruto  de  sus  ant<  í  iores  in- 
u  igas.  Hubiera  esto  solo  ba>iau'o  para  jiroducir  di>^'USloen  la  nación,  cuan- 
to mas  el  des>  ii¡<'n  <pie  se  \eia  en  la  adniiiii.-iiaciun,  el  de,-:|ii!farro  de  ¡j? 
rentas  públicas,  y  l.i  \cma  (pie  para  suplirlas  se  bac-.i  de  los  oücios  y  dc:— 
t  fios.  Cuando  el  ai /.obispo  Cisneros  >ii|K)  por  uno  de  o^oreros  que  lu- 
bia  dado  (jrden  para  (irrendar  una  jtaiíe  de  l  is  rentas  aiijudicad  is  al  rey  d'jn 
Fernando,  el  di^'no  prelado  se  apodero  de  la  orden,  la  !ii¿'>  pedazos,  y  pre- 
sentándose al  III  inirca  lee-pu-o  en  términos  severos  la  injusticia  que  come- 
tía y  el  descrédito  en  que  con  tales  medidas  iba  á  cucr  eu  el  pueblo.  Felipe 
CCdic)  i\  í>.  eijdK  i.te  del  pr  elado  ("2). 

Por  masque  Ci>ii'  ro->  procuraba  alejare)  neutralizar  !a  influencia  de  don 
Juan  Manuel,  á  quien  jirii.cipaliiicate  se  attibiiian  las  injusticias  y  dcsórdcn'"'? 
del  monarca;  q,  di  scontento  cundia  en  los  pueblos  de  Ca^ti.'la,  ha^ta  el  punta 
de  lemeise  (pie  c-lilláia  en  lerribie  explosión.  Acordábanse  lotbís  de  I  s 
Teiiturosos  días  que  habían  ;:oz:  do  en  el  rciü.ido  de  dona  Isd'el.  y  mucti.  5 
tcliaiian  ya  dc  menos  ai  roy  don  Fernando.  Aluroiurúbase  ^iu  reboto  por  uoos 

(I)  M^irioa,  Tcona  de  I««c6rlcii,  p.  II.  A)  Alvar,  üomfz.  dc  li  -ha*  |rstu.  Ii> 
c.7.-E«ritt.  Rej  dao  Orm^ado,  lib.  Vil.  bw  IU.-Robtes,  Yute  daltaKMt,  e.  17. 
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tfcl  Iratamlento  inhomaiio  que  don  Felipe  daba  é  la  reina  n  aspos»  míen- 
traa  otroa  sosteoian  qne  au  estado  de  Imbecilidad  no  consentía  que  se  lo  dio- 
ae  parteen  las  cosas  del  gobierno,  y  todos  scniian  nn  malestar  que  despacs 
dd  reinado  felisque  babian  esperimentado  se  les  bada  Insoportable.  En  An- 
dalQCla,  donde  contaba  menoa  adlctoa  el  rey  don  Felipe,  llegó  ¿  organitar- 
m  nna  confederación  de  nobles  á  intento  de  libertar  á  la  reina  de  la  especia 
de  cautividad  en  qu  e  la  tenia  su  marido,  y  en  todaa  partea  ae  notaban  aintomas 
di  ioaubordinadon. 

Al  propio  tiempo  llegaban  al  rey  terribles  quejas,  no  aolo  del  rigor  con 
que  procedían  loa  Inquisidores,  sino  de  las  Injusticias  y  crímenes  que  oodm- 
Uan  y  del  aboao  eaeandaloso  que  bacian  del  Santo  ORclo,  principalmente  en 
Toro  y  en  Córdoba.  En  la  óltima  de  estas  ciudadea  bable  on  Inquisidor  Ma- 
mado Diego  Bodriguez  Lucero,  hombre  cruel  é  iracundo,  que  se  estaba  ca- 
liendo de  las  artes  mas  inicuas  para  castigar  de  un  modo  que  estremece  á 
protesto  de  judaizantes  multitud  de  personas  de  ambos  sexos  pcrtenecientoa 
é  las  familias  mas  distinguidas.  Sus  |)osquisas,  sus  rigores  y  sus  reprobados 
artificios  produjeron  un  alboroto,  que  apoyaba  el  marqués  de  Priego,  y  en 
que  el  pueblo  eias|)crado  rompió  las  puertas  de  los  colnbozos  y  estUTO  á 
ponto  de  acabar  con  el  inquisidor  y  sus  cómplices.  Uno  de  los  acu5;ado?  y 
perseguidos  por  aquel  ir  ibunal  era  el  ar7oLi>po  do  í¡r.irind;i,  el  piadoso,  el 
ilustre,  e'  virUio^tMioii  fray  Pt  rnoiulu  dr  T;ila\er;»,  el  nnin-'u..  confesor,  coi:- 
sejcro  lo.il  y  pi  t  l  nld  íii\  orccuio  (íe  la  jcina  Is  'hol,  juncuiif  iilc  con  vniics 
pnrif  nles  y  f.miiiuit  s  suyos.  A  lo  que  parece,  IiíiImíi  hoclio  Lticcro  oblólo  do 
C  i  -  ítion  codira  el  bond.idoso  arzobispo  su  conducta  con  los  judíos  de  Gra- 
Daüa.  Luya  con\  er«^ion  quiso  sir mprc  que  se  hiciera  por  lo*  medios  suaves  de 
ia  t  nscñanza  y  de  la  pci  .>uriMon.  Mi< mi  .is  vuir»  la  rrin.i  I-  bol  rsiuvo  a  cu- 
bierto de  los  tiros  do  la  mn  i;.'iiid.id,  [  t  ro  muerta  a(pn  lla  señera,  se  onsañó 
contra  él  el  cipirilu  de  MiiiiJuza,  y  sin  duda  coulribuyó  á  acelerar  su 
muerte  (1). 

Entre  los  artificios  dirtclicos  que  omplraban  Lucero  y  sus  cómplices  para 
probar  que  oran  lu  ro^Ts,  jiidios  ó  Jud.ll^.mlt'^  Lis  personas  rpio  so  proponinn 
condenar  y  costi^rir  irmo  tales,  era  uno  el  de  hacer  á  los  J  -\enf^s  ("c  anibn 
§cxt  H  que  tenían  en  los  calaliozos  a|>rend(  r  pt^r  fuerza  ciei  i.is  oraciot.es  y 
ceremonias  judaicas  \wr  mrdio  do  judios  íjup  ifünn  destinados  á  este  obji'ti>, 
para  que  dijeren  liabcrias  visto  ú  oido  á  las  per:>onas  que  cllus  querían,  y  lu 

(I)  B«rribia  el  batn  areobúpe  •!  rtj  pre-  rnrucoiro  al  lobo  roño  m'i"  ni  Urdmii  tor 

pnUméttr  labra  te  a— lila»  ^ra  iaqvirir  i  lo*  qnt  yinkeno  é  fc>  ftrnitr.»  WrMortaa 

r<>airaél,rte  ateto:       ban^tteaiT  «3-  <i.-  la  A>  .i  ii>nia  4a  te  Hutona,  toak  VI, 

l».fia  fva  perfat  atf  laaccocia  |  Mür  al  llnttiac.  ••• 


4:8  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

depusiesen  asf  en  los  procesos.  Ciertamente  se  nos  resistirla  creer  en  b  eaor- 
midad  de  tales  crimenes,  sí  no  hubiéramos  tenido  en  nuestras  manos  la  ia»- 
truccion  de  lo  que  los  señores  don  Lorenzo  de  Valverde,  protonorarío  apot» 
tólico,  canónigo  de  la  iglesia  de  Córdoba,  el  maestro  Alonso  de  Toro,  Anio- 
Dio  de  la  Cuerda,  Teinliciiatro,  y  Gonzalo  de  Ayora  estovíeron  encargados  de 
Boplicar  é  inrormar  á  los  reyes  don  Felipe  y  doña  Juana  y  á  los  de  so  Consejo 
eo  nombre  de  la  iglesia  y  ciudad  de  Córdoba  sobre  caceaos  de  ios  inquisidor 
res(f).  En  su  virtud  el  rey  suspendió,  no  solo  i  Lucero  y  á  ios  inquisidora 
'  de  Córdoba,  sino  al  rolaino  inquisidor  general  anobispo  de  SevUla  y  i  loi 
delGoDSCiio  de  la  Suprema,  comisionando  para  que  entendiesen  en  aqoeBas 
causas  al  comendador  mayor  Gar  ciiaso  y  al  embi^ador  Andrea  del  Barco  (¡í» 
Pero  el  ftarlbundo  Lucero,  lejos  de  moderarse  por  eso  en  sos  borrifeloa  ctk^ 
dades,  las  llevó  basta  un  grado  que  eslremece  penssr  y  repugna  decir,  ba> 
dendo  quemar  de  propia  autor!  dad  i  los  presos  que  pudieron  daaenbiir  sb 
maldades,  y-ponióndoles  mordasas  para  que  no  pudiesen  baMar  (5). 

Sin  embargo,  esle  mismo  proceder  de  Felipe  psredó  una  blca  iaspsris 
DaUe  de  respeto  al  Santo  Oficio,  y  le  perjudicó  para  con  las  gentes  tetticB 
de  la  nadon  tanto  como  sus  mayores  desaciertos,  mirándolo  cobo  oan  gn* 
▼isima  ofensa  al  tribunal  y  una  transgresión  de  autoridad. 

Pero  poco  habla  de  durar  el  afecto  de  los  unos  y  el  descoMcalo  de  Iss 
otros  biela  el  jóven  y  estrangero  monarca,  y  poco  también  é  él  bIsbw  el 
placer  de  empuñar  el  cetro.  Habiendo  dado  el  gobierno  del  castillo  de  Bm^ 
gos  á  so  privsdo  don  Jusn  Manuel,  y  dlqiuesto  ésto  un  magnUco  talin  si 
aquella  dudad  para  agasajar  á  so  soberano  el  dia  de  la  posesiOB,  el  rey  Usa 
mucbo  sjerddo  i  csbsito.  Jugó  después  largo  rato  é  bi  pdola,  acalorado  be- 
bió un  gran  vaso  deaguafria,  y  esto  le  produjo  una  de  aquellas  Mraaepl» 
démlcasqoe  en  aqod  tiempo alllgian  á  Castilla,  yqoe  no  bien  craiada,  ála 


(I)  Archivo  de  Simanrai,  HégMlaéada 

Inquisirion.  Lrfc.  un.  íol.  46. 
(SJ  ZunU,  Hej  «loa  Ueraando,  lib.  Vil. 

e.  II. 

(S)  Eittot  j  oiroi  rcpagnintes  crimenes 
qoeBOtabttenemos  de  c»lampar!(e  denuncian 
cmno  probados  en  la  rcferiila  instrucción, 
cvya  e«fte  fMMum,  «!!«■  (dlM  «a  eapi- 
toleda  latnslrucrion  :  Que  la  ciudad  y  prr- 
fonai  eclctiáaiicas,  viendo  lo  aobrcdicho, 
que  era  eo  ofeoM  de  Dios  Duetlfo  Scflor  y 
óe  m  IgMa  y  Í6  católica  y  citotlaBa  por 
quien  se  ha  de  regir  y  poln-rnar  y  qiio  ora 
canaioo  para  poner  mancilla  en  la  Iglesia  de 
|No«,ylutedosmieÍadtla  Bcynt  nuestva 


SeBora,  é  infania  óatMcMaiy  4ímMí 

rrynos,  visto  que  no  rra  para  fisimuUr.  dr- 
putaron  personas  eclesijuUca»  y  cavalkr« 
pata  f  —  te  toffiiriMi  ■  é  taqvMetra  «cía 

de  esto  con  to<l.i  diltí;encia,  se fuii4 rcfMiia 
la  gravi'dad  del  orgocn^  para  qor  tiraje 
verdad  se  provejese  eo  el  remeúiu  y  CMlif» 
iigaaé  iagmScny  caMaé  M 

Itrnr  (>ih-  Ins  t]i[>ul.i<Ins  pOMlH  por  lj '1u-b« 
cilMlad  e  lglt-»ia  hallaron  scrveraad  de  estar 
aotadaf  é  certificadas  aacluM  persoMs  de  U 
CMidielM  é  esudo  arrilM  4iobo  por  battfi^ 
asi  de  ctta  cib  iad  como  df  otra*  de  MMf 
rcjoos,  l4MÍo  (alsuneatc  fa|>ricado.» 
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í|ue  ciK'nlan.  por  los  médicos  flamencos,  le  ñcM  on  el  breve  plaio  de  scli 
di.i<«  f2S  de  noviembre  do  1M04¡).  Contaba  entonces  Felipe  veinte  y  ocho  nños 
de  eded.  Era  de  mediana  estatura,  poro  bien  formado,  y  por  lo  agraciado  do 
10  rostro  y  persona  es  conocido  entre  los  reyes  de  Espnña  con  el  nombre  de 
Mipe  el  lirrmoto.  Era  franco,  liborni,  y  aun  magnánimo,  pero  imprudente, 
«rebelado  é  impetuoso,  dado  é  los  placeres  y  abandonado  en  las  coñis  I 
fobiemo.  La  reina  estuvo  constantemente  á  su  lado  durante  la  enfermedad, 
y  no  ae  leperó  de  él  después  de  muerto.  Embalsamado  al  uso  do  Flaodes, 
le  hito  sacar  i  una  espaciosa  sala  y  colocarle  sobre  un  suntuoso  lecho,  ves- 
tí lo  con  un  rico  Irag e  de  brocado  forrado  en  armiños,  una  gom  con  uo 
ioyel  en  la  cabeza,  una  crui  de  piedras  en.el  pecbo,  y  callado  con  sos  bor- 
cegiiles  y  tapates  á  la  flamenca.  La  reina  pasaba  los  días  y  las  noches  ooa- 
lemplándole,  sto  derramar  una  sola  lágrima,  y  en  una  especie  de  estúpida 
losensibiliddid  (t).  Después  de  estar  asi  espuesto  algunos  días,  lUé  llevado  i 
Ib  Cartqia  de  Mlraflores,  hasta  que  se  le  pudiese  trasladar  é  ta  capilla  reel  de 
Griinada. 

Aquella  muerte  tan  Imprevista  desconcertó  é  todos  y  produjo  ana  cons- 
lemacion  general.  Pan  prevenir  on  movimiento  en  el  pueblo,  el  mismo  dia 
que  murid  salieron  el  condestable  y  el  duque  de  Nújera  por  la  ciudad  con  un 
ministro  público,  pregonando  que  el  que  so  viese  armado  por  la  calle  seria 
eoodenado  á  aiotes.  al  que  sacase  ta  espada  se  le  eortaria  ta  mano,  y  el  que 
Uriete  aunque  füera  levesaente  á  otro  sufrirla  pena  de  muerte.  Pero  ta  ma- 
yor dlllculiad  era  establecer  on  gobierno  ftierie,  aunque  provisional,  que 
tvilaae  la  anarquía  en  que  amenasaba  quedar  el  reino,  ain  amparo  los  pueblos 
f  divididos  los  grsndes  y  señores  en  bandos  y  parcialidades.  Feliimeote  en 
aquellos  críticos  momentos  hubo  un  hombre  de  genio  superior,  de  aquellos 
qoe  ta  nina  Isabel  sabia  conocer,  buscar  y  elevar,  i  quien  sus  virtudes  y  su 
lataolo  daban  cierto  ascendiente  sobre  todos,  y  que  fUé  como  la  tabta  de  sal- 
vaaoo  en  aquel  naufhiglo.  Era  éste  el  gran  artobísfio  Oisneros.  en  cuya  casa 
ya  desde  la  víspera  de  la  muerte  de  don  Felipe  so  habían  reunido  lus  grandes 
pera  acordar  cómo  habla  de  salirse  del  conflicto  que  amenaiaba.  En  aquelta 
reanion  ae  nombró  un  consejo  de  regencia  que  presidiria  el  arrobtspo,  y 
compuesto  de  seis  individuos  mis,  entre  lóseosles  se  contaban  el  duque  del 
Intaotado,  el  Almirante,  el  duque  de  Nájera  y  el  condeatabte  de  Caslilta.  El 
dta  mismo  del  fallecimiento  el  previsor  prelado  escribió  al  rey  don  Fernando 
•oüdéndole  el  suceso,  y  escitindole  á  qoe  vohiera  cuanto  antes  é  Castilla 

d)  Blrtír.fpl^t.llS— SIS.— Oviedo.  Qtiln-  raMr^.  f.  H7  -r^rrujil.  Anilr*.  AHolSO».— 
Caac.  bal.  I.  quine.  L'^iooiri.  de  Hriiu*  Zunu.  Mr)  «ion  lli-(u«naa,  Ub.  VÜ.  c.  1^— ' 
§4  «ut,  L  et—Lurij  Marinro,  Cotu  Ikni»»  InAift*  Aaalct  éi  btvaU.  ate  «SM, 
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Poro  ol  roy  do  Ar3,?nn,  que  se  hnllaba  ya  camino  d<»  N:'ino!e<»  cnn 
que  in.inilV^nrpmos  dospnós,  y  que  rccilnó  el  avisn  en  Pftrto-fino.  no  qui^' 
suspender  mi  \i;igc  á  N.ipoles.  y  obrando  con  su  nc  Niumbrada  política,  y  coa 
el  doble  fin  de  alonder  á  lo  de  Italia  y  de  dejar  que  los  caslell.inos  probar-a 
un  poco  (le  tiempo  las  amarguras  de  la  anarquía  par.i  hacerse  mas  necMano, 
conlesió  (pie  procurai  ia  arreglar  cuanto  ánte<;  los  risunlos  de  N>q»ole5,  y  qu? 
entretanto  conllaba  en  la  sensatez  de  los  castellanos,  y  ea  el  amor  que  pr:> 
Tesaban  á  su  reina. 

lín  este  intermedio,  después  de  la  muerf»  del  rey  volviéronse  á  jüatir 
ios  grandes  y  prelados  en  casa  del  arzobispo  de  oetiibre).  y  allí  confir- 
maron y  ratificaron  lo  determinado  seis  días  ántes  rel.iilvamente  á  h  reséc- 
ela, y  convinieron  en  cumplir,  guardar  y  ejecutar  lo  qu»"  })or  ■íu-  cana?  f 
iDandamicnlos  fuese  mandado  y  proveído,  y  en  que  nadie  «c  apoderaría  de 
la  reina  ni  del  inf míe  don  Fernando,  antes  los  dejarían  en  ph  na  libertad.  ▼ 
se  opondrían  á  to  lo  lo  que  contra  su  voluntad  quisiese  alguno  hacer  en  di;*: 
de  otros  (I).  Como  los  podeie>;  de  la  regencia  eran  solo  pro\  ismnales,  y  ha- 
bían de  coneliiir  en  fin  de  diciembre,  era  menester  convocar  las  córie*.  c'i 
para  que  snneionason  estos  aclo>  como  para  drierniinar  «lellniiivamenle  H 
gobierno  que  había  de  regir  en  lo  sucesivo,  con  conocimiento  y  aprobacko 
del  pueblo.  Agilfironse  con  esto  m.is  y  más  los  partidos;  en  especial  los  qoe 
se  babian  comprometido  mas  en  contra  del  rey  don  Fernando,  como  el  éC" 
que  de  Nájera,  don  Juan  Manuel,  el  marqués  dt  "illena,  el  conde  de  lloii 
vente  y  otros,  temerosos  de  que  pudiera  ser  llamado  otra  vei  aquel  notar* 


(I)  LotbMgrafetdeCImerMsaponeBqne 

en  Mía  oeuion  se  dió  al  arzobispo  cl  cirgo 
ñc  único  reuprnc.  A<i  lo  h^n  dicho  Robles. 
QuiaUnilla.Flecbier  y  los  dcmis,  tomándolo 
ée  AlvafoGoniM.  P»ro  mIo  m  baila  en  cao- 

Iratlirrion  ron  las  documentos  rff<Ti^ntes  i 
e»U  maieríA.  £1  minucioso  é  iovesUgador 
Inrha  los  ioterta  «a  «I  Ubr»  VII.  de  la  Ub* 
torta  del  rej  don  Fernando,  c.  <6  v  17. 

La  cláu«ala  relativa  á  la  libiTiad  del  in- 
fante don  Femando,  byo  segundo  de  don 
Felipa  y  dofla  Jaaaa,  ara  nollvada  por  el 
^ccdente  qoa  abora  dimMi. 

Kstc  infante,  que  %e  criaba  en  Sinjanraí 
al  Cdrgo  del  clavero  d«  Calalrava,  don  l'udro 
Mniai  da  Gamas,  babian  Inteatado  clartaf 
caballeros  sustraerle  de  alli,  presentóndoíc 
é  su  guardador  con  gente  armada  y  coa  una 
logiJa  carta  del  rey  su  padre,  que  decían 
etcrila  al  día  aata»  de  aa  naarla.  Bl  ealew 


etamo,  praeedteadaeaate  anyar  pai  ibiea 

y  eaelela.  y  »o<pechaodo  de  lo«siipoe«t« 
enviados  del  rey,  aviso  i  su  bermaoo  el  ofet^ 
pode  Galanía  que  se  hallaba  ea  VaUarfoii, 
y  A  toa  da  ta  ebaadllaffa  y  aaacil*  4e  la  aa- 

dad,  los  rúales  pasaron  inmediataaeaie  á 
Simancaa,  j  de  acuerdo  con  Guainaa,  y  fre- 
vi«  laa  Oías  esquiiltai  preeaoelaMa,  ae  aa> 
eargaraa  de  trasladar  «l  ii> mo  iabateprn 
mator  sejijuri  lad  á  Valiadr  h  t.  Kl  obt»^  fsé 
el  que  le  llevo  en  su»  propio»  braius.  AlU  íe 
depoatlaraa  primaraventa  «•  al  «Meto  dt 
la  audiencia  real,  después  en  la  caaa  dalaa» 
de  de  Hibadeo,  y  üllimamente  ro  el  c»kr« 
de  San  Gregorio.  Los  pueblos  <le  La»u  i 
■raalraroB  alegraría  aitiebo  da  ana  pram» 
den  'ía,  p  •r¡|iit«  si»  pu  t  i.M  que  s«  iriti"! 
de  arrebatar  al  lofaule  para  Itcvarte  a  F»a»- 
des.  La  reina  h  puso  luego  4  cargo  ét^  «ra» 
bitpo  y  dal  eaaseja. 
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C»,  se  oponían  ;\  todo  lo  quo  pudiera  conducir  ú  aquel  rcsnllndo,  y  lus  unoí 
proponi.in  que  so  trojrsc  íiI  princ  ipe  don  Curios,  los  oíros  ó  Maximiliano,  su 
abue  o;  hnhii  quien  opin.iLin  por  el  rey  de  Porlugn),  y  quien,  en  caso  necesa- 
rio, proponía  que  se  meiiese  en  Cíislilla  al  rey  de  Navarra:  mientras  por  el 
conlrario  el  duqi.c  de  Alba,  aci'ri  imo  parlidnrío  de  don  Fernando,  «(ostenta 
que  ('-^te,  muerto  su  yerno,  era  de  hecho  el  logiiíroo  regente  de  CasüUa,  puos 
qncifatta  vigente  el  acuerdo  de  tas  cortes  de  Toro;  y  el  convocar  nuevas  cór- 
le^:.  (tara  lo  cual  por  otra  parte  no  títíií^  autoridad  compeieflle,  en  poner 
CD  duda  la  \  alidez  de  aquel  acto. 

Finalmente  se  con\  íno,  y  en  estose  viú  lo  mano  Influyente  y  die<;tra  do 
Cisncros,  en  que  no  se  ILmase  ñ  ningún  rey  ni  principe  hasta  que  las  córtet 
se  reuniesen,  si  bien  los  mas  manircsuibao  estar  dispuestos  en  flivor  del  rey 
do  Aragón,  aunque  con  ciertas  condiciones.  La  dificultad  mayor  era  que  la 
reina  se  negaba  á  firmar  I  us  cartas  de  convocatoria,  como  negaba  &  enten- 
der eo  todo  negocio  de  gobierno.  cSIl  padre  proveerá  á  todo  cuando  vuelve, 
éede,  que  estü  mas  entcrodo  de  tus  negocios  que  yo.*  A  veces  decía  rai^ 
oes,  que  perecía  desmentir  el  estado  deestravJo  mental  en  qve  se  lasuponin. 
Pero  otras  obraba  de  la  manera  mas  esiravagante.  Eo  ana  ocasión  echó  al 
anobtspo  de  su  palacio  y  mandó  despedir  cuantos  servidores  babia  tenido 
m  padre,  y  que  eo  su  logar  aa  pusiesen  oficiales  y  criados  Codos  flsmencoe. 
Taadiieii  biso  embargar  el  dinero  que  se  traía  de  Indias,  y  dió  drden  de  que 
Bo  se  pegass  sino  A  quien  elle  dispusiese.  Ba  coanco  áfaiooovocalorla  Aoói^ 
ees,  viendo  que  no  era  posible  obtener  en  Arma,  el  anoblspo  y  el  consejo 
determinaron  hacerlo  en  ao  propio  nombre  como  en  ceso  estreordioario  y 
justificado  por  la  necesidad.  Se  señaló  para  ello  la  ciudad  de  Burgoe,  y  ae 
encargaba  que  los  procuradores  llevasen  instrucciones  espedalee  para  la  for* 
ma  de  gobierno  que  se  habla  de  adoptar. 

Los  procuradores  se  Aieroo  reuniendo  en  Burgos,  pero  lejos  de  aquleiar- 
aecoB  esto  lo»  ánimos,  crecisn  los  conflictos  y  lu  diflcoliades.  Mochos  de 
elloa  esposteron  si  presidente  y  al  consejo  que  no  debían  ni  podlsn  celebráis 
se  córtes  en  uns  ciudad  tan  llena  de  gente  armada,  porque  es,  dcciac.  ouar- 
lar  la  libertad  que  deben  tener  los  represententes  del  pueblo.  Otros  negaban 
la  legitimidad  del  llamamiento  mientras  no  fOese  autoríndo  por  la  reina,  y 
la  reina  ae  obstinaba  eo  desentenderse  de  todo.  Querían  otros  que  se  di6- 
rlcseo  las  córtes  hasta  consultar  al  ray  y  saberse  su  voluntad.  Entretanto 
Iti^  Clamencos  y  los  de  su  partido  se  movian  é  intrigaban,  y  circulaban  por  el 
nlao  cartas  apócrifas  I  nombre  del  principe  don  Carlos  y  de  su  abuelo  BaxH 
niliano,  ray  de  Bomanos,  pubi  cando  que  ésto  se  preiKiniba  A  venir  con 
glande  ejército  psn  procldmsr  á  su  nielo  por  ray  de  Csstiils.  Por  otra  parto 
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los  adictos  y  los  contrarios  al  rey  Fernando  traian  el  reino  en  continua  agU 
latíon;  á  veces  Cnnsigian  entra  sf  eoo  ciertas  condiciones»  pero  volvian  á 
desBTeDine,  y  no  se  veie  medio  de  concierto,  porque,  como  decia  el  duque 
de  Albe:  mi  9Í  marqués  d»  Viilena  y  lot  duques  de  Sájera  y  Bcjar  y  el  eoMir 
de  BmetwMfe  jNNlirsMi  «oeer  «I  dlnnoiilo  dri  infierno  para  Juntan»  ce»  di 
cenAti  Su  ÁUesu,p»M9furür  me  persona»  peata»,  hkarían,*  El  anobls* 
po,  el  de  Alba  y  el  condestable,  qae  hablan  recibido  poderes  de  Femando 
pora  obrar  en  su  nombre,  enn  ya  de  parecer  que  no  convenia  se  celebrasen 
las  cdrtes.  Estos  instaban  al  ray  á  que  apresorase  sn  venida  á  Castilla,  y  Fer- 
nando desde  Ñipóles  sególa  aparentando  poco  interés  en  volver  á  este  raino, 
mientras  el  de  Villens  y  los  de  su  bande,  temerosos  de  su  venida,  entra  otros 
medloi  <iM  discorrieron  para  estorbarla  M  uno  el  de  intentar  cassr  á  la 
pobra  reina  con  el  Jdven  duque  de  Calabria  6  con  don  Alonso  de  Angoo, 
bMo  del  inlbnte  don  Enrique.  Todo  en,  pues,  eonfüsloo  y  desórden  en  Cea- 
«illa ,  aumentado  con  alborotos  en  Andaluda,  en  Toledo,  en  Madrid,  en  Se- 
govia  y  otros  puntos,  y  como  si  esto  Aiese  poco,  la  peste  afligía  y  asoisbn 
Iss  provinelaa  del  Médiodia,  y  picaba  ya  en  la  mtoma  ciudad  de  Burgos. 

A  este  tiempo  la  reina  doila  Juana,  que  no  habla  querido  Armar  nada  j 
wb  habia  negado  á  entender  en  todo  lo  que  fuese  asunto  de  gobierno;  que 
cuando  los  procuradores  la  instaban  á  que  declarase  so  voluntad  en  lo  de  las 
cérles,  ó  en  la  venida  y  gobierno  del  rey  su  padre,  les  contesuba  que  no  la 
Importunasen  más  y  que  hablasen  con  los  del  consejo,  dio.  repentinamente 
un  golpe  de  autoridad  que  dejó  sobrecogidos  á  todos  y  que  hizo  cambiar  de 
todo  ponto  el  aspecto  de  las  cosas.  En  19  de  díciombre  (ii^Ofi)  llamó á  su  se- 
cretario Latarraga,  y  le  hizo  eslender  y  firmó  con  su  mano  iinn  cédula  d  i  re- 
vocación de  ledas  las  mercedes  que  el  rey  su  marido  habia  liccho  desdo  la 
muerte  de  la  reina  Católica,  su  mrulre.  y  mandó  que  qncdnscn  en  el  consejo 
lodos  los  no. librados  |>or  sus  padres  don  Fernando  y  doña  Isabel,  despidien- 
do á  los  que  le  componían,  y  dicicmij  á  uno  de  ellos  con  sarcáslica  burla, 
que  podia  ir  a  completar  sus  esludios  á  Salamanca.  Por  impensada  que  fue- 
se, y  por  eslraña  y  estravoRanle  que  pareciese  esta  resolución,  atendido  el 
estado  de  doña  Juana,  ora  de  la  reina  legitima  y  hól  i;i  (juc  acatarla  y  <  um)- 
plirla.  Con  ella  quedaba  debilitado  el  partido  enemigo  del  Hoy  Catoln  u.  purs- 
to  que  la  rcNocacion  délas  mercedes  comprendía  á  don  Juan  Manud,  al 
niarqués  de  Viilena,  á  los  duques  de  Bcjar  y  de  Nájera,  al  conde  de  Dena- 
vente,  y  á  los  demás  favor^idos  del  archiduque  Felipe,  quedando  asi  los 
mu  revoltosos  privados  de  pingües  recursos  y  bienes  (1). 

<!)  iMfaedio  BoUciM  BU  circttosUBciaiUs  4e  lodos  ntoi  succfos,  mb;  Alrarv 
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D  I  l^^tlmo80  eslado  intelectual  en  que,  á  pesar  de  algunos brcvrs  perio- 
dos de  lucidez,  se  encontraba  la  reina  doña  Junnn,  se  vió  ó  flnes  de  diciem- 
bre de  aquel  mismo  año  una  pmelM  pública  y  solemne.  Su  marido  la  habla 
dcijado  en  disposición  de  dar  nnmsueesioo  6  Castilla,  y  cuando  se  hallaba 
ya  próxima  á  sor  otra  vez  midrc,  empeñóse  en  trasladar  y  ocorapaDarel  ca« 
dáTor  de  lu  espoao  á  Granada.  Antes  de  la  partida  quiso  verle  eon  aoipro* 
pios  ojos,  y  sin  que  bastasen  á  impedirlo  las  redex  iones  de  sas  consejeros  y 
de  losrr!i;;iosos  de  la  cartuja  de  Miraflorei,  íaé  menester  exhumar  el  oadá» 
ver,  abrir  lascajns  que  le  guardaban  y  exponerle  á  su  vi<:ta.  La  roinn  no  ae 
dió  por  satísíecba  hasta  que  locó  con  sus  manos  aqualloa  desfigurados  restos. 
No  vertió  ana  sola  lágrima,  porque  al  decir  de  un  escritor  contemporÉnto, 
deode  ana  ocasión  en  que  le  paroció  descolMrir  la  inflUelidad  de  su  esposo 
con  una  dama  flamenca,  lloró  Can  airandantemente  que  parecía  que  desde 
eoloneos  hablan  quedado  saeoe  tos  manantiales  de  toa  cjoa.  En  asgoida  le 
biso  eoloear  sobra  nn  magnlllco  fóratrn  en  un  carro  Uredo  por  enatro  cabe- 
Boe,  y  se  easprendló  la  marcha  Ainebra.  Componían  la  eomlUfa  moltllod  do 
prdadoa,  fdesiásücos,  nobles  y  caballeros:  la  raina  llevaba  nn  largo  Teloei 
forma  de  manió  qoe  la  cubría  de  la  caben  á  los  pies,  sobrepneslo  ndemss 
por  la  cabeia  y  loa  hombros  nn  gmeso  paüo  negro:  segnia  ana  larga  proee- 
tkm  de  gente  de  é  pie  y  de  é  cabello  eo«  hachas  encend(dai.Andébaaasola» 
nento  do  noche,  tporyae  tina  mogir  Aencsfa,  dada  ella,  despoff  di»  Aoter 
ytfdMI»  é  tu  aiertrfe,  yee  «t  an  sal,  dMt  Aa<r  le  Jos  dtl  étmjt  En  loe  poebloa 
ea  qoe  descansaban  de  día  ae  le  hadan  fOneralas,  pero  no  pemltla  la  rainn 
^  entrAn  en  el  templo  magar  algana.  La  pasión  de  loa  odoa,  origen  desa 

««MdtCMliefala  yiÍBÍdeara«MlJt*  eaplcrdeoea«i«iaeatribii(r  á  la  poUdeayi 

■MeM  <ic  Cicnrrof  .  y  Grr>''n)rr>o  dr  Zuri-  la  prutlonria  <lrl  Ri'y  Titulico  t'l  hatiiT«r  ido 

la  M  U  Uuloria  del  rey  don  Kt-mando.que  Mlvao  lo  CasliUa  de  io*  horrores  di*  um 

Mieaá  cUosMeboay  largos  capítalotdtl  asarqnla.  Aooqur  mliflril  poder  drsUadtr 

Hbfo  VIL  P««  estos  dos  «precUblei  Mato-  la  paii«  do  palriotinMi  6  ét  intnH^é»  egoi^ 

fiadores  detcabrrn.  i  nu*-«tro  juicio,  mii  mo  6  de  abnf(;i<  ion,  d(*rrror  ódr  arirrto,  de 

apaaieaawtf  Iffi  del  que  fuera  de  desear,  ca-  mérito  é  culpalulidad  que  cada  cual  puJo 

Oa  eee  háda  w  pf raaaaf  farerif.  KtM6-  laMrMi*liMeto»taec«aq^lieaaa,aiMidMaa 

gnlieasleilaM  tapóse  siempro  iGsneroa  los  aotecedeales  y  el  carácter  del  prelado 

•brando  i  impulso  del  ma<  puro  y  drfiiitrre-  toirdaao,   rr<-rmu«  qup  fue  una  fortuna 

Mdo  patriolisaM»,  j  le  atribule  lodo  lo  bueno  graude  para  Latidla  que  un  hombre  de  mí 

fMathiaaf  laapUratlaArilada  Mdaalaa  viried.  4«    «akiila  y  éa  a«  iMitMclaa  ea 

■ates  que  teeTitaroorn  atiudla^  at.iro«a<  fa^lUra  al  frrntr  del  ({últtrriiu  pruvisiouai, 

cirruostiBcias.  El  rronitia  aragonés  pioU  qur  evito  grandes  desastres,  ;  que  codicia- 

Muchas  feces  al  primada  da  BepaSa  caM  ba  amiae  al  pader  qw  el  bira  del  rvtsa.  Tal 

aaibiclaaa  da  padrr.  Ir  atrlboye  kaber  e«-  vet  Pcrnaado  fué  meito*  ilrtintcresado.  il 

pirado  no  pocoa aaaflaa  pata  alrsatarlr  y  bim      de  admirar  \^  p->!itir.i  (ím  y  calcóla» 

quedar  el  doaiaaadak  Mpoaa  qea  no  era  da  caá  que  se  rondujo  ca  c»ie  nrgucio. 
aii  aipia  la  tifiad  al  aiét il  da  tm  aeciaeaa»  f 
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trastorno  mental,  ia  morlincaba  hasta  en  la  tumba  dul  que  los  había  moiivs** 
do  en  vida. 

Refiérese  quo  en  una  de  estas  jornadas,  caminnndo  do  Torqnemnda  á  Hor- 
nillos ,  mandó  la  reina  colocar  el  féretro  en  un  convento  que  creyó  ser  de 
frailes;  mas  como  luego  supiese  que  era  de  monjas,  se  mostró  horrorizada 
y  al  punto  ordenóqtie  lesacann  deaill  y  le  Uevarm  af  campo.  Alli  Mío  per» 
manecertoda  la  comitiva  A  la  Inlemperie,  sufiriendo  el  rigorofo  firlo  de  la  ea* 
tadoD  y  apagando  el  viento  las  luces  (1 ).  De  esta  manera  anduvo  aquella  dea» 
gndada  aeñora  paseando  de  pueblo  eo  pud>Io  eo  procesión  funeral  el  cuer- 
po de  su  marido,  cumpliéndose  la  profecía  de  una  muger  anciaua  ^  cuen- 
tan d||o  mirando  muy  atentamente  al  archiduque  cuando  desembsrcd  en  Ga* 
llda:  «M,  infelig  ^ncip$,  que  poco  iereii  «o»  mtotrú»,  y  andartii  ¡kfmitft^ 
GMitlia  mA$  énpmt$  d»  muerto  fue  dé  «too.i  De  tiempo  en  tiempo  hada  abrir 
la  caja  para  certificarse  deque  estaba  allí  su  esposo,  ya  por  el  temor  de  quo 
ae  le  hubieran  robado,  ya  con  la  esperanu  de  verle  resudtsr,  según  un  flral- 
le  cartujo,  abosando  del  estado  Intelectual  de  aquella  señora,  le  habla  persua- 
dido que  sucedería  (9). 

Indudablemente  si  esta  situación  de  Castilla  se  hubiera  prolongado  mu- 
cho, se  hubiera  vuelto  A  tiempos  aun  mas  calamitosos  que  los  de  Enrique  IV. 
Los  grandes  y  nobles  pareda  marchar  por  este  canino.  Bl  almirante  levanta- 
ba tropas;  el  duque  de  N^jera  se  presentaba  en  la  oórte  con  numerosa  escolta 
de  caballeros  y  soldados;  don  Juan  Manuel  llegó  á  Torquomada  con  ana  com* 
pañia  de  gente  de  armas;el  condestable  yel  de  Villana  ali'<tnbnn  sus  vasallos. 
Felixmente  la  mano  vigorosa  deOsneros  los  iba  teniendo  á  todos  á  raya;  él  le> 
vantó  y  mantuvo  A  sus  espensas  un  cuerpode  quinientos  inranio5  y  dosrir«ntos 
caballos,  y  ademas  unas  compañías  de  guardias,  que  creó  con  vi  objeto  de  de* 
fender  la  persona  de  la  reina,  y  en  r\x\e  invirtió  cincuenta  mil  ducados  quo 
habia  prestado  ¡intcs  al  rey  don  Felipe;  con  !o  cu.il  mnt)tcnia  en  respeto  á  los 
tumultuosos  magnate?.  Li  gia  no  obslanle  la  ví  nuia  del  rey  ,  y  elanobispoy 
el  consejo  nocosnbnn  de  exponerle  e>ta  nocesidad  y  de  instarle  ú  que  vinie- 
ra. La  mayoría  del  pueblo  l  imbn'n  volvía  los  ojos  á  él,  pues  los  males  quo 
sufria  le  liacian  olvidar  el  enojo  con  qtio  al  principio  rocíbió  lo  del  sojrundo 
matrimonio  del  marido  de  Isabel.  Do  lodos  modos  el  gobierno  provisional 
tuvo  por  prudente  suspender  las  (:i>vb'->  por  cuatro  meses.  Demasiado  com- 
prendía Fernando  que  era  desenda  y  se  tenia  por  indispensable  su  pre>en(  ia 
en  Castilla,  pero  quiso  únles  aplacar  la  oposición  y  aun  traer  á  au  scrviciu  A 

(I)  Mirtir.  f  pi^l  339.  i  Inr  la  rrina  t%  TeifBMMia  á  te  látela 

(Sj  Id.  episu  333.— Kq  cm  r«pedicion  dió  áoñ»  Citaltna. 
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hi  magnates  que  se  le  mostraban  mas  eontrariof.  Al  efecto,  por  medio  del 
•nob  tspo  y  de  sus  amigos  entabló  tratos  y  negociacioDes  con  los  de  Villcnii, 
Kéjtn,  Denavenle,  Dejar,  con  GarcHaso  de  la  Vega  y  con  el  mismo  don  Juon 
Manuel;  bnbo  ofirecimienlos,  mediaron  dádivas»  cmtáronse  peticiones  y  rev 
iwestas,  basta  que  logró  grangearse  A  unos  y  desarmar  ó  Inutilixar  la  enemiga 
de  otros. 

Con  esto  y  con  las  voces  que  espérela  el  rey  de  Romanos,  y  con  las  car- 
ias que  escribia  A  España  anunciando  su  próiima  venida  ¿  Gutllla  con  gran- 
de armada  y  i^érclto,  trayendo  consigo  A  su  nielo  el  principe  Cirios  (I),  pro- 
curando mantener  asi  vivo  el  partido  flamenco,  creyó  el  Rey  Católico  que 
debía  yt  apresurar  so  regreso  á  Casülla  •  y  enviando  <|elanle  algunas  naves 
con  el  conde  Pedro  Navarro,  se  dió  él  ¿  la  vela  con  diei  y  seii  galeras  en  d 
puerto  de  KApoles  A  4  de  Junio  de  1tf07 

<{}  Hoaqaid  tennr     una  t1<>  e «la*  car-  «dia<;  é  \3  hr*  mamlado  adornar  las  roía* 

Ua,  que  por  cierto  fué  cscnla  ya  algo  Urde,  «que  para  mi  ida  á  esot  reinos  ton  oecma- 

«El  lev.^Don  Joan  Maouel,  coatador  me-  crias.  Batrtiule  ye  vea  ruefo  y  eecarfe 

•  yor  de  Ci*."!  la  .  pari-nU".  Par  otras  carias  «que  o>  juntci*  con  ntU'>iro  Ln»l  .  x.rl.ir.  y 
«TOS  he  hcctio  saber  mi  dctermioacion,  que  «con  los  otro»  scrvidorr*  del  principe,  como 
•era  de  Ir  ee  peiMea  á  «mm  reyeoe.  y  lievar  «baata  aqui  avrii  becbo ,  y  oo  ae  dé  legar  é 
«roniuÍKO  al  prinri|H>  il'  n  l!ár!o!«,  mi  nieto.  B  •fttf  se  baga  cosa  alguna  contra  la  libertad 
asi  las  cosa^  deUos  no  estuvieren  eola  paci«  «de  la  reina,  ni  eonlra  la  sacesioo  del  princi> 
«ficacion  que  convenía  al  servicio  de  la  Se-  «pe:  qut-  idos  alli.  ávido  rmpeto  al  amor  qae 
•reuisima  Reina,  mi  hija,  liana  uUrdon  que  «el  rcjr  mi  bije,       aya  aania  gloria,  es  Uh 

•  cllaru  -c  s<>rvi  1,(  !•  .ibo JcnJi,  !•  1.!  íUCF«i(in  niij,  é  la  vo!uri)a  i  qin'  tenia  de  os  baxer 

•  licl  principe  asegurada.  Pero  de>puc>  be  «lucrctUcs,  t*  á  vue»lro»  servicio»,  ae  haré 
«aeyde  telaniiado  que  ba  ávido  elgueaa  ee-  «eoe  vea  lo  «¡ap  «I  dicho  rey  mk  h^a  deaeabe 

•  vr  Jadcs;  p<>r  lofiii.ilmr  trt)p;o  de  dar  mas  «harrr.  !)<■  la  mi  riinlait  Im|HTMl  üe  Conslait- 

•  prisa  para  ir  á  esos  rejfno»,  y  llevar  conmi-  «cia,  á  doce  de  junio  de  MüVIl.— JÍAxiait- 
«gtf  al  principe.  B  anl  yo  partiré  de  aqui  «líeiiiM^P«VBaDdedeéeMHageelad.lB> 
fpsitBmvanie  de  ey  eeeeteroe  é  «rieee  onaiedeYIlhiiis.» 
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CAPITULO  XXIII. 


EL  REY  CATÓLICO  Y  EL  GRAN  CAPITAN. 


SEGUNDA  REGENQA  DE  FERNANDa 


Be  é  i  Mr. 


Carácter  r«c«loM  del  rey.— Sospechas  que  concibe  leerea  del  Grin  CapiUn — IiuUg»* 
ciooes  de  los  enemigos  de  GoduIo  en  la  córle.— Situación  de  Gómalo  de  Córdoba  en  Ká- 
potes.— Crecen  los  recelos  del  rey.— Ofrécele  el  gran  maestrazgo  «le  Santiago  para  verde 
traerle  a  Espafia.— Notable  carta  del  Gran  Capiiaa  al  Rey  Calóiio».— Deja  Fernando  la  re- 
gencia de  Castilla  y  pasa  á  llalla.— Encuéntrase  en  Génova  ron  el  Gran  Capitán.— De- 
mostraciones amistosas:  van  Juntos  i  Ñipóles.— Gobierno  de  Fernando  el  Calóliro  en 
Ñipóles.— Favor  de  que  gozaba  allí  Gonzalo.— Pompov^a  ccduia  del  rey  nombrándole 
duque  de  Sessa.— Las  cuentas  del  Gran  Capitán.- Lo  que  determinó  la  vuelta  del  rej 
i  Castilla.— Trae  consí(;o  á  Gonzalo.— Celebres  vistas  de  Fernando  el  Católico  y  Luis  XII. 
de  Francia  en  Saona.— Uonorcs  cstraordinaríos  que  recibe  allí  el  Gran  Capilan.—Entra- 
da  del  rey  en  Castilla  y  tierna  entrevista  con  tu  hija  do&a  Juana.— Situación  del  reina. 
— Cisneros  cardonal  é  inquisidor.— Segunda  regencia  de  Fernando. — Sediciones  de  grao- 
des  en  Castilla.— Las  va  sofocando  el  rey.— Severidad  de  Fernando  con  el  marqués  do 
Priego.— Desaira  al  Gran  Capitán  y  i  los  principales  nobles  castellanos.— Disgusto  de  éy 
tos:  confederaciones.— Tibirta  y  desvio  del  rey  con  el  Gran  Capitán.— Retirase  éste  á 
Loja.— Noble  y  arrogante  respuesta  de  Gonzalo  i  una  proposición  del  rey.— Somele  Fer- 
nando en  Andalucía  á  oíros  nobles  disidentes.— Pretensiones  y  demandas  del  empera^ 
dor  Maximiliano.— Firmeza  y  prudencia  del  rey.— Prisión  y  tormento  de  un  emisario  del 
emperador:  revelaciones.— Vuelve  el  rey  4  CutilU.— Lleva  4  Tordcsillas  4  su  bija  doba 
Jtuoa.— Encierro  do  U  reint. 

Necesitamos  dar  cuenta  de  tas  causas  que  habían  motivado  fa  marcha 
dol  Rey  Católico  á  Nápoics,  su  estancia  en  aquel  reino  durante  los  succmjs  quo 
acabamos  de  referir,  y  su  conducta  con  el  Gran  Capitán  antes  y  después  do 
este  periodo. 


81  sensible  f  funesta  fué  para  Crlá(ól»al  Colon  la  muerte  de  la  rrina  f«il  p\ 
li  apreciadora  d  e  los  grandres  servicios  y  la  protectora  de  los  grandes  hom* 
bree,  no  lo  fM  menos  para  el  ilustra  Gonzalo  de  Córdoba.  Mlentraa  vivió 
aquella  magnánima  princesa.  Colon  y  Gonulo,  el  Gran  Almirante  y  el  Grao 
Capitán,  contaban  siempre  coa  un  escudo  que  los  defendía  de  tos  ataques  de 
la  Impostora  y  de  los  malignos  Uros  de  la  envidia ,  esas  dos  envenenadas  ar- 
mas que  parece  haberse  labrado  para  asestarlas  continuamente  contra  los 
hombres  que  saben  elevarse  sobre  tos  demaa  por  en  talento  y  sus  virtudes  y 
ganar  una  corona  de  gloria.  Ta  vimos  cuén  amargos,  füeron  los  dias  que  so- 
brevivió Colon  I  la  virtuosa  Isabel:  veamos  tosauceaoa  que  ¡«asaron  entre  el 
rey  Femando  y  el  Gran  Capitán. 

Opuestos  en  carácter  y  en  genio  estos  dos  pcrsonages;  resen'odo,  saspf- 
tit  y  económico  el  monarca,  espnnsivo,  espléndido  y  magnifico  el  cab 'lloro 
andpliiz;  aquél  escatimando  las  recompensas  ;'i  sus  servidores,  i'ste  prodiír.'tn- 
di'las  á  sus  auxi!inro><.  ya  Fernando  habla  vl<:to  de  njal  ojo  y  niurmiir.ulo  'a  li- 
beralidad con  que  líonzalo  h.ibia  dislribuido  tierras  y  estados  en  Nápolej 
etilrclüs (jiii"  III  is  le  liabiim  ayud  ido  en  la  i'unquis(a  de  aquel  reino.  No  falta- 
b;<n  en  la  (  (irle  en\i*lios<».s  que  atizaran  las  prevenciones  drsfavornb'es  >  la 
sus»'' del  •'ol>erano  bácia  su  \iroy.  representándole  con)ü  un  dispen<ui{|or 
pr<«dip)de  liunrijsy  inercedrs,  ponilerjndo  su  oslenloso  lujo,  el  desarreglo 
y  pp'fii-ion  cun  que  mnl^visi.ili.i  las  rentas  y  In  Ucencia  que  perndtiaá  sus  sol- 
i¡  mIos,  é  insinuando  (jne  ejci  cia  una  autoridad  pt  li^Mo-a,  mas  projiia  de  un 
l^rual  que  de  un  súbilUovde  un  lui?arlenien;e  de  su  rey.  Dircianso  e^l.1S 
in»i^tigaciones  á  quien  e>(  iln  niu>  prnperisuú  aduíltirlas :  y  aurupie  (ion7;do 
desde  que  lATniirui  la  curnji¡i^ta  >ie  tial>ia  consa^'radí»  .1  p.u  illrar  la  Iblia  y  á 
♦•r^.-anizar  el  reino  como  rni'-lio>  para  as»>Mirar  lo  .iilt|iiiridt> ,  ;i(piellas  sut:cí»- 
liones acabaron  de  pre  li<poner  contra  é\  el  ;'ini;no  de  Fcrnaiidu.  que  se  ina- 
ti  feriaba  ya  bien  en  el  Im'<  lio  d-*  haber  «lado  las  tenenci.is  de  ,'i!;:nna.s  pía/ .  s  á 
5Uí.'el(»s  diferenle-s  de  lo-,  (jue  habian  *-ido  pije^tosen  ellas  por  el  tiran  (Inpilan. 
("or.Ljban  '  í^' 're  lo^  (pr- de  esta  manera  insidiosa  obraban  pl'r^orl.^p<  s  de 
í:í\)U  cuenta,  coiuo  FraiK  iMO  de  llf)jas,  embij ador  de  Kspaña  en  lltuna,  Juan 
del.anura,  virey  <!•  Sioilia.  Nuñ  »  de  Oc  unpo,  i-'oberi-aildr  (pie  había  sido  de 
Cj*leInovo,  don  Uie^'o  Hurí  ido  de  Mendu/ 1.  conde  lie  Mrlno,  y  el  nusniu 
rro«s|)ero  Colona,  el  t:e'e  de  las  tropas  italianas  en  l  is  campañas  de  .N  'ipoles. 
De  é>tos ,  á  unos  uioh  i  el  res*>nlitniento ,  á  oiru>  '1  «  iiujo  inspti  ailo  por  la 
pr<<teccion  que  el  Gran  (!  i|  tan  i!i^peiis.iba  á  sus  males,  á  olroá  üolu  la  envi- 
dia de  su  pran  pre-  i^rto  y  de  «u  piona. 

Mientra')  m\io  la  n  m  1  I  vd»»!,  nn  lu.  r  on  de  j:rande  efecto  lose  irj^'os  y  ani- 
aacíooes  mas  ó  meóos  emlHxadas  quu  »o  liauao  al  coaquisudur  de*  .Njpo* 
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Ies.  Ya  hornos  dicho  cuánto  se  mudó  el  estado  de  las  cosas  con  b  mimtr  (!e 
la  reina.  Aunque  el  Gran  C-^pItan  se  apresuró  A  escribir  al  rey  badéodole  t» 
mayores  protestas  de  fidelidad,  y  diciéndole  que  le  diera  las  órdenes  dt  lo 
que  había  de  hacer,  lejos  de  tranquilizarse  con  esto  Femando,  le  mandó  qae 
enviara  A  España  una  buena  parto  do  las  tropas  que  allí  tenia;  y  mientras  Coa- 
salo  para  mejor  conservar  aquel  reino  negociaba  allansas  con  los  estados  iu- 
Uanos,  y  estos  se  disputaban  y  envidiaban  su  protección,  el  Rey  Católico  la 
iba  privando  de  la  gente  de  guerra  para  disminuir  so  autoridad  y  so  poder, 
siempre  receloso  de  su  gran  prestigio ,  y  conocedor  de  aos  elevados  peosi* 
mientos  y  de  la  fscilidad  con  que  hubiera  salido  con  cualquier  grande  em- 
presa. Las  disidencias  de  Femando  con  su  yerno  Felipe,  so  segando  mairi» 
monio,  so  tratado  con  Francia,  la  separación  en  que  quedaba  Népolet  de  Css- 
tlllla,  y  el  perjuicio  que  de  una  nueva  sucesión  se  irrogaba  A  los  derechos  dd 
principe  Cárlos  su  nieto,  colocaron  al  Gran  Capitán  en  situación  de  sersoGo- 
tado  y  requerido  por  el  emperador  y  rey  de  Romanos,  y  por  su  bijoel  arcbi- 
duque  Felipe,  los  cuales  le  hicieron  grandes  ofk«clmient09  por  que  ta  man» 
tuviese  en  aquel  estado  y  le  conservase^  Bl  mismo  papa  Julio  II.  teptalMla 
fidelidad  del  Gran  Capitán ,  y  sondeaba  cómo  obraría  en  el  caso  de  ana  liga 
entre  la  Santa  Sede,  el  emperador,  el  archiduque  Felipe  su  hijo,  y  las  seño- 
rías de  Venecia  y  Plorancia  contra  el  Rey  Católico.  La  respuesta  de  Gonxoio 
fué  tan  enérj?ica  y  lan  digna  de  un  subdito  leal  é  su  soberano ,  quo  el  papa  de» 
b  ó  arr<-iM  iiurso  de  haber  hecho  tal  preguula  (I). 

Aunque  Gonz:tlo  daba  aviso  de  todo  oslo  á  su  rey,  interpretábanlo  muy  ds 
Olra  inaiK'ra  su^  enoini^íos,  y  las  sin¡C:>lras  sugestiones  de  éslos  linean  «jue 
recrccicsron  ve/,  de  menguar  la  recelosa  inquiclud  de  Fernando,  á  lal  c«tre- 
ino.  (jue  dclerniinó  enNi.ii  á  N:»poles  con  carírod»;  \irey  á  su  hijo  nalur.ildoa 
Alonso  (le  Ani;on,  ni  zobispo  do  ZarníJ  «zíi,  y  ?nnnd;ira!  Gran  C.ipilnn  que 
nioscá  Esp  iñü  Mt  prelcsfo  de  lencr  que  ocuparle  en  co-as  nun  dclicada^y 
muy  iu)porinnles  á  su  ser\ icio,  (lomo  (ionznlo  delu\ un  puco  su  \enii].i, 
ya  á  caus.'i  ilel  mnl  llenipn.  ya  por  dej  ii  en  ■Igim  orden  las  cosjs  de  Njp<  ¡-í 
y  punrnecidos  los  conUÍIos,  rei  nniido  ,  (  a»la  vez  mas  impncienle ,  ho*l;;,'.tuo 
inudtien  á  todos  ninnienlo-;  por  ¡o-;  émulos  del  iludiré  guerri  ru,  eri\ ló  á  ofre- 
cerle la  ndiiiiiii'iírücion  poi  p<''lua  dei  t^i  ari  rii;io.>tra7:.'o  de  Sanlin~'u  Cuu  I.hIjs 
sui  villas  y  fui  lalozas,  aí.adieitdo  que  era  necesario  pai  UCdC  á  b>paiia  &íu  uí- 

(1/  Todo*  to«  csrritorr*  de  a(iiic1  lirm^ío  qu»>  un  padtiano  dn«cnhrii'>  rn  5  ipf»lr*<p»* 

hablan  en  rMe  luisoio  scntidu  Uc  aqui-lios  (u«;  euvMtda  |rar  el  (>aita  (tara  que  tuaU»e  c«« 

tralM,  y  ofcrtM  qiif  «>e  bici«n  al  Gran  Capío  veneno  al  Gran  Capitán.»  ley  den  Beraan- 

tan.  Rl Juicioso  Zunij.  al  r<  ft*rir  k» del rmi-  do.  tib.  VI.  c.  II.  No  sabcawa Im fi«<Mia ■ 

filio  del  |»»pa,  añade;  «}  fué  mny  pábliro  loa  de  tan  grave  aaacto. 
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facloo,  pues  Icnia  que  emplearlo  en  cosas  muy  arduas  y  de  gran  inlercs  |)nra 
el  Estado  y  para  lus  reyes  sus  hijos.  Y  por  si  cí.Iü  no  bastase,  resolvió  que  el 
Qrzol»i<iio  do  Zaragoza  su  liijo,  con  el  Lapitaii  Pedro  Navarro,  á  quien  habla 
becho  conde  de  olívelo  y  ofrtciilo  l'Í  cargo  <le  cn|)iian  K<  neral  do  la  infanle- 
ria,  p.'t^.iM  ii  ;i  .N.j|u.los,  y  con  el  mayur  sooroto  y  d:  laiiilo  Mo^en  de  prender 
el  üron  Capitin.  Mas  cuando  Inn  OíCari(lalu!>a  proMdencia  había  dictado,  lle- 
£v\o  una  una  caria  n)u>  loxpciuosi  de  Gonrnlo,  en  que  le  explicaba  las  causas 
de  su  delencioo,  y  concluía  coo  la  siguicule  notable  protesta  de  sumi&ioD  y 
fidelidad: 

«Que  por  esta  letra  de  mi  mano,  y  propia  icnl  voluntad  escrita,  cerliflco 
«y  pr^  uv-to  á  vuestra  Mageslad,  quo  no  ii  'ni'  pcr>una  mas  suya  ni  cierta  para 
CNivjr  y  morir  en  vuestra  fé  y  ser\icio  (¡ue  yo,  y  aunque  vuestra  AlU'za  se 
•redujese  á  un  solo  cohallo,  y  on  d  ina\or  c-lromo  de  cuiilrariedad  que  la 
•fortuna  pudiese  obrar,  y  en  mi  mano  e>tu\i<'vi'  la  potestad  y  uuitndad  del 
•  mundo,  con  la  libertad  que  pudiese  desear,  no  he  df  reconocer  ni  tener  on 
•mis  días  otro  rey  y  señor  sino  á  vuestra  Alieza,  quanto  me  (|iiorrj  por  >u 
•siervo  y  vnsjllo.  En  lirmo/a  de  lo  «pial  j>ur  ola  h  lra  de  mi  maíio  escrita  ,  lo 
«juro  j  Dios  como  cln  i^iano,  y  le  hopo  pleyto  omenagc  dello  como  caballo- 
tro,  y  lo  tirmo  de  mi  nombre  y  sc!lo  con  d  sollo  de  mis  armas,  y  la  embio 
ii  vuestra  Magostad  por  que  de  mí  tenga  lo  que  hasta  agora  no  ha  tenido, 
«aunque  creo  que  para  vuestra  Alteza,  ni  para  mas  obligarme  de  lo  que  yo  lo 
Moy  per  ni  voliuilad  y  deuda,  no  sea  noces.irio.  Mas  pues  ae  ba  hablada 
•CB  lo  cscosado,  responderé  con  parte  do  lo  que  di't>o,  y  con  ayuda  de  Dios 
•mi  perfooa  seré  muy  presto  con  vuest;  a  Aii<'7a.  pnra  satisfacer  i  más  quan- 
4ocoo%enié  i  vuestro  senicio.  Nuestro  >erior  la  Heui  persona  y  Estado  do 
«>ueÑtni  Maj^estad  con  Vitoria  prospere*  De  .Nj|olo«  i  dos  do  julio  MhVI. — 
d>e  V.  A.  muy  humilde  siervo,  que  sus  reales  pies  y  manos  besa.— Goiua/e 

%Bernandcs,  duque  de  Tcrrnnova,$ 

De  resultas  sin  duda  de  esta  carta,  que úvUó  alocliornar  á  Fernando  y 
disipar  todos  sus  recelos  y  sospectias.  y  patentiiar  la  mala  fe  de  los  iotri^an- 
tcs  envidiosos  y  enemigos  de  Gómalo,  de.si<^ti«S  en  lo  de  la  ida  del  arzobispo  á 
Kápoles.  Hit  como  eo  este  tiemr^o  aconteciese  la  conjura  de  losgraodesdo 
CadUila  contra  el  Rey  Ctólico.  lo  d'  :  s  vi.stascon  su  yerno  el arcblduquoFe» 
lipe,  lo  del  tratado  do  Viilarania ,  lo  de  la  renuncia  d>-  la  resentía,  y  todo  lo 
demás  que  dejamos  referido  en  el  precedente  capitulo,  juntamente  con  la 
■ahda  de  Fi  mando  del  reino  do  Castilla  y  su  maicha  á  Aragón  desairado  dd 
pueblo  castellano,  determinó  pasar  desde  alli  á  Núpules  en  |)ersuna,coB  ob* 
Jilo  de  traerse  consigo  al  Gran  Qipitan.  Embarcóse,  pues,  el  4  de  setif nibro 
(ISOO)  en  Baroelooa  é  Iwrdo  de  aoi  encuadra  de  galeras  castelK«nns » licúan- 
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do  conslia'o  ú  la  jóvcn  reina  doña  Germana  y  á  las  reinas  de  N'jpoles  madre  i 
liija,  con  muchos  noblc3  arngoncscs.  Después  de  una  tormentosa  na%r?3c.03 
nrribü  el  24  á  Genova.  Grande  fué  la  sorpresa  del  monarca,  como  lo  fu'i  I3  de 
toda  su  comitiva,  al  encontrarse  alli  con  el  Gran  Capitán,  que  conílaJamea- 
te  habia  salido  á  re-^ibirle llevando  consigo  para  presentírselos  \o<  pnsioDe- 
rosde  gran  cuenta  que  tenia  en  su  poder.  Aquella  inesperada  visita,  hecha 
con  tan  noble  confianza,  pareció  estinguir  en  Fernando  las  negras  soipechcLs 
que  tanto  le  liabiau  agitado,  y  por  lo  menos  eslenormcute  dio  i  Gonialo  hs 
mayores  muesiros  de  consideración»  le  colmó  de  elogios,  y  qoüo  ileirarie 
consigo  á  Núpolcs  {1}. 

Arrojada  la  escuadra  por  contrarios  vientos  al  puerto  inmediato  de  Por- 
tofino,  llegáronle  alli  nuevas  de  la  muerte  de  su  yerno  Felipe,  junto  con  la 
invitación  del  arzobispo  Cisneros  para  que  se  voImcsc  á  Castdla.  En  el  capí- 
tulo anterior  dimos  ya  cuenta  de  la  respuesta  del  rey  y  su  determinación  de 
proseguir  á  Nápoles.  Asi  en  las  poblaciones  del  tránsito  como  on  U  capital  fué 
recibido  con  aclamnciones  y  fiestas  y  con  demostraciones  del  ni.;\or  jútiloy 
entusiasmo  (2;;  !o  cual  pierde  gran  parte  de  la  signiíicjcion  que  pudiera  i> 
ncral  considerar  que  los  napolitanos  babian  hecho  iguales  o  semejanieaúe- 
niostraciones  con  muchos  reyes  y  principe?.  Gonzdlo,  que  se  habia  adelanta- 
do, salió  á  recibirle  en  el  muello  (~).  pjsudas  las  íicstas,  convocó  el  rey  el  ptf- 
lumeiito  del  reino,  en  el  cual  fueron  reconocidos  por  sucesores  su  bija  dooa 
Juana  ysus  descendientes,  sin  liaccrso  mención  de  los  derechos  de  sa  nuera 
esposa, contra  lo  p.ictjdo  con  Francia,  como  arrepentido,  aunque  larde,  y 
queriendo  reformar  aquella  malhadada  estipulación.  Si  con  esto  enojó  al 
Darca  francés,  por  querer  cumplir  otro  de  los  capítulos  de  aquel  fatal 
to disgustó  grandemente  á  españoJcs  y  napolitanos,  i  saber,  la  restitodoi 
¿  k)s  barones  angevinos  de  los  estados  y  tierras  que  les  habían  skio  cmh 
Oseados  y  distribuidos  entre  los  capitanei  apafiolet  que  ae  hatiiaa 


(I)  Giannone,  btoria  di  Kápoli,  lib.  SO.—  «te  puso  ra  «oa  kaeaeaa  bUsca,  coa  bu 

Otarla,  Vil.  lUntlr.  Yiror.— Guiceíardiai,  «cota  debi«ca4o,y  wacapa  é  la 

Illor.  I.  VII.— Simmionlp.  Ul.  di  Nápoli,  lo-  «srmbrada  de  uno*  lato*  rerñm.  En  ^^Ur 

no  IV.,  I.  6.— liuooaccorsi.  Diario  —  Abarca,  cdel  arcolotrccibitrondebajodel  palio, ru.» 

Itfye*  de  Aragón,  tom.  Il.*ZviiU,  Rey  don  El  rara  de  toa  Hilaeioa  da  todavía  m*%  po»- 

Hernandu.  lib.  VI.  c.  8,  If,  Si,  IT,  Ub.  VII.  tuales  pormooorrs  de  aqarl 

r.  6.  14.  E>(t>  último  analisla  insi>rla  ta  carta  miento.  Rc>i'>'  <'.i!o'.  r.  >io. 

del  Grao  Capitán  que  arriba  be mo»  citado.  (3j  «Iba,  dice  el  miaoio  cacriior, 

(1)  Para  hiecr  ra  entrada  ra  Kápolei,  di-  tapa  da  raía  ranrasi  abiarla  par  Ma 

ce  el  minucioso  cronista  aragonés,  «subió  el  foñada  en  brocada,  y  llevaba  mm  %ay  mmj 

•rey  en  un  caballo  blanco,  y  llevaba  vestida  rico  de  canutillo  de  oro.  y  en  (omodét 

•una  ropa  roiagaole  de  cannesi  pelo,  torra-  tus  alabarderos  y  gcnuW»-boi&brc«  v 

•da  en  rara  cametl,  y  aa  cell .  r  niiiy  rico,  y  de  aeda,  era  tu  davisa.» 
«ttttboBcle  da  tcrciapela  mgiOi  ylarcira 
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fitfdo  mis  eo  la  conquMa.  BsU  operoclon  era  aomaineiite  diflcB,  y  tente 
qae  desagradar  á  lodos  los  iDieresadoa.  Par»  hacer  esta  devolucioD  eca  nM« 
neMer  despojar  á  oaudiUoa  Taleroaoa,  como  Lon*  J  Paredes»  eomo  Pedro  do 
la  Pas  y  Frandsoode  Rojas,  de  lo  qae  lonlaa  ea  ana  oaanoa  como  preoBlo  y 
fraio  de  ana  aarvidoa  y  hasafiaa,  para  Tohrorlo  é  sos  enentiigoe;  y  al  aquelloa 
hobioB  de  aer  coonpensados,  4  liabia  qno  fomaBerarloa  oon  reolas  y  oMadoo 
cqoinleiilea  eo  loa  domioioa  do  EsfMoa,  d  aacar  graodea  sanias  del  pairiano- 
■io  de  Ñipóles^  d  apelará  laa  ooolrlbodooea  é  impoealoa  y  recargar  con  ellaa 
á  loa  ottOToa  aábdlloe.  Loa  berooes  aogOTlnoi  tampoco  recibían  todo  lo  qoo 
ptelaodlan;  elodlaaa  la  resUloeion  siempre  que  ae  encontralMi  prelesto  para 
ello,  d  ao  lea  hadan  compansadonea  do  que  quedaban  agravladoa.  De  modo 
que  por  eompUr  oo  pacto  improdeoto,  hecho  eo  momenioa  de  nna  mal  re- 
primido etasperadon,  desoootenid  é  mochos  de  sus  BMjorea  servidores,  y 
frwtrd  laa  oaperaoMS  que  al  principio  babia  hecho  concebirá  loa  oapoUlaoos» 
dando  libonod  á  loa  priaioneroa  y  coodeaando  al  poeblo  á  algunaa  ga- 
Mead). 

Empleó  el  Rey  Caiélioo  el  redo  de  so  reddenda  eo  Nü|)oica  en  negodar 
la  amistad  del  papa  para  qae  le  diese  la  iovealldora  do  aqool  reioo,  á  cuyo 
te  ooeacaseoroB  losofredmieotos  por  parto  dd  monarca  español:  en  pro- 
curar man  tenerse  eo  buena  relación  con  d  de  Francia,  eyudándde  eo  lo 
guerra  contra  Géoova  para  ver  de  conseguir  que  se  modiUcase  la  concordia 
00  lo  relativo  á  la  aocesio»  do  Ñapóles  é  que  se  habia  comprometido  en  d 
Oittste  de  su  matrimonio  con  Germana:  en  ganar  la  voluntad  á  los  grandes  y 
nobles  cn^tellaooi,  que  se  mostraban  mas  encinii^o^  suyos,  para  allanar  el 
omiao  y  obviar  los  inconvenientes  do  su  vuelta  ¿  Castilla,  y  en  contestar  4 
lis  repetidas  embajadas  y  rehusar  las  vanas  y  diversas  pretensiones  del  em- 
perador Maiimitiano  sobre  el  gobierno  y  sucesión  de  Castilla,  manteniendo* 
ae  Siempre  llrmcé  inflexible  el  arugom's,  no  qiicrirndo  nunca  roiler  un  ápi- 
ce de  su  (l(Tt  r|i(»  al  gobierno  de  este  n-ino,  fiifidado  en  el  lest  jmcnio  de  do- 
ña lsab  -1,  en  su  calidad  de  padre  du  doñ.i  Ju.in.i,  en  la  \ulurjljd  de  é>t;), 
m'icfn-»  \  crQs  \  (  linimento  nianifc-l  hI.i.  yon  la  dn  l.ir.i<  ion  de  las  corlr;»  do 
To.'a,  que  d«'cin  ««ul  ^:-iir  Mgcntí',  n^' ci  lo  1 1  u >  Folipo,  á  pi'>;ir  ilr  ¡a  rrnun- 
Cta  de  Vill.'ií.ili  la,  y  ííCK'.nHlose  á  la  enlrcM^ln  y  cotii*  rna  i.i  jK  rsi'i  .il  (jue  d 
emporadur  inuctius  \cce»  le  propuso  para  tralar  y  «ir(i  t,Iji  c^ic  uegucio. 


(I)  GuicrUrdioi:  I*t«r.  libro  VII.— ^iiaii- 
Mor,  IM.  d  üáp.  lik  .se.— Ivrlla,  R»y  étm 

B*^>in  Jo.  Itb.  VII.  r.  40.  d  -mi»-  p4n-i|,>irtr 
Im  c  •a4j«l<M,  ftHboruM  v  ba*  irada»  qur  iu«v 


t\  Tvy  que  lomar  en  vaiiai  CMurraff  dt  Ito» 
Ua  jr  lUpaia  para  haeer  af«rllas  cMiffMa* 
cM  iirs.  y  qsicMa  f» aMiaaaaMse- 

Clon. 
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En  coonto  al  Cran  Gopiian,  el  rey  eonUmid  dándole  rouestru  de  me.  4 
parecer,  illmliada  confiania,  como  si  sus  anUiraos  reeelos  se  bubicraB  bor- 
rado de  todo  punto  de  su  ¿nfmo.  De  Gonialo  se  aconsejaba  en  todos  los  ■»> 
gocios  mas  Arduos;  por  conducto  de  Gonzalo  se  dispensaban  las  gracias  y 
mercedes  reales;  nada  pedia  Gonzalo  para  otros  qae  le  ftiese  denegado,  f  ta 
parecía  para  con  Gonzalo  de  Córdoba  aquel  hombre  tan  retraído  y  parco  aa 
galardonar.  En  las  compensaciones  le  remuneró  con  el  ducado  de  Sena, 
espidiéndole  una  cédula  muy  pomposa,  para  que  ftieae  como  an  tertimoaia 
solemne  á  todo  el  mundo  y  áJa  posteridad  del  honor  y  del  agradedmlcBle 
que  le  debia  por  sus  singulares  y  eminentes  servidos,  ^es  don  PemMdb 
«por  la  gracia  de  Dios,  etc.  (empezaba  este  documento):  Coaao  lotaioa  pa- 
csados  TOS  el  ilustre  don  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  duque  de  Tena* 
tnova,  marqués  de  Santángelo  y  de  Vitonto,  y  mi  condestable  del  reino  da 
•Nápoics,  nuestro  muy  claro  y  nuiy  amado  primo,  y  uno  dd  ooestroiecr^ 
tto  consejo,  siendo  vencedor  hccistes  guerra  muy  bien  aTeaturadasM»- 
tlc  etc.  (I).»  Por  su  parte  Gon7.nlo  correspondía  á  las  demoslraciones  da 
di-(iiigui(lo  aprecio  de  stiroy,  puesto  que  habiéndole  ofrecido  el  papa  el  car* 
go  de  e  ipitan  de  los  e^l.idos  do  la  Iglesia,  y  habiéndole  hecho  también  b 
ropúblicn  de  Venecin  ¡í;u.iI  oirecimionto,  nada  quiso  acoplar,  ni  accedió  ea 
manera al^'iin  i  j  separarse  del  servicio  de  su  soberano. 

Hubo  no  obstante  quien  le  hiciera  una  acusación,  con  la  que  se  creyó  it>- 
dií^ponerlc  gravemente  con  el  rey.  L'no  de  los  cargos  que  se  hocian  ai  Gna 
Capitán  era  que  cun  su  prodigaliil  ni  y  maírniílcencia  había  derrochado  los 
caudales  públicos.  Rellérese  con  esle  motivo,  y  está  genernimenle  recibida 
por  tradición  la  anécdota  siguiente.  Solicitaron  alirnnoi  «lue  se  le  lomaiCQ 
Jas  cuentas  de  las  sumas  invei  lnlas  en  los  ^'asios  de  la  guerra.  El  rey  tuvo  la 
debilidad  de  condescender  á  cpie  se  [iresentascn  los  libros.  Por  ellos  resulta- 
ba realmente  alcanzado  (lorizalo  en  muy  considerables  cantidades.  Pero  el, 
sin  turbarse  por  eso,  e'^¡tlI^o  (pical  dia  si^'uiente  presentaría  las  siisrts,  y  s€ 
vciia  quién  alcanzaba,  si  el  fisco  ó  él.  En  efe(  tu,  al  siguiente  día  presentó  un 
libro,  en  que  comenzó  ú  leer  parli  las  por  el  orden  y  de  la  especie  si¿:uienie: 
Doscietiios  mil  trli'r¡ento.i  ij  tri'inta  »/  neis  ducados  v  nuevf  rcalf$  en  frn\l  t. 
monjas  y  pn^i^rs,  prir,l  que  roynxfH  á  Diní  JVtr  la  pro>f>  ri  ¡>ift  dr   Ifji  irfitaM 

del  rey. —  S-  irr,,'n¡os  mil  quatrnricntos  tiovt-nta  y  quatro  duendos  en  etptas. 

Seguían  á  estas  otras  no  menus  aballadas  y  eslravagantes,  de  modo  que 
(li  UcédoUct da feekaéelSée febrera  peM  per  apéate  á  la  «Metal  flianCa 

<lr  |307rfi  N.^iiolr».  y  r>ítá  tf^lidciJa  por  ol  pitea, 
f  ccreitrio  Migurl  a«  AlmaMD.  QuiDlene  le 
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Momlmíodose  uno*:,  rifándose  otros»  ooofuadidos  los  (eaorerosy  demuida- 
úofea  y  avergonzudo  ci  rey,  biio  éste  suspender  la  lectura,  y  mandó  que  do 
te  volviese  á  hablar  del  asunto.  Gonzalo  se  hnbia  propuesto  con  e:$tc  arildclo 
dar  una  leccioo  al  rey  y  á  sus  acusadores  de  cómo  debía  ler  tratado  UD  con- 
quisiador.  Im  €utntai  «M  Gran  Capi4am  bao  pasado  á  ser  un  proverbio  en 
España  (I). 

Mas  en  medio  de  estas  demostraciones  no  se  aquietaba  el  ánimo  del  rey 
mientras  no  sacóra  al  Gran  Capitán  de  Italia  y  se  le  trajera  consigo;  y  nunca 
como  en  esta  ocasión  bailamos  la  conducta  de  Fernando  artiflciosa  y  doble. 
AUi  solicitó  del  papa,  que,  pura  estabi  resuelto  á  resignar  el  gran  maestraz- 
go dd  Santiago  en  Gonzalo  do  Córdoba,  facultase  á  alguno  de  los  prelados 
españoles  para  que  le  proveyese  i  nombre  de  la  Santa  Sede  en  el  Gran  Capi- 
tán tan  luego  como  llegasen  i  España.  El  ponliflce  accedía  é  bacer  por  si 
mismo  la  provisión  en  el  acto,  pero  el  rey  se  esc  usaba  de  ello  sé  pretesto  do 


(1)  0*in***>*'  Vi.iid<'tr.r!ínf:"iri'in.-En 
el  Mutf  aarioDal  de  artiilrna  de  esn  corlt 
iMy  wm  iflifMrM»  tllalado  Cmn^  éti  Gram 
Cmpiltm,  En  U  ptrle  que  m  Uanaba  de  do- 
carf»  §•  kaUaa  asoladas  la*  partidas  ai- 
ffBirsIcs: 

•0aaalrat«a  ail  Miceteaioi  Iralaia  y  aab 
■iacadti  y  attet  c  raale»  an  frailat.  maajat  y 

•l^  hr*'*  p3T^  q»»*  rojf  i»*»»  h  Dint  pof  la  pyOi 
•fen«lad  de  las  arma^  rApa&uUs. 

•Gtoa  aillaan    fie«ái,  palas  y  andaaaa. 

•Oeo  mil  ducados  en  pólvora  y  ¡Mlaa. 

•Diet  mil  durados  en  Kuantrtperfumidoi 
«para  preservar  •  Us  tropas  del  mar  olor  de 
eíaa  aadávaraa  4a  i«t  — aaulgoe  leadidaa  a» 
•aleaaipo  de  batalla. 

«Ciealo  setenta  mil  doeados  en  poner  y 
«fWWvar  campanas  destruidas  con  el  uso 
•caatiMMda  replear  lados  los  dias  por  mo* 

«Ta<  Tir!orm<  ron* .  iriii  la*  *'>l»rc  el  en«*nii¿o. 

•Oneueola  mil  ducados  en  aguardéeote 
epata  laa  Hopas  aa  día  da  iMNBbaie. 

•MlUaa  y  nedio  de  ideas  para  BaataMr 

effisloailiis  y  hrri  lo<. 

eCs  aiUlea  ro  misas  degrocías  y  Te- 
oltVB  al  Todopoderoso. 

eTraa  ayOaaea  da  sofragiaa  por  loa  Boaik 

«actccécalaa  Bul  cuairocíeuios  QOTCotay 
•OMlro  dttcodoo  oa  espías. 

•  T  cien  millones  por  mi  paciencia  en  et- 
•rurbar  ayer  que  el  rey  pedia  Ottealas  al 
•que  le  ha  regalado  na  reme. 


«F.5ta<.  pu*>5.  «fta<lc  el  rít.ido  impreso  del 
«Mu^,  son  hs  ci^Mnes  mentas  estracladas 
edelGtaa  Capitán,  que  orit(ioalcs  obran  ea 
«poder  del  conde  AlUmira.» (Soponoaoo  quo 
querrá  ili-rir  df  AMimira.  pnrque  rrecmf>t 
que  no  eií»te.  ó  por  lo  meóos  do  conocemoo 
•i  atole  ai  pueblo  iol  aombre  da  AlUiaire). 

Para  OOBSpvlsar  OSta<  notirias  y  e«t3t 
COeniK  nrt^  homo»  «rcf  ■»  I"  ni  .irrhivo  ilel 
aoadc  de  Aliamira.  en  cuya  caM  r4Üica  uoo 
de  los  oslados  y  tUales  del  Groa  Gapitaa.  y 
podemo*  derir  que  no  eiislen  en  él  est.T  f 
mosj«  cuentas.  Las  qne  hay  son  solamente 
unas  cui-nias  que  dió  Oonialo  de  Córdoba  eo 
Ocafta  el  aSo  lISS,  de  vaelia  de  n  priawra 

rarapafla  de  Itali.i.  Forman  unas  veinte  f'j.K, 
y  de  cierto  no  se  eucurnira  cu  ellas  nioguoa 
de  les  auteriores  partidas. 

En  el  Archivo  geoeral  de  SiaMoaas  cilsla 
t.iml>i  n  un  pniew  vnlúmen.  que  romuiv» 
mrnie  se  cree  contener  las  famosas  C«eo<«« 
M  Cron  Cépitan,  y  suele  aseitar  la  cario* 
sidad  de  los  que  visiiaa  el  estahMalcala 

Pero  podemo»  n*<-(r«irar  que  r«ir  voli'itnen, 
que  mucbas  veces  bemes  tenido  cu  nuestras 
■aaes,  oo  es  oira  osos  qae  nao  eolectiea  do 
alardes  de  Ids  rumpaAias  del  ejéreitoque 
mandaba  rn  IIüI  .i.edii  firma  y  la  delea> 
pilan  contador  al  bual  de  cada  uoo  de  ellos. 

DeseariaoMis  qao  otro  mm  sfsrtaaado 
encontrara  justiOrada  con  documeolos  la 
trj.iK  ion  rou.un  acerca  de  las  Coeolas  éet 
Gran  C'«if»úaii. 
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que  podrían  seguirse  iurlNiciones  si  se  supieM  en  CastíUa  habarie  betbo  tm» 
tes  que  ellos  vioiesen,  con  cayo  achaque  se  Alé  diflrleiido  el  aegodo.  Csi 
esto  dat»  bien  á  eoleoder  que  lo  del  maestrtigo  era  na  arMtrio  pera  ama» 
car  é  Gonzalo  de  Italia  só  color  de  mas  honrarle  (1). 

Coando  creyó  ya  las  cosas  de  Castilla  en  saxon  pera  m  Toalla»  y  afiegla- 
do  quehoho  los  negocios  de  Ñipóles,  dióse  i  la  vela  y  emprendió  sa  Kgra* 
80  (4  de  Junio,  1807),  dlrigkSndoae  al  puerto  de  Saona,  donde  babia  ooav^ 
nido  en  Terse  con  Luis  XII.  de  Francia.  Gonzalo  se  deturo  unos  días  coa  oh* 
Jeto  de  saüsliKer  como  hombre  de  honor,  no  solo  i  todoe  aas  acreedens, 
que  tenia  muchos  y  por  grandes  cantidadea  i  causa  da  m  espleadido  y 
boato ,  sino  también  i  los  de  sos  amigos,  para  lo  cual  taro  que  aacrUtear  aai 
parte  de  sus  estados.  Hecho  esto,  se  embarcó  pan  Inoorporarae  i  aa  rey, 
bablóndole  acompañado  hasta  el  muelle  multitud  de  barones,  de  cabJaie^ 
y  hasta  de  damas  de  alta  dase,  que  le  despidieron  coa  Ugrimaa»  y  ntnm 
partir  con  amargura  al  vencedor  ilustre,  al  guerrero  esfonado,  al  boarim 
generoso,  al  caballero  espléndido  y  galante  que  los  habla  encantado  coa  sa 
dulce  y  amable  trato*  Hada  días  que  d  ABonarca  Arancés  esperaba  ea  Saoaa 
d  ray  de  Aragón ,  y  salió  A  recibirle  con  brillante  aéquito  de  los  cabaRem  da 
au  córte.  Tan  luego  como  desembarcaron  los  espaodes,  d  rey  tula  coM 
con  mucho  garbo  á  la  grupa  de  su  caballo  i  aa  aobrina  la  reiaa  Germaaai 
los  demás  caballeros  franceses  hicieron  otro  tanto  con  las  damu  detareiaB. 
y  todos  se  eocamlnaron  d  alejamiento  real  de  Saona.  Loados  soberanos qoa 
Antes  se  hablan  hostiliaado  con  tanto  rencor  ó  tralAdose  coa  ama  dobla  y  la* 
dina  Mda  que  buena  té,  se  esmeraban  en  darse  redprocas  muestras  de  ftaa^ 
queza,  de  eapandon,  y  al  parecer  decordJdIdad.  Franceses  y  españolea  «a- 
tentaban  allí  A  competenda  so  lujo  y  so  biiarria. 

Ea  la  comitiva  dd  rey  Luis  se  contaban  d  marqués  de  Maniua,  el  vele- 
nao  Aubigny,  el  señor  de  La  Paliza  y  otros  bravoe  capitanes  que  babiao  cr»- 
lado  sos  espadas  con  la  del  Gran  Capitán  español,  y  homllládoae  é  retíbirde 
él  la  ley  dd  vencedor  en  los  campos  de  llalla,  y  ahora  le  contemplaban  coa 
admiración  y  respeto,  y  se  arañaban  á  porfla  por  atenderle  y  agasajarle.  Ca- 
da  cual  recordaba  y  enaliecia  alguno  do  losUiunfus  que  había  presenciado, 
y  loe  que  basta  eoionces  solo  le  conocían  por  su  fama  no  se  cao^alMn  da 


(I)  Si  «itnlo  que  Pmeetl  y  Qnialaia 

•«  contenten  con  indicar  .<olo  ligrramrntc 
que  volvió  á  prometerle  el  macsiraigo  do 
SaotUgo.  ZHríU,  M  obtluilc  que  procura 
dempre  JwUacar  euMio  poeé»  Iw  aeioa  da 

■u  rey,  n  '  iiri'irt'  con  loablt*  franqiip»»  que 
dio  lugar  en  cala  ocaaioa  á  que  m  traalucie- 


ra  n  ioMei.  «Il*  ahí  fraa  lafpMta,  itoii 

que  c\  rey  usó  rn  esto  de  arliBrio  por  Irarr 
«IGraa  Capitán  contigo,  y  tenerlo  prendado 
baata  tener  a»cgurada  tu  entrada  en  f  w*^ 
Ua:  y  aalqnadé encale  can»  onni^ 
blada  qneia.»  ley  éon  Benaaéik  Ubi»  VL 
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contemplar  In  cil'irdlade  «iprcsncla,  y  moilrábansc  encantados  de  su  ele- 
gante (!<  rir  y  de  la  flnon  y  dignidad  de  sin  modules.  El  rey  Luis  lo  honró 
baciéndolo  Mnlar  ¿  la  mesa  con  él  y  el  rey  Fernando.  Durante  l.i  comida 
qniso  tener  la  complacencia  de  oirie  cootar  algunos  de  loa  tucesos  mas  me- 
morables de  sos  ramosas  campañat:  dijo  mochas  veces  que  envidiaba  la  for- 
Aiaadel  rey  qo®  tenía  tan  gran  general,  y  quitándose  del  cuello  una  rica  ca- 
dena de  oro  que  llevaba,  ae  la  puso  con  n  propia  mano  á  Gonzalo  para  quo 
la  coasenrára  como  una  nMmoria  de  su  grande  aprecio.  Este  día,  dice  un  es- 
critor Italiano,  fué  para  él  mas  glorioso  que  el  de  su  entrada  triunfal  en  Ná« 
|N>tes(l).  Este roé,  dice  un  escritor  español,  el  úUimodia  sereno  que  amane* 
Ció  al  Grao  Capitán  en  so  carrera:  el  resto  M  todo  desabrímieotoe»  desairoi 
y  amarguras  (9). 

Lo  que  se  iraid  en  las  conreronclas  do  Sao&a  entre  los  dos  soberanos  Aló 
casi  todo  referente  i  Italia,  objeto  de  su  común  ambición.  La  victima  ahora 
Iteé  Veneda,  puesto  que  alli  quedaron  ya  estsbleddaa  tas  bases  de  la  famosa 
iga  entre  aquellos  reyes,  el  de  Romanos  y  el  papa  contra  aquella  repúbli« 
ca«qM  Teremos  resultar  mas  adelante,  recibiendo  su  complemento  en  Can* 
bny, 

Temioados  aquellos  agasidos,  el  rey  y  reina  de  Aragón  contlnnsion  ra 
viago  á  Espaíia,  y  después  de  una  navegación  pesada  y  irabijosa  arribaron 
•I  Grao  de  Valencia  (90  de  Julio),  donde  ya  ae  habla  adelantado  d  conde  Pe- 
dro Navarro  con  lu  naves  en  qoe  traía  el  resto  del  ctjército  de  Italia.  Alcabo 
dt  algnnoe  dias.  dejando  á  la  reina  Germana  en  Valencia  con  cargo  de  lo- 
ivienienle  general,  prosiguió  el  rey  bácia  Castilla,  i  cuyos  confines  salieron 
A  rodUrle  varios  prelados,  grandea  y  csballeros  castellanos,  como  Igual- 
nenio  enviados  y  mensageros  de  varias  tíodades  y  villas,  y  de  unos  y  do 
olns  lo  ibsn  sslleodo  ol  encuentro  y  agregándosele  en  so  narcha,  y  hacién- 
dole honenage.  Precedíanle  ademas  sus  reyes  de  armas,  alcaldes,  alguaciles» 
naosras,  con  Iss  insignias  de  la  autoridad  real,  y  con  lodo  este  sparsto  y  os* 
tentación  entró  Femando  en  Castilla  (91  de  agosto),  como  si  quisiera  ven- 
garse de  Is  ssllda  desslrada-qne  el  afio  anterior  habla  hecho.  La  relnn  dofia 
ivna  qna  habla  pernanecido  en  Bomilloe,  siempre  á  la  vWa  del  cadáver  do 
SBeaposOtCon  nocida  del  regreso  de  so  podre  sslió,  ó  mes  bien  IM  llevada 
ArsdblrtoáTortdss,aoompaAada ddartobispoCisnerosydo  oirosprdc- 
dosygmndsi.  imerasanleytiemaAié  hioniravUa  de  podro  ó  hl|t  de^oét 

d)  0alcclardlBl.Ulor.LV11.  M.-Gíotío.  Tit.  riuilr.  Víror.->ChroB.dr| 
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tío  tnn  Inrga  separación.  Abrazado*;  eslu vieron  un  bnon  espacio,  mnnif'^a'!''- 
do  la  rcin.'i  nna  sensibilidad  (jiie  no  se  hrbia  ndvíTUdoen  olla  de«de  l3  muer 
lo  (b^  su  niMrido.  El  rey  scafetlu  al  ver  el  dcsmojuiado  ro>tro,  el  mirar  in- 
quieto y  el  drsaliñ.'ido  Iragc  de  su  bija:  mas  si  e>to  W  enterneció  como  fOiJn\ 
después  íle  li  ibinr  con  eil.i  ve  !e  notó  sntisfccíio  como  rey,  |tue>l')  que  dcpin 
en  sus  manos  la  gol;ernncion  del  listado  y  le  facultaba  [¡ara  obrarcomo  «i  ía*s 
se  el  verdailero  soberano  de  Castilla.  Después  de  esti afectuosa  entrevista, 
pasaron  á  Santa  Maria  del  Campo,  donde  el  rey  celebro  <  I  cabo  de  año  deii 
muerte  de  su  yerno  Feli[)e,  y  donde  el  arzobispo  don  Francisco  Jiménez  d« 
Cisneros  fué  inveítido  del  capelo  de  cardenal  (juc  el  rey  liabia  impetrad.»  d'i 
la  Sania  Sede,  y  iraitlo  para  cM.  Este  in-ii^nc  prel  ido  Imbia  sido  yn  norvbry- 
do  también  inquisidor  general  de  los  reinos  de  Ca&liila  y  de  Leoo,  por  re- 
nuncia del  arzobispo  de  Sevilla  ft). 

Negdsela  reina  dona  Juana  á  acompañar  á  su  padre  á  Durgo5.  pues  ao 
quería  entrar  en  la  población  en  que  su  marido  habia  nauerto.  Respetó  Fer- 
nando este  rasgo  de  delicada  sensibilidad  de  su  bija,  y  la  áeiú  en  Areos, 
donde  hizo  venir  á  la  reina  Germana  para  que  le  hiciese  compaoia,  j  aoiD- 
zara  un  poco  su  melancólica  soledad.  Tomó  esta  segunda  vet  el  Rey  Calmu- 
co con  fuerte  mano  las  riendas  de  su  segunda  regencia.  Aunque  el  fliarqoél 
de  Viliena,  el  duque  de  Alba,  el  condestable,  el  almirante  y  oCrw  prócent 
de  losqae  antes  le  fueron  tan  conirnrio<?,  se  le  babian  ya  sometido,  maale- 
nJan  otros  enarbolada  la  bandera  de  la  sedición.  La  misma  fortaleta  de 
gos  se  mantenía  por  don  Juan  Manuel;  el  conde  de  Lemos  traía  revuelta  li 
Galicia  y  la  provincia  de  León:  el  duque  de  Nájera  se  rortlfieal»  en  esta  plB« 
u  y  ponía  en  armas  sus  estados.  Estos  y  otros  magnates  que  te  BurtetUse 
en  rebelión,  fiaban  en  la  venida  del  emperador  Mailmillano  y  eo  losaooonve 
49  Alemania  y  de  Flandes.  Bt  rey  á  fuena  de  actividad  y  de  energía  fué  st- 
Jelando  A  lodos  estos  disidentes.  El  castillo  de  Burgos  túé  entregado  por  su 
ticaide,  á  quien  hiio  uim  imponente  intimación,  y  don  Joan  Maauel  despoés 
de  inútiles  esfuerzos  tuvo  que  abandonar  i  Castilla  y  refugiarse  na  la  okla 
de  Maximiliano,  donde  no  le  faltaron  enemigos  que  le  eslorbárao  tomsr  aBi 
el  ascendiente  que  babia  tenido  con  el  archiduque.  El  deLemos  se  vid  Corla- 
do á  restituir  las  villas  que  tenia  tomadas  y  A  salir  de  Galicia  yaometeraesl 
rey.  El  mas  tenas  y  mas  poderoso  de  todos,  el  de  Nájera,  se  resistía  eoo  uss 
arrogancia  al  parecer  invencible:  pero  una  órden  del  rey  á  Pedro  ?iavaiu 
pan  que  con  la  artillería  y  la  gente  de  guerra  traída  de  Ñápeles  ptsira  A 

(IJ  tioBtt  Se  Cutio,  Ae  Mbtu  gestis,  jMCalALe.  Hfi-gariU,  !■>  ém  Mmm 
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coBÚMlirsw  forlalettf,  le  bao  ablandar  na  poeo.  f  al  lia,  detpnef  de  m»> 
cbaa  patldonea,  deipnea  de  muchas  fórmulaa  condtcfonalea  de  anmiaion, 
acooaeiado  y  persuadido  por  algonoa  amigos  y  mediadorea,  eonvino  enen» 
Ingar  todoa  ana  taenea  y  castillos  al  rey,  y  dióle  au  palabra  de  fidelidad. 
Femando  se  oondnjo  con  él  con  una  generosidad  qne  no  esperarla  •  poet 
flacdoen  m  palabra  lederolvlóel  poco  Uempo  coduaosforialeiaay  en* 
ladoa. 

Con  Igual  vigor  paciíloó  laa  alteraciones  de  Vlteaya*  del  aeüorlo  de  Vo- 
Ifam  y  da  otroa  pontos  en  que  sus  desafectos  movían  alteraclonea.  En  medio 
de  todo  80  moalraba  Indulgente  con  loe  que  ae  redoclan  *  ra  obediencia»  y 
propeneo  i  olvidar  laa  injurlaa.  Decíale  un  día  en  tono  de  léstiva  confiania 
é  nao  de  loa  antigooa  parUdariosdel  rey  arcblduque:  «¿Quión  bubiera  podido 
penaar  que  tan  Ocllmenie  abendonárala  á  vueatro  antiguo  amo  por  otro  tan 
Jdvao  y  tan  IneipertoT— ¿Y  quién  bubiera  podido  cr*)er,  replicó  en  d  mismo 
tono  el  cortesano,  que  mi  antiguo  señor  pudiera  sobrevivir  al  Jóvenli  Asi  le 
dedatamUen  al  duque  de  Nájcra,  que  ««m  wunetter  kaeer  üAroftawa  pam 
la  aaiMftPO  (%).• 

Solo  se  mostró  rlgoroao  é  Ineiorable  con  el  marqués  de  Priego.  Este  fo- 
goao  joven,  hijo  que  era  del  ilustre  don  Alonso  de  Aguilar,  tan  romosoen 
las  guerras  de  Granada  y  la  Alpujarra.  y  sobrino  del  Gran  Capiinn,  junto  con 
el  conde  de  Cabra  y  algunos  otros  caballeros  andaluces,  creyéndose  desaira- 
dos ó  desfavorecidos  del  rey  Fernando,  movieron,  ó  por  lo  menos  apoynron 
un  altH)rolo  que  hubo  en  Córdoba.  Habiendo  el  rey  enviado  doaie  Durgns 
si  alcalde  de  casa  y  córte,  Hernán  Gomes  de  Ilorrcra,  pora  que  procediese 
conlra  los  culpables,  y  con  órden  de  hacer  salir  de  la  ciudr.d  al  de  Ptn  po, 
éste,  en  ver  de  obedecorle,  le  hizo  prender  y  le  y  encerró  en  uno  do 
los  Cd!üb«£ü8  de  sü  casullode  .Monlilln:  levan ló  goiile  de  á  pie  ydeá  entallo, 
ac  apodero  de  Córdob.T,  puso  guardas  á  tod.is  las  pm  rtas,  y  e«-(  iiand«iú  ^  ^ 
enemigos  del  rey  á  toni.ir  parto  en  el  moMinionlo  [«ronioMó  una  verdadera 
rebelión  y  asonada.  Indi^rnó  al  rey  tal  desacilo  y  ultrape  á  su  autoridad,  y  se 
prepart)  á  solm  ar  y  casli;:  ir  la  subVx  ación  en  pcr>(>iia.  Muvi.  *.e.  pues,  de 
DurjjdS  á  Vallailiiliil  ílSoSj,  hi/.o  un  li  inianiienio  general  á  loilo-  l<»s  and  lu- 
cos y  á  los  cahalli  ros  de  jas  Ordenes,  r<  iiim'f  cuanins  ir<i|i  i>  y  r  r(nlcu 
de  un  ni»aralo  <le  ¡K'iierra  formiil.ible,  MI  (irán  (^apil:in,  <pic  se;:ui  i  nlre>.y 
^tíatí  'los  .ifjiiellds  apTcií  iniicnlus.  insl.íl  a  ¡i  su  ^-obru  u  ú  (¡ue  >e  soii.i  uosc 
inmeUiülanic'Dlo,  como  único  medio  de  cunjui  ar  lau  recia  luriLcnla  y  do  cvi- 
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lir  so  infldiUe  ruina. «  Sobrino,  le  decia,  sobre  el  yerro  |»asrdo  lo  qaeee pee* 
fldo  decir  es,  que  conviene  que  é  la  bora  os  vengáis  é  poner  en  poder  dd  rsf  » 
ly  si  asi  lo  baceis  seréis  castigado»  y  ai  nd,  os  perderels.i  Y  al  propio  tisape 
Irabsjaba  por  mitigar  la  ira  del  rey,  puesto  que  estaba  seguro  de  que  teaía 
A  so  obediencia.  Todooloe  grandes  intereedian  en  favor  del  Jóves  waige^i, 
y  para  templar  el  enojo  del  aoberano  le  suplicaban  se  acordase  de  los  gra- 
dea servidos  y  muerte  de  ra  padre  don  Alonso  de  Aguiisr,  asi  coaw  da  Isa 
del  Gran  Capitán ,  su  tio. 

Pero  el  rey  se  proponía  aprovecbar  aqoeda  ocasiOB  para  bacer  n  46m- 
plar  escarmiento  qoe  inspiráia  un  terror  saludable  A  lee  magnatea  deaalbelsa 
y  revoltosos,  y  negóse  A  oír  súplicas  y  recomendaciones:  antas»  aabedsr  de 
que  venia  A  presentársele  el  disidente  marqués  en  Toledo»  el  IneionUe 
narca  ordenó  que  ae  mantuviese  A  distancia  de  cinco  leguas  de  eato  dudadL 
y  queie  entregase  todas  sus  fortaleias.  En  vista  de  esto  el  Gran  Capitán  dM- 
gtd  un  memorial  al  rey,  con  una  nómina  y  estado  de  lodaa  Ina  plaaa  y  de 
todos  los  bienes  que  su  sobrino  poséis,  y  diciendo:  tVeis  aquí,  aefior»  el 
ido  los  servidos  de  nuestros  abuelos;  este  es  el  predo  de  la  sangre  do  aqoo« 
dios  que  ban  muerto,  que  no  nos  atrevemos  é  rogaros  que  contéis  por  eqnl- 
«valeiida  alguna  los  servidos  de  los  vivos.!  Pero  nada  basté  A  toavlsr  al 
airado  monarca.  Bl  cual,  aun  después  de  entregadssiaa  fortaleaas,  aalió  do 
Toledo  con  adsdentos  hombres  de  srmss,  costrodentos  gioetee  y  tres  md 
inlluites,  con  espingarderos  y  ballesteros,  y  llegando  A  Córdoba  mandó  i>rsn- 
der  al  marqués  y  qoe  se  le  formára  proceso  ante  el  oonsitlo  nal.  El  aeuaado 
no  quiso  dalbnderae,  diciendo  qoe  no  le  convenía  litigar  con  ao  asíior,  y  que 
se  poniaen  sus  manos  y  solo  apelaba  A  ao  demenda  en  consideración  A  Ion 
aervidoa  de  su  padre  y  abuelo,  y  A  lee  que  él  m¡smo  proosetia  y  espersbn 
bacer  todavía.  Antes  de  sentenciarae  ao  cauaa  ae  impuao  pena  de  tumm  y 
aabideron  varlaaoiecudonesenvednosycsbstieroade  iadudad,  y  liiersa 
derribadas  algunas  casas.  El  consejo  falló  respecto  al  marqués,  que  como 
quiera  que  por  so  delito  como  reo  de  lesa  mageslad  babia  inconldo  en  la 
pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  atendida  la  calidad  de  ao 
persona  y  que  se  baUa  puesto  en  manos  dd  rey,  estaba  éste  en  el  caso  de 
osar  de  clemencia  y  templar  d  rigor  de  la  pena,  ooomotiodola  en  destierro 
perpétuo  de  Córdoba  y  su  tierra,  en  la  entrega  de  todaa  sos  flwtaleias  eo 
manos  del  monarca,  y  en  que  Atese  derruida  para  ejemplo  y  eacarmieAto  u 
de  Moniílla,  que  era  una  de  las  mejores  y  mss  fOerles  de  Andaloda. 

La  severidad  de  Femando  con  un  ddincuente  do  un  pocos  anos  y  de  t^n 
esclarecida  familia  como  el  marqués  de  Priego,  cuando  tan  Indul^ontp 
sido  COD  el  duque  de  Nájcra  y  otros,  ofendió  gravemente,  no  solo  ai  Grao 
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Capitán,  en  cuyo  agravio  parecía  haberse  hectio,  sino  i  (oda  la  graiideia  do 
Ca<til].i.  y  muy  príncipaimente  ai  condeslable,  grande  nmigo  de  Gonzalo,  y 
•1  bombre  de  mas  reputedon  y  de  mas  valer  entre  ios  notóles.  Esio  no  solo 
te  quejó  aJ  ray  con  mucho  nervio  y  valentía  por  ra  estremada  dureza,  sioo 
como  el  monarca  le  respondiese  que  el  pretender  que  se  hiciese  otra  oosa 
•eria  querer  que  se  antepusiera  el  bien  pnnicul.ir  ai  general  dei  Estado  y  al 
iTirjor  servicio  de  la  reina,  el  condestable  le  replicó  qao  aqaello  solo  se  de- 
cía á  loa  traidores,  y  qoe  en  ello  le  agraviaba  tanto,  que  si  tuviese  donde 
buena  y  honestamente  se  pudiera  Ir,  de  buena  gana  se  saldría  dei  reino.  Goo* 
inlo  solamente  decia  con  una  moderación,  que  otro  tal  vex  en  ra  logar  no 
bobiera  tenido:  tBastanU  crimen  tenia  «I  marqués  con  ser  pariente  mto.i  Es- 
|>reslon  que  manifiesta  cuán  penetrado  estaba  de  lo  que  babia  decaido  en  el 
^▼or  do  ra  soberano.  Dábale  no  obstante  gran  cuidado  al  rey  la  intima  amia* 
tad  que  habla  entra  el  Gran  Capitán  y  el  condestable,  los  dos  hombres  de 
mas  eoratoB  y  do  anas  elevados  penaamieotoa,  á  los  cuales  se  unían  el  duque 
da  Alba  y  el  almirante,  y  otroo  nobles  de  gran  loflmo  y  estado,  y  ftié  mil»« 
gro  que  al  rey  pudiera  irse  defendiendo  do  las  varlaa  confederadonaa  qu« 
CBlra   hadan  los  priodpalea  parranagaa  da  la  ofBndida  givndeia  caitallt* 

Hamos  indicado,  y  bien  lo  rarelaii  ya  astoa  raceaos,  coin  decaldo  anda* 
te  Oonaato  do  Córdoba  en  la  grada  del  Rey  Católico,  y  asi  se  debió  calcular 
do  la  manera  Insidiosa  con  que  le  trajo  á  Castilla.  Cuando  al  conquistador 
da  ffépoles  fino  á  España,  todo  el  mundo  se  agolpaba  á  Tor  y  adonlrar  ai 
guarrero  vidorioao  que  habla  asombrado  é  la  Europa  y  que  babia  dado  lan- 
ía gloria  á  ra  patria.  IH^bladones  y  camínoa  ae  llenaban  de  gente  que  acudía 
é  victorear  y  fdidtar  al  vencedor  da  Cerioola  y  de  Garíllano,  y  á  contemplar 
81  brtilanla  comitiva,  que  en  al  boato  da  aua  peraooaa  y  en  d  arreo  de  aua 
caballoa  odaoiaban  loa  ricoa  despojoa  ganados  en  toa  conquislas.  Cuéniaaa 
qua  d  aadano  y  eaperfmentado  conde  de  Ureñoi  conociendo  bien  d  coniraa» 
le  qoa  formaban  d  apuesto  porte  y  carácter  dd  Gran  Capitán  y  del  rey  Fer> 
oando,  dfjo  d  verte  con  mucho  donaire:  *Esia  navs  tan  earfoda  y  tan  jmn- 
|MM  neMta  d§  mneko  fwnáa  para  «aarinor,  y  presta  smealiaré  aa  a^gnm 
éo^.»  No  so  equivocó  en  ra  pronóstico  d  viejo  magnate.  Sin  embargo, 
todavía  en  Burgoe  le  recibió  d  ro>  con  muestru,  por  lo  menos  esleriores, 
de  grande  honra  y  distinguido  aprecio.  Mas  luego  empeió  á  notarse  eo  Fer- 
nando cierta  tibicia  j  desden  báda  el  triunihdor  de  lulla.  Ya  no  vdvió  é 

(1)  Várlir,  c|>ift(.  asa  i  4<tt.~B4>raaldf  a  ta  mairria  largos  capitolot  áti  IU>.  Vlll.  4a 
■ivyeiG«iéllMa,caia.-l«niaátdeaáw^  la  BiMerii  Stl  ftt  áta  rctaaaáSh 
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biblarle  mái  del  prometido  maetlraico  da  Seotiigo.  Uevábile  tm  m  tinCf 
pero  como  é  noo  de  laníos  aobles  y  de  tantos  espitases. 

Contribuyó  á  aomenlar  el  desvio  del  monarca  el  proyecto  que  bobo  ó» 
CBSsr  á  la  bya  de  Gontalo,  Elvira,  ooo  so  intimo  amigo  el  gran  condetfabla 
don  Benardino  de  Vetasco,  que  baMa  estado  cassdo  con  doña  Juana,  b^a 
natural  del  Rey  Católico.  Hablase  éste  propoeslo  que  b  beredera  del  duque 
deTerranova,  marqués  de  Santángelo  y  de  Bitonto,  diese  su  mano  y  llevase 
so  berenciaá  so  nieto  don  Joan  de  Arsgon,  bijodel  arsobispo  de  Zsragoie 
don  Alonso.  Contrariado  en  esto  el  rey,  y  ofendida  además  la  reina  Germa- 
na poruñas  espresiones  Alertes  que  sobre  este  ponto  oyó  de  boca  del  sUlve 
eondsstable,  ale|ó  á  éste  de  la  córle,  y  alcaniando  su  metqoino  resentimien* 
to  é  Gonsalo»  dijó  de  salir  con  él  en  público  como  acostumbraba,  y  esquifó 
so  biaie  y  so  compsfiis.  En  medio  de  estu  morti6caciones,  el  mérito  sobre> 
Mliente  de  Gonislo  resaltaba  á  to  manera  de  aquellos  ooerros  que  arrojan 
Cblspas  de  ios  en  medio  de  In  oscuridad,  y  no  faltaba  quien  se  lo  biciera  con* 
fasar  al  mismo  rey.  El  hazañoso  Garcia  de  Paredes  oyó  un  día  á  dos  caba- 
lleros  en  la  sala  misma  del  rey  ciertas  espreslones  que  parccia  rebajar  la 
limpia  fama  del  Grao  Capitán,  y  aunque  Mtonces  no  estaban  en  buena  amia* 
tad  los  dos  guerreros,  el  terrible  Paredes,  alz.indo  la  voz  de  modo  que  pu- 
diera oirle  el  rey,  csclamó:  *EÍ  que  te  atreva  ú  decir  que  el  Gran  CainUm  mo 
e$  el  mrjor  vasallo  y  de  mejores  obras  que  el  rey  tiene,  tóme  este  guante  qut 
pongo  tabre  esta  meta.»  Nntlie  se  atrevió  á  recúbrele  ni  á  contestar:  cntcinces 
el  roy  tomó  el  guaole  y  se  le  devolvió,  diocndole  que  tenia  rtuam  t»  lo  qué 
decia  ( I ). 

Los  desaires  úUiiDamente  recibidos  drl  reven  el  asunto  do  su  sobrino  e! 
marqués  de  Pi  irpo,  y  sus  desatendidas  solicitud*  >  do  imiulio  .  engendrarou 
en  Gonzalo  ol  niol  mcólico  disgusto  que  pruduccn  lus  desengaños  y  la  ingra- 
titud, y  pidió  di  roy  le  concediese  vi\ir  retirado  en  Loja,  No  solo  lo  otorí,'ó  el 
monarca  sin  sontiinionlo  esta  licencia.  >inüqije  lo  diti  aquella  ciudad  por  toda 
su  vida,  y  aun  le  propuso  codi  r^el.i  en  itoi  iod.jd  fian  <i  y  sus  doscondu  .dos 
en  compensación  y  cquiv.ilencia  del  nj  osir.izgo  de  Saiiii.i;:ü  que  le  liaL¡a 
proníciido.  Gonzalo  contestó  con  arrogante  dignidad;  -ntic  no  tfocaria ja- 
más por  el  dominio  de  Lojn  el  titulo  que  le  daba  al  macslrazgo  la  pal  ¡bra  so- 
lemne de  su  rey,  y  que  por  lo  menos  I»  quedaría  el  ém»kade  quejarse ,  que 
para  A  taUa  ma»  que  una  tiudad  (2j.a  Y  siguió  desde  eolonoes  en  su  retiro 
de  Loja  ,  donde  disAniió  de  to  compiiñto  de  so  antiguo  amigo  y  maestro  el 

d)  Cb'>on.  dri  r.rsn  Capitán,  Ub.  m.—  Giorio.  Vit.  Ptii^tr.  Tir.  p. SI8Hhiia*MM^ 
finteitM  co f u  >  iti«.  p. 3XÍ.  looM  iLp.  aas. 
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conde  de  Tcn.üll::,  5ion  !o  su  cisa  el  conlvo  de  reunión  de  los  sefiores  de 
Andalucin;  Gonznio  era  el  mediador  y  coiiciiiador  de  sus  dircrencias,el  padre 
do  los  co'oms  de  >us  iterr^s,  el  proloclor  de  los  moriscos  conversos,  y  el  mo- 
delo do  lina  y  c;iballorosa  corlosania  para  lodos  los  jóvenes  de  In  nobleza,  que 
por  cunosídad,  por  ioslruccioo»  y  hasu  por  vanidad,  (recueoubaa  su  inora- 
da de  Loja. 

El  pueI)lo  hnbia  visto  con  menos  dísgttsCo  quo  la  ooblesa  ta  severidad  del 
rey  en  el  castigo  del  marqués  de  Priego,  f  no  la  iMsatNi  ver  humilladosá  los 
soberbios  magnates  que  volvían  á  levantar  su  orgnllo^a  cabeta  desde  la  muer» 
le  de  la  reina  Isabel.  Asegi'ir.isc  que  el  cardenal  Cíaneros,  en  cuya  polillca 
entró  siempre  el  abatlniienlo  de  la  grandeza,  era  elqoa  aconsidaba  y  alen- 
taba al  rey  en  nquolla  marcha.  Creemos  también  que  Femando  dcsplc* 
§6  aquella  inflciibilidad »  no  tanto  por  resentimiento  é  enemiga  á  la  perso- 
na del  marqués,  como  por  un  cálculo  de  su  fria  razón,  por  infundir  temor  á 
loa  turbulentos  prócercs  castellanos,  y  por  mostrar  que  sabia  baccrse  respe- 
lar  y  obedecer  y  se  hallaba  resuelto  é  ello.  Y  en  verdad,  aparte  de  haber  re- 
caído tanto  rigor  an  persona  de  tan  ilustres  asccndiantaa  y  tan  allegada  si  GrjB 
Capitán,  y  del  inconveniente  y  mal  efecto  de  desairará  este  asdaraddo  per- 
sonage  en  la  primera  gracia  que  le  pedia  después  da  baberla  dado  lodo  uo 
reino,  como  golpe  político  produjo  el  resultado  que  se  proponía,  puesloqua 
ioUmIdd  y  luvoé  raya  é  los  grandes,  no  obstante  las  confederaciones  que  en 
aa  resentimiento  y  mal  humor  intentaron.  Ya  después  le  M  mas  fácil  y  sa 
Mó  oías  fuerte  para  subyugará  los  duques  de  Alburquerqua,  de  Medlnasl- 
donia,  del  InCintado ,  y  á  otros  caballeros  que  le  disputaban  ciertas  forlalcaaa 
•D  Andalucía  (octubre,  ISOS).  La  villa  da  Niebla  quo  se  empeñó  en  resistir 
pagó  cara  su  obstinación,  siendo  entrada  y  saqueada  por  los  soldados,  ydnco 
regidores  y  un  escribano  puestos  en  la  horca  daban  bombla  testimonio  del 
rigorde  la  Ju5iicia  real  (1). 

La  atención  de  Fernando  no  estaba  solo  concretada  en  asta  tiempo  A  alian- 
ur  su  auL^r.  1  d  contra  los  descontentos  interiores  y  contra  loa  revoltosos  y 
desafectos  que  tenia  en  el  reino.  Ademas  de  las  dlflcultades  que  aa  le  suscita- 
bao  por  Navarra  y  Portugal,  cuyos  reyes  velan  con  recelo  no  vedno  tao  te- 
mible y  poderoso,  y  no  podían  llc\ar  en  padeociaqua  una  mima  nano  ri- 
giera las  dos  monarquías  de  Caslilla  y  Aragón,  dábale  conlinaanaole  que  ha* 
eer  y  traíale  incesantemente  ocupado  al  emperador  Mazlmiliano,  ao  eooauo- 
gro,  coo  sus  interminablea  embajadas,  redamadooaa.  tiigiBOiaa,  daomadas 

0)  Abarca,  Reyr*  ée  Arafon,  lom.  11.  e.  SS. 
fk,  lü.-g«riu,  ft«y  Soanrmaná».  Ub. 
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y  proyectos,  pnra  hacer  reconocer  por  rey  do  Castilla  al  principe  don  Cár'os, 
nieto  de  los  dos,  lodo  con  el  afán  de  tener  participadoa  en  el  goMerao  á§ 
eslereioo.  Mas  porfiado  y  activo  el  soberano  alenuin  qno  diesiro  y  aoerlado 
en  sQt  planes,  no  babia  modio,  por  csiravagantc  que  füese,  que  no  pusiera « 
Juego  para  el  logro  de  sus  desacordados  designios;  tan  pronto  eno  aUaaaa. 
guerras  6  tratados  con  Venecia,  con  Inglaterraycon  Francia;  tan  pronto  bb- 
trimonios  y  enlaces  de  principes,  hasta  soñar  en  el  del  rey  de  Inglaterra  can 
la  reina  doñaiuana  de  Castilla;  todo  lo  cual  producía  una  sérte  no  intemna- 
pida  de  oontestadonesque  traían  contlnoaroenle  litigado  al  Rey  Catdlioo,si 
bien  nunca  cedió  ni  quiso  transigir  un  punto  en  cnanto  á  so  derecho  al  gobier- 
no de  Castilla  y  al  de  so  bija  doña  Juana ,  reconociendo  el  qne  á  su  tiempo 
competía  á  as  oomon  nietos  el  principe  Cárlós. 

Tanto  le  reconocía,  que  mucbaa  Teces  instó  al  emperador  á  qne  esvia» 
al  príncipe  á  Castilla,  asi  para  que  le  educase  acá  conforme  á  las  costaaabite 
del  país  que  estaba  Ibimado  á  heredar  y  gobernar»  como  para  asegurar  la  m- 
cesion  de  ios  dos  reinos;  paes  si  llegAra  á  acontecer  qne  Tacéra  el  croao  ca- 
tando ansenteel  principe ,  y  criándose  aqol  so  hermano  menor  don  Feman- 
do, podria  bailar  peligro  de  que  los  grandes  se  hubieran  aficionado  á  este  úl- 
timo y  le  prefirieran  y  proclamaran»  de  lo  cual  habla  muchos  templos  de  re- 
yes y  principes  de  Castilla  que  tuvieron  hermanos;  mocho  más  cuando  patm 
tierna  edad  no  era  necesaria  so  presencia  en  Flandes,  estando  encargada  dd 
gobierno  de  aquel  estado  so  tía  la  princesa  Margarita,  y  amparándole  coa  sn 
tiivor  y  protección  su  abuelo.  Proponíale  además  que  se  llevase  allá  al  inflma 
don  Fernando,  pues  coa  esto  se  quitarla  una  ocasión  de  dlsturbieo  y  un  pi^ 
testo  á  las  parcialidades,  si  por  caso  vacase  el  gobierno  del  reino  halUodosa 
éste  presente  y  ausente  el  otro  (1 ).  Discurría  en  esto  el  rey  de  Aragón  eos  gran 
seso  y  prudencia,  y  parece  que  hablaba  en  profeda,  según  los  sneeaoa  qne 
vinieron  después. 

Has  en  vei  de  venir  el  emperador  á  tan  rasonable  y  honesto  partido,  lomó 
el  de  confederarse  con  los  grandes  de  Castilla  descontentos  del  rey.  Las  ca- 
ptas de  Femando,  que  los  tenfai  en  todas  partes,  prendieron  en  Pancorbo  á 
un  emisario  del  emperador  que  venia  disAraxado  de  lacayo.  Llamábase  doa 
Pedro  de  Guevara,  y  era  hermano  de  don  Diego  de  Guevara,  valido  que  foé 
del  rey  don  Felipe,  el  cual  se  habla  reAigiadoá  Flandes,  fugitivo  de  Efpoñj. 
Llevado  á  Simancas  y  puesto  á  cuestión  de  tormento,  confesó  su  comisioo,  y 
Ii  sintetigendas  que  mediaban,  no  sabemos  si  ciertas  ó  si  supuestas,  para  I- 

(l)  ZuriU,  Rey  don  Dcrnnndo,  iíb.  VIH.  Bando  •!  Católico  c«p.  IH 
a.  la. —Abarca,  Rcjfc*  d«  Aragun.  doa  Per- 
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hni»t?c  (\c  lo?  (flores  de  la  lorlura,  entre  el  emperndor  M.uimilinno  y  dIítu- 
Dos  nobles  de  Ca>iilla,  entre  los  cuales  nombraba  al  ürau  Ca^iiiau,  al  duque 
daN^era,  al  conde  de  L'rcña  y  á  varios  otros  (1). 

Asi  por  informarse  bien  de  'o  que  rcsultnbn  de  lai?  dociarncionr'?  del  emi- 
sario preso,  como  para  desliaccr  mojor  con  su  pr.  sencia  cunlijUMT  irarn;i  ó 
movimiento  que  se  inlenlára  contra  su  persona  ó  gobierno,  dcicrniinó  el  Rey 
Católico  á  los  principios  del  año  siguiente  regresar  á  Castilln.  Hiznlo  viniendo 
por  Extroni.Klura ;  y  como  huLicse  dejado  á  la  reina  doña  Juana  su  hija  en 
Arcos,  liiírnr  frió  é  insalubre  para  ella,  pasoá  buscarla  llevando  consigo  á  su 
hijo  don  Fernando.  La  reina,  cuyo  pálido  rostro  y  pobres  y  desmañados  ves- 
tidos dci^ubrian  su  malestar  intelectual  y  físico,  mostró  al««frrarse  de  la  ida  do 
su  padre,  y  obedeció  gustosa  la  determi nación  (¡ue  Osle  tumi»  de  trasladarla 
ó  Tordcsillas  (febrero,  1Í509).  Verificóse  la  marcha  de  noche,  como  ella  acos- 
tumbraba, yendo  siempre  delante  y  á  su  vista  el  féretro  de  su  esposo,  y  ha- 
ciéndole de  dia  exéquias  en  los  pueblos.  Aposentada  en  el  palacio  de  Torde- 
aillas,  so  depositó  el  cuerpo  de  su  marido  en  el  monasterio  de  Santa  Clara, 
en  que  la  reina  podia  ver  su  túmulo  desde  su  misma  habitación.  Aquí  se  en- 
cerró esta  desgraciada  señora,  casi  sin  salir  en  el  resto  de  su  vid»,  que  Alé 
todavía  muy  larga,  agena  siempre  ¿  los  negocios  del  reino,  asi  durante  d  go* 
I)icrno  de  su  padre  como  en  el  reinado  de  su  hijo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  de  Gfeslilla  en  la  segunda  regencia  del  Rey 
Católico,  cuando  importantes  sttoesoseeierioresviQierooádiriesttuevo  rum- 
bo y  nueva  fisonomía» 

(I)  Tatfbtea  teé  prwo  7  atormentado  por  espirar.  El  emperador  recibió  tanto  enojo  de 

la  misma  s<xperha  un  criado  ilci  márqoéí  tiUs  hech<».  que  mioto  ya  detoraiaado  á 

de  VUlen*,  pero  éste  no  descubrió  nada,  j  prender  á  u>doelM»óbdllo»d«lreyitlíN> 

pentall*  ooMiaMrato      MiMder  m  paiafM  m  balUbw  «a  UMV* 

inocencia,  aunque  se  le  torturr«  rrti  Imcnte,    AmLUNB,  VLf.  111 
huH  dMCOjmi'irlf  i  ponerle  A  puoio  de 
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pedición:  lomi  de  Rlatalqaivir.— Conquista  del  Pefton  de  U  Gomera.—Bmpreta  de  Oraik 
— Anticipa  el  cardenal  loa  gastos  de  la  arm-ida.— Omvenio  enCre  el  rey  y  el  ariobispo.— 
Va  Cisoeros  en  persona  á  U  eooquista.— BaUilla  y  triunfo  de  los  españoles  bajo  el  OModa 
Pcdn  fhnm.'-EMnáM  4b  Címmm  m  Onm.—Vtmnuiaém  «aira  «I  atrtwwl  j  «I 
«ttodt  Hftvamu— Toehe  CiiaeiM  á  Bi|MBa.— Mal  BtapwtiMfcilt  M  ny  om  «I  pnta- 
do.— Modesta  y  siirríJa  conducta  de  éste.— Sucesos  de  Africa-^ConqulUa  Nararro  d 
puerto  y  ciudad  de  Bugia. — Somátense  al  Rey  Calulíco  Ar^el,  Túnez  y  Tremecen. — Ata. 
que  y  toma  de  Trípoli:  vigorosa  resistencia  de  los  moros:  terrible  mortandad.— Ida  de  doo 


Garete  d«  TMo  á  Afriea^-^MM»  y  acMnble  deittin  da  kt  «tpattolM  «•  ta  Ui  4t 
lMa«ll»M.-a«iMiiM  y  aaiaaBanalM.  >MpéBiaMtacMq«lBmallirfca. 


Ta  eo  Tlda  do  la  reina  laabél,  y  i  pafsoaakMi  dd  anobispo  da  Talado  don 
Vt.  Francisco  Jlmenai  da  Gisoeroa,  iiomlirada  daradoa  panaamianioa  y  dado 
i  las  grandes  aoiprasaa,  babfa  babido  d  designio  da  llevar  laa  armaa  cristia- 
nes d  AfrlCB  y  arranear  Isa  tíadades  da  la  costa  berberisca  del  poder  da  loa 
infidas.  Encargado  estovo  ya  d  condo  do  Tendllla  do  dirigir  y  comandar  It 
armada  que  sepensd  enviar  al  lilord  dd  continente  alHcano;  pero  la  moerlo 
da  la  rdoa  y  las  novedades  que  se  siguiwon  eo  Castilla  fueron  causa  da  que 
se  suspendiese  nquclla  espedicion.  A  poco  tiempo  volvió  á  insistir  el  prima- 
dodoEspana  cood  Bey  Catdlico,  regante  dd  rdno,  en  la  oonvaniaacia  da 


Parts  ii.  libro  iv.  sos 

que  m  reaUitfi  aquel  peonmiMilo.  Peroando  acogió  la  empresa,  para  ta  cual 
le  preüd  el  prelado  loledano  once  cuenlos  de  la  moneda  de  Castilla,  y  notar» 
dó  en  iallr  del  puerto  de  Alineria  j  cruur  las  aguas  del  Hedlterráoco  onaaiw 
aiada  al  cargo  del  Taleroto  don  Diego  Fernandos  de  Córdoba  •  alcalde  de  los 
Donceles,  llevando  oonilgo  al  entendido  marino  don  Bamon  de  Cardona 
(agosto  ÍHOUS).  El  resulUdo  de  esta  espediclon  ftié  apoderarse  de  la  ciudad  y 
castillo  de  Maialqolvir  en  laoosu  de  Berbería  (^liembre) ,  puerto  cómodo  y 
muy  importante  para  el  eomerdo  ooo  Oran,  de  donde  dista  tolo  tres  cuartos 
de  legua,  y  á  donde  se  relUgiaron  los  moros  que  la  defendían.  Don  Bamon  do 
Cardona  volvió  i  Ittiaga  con  la  armada  y  con  la  noticia  de  aquella  conquista, 
de  que  se  alegraron  lodulasnadones  de  Europa.  Pero  mssadelante  (en  I507j, 
liabiendo  salido  el  alcalde  de  los  Donceles  del  Aiene  do  liasalqulvlr  ó  Inler- 
Bádoie  hasta  cuatro  leguas  con  una  hueste  de  mas  de  tres  mil  espsñoles,  Aie- 
roo  éstos  asaltados  y  arrollados  por  numerosas  tropas  del  rey  do  Tronieoeo» 
viéndose  el  valeroso  geíede  los  cristianos  en  gran  peligro,  y  teniendo  que  re. 
tirarse  ooo  gran  trabido  é  la  plaa  después  de  d  ejar  muerto»  en  el  campo  mu* 
cbosde  los  suyos. 

Cuando  al  rey  vino  de  NápoleséCastira,  se  volvió  á  promover  la  empresa 
de  Africa,  para  la  cual  ofrecía  buena  ocasión  la  guerra  que  al  rey  de  Fez  hacían 
sus  dos  hermanos,  uno  de  los  cuales  ofrecid  al  rey  Fcrnnndo  que  le  darla  su 
favor  y  ayuda  para  la  conquista  de  Oran  y  de  otros  lugares  de  la  costa,  siem- 
pre queél  le  pusiera  en  posesión  de  la  ciudad  do  Túnez  quo  decía  perienc- 
ccrie,  oblig^ándose  además  el  moro  á  darle  en  rehenes  su  hijomnyor.  En  vir- 
tud (le  e.>ia  proiaicsta  mandó  Fernando  aparejar  una  buena  flota  en  Málaga  al 
Ltando  del  conde  IVdro  Navarro,  y  de  cuyo  orden  y  provisiones  cuidaba  muy 
principnlmcnlo  el  >n  cordenal  de  Kspaña  Jiménez  de  Cisncroa  (ISOS).  M^s 
como  en  ¡kiucI  iit-nipo  anduMcran  li»s  cors.irios  berboi  l^cos  iiKiuieiandü  ó 
in\ adiendo  conlinuanuMite  la  co>la  do  (ii  añada  rohando  y  h  ciondo  cauliNn^', 
de  orden  del  rey  salió  Pedro  Novarro  con  su>  na\cs  conir.i  ellos,  le>  lornu 
algunas  fustas,  maió  muchos  moros,  y  dando  caía  ;i  los  demás  llog*>  h.tsia  la 
costa  fronteriza  de  Africa,  y  les  ganó  el  Peñón  de  la  (¡itinora  (julio  1I>0>),  c.is- 
tillo  de  muy  entraña  fortaleza,  construido  ¡tobrc  un  (n  ñ  i^co  di  niio  del  mar, 
con  lo  que  quedaron  protegidas  las  costas  do  And.duci.i  y  de  Valenc  ia  contra 
las  correr!  Ts  de  los  piratas.  La  ocupación  del  Pcriun  ¡torios  esparolcs  pr(><lw- 
Jo  vivas  coiilcslaciones  entro  Fernando  y  el  icv  de  l'üí  Uié'.il  su  yerno,  (pto 
pretendía  sor  de  su  conquista  como  perlení  rn  nic  ;d  ri  iim  de  Fez;  y  aufique  el 
Rey  Caiülico  le  hizo  [)oco  tiempo  dojnies  un  iniiien>o  ser\iciu  en\i.inih>  á 
Pc«Jro  Navarro  con  su  armada  en  socorro  de  Arcil.i  que  el  rey  de  Fez  ler  In 
cercada  y  oo  grande  ai)rieto,  haUeodo  ai  luoro,  Uacivoaulc  ievtittor  d  coico 
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y  liborUindo  aquclln  po>os¡on  portuguesa,  todavía  el  moDarca  portagofeM 
dcsi-tiadc  rcci  imar  mi  dcrcclio  a!  Peñón  de  Vclez  (1). 

Talos  cían  U>.s  pi  fccdonti's  que  habían  mediado  respecto  ú  la  cmpr(^sa  de 
Africa,  cuando  el  cai  denal  Cisiieros,  ya  por  haber  sido  antiguo  pensamienlo 
suyo,  ya  por  celo  relii^ioso  (2),  ya  i)or  distraer  á  otra  parte  y  ú  otros  objetos 
la  atención  de  Io>  turbulcnios  nobles  castellanos,  excitó  ai  rey  á  que  empreo- 
dicse seriamciile  la  conquista  de  Oran,  ciudad  opulenta  y  bien  murada  dd 
reino  de  Treniccen,  uno  de  los  niojores  mercados  para  el  comercio  con  Le- 
vante, asilo  y  madriguera  de  inuliilud  de  corsarios  moros  que  infestaban  Y 
estragaban  las  costas  del  Nbdilerraneo,  y  muy  inmediata,  como  hemos  dicivy, 
al  fuerte  y  puerto  de  MaziilquiNir ,  coiKjuisiado  tres  años  ánies  por  el  aleante 
de  los  Doñeóles.  A  este  plan  solo  tuvo  que  oponer  Fernando  el  incon%  cniett- 
tc  de  la  falla  de  fondos,  pero  á  esta  dificultad  ocurrió  Cisneros  ofreciéndose 
él  á  anticipar  todo  el  coste  y  gastos  de  la  empresa,  y  lo  que  es  m:\<,  á  car- 
daclrla  y  mandarla  en  persona.  Para  lo  primero  contaba  el  cardenal  arzoLis^'O 
con  los  ahorros  que  habla  ido  haciendo  de  sus  pingües  rentas ,  de  las  cualei 
solo  había  empleado  algunas  en  la  redención  de  cristianos  cautivos.  Lo  se- 
gundo, propuesto  por  un  hombre  que  había  pasado  la  mayor  parte  den 
vida  en  el  retiro  y  en  las  penitencias  de  un  claustro,  y  se  hallaba  ademit  ea 
la  edad  septuagenaria,  hubiera  parecido  una  loc&ra,  ai  ao  fuera  ya  conocido 
el  ánimo  levantado  y  grande  del  reUgioso  Cisneros,  que  con  este  oléelo  he* 
bia  tenido  ya  empleado  al  ingeniero  veneciano  Gerónimo  Vianelo  en  reeoa»» 
oer  las  costas  do  fierbcria  y  levaniar  planos  exactos  de  sus  dudadas^  fNnriM 
y  fortalezas. 

Admitida  la  proposición  por  el  rey,  se  ajusid  f  firmó  por  loa  dos  na  o* 
pituladoo  6  asiento  (29  de  diciembre,  1 1K)8)»  en  que  el  soberano  pesia  á  csr* 
go  del  cardenal  arzobispo  la  dirección  y  proveiroieDlode  la  annada  y  loa  g» 
tos  de  la  guerra,  se  obligaba  á  indemnlsarle  de  lo  que  se  Aiera  eobraadoda 
la  dédma  y  subsidio  en  todos  sus  reinos  y  sedorios,  teniendo  eatreiaBloen 
prendasyásn  disposición  todoloquasaganaaedellerradomoRNit^ycl 
cardenal  por  so  parte  prometía  y  se  obligaba  á  pagar  lodoa  loa  socMos.  pio> 
visiones,  fletes  y  demás  que  Aiese  menester  para  el  aqoipo  do  las  oaTcs  y 

(I )  Gomes  de  Castro,  De  rebai  gMlii.—  Mberanot  para  el  reaeala  de  laTIem  tieala. 

Carvajal.  AAos  Ió07.  450!<l.— Zurita.  Ilisl.  del  idea  que  había  mirado  ya  tambieo  ro  Im 

rey  doo  UeriuDdo,  lib.  VL  c.  IS.  Ub.  VIH.,  proyectos  de  Cntióbal  Cotón.  i^oiauatUa, 

e.ll,ttyil.  aidMt|pe.AféaélecaáM.ia 

(1)  Bl  celo  religioso  del  artobispo  iba     (l>  Ot  con<ií|nii<'nt«,  no  te  hito  A  fot  m» 

maü  adelante  todavía,  puesto  que  había  COD*  pencas  6  de  su  cuenta,  como  dan  i  eoteodet 

ctrbido  el  graode  y  caballeresco  pensaa&ieii-  4  dicco  espresaraeole  nucios  hiatonaiiorca 
to  U  pwetcT  aaa  cnuaiade  griaelfsi  y 
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muiteoiaiienloda  la  gaole  da  goarra  (I).  Norobrdsa  ganaral  de  la  armada  al 
coDda  Pedro  Navarro,  y  babian  de  ir  de  capitanea  Diego  de  Vera  •  el  conda 
da  AllaiDira,  Gerónimo  Vianelo,  Gontah»  de  Ayora»  Garda  VUlaroel  y  olnt 
caballeroade  loa  qae  mas  se  hablan  distinguido  en  las  gnerraa  de  Italia  y  da 
España.  Uvanidae  gente  en  todas  las  provlnelas,  especialmente  en  ladÍdoe« 
aia  dd  cardenal:  proporcionó  ésta  un  buen  tren  de  artillería,  se  blderon 
provisiones  ^e  boca  y  guerra,  y  en  la  primavera  de  1IK)0  se  halló  apanjada 
eo  el  puerto  de  Cartagena  ana  armada  de  dlei  galeras  y  ochenta  navea  me* 
Doresy  con  catorce  mil  hombrea  de  desembsrco.  Advertíase  no  obstante  poco 
drden  y  arreglo  en  la  disposición  de  la  flota,  lo  cual  atribula  el  cardenal  al 
puco  gusto  con  que  Navarro  ae  sometía  á  estar  bajo  la  dirección  de  un  edo* 
aiMioo  para  una  tal  empresa  como  aquella;  mientraa  Cisneros  deda  del  con- 
de que  era  muy  bueno  para  pelear,  mea  no  para  gobernar  y  diiigir.  Elloea 
que  desde  el  prindpio  no  rdnó  el  mejor  acuerdo  entre  d  araobispo  y  d  con* 
de.  Hubo  también  eaoasos  é  insubordinadon  en  la  gente  de  tropa,  y  mochoa 
da  eUoadecian  con  cierto  donaire,  cspedahaento  loa  de  Italia,  ique  ara  cosa 


(I)  TMMMt  i  ItTiitamaespladefite  «vMfmiMloéaHgmpor  «ifMépálabm 

•%lrnl«a  CipiluUcion,  ucada  del  arcbifO  «Rral  que  toJo  lo  qm  fulira4n  é ctpea» 

«!•  simtnraí .  il»"  l.«  fii  i1  hrcmo*  i  fonorrr  •(lit-rrili-»  en  la  «Jicha  guerra  on  la  forra j  »u- 

Uh  maa  ImpurUiiics  «rticulos.  —  «Lo  que  «ioduba  que  vos  »eri  nujr  buu  pagado  ea 

•Noe(pcUMÍpl«)  d  ftey  é  Card«ul  d«  Bt>  «la  OMMra  ciguleoi*.  i¿»9  lod*  lo  qae  n 

•p«aa.  artobUpo  de  Toledo  ,  aMBlaOMt  é  «rulirjrf  ^  ovirrr  de  la  dicha  Crurada  é  tusi> 

aCOMOTlIiaw  «obre  la  guerra  que  platien-  «dio  que  esté  m-imlado  cobrar  a>i  en  e«tot 

•a»  é  INot  Duestro  bcoor  ae  Im  4«  ti»-  «ReiBoa  de  Casulla  como  ro  lodos  mía  Rch> 

«car  aau  aao  eootra  lat  maioa  aMaiiffoa  «ñas  é  gaaarioa  at  «aa  dará  jr  pafatá  raal- 

•de   mir»lra  •í.iní  i  f  '  Católira   fí  lo  <i-  «mente  ^  ron  t  ferio  todo  lo  (pir  a«i  bnhiere- 

•|«iroie.— Primerameuic  que  vos  el  dicho  «dea  dado  y  guiado  délo  primero  que  m 

aeardrMi  ptaaiendo  á  mMalra  SeRar  vaia  «a  «eabrata  y  fctdbiart  de«para  da  pagadoa 

aperv>na  i  mten  b-r  ee  la  dtcba  gaerra  da  «laa  baaUoaaalaa  4  p«a«iaioBea..«.«-Oltaai« 

•alirade.  y  para  ello  yo  vo4  mandaré  i1.ir  (<>-  '(iTir  \n  procuraré  coa  nuestro  nvySaDCto 

•isa      poderes  que  »«aa  meoealer  y  coo-  «padre  que  lodo  to  que  se  looiáft  égasára 

«fesfaa,  y  aai  aisno  aa^iaré  asa  per-  «deIReiaa  daTrcaeeaa  ica  aa  la  aapacid 

eaaaa  a  daa  del  Consejo  ó  alcaldes  para  «surragAneo  de  la  Iglesia  de  Toledo,  é  «al 

•ipie  después  de  vos  partídu  roti  el  .ínula  "in.^nio  q.ie  en  la  ciu>ljd  de  Orín  se  faga 

•de  noesiro  Seíior  eslco  cu  la  costa  para  «uua  iglesia  i.olrgial,  la  cual  sea  unédaen  la 

•auadar  ftwttt  tm  laa  aaaaa  aacaaartaa,  adkha  Igleala  da  Talado  pata  qaa  Ifaahaaa 

•coo  poder  asi  roí«mo  basLaala,  do  raa»  «le  puedan  re<tiJir  en  cualquier  de  las  dichaa 

•aera  que  haya  entero  recabdo  é  provei»  «iKlc^ias  los  canuoit(o«  e  diK'nidades  é  bene» 

•Bik*ato  para  las  cosas  de  la  diciia  guer-  «fletados  dellas ,  O  de  la  manera  que  lo  di>- 

■ra.-'Oiia  li,  por  qaaala  para  la  dkha  •pusiérrdca.^Olraai.  f»  al  dIrlM  aatdaaat 

•Cnerra  es  fnrnt  «ter  ilinTus  para  el  mcltlo  «de  E*¡>aíia,  artubí^po  de  Toledo,  prometo  é 

«it#  la  g'aic  j  maolcoiuieolo  é  fletes ,  lo  «OMoiiiigo  de  dar  d  pagar....  etc.*  Archivo 

•euat  «oa  «I  dicba  cardeaal  iMbrit  da  dar  é  da  Hiaaeaai,  Caaliiíiriii,  I.*  dfaaa»  lafa> 

•p*^tar.  .  qac  vaa  ot  dicho  eardoaal  poa-  |a  SM. 
«faa  aa  puadac—  ale.  Yo  par  la  ptaaaala 
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chistosa  lo  que  en  España  pasa  ba,  que  un  arzobispo  de  Toledo  quisiese  dirU 
giry  hacerla  gii'^rra,  en  linio  que  Gonzalo  de  Córdoba,  el  Gran  CapiUin  , 
entretenía  en  n  znr  ro  arios  (!),•  Los  nobles  por  olra  parte  procuraban  des- 
arredilar al  cardenal  atribuyéndole  miras  codiciosas  y  designios  oo  oiuy 
léalos. 

Mas  no  era  Cisncros  hombro  á  quien  arredrúran  contrariedades  ni  obstá- 
culos, y  fuci  le  con  su  pro[)io  espirilu  y  con  el  favor  y  apoyo  de  Fernando 
quelcconocia  bien,  cnsiig  idos  los  soldados  disidentes,  animados  los  demás 
¿  visia  de  los  sacos  do  moneda  para  la  paga,  y  restablecida  la  disciplina  en 
el  ejército,  dioso  la  armada  ;i  la  vela  á  IG  de  mayo  ,lü09),  y  al  día  siguiente 
arribii  al  [)uerlo  de  Mazal(|u¡vir.  Las  fogatas  que  se  divisaban  en  las  alturas 
indicaban  bien  que  los  moros  se  hallaban  apercibidos.  Opinaba  sin  embargo 
el  cardenal  que  no  debía  perderse  tiempo,  y  que  con  venia  sobre  todo  apo- 
derarse de  una  eminencia  que  hay  entre  Maialquivir  y  Oran.  Salieron  pues 
las  tropas  al  campo  para  prepararse  á  acometer  al  enemigo.  El  cardenal  de 
Eqiana  recorrió  las  Illas  montado  en  una  mola,  TesUdo  con  loe  béUios  pontifi- 
cales y  con  la  capada  al  costado,  rodeado  de  sacerdotes  y  religiosos,  entre  eiloe 
el  firanciscano  Fr.  Femando,  que  montabe  un  cabillo  Manco.  Ilerando  ei  tahalí 
y  la  espada  sobre  el  sayal,  y  en  la  mano  el  estandarte  anobispal  con  la  enii, 
cantando  todos  muy  devotamenleel  himno  Ve«tflall<^'«|woilraiii.  El  venerabla 
prelado,  después  de  orJenadar  las  tropas,  subió  á  un  repecho,  desde  el  coal 
les  dirigió  una  enérgica  arenga,  eshortándolos  á  pelear  con  esltaeno  contra 
aquellos  inOeIrs  que  hab'an  querido  esclavizar  la  España,  y  á  penetrar  ani- 
mosos  en  la  ciudad  y  sacar  de  las  maimorras  á  los  cristianos  que  genlaa 
cautivos  y  á  quienes  sus  madres  esperaban  ansiosas  de  abrasarlos.  cYo  qaie> 
«ro,  añadió,  tener  parte  en  esta  victoria,  y  seré  el  primero  en  el  peligro, 
«porque  me  sobra  aliento  para  plantar  en  medio  de  las  huestes  enemigas  esta 
•crus,  estandarte  real  de  los  cristianos,  que  veis  delante  de  mi»  y  me  tendré 
fpor  dichoso  de  pelear  y  morir  entre  vosptros,  como  muchoe  de  mis  pfed*- 
«cesores  lo  han  hecho  (2).i 

La  fogosa  etocuencia  del  septuagenario  sacerdote  inflamó  ¿  aquellos guer* 
reros  devotos,  los  cuales  viendo  al  arzobispo  resuelto  á  guiarlos  y  é  marchar 
con  ellos  al  combate,  se  acercaron  á  él  con  respeto  y  le  suplicaron  Uivlese  é 
bien  de  relírarse,  pues  de  otro  modo  el  cuidado  que  todos  pondrían  en  pro- 
teger y  salvar  su  persona  les  embargaría  la  atención  y  podria  perjudicar  al 
■ésilo  de  la  pelea.  Cedió  el  prelado,  aunque  con  repugnancia*  i  tan  Juslat 

(I)  Alr.  Qo«6t, de  Rebo>  grsUt.  lib.  IV.  Ub^  IT.-lmaWav.  lty««  CMéliMi,  «.tti. 
(i)  Gana  deCftflro,  d«  R«biis  §mtí^ 
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instíincias  y  consideraciones,  y  dejando  á  Navarro  cl  mando  dol  cjí^rcito  y  de 
la  batalla,  les  dió  su  bendición  y  se  retiró  n  orará  I,i  caiulla  do  S.m  Miguel  do 
Maialquivír.  La  noclic  se  ncerc;ilja,  y  numkIo  N.ivarro  las  colina.s  de  la  sierra 
coronadas  do  moros,  vohii»  á  con>u!lar  ol  cardiuul  si  convcndria  diferir  cl 
ataque  ó  comenrarle  pronto  á  pesar  de  la  proximidad  de  la  nut  he.  lAiacad 
ol  enemií^o  sin  dilación  y  sin  miedo,  conlesló  el  í  nimoso  prelado  ;  porque 
esloy  cierto  de  que  vais  á  ganar  hoy  una  pran  victoria  (1).»  Animado  con 
estas  palabras  como  de  inspirada  predicción  volvió  Navarro  aJ  ejórcilo  y  or- 
denó Inmediatamente  el  ataque. 

MovicTunsc  las  irt-pas,  divididas  en  cuatro  cuerpos,  y  llevando  la  artille- 
ría que  el  cardenal  habia  hecho  desembarcar.  Resonaron  las  trompetas  por 
valles  y  cerros,  y  ú  la  voz  de  ¡Suniiarjo!  comcniáron  los  españoles  á  trepar 
atrevidamente  por  las  ásperas  laderas  de  las  monlafias,  sufriendo  impertér- 
ritos los  lirus  de  flechas  y  do  piedras  que  los  moros  desde  lo  alio  arrojaban. 
Alli  murió  por  querer  avanzar  con  temeraria  precipitación  cl  capilan  de  los 
de  Guadalajara  Luis  Coniferas  (2).  Pero  maniobrando  Navarro  üi)ortuna- 
mente  coa  cuatro  piezas  de  artillería,  desalojó  los  enemipos  de  las  alturas 
con  grande  estrago,  aturdiéndolos  y  desonlenándolos  de  tal  níancra,  que 
lodos  s€  dieron  á  huir  dispersos  y  despavoridos  y  persiguiéndolos  los  cris- 
tiunus  en  no  menor  dispe:sion  y  desónii  n  hasta  ln>«  puertas  de  la  ciudad, 
con  gran  peligro  de  ios  ouoslros  si  los  moros  bubierao  teoido  éoiOM)  para 
rehacerse. 

Entretanto  la  armada  española  anclada  frente  de  Oran  batia  Inccsante- 
nierile  la  ciudad,  y  si  bjcn  de  la  plaza  contestaban  los  cnemijxos  con  vivo  fue- 
go de  las  numerosas  piezas  que  coronaban  sus  muros,  habiendo  tenido  los 
cn<^t  anos  cl  acierto  y  la  fortuna  de  apa;;ar  los  de  la  principal  batería  enemi- 
ga, desembarcaron  las  tropas  que  iban  á  bordo,  juntáronse  con  las  de  tierra, 
y  comenzaron  ¿  escaiar  intrépidamente  la  muralla.  El  capitán  de  la  guardia 
del  cardenal,  llamado  Sosa,  fué  el  primero  que  á  la  toi  de  ¡Santiago  y  Cif 
iMTOt.' plantó  sf'lire  lo*  adarves  la  bandera  que  repre?'^ntaba  por  un  lado  la 
ero»  y  por  otro  el  blasoo  de  las  araias  del  primado,  lomediaiamente  se  vio- 

0)  •Gmatoim  mibispesrsl  te  bodie  vic-  Ma»  todo  «(|uci  jüt>ito  fc  (Icivaorcio  j  ana 

lattaa  MgM  eum  Unét  repdruionifli.»  convirtió  «a  iri«t»t«,M  aol*  poique  lot  eau- 

A(f  ¿r.  Gorj<  r.  iliKl.  iivo»  rrífiianot  recofiockroa  nomUM 

2    1.4  ii.«irrtr  de  fstt  capüin  tli>i  lu$;.ir  i  arrrihUpo.  «ino  por  otra  rirra»»l«aria.GM* 

un  inriJrale  muy  fropio  de  b  »uprr»lKtoa  trcra»  rr^i  lurrio.  y  lau  proolo  roo»  le  «b- 

■awilMiea.  Loa  «oroa  eorlarM  m  roben  wrvaroo  las  muRcrra  nuMtiaMaat  conrn» 

y  la  í^rmiruD  4  Onn,  dítn  If  la  aniluvioroo  raron  4  jtra  ir  tju- f  o  Jo      itn  prrJi  lo,  por- 

^•raado  y  eotcAjodo  por  !«•  callea  coa  que  cl  primer  b->nibre  qu  li^bua  mu<*rlo 

graa  rcKorija,  dicica4o  qac  era  la  4*1  alfa*  fc»  m)w<  era  laerta,  y  cl  «ira    la  auiaé 

^4alaa  crltAlaaos,  tata  as»  ladel<ar<wat  aa  tfo«a  aa  pr«4lcciaaaa  •iaietitaa. 
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ron  ondear  otros  aelf  estandartes  sobre  los  mtiroe.  Apoderironte  loe  aeüa* 
dos  de  las  puertas,  se  abrieron,  y  penetró  lodo  el  cjércllo  en  la  ciodad  aif»- 
liando  y  pasando  i  cuchillo  cuanto  encontraban  sin  perdonar  ni  sexo  ai  edad. 
Algunos  moros  se  refugiaron  en  las  roeiquitas  ó  se  rortiflearoo  en  Its  cana. 
Los  solda'dos  vencedores  se  entregaron  desenflreaadamenle  á  la  licencia  y  al 
saqueo,  sin  que  la  vos  de  Navarro  bastirá  i  contenerlos,  hasta  que  CMsadei 
y  saciados  de  sangre,  de  manjares  y  de  vino,  se  entieganmeanfariagadoail 
sueño,  reposando  los  vivos  entre  los  muertos,  todos  conftindidos  y  meidaésa. 
Solo  Navarro  y  sus  capitanes  velaron  aquella  noche.  Horroriiados  de  tama 
morlandad  y  tanto  esceso,  olMeron  pefdon  i  loe  refugiados  en  las  mezqii- 
tas  y  los  obligaron  á  rendirse.  Llegado  el  día,  ordenó  Navarro  que  se  hm» 
piase  la  población  de  (anta  impureza  como  la  infeftnba,  y  avisó  al  cardenal 
para  que  fuese  ú  tomar  posesión  de  la  imporlanle  conquista  que  acaban  de 
baccr  las  armas  españolas. 

El  portador  de  esta  folii  nueva  fue  el  capitán  Villarocl.  El  cárdena!  la  re- 
cibió con  modesta  alegría,  dio  gracias  ú  Dio?,  y  al  dia  si^uifVitf  parin»  en  unj 
galera  ú  Oran  con  lo<?  roli^'iosos  y  sacerdotes  que  so'ia  llevar  en  su  compifiia. 
Llenóse  su  alma  de  santo  júbilo  cuando  divisó  los  pabellones  cristiano*  on- 
deando sobre  los  a!ni¡iiaios  de  la  opu'enta  ciudad  moris^ca.  Al  desembarcar 
le  saludaron  los  sold.'.dos  como  al  \  cr(l.ul»'ro  N  oncodor:  «Vos,  señor,  Ic  ie- 
cian,  SOIS  el  que  ha  venf  Idoii  ú  lo  cii.il  contestaba  el  prelado  con  las  palal-r  s 
de  David:  tSon  nofjín ,  ¡iumtnc  ^  non  nohig...  No  á  nosotros,  Señor,  smoi 
vuestro  santo  nombre  se  debe  dar  la  gloria. •  El  gobernador  de  la  aicnzjba  Ií 
presentó  hs  llaves  de  la  fortaleza:  púsose  ú  <\\  di'ij)osicion  la  nqiioz.i  yboijn 
de  la  ciudad  que  ascendía  á  una  inmensa  suma.  |)oro  Cisnon^s,  no  qncnondo 
nada  para  si,  mandó  que  se  reservara  todo  para  el  rey  y  ¡cira  el  •iusicnio  de 
los  soldados.  Lo  que  mas  lisonjeó  al  pontifice-gcneral  fu»'-  ol  gusio  de  abr  r 
por  si  mismo  lo^^  calabozos  subterráneos  y  dar  libertad  á  ircscieotos  iofelica 
cautivos  que  gemían  alli  entre  cadenas. 

La  fücilidad  y  prontitud  con  que  se  lonif»  una  ciudad  tan  rica  y  tan  bien 
guarnecida  y  fortificada  como  Oran  causó  ;;eneral  sorpresa  y  maravilla,  tm 
soldados  decian  que  Dío-j  liabia  detenido  el  sol  en  su  carrera  para  darles  Is 
Aictoria  como  en  tiempo  do  Josué  (1);  mientras  otros  suponieo,  tal  vei  na 
sm  fundamento,  que  dineros  habia  tenido  secretas  íntelií:enei;)scon  losaLi» 
rabes  que  vivían  t'ntrc  los  moros.  Al  siguiente  dia  el  cardenal  montó  á  ceba» 
lio,  dió  una  vuelta  en  derredor  de  la  ciudad,  dispuso  que  se  repararan  las 
rortíficaciones,  visitó  las  metquitas,  puriecú  y  consagró  una  de  eUaa  á  ■wsira 

(1)  «Neiaattla.  Aichelypo,  |»¿fiaa  SIS  y  tig.  y  apM  ^  m 
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sonora  de  la  Victoria*  y  otra  al  ap<'><iol  Snntin^o,  ordenó  que  se  erigiese  un 
bospitai  y  algunos  conventos,  y  despachó  á  don  Fornmdo  de  Vera  con  car- 
Cas  para  el  rey  anunciándole  el  éxito  q'orioso  do  su  empresa.  No  fué  poca 
dicha  haber  tomado  inn  pronto  la  ciudad,  porquo  ;'i  p.  cns  horas  se  pre- 
sentó á  sus  inmedincinno.-i  un  oji-rcito  fie  Trcmoccn  qu'*  m  u  día  á  socorrerla, 
ol  cual  hubo  de  retir. ¡rse  Iu*'k<i  H"^  supo  h  ron  licion.  Vcnír'ironsc  los  do 
Tremccen  y  dcscariraron  «u  furor  doc'(»!l,indo  ¿  los  mercaderes  cristianos  y 
Judíos  que  se  hallolian  en  aquflla  capU;il. 

Cuando  halay.d)a  al  p:ran  ('i 'ñeros  la  idea  de  dilatar  ta  religión  y  hacer 
ondearla  enspua  dri  rri>iinnismi>  en  otras  ciudades  inllelcs  de  la  costa  afri- 
cana, detuviéronle  en  sus  pensamientos  frraves  desavenencias  que  S(díre\ i- 
nieron  entre  él  y  el  conde  Pedro  N  ivarro.  Soldado  de  r<'nio  un  tanto  á>pero  y 
brusco  Navarro,  que  ya  desdo  España  había  níostrado  liarla  repugnancia  en 
someterse  á  un  caudillo  cclesiásiico,  no  podia  ver  sin  celos  los  honores  que 
•e  hacían  al  cardenal,  y  mas  cuando  se  sentía  él  con  aptitud  y  con  valor  para 
dirigir  la  guerra  como  gofe.  Asi  an  dia,  con  motlTO  de  una  reyerta  ocurrida 
entre  aoldados  de  uno  y  otro,  dijo  al  prelado  en  desabrido  tono:  cque  jamás 
dos  generales  babian  conducido  bien  un  ejército;  que  baria  bien  eo  volverse 
é  80  diócesis  á  recoger  loa  aplausos  de  so  victoria;  que  su  misión  habia  ter- 
minado con  la  toma  de  Oran;  que  todo  lo  demás  se  bsbia  de  bacer  eo  nom- 
Inre  del  Bey  Católico  y  oo  eo  el  suyo;  y  que  le  (>jára  é  ¿1  el  mando  del  ejér- 
dio  y  la  armada»  y  él  se  ftoese  i  cuidar  de  sus  ovejas,  dejando  el  cuidado  do 
pelear  É  los  que  tenían  oficio  de  soldados.»  Y  se  despidió  de  él  brusca- 
mente (I).  Disimuló  el  prelado,  y  sin  darse  por  sentido  de  la  irreverencia 
llamó  otro  dia  é  Navarro  y  le  dió  sus  órdenes  con  la  dulzura  acostumbrada. 

A  este  tiempo  interceptó  el  cardenal  una  caru  del  rey  á  Navarro,  enqi  e 
le  encargaba  procurara  detener  por  alió  al  anobispo  todo  el  tiempo  que  cre- 
yera necesaria  su  presencia  •  El  anciano  y  sospicat  prelado  Interpretó  aque- 
lla prevención  en  el  aentido  mas  desfavorable;  supuso  mala  voluntad  en  el 
rey  hácia  su  per  sona,  y  como  sabia  que  el  monarca  deseaba  el  araobispado 
de  Toledo  para  SU  h^o  natural  don  Alfonso,  que  lo  erada  Zaitgoia,  y  aun  le  ' 
había  hecho  proposiciones  de  permuta,  hasta  sospechó  en  Fernando  la  Inten- 
ción de  que  permaneciendo  en  Africa  sucumbiera  allá,  no  podiendo  resistir 
la  temperatura  ardiente  de  aq  ucl  clima  en  la  estación  en  que  se  iba  á  en- 
trar (2).  Esto,  unido  al  dls  gusto  que  le  causaba  la  alUves  y  casi  abierta  dea- 

(I)  Gomri.Dt*  rehuí  R«>»ti<i,  fitl.  lia,— Ict^  ii<m  mts  Pífliritos  y  ros*  fuerte*.  !fo«oiríí 
oaldfi,  Hryes  Calólico»,  cap.  SIS.  bemos  preferido  y  adopUtlo  la  vrrsioa  qa« 

W  MucImw  hiatortadwea  hablaa  óa  wU  haca  áa  trtt  htho  Alfn»  C— óa  Carti% 
ffsia  carta  áal  ray  como  «seriU  ta  ténaé-  qm  cneaMO  IM  ai  qao  pMo  aatar  BaN* 
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obediflocia  de  m  general,  le  determinó  A  regrestr  á  Espafia;  j  Ikanade  i 
Navarro,  A  Villaroel ,  A  Diego  de  Vera  y  A  otros  capitanes,  lea  comonioó  aa 
designio,  dedard  qne  dejaba  al  primero  el  mando  del  ejéreito  y  aneada.  díA 
A  todos  oportoncs  consejos  para  el  mantenimiento  de  la  diadpliiia»  la  ean- 
senracion  de  lo  conquistado  y  la  conveniencia  y  modo  de  proaeguir  h  em> 
presa  de  Africa,  y  despidiéndose  afectnosamente  de  lodoa  ae  enliareA  ca 
una  sola  galera  (23  de  mayo,  1800),  sin  escolta  y  sin  aparato,  pan  demosinr 
la  seguridad  con  qoe  se  navegaba  ya  por  aqoelloa  mares.  Antea  tan  eapM- 
tos  Alos  ataques  de  los  piratas.  Solo  traía  consigo  alganoi  criados,  acoa  e^ 
clavos  moros  con  camellos  cargados  de  pietas  de  oro  y  plata  que  había  ae- 
parado  del  botín  y  destinado  al  rey.  Junto  con  ona  colección  de  libroa  arl» 
bigos  de  astronomía  y  medí  ciña  para  so  biblioteca  de  AlcalA.  Eo  aquel  atama 
dia  arribó  eon  próspero  viento  A  Cartagena»  de  donde  babia  part'do  esa  k 
ttpediclon. 

Esquivó  el  victorioso  prelado  con  reeonendable  modestia  las  fleUaa  p*- 
bUcas  con  que  en  varios  pueblos  querían  agasajarle,  y  temiendo  ya  los  ca» 
lores  del  estío,  partiit  para  AlcalA  de  Henares,  so  dudad  predileda.  Loa  dee* 
tares  de  su  universidad  hablan  enviado  una  dIpoLicion  A  recibirle;  lodos  lea 
gremios  le  hablan  preparado  una  entrada  triunfal,  y  habían  derribado  «a 
trozo  de  muralla  para  que  aquella  pudiera  ser  mas  solemne;  pero  él,  mmi» 
go  del  Ciusto  y  de  las  demostraciones  ruidosas,  prallrló  entrar  por  ana  de  bs 
puertas  ordinariu;  y  con  la  misma  humildad  y  abnegadoo  rebosó  ir  A  b 
córte,  donde  le  llamaban  y  le  tenían  praparadoa  festejos,  ipor  temor,  deds» 
•de  verse  abrumado  con  fkivolu  urbanidades,  que  son  pendaa  y  embaraip- 
«saa  A  los  que  no  deben  perder  el  tiempo,  y  qoe  por  su  edad,  y  proftaian 
•han  de  aer  aérios  y  gravea.»  En  lodo  manifestó  la  misma  modeaiia  y  aet* 
dlles;y  sin  mostrarse  envaneddo  por  su  glorioso  tríonfi»,  ni  hsblar  aiqnitra 
de  él,  sino  para  exhortsr  al  ray  A  que  no  deJAra  de  proaeguir  las  ronqnirtii 
de  Africa  y  A  que  no  íaitAran  provisiones  al  ejérdto,  se  consagró  A  loa  eüda- 
doe  esftiritualea  de  su  diócesis,  y  al  fomento  de  au  querida  universidad  dt 
AlcalA,  de  que  bablaréroos  luego. 

AguardAbanle  no  obstante  al  venerable  cardenal  muy  graves  diagnslos  y 
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•ínsaborrs  por  premio  del  gran  servicio  que  acababa  do  hacer  á  su  rey  y  á 
5u  patria.  Acusáronle  sus  enemigos  de  haber  violado  el  sagrado  de  las  caria?;» 
abriendo  las  que  el  rey  dirigia  ó  Pedro  Navarro  ,  de  cuyo  cargo  procuro 
jusiiticjrse,  si  bien  en  verdad  no  pjrccc  que  salisfacian  de  lodo  punió  las  ra» 
iones  que  en  ju-ítificacion  de  esie  hecho  alegaba,  ó  las  que  por  lo  menos  nos 
prescninn  sus  biói^rofos  y  panegiristas,  por  mas  recelos  y  avisos  que  tuvieso 
de  lo  que  se  iralaba  cíilrc  el  conde  y  el  rey.  Persuadieren  ademas  á  ésle  los 
cncmigcs  del  prelado  qut^  no  debia  saiisfaccrle  las  sumas  anticipadas  |)  •  a 
los  pastos  de  la  guerra  y  c  ^nfjuiííia  de  Oran,  puesto  que  el  saco  de  la  ciudad 
escedia  u  las  csponsas  ijuc  había  hecho.  Fuerte  en  c.-le  punto  el  cardenal,  es- 
puso  con  sobra  de  razun  que  nada  había  recogido  para  si  del  l>(itin  sino  al- 
gunos libros  arábigos  y  algunas  otras  curiosidades  dcslinadas  á  la  biblioteca 
de  Alcalá,  ni  traído  olra  riqueza  que  la  parle  correspondiente  al  re\;  que  del 
dinero  anticipado  para  la  espcdiunn  lonia  que  dar  cuenta  á  su  iglesia;  recor- 
dábale la  f>alabra  empeñada  i  ii  un  trato  y  compromiso  solenu.e;  y  cí  ocluia 
IToponiendo  que  si  e!  estado  de  los  negocios  públicos  no  permilia  .^ncar  can- 
tidad alguna  de  las  tesorerías,  cedicáe  el  rey  á  los  arzol  i^jtos  de  Toledo  el 
dominio  de  la  ciudad  de  Oran  en  indemnización  de  la  deuda,  que  él  y  sus  su- 
cesores renunciarían.  Sometido  el  asunto  al  conseio,  el  rey,  después  de  oidos 
diferentes  parecer»  ^,  reconoció  al  fin  la  justicia  de  la  reclamación;  pero  antes 
de  s,Ttisfacer  el  crédito  mortificó  al  cardenal  con  graves  pesares,  cuales  fue- 
ron el  de  enviar  un  comisario  regio  á  Msitar  su  palacio  para  que  examinara 
«u  menago  y  viera  si  se  habia  aumentado  con  el  saco  de  Oran,  y  el  <lo 
despachar  comisionados  por  \o<  lugares  de  su  diócesis,  con  encargo  de  hacer 
presentar  á  los  soldados  los  eslavos  y  cualesquiera  ouos  objeios  que  do 
Africa  hubiesen  traído. 

Gsncios  con  su  grande  alma  sufria  todas  estas  mortificaciones  sin  pro. 
fí^rir  una  sola  queja  y  sin  allerars»-  su  espíritu.  Representábase  los  ejemplos 
de  los  dos  grandes  hombres  «pje  lema  «leiantc,  Cristóbal  Colon  y  el  Gran  Ca- 
pitun,  y  de  sus  mal  pagado;  servicios,  y  agunrdaba  tranquilo  y  sin  impacien- 
tarse la  resolución  del  rey.  Por  último  delerminó  éste  satisfacerle  sus  anti- 
cipos; el  cardenal  le  dió  las  gracias,  y  sin  mo<itrar  resentimiento  por  la  coo* 
ducu  de  su  •ol)eraoo  siguió  respetándole  y  sirviéndole  como  ioies  (1). 

(I)  fliMaaa  álBvMalascMaUi«ala8  (C— néwtoa,    ipaea,  U§.  wém,  mh  H>* 

ga«t<H  hecho*  por  Ci«nrros  tn  la  r^prdicino   drr mo«  aqui  aolameala  sl  tftHMriifMMrel 

y  rooquitu  de  Oria,  copiada»  de  Ua  origt-  coa  qut  c«ndu|aa. 

mIm  qw*  tibies  ea  «1  Are  Wf •  4a  tlaancai^  ^ 

Pkt«d«MvlM   saiT.au 
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Aunque  desde  el  regreso  de  Cisneros  i  España  parece  que  el  gnbiern.^  f 
tdministracfon  de  lo  de  Oran  no  se  manejaba  con  la  mayor  pureza  m  ecocv 
mía,  según  las  quejas  que  por  acá  llegaron  y  que  Cisneros  espuso  al  t^ís, 
diéronse  sin  embargo  las  providencias  oporlunas  parj  que,  remediados  aqiMv 
llos  males,  se  prosiguiese  la  empresa  y  conquista  de  Arrica  ba^o  la  dirección 
del  conde  Pedro  Navarro,  que  no  era  un  hombre  político,  pero  era  un  guer- 
rero brioso  y  emprendedor.  Enviáronsele  auxilios  de  hombres  y  dinero,  ce* 
los  cuales  emprendió  y  llevó  á  cobo  en  poco  tiempo  la  conqutsu  de  Buira. 
ciudad  marilima  de  la  antigua  Numidia  perteneciente  al  reino  de  Argd  (ene- 
ro, laiO).  Con  la  nueva  de  este  triunfo  vino  á  España  el  capitán  Diego  de 
Vera,  y  á  consecuencia  de  este  suceso  se  presentaron  los  jeques  de  la  dudail 
de  Argélen  Bugia  á  hacer  su  sumisión  al  Rey  Católico  do  tápana  ante  el  conik 
y  capitán  general  de  Africa  Pedro  Navarro  (1).  A  su  imitación  el  rey  de  Ta- 
iiei  se  declaró  también  vasallo  y  tributario  del  rey,  según  ánies  había  ya  pro- 
metido, obligándose  á  venir  á  ins  curtes  siempre  que  el  rey  le  llamase,  a  po- 
ner en  Ubertad  lodos  los  cautivos  cristianos  que  habia  en  su  casa  y  reino,  y 
á  darle  en  rehenes  su  propio  hijo.  Siguió  su  ejemplo,  aunque  con  algunj 
mas  repugnancia,  el  rey  de  Tremoccn.  Las  condiciones  con  que  estos  reyM 
y  ciudades  le  juraban  vasallago  al  Rey  C  itolico  eran  muy  parecidas  a  ias  que 
años  antes  habian  estipulado  los  moros  do  Granada. 

Dirigióse  luego  Navarro  con  todo  su  ejército  y  armada  sobre Tripr»li.  una 
de  las  ciudades  marítimas  mas  fuertes  de  Berbería.  La  resistencia  que  a.Ii  hi- 
cieron los  moros  fué  vigorosa  y  obstinada:  se  peleó  por  una  y  otra  parte  con 
tenacidad  y  hasta  con  desesperación:  asaltada  la  ciudad,  no  hubo  torre,  ai 
meiquita,  ni  casa,  ni  plaza»  ot  calle  en  que  oo  se  combatiera  á  muerte,  siea* 


SmMo  de  gente  de  i  cabeUo   9^9n  */• 

A  penoDu  pattkaltfM,  qM  haa  de  dar  «ótala  da  «Oa  d  l.mjBt 

S«  bMÜMalMi  Tt?1.tJ9  ' 


Y  oeo  lo  qae  te  gaetó  buu  que  mIíó  la  gcnta  de  Oreo  á  Bugia 
cea  al  geami  Padia  Ifarano,  tegua  otra  aata  poitartor,  pa- 
taca MIA  tada  la  nmia  de.   wijmjm  V* 

Es  muy  eslraAo  que  Prescolt  en  tu  Uis-  Ueroaodo,  lib,  IX.  c  S,  trae  lee  térmiata  da 
toiiadekM  McyetCiMBcoc  aa  hcyadl^  eeta capUalaciea, qaa wpiem mA deeta  y 

aada  de  eete  y  otro«  inri'li  ntrs,  qur  nd*  loor  th-l  nombre  Santísimo  de  nu''«ln> 

de  «D  inportancia,  son  lao  propio»  para  dar  demptor  Jesu  Criato^».  etc.»— Brraaldrt.  fte- 

á  eeaoeer  d  Ciréctcr  del  acaifai  y  el  del  yet  Ceiólicee,  c  IH.  kWm,  Cww,  De  fa* 

prelada.  boa  gctiia»  lib.  IT. 
(i;  Xailli,  m  la  Wsleria  del  ley  doa 
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do  caballeros  y  nobles  cristianos  los  primeros  en  el  peligro  y  muriendo 
muchos  de  ellos,  pero  haciendo  tal  mortandad  y  estrago  en  los  moros,  que 
puede  decirse  que  apenas  quedó  uno  solo  con  vida  (26  de  julio,  1810).  Re- 
partiéronse entre  los  soldados  los  despojos  de  aquella  ciudad  rica,  pero  arrui- 
nada. El  rey  Fernando,  que  se  hallaba  en  Monion  celebrando  córles  cuando 
recibió  la  nueva  de  esta  conquista,  tuvo  intención,  y  asi  lo  declaró,  de  pasar 
á  Africa  en  persona  á  proseguir  aquella  empresa,  pero  detenido  por  otras 
alcncíones,  envió  á  don  García  de  Toledo,  hijo  del  duquo  de  Alba,  con  nue- 
va armada  y  ejército,  á  fln  de  que  continuase  las  conquistas  por  el  ialerioc 

Berbería,  y  pudiosc  el  conde  Navarro  atender  ú  lo  de  la  cosía. 

En  mal  hora,  y  para  mal  suyo  y  sentimiento  general  de  España  arribó  el 
Inuépidoy  fogoso  don  García  de  Toledo  á  Bugia  y  ú  Trípoli  con  los  siete  mi) 
hombres  que  constituían  su  ejército,  al  cual  volvió  incorporado  el  capitón 
Diego  de  Vera.  Era  en  ocasión  que  Pedro  Navarro  habia  tratado  do  someter 
al  dominio  de  España  la  isla  de  los  Gelbes,  la  mayor  y  mas  principal  de  aquo* 
lia  costa,  aunque  poco  poblada,  de  tPrreno  arenoso  y  estéril ,  y  llena  solo  do 
bosques,  palmeras  y  olivos.  Mas  como  el  jeqiie  «jiio  ta  gobernaba  se  hubieso 
mostrado  resuello  á  defenderla ,  y  cuando  ya  Navarro  habia  embarcado  su 
gente  pnra  invadir  la  isla,  incorporóscle  don  García  de  Toledo  con  la  mayor 
parte  de  la  suya,  componiendo  entre  todos  un  total  de  doce  mil  hombres. 
I)e>embarcaron,  y  so  iniernaron  en  tierra,  sin  que  de  la  torre  que  deícndia 
la  isl3  ni  de  otra  parte  alguna  les  saliera  nadie  al  encuentro,  lo  cual  no  era 
estraño,  porque  de  los  doce  mil  habitantes  que  aquella  tendría,  apenas  con* 
taba  el  Jeque  con  unos  ciento  y  veinte  ginctes  armados  y  en  disposición  do 
pel^r.  Don  García  de  Toledo  había  pedido  ir  delante,  y  el  conde  .Navarro 
condescendió  con  su  deseo,  dándole  las  mejores  compañías  y  los  saldados 
mas  escogidos  y  mejor  armados.  Era  el  28  de  agosto  (1510) ,  y  hacia  un  sol 
Un  abrasador  que  el  aire  parecía  que  ardia  y  la  arena  del  suelo  los  quemab.). 
Fatigados,  abrumados  y  medio  nuerios  del  calor,  de  la  fatiga  y  de  la  sed. 
desmandáronle  con  el  ansia  de  apagarla  al  divisar  unas  palmeras  donde  ha- 
bia algunos  potos  de  aguadulce  Junto  á  unas  casas  destruidas.  Cuando  los  sol- 
dados se  ocupaban  con  afkn  en  sacar  agua  de  los  poxos,  ios  moros,  que  se  ha- 
Haban  á  corla  distancia,  y  observsron  lo  desordenados,  deamayados  y  siii 
•Uealo  que  iban  los  españoloa,  dieron  aobre  ellos  de  robalo,  y  aunque  la  ma- 
yor parte  era  gente  de  á  pie  y  sin  armas  y  solo  había  unosaeteDla  armados  y 
é Oitiiilo, arraiieUertii C—  tal  furia,  y  fué  Ul  el  espanto  que  se  apoderó  de 
lOiBMilroa,  que  muy  pocos  tuvieron  ánimo  para  bacerlea  frente.  Fueron  de 
•aloe  poOMdoii  Garda  de  Toledo  y  los  capitaaai  que  te  acompañaban .  mas 
MMftMnofMTaior  no  tea  aanrió  sino  para  pigarlM  priaNroamiopro- 
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denti  liiMridtd  <to  penetrar  ea  equelloe  abnndos  deiierloe»  ceieado  «oM 
cblUados  por  loe  inlMee. 

LoserisUenoe  Itagittvoe,  al  aelir  de  entra  lu  peUnerai,  enoonlnra  j%  m 
el  Uano  ItaeU  coetre  mil  moroe ;  credd  coa  eito  en  etnrdUnlento,  eoitiine  f 
errailebanenleannelaterniaeqoeepenae  podien  aoiteiier,  «tropeUitoá 
loeeicoadronee  que  bebien  qpedado  detritf  y  todoe  bulan  eepentndee,  ihi 
que  apenaa  bestárm  k»  eslbenoe  del  conde  y  de  algiuioi  cnodilloe  á  eontoMr 
dgon  tanto  él  desdiden  y  bacerqne  no  Aien  tanconplelo  el  eatrago.  Macboe 
da  embergoracombieran  de  ardor  yaed,  otroe  ee  abofiron  en  el  raar per 
lapriiadeqaererganarlasgaleras,  y  bada  el  minio  Navarra,  lanvalara» 
7  eslbrmdo  en  etna  ocailones,  participando  de  la  general  pertnrbedon,  M 
de  loe  primeroi  qae  proooraron  embarearae.  Batra  mnertoa  y  cenilvee  qw* 
dan»  aqnd  día  en  loa  aranalaa  de  loa  Gelbea  bada  coairo  mil  f>ipnitolaa,y 
dando  entra  todoe  doce  mil,  y  poce  meado  nn  centenar  loe  moraearmadaa» 
le  dieron  arrallar  de  eqoella  manen  tan  deiadraaa;blenqoe  dclimn  aepiié 
d  oúmeroyálttinnaaenemlgtt.yla  impradenday  temerlded  do  poM- 
Irarentdedadonydn  praeaoclooalgoneentanérldoa,  pobrea  y  ardían 
lea  dedertoa  quedaran  bien  espiadas  (i). 

Td  te6  la  deaaatrosa  y  lamentablelornadade  la  ida  deloeGdbee.  Ilavar* 
10  envIdiBapafia  d  Yaleraao  Gil  Nielo  y  d  maeetra  don  Akmao  do  Agdlar 
pan  qnecomonicénnd  ray  la  noern  de  tan  trido  eoceao.  Sna  oonaecoao* 
dea  no  Aieron  menea  lidUnoaae  (S).  Loa  dementee  pereda  baberae  ceiilan» 
do cooln  laa  navea  eapañolM en  d  mar  como  conln  loa  bonibrea  on  loe  ara* 
balea  de  la  Ida.  Porloeoa  temporelea  diapemron  laa  galena  do  loa  qpe  aa 
babianembercado  en  d  puerto  de  loe  Gdbes,  y  anea  vdderon  d  piarte,  y 
Immaa  corrieran  bi  yIo  de  lea  coataa  do  SteUta.  Novarra,  d^puet  do  ddv 
por  drdeodd  rayé  Diego  do  Vera  la  guarda  y  deteia  de  Trípoli,  ydedea- 


(I)  Umdft  dMliffr«*eM«tNla4t 
1Wti»é  ptétr  del  Jeque,  escribió  éste  dc»- 
puci  de  alfuDOS  dias  al  virry  de  Sicilia  don 
Uugo  de  Mooceda,  que  lubleodo  Mbido 
^  H— ie»—  Miw  W»  dUbihla  OMtrli 
i-ra  parifnlc  drl  rey  de  Espafta,  le  babia 
puealo  co  una  raja  y  le  irnia  guardado  para 
qvedispusietco  de  éi.  Don  Garcia  de  Toledo 
«ra  hijo  mayor  del  duque  ae  Alba,  y  pudra 
drl  que  después  se  biio  Un  famoso  en  el  rri 
Mdo  de  Felipe  11.— ZuhU,  fte}  don  Ucroan- 
iu.  W».  IX.  e.  ta. 

(3)  Sandoval  ét  algunos  curiosos  porme- 
nores de  la  fatal  Jornada  de  lo«  Gribes.  La- 
BwaUci  dcKuido  de  no  baiicr  llevado  pao 


d  agMi  fftola  d  eniru  iMliMn»  q«epr^ 
•mabaa  nuestros  toldado*  par  afueOai 

arenales,  tirando  unos  de  los  carrelMes  de 
la  artUicna,  oíros  cargados  de  burriks  de 
pélrava,  acrsa  eaalaabalMá  CM8UM.  yama 

allanando  oí  catinno,  y  los  gffes  apaleiada- 
tos  como  á  bcsUaa  para  que  asdu  viesen  a  s 
i  prisa.  Daban  por  cada  trago  d«  agua  basta 
Teinie  monedas  de  Tripail.  qm  Haantaa 
tripolines.  Pone  las  nTrnjra*  Je  Pedro  K*- 
Tarro.  describe  la  derrota  j  babla  dol  rrirw 
que  quedé  9m  Cistilla:  £m  Calcut.Mrfftw 
maioi  so»  é»  fuMra.  BiN,  Oa  Cériaa  ?• 
Ub.  I. 
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pedir  los  navios  que  ganaban  sueldo,  cun  tres  mil  sold  i-los  enfermos  y  mal- 
parados (selienil)!  oj,  corrió  con  algunas  naves  la  cosía  entre  lu>  Gelbes  y  Tú- 
nez, pero  una  deshecha  borrasca  le  pusoá  punto  de  penJorl  ¡s  tudas:  iroádo 
ellas  se  .ihricron,  y  otras  fueron  á  parará  la  isla  de  Malla  (octubre,  1310).  y  el 
conde  tuvo  que  limitarse  á  pasar  el  invierna  donde  mejor  pudo  con  ios  res- 
tos de  la  armada  (I). 

El  contratiempo  de  la  Isla  de  los  Gelbes  detuvo  el  progreso  de  las  armas 
españolas  en  Africa  durante  el  reinado  de  Fernando  V.  de  Castilla,  y  fue  tam- 
bién cnino  el  término  de  la  gloriosa  carrera  miülardel  conde  Pedro  Navar- 
ro, o(ju(  l  soldado  brioso,  pero  á'^pero  y  rudo,  á  quien  por  desgracia  hallare- 
mos (odavia  después,  íailando  ¿  ia  íldelidad  debida  ¿  su  patria  y  ¿  su  rey. 

(I)  Gomet  de  Castro,  De  rvboa  gettit  XW  de  Africa,  tolo  di««  Preteott  Mtat  cortas 
Beali,  lib.  IV.— BerDaldcc,  c.  Mirllr,   labras:  «Con  lodo,  ta  el  mr^  •iii;uipnt<>  sufrió 

Kpitt.  4SS  á  437.— Zurita,  Rej  doa  Bernaa-  (Navarro^  ua  grao  deftcaUbro  en  la  isla  do 

4^  Nb.  IX.«.lt.  loa  GdbM.M  áMte  qwéüoo  MMrtMé 

Sobre  este  tan  Importantr  y  trille  tócete  prtsionrrcH  cuatro  mil  de  toa  »ol<iados.«|ii- 
fDo  fcodttjo  U  •uspciuioa  de  U  coaquUU  leiia  do  Uw        Gf|l6Uoof^  Utrn.  IV. 
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fisMnes  y  con  qoó  objeto  formaron  Ta  Hga.— B«m«  del  eoDYeDÍo.~4jiiem  de  \ot  coaJble- 
rados  contra Tenecía.— Conducta  de  cada  prinripe.— Recélase  el  papa  del  trtntH,f 
proyecla  echarle  de  Italia.— Partido  que  Mca  el  Rey  Católico  de  las  desaTeaencias — Ib» 
teaia  Fernando  establecer  U  InqvbicioB  «a  Wápotea.— Oyetteiea  que  eacaestn  aa  la 
«apital  y  «a  lado  el  reiaa.— Alberoloa :  piatoaUi  caéfgieaas  felipit  éd  ta^aWiar.— 
Decbte  el  rey  de  poner  el  Santo  Oficio  en  Nápole9.<-Otra  Ufa  ttaaada  Saal*,— CMfc» 
deracion  dol  papa  ,  el  rey  de  Espafia  y  la  república  de  Venecia  contra  lo»  franceses.-^ 
Guerra.— Célebre  batalla  de  Rárena  :  derrota  de  los  a liadoi :  aiuert«' drl  dnqnr  d»*  5^ 
mours.~Consccuenciaa  de  esu  batalla :  nuoTas  combinaciones:  decadencia  de  lo«  üaa- 
MtM  ItoKa^-^lMéeler  del  papa  Jalla  IL-VMyMlM  M  paalilea  «Mlm  «I  laf 
Íka.^TkafaB  «alia  Feratate  y  Lolf  Xn^BildU  4a  llavam  aalia  kaa^ 
Apara  eaqae  pasea  les  espaAoles  á  ▼eneda.^Ona  triaafela  tas  ai«HaifaM««i 
lhnuu^4niámm  wwJUdoe  4a  ta  Uga  áaCirtw|w 


Al  Ü«mpo  que  estos  sucesos  pasaban  en  Africa .  otros  asuntos  exteriores 
ocupaban  ta  atención  del  Rey  Católico ,  como  consecuencias  de  ta  liga  da 
Gamteay,  una  de  las  confederaciones  mas  ruidosas  que  se  han  becbo  entra 
tas  naciones,  y  de  tas  mas  notables  por  tu  ot(|eto  y  tircuntUDCiit»  li  coilpor 
lo  mismo  nos  es  fuerza  dar  á  oonooer. 

E!  papa  Julio  H. ,  deseoso  de  recobrar  los  estados  y  tierras  de  te  Iglesft 
qao  ta  república  de  Venecia  le  babia  ocupado  en  tas  guerras  aoteriores ,  prcn 
moTid  OM  confederación  entre  todos  los  principes  que  teoton  fiNijts  ó  reda- 
maciones contra  aquella  república  por  despojos  ó  tisurpadoooi^  les  hti- 
bíese  becbo.  En  este  caso  estaban  ta  Santa  Sede,  d  emperador  y  rey  de  Ro- 
manos, el  rey  de  Francia  como  duque  da  MÜaDp  y  el  de  Kspaos  eOBio  rvy  de 
^¿poles.  LugestiooMdel  pape  dian»  por  multado  ta  liga  ^  cooeordie  c»* 
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tre  los  sol>ei*nno9  de  estas  polf-ncias  que  se  ajustó  en  Cninbrny  ,  ciiicJml  del 
Norte  de  Francia,  en  10  de  diciembre  de  ISO"^.  Las  bases  del  concicrlo  er.in, 
que  cada  uno  de  estos  principes  para  el  1.»  de  abril  próximo  h  bin  de  inva- 
dir con  ej/  rcilo  las  lien  as  y  señorío  de  Venrcin,  y  <iuc  ninguno  doisliria  do 
la  guerra  ha>la  que  se  hubiesen  recobrado  y  úc\  nello  ú  cada  soberano  l.is  ciu- 
dades que  cada  cual  alegaba  haberle  usurpado  los  vcneci  mus.  Las  que  el  rey 
de  Aragón  y  de  Naimics  señaló  por  su  parte  fueron  cmcu;  Trani ,  Diindici, 
Gallipoli,  Polignano  y  Olíanlo,  empeñadas  ú  la  república  por  sumas  adc  anla- 
dait  durante  la  última  guerra  También  se  proi  iirc)  incluir  en  la  confederación 
i  los  duques  de  SatMya  y  de  Ferrara,  al  marijucs  de  .Maiiiua  y  al  rey  de  Na- 
varra, é.<te  no  fué  aceptado  por  el  de  Francia  sino  ¿condición  de  declararse 
que  entraba  en  ella  solo  por  un  año. 

Lo  notable  de  este  ct'lebre  iraiado  de  partición  era  que  todas  las  potencias 
se  hallaban  en  aquel  tiempo  en  alianza  y  amistad  con  la  rcpubiica  cuya  des- 
membración y  distribución  se  resolvia.  Por  \o  mismo,  y  para  ciicnln  ir  la  in- 
jijNlíciadel  objeto  se  propalaba,  y  asi  lo  espuso  el  papa  en  consiíloi  io  íeiie 
ro,  llíoiiy ,  que  aquella  liga  era  una  confederación  de  lo.s  i>rincipt  s  cri^iiai  oj 
contra  lo>  turcos.  Asi  lo  aseguraban  lambier^  las  cortes  de  Francia  y  E>paña  ú 
los  venecianos,  haciéndoles  las  mas  amistü>as  protestas.  Nadie  niustniba  u* 
de  buena  fé  en  este  negocio:  todos  llevaban  un  .-^egiiiido  Ün ;  y  el  papa  Ib  í,'tí 
6  entablar  inteligencias  secretas  con  los  de  Venecia  para  ver  si  concei  lándoso 
con  ellos  podia  recobrar  sus  iK-rras  con  menos  ruido,  y  evitar  que  (n;cdavcn 
después  confederados  en  llalia  tres  principes  tan  poderosos  y  temibles.  Las 
diforoncits  eolre  el  emperador  Maximiliano  y  Fernando  el  Católico  sobre  el 
goMerno  de  Castilla  quedaban  aplazadas  para  después  determinado  el  repur* 
lllllÍ6Dto  de  Venecia.  Para  que  todo  fuese  odioso  y  mercaniil  en  este  negocio, 
los  reyes  de  FrsocíJ  y  España  por  atraerá  la  liga  á  losflorcntines  socrilkaroii 
vilmente  la  ciudad  y  común  de  Pisa,  vendiéndola  á  Florencia  por  cien  mil 
ducados  después  de  haberla  tomado  bajo  5U  protección.  K<te  innoble  Iralico 
iMCllOCOlik  ltb>.'rtad  é  independencia  de  un  estado  amigo,  será  siempre  un 
IniITOB  ptfB aquellos  dos  monarcas,  y  mas  aún  para  el  Hcy  Católico,  b;ijo  cu- 
fo  aaiptrolMbia  puesto  el  Grao  Gapiuo  aquella  aeóoria  (Ij.  Otra  pruciM  de 

^l)  Atnmlralo,  Tglerii  F!or«'nlinc,  t.  111.  «Indiffno     íjn(<-n  .  llotrrtn.  f  (!r'  «n  ni.ijrct- 

lib  ti  — Guicciardiai,  iMor.  liii.  VIH.— Du  «ud  ;  graoOi-M,  vcoiitrNO  U  librruU  «lo 

B<M.  Ufru«  ú»  Cambra),  loa.  L— Sarlla,  que  «aquella  «e&ona  «•  las  til  prtclo.  babienda 

drirnir  mrmfn  coaato  pa«4t  lasaelas  del  «lircbo  ronlana  dtlloa.»  Y  n>a%  ab^o:  «Fuo 

MtJ  CalóUco.  rn        ora«Í0Q  M  p«mJc  mr-  *e*i«-  ImU.  •!<  m-ivor  not»  A  \»  p«-r«oiia  drl 

mmé»áttir.  •¥ut  r»U  plática  auy  áe*ho-  «Uey  OUflicu,  pofquc  icuta  ro  mi  prelcc- 

maaU  y  de  graatobaU*  calas  ftiaripea,  «rioa  aquella  dudad.»  l«y  da«  Hrraaiiilaw 

ofMfM  pac  «ale  fmim  laa  «rrfMuaao  é  Ub.  VllL  c«fii«ltlS. 

a 
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la  poca  sinceridad  de  los  confederados  enlresi  fué  olra  liga  muy  sfvr*»t3  (]<a 
te  hliü  entre  el  papa  y  los  reyes  de  España  y  Francia  ronlra  el  eníp^íradcr, 
para  el  caso  en  que  recobradas  las  tierras  del  imperio  quístese  emprender 
algo,  como  sospechaban,  contra  alguno  de  ellos 

Tal  fué  la  famosa  liga  de  Cambray,  uno  de  los  tratados  mas  impoHlicoty 
mas  injustos  que  se  lian  celebrado  entre  naciones,  si  bien  esta  misma  lojos- 
licia  parecía  permitida  por  la  Providencia  para  hacer  expiará  b  república 
veneciana  su  poiilica  interesada,  codiciosa  y  mercnniil.á  quedebui  oi  er  rran- 
(lecimieoto  y  riqueia  que  escitaba  la  eovidia  y  la  codicia  de  laa  deioas  na* 
ciones. 

En  su  virtud  cada  confederado  tomó  sus  disposiciones  para  la  inva-ion  > 
la  guerra  proyectada  y  convenida,  y  el  de  España  procuró  justificar  5-u  dere- 
cho á  las  ciudades  que  iba  ú  recobrar,  alegando  que  los  venecianos  por  su 
parte  no  hablan  cumplido  los  pactos,  y  que  mayor  suma  que  te  empcña».li 
por  la  posesión  de  aquellas  ciudades  habia  gastado  él  en  recuperar  de  los  tur- 
cos para  Venecia  la  isla  de  Cefalonia.  Apercibidos  ya  todos,  rompieron  ¡oj 
primeros  la  guerra  el  papa  Julio  II.  y  el  rey  de  Francia  Luis  X!l.  Este  me- 
narca,  ansioso  de  indemnizarse  en  Italia  do  la  pérdida  de  Nápolc^í,  cruzólos 
Alpes  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército  ,abnl  1509),  con  la  ira  de  un  so- 
I  crano  que  fuera  á  castigar  vasallos  rebeldes.  Vencidos  en  .\gnadel  los;  vene- 
cianos con  grande  estrago,  y  hechas  prisioneros  sus  principales  caudillos,  en 
breves dias ganó  el  francesa  Crema,  Creinonj,  Bérgamo,  y  Brescia,  que  era 
lo  que  se  le  habia  señalado  en  la  liga  ó  convenio.  Quebrantado  con  e¿co  ci 
poder  de  Venecia,  el  papa  recobró  también  fáci  mente  lo  suyo:  y  aunque  lis 
tropas  españolas  de  Nápoles,  reunidas  por  el  virey  conde  de  Ribagorta,  dui- 
rieron  algún  tanto  por  falla  de  concierto  entre  los  gcfes  sus  operaciones,  iaa 
ciudadesdela  Pulla  asignadas  al  Rey  Católico  se  rindieron  igualmente  y€>n- 
tregaron  al  dominio  y  señorío  de  España.  Fallaba  solo  el  emperador,  que  ba- 
bi;!'ndose  mostrado  el  mas  fogoso  é  impaciente  de  los  aliados,  observ  aba  ?ht>- 
ra  una  inacción  estraña,  de  que  los  venecianos  en  su  estremidad  y  angustia 
procuraban  prevalerse,  haciéndole  proposiciones  y  aun  envi.'indole  cartas  es 
blanco  para  ver  de  comprometerle  ¿  que  los  Mcase  de  aquel  yfMifltfiff  coatrt 
Ion  universal  conjuración. 

Poco  amigos  entre  si  los  confederados  y  con  poca  sinceridad  unidos, «fi 
natiinl  que  se  desaviniesen  tan  pronto  como  so  apoderaran  de  1 1  presa,  f  «U 
aconteció.  El  de  Francia  fué  el  primero  que,  envanecido  con  sus  fáciles  ülui 
fo>  y  procediendo  mas  allú  de  lo  que  le  correspondía,  después  der<>ciqianK 
d.i9hisciu'i.i(ies  que  le  pertcnecian  por  el  estado  de  .Vilan,  cscitó  kM  reoelet 
<le  los  oiroi  principes,  y  señaladamente  del  papa,  eo  cuyo  coraion  kmcímw 
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iMMiticaot  odios  f  iDUpiyas  i  los  flruiesses»  ■omeiitadot  eoo  t\  tosnor,  no 
sotodtqMsIflrioeéstspirasoáiiioersosejkHrdsloda  luUs.siBosrtpro»- 
tf  sms  aliilsdo,  sino  do  qno  prelsAdlt  bsoer  ponilOeo  al  csfdensi  ds  ^oosn, 
deponiéndolo  á  él  do  la  silla.  Con  oslo  nollYO  pronMnrié  al  papa  ana  suata 
Ufa  oon  al  aasparador  y  al  Hay  Calcico  contri  al  ftincés,  4  Un  do  arroiiar  do 
tiala  i  loa  de  «toalla  naden. 

If  o  es  posibie  deienarso  oo  ona  hiscorla  ganoral  á  presentar  las  vtrlu  y 
dUBranles  fines  qoo  tomaron  loa  maduM  proyaetos  de  allanias,  traloa  y  con- 
vaaioa  que  romalian  entre  al  losconfederadosdela  liga  de  Cantiray  y  la  rep6- 
Uica  nisoM  qno  baMan  tratado  de  repertirse»  obrando  cada  cnal  por  sos  par« 
tfenlaiea  mina  é  Impulsados  por  opuestos  Intereses.  El  poliiieo  Femsndo  no 
•edeaeoldaba  eo  asear  partido  de  oslas  ooraMnodones.  La  aitnsclon  adversa 
m  qoa  posleron  al  emperador  el  rey  de  Francia  por  nna  parto  y  los  venecia* 
Boa  por  otra,  le  sirvió  pera  becario  venir  al  arreglo  de  aos  anilgaaa  dlfisren- 
fowiaaaobro  el  goblemo  do  Costilla.  Despaea  de  mocbas  pctidonea  y  répii* 
cas  por  nno  y  oirs  parle,  conoartiroBaeal  Un  en  qne  d  rey  lendiio  la  gober* 
Mdon  y  edmiolstradon  dd  rdno  basta  que  d  prlndpe  Cúrlot  so  nieto  com- 
plfese  los  vdnto  aSos;  que  ésto  seria  Jurado  otra  ves  taeredero;  que  entretan- 
to ae  le  paaarian  cada  alio  trdnta  mil  ducados  poestos  en  Pbuidcs;  que  d  em« 
perador  solo  darían  dncoentt  mil  escodes  do  oro  de  los  que  d  rey  teoisn 
que  pagar  los  llorontinss,  y  osa  ayuda  de  tresdentos  borobres  de  srmss  por 
eusiro d  dnco meses psra Is goerra  contra  los  venecianos;  y  que  coandod 
principe  qulsiaao  venir  á  Espsfia  enviaila  d  rey  una  armada  á  Flandes  psn 
trserie,  y  en  le  mlsaui  se  novarla  d  Intento  don  Femendd  su  bermsno  pers 
qoe  residiese  sitt.  Ests  concordia  IM  conOrmada  después  en  Blds  con  auto* 
ridad  del  rey  de  Frauda  (didombra,  1800).  Favoreda  al  convenio  ta  drcons* 
Isada  do  italiana  d  Rey  Católico  dn  hijos  de  so  segundo  matrimonio ,  puos 
dprindfw  don  Juan,  quebsbla  naddo  en  mayo  de  esto  aüo,  tiabi^i  muerto  & 
las  pocas  borasil). 

Grandemente  explotaba  Fernando  las  cncmhtndcs  «¡usrliüdns  entre  lus 
OOnferadosdeCambray,  y  con  su  diestra  y  asluia  poiii.ca  pan  cía  que  co  aquel 
CompUcado  juego  era  d  que  tenia  en  su  mano  la  bar^ii  y  puM-i.t  o!  arte  do 
echar  para  si  las  mejores  suertes.  Las  pretensiones  del  friincés  !^(*brc  los  es- 
tados de  la  Iglesii),  y  el  aborrecimiento  que  el  papa  tomo  ü  aquel  monarca, 
fúeron  causa  deque  el  pontiflce  bu$cára  su  a|i<>\M  y  ampnm  en  rl  Rey  Cad^- 
lico,  y  FcrnaiMla  ¡íq  prevalió  muy  bien  de  cau  iiCLc:>iiiad  p^ra  conseguir  dol 

(IJ  fariU.  Hfj  dAB  Hrmandn.  hh.  VIII.  «ionio  dri  rrv  d*  lfiilat«>fra  aSOlatakala 
a.  Má  47.— iwi  cau  aS«  M  tciiSc*  ti  «Mift-  ú»a*  uuaaa  «k  t>»uUa. 
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ponüflce,  no  solo  ta  Invcsiidure  dd  reino  de  NApolei  que  había  Mqaivad» 
hasta  entonces  üorlc,  sino  también  que  Us  relevara  del  censo  que  eomú  In- 
datarlo  estaba  obligado  á  pagará  la  Saola  Sede  (1).  Y  no  hizo  esto  90I0H 
pontífice  en  ftivordel  Rey  Católico,  sino  qae  en  odio  al  de  Francia  le  dedM 
libre  de  la  concordia  que  babia  becbo  con  al  Araocés  sobre  la  partición  y  so- 
ceslon  de  aquel  reino  y  su  reversión  ¿  la  corona  de  Francia  ea  «i  CMa  da 
morir  sin  hijos  de  la  reina  Germana  de  Folx,  relevándole  del  juramento,  res- 
tituyendo el  reino  en  el  estado  que  tenia  antes  do  la  pariieioft,  y  declaraada 
que  debían  aiicedor  en  el  de  Nápoles  los  berederos  y  socesorea  dd  de  Aiafan 
por  línea  recta,  asi  farones  como  hemlnto,  que  fué  deshacer  el  grandOMW 
de  Fernando  y  aa  eompromiso  contraído  en  al  fatal  tratado  do  tSOtf. 

En  esta  coyunturat  y  cuando  asi  so  iban  conTirtleodo  en  provecfco  aift 
las  complicaciones  en  que  andaban  envueltos  loa  soberanos  de  aqoafla  mi^ 
badada  liga,  espAsoso el  monarca  español  por  so  votaniad  é  un  nwlám 
conflicto  en  ra  propio  estado  de  Nápoles,  ocasionado  por  el  ompefio  da  aH»» 
blecer  en  aquel  reino  la  Inquialoioo  de  la  misma  manera  que  lo  estaba  oi 
España.  Opúsose  el  pueblo  tenazmente  i  la  admisión  del  Santo  Oicíowf 
cuando  se  recibieron  los  despachos  del  rey  para  la  creación  del  tribunal, 
vióse  grande  alboroto,  la  muchedumbre  corria  furíoaa  laa  callea  fiftaadv: 
«I Viva  el  rey,  y  mueran  los  malos  conscjerosit  Aientaroa  loa  ■mnllnartns  á 
la  vida  del  inquisidor  Andrés  Palacio  y  de  aua  oficiales,  y  amenaubau  haoff 
pedan» al  almirante  que  le  babia  recogido  en  au  casa  (1910).  No  araaotooi 
la  capital  donde  dominaba  este  espíritu;  era  general  en  lodo  el  relao  «I  oito 
y  hi  resislenciai  la  Inquisición:  en  esto  se  hallaban  acordea  napolitaMa»a^ 
gevinos  y  españoles,  y  todos  protesuban  conformes  y  unánlmeaqw  aama 
arroatrarian  cuantos  peligroa  y  daños  les  yinieson,  induaa  la  muarlai,  que 
consentir  que  se  pusiese  el  terrible  tribunal  en  el  reino  (S).  El  Tiray  y  al  al- 
mirante Tieron  de  tal  modo  pronunciada  la  opinión  genemi,  y  loa  iBianoa  Ch 


(1)  MArtir.  rplst.  411.— Glovio.  Vil»  lllus- 
Irium  Viror.—ZuriU,  Rey  don  Ilernando,  li- 
bio IX.  e.  11.-^  aeko  á  que  la  relai|a- 
cioo  del  cerno  do  renunció  el  papa  fué  á  la 
prcsentarion  que  el  rry  hahia  de  hacer  ca- 
da afto  de  uu  palaírcn  blanco  en  reconocí- 
■UcaloM  4wDÍnÍ0k  y  i  qm  le  «Miara  coa 
trrsrirnt.is  bnras  fíi-mprr'  que  (ucSCHlOVa* 
didos  los  estados  de  la  iglesia. 

(i)  El  cronista  aragonés  Gertahno  la 
Zurita,  que  luvo  noliwos  para  ser  adicto  á 
la  IiiquÍHirion.  y  no  nrulta  su  afición  al  tri- 
bunal, dice  asi  hablando  de  la  resistencia 
fua  eacaoti*    »ápolcfti  «!to  «ra  la  ehiéad 


«de  NipoIe<  sola  la  que  estaba  destaepliriM( 
•pero  todo  el  reino  concurría  con  grao  tmh 
■fomUai  ée  qoerer  qoc  pnw  tmém  ft*> 

■mero  por  el  último  peligro,  q»e  pcrmiiir 
«que  se  admitiese  la  lDqui«irion,  )  para 
«aquello  estaban  muy  concordes  j  un  míos,  j 
«káblaboa  mmj  atmrUaMalt.  m  sola  tm 
«natural)-*.,  pero  \os  cspaAole*.  y  todo*  4e 
«una  maniTé  I0»  que  se  Uamabaa  A^|ojMa 
cy  Aragoneses,  y  geoeraltBMaio  loio«lBef> 
•00,  publirauJo  que  inlft  lofrifi—  qoali 
«quier  *itplii  io  y  daAo.  ó  pravtTa,  qa»-  ilíf 
«lugar  que  U  loquisirtun  »«•  pújese.* 

éam  ■anaaia^  Hb,  ll.cw  IS. 
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tcalorados  y  resueltos,  que  tuTieron  por  seguro  que  el  losiitir  en  aquella  do- 
muda  era  poDer  el  reloo  en  peligro  basta  de  darse  i  los  •nsmlgos  de  la  do- 
mUMdoo  española,  y  ya  nucbos  baronet  y  printípales  persona gcs  de  todot 
los  partidos  se  andaban  confederando  so  pretesto  de  recbaiar  la  loqulstcioo» 
éiodacieiido  á  las  dudadMy  pueblos  á  oovedades  y  alteraciones,  ea  coal- 
qaier  ocasión  muy  peligrosas,  pero  entonces  más,  atendido  el  «atado  en^ 
toda  la  Italia  se  encontraba.  En  su  vista  el  virey»  que  lo  en  eo  aquella  aüOB 
doo  Ramón  de  Cardona,  y  lodoa  loa  del  consejo,  acordaron  qw  serla  una  te- 
Maridad  ipsistlr  en  aquel  negocio,  y  publicaran  dos  edictos,  anunciando  qot 
ilrey  en  obsequio  á  la  tranquilidad  del  reino  y  penetrado  del  celo  de  los  na* 
politanoapor  la  té  católica  babia  ordenado  que  no  se  pusiese  el  Santo  Oflcio, 
y  anndado  aotaMMeqne  los  judíos  y  convenos  de  la  Pulla  saliesen  «leí  rei* 
WO,  pero  éstos  por  temor  de  U  Inquisición  se  babian  anticipado  ya  á  aalir, 
narcbándose  á  Turquía  y  á  Iss  tierrrss  de  Venecls.  Con  esto  se  apaciguó 
•qnelin  aHeracion,  y  lolfió  el  sosiego  á  la  ciudad  y  reino  de  Népoles. 

Sostenía  yaenionceael  popa  Julio  II.  guerra  abierta  y  encamisada  con  loe 
frtnoaaas,  eaya  eapolsion  de  Italia  habla  Jurado  ao  pena  de  monr  en  la  do- 
mada» ai  biea  eato  babia  producido  un  cisma  ianentable  en  la  iglesia,  ooo- 
Toeondo  el  rey  de  Ftanda  un  concilio  en  Pisa  contra  el  pontifloe,  y  congre- 
gando el  pepa  otro  concillo  general  en  San  Juan 'de  Letran  contra  loa  dsmá- 
licoa.  Bb  tal  rttoacion,  y  é  Instanclu  del  papa,  que  siempre  babia  Hado  en  el 
aoillio  del  Rey  GatólÍco«  ae  concluyó  en  4  de  octubre  de  Itfifl  voa  aliansa  en- 
m  In  Sania  Sede,el  moneren  eapaiol  y  la  repúbUca  de  Venecia,qQe  por  su 
oléelo seUamd  le  SbuIMmi  U^a,  puesto  que  ae  encamlnabn  4  restituir  ála 
IgleUad  condedo  de  Bolonie  y  demésilerraadequeelINnciasehabinapo- 
defwkvyá  acaber  coa  el  eUme  y  dar  libertad  y  onided  é  la  Iglesin  y  silla 
roaiaan.  Para  eato  el  rey  don  Femando  bsbia  procurado  ponerse  bien  con  d 
emperador,  y  aliarse  con  el  rey  de  Ingleterra  au  yerno;  y  como  p  en  esto 
tiempo  ae  babia  suspendido  la  empresa  de  AlHoa,  ae  ballalS  desembervado 
por  aquella  parte,  y  aun  ae  encontraba  ya  ea  llalla  con  au  Hela  el  conde  P*- 
dro  Navarro.  El  monarca  espeñol  ae  obligó  á  contribuir  para  esto  liga  con 
mi  doadentoe  bombrea  de  armea,  mil  caballoa  ligeree  y  dios  mil  aoldadee, 
pcfo  el  general  en  gofo  de  loaeléroitoe  de  lae  iree  nedonea  coligadas  babia 
deasfel  virey  deNépoleadoBllaaMadoGardona,áquleaelrey  amaba  oo» 
moi  bUo,  y  aun  por  lél  paaaln  en  laoplalondemocboa  (i;. 

Cl  rey  de  Fraadn  por  au  parta  paso  ea  campada  va  qiército  ana  mas 

(I)  B«nbo.  Uloria  ViaisUaa,  L  O.  V-   eblavrili.  Op«r.— Xnriu.  le;  don  Heni«»- 
bn  ia.-««k«laiew,  IfL  Hb.  flli.-«ar-  e»,libnlX.«.sa. 
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numeroso  que  el  de  los  aliados,  y  le  dió  por  general  en  gefd  á  su  sobr  no  ») 
duque  de  Nemours,  Gastón  de  Foix,  hermano  de  la  reina  doña  Gcrrmn^  d-» 
Aragón;  jóven  de  solos  veinte  y  dos  años,  pero  de  tan  precoz  inteligencia  y 
de  tan  aventajados  talentos  militares,  que  en  su  edad  era  ya  repoUdo  por  d 
mejor  y  mas  intrépido  y  entendido  general  de  la  Francia. 

Don  Ramón  de  Cardona  pasó  con  el  ejercito  de  la  liga  á  ponerse  «obre 
Bolonia,  de  que  estaban  apoderados  los  franceses,  y  cuando  ya  tenia  «iUada 
y  en  bastante  aprieto  aquella  ciudad  pontificia,  presentóse  el  jó\  en  duque  de 
Nemours  con  su  ejército  y  obligó  ¿  los  aliados,  que  no  contaban  con  tan  buen 
generel,  á  levantar  el  cerco  (febrero,  1SI2).  Esta  victoria,  y  la  que  de  allí  j 
pocos  días  alcanzaron  los  franceses  sobre  las  tropas  venecianas  en  Brescis. 
cuya  ciudad  tomaron  por  asalto,  levantaron  ó  grande  altura  la  reputación  del 
duque  de  Nemours  como  valeroso  y  escelente  general,  y  llamábanle  ya  «el 
rayo  de  Italia.»  Sabedor  de  estos  sucesos  el  Rey  Católico,  previno  á  5u  ge- 
neral que  procurúra  solo  entretener  á  tan  orgulloso  enemigo,  evitando  cuanto 
.  pudiese  venir  con  él  á  batalla,  y  no  aceptándola  sino  muy  forzado.  Pero  Car- 
dona lo  bizo  tan  al  revés,  que  sabiendo  que  los  franceses  se  babian  bajado  so- 
i>re  Rávena,  abandonó  su  Aiertd  y  venUiáosa  posición  del  castillo  de  San  Pa» 
4ro  7  se  fué  ¿  buscarlos. 

Funesta  fué  ¿  la  causa  de  la  liga  la  desobediencia  del  general  español  al 
prudente  consejo  de  su  monarca.  La  batalla  que  se  dió  ¿  la  vista  de  los  mo- 
ros de  Rávena  fué  la  mas  sangrienta  que  hacia  un  siglo  habla  enrojecido  loa 
hermosos  campos  italianos.  Era  el  primer  dia  de  la  paaeua  de  Beaorreocios 
(1512),  cuando  se  oyeron  retumbar  loscafiones  de  uno  y  otro  campo ,  la  ar- 
tillería de  los  enemigos  hizo  gran  deslroio  en  la  bermosa  infantería  espaaola 
capitaneada  por  el  conde  Pedro  Navarro,  que  improdeatemente  la  nipiao  i 
los  tiros  de  las  baterías  francesas:  mas  loego  la  condujo  contra  los  lanaiia^ 
netes  alemanes  armadosde  largas  picas,  y  arremetiéndoles  loa  españolea  esa 
ana  espadas  corSs  tan  de  cerca  que  les  impedían  el  oao  de  sos  incdmote  ar> 
mas,  los  arrollaron  y  deshicieron,  acreditando  masque  nunca  la  soperloiMad 
de  la  infantería  española.  Pero  no  ayudada  por  la  gente  de  é  oalMllo,  y  cpw 
gando  solwe  ella  toda  la  gendarmería  fnoceaa ,  capitaneada  por  aquel  Ito  da 
Alegre,  Un  famoso  ya  en  otro  tiempo  en  las  guerras  con  el  Gran  GapMaB. 
obligsron  á  los  aliados  á  recogerte  con  gran  pérdida,  bien  que  oostára  toa- 
bien  la  vida  al  caudillo  Alegre,  como  antes  babian  perecido  lamudlo  f  oim 
valerosos  capitanes  españoles.  Bapnsléronse  éstos  un  tanto  y  arraMianm 
eoB  tal  Ma,  que  llegó  ácatar  otra  vet  dadoaa  la  batalla ,  cuando  aa  ptaacw 
td  el  Jdven  duque  de  Nemours,  y  combatiendo  como  el  maa  brfoao  auMaJa 
tn  lo  mea  rado  de  la  pelea,  dacMld  It  vldoriaaii  Aivor  dt  loatmcaaaa,  Um 
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la  compró  con  ra  propia  vidat  qb  toldmio  tipa  0o]  la  darribó  dal  caballo 
y  laatravaadcoo  ra  aspada,  sin  qua  la  hablara  tarrido  aaclamar:  Say  Casion 
di  Foix,  herMUMú  la  reina  Í0  Árayon,  Paro  ya  enlonces  habían  muerto  loa 
mc(}ores  capitanes  españoles,  oiroa  hablan  sido  hechos  prisioneros,  y  ci  e]cr« 
cito  aliado  96  retiró  deshecho  y  cansado  de  pelear  (1). 

Ln  derruía  de  Rávena  aterró  y  desconcertó  á  losde  la  liga,  y  mas  á  los  vene- 
cIano<:,  que  se  tuvieron  por  perdidos.  Juzgando  ya  á  los  franceses  duei. os  de 
tuda  lulia;  pero  reanimáronlos  las  exhortaciones  del  embajador  espofiol  con** 
de  de  Cariati.  El  papa  Julio  II.  llegó  á  vacilar  también;  y  el  Rey  Católico  cre- 
yó necesario  enviar  por  capitán  general  de  la  liga  al  Gran  Capitán  Gonzalo  do 
Córdoba ,  y  asi  se  lo  escribió  al  papa ,  sabiendo  cuánto  se  había  de  animar  y 
alegrar  el  ponlifice,  que  en  mas  de  una  ocasión  habia  querido  nombrar  geno- 
raJ  de  las  tropas  do  la  Iglesia  al  duque  de  Tcrranova,  persuadido  de  que  con 
él  no  solo  recobraría  á  Ferrara,  sino  que  podria  hacerse  señor  de  toda  llalía. 
Mas  no  tardó  Fernando  en  arrepentirse  de  aquel  buen  pciisninienlo,  pues  tan 
luego  como  vió  el  diferente  rumbo  que  llevaban  las  cosas  do  iLdin  y  la  di  ca- 
dencia inopinada  del  poder  do  los  franceses,  buscó  escusas  para  mandar  sus- 
pender la  ida  del  Gran  Capitán,  y  le  ordeno  que  no  se  moviese  de  España,  con 
gran  sentimiento  de  aquel  insigne  caudillo,  y  con  escúndalo  general  y  no  poca 
murciiuracion  de  la  ingratitud  é  ipjuslicia  del  rey  hacia  el  mu  asdaracido  da 
sus  servidores. 

La  victoria  de  Rávena,  que  parecía  deber  aflanzar  la  prepotencia  francesa 
en  Italia,  fué,  por  el  contrario,  de  peores  consecuencias  para  lo-?  de  aquella 
nación  que  jtara  los  vencidos  aliados.  La  muerte  de  su  general  produjo  ri\a- 
lidades  y  di<:cor(iias  mire  ios  cnpiiaiies  y  caudillos,  insubordinación  é  indisci- 
plma  entre  lossoldádus.  Por  oír  a  parte  el  Hey  Católico  consiguió  en  aquella 
ccasion  dos  cosas  por  las  que  había  estado  trabajando  mucho  tiempo  hacia,  á 
saber,  que  el  rey  de  Inglaterra  su  yerno  entrara  obierlamente  en  la  liga,  y 
que  al  emperador  hiciera  trei^uas  con  Venccia.  Esto  facilitó  el  paso  de  un 
aiército  suixo  e  o  favor  da  la  confederación,  compue&to  da  unos  veinta  y  cua- 

(I)  AfinsMc  que  eDtrt  la  genUdauM  n,  el  ooada  Pc4r«  RaTarro,  qaa  habia  aUo 
y  tmfmmrtmm  taita  ««a  y  «eta  tarti»,  ti  faáa  <a  Menlaa»,  ftnné»  U 
mSí,  9tAf9  «Uea  loa  caballcrot  yeapiUnea  Alarcoo,  l«a  Barquear*  daHiaato y  4e  Ala» 

m»  llailrrt  de  Francia,  lialu  y  Etpafta.  I  u»   Ua,  c«n  olrof  inacboa  ilutlirs  j  mof  tcAala 
BM  MUblf  s  ttpaáolea  que  muric ron  en  U  doa  caballcrM.— Ciuicciardiai,  laloria,  1.  1. 
MaDaaeBa«flMAMrMi.al*aliMtate»  — léate,  lataria  VtaWMa.  Imm  II.  Ua.  la. 
aia.donJttaR  dr  Arufta,  Grrómmo  Lorti,  — Du  lellay.  MrBoirrc— B.anlomc,  Vira 
Ptúfát  Paa,  Dwgo de ^iiia— w,  GaróataM  éca Roma.  IlluaU.  díte.  S.  -Brnialdri 
át  VMMr.  y  caal  Htu»  ím  éaiahstaria.  yaaCaUlicoa.  c.aM-au.>Zunia,  ar>  <ia 
ttMdaroB  ^lalMrrta  al  aaNraai  de  114*  ■craaná»,  I».  U.  a.  41. 
CI» ,  FraliffKla  GetoM,  al  BMifateáa  ftara» 
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.tro  mü  bombras,  con  diei  y  odio  plons  do  artllMrta.  Pomgiiidot  vlfOPMii 
mente  loo  OnQoeiee  por  los  eolios,  y  ebeodonadoe  por  los  tndeeooe,  qM  ee 

,  negsronieegiilrflinrieiidoonsnsfllisporlteegarkbdiiiieoeleidlódeqie 
el  emperador  ledeelaribe  eontnla  Rreoda,  no  solo  perdierao  loqoe  IttMu 
conquialsdo,  sino  tsmblen  les  dodades  de  Lonterdle,  siendo  amdidesds 
unas  y  rebelándoseles  otras.  En  tal  estado  Intentó  Luis  XII*  introdoelr  la  dto- 
oordia  entre  los  aliados  procurando  indlqioneralReyCaiólloe  eos  elampi 
ndor»  Mas  desliedla  esta  lotrlgi  por  Femando,  volvió  el  franeós  sn  pensa* 

'  miento  á  Navarra»  donde  sostenía  el  Bey  Católico  la  fosen  deqoe  fcaMÉie 

*  mos  después.  . 

Desde  que  él  papa  Julio  vió  d  poder  de  loe  Urtseeaei  decaído  ea  Itala  y 
dcilódetemerloBtComentóidardiverso  mmboi  snpolitlea  yi  peasarci 
confederarse  con  los  otros  estados  para  arrojar  de  dli  é  s«  ves  Iloo  fspsio 
les;  pnes  la  condición  de  aqod  pontífice,  como  dice  on  historiador  arafoaáa, 
lera  td  que  con  la  necesidad  qoerta  y  saspirabe  por  d  aoiparo  dd  Bey  Gsió* 
Deo,  y  quando  estdte  Aiera  ddla  y  se  vda  con  dgona  prospsridad,  tornaba 
i  su  natnrd  oondldon,  que  era  no  reconocer  oMigadon  de  los  beneieioe re- 
cibidos, y  psgar  con  ingratitud  (!).•  Al  eCacto  no  habla  medio  que  no  empleé 
ra:  negaba  las  pagas  é  loe  soldados  y  hada  que  los  venecianos  ha  oegasen 
también;  indisponía  á  los  suizos  con  los  espefiolos;  trataba  de  eslorlier  la  ida 
del  virey  de  Népoles  don  Bamon  de  Cardona  con  d  ejérdto  aHadoá  iMber» 
día  y  detenerle  en  la  empresa  de  Ulan;  pubUcsba  que  quería  hacer  la  gvenra 
centrad  turco,  para  escusarque  d  rey  de  Aragón  lovieae  sjérdio  ea  haba; 
andaba  pera  todo  edo  ea  tratos  con  los  venecianos,  y  aun  coa  d  mismo  rey 
de  Franda,  y  confiando  en  Veneda  y  en  loa  solios ,  propoolaae  hacer  coa  d 
rey  de  Bapafia  y  con  d  emperador  lo  mismo  que  habla  hecho  coa  d  dePtaa> 
da,  didendo  con  dono  donaire:  cBuena  gaoanda  Ibera  la  mia  coa  »csr  de 
cltdia  éloa  franceses,  insdentesy  de  msl gobierno,  pero  ricoe,  y  de  Ideaa» 
dHdon  que  no  se  podían  conservar  mucho  en  un  estado,  dea  su  logar  i»* 
diiese  de  hacer  ssiores  i  los  espafioiea»  aoberhies,  pobres  y  Talenieeate 

Con  estss  dispoddones ,  y  hsbiendo  rsemplaiado  ea  sa  énimo  d  odio  á 
Femando  y  los  espandes  al  que  antes  tenia  é  Luis  y  loe  INncsses,  todos  eran 
planes  y  proyectos  contra  el  rey  y  la  naden  espeftda,  entre  eUee  d  de  eoa* 
cortar  al  emperador  con  d  rey  de  Francia  contra  d  de  Bspeña,  tiasla  abrigar 
el  pensamienio  de  hacer  d  emperador  rey  de  Népoles,  con  la  esperanza  de 
arrojar  después  de  Itdia  é  los  alemanes  con  mas  todlidad  que  podü  hacerlo 
con  los  españoles.  Conoda  d  monarca  espefiol  estoe  y  otroe  mancos  del  io« 

(!)  ZariU,  n«j  doB  Hrraaad»,  llb.  X.  e.  4C 
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qolelo  y  revolvedor  Julio  II. ,  y  aunqne  procuraba  hacer  rostro  á  todas  las 
complicaciones  que  aquella  conducta  producía  dentro  y  fuera  de  Italia,  com- 
prendía también  que  no  pedia  haber  paz  y  aosiego  en  la  cristiandad ,  mien- 
tras el  gefe  visible  de  la  I;:le$ia  fuese  el  que  todo  lo  alteraba  y  conmovía.  En 
esta  situación,  en  guerra  por  una  parte  el  rey  Fernando  con  Francia  y  con 
Navarra,  envuelto  por  otra  su  virey  de  Ñapóles  en  las  que  allá  en  Italia  traían 
entre  si  el  papa,  el  emperador,  la  repúMica  de  Venecia,  los  duques  de  Milán, 
de  Parma  y  de  Ferrara ,  y  en  turbación  y  desasosiego  lodo,  falleció  el  papa 
Julio  II.  (20  de  febrero,  4  513),  y  lo  reemplazó  en  la  silla.pooüficia  el  carde- 
Düi  Juan  de  Médicii,  que  tomó  el  nombre  de  León  X. 

Desde  entonces,  y  sin  que  por  eso  so  aquietaran  las  agitaciones  que  entre 
lodos  los  estados  europeos  habia  dejado  sembradas  la  fatal  liga  deCambray, 
tomaron  las  cosas  nuevo  giro.  Venecia .  no  pudicndo  concertarse  con  el  em- 
perador, por  mas  que  en  esto  sontido  habia  trabajado  siempre  el  Rey  Católico, 
se  echó  en  brazos  de  la  Francia,  y  ajustó  un  tratado  de  conffdcraciün  con  el 
rey  Luis  (23 de  marzo,  líít.l) :  lo  cual  produjo  la  necesidad  de  nuevas  com- 
binaciones. Fernando  el  Calnlico  creyó  entonces  conveniente  hacer  tregua 
con  el  franct's,  y  asi  se  pactó  (1  de  abnl),  con  gran  di^^usto  del  emperador, 
el  c  ial  en  su  enojo  propalaba  que  el  intento  del  rey  era  librar  de  la  guerra  á 
rspaña  yqtiecargase  toda  sobre  Italia,  y  que  ii  trueque  do  entorpecer  la  venida 
del  principcOrlos  A  Castilla,  se  concertaría  el  rey  suabuelo  no  solo  con  Francia 
«noconelinvii  i  noniismo.  En  efecto,  la  guerra  ardió  furiosa  en  Italia,  principad 
menteeneldesgra» ndopnisde  Lombardia,  dondese  hallaban  tropas  francesas, 
lu(le^:as,  venecianas,  flnienlirias,  poniiílcias,  suizas  y  españolas.  Dioso  pues 
una  refiida  y  terrible  baialla  (Cde  jtmio,  1813)  cerca  de  Novara  entre  franceses  y 
sui/os,en  la  cual  aquellos  «.iifrieron  una  derrota  sangrienta.  Desús  resultas 
hubieran  tal  vezlo<»  suizos  ntravt  sado  la  Francia  sin  oposición  hasta  Pahs,  fi 
por  la  parle  de  borgoña  no  hubieran  sido  detenidos  y  rotos  por  el  señor  tic 
la  Tremouillc.  Esta  fué  la  salvación  de  ia  Francia,  y  esto  produjo  un  tratado 
entre  stiízos  y  francoc.»,  en  que  se  declaró  que  el  rey  de  Francia  renunciaría 
al  conri'io  de  Pi<a,  no  so  entromeleria  m.isen  los  estados  de  la  Iglesia,  no  se 
.->[  !;  t  r  •  ie  la  obediencia á la  Silla  apostólica,  y  rcUraria  las  guaroicioses d« 
Cremoiia  y  do  .Vilan. 

Los  españoles  eran  los  que  hablan  qoodtdo  rnmpeando  en  Lomb.'^rdin,  y 
el  virey  Cardona  atravesó  snx  it  ¡vtcncia  el  Milanesado,  devastó  las  tierras  do 
Venecia,  llegó  &  vista  de  la  reina  del  Adriático,  y  bombardeó  la  ciudad,  irri- 
tó esto  á  los  venrcianos,  eiasperó  al  famoso  y  aguerrido  BartoU-me  de  Albia- 
no  su  general,  en  otro  tiempo  compañero  de  triunfos  de  Gonz  do  de  (  i  rdcba, 
j  m  ptiao  eo  aroMi  lodo  «I  ptiscoolra  loa  est»¿otet.  En  fU  virtud  acordaroo 
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el  virey  Girdon  y  el  mArquét  de  Peteare,  felée  del  ci|Mio  alledo,  lomerel 
eamlóo  de  Vleeou,  Heraodo  eomifo  mas  de  qninienloa  earroe  cargadeeeoa 
los  despojof  de  aa  eorreria  per  lu  Uarraa  Teneclanaa.  Sefolaloa  AIMaoo,  f 
pareefale  f  r  tan  aegoro  de  la  victoria,  que  mandó  pregonar  y  ordenó  á  ana  aol- 
*  dados  que  no  diiJasen  un  aleñan  ni  oo  eapafiol  A  vida.  Pero  aa  dió  la  batalla  á 
dos  millas  de  Vicenta  (7  de  octubre,  1913),  y  A  pesar  de  la  conflanu  y  de  la 
bravura  del  general  enemigo»  lüA  tal  el  ar  rojo ,  el  valor  y  la  disciplina  de  la 
inianteria  española,  qno  luarnma del  Rey  Católico  ganaron  en  los  eampoA 
Tlcenilnoe  uno  de  los  mas  completos,  señalados  y  decisi  vos  trionfos  qaean 
vieron  en  aquellos  tiempos  en  las  reglones  de  Italia.  Quedaron  en  poder  de 
los  españoles  veinte  y  dos  piezas  de  artillería,  todas  las  banderas  y  estándar» 
les  y  todas  las  acémilas ,  con  mullllud  de  prisioneros.  Murieron  sobre  cinco 
mil  venecianos,  entre  ellos  casi  todos  los  capitanes,  pudiendo  Hec  irse  que  so- 
lo so  salvaron  Albiano  y  ííriiii,  huyendo  el  uno  ü  Páduay  el  otro  á  Treviío  (1). 

Pareció  esto  un  castigo  de  aquella  república,  que  estando  en  liga  con  Es- 
paña é  Inglaterra  fué  á  aliarse  con  el  mayor  enemigo  que  habia  tenido.  El 
papa  León  X.,  viendo  á  Venccia  tan  en  peligro,  envió  á  requerir  amistosa- 
mente al  virey  de  Nápoles  que  sobreyesc  en  aquella  guerra,  de  la  cual  no  po- 
día resultar  boncllcio  á  la  cristiandad.  Conveníalo  ya  también  al  emperador, 
una  vez  que  post'i;>  los  lugtircs  que  le  liabian  sido  aplicados  en  la  liga  deCam- 
bray.  Ycomo  desde  el  triunfo  de  los  españoles  en  Vicenza  fueron  mas  com- 
batidos los  franceses,  tuvieron  éstos  al  íin  que  entregar  el  castjlio  de  Milán 
(noviembre,  1513),  juntamente  con  la  ciudad  de  Cremona,  y  abandonar  al  fio 
la  Lombardia  y  toda  la  Italia. 

Tal  fué  el  remate  que  por  entonces  tuvieron  las  largas  y  complicadas  con- 
tiendas,  negociaciones,  alianzas,  tratados  y  guerras,  en  que  ae envolvieron  casi 
todas  lea  naelonea  de  Barope,  A  eonsecoencia .  priroemde  In  liga  de  Gambraf. 
y  después  de  la  SanM  U^a,  En  ellaa  perdió  modio  Veneeia,  Lula  Xll.  aaed 
por  lodo  finito  el  ver  ana  firaneaaea  lanxadoa  de  Italia ,  ganaron  poco  loa  dn* 
maaeatadoe,  y  aolo  la  Bapaila,  merced  A  la  gran  polUlea  del  Bey  Galólleo, 
aoatavo  au  influencia  y  la  alu  repoladoo  deque  yn  gotaban  laaarmaa  e»* 
peñolaa» 

(I)  GaiecUHiBl.  bt«ri«.  libro  II  -T)a    2H  -Mártir,  epfst.  8M.-Zartl».  Rey  éam 
ra,  Hitt.  d«  Veaite,  ten*  lll.-€arU  del  Rey  B«rModo,  Ub.  X.  dc«d«  el  M».  44  •!  Tt. 
CalAUeo  al  aooMtpo  Dmu,  ■•tmMm.o. 
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tlmiilm  miililtt  «■!•  íitM  Iti  rayw  Ma  Cimtit y iiM.~»wtea iltüw é 

U  corona.— Eocootrados  interf<M  7  (ineiétFftida  T  F.<pafia  ratpgelo  i  flaTarrt.— 

Condarta  d«  ro>c».— Bula  dri  papa  rtromolgindolot  y  priréndolos  del  mno,  y  con 
qné  objeto:  proceder  etlraño  del  geoeral  ingles.— RrüurWe  el  Rey  Catoliro  invadir  U 

lIraiTa.— n  AiqM  4»  Alte  te  tpt4m  4t  Pamplona.— Fuga  éá  ttf  ém  Hm  A 

Koembárcamc  loa  lagiMW  sin  habar  hMhe  nada.— Invasión  de  francrtMra  Ha» 
▼arta  — Rniran-ic  iin  lo(^ar  fu  objrlo.— Tregua  mire  l  uis  XII.  y  el  Rey  Católico.— 
Asegura  Fi-ritaudo  la  cunquista  dr  Navarra.— Incorpora  calo  reioo  A  la  corona  de  Caati- 
Ba.— Sobro  U  injusticia  6  legitimidad  da  esta  con^[ufei» 

Desde  que  so  formaron  los  dos  grandes  reinos  de  Gastilii  y  Aragón,  y  mu* 
elM  más  desde  que  las  dos  noonarquias  se  reunieron  bajo  un  mismo  cetro, 
era  de  suponer  y  esperar  que  el  pequeño  reino  de  Navarra,  colocado  en  me« 
dk>  de  dos  «alados  tan  poderosos,  como  eran  la  Francia  y  la  doble  monarquía 
do  Costilla  y  Aragón,  concluyera  po^  ser  absorbido  por  uno  de  ellos.  Y  aun 
era  de  maravillar  quo  cuando  todo  marchaba  con  cierta  rapidez  húcia  la  uni- 
dad material  y  política  á  que  era  llamada  la  España  por  sus  naturales  limites 
groífráflcos ,  consorvára  el  reino  navarro  latilo  tiempo  su  indoj»t'ndencia  en 
medio  de  la  lánguida  existencia  que  ib;i  .urnstrando,  codiciiMio  por  dos  txin 
formidables  vecinos,  y  combalido  y  desiruz;ido  siempre  inti  rior mente  por  los 
Cficarnitados  partidos  do  ¡os  agrnmonteses  y  biamonteses.  cpje  accident  Inici>» 
te  alguna  vei  sosegados,  vohian  á  c  ida  p;t«;o  á  renacer  ron  nueva  furin. 

Sin  embargo,  lejos  de  cilent-  r  los  Re>rs  Cjíolicos  Fernando  é  I.-^aU  I  ¿i  la 
lAdefiendencia  del  reino  de  ^Navarra,  hemos  visto  ya  en  otros  capiluloá  da 
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nuestra  historta  lot  díñenos  enlaoes  que  m  proi«ctaron  entre  loe  pHn6^ 
de  Navarra  y  de  CasUlta.  El  mltmo  Pernaodo  de^iuet  de  le  muerte  da  laM 
había  protegido  á  loe  reyes  dofia  Catalina  y  don  Juan  de  Albret  (ó  de  LM. 
como  dicen  noeslroa  amigaos  liistoriadores)  contra  las  pieieneioBes  de  Ja» 
de  Foix,  señor  de  Narbono,  Uo  de  la  reina  doña  Gatalloe,  á  la  eoroea  de  na- 
varra, alegando  en  sa  flivor  la  ley  sálica,  y  no  queriendo  recoooeer  d  dere- 
cho de  las  hembras  i  snoeder  en  aquel  trono.  Femando  los  b«Ma  aoaieoíde 
aun  contra  los  intereses  de  Lnls  XII.  de  Franda.  Verdad  es  que  por  otra  par- 
te habla  fovoreddo  siempre  i  loedlsidenles  y  revoltosos  condes  de  Leriii,  ese- 
destables  de  Navarra,  cnfiado  el  ano  y  sobrino  el  otro  del  Rey  Cetdfioo,  qee 
de  oontinao  estaban  en  goem  con  sos  rayes,  y  epoderadoa  de  elgunoa  cia- 
dos y  fortaletas  de  aquel  raino.  También  lo  es  que  no  se  mostró  oMy  esere- 
puloio  Feraando  en  los  medios  qae  aconsejó  á  su  sobrino  el  de  Lerin  pan  po- 
sesionarse de  lo  que  protendia  (t). 

Pero  aun  asi  se  iba  sosteniendo  aqnel  raloo,  cuyo  intoés  ealnbe  eaiaeees 
en  acogerse  al  amparo  del  Rey  Calólioo  para  Drostrar  las  pretensionee  éeGsa- 
ton  de  Fohc,  aquel  jdven  general  Arancés  que  taé  é  Italia  contra  loe  de  la  Sae- 
tínma  Liga  y  salvó  i  Bolonia  del  cerco  que  le  tenían  poeslo  losaliBdoa.  Gas- 
tón de  Folx,  hermano  de  la  reina  Germana  de  Aragón,  y  eobrine  de  tela  XII. 
de  Francia,  era  hUo  del  vficonde  Juan  de  Narbona ,  y  aspirabe  el  treeede 
Navarra,  ftindado  en  el  derecho  de  su  dlfhnto  padre.  Femando  el  CaióLn» 
también  tenia  interés  en  que  eiraino  navarro  no  se  incorporase  á  le  Fraecin,  1 1 
le  poseyera  ninguno  de  sus  principes,  y  misdesde  quese  habla  roto  le  anisttJ 
entra  ambas  nadonei  á  causa  de  la  nueva  liga  entra  el  papa ,  España  y  Vene> 
da  contra  los  Ihineeses.  Mas  los  rayes  de  Navarra,  bien  porque  temimwssit 
al  de  Aragón,  bien  poraniiguas  sfrrrinnss  sifranrrts.  nemntlenmlntndiwi 
don  de  indinarse  al  lado  y  en  Ihvor  de  Luis  XII.  deFTanda,  peedamMaia  en'e 
ocasión  mas  inoportuna»  cuando  la  Franda  lenta  que  kicher  aola  eootn  la$ 
potencias  de  la  SamtUima  Uga,  cuando  lee  Ikeocesas  eran  tratados  por  la  Sao* 
la  Sede  como  dsmáüoos,  como  enemigos  de  la  Iglesia  rornann,  y  como  pro- 
movedores del  conciliábulo  de  Pisa,  y  cuando  Enrique  Viil.  de  logbterra. 
yerno  y  aliado  de  don  Femando  de  Aragón ,  acababa  de  entrar  en  la  liga  y 
amcnainba  invadir  la  Fronda  por  la  Gulena.  Y  de  tal  manera  se  adtUrteroe.  5 
seles  creyó  adheridos á la  causa  de  los  franceses,  que  el  papo  JalJell.,oe 
pediendo  conseguir  que  abandooáran  á  los  que  en  lotices  se  ilamabea  ctaná- 

<l)  «R  qaa  al  f«4lcw  tasar  algosa  eoaa  entatla  Aheasaa  fas  acNifaeifta  i  «aa 

•  Dueña  por  trato  ó  por  furto  que  la  lome,  y  cart*  del  rey  al  coDde  d/*  l-nn.  f-í-hi 
«fu*  lo*  de  6tt  AUexa  te  la  ayuden  é  dcfea-  de  Julia  da  IMS.  ▲rckivv  del  n»m  dt  1*- 
mim  topoéi;»  áeaia  naa  innicctoo  del  »#-  Tana. 
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Üeos  y  enemigos  de  la  Iff^eila  •  proeadid  I  tnttr  como  trias  i  loa  rey«s  ila 
llawre,  promiiiclaDdo  aantancia  da  aiconoDiOD  coatta  aUos,  pontondoaif 
Mlehe  aa  lat  eladades  y  villas  da  sa  raino,  y  badeado  naa  da  las  bcoltadea 
que  oirea  pontlHoas  da  loa  llampos  pasados  so  bsblsii  strllNildo*  loa  dacM 
privadoa  y  depoasios  dal  reino,  relavó  á  sos  súbdlloadal  Jaramanlo  datda* 
lidad,  y  concedió  sus  (Ierras  y  señoríos  al  primaro  qoa  loa  oeopasa  y  lomase 
«D  Jasia  guerra  (1). 

El  rey  don  Paroando,  6  qoloii  sa  atribuyó  liAar  procorsdo  asta  bola,  li 
cavo  por  Bitiehoa  días  rssenrada  y  saoreia,  porque  asi  eoovendria  é  so  astuta 
y  cautelosa  políUca:  y  sin  dsrse  por  entendido  da  ella,  antea  bien  represen- 
lando  á  k»  reyes  de  Navarra  cuén  conveniente  foera  que  bobiese  entre  ellos 
boeoa  y  verdadeia  amlatad»  y  cuún  preliBrIble  les  seria  ésta  á  la  del  francés, 
de  quien  les  decía  que  aspiraba  i  despojarios  del  reino  de  Navarra  y  del 
aeñerio  de  Bea  me ,  les  pedia  ciertas  prendas  para  mayor  seguridad  de  la 
aliansa  y  nnlon  entre  Navarra  y  Castilla  (marzo,  1tf19).  Proponíales,  pties, 
qoa  le  entregéran  su  hijo  don  Enrique,  principe  de  Viann,  pora  que  se  criase 
algiinoa  años  en  Castilla,  y  que  luego  le  casaría  con  la  infanta  doña  Isnbel  sa 
niela,  ó  si  esto  no  pudiese  ser,  con  la  infanta  doña  Catalina  su  hermana.  Pe« 

(I)  Lo*  kHloriadorfS  nsTirm,  6  baa  riña  Regina  Xirarríf  iHtiilrei...»  no  ie- 

mtgUo  U  tsbtracia  d«  r«la  bala.  6  por  lo  J« de  f«r  grande.  Mat  para  su  aolucion  debo 

— ot  haa  pagaado  por  wadur        aoo»  leaofM  praacalo  qao  é  ctu  *lliaa  ÜMba  fl 

r:%  «i  >  «ti  .nilontiri'hd .  hai  irmlo  c«fucnoi  papa  Julio  bahía  ronTrrtiJo  ya  contra  rt  rrj 

por  Mlvar  á  tus  reyes  de  ei^ta  oo(a.  lias  e«-  Católico  de  Eipafio  •!  oüio  que  lotee  babia 

taiMBaimeobl4odoe«pareeer4ctdoqw  toaldaé  Uislll.  ótPlmehy ÉtMml. 

•e  bailo  la  bula  orif  ia«l  eo  el  arcbiro  ge>  liaren,  j  qae  preteodia  arrojar  de  Italia  i  loo 

•eral  dr  la  antíp^uü  r  >rom  (I,-  Ar.ií  >n,  y  mas  e^paflolr*,  romo  ántr*  arri))»'  á  !<  »  france* 

dcede  que  la  publico  el  MÍbor  Ortii  y  Sau  ec«,  j  un  pootiflre  que  promovió  la  SooUei- 

farafÁBSIeoal  loflk  II.  éo  loHielorla4t  —  Utocotriio— clooft— oeoty  tiiyii 

Mariana,  e>ltrion  de  Vj!rnri.i.  L.i  bula  mi-  Ini<ir.iha  ku  allanta,  sr^tin  brnin«  vi«to  en  el 

ftuéi  E*igii  t0nt»imacium  of'ittniila  ¡ii  ij"  anlt  rior  capiluto,  pudo  muy  bien  en  Ott 

Sirottoe^...  y  eu  iecba  ee  do  i»  de  febrero  tiempo  proooBeiar  eeatoacia  ée  éopoetdon 

eo  isis.  Es  olla  babU  oi  poaliast  So  los  i»»  eosiia  losftyoaSo  Navarra  yllaMtIaata 

jr%  de  JUavarr*  rom,-»  df  monarca*  ya  «le-  oUoWtt  amai'"*  hijo».  Por  lo  meno»  no  e«  io- 

pueeloo.        <ice<  ftrdiiipmié  fíili  (dice)  cftiblo.  m  gun  noa  plDiaa  el  rarácter  y  coo* 

Jmmmmi^  •»■•  a»m,  t$  C^ktriam,  oUo»  eteioo  dd  papa  Jolio  H.  Mártir áo  áagliria, 

Ikf  i«o  jVocorr*......»  el  Cura  tic  los  Palacloa,  Booibo,  Golcciardi* 

|j  oh^ervaeion  que  bare  rl  mo.lrrno  biw  oi.  Zurita.  Abarra  y  otros  bkioriadewi  gf>- 

lonador  tic  Navarra,  doo  JoaO  Yanguaa,  de  tes.  italtaoo»  y  cepalolea» 

^oaaido|«iaioeif«ie«ioooiabMOBb«o»  Boy  adoaao  «•  fbvor  40  lo  osieteario  4a 

n  i  armonía  rl  pipi  y  Icx  reyes  de  Navarra,  aqm  !li  bula  la  instrurnnn  i¡iu-  y  <li.i  á  loo 

Tindado  en  uira  bula  que  ruste  eo  el  are hl>  que  habiao  de  pubitrarta  rn  Burfot  y  ta 

To  episcopal  de  I  udcla  ea  lo  raal  dice  al  Calaborra.  y  qoo  csiaie  entre  loe  aiaaaarrt* 

aoaibrof  á  dirbot  OMaareae:  aCk*ri$$tmm§  toa  de  la  BiUlloicto  oorioBal  d«  Madrid 

«n  I  \ri,i„  y,l,ui  fiotirr  Jo.inn^f  />  r  rl  trn  F.  nimi  3S3<.  qoo  IOMMMI  cHO  olf* 

•4«rMat«io  m  t*r»a4o  /lito  o««ra  C  tU***  cii^oaio  OfUi  y  Soát. 
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éWn  ademis  que  5C  obligasen  ú  no  dar  paso  por  su  reino  oi  por  d  stao-^y 
de  Bcarne  á  los  franceses,  ni  ó  genle  de  otros  reinos  que  fuese  en  fa\or  <lc 
la  Francia  ó  contra  Ja  causa  de  la  Iglesia,  so  pena  de  rebelión  y  de  coafiaca- 

cion  de  bici.cs. 

Pidieron  tiempo  los  monarcas  navarros  para  dcilbcrar,  y  en  tanto 
meditaban  lo  que  hnbian  de  responder  ocurrió  la  iimorie  del  joven  y  aventa- 
jado gencrni  francés  Gastón  de  Foix,  duque  de  .Neniours,  en  la  celebre  baü- 
llnde  llávcria,  de  que  hemos  dado  noticia  en  el  capitulo  precedente.  Embr- 
ees el  rey  de  Francia  envió  una  embajada  á  los  navarros  con  el  señor 
Orbal,  ofreciéndoles  que,  pues  Gaslon  de  Foix  había  muerto  y  con  eso  cef^li 
la  pendencia  que  con  él  tenian  sobre  sucesión  á  la  corona,  est.iba  di-pue5:j 
&  casar  una  de  sus  hijas  con  el  principe  de  Viana,  y  á  estreci.ar  con  elicj 
alianza  y  amistad  perpetua  bajo  aquella  y  otras  no  menos  ventajosas  condi- 
ciones. Poro  si  al  monarca  francés  le  convenia  entonces  mas  que  nurca  H 
unión  con  Navarra  por  el  giro  que  sus  cosas  llevaban  en  Italia,  no  le  ¡nicnv 
saba  menos  por  la  circunstancia  de  estar  para  romper  los  ingleses  la  guerra 
con  Francia  por  la  parte  de  la  Guiena,  ó  mas  bien  por  Guipúzcoa,  como  cor>- 
federados  del  Rey  Católico  y  de  la  Santa  Liga.  Estas  mismas  circunstinciis 
|>recisaban  ó  daban  ocasión  al  rey  Fernando  para  exigir  más  y  más  segurida- 
des de  los  reyes  de  Navarra  sus  sobrinos,  y  para  ponerlos  en  más  apnefo  y 
necesidad  de  decidirse  abiertamente  poruña  de  Ls  alianzas.  Asi,  cuando 
ellos  contestaron  rehusando,  aunque  en  términos  muy  comedidus  y  c  a:- 
.«íes,  entregar  la  persona  del  principe,  el  rey  les  pidió  que  pusiesen  5ci>  pif- 
ias fuertes  en  tercería  en  poder  de  caba  loros  navarros.  los  ijue  él  non.b^isc; 
que  no  dicson  ayuda  á  nadie  en  contra  de  la  causa  de  la  Iglesia  iii  drl  r  y  di 
Aragón  y  de  Cdíiilla,  y  que  hablan  de  guardar  una  completa  neulrabdoJ,  o 
caso  de  ayudar  al  de  Francia  co  i  lo  de  bcarne,  lo  habian  de  servir  á  él  con 
lo  de  Navarra,  y  asi  lo  escribió  á  los  ires  oslados  del  reino  que  se  hal  .ibM 
reunidos  en  corles. 

Hostigador  los  monarcas  navarros  en  sentido  opuesto  i)ur  sos  dos  pode- 
rosos y  enemigos  vecinos,  y  no  pudiendo  mantonerso  neutrales,  eonio  «ia 
duda  les  hubiera  convenido,  optaron  al  íln  por  la  amistad  del  rey  de  Fraroí"!, 
á  lo  cual,  ademas  de  sus  naturales  afecciones,  los  indujo  el  temor  de  que  h 
reina  doña  Genuana  de  Aragón,  hermana  del  difunto  (iaston  de  Foix,  ó  por 
si  ó  instigada  por  su  mando,  qui^i^'ra  renovar  las  pretensiones  de  su  p-^drc 
y  hermano  á  la  sucesión  de  aquel  reino.  Ixháronse,  pues,  en  braxos  de  l.i 
Francia,  y  celebraron  con  Luis  XII.  un  tratado  (17  de  julio.  l."-l*2\  cu^:^ 
principales  condiciones  eran  las  sipuienies:  casamiento  de  la  luja  menur  Jo 
Lula  con  el  principe  de  Viana;  amistad  y  liga  perpetua  como  amigoa  da  ani- 
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ftus  y  cDemigM  de  enemigos;  que  él  rey  f  reine  de  Naverrt  ayadarien  con 
cedes  eos  Aierm  el  de  Fraode  oootre  ingleiea  y  espenoles,  y  el  de  Fmeia 
•yodarla  á  loa  navarroe  é  eonqoiilar  derlu  tierras  de  CasUlle  y  de  Angón, 
qoe  en  le  enliguo  haMao  sido  de  loe  reyes  de  Navarra;  qoe  éaioe  enviarían 
1 1  pr;ncipe  de  Viene  para  que  e^torlese  en  poder  del  francés  como  prenda  de 
«cguridad;  que  éste  les  darte  en  cambio  loe  ducados  de  Nemours  y  deAr- 
Biafiac,  con  den  mil  ducados  de  oro  por  une  vez;  que  les  pagarle  coelro 
mil  peones  y  BU  lentes  que  ttenaban  gmesss  por  el  Uempo  que  dmese  li 
gQerra(l). 

fJnedesiésUco  de  Pamplona»  que  por  un  rare  fneldenCe  eogló  al  secreta- 
rio perticoler  del  rey  don  Juan  de  Navarra  \o&  |).t|K  les  en  que  se  conienia  el 
proyecto  de  este  concierto,  los  entregd  al  Rey  Católico  antes  que  so  flrmá- 
ra  (2).  En  So  virtud  mandó  Fernando  apercibir  ei  ejt^rcito  que  preventiva- 
mente tenia  preparado  al  mando  de  don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba, 
el  cual  se  hallaba  en  Vitoria;  aprestó  otro  en  los  villas  fronterizas  de  Arngon, 
del  cual  nombró  general  en  gefe  al  arzobispo  de  Zaragoza  don  Aironsu  &u 
bijo,  y  él  formó  para  si  una  guardia  de  doscientos  caballeros  ó  ^'«  niilcs-lion:- 
bres  que  estuviesen  aparejados  y  á  punto  de  guerra  parí  ocompnñarle  y  bo- 
guirle  donde  fuese  menester.  Al  lieníjioquc  esto  se  detenniruiba  llet^ó  ú  P;i- 
sat'cs,  puerto  de  Guipúzcoa,  la  armada  inplí'so  al  niai  du  <iel  lord  Grey,  mar- 
qués de  Doiset.  Avtdla  de  tanto  aparato  de  guerra  lodiivia  don  Juan  y  duf.a 
Catalina  de  Navarra,  ignorando  que  el  de  Arapon  e«ni\  ioso  informado  úe  sus 
tratos  con  el  francés,  dc^iJachiiron  á  HiirK"^  .il  marix  íil  don  Podro  do  Navoi  r  <i 
para  quo  lo  dijo<;e,  que  se  maraMlljLujn  Uiucho  do  qiio  por  h;ib<  ríos  ro(pn»- 
fiiio  de  anii>(  mí  niniufosi  iso  tíiIcs  roci  |o^  y  tlcM-ciü.in/.is;  íiMiMltcndo  i|Uo  lo 
que  tilos  podi.iii  lj;icor  cr.i  m»  (¡;ir  jkiscj  fior  su  n  ii:u  ni  ayiit';if  á  los  que  fue- 
ren contra  los  rejos  de  y  AraKon,  ni  coi  ira  olios  (]uo  cb  fendiosop  la 
cjum  de  la  Iglosia.  Al  pnijiu.  Ui  ini'O  los  generales  in^Iós  y  español,  marquós 
de  Dorset  y  duque  do  Albii,  insistían  con  los  monarc  is  navarros  en  que  die- 
sen las  íoi;  .K  ij>  y  ol  p  iso  jM'j^uro  por  su  reino  para  liao  r  la  truorra  contra 
los  cismáticos;  y  mieniras  asi  .mdaban  en  requor-iiiiorlos,  dcm  ndas  y  con- 
tosiotiones,  el  ejórcilo  de  Frnnna  s^;  acercaba  ú  la  írunlera,  y  lodo  el  Uiarnc 
ae  poiiia  011  arrnas  por  el  francés. 

Cxincsio  y  citn  la  noticia  que  tenia  ya  el  rey  don  Fornando  de  los  tral  •» 
que  mediaban  entrr  los  rovos  do  Fraiu  la  y  de  Navarra,  tiio  ordon  al  «iii«¡i  c 
do  Alba  para  que  avanzara  sobre  Pamjduna,  cap. tai  du  c&íu  remo,  y  CK'nl  iu 

fl)  ni.  S.  Ac  In  Bib1io»#.ra  narional.  htir»   tlh,  X.  c.  I. 
y.  atol.  «U.-Zunii.  Hi  y  don  Hcroaado,     (S>  Máriir,  tptol.ltai 
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«I  inglés  pan  qae  m  Incór  portae  oon  mi  c|Mlo  al  duqoe.  Fero  el  lord  Grey* 
que  siempre  ae  habla  opuesto  i  cpie  comenzase  la  guerra  por  Navarra,  y  85 
obstínate  en  que  bable  de  entrarse  derechamente  por  Fuenlcrntbia  á  BayoM 
y  la  Guieaa»  no  se  movió  do  su  puesto,  slegando  no  tener  para  ello  Insiruo- 
clones  de  su  rey»  á  quien  en  todo  caso  necesitaba  consultar,  sin  que  alean- 
usen  todas  las  reflexiones  del  Rey  Católico  á  hacerle  variar  de  resolución. 
Todavía  Fernando  volvió  á  instar  á  lo*»  reyes  do  Navarra  sus  scbrinos  para 
que  le  diesen  paw)  seguro  y  vituallas  para  sus  tropas  por  su  dinero,  ofre- 
ciéndoles, caso  de  hacerlo  asi,  toda  |)¡iz  y  amistad,  añadie/ido  que  de  lo  con- 
trario lo  lomaria  él  por  si  mismo,  pues  no  podia  conseiiiir  que  la  Navarra 
fuese  impedimento  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  No  ob- 
teniendo contestación  satisfactoria  á  esta  demanda,  penetró  el  duque  de  All  i 
en  territorio  navarro  ('¿i  de  julio,  1512),  publicando  que  no  se  [¡.¡ri.i  dañc)  S 
los  que  no  opusiesen  resistencia  armada,  y  á  los  dos  dias,  después  de  vencer 
Algunas  pequeñas  dilicultades.  so  puso  á  la  vista  de  Pamplona. 

Aquel  mismo  día  abandonó  el  rey  don  Juan  de  Albret  la  ciudad,  y  se  re- 
tiró á  la  villa  de  Lumbier.  La  reina  doña  (lalalina  se  había  rcfu^^nlo  ya  en 
Ikarnc  con  sus  hijos.  Los  pamploneses,  viéndose  asi  desamparado?,  acorda- 
ron entregar  la  ciudad  al  Hey  Católico  bajo  la  condición  de  que  serian  respe- 
tados sos  fueros,  privilegios  y  libertades,  con  cuya  condición  hizo  su  entra- 
da el  duque  de  Alba  en  Pamplona  (24  de  julio),  y  juré  eo  nombre  del  rey  la 
conservación  de  sus  privilegios  (i). 

No  encontrando  el  refbglado  en  tombier  el  auxilio  efleat  que  esperaba 
del  general  francés  duque  de  LongueviUu  que  acampaba  en  la  llrontera  junto 
á  Bayona,  y  entendiendo  que  lea  demás  ciudades  y  villas  de  su  reino  pro- 
pendían á  imitar  el  q|emplo  de  Pamplona,  intentó  alguna  concordia  bajo  las 
esUpulsdones  que  sus  comisionados  paotaaen  oon  el  duque.  Pero  llevada  esu 
propuesta  al  rey  don  Fernando,  que  ae  bailaba  en  Burgos,  resolvió  deflniti^ 
vamenle  quo  t  odu  las  ciudades,  villas  y  fortaleias  de  Navarra  babian  de  es- 
tar iMtio  su  obediencia  y  goblemei,  como  si  fnese  rey  de  Navarra,  lodo  el 
Uempo  que  é  él  le  convinieae  pan  seguridad  de  su  empresa,  quedando  tam- 
bién á  su  voluntad  determinar  el  tiempo,  forma  y  manera  en  que  hubieye 
de  dqiarlss  sin  perjuicio  de  los  reinos  de  CaslUla  y  Aragón.  Comprendiendo 
que  era  irrevocaMe  esta  resolución  del  rey,  casi  lodos  los  pueblos  de  Navor- 

(I)  AteMa,  AoalM  de  IViTarra.  l.  V.  c.  SS.  lom.  II..  p.  S07  jr  slc^Yanguas.  üint.  Cotn- 

— Lebrij»,  de  Bello  Navancnsi.  lih.  I.  — Már-  p«*n  f.  df  Navarra,  p.  405.— líimon.  fn-t>pri- 

lir,  rpisU  4S7.— Bcriuldei,  Hvye»  Católicos,  Qco-llMionco  de  la  Üral  Afadrmu  <i«  laili*» 

e.lMkm-leriia.  Icj  im  ■«■aaSs,  It-  loria, 
bie  X. «.  e  á  Ii.-Abait8.  BsiiS  da  AragM, 
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ra  s*^  lo  somcUcron  con  las  mismas  condiciones  que  lo  h;  l.i.i  Ijcclio  Pamplo* 
na.  Pasando  tlespuúb  el  rey  á  Logroño  con  objc  lude  pcnclnir,  si  era  mcncs- 
Icr,  en  la  bnja  Navarra,  y  habiendo  míuidadu  al  ariol'ispv»  de  Zara^'oia  su 
hijo  que  estuviese  pronto  ú  incorporársele  con  la  gente  de  Aragón,  el  pre- 
lado fué  avanzando  por  Taiazona  y  Cascante  li.ista  reducirla  imporlante  ( iii- 
dad  de  TiiJela,  que  después  de  alguna  re>istencia  se  le  cnlrcgó»  jur&udu  d 
arzobispo  en  nombre  del  rey  guardarle  sus  usos  y  fueros. 

Desde  LngriM'io  envió  el  rey  al  obispo  de  Zamora  (T  á  notificar  á  don  Junn 
do  Albrcl  lo^  condiciones  con  que  liabia  recibido  ú  su  obediencia  Insciudíides 
de  su  reino  (agosto).  Al  llegar  el  prelado  á  Salvatierra,  fué  detenido  y  preso 
con  los  suyos,  ultrajado  por  los  soi<lados,  y  entregado  al  duque  de  Longue- 
A  lile,  sin  respeto  á  su  dignidad,  ni  á  lu  nnsiun  y  seguro  que  llevaba  del  rey, 
con  achaque  de  haber  publicado  aqsel  obispo  tabula  de  excomunión  y  priva- 
ción del  reino  es|>edida  i)orcI  ponlíllcc  contra  ¡nsreyos  de  Na\urra,  añadien- 
do mas  de  lo  que  en  ella  se  contenía.  En  5u  Milud  pasó  el  duque  de  Alia 
dttórden  del  rey  á  opoderarse  de  Lumbier  y  de  Sangüesa,  que  se  le  rindie- 
ron, teniendo  el  destronado  navarro  que  refugiarse  en  Francia,  donde  se 
prc^ntó  en  la  corle  de  Luis  ú  disculpar  lo  mejor  que  pudiese  la  CKÜidad 
con  que  se  había  dejado  despojar  del  reino. 

Todo  el  empeño  y  todas  i.is  instancias  del  rey  do  Aragón  y  de  Castilla  so 
dirigiao.una  vez  subyugada  la  Navarra,  é  qaeae  uoieaeal  ejército  español 
al  general  inglés  marqués  deOorset  con  el  suyo  para  acometer  Juntos  la  em- 
presa de  Guiena,  dejondo  aaeguroda  la  espalda,  mucho mós  cuando  ci  fran- 
cés aglomérate  todas  MU  ftienas,  Jualarocuio  con  lu  que  habían  venido  da 
llalia« en  Bearne  y  Gascuña,  con  los  generales  Longueville,  Borl>on  y  La  Pa- 
na. Paro  no  había  medio  de  nin\  er  ai  inglés,  ni  de  hacerla  antrar  en  un  plan 
qoo  pareció  tan  ron  veniente  á  las  dos  naciones,  por  masque  al  rey  le  repre- 
sentaha  y  hacia  ver  lo  fácil  quede  aquella  manera  les  serla  Tencer  á  la  Fran- 
cia y  hacer  la  conquista  de  Guiena,  objeto  da  la  venida  da  la  amada  Inglesa 
á  Goipúicoj.  El  do  Dorsat  buscaba  siempra  avaaivss  para  no  reunirse  nunca 
COB  al  ijértíto  español  y  para  no  conftirmsna  con  el  parecer  da  Femando  ni 
del  duque  da  Alba:  loa  caballeros  Ingleses  oo  noiinban  ni  Interés  ni  gusto 
aoaoiprenderla  guerra  can  Francia,  sintiendo  perder  lupanalonat  que  mu- 
cboa  da  ellos  percibían  da  esta  oadoo;  y  al  mismo  Enrique  VIIL,  aunque  & 
las  rechmaclones  da  Fernando  so  suegro  contestó  que  habla  dado  drden  al 
da  Doraet  para  qna  prucedlaia  en  unión  con  loa  aapañolaa  i  la  nniradn  y  oan- 

(I)  Era  ¿«u  el  eélvhra  ém  AbIobm  dd  hUr  mn  adeluMe. 
áaeia,de  faieaianio  tMittwm  qae  ha» 


Digitized  by  Google 


M  ni¿TORIA  DE  ESrA5}A. 

iaifta  de  Guiena,  iOipecbóse  que  daba  muy  otras  ínstraocumes  á  su  gencnf, 
.porque  no  bastaron  Dt  consejos,  ni  exhortaciones,  ni  ruegos  para  alcaiiar 
del  lord  Grey  que  obrase  en  conformidad  ¿  la  órdeo  pública  de  su  soterase. 
Mostrábase seniido  de  que  el  Rey  Católico  hubiese  atendida  eon  prefereada  i 
lo  de  Navarra,  como  si  hubiera  sido  político  en  Femando  ompraider  áMas 
lo  de  Guiena  en  Interés  déla  nación  inglesa,  y  comprometer  sus  tropos  is» 
Jando  atrásnn  reino  y  an  rey  aliado  de  la  Francia,  de  quienes  bnbicra  pe- 
dido roelbir  nn  daño  inmenso*  Finalmente,  después  de  bnber  bedio  p^rtkr 
los  Ingleses  con  so  Inacción  un  tiempo  precioso  al  rey  Femando  j  al  doqoa 
.  de  Alba,  y  coando  las  cosas  de  Guiena  estsban  en  disposiciOB  de  ao  peátr 
resistir  ¿  los  ^éroitos  aliados  de  Inglaterra  y  de  España,  ananeió  d  mmqéi 
de  Dorsal  <|tto  los  Ingleses  desistían  de  todo  ponto  de  aquella  guerra,  y  qst 
habla  resuelto  deflnitiTomente  reembarcarse  para  Inghterra  ood  sa  armada. 
Asi  dijó  comprometido  al  ^ército  español,  Hevando  el  resentlmieBlo  de  na 
haber  sido  complacido  como  él  quería,  al  estremo  do  dejar  que  se  psrdif 
so  codiciada  provincia  de  Galena,  á  trueque  de  no  ayudar  á  Ion  eapaisim 
que  hablan  tenido  la  previsión  de  asegurane  ántes  por  Navarra  (i>. 

A  pesar  de  tan  estraña  conducta  por  parte  de  los  ingleses,  el  dnqae  é» 
Alba  habla  traspuesto  los  montes,  y  tomado  é  San  loan  de  Pié  de  Pnen» 
(setiembre).  Hado  en  la  cooperación  y  ayuda  de  aquello",  por  quienes  ya  sa 
continuaba  la  empresa.  Vaa  desde  la  retirada  del  ejército  higlés  érale  cní 
imposible  al  de  Alba  sostenerse  solo  en  tan  difícil  posi'ion,  por  mas  que  ha» 
hiera  procurado  fortificarla  haciendo  conducir  artillería  con  mO  irabajos  par 
entre  altea  ricoa  y  ásperos  cerros,  teniendo  que  trasportarla  coa  aiáguinai;  y 
asegurar  les  cañones  con  gruesas  maromas  que  habla  que  amarrar  á  los  iroa- 
oes  de  los  robles  de  la  montaña.  Era  también  para  él  la  ocasión  asas  dedb» 
voraMe,  no  solo  por  el  aliento  que  InAindld  á  los  franceses  la  retirada  déla 
armada  Inglesa,  aino  por  los  refOersos  que  llegaron  de  Italia,  de  doade  aea» 
babea  de  aer  arrojados.  Juntáronse,  pues,  los  mejores  generales  fraaccars. 
Los  de  Beame  y  Gascuña  se  aliaron  por  su  rey  don  Josn  de  Albret,  y  b 
Francia  puso  á  su  disposición  considerables  fOeraas.  Eslella  y  obras  ciadades 
de  Navarra  se  rebelaban  contra  el  Rey  Católico. 

Dividióse  elcJércRo  francés  en  tres  grandes  cuerpos,  él  uno  nt  mmtio 
del  rey  don  Juan  con  el  aeñor  de  La  Fallía,  el  otro  al  del  conde  da  Angnlr> 

f1)  InriU,  Rey  éom  BtrnaBéo.  IH».  X.  «miBeba  qne  baoe  iteacr  ee  d  trrtéémm 

c.  4li  IM— Ciria  Jdftey  Caiaiico  al  arzobii-  ttj  ul  yccM,  y  parla  gloria  <•  la  Mnie 

po  Fr.  DicRa  (J(«  Doia.  on  qiir  hablando  •inf-lesí.  tan  ilnstrc  m  »i.-inT>rt»  p3*»¿« 
«4U  re»olurion  del  general  logléc  le  dice:  «por  His  attu  y  cab«Urnr»CM  cnprrM»^ 
•CmidMia  que  jo  «ieoto  ta  ctlreoM  por  la  ¿iBvpaMaa,  o.  ms 
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»•  (t),  y  6i  tareero  ti  d«  drtotde  Boitoii  doque  de  Htalpeiuier.  El  dél 
moMici  Mverni,  que MOeoelal» de  nenoede  qaleoe  mil  bonbree,  elrti» 
▼696  el  nrlneo  por  entre  Aeteoe  TRoBcel,  y  toiadporaeallo  á  Borgvete  de* 
filando  teda  la  guanldoa,  pereciendo  en  el  eonbete  el  Tenante  eeplien 
de  la  gaardla  del  Rey  Getdlleo  Feroando  Valdés,  pero  eoelándolee  i  loe 
•nemigoe  la  pérdida  de  nil  bomlires.  SI  don  Joan  de  Albrel  boMera  oeopado 
pranlo  lée  deefiladeroe  de  Ronoeavallae,  el  dnqoe  de  AIIm  hoMera  podido 
ner  eogido  entre  doe  ejércitos;  pero  deteoléndoee  en  lee  cercenfee  de  Bor^ 
guete,  did  tiempo  al  de  Alba  para  retlrarae  é  Pamplona,  donde  Nefd  ooo 
eperinnidad  para  contener  lee  conepiradooee  qne  ee  fTagoaben,  y  donde 
eoneentréene  ftaenee.  Lee  otree  doe  oierpoe  de  tropee  ftenoeíee  invadieron 
In  Goipéaooe,  deetroyeron  é  Irún,  Oyannn,  Rentería  y  HemanI,  y  eereeron 
é  Sen  Seiiesilen,  donde  ee  bebía  encerrado  toda  la  noblen  guipotcoaDa  y 
vitcaina.  Maodeba  el  aitio  el  general  ÍTancéa  Leatrec:  la  ciudad  recbttó  b^ 
rdicanMnte  basta  ocbo  aealtoi,  y  Tiendo  d  de  Leutrec  ta  mncba  pérdida  qoe 
tolHa  en  «ilérdto,  eaceeo  por  otra  parte  de  recoreos,  y  que  ecodlan  loe 
fuipoiooenoe  y  Tliealooe  en  eoeorro  de  ta  plaza,  ae  YióoMlgado  ileran- 
tareloefoo. 

Estdle,  lUranda,  Talhlle  y  otras  villas  se  aliaben  contra  ta  dombiedoD 
castellana,  y  don  Juan  de  Albret  te  dirigid  á  sillar  á  Pamplona.  Has  loe  capt- 
taños  aragoneses  y  castellanos  füeron  recobrando  y  subyugando  lae  dudadee 
•oblavadas:  don  Fraocée  de  Beenmont,  primo  dd  conde  de  Lerin,  amlié  y  to- 
má  i  Estalle;  Pedro  de  Beaomont,  berniano  dd  conde,  recuperó  é  Monier« 
din,  y  refonó  I  los  altledores  dd  castIMo  de  Estdta  basta  roñarle  é  rendirse. 
El  de  Alba  ee  defendía  berdlcamente  en  Pamplona  *  recbaiaba  con  vigor  los 
asdtoe  dd  enemigo,  acodtan  tropee  de  Castilta  en  socorro  de  los  slUados,  y 
taluodo  los  vivares  d  ejército  ftoocoHiavarro,  levanté  el  de  Albret  el  aitio 
Noviembre)  d  tiempo  que  Angoiema  y  Laotrsc  Otan  desde  San  Sebastian  á 
reonirsele.  Viendo  ta  empresa  perdida ,  y  sin  llegar  é  incorporarse  los  dos 
cuerpos  de  Monipeosler  y  Angoleme  con  d  de  Albret  y  La  Palixa.  lomtron  el 
camino  de  Francia,  no  obstante  batlarae  loe  Pirineos  cubiertos  de  nieve  (di- 
ciembre, 1St3).  y  no  sin  que  ta  retegoerdia  de  d  de  don  Joan  ruera  desiro- 
tada  y  dejára  doce  cañones  en  poder  dolos  guipuicoaoos  y  muntañcses  quo 
Is  aucaron  en  loa  desllladeroe  de  Elitondo.  Precipitaron  loe  fnoceses  aquella 
marcha  por  temor  también  i  nn  ejército  de  quince  nO  bonbres  que  d  rey 
don  Fernando  babia  reunido  en  Poenie  ta  Rdna  al  mando  dd  doqoo  do  Ná> 
Jera  don  Podro  Manrique.  El  mismo  rey  pasó  enloncesdeLogrofioáPamflo- 

{ti  fil  quedopuc»  rcio6  eo  Ftancu  coo  e\  oonibrc  d*  FraociKo  L 
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na,  asi  para  acabar  do  reducir  lo  poco  quo  falta  bn,  que  eran  algunos  poeMrn 
del  Roncal,  como  para  recibir  la  obediencia  de  los  luganos  de  la  tieiTa  llana 
que  no  la  hablan  prestado  todavía.  Con  esto  acnbaron  ios  reyes  doñn  Catilini 
y  do. 1  Juan  de  Albrci  de  perder  toda  esperanza  de  verse  rcdUil^ltíCidas  eu 
trono  de  N  ivarra  (1). 

Dedicóse  Fernando  á  reparar  las  foi  liflcacioncs  de  Pamplona  y  de  otra* 
ciudades  atacadas  por  el  enemigo,  y  á  preiJarai  se  convenientemente  por  si 
los  franceses  intentaban  repasar  otra  vez  el  Pirineo.  Mas  estos  lemore.^  y  peli- 
gros cesaron  desde  que  a  principios  del  año  siguiente  (I.*)  1.1),  y  con  motíVO 
de  las  combinaciones  políticas  á  que  dieron  lugar  las  guerras  de  Itnlia,  ojusio 
el  Roy  Católico  con  Luis  XII.  de  Francia  la  tregua  de  un  año  de  que  hablamos 
en  el  capítulo  precedente,  y  que  se  renovó  y  prolongó  después.  Con  este  con- 
cierto el  destronado  rey  de  Navarra  don  Juan  de  Albret  quedo  sacriílcadu  á 
los  Intereses  de  su  aliado  Luis,  é  imposibilitado  de  emprender  nada  en  Bear- 
ne,  mientras  Fernando  el  Católico  alejaba  la  guerra  de  Navarra,  no  imporyn- 
dote  dejarla  abierta  en  otros  países,  donde  sabiaque  habia  otros  tanto  ó  mas 
Interesados  que  él  en  prosciíuirla,  y  aprovechaba  aquel  reposo  para  ali  viar 
el  reino  nuevamente  conquistado.  Los  navarros  que  habían  seguido  el  paru* 
do  de  sus  reyes  fueron  sometiéndose  á  su  nuevo  monarca,  el  cual  con  su 
acostumbrada  política  los  recibía  muy  benignamente,  y  los  restablecía  en  si  s 
casas,  haciendas  y  oficios.  Tomó  muy  prudentes  medidas  de  urden  y  admi- 
nistración, procuró  estinguir  los  inNCtei.'tdos  ódios  y  conciliar  los  anii^'uos 
partidos  queteiiian  destrozado  aquel  reino,  y  confirmó  y  aun  amplió  los  fue- 
ros y  rraiu¡iiici  K  inonicipulos,  COQ  lo  cual  se  fué  graogcaodo  las  voluntades 
de  sus  nuevos  subditos. 

Trasladóse  desde  Pamplona,  primero  á  Burdos  y  después  á  Logroño.dc- 
jando  pur  virey  de  Navarra  á  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los 
Donceles  (2)  En  de  marzo  (l.*jM),  en  corles  convocadas  en  Pamplona  juró 
el  virey  á  nombre  y  con  poderes  oi  I  monarca  guardará  h  s  navarros  sus  fue- 
ros, y  éstos  á  su  vei  preslai  on  juramento  de  ser  íieles  al  rey  don  Fernando. 
si  fjUH  que  fiurnos  é  Iralrs  súhditoi  y  tialtiraie»  son  tenidos  de  facer  ,  com  >  lo» 
fueros  y  urdruunzas  del  reino  disponen.  Sin  embargo,  al  decir  de  los  es<crilt>- 
ii  R  navarros,  Fernando  se  titulaba  todavía  en  1N14  depotitarto  del  remo  de 
N.i\ai  ra,  y  con  este  titulo,  dicen,  le  gobernó,  tal  vez  hasla  que  perdió  las  es- 
peranzas de  tener  en  doña  (Jermana  un  hijo  que  le  sucediese  en  los  reinos  do 
^ava^^a  y  Aragón.  Esta  uusiua  circunstancia,  junto  con  la  de  haber  udu  Us 

(I )  Lcbrija,  De  Bello  Ham.  Ifli.  L— Ale-  dea  Heranido.  Hb.  X.  e. »  * 41. 
•oD.  Anal,  de  Nararra.  t.  V.— Abarca,  htyts     (3}  AlfMO  te  equlroro  al  decir  fp»  4(|é 
écArtfea  Iob.  U.  abi  Mp.*lBrita,  ftcf  per  f irej  al  dufite  de  Alba. 
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armas  do  Costilla  las  quo  mas  habían  irabnjn  lo  en  'a  oiinqiií  in  dt.'  uquol  reino, 
y  la  consideración  de  que  los  navarrus  sontiriíin  menos  oíenditin  su  aiuvez  vn 
verse  asociado'?  á  Casiilla  que  á  Aragón  á  «  ansa  de  Kts  antigua  -  prctení-ioncs 
dco-ic  reino.  Influyeron  .«in  duda  en  h  determinación  que  toim»  a  año  si- 
guiente de  incorporar  definitivamente  el  reino  de  Navarra  á  Incnrona  dcCa'*- 
lilla.  como  lo  veriflcó  j>or  solemne  di  'Inr-^cion  que  hilo  en  las  có:  les  de  Bnr- 
gus  l.'íde  jiiMio,  151^),  con  alguna  general  estrañeza,  si  bien  ya  se  compren- 
diaque  no  teniendo  descendencia  de  su  seg^undo  matrimonio,  uno  solo  liaLia 
de  ser  el  heredero  de  Ids  ires  reinos,  de  Navarra,  de  Castilla  y  de  Aragón  (1} 
Habiendo  fallecido  por  este  tiempo  Luis  XII.  de  Francia  ,  y  sucedidolo 
Francisco  I.  en  el  trono,  mas  afortunado  que  él,  por  lo  menos  en  el  princi-* 
pió,  en  la  empresa  do  Italia,  aegon  mas  adelante  veremos,  ios  reyes  de  Na- 
varra doña  Catalina  y  don  Juan,  ¿  quienes  el  nuevo  monarca  franrós  hnbía 
ofrecido  ayudarlos  /i  recobrar  su  reino,  dirigieron  una  embajada  al  Rey  Calí)* 
lico  demandándole  l.i  re>iiiucion  do  su  corona,  y  citándole,  de  lo  conirarin, 
para  ante  el  tribunal  de  Dios.  Pero  Fernando,  que.  como  dice  un  historiador 
aragonés,  «declaró  al  tiempo  de  roorir  que  tenia  la  conciencia  tan  tranqu  la 
respecto  á  la  posesión  do  aquel  reino  como  podia  tenerla  por  o  corona  do 
Aragón  (2  »  contestó  al  requerimiento,  que  él  habia  conquistado  Justamente 
el  reino  de  Navarra á  virtud  de  bula  poniifl  ia  quo  le  daba  ú  quien  primero 
M  apodi  rase  de  él.  y  que  Dio*  lo  habla  üoclio  la  grada  de  ooosenrar  la  con- 
quisu  por  la  faena  de  las  armas. 

De  esta  manera  y  por  tales  medios  qticdó  incorporado  y  refüodldo  en 
Caaillia  el  pequeño  reino  do  Novarra,  una  délas  primeras manarquias  queso 
formaron  en  España  despnes  de  la  irrupción  do  los  sarracenos,  y  a5i  so  com- 
pletó y  redondeó  al  cabo  de  si¿:los  la  unidad  á  que  estaba  llamada  la  gran  fa* 
Billa  española,  ¿  esccpdon  del  reino  de  Portugal,  lastimosa  dcsmembradoa 
de  !■  corona  casiellaaa,  que  ae  manloola  iodepeodlente  (5 . 


(I)  Mía.  ley  iae  Baraaete.  Ub.  S. 

C.  VI.    Alr4oa.  An.-ilc«,  lomo  V.— Carla  Ji  l 
rry  al  anehivpo  IV u,  en  B'^rnaldrr,  c.  S36. 
—CAnra^al,  AmIc*.  ISIS.— YaogiMS,  Ilui.  de 
Hatam  p.  4SL 
(m  iteea.  Beyes  4a  liagae,  Isa.  IL 

P.40S. 

(]i  Pte«  MbrrvMcTM  Im  éltiaMa  ttjm 

4r?la«arrai  «n  inf  iiluiiío  Don  Juan  falle- 
tit>  á  U  «)f  Jumo  ilr  4. "117.  «  •(«•Aallalalina  le 
ai|uiu  al  avpulcro  el  U  «le  f«brcr*  4«l  aH 
mt*  a*«  IMS.  A«afe«  Miaba  A  ém 
Jmb  4»  AlbrH  alfaMi  hanai  caalMatlM, 


pacale^ eo  «aféela  éa  eafacMai  al  4e 

v.ilor.  y  era  adrmi»  atatilf  y  *'i>  u'.  t  íol«r« 
lodo  amante  <le  las  letra*,  uu  lenta  el  genM 
7  ictuple  qu«  te  neee«itaba  p«ia  éMra«el> 
mae  (aiMl*  «ra  poMiil»  A     pre«cA«  rey 

en  «u  rri'i  i  «ihu.  i<.n  i  n  talf«  li'-mi»o*  v 
eoloeadu  rolre  dos  tan  (<jrmiJalie«  rival»  t 
«MM  tffs*  L«l*  \íh  ét  PraaeM  y  Penu»* 
do  II.  de  Ar.u'un  j  V.  do  i.j«()Í1j.  Kra  u.%  • 
Dii«  un  lanlu  ahanJonadn  |  ara  lt>«  ruiil«ii«  % 
del  |obirrbo.  deoMMado  aoiiitu  de  Im  pl«rr> 

iva, y paea cfloM  étméigutiai»  eeallf» 
cbe  4»  amclitM  tm  wc— wa  lUanaealte 
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010  BISTOBIA  DE  ESPAÑA. 

La  conqnlsta  de  Navarra  por  al  Rey  Católioo  ba  dado  larga  materia  do 
cnesllon  á  loaeicrilorea  aainngeroaynaelOBalea,  y  vaaio  asunto  de  polémica 
eolreloa  iiavarroe,ciistellanoay  «ragonesea,  califlcándola  anoa  de  lujoau» 
despojo  y  hasta  de  usurpación  aleve,  y  defendiéndola  otros  como  una  ocu* 
pación  legal,  justa  y  merecidn. Ciertamente,  si  hubiera  doexnminarse la  lega> 
ltdad  de  lasconquísias  á  laluxdel  rigoroso  derecho,  pocas  podrian  legitimar^ 
se.  Pero  se  debe  confesar  que,  aparte  del  bien  que  de  esta  resultó  á  la  unidad 
y  nncionalidad  española,  las  protestas  y  proposiciones  que  Fernando  liixo  ú 
los  reyes  de  Navarra,  y  que  constan  de  sus  cartas  y  documentos,  no  parcct^ 
Indicar  que  obrára  de  mala  fé.  Y  si  tal  vez  fué  su  intención  npodcmrse  de  lo  • 
dos  modos  de  aquel  reino,  lo  que  tampoco  nos  maravillnria  en  el  cm  jctcr  del 
monarca  aragonés,  menester  es  convenir  en  que  supo  conducir  el  nogcCH^ 
con  bastante  arte  y  maestría  para  dará  la  ocupación  toda  la  apariencia  de  le- 
galidad ,  y  para  jusilflcar,  ai  meóos  esteriormeAte,  ia  legitimidad  do  su  titulo 
de  rey  de  Navarra. 

baile*  y  divertioDes  con  la  elase  aui  {aSma  mUi«ri«Ud  con  tui  tsmIIm:  cooetirria  á  los 
del  pacblo.->Ale«Ni,  Anaiet.  loai.    Ub.  IS.  iestiaoi  del  pueblo,  doade  bailaba  eoe  lea 

— Oiro  biatoriador  de  Navarra  hace  de  él  el  dama»,  y  á  veces  en  lu  eaUet  al  aso  del 
siguiente  retrato:  «Tenia  el  rey  afición  partí-  pais;  y  tampoco  tenia  reparo  en  cooier  y  cc- 
cular  á  las  obru  de  btcratora  y  rcanió  una  naren  casas  particulares  de  mediana  estera. 
bibUoteeabaslaBleBBOMrosa.  Gustaba  tam-  convidindose  él  mismo  con  una  htafMSa 
hípn  <)«>  ocuparle  en  las  ^.'noalo^ias  délas  singular.*— Y*ll|Uaa.  HísL  do  ilat am»  |A> 
casas  nobles.  Convcrkaija  coa  U  mayor  («-  gipa  3M, 
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JIÜERTE  DEL  GRAN  CAPITAN.-IIUEKTE  DEL  REY  CATÓUCO. 


iM«lcJlfcÍlei«- 

Q— Jm  á<  0<Mittto,~Dure««  «m  ^  kabló  il  rey.— DcTaéWcle  les  podeT«f.«->NueTO0 

rff^I<yi  del  raonJirra :  dcMírr*.— ¥iirrir  Ae  GoDtalo  de  Córdoba.— Luto  rn  la  córtf .— Vir- 
ttidrt  dfl  Gran  Capitao.— Fnícrmi-dail  drl  rry  y  ta  cauta.— ProroK»  Fernando  la  tregua 
coa  Luit  XU.  — Diftgualo  ;  resolucioB  del  rey  d«  lof  Ulernu— PeiiM«ÍMil«  ét  FraDcit- 


I  la  fuerra  de  Italia.— DctlealUd  del  condr  Pedro  TfaTarro.— Sangrienta  y  tenai  ba- 
taTIa  entre  «uiros  y  írance*<*«.— Franri«co  I.  df  Franna  apodera  de  Milán.— El  papa 
■iModoaa  al  E«y  Católico  y  t«  une  al  francés.— AUanxa  entre  Femando  el  CaióUco  j 


Cesa  praquo  cau*ali:i  jfeneril  .Titniracfon  y  escóndalo  qiic  nf  pan  la  <»Tn- 
presa  doOiiiíi,  ni  para  la  Italia,  ni  |>ara  la  de  Navarra  qui>u\se  rl  r«'y  oni- 
ploar  al  mas  enlcndidi».  valeroso  y  aforlunado  general  eipnñol,  y  que  mien- 
Iras  pasaban  estos  grandes  ac(>ntecin)ientos  la  vlctorio<ia  espada  del  (íran  Ca- 
pitán M  ej»iu\n'ra  enmolleciendo  en  un  aKiijcro  do  las  Alpujarras,  como  Ha- 
mabaél  a  su  r«niio  de  1  (  ja.  tn  io  por  el  infundadú  recelo  que  al)ri;;aba  toda- 
vía el  su.*|'icaí  monarca  <lrl  aftiiH'uo  conquistador  y  virey  de  Nápules.  «Muy 
encallada  l.i  nave.»  «Ii-t  i.i  altulii  ndo  á  su  foi/.nla  inact  ion  el  conde  da 
L'reña. — •.^abetl,  conde,  icpliraba  (¡un/alo.  que  nave,  cada  vet  nn^  fir- 
me y  mai  entera,  solo  .'^  ii.irda  á  ijiie  la  mar  suba  para  navegar  u  toda  \ela.» 

t-»!.!  ocaMon  secr<'\u  ilrfftda,  cu.mdoá  consecuencia  del  triunfo  líe  los 
franceses  Sobre  los  [inncijies  do  la  Santi  Li^^'a  en  l.i  bitnila  de  lla\fnn  drter- 
ntiiio  el  rey,  á  p<  lu  lun  del  papa  y  de  los  aliados.  rn\ lar  a  haii.t  il  íir.m  Cn- 
pil  .n,  como  el  únn  o  rapaz  de  sacar  trninf  míe  la  cniisa  do      i'otffK  iis  i  <.li- 
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«tedos,  liaiti  la  guardia  misma  dd  rey»  todo  el  moodo  ae  apfMorabaá  alb« 
tarso  OD  las  tangieras  de  Gonsalo,  muchos  ae  ofredao  á  senrir  alo  aneldo,  solo 
por  participar  do  sus  glorias,  y  por  ir  á  ¡talla  con  el  Gran  Capitán  no  se  a»* 
contra!»  quien  qulaiera  Ir  é  la  guerra  do  NaTarra.  Mas  lodo  este  enCnaíasaM 
ae  Tid  muy  breTemento  eonvertldo  en  sentimiento  público.  Mientras  se  di»- 
ponia  la  espediclon»  mudaron  de  rumbo  iascosas  de  Italia;  los  franceses,  der* 
rotados  en  Novara  por  los  suiios,  eran  oipulsados  de  Lombardia ;  y  d  oldcla 
de  la  Santa  liga  parecía  cumplido.  Entonces,  y  en  oeaaloo  que  Gons^  as 
bailaba  en  Antequera  acelerándola  marcha  de  la  espedidon,  recibid  orden 
del  rey  pera  que  auspendiese  la  partida,  puesto  que  habiendo  perdido  los 
firanoeses  lo  que  tenían  en  Italia,  no  habia  ya  necesidad  alli  ni  do  capitán  al 
de  tropas  españolas»  que  loscsballeros  y  coolinosde  so  casa  que  estaban  cao 
él  Itaesen  i  servir  en  la  guerra  de  Navarra»  á  cuyaa  flronteras  acudian  todas  las 
lOenas  flranoesas,  y  que  licendase  y  despidiese  les  tropas,  condonando  selo 
las  pagos  i  los  que  quisiesen  alistarse  para  d  ejército  de  Navarra  (i  :>  1 2). 

La  noticia  de  una  gran  derrota  ó  de  un  gran  infortunio  hubiera  cansado 
menos  honda  sensación  de  disgusto  y  de  pena  que  la  que  produjo  en  doiérdto 
espsñoi  esta  conducta  del  rey  con  d  Gran  Capitán.  Porque  d  d  ordenar  la 
suspensión  de  su  ida  i  Italia,  dondo  podrían  no  aer  ya  necesarios  sos  servi- 
dos, le  hubiera  dado  el  mando  en  gofo  dd  qfdrdto  de  Navam«  no  aa  hubiera 
atribuido  i  deaaire,  ni  se  hubíeracdificadoda  insigne  ingratitud,  como  lo  era 
condenarla  otra  ves  i  la  inacdoo  y  d  retiro,  cuando  ardfa  viva  una  guem  es- 
trangera  end  norte  de  España.  Ad  Aié  que  casi  ningún  capitán  de  los  dista- 
dos con  Gonzalo  quiso  servirán  Is  campaña  del  norte.  Gonsalocunvocó  sus  tro* 
pas,  las  animó  á  cdebrar  la  prosperidad  de  los  negocios  esieríorea  dd  rdno, 
y  no  queriendo  dejar  de  hacerles  alguna  demostración  de  agradecimieoto  por 
el  celo  y  la  buena  voluntad  con  que  se  habian  prestado  ¿seguirle,  eipléndklo 
y  liberal  siempre,  bizo  reunir  basta  la  cantidad  de  cien  mil  ducados  en  dinero 
y  albajas,  y  los  distribuyó  generosamente  entre  los  oílciales  y  soldados,  y  coa 
esto  se  despidió  de  su  pjéi  ciiu. 

Altamente  ofendido  se  mosu  ó  de  5u  monarca  el  Gran  Capitón ,  y  en  c^l.i 
ocasión  dio  bien  á  enlendor  que  se  le  habia  apurado  el  sufi  imienlo,  y  aun  el 
íisimiilo  que  basta  cntonco  ¡¡abia  podido  guardar.  Lleno  de  dolor  y  de  eno- 
jo, en  la  i  espue¿ta  que  envió  al  rey  conlestandoú  su  niaiidatmenlo,  le  maru- 
fci<ló  cuánto  le  maravillaba  que  hubiera  tomado  con  él  semejanle  delermiiu- 
cion,  debiendo  saber  que  »cra  mas  codicioso  de  buena  fama  (jue  de  muciia 
bacíenda,  y  que  todo  lo  que  el  inundo  valia  lo  estimaba  en  poco  en  conipori- 
cion  dcsu  lealtad  aun  amigocuaUpiiPt  a,  ctiruUo  masa  su  rey  y  señor:  que  A, 
4Ícbia  conocer  mc^or  que  nadie  á  im  houibrcs  malévolos  y  de  tan  poco  «jumo 


Digitized  by  Google 


cono  Mlinda  amMcioii  qve  tía  duda  le  ea%  idlaban  y  ea!iiOitlibii,  T  400  n« 
eordára  bten  il  «Ifvoa     por  cmn  taya  babla  radbldodelrtaicolo  el  ralooi 
6  mMáú  BMiigoa  las  bandens  «apañólas.»  Y  cono  el  ny  proauira  JaHifl- 
caria  000  Cooulo  •  espoaieodo,  coa  Im  amo  anavea  palabfaa  qoa  podía  eati' 
plear,  laa  caaiaa  por  qoo  habla  nandado  aobreaeer  en  ao  Ida  á  llalla,  el  Gran 
Cipiian»  cada  vet  nm  Irritado»  eseriM  al  rey  dáodole  miem  y  amo  anar- 
gas  quejas,  espresadas  coa  palabraa  laa  mea  ftiertes  y  daraa.  Deapuea  de  dea* 
■9ar  al  rey  á  que  le  aefialase  ano  aolo  de  catre  lodoa  ana  aúbditoa  y  criadoa 
qoe  le  liebieae  aarrldo  con  o»a  lealtad  y  paciendey  auasio  reqwto  de  si 
idímbo,  aSadla,  «qoe  eo  aar  de  eqoella  oMiiara  tratado  coooda  que  eital« 
•pacaodo  lo  qoe  babla  ofendido  á  Dice  por  aenrlr  i  ao  Altete;  qoe  en  lo  que 
•é  él  tocaba,  acostumbrado  estaba  A  aolHr  y  é  pasar  por  todo,  pero  que  10 
ipesaba  y  dolía  mocho  el  daño  que  con  aqu(>iia  órden  se  habla  hecho  é  loe 
iqoe  vendieron  sus  haciendes  y  dejsron  boenoe  y  honrosos  pertidos  por  se» 
ifoMe  en  eqoella  empresa ,  y  coyas  quejas  cargaban  sobre  él ;  que  por  m 
qperte  no  sentía  lo  qoe  habla  gastado  en  gratificar  i  aquellos  cabaUeroa,  poca 
diaita  quedar  redocido  otra  m  é  Gooialo  nornandet»  todo  lo  deUa  aspen» 
«der  en  servicio  de  8«  A. ;  •  y  conduia  pidiéndole  licencia  pera  iraa  i  vivir 
con  an  bmilla  é  so  pequeño  docsdo  de  Terranova,  puesto  que  el  estado  en 
queso  encontraban  lea  cosas  de  Italia  le  ponía  alli  fuera  de  toda  sospecha, 
basta  qoe  Su  Alteu  tuvieso  mejor  ocasión  y  mejor  voluntad  de  servirle  de  él. 

Dábale  el  rey  por  escuia  quo .  siendo  la  intención  y  propósito  del  papa 
hacer  qoe  saliesen  de  ¡(alia  los  españoles,  como  liabian  salido  ya  losfrsncescs, 
noconsenUria  quo  se  enviase  allá  nuevo  ejt^rcito,  ni  era  conveniente  hasta 
tener  arregladas  las  coms  con  los  principes  de  ia  liga,  y  que  le  pjrt  cia  mejor 
qoe  basta  tanto  que  esto  se  delerniinjsc  so  fkieseá  dovcansor  durante  el  in- 
vierno á  U>ja.  Pero  la  verdad  era  que  «e  linbia  tratado  de  persuadir ol  rey,  y 
íl  por  lo  menos  fln^íia  creerlo  ó  recriarlo,  que  li.il)  a  ir.iios  secretos  entre  el 
papa  y  el  (íran  Capitán  para  echar  dt  li  Im  asi  las  tropas  <lol  emperador  co- 
mo la*  del  Rey  Citólico,  en  |>r(  rnio  de  lo  cual  el  |>ontillct'  daiij  a  (j«inralo  el 
ducado  de  Ferrara  ,  y  qtie  e^ta  ora  la  rn;on  del  empeño  que  el  papa  había 
niuslradu  ?.itMii|»ro  oii  «jur  se  nonibrave  á  Gonznio  de  Córdoba  generni  do  la 
Iglesia  y  de  Ion  ojt  rciln>  lU-  la  li^a.  r)e  osla  sospecha,  tan  injuriosa  á  la  lealtad 
del  Gran  Ca|>ilan,  no  ln  n.os  iDlhui  t  U.\>li  abvra  pruebi  al^'una  en  la  hbtorp, 
por  lo  cual  di  Imbuios  en  rr  (jur  era  ludo  o  talumrna  <ití  sus  enemigos,  ó  sus- 
p.cacia,  o  i.il  \ í^i  m.'ilu  la  (li  I  r«'y.  Ello  es  (ji¡f  iiiilit;rindo  tion/.tio  Cfin  aqu<  ;li 
respueíLi,  cnvi*»  al  rey  iMtderps,  diciciM!»»,  *<]U(*  para  rmituno.  cvtn(>  ia 
•  pemnha  ter ,  no  tenia  necnulad  d*  filo*,  \  qu»-  síi  iria  a  \        en  aquí  llot 

«gujeros,  contento  coa  su  concii neis  y  cou  la  meoioria  de  lus  ser%  icios,  le» 


Dlgitlzed  by  Google 


OiSTOIUA  DE  ESPaKA 

«nicndo  aquel  destierro  por  una  de  las  moroedes  que  de  la  mtoo  de  INotte- 
•bia  recibido,  muy  colmada  pan  la  alma  y  para  la  honra  (I).» 

Poco  tiempo  después,  ó  por  probar  basta  dónde  llegaba  d  d¿sra\or  de 
80  soberano,  ó  por  que  realmente  neceailára  algooa  iodemniudon  de  los 
g»sto<;  que  había  liecbo  con  los  caballeros  y  capitanes  que  entretoTo  á  su  cos- 
ta en  Córdoba  y  Anteqnera,  pidió  al  rey  una  tras  otra  dos  encomiendas  que 
sucesivamente  vacaron,  y  ambas  se  las  denegó  el  monarca,  ao  pretesto  de 
que  no  estaba  iejos  de  pensar  que  taviera  derecbo  al  gran  maestrazgo  de 
Santiago,  y  de  ser  inTormado  de  que  proseguía  su  preleosion  coü^ftf% 
para  que  se  le  confiriese  en  el  caso  de  rallecimiento  del  rey. 

No  pudo  ya  el  Gran  Capitán  ser  amigo  de  un  sobenino  que  lecorrespoO" 
diacon  tanta  Ingratitud,  y  no  estamos  lejos  de  creer  fuese  cierto  lo  que  Fer- 
nando después  comenió  á  sospechar,  i  saber,  que  adhiriéndose  á  los  oobiea 
y  grandes  descontentos  que  suspiraban  por  la  venida  del  principe  Carlos  pa* 
ra  alejar  otra  ves  de  Castilla  al  rey  de  Aragón,  trabajaba  con  ellos  por  traer 
al  archiduque  heredero  y  encomendarle  el  gobierno  de  Castilla.  Dediseqoa 
tenia  proyectado  embarcarse  en  Málaga  para  Flandes  con  objeto  de  irá  bM- 
car  personalmente  al  principe,  y  que  solo  esperaba  buena  ocasioD  para  rea* 
liiarlo.  Es  lo  cierto  que  en  la  enfermedad  que  el  rey  padecid  por  aquel  Haaih 
po  no  había  ido  i  verle,  y  se  disculpó  despneaoon  ao  soberano  dideadoqae 
no  lo  habia  hecho,  «por  que  no  lo  alriboyese  á  lisoiiía,  que  era  ia  rntemén 
pi9  mnot  querim  dar  ni  rméír.»  Y  tal  vex  por  alearse  de  aquel  ponto  le  ío- 
Titó  Fernando  y  le  rogó  que  asisUeae  al  capitulo  de  las  órdenes  que  el  día 
de  Santiago  (tK13)  se  celebraba  en  Valladolld,  añadiendo  que  deseaba  co»- 
sullarle  sobre  las  cosas  de  Italia  y  otros  negocios  graves  que  entonces  ocor- 
rían.  También  se  escosó  el  Gran  Capitán  de  asistir  &  aquella  asamblea,  y  ao 
ocultando  so  resentimiento  respondió  al  rey  qoe  se  sin-lese  dispensarle,  poes 
bien  sabia  las  justas  causas  que  tenia  para  ello,  que  personas  de  solitíencia 
tenia  á  su  lado  i  quienes  consollar,  y  qoe  creía  hacerle  mejor  servido  en 
Ir,  porque  si  S.  A.  lo  desease,  no  le  hubiera  dado  tan  breve  plato  para  andar 
tan  largo  camino  (S). 

Finalmente,  habiéndole  asegurado  A  Fernando  que  el  Gran  Capitán  tenia 
ya  resuelto  embarcarse  en  Málaga  con  los  condes  de  Cabra  y  de  DreSa  y  oo« 
el  marqués  de  Priego,  segon  onos  para  tomar  el  mando  del  fiiército  poniífl* 
do  en  Italia,  según  oiroa,  y  con  mu  probabilidadea,  para  traer  de  Flandeaal 

(I)   r.hron.  fiel  Gran  Capitán,  lib.  111. —  Capital,  p.  330  t  sír 

GioTio,  Vita  Magni  Gonsaivi.  Iib.  111.— Mir-  (S)  ZuriU ,  E<tj  dOB  Benualo,  lib. 

Ur,  rpitl.  4M.— Zuriia,  Rey  don  Beraando,  c.  70. 
lib.  X.,  ca^  «.HNauaa,  TMa  M  Bnm 
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üri  hiduqiio,  despachó  el  rey  un  comisionado  para  que  impidiese  su  í-iular- 
qiir,  iti.indu  «juc  le  Mgil.nan  y  espiaran  de  cerca,  y  que  s»  era  neces,iiiü,  lo 
prendi-  sen.  Pero  aque!  grande  hombre  iba  á  dejar  muy  j»roiUo  in>(Mrar 
recelos  á  su  soberano.  En  el  oloño  (ie  ItJIS  n<!üleciú  en  Luja  de  cuartanas, 
enformcdad  que  nu  pare*  la  pe  i  .'f'i<a,  pero  que  agravada  con  las  pesadum- 
Drcs  y  tenazmente  arra  gada  \jno  a  haci-rselo  mortal.  Con  la  esperanza  do 
restablecerse  variando  de  residencia,  se  traslado  á  tíranada,  poro  en  vez  do 
reponerse  su  quebrnni.tda  naltiraloia,  fué  siempre  declinando,  husln  que  su- 
cumbió en  loí  brazo*  de  su  esposa  y  de  su  querida  liija  Khira  (2dr  diciem- 
bre. líilM;.  En  los  últimos  dias  de  su  vida  oyónle  decir  que  solo  se  nrre- 
|>cniia  de  Hoscosas;  de  haber  quebrantado  el  juramoíito  que  hizo  al  duque 
de  Calabria,  de  haber  violado  el  s.ilv  ocondnctu  que  dio  á  (1<  <>nr  Uor^i;!.  á 
quienes  entrego  en  manos  del  rey  FcMnando,  personal  enen  i¿,'<>  de  enlram- 
bos;  y  ademas  oiro  tercero  que  iio  quiso  descubrir,  y  que  unos  suponían 
fuese  no  haber  puesto  ü  NájKjIes  bajo  li  obediencia  del  arcliidu(p:e,  y  otros 
sospechaban  seria  no  haberse  alzado  «M  con  el  sonorio  de«qucl  reino,  tprCH 
fechando  el  favor  con  que  le  brindaba  la  fortuna  (tj. 

Tal  fué  ta  muerte  de  aquel  grande  liuuibre,  muerte  que  causó  profunda 
y  general  tristeza  en  toda  España.  El  mismo  rey,  que  solo  asi  dejó  de  temer 
•1  ilustre  subdito  de  quien  t  into  y  tan  ínfundad  uueuie  había  recelado  en  vi- 
da, DO  pudo  menos  de  pagar  un  tributo  de  \(  neiacii  n  y  de  respeto  á  fU 
manioria.  vistiendo  de  luto  él  y  toda  su  corte,  y  mandando  que  se  le  hicie* 
aen  solemnes  ex<^quias,  no  solo  en  su  real  capilla,  sino  en  todas  las  iglesiaj 
principales  del  reino.  Sus  restos  mortales  se  depositaron  primeramente  en 
hi  de  San  Francisco  de  Granada,  y  mas  adelante  fueron  ir.i^l.xlailos  ú  la  do 
Su  Gcróoiroo.  Doscientas  banderas  y  dos  pendunes  re  iW  s  iom;¿dos  á  lo« 
•ftemigot.  y  colocados  en  las  paredes  del  templo  en  derredor  de  su  túmulo, 
prodamaban  las  hazañas  del  héroe  alli  depositado  y  recordaban  á  loa  cunctir^ 
rentes  las  (lorias  y  los  serv  icios  del  Gran  Capitán.  El  nismo  rey  escribid 
una  areciuoM  Carta  de  pésame  ¿  la  duquesa  viuda,  en  quecoofieaalM  Jos  loet- 
limaUlea  aervidoa  que  su  espoao  ie  liaL^a  prestado  (Sl^ 


Gran  (Ufvítan  .  til)  II!..  r.  •.—Márdr.  fj  i»-  rmnr^  tirl  ar7u|ii«po  Talavrra,  itnniir  rrpoM- 

loU  4M.— ZuriU.  Re jr  don  HerBau«l«,  lib.  X.  baa  Umbtra  Ué  c«ms«»  de  U  iluttrr  diM|M- 

e.aayfS.Hí«hiuallla.  VMa  M  «laeCa-  MMte  Msrii ■swiqai, npo^kmméé 

f>iun.  p  1^3.  <  I.  lumpu»  poMctlom  laaliHMMiBrnie  ff* 

(t    CUrla  dri  rf  T.  r^rba  t  deeacrsISIS,  f  m  kIo.  v  lu  qor  m  ma«  lamrnl.<l>l'>  t<H|i«ia 

«•  U  UirootradrI  OranCapiUa.  loa  but»ua  del  frM4c  boaabrc  )  lo»  de  tu 

n  atMkffvM  fina  GapilM.  akn  wu^  9%§mé  tttnm  «MraMst  }  rabatew  tm  fw 

•ilaa 4t  Pti-fT)  de  s«lsiL  M  ti  wMiaslfm^e  §§  t»M caSl  Im? •  üóo  !•  mb*  sactUagi,  é 
ÍM«  T.  35 
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cGonzalo,  dice  un  hislorlidor  «slrafigero  (y  te  d timos  con  prererenda  I 
«los  españoles,  cuyo  juicio  pudiera  apirecer  apaaiofiado),  no  estuvo  man- 
•Chado  con  ninguno  de  los  vicios  groseros  propios  de  su  época:  no  se  vió  ea 
«él  aquella  rapaz  codicia,  de  que  harto  frecuentemente  se  pudo  acusar  á  sus 
«coinpalrioias  en  estas  guerras  (1):  su  mano  y  su  corazón  eran  tan  iiberaiei 
•como  la  luz  del  dia:  no  se  le  notó  nada  de  aqoeUa  crueldad  y  libcrtmage 
«que  afea  los  tiempos  de  la  caballería:  siempre  se  mostró  dispuesto  á  prote. 
•ger  al  sexo  débil  contra  toda  injusticia  ó  insulto:  aunque  sus  maneras  d  5- 
«tinguiilas  y  su  clase  lo  daban  grandes  ventajas  con  el  bello  sexo,  jamá:»  úbj- 
«só  de  ellas,  y  ha  dejado  fama,  que  ningún  historiador  ha  puesto  en  dná^t 
•de  irreprensible  moralidad  en  sus  relaciones  privadas.  Fué  esta  virtud  rara 
•en  el  siglo  XVI.  La  reputación  de  Gonzalo  está  fundada  en  sus  hazañas  mi« 
«litares;  y  sin  embargo  su  carácter  parecía  bajo  diversos  aspectos  masade» 
•cuado  para  los  negocios  tranquilos  y  cultos  de  la  vida  dvil.  En  su  goLieroo 
tde  Ñápeles  desplegó  mucha  diacredon  y  muy  buena  política;  y  tanto  alii, 
«como  después  en  so  retiro,  sus  maneras  cultas  y  generosas  le  grangearon, 
•nu  solo  la  voluntad,  sino  la  mas  sincera  adhesión  de  todos  los  que  le  lodej- 
«büM.  Su  cilucacion  primera,  como  la  de  la  mayor  parte  de  los  nobles  caba- 
•iieros  que  nacieron  antes  de  las  mejoras  introducidas  en  el  reinado  de  l.«3- 
•bel,  consistió  en  los  ejercicios  caballerescos  mas  bien  que  en  la  culturr  ia- 
«telcctual;  no  le  enseñaron  nunca  el  latin,  ni  tuvo  pretensiones  de  saber.  px:ro 
«honro  y  i  Lconipensó  con  generosidad  á  los  que  se  dedicaban  a  los  letras.  Su 
«buen  juicio  y  su  esquisito  gusto  suplían  en  él  é  todo  lo  que  le  faltalM;  y  asi 


al  meno»  sin  que  ana  p«ni  tfrenlosa  haya 
marcado  U  íreulc  del  criminal  6  crimiaalrs 
fue  airriMterott  é  Bapalla  ano  de  Um  mis 
¡ociosos  d«p6fUo«  que  guardabansusmonu- 
mtMiios.  Parece  que  un  particular  conserva- 
ba ali^uuus  (le  eslos  venerables  restos,  que 
pudo  reaalr  i  fama  da  celo  y  laborioaldad, 
el  (wftor  ilon  Bartolomé  Venepas.  rcítaura- 
dor  del  templo, que  boy  es  dependencia  de  la 
parroquia  de  San  Justo  y  Pailor.  Ba  la  par- 
te esteriorde  la  capilla  qaa  nira  á  Orloite 
haj  do5  matronas  de  piedra  que  represen- 
tan la  Fortaleza  y  la  Justicia,  sosicouado 
un  Uijetoa  en  qtie  le  leet  <v«mtf (aelee  F«r« 
diñando  á  C&riwta,  magno  Uiipaniarum 
J^fi,  Frantorum  tt  Turearum  Itrrori. 

Fué  creado  Gonzalo  en  Italia  duque  de 
TérraMva  y  de  Scaaa  y  aarqués  de  Bitoaio; 
y  aiírma-»  fué  ^ran  coodeilable  de  Nápoics  y 
ttobla  da  Vcuecia.  Sai  salados  de  lulia  le 


producían  sobre  cuarenta  mil  dor.i-)  «  di 
renta.  Su  hija  Elvira, que  heredóme  tüolei^ 
eaad  cod  ra  pitao  étu  Lak  FerMadei  d« 
Córdoba,  conde  de  Cabra,  coo  lo  mal  se 
perpetuaron  en  la  casa  dr  («nloba.— sala- 
zar  de  Castro,  Utálona  de  la  Casa  de  Lara. 
teoM  II.  pég.  aai. 

Contaba  Ge—ii  ü  a>ee  d  liiap  i  de  ee 
muerte. 

[i)  BieapudeelaeiorPieaMllfeabcrha 
ete  celeMhi  cela  acmaeieB  á  eleae  fseae 

fuesen  $u$  comjiali  iolm.  pues  nadie  Utjirt 
que  el  señor  PreM-ott  sabia,  puesto  q«e  Mi* 
ebae  eeeee  nee  le  ba  diefeo  ea  m  Uauifa. 
que  Ui  rapaz  codicia  no  era  «selaaifa  de  ka 
e?!>nfi.>li  s.  y  (^\  mi^moen  muchísimas  ocasio- 
que  le  podcoios  (acilmeule  ular,  do*  ba 
hibiadode  la  npaeldad  de  lea  tatraHOO 
ea  afMllai  ainMe  gacins  é  f«e  aiadfc 
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Isque  elidió  los  ami  gos  y  coinpaóerM  Müre  Jif  pewopat  mu  UuitriUM  y 

c%irtuosas  de  la  sociedad  (t}.i 

No  había  de  lardar  el  Rey  Cntrtllcocn  scpuir  á  la  tumba  al  hombre  cuyas 
♦sccicncins  acabamos  de  compoiKii.ir.  Hacia  unos  dos  años  que  la  salud  de  don 
Fernando  se  hallaba  muy  (iucIh  antada  á  consecuencia  de  un  hecho  que  revela 
las  co«!lumhrc5  morales  y  las  ideas  que  en  malcría  do  medicina  se  icnian  en 
oqiK  I  tiompo,  Cuando  el  rey  había  perdido  ya  toda  esiícrania  de  lener  suce- 
sión de  su  segunda  esposa  düua  Germana,  esta  señora,  que  lo  deseaba  viva- 
mente, como  lal  vez  el  rey  mismo,  á  fin  de  lener  quien  les  sucediese  en  la 
corona  de  Aragón.  acoii><'iida  pnr  dos  principales  <lu<>nns  propinó  á  su  es- 
posocierlo  brevage  que  Cdoü  ibin  haltria  de  vigoiuar  i.u  naturaleza  f  1  .SI i^). 
espediente  semejante  ni  que  en  igual  caso  se  había  empleado  y» con  el  rey 
don  Martin  de  Aragón.  Ll  r<'^ullado  fué  también  en  ambos  casos  parecido,  á 
saber,  el  de  estragar  su  shIu.I  y  dohiliiar  mas  su  naturaleza,  hasta  contraer 
una  rnfermcdad,  que  se  fué  agravando  cada  día.  y  Mno  á  declararse  en  hi- 
dropesía, «con  muchos  desmayos  y  mal  de  coraron,  dice  el  cronista  arago- 
nés, de  flon'lc  creyeron  al£runo<  quo  le  fueron  dadas  yerbas  (2).i  Uno  de  los 
¿Idiomas  de  esta  enfernicdad  ora  aburrct  <t  las  grandes  poblaciones,  donde 
M'  ^»"ntia  como  ahogado,  y  no  encontrar  rorreo  Mno  en  el  campo  y  cn  1(M 
lK)5ques,  ni  pasatiempo  agradable  sino  en  el  cjchu  lo  fatigoso  de  la  caza. 

Mas  á  pesar  de  sus  padecimiontos  no  dejo  de  lomar  parle  é  intervenir  en 
lodos  los  negocios  públicos,  y  cn  ludas  las  guerras,  nogi  ciocioncs  y  tratos 
que  so  agitaban  en  ji(¡uí  I  tiempo  en  todas  las  n.u  lonci  de  EiiK-pa.  I*rimera- 
menlc  se  confedero  de  nuevo  con  Enrique  VIII.  de  Inglalerr.i  su  jerno,  quo 
había  invadido  otra  vez  la  Francia  (LSló),  para  hacer  unidos  la  guerra  al 
francés  al  año  siguienlo,  cn  que  concluía  la  tregua  que  é>te  tenia  establecida 
con  el  Rey  Católico.  Mas  como  variasen  luego  hs  circunstancias,  prorogó  Fer- 
rando la  tregua  con  Luis  XII.,  bajo  las  bases  de  casar  al  infante  don  Fernan- 
do su  nieto  con  Renata,  bija  del  rey  Luis,  y  it  doña  Leonor  su  niela  con  el 
mismo  monarca  francés,  con  cuyos  matrimonios  se  pio;onian  quo  confir- 
maría la  tregua  el  emperador.  Sentido  el  rey  de  Inglaterra  de  este  trato,  que 
daba  al  traste  con  todas  las  esperanzas  de  sus  empresas  en  Francia,  ajustó  p«x 
perpétua  con  el  francés,  como  eo  vcnganu  de  haberle  burlado  su  suegro,  é 
quien  pensó  desde  entonces  en  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  (1SI4).  bien 
que  la  reina  de  Inglaterra  doña  Catalina  hito  los  mayores  caíuenos porraooA* 
cUiar  á  los  re>es,  como  padre  y  marido  que  eno  suyos. 

(I;  Pmcotl,  Búu  del  rciaa4«  4«  Ferauf  ténaioM  úumtttaU  «ftfttkitM  fl»i«  wet—, 
iaé  lMbtUpart.IL capiuilell.  «ue  dcjma  siamaiia  el  iMinieMM 

(I»  tolla.  Abana  y  Atasaa  lilafee      HMyaléaciaf  tarvalaL 
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La  muerte  de  Luis  XII.  de  Francia  (!.•  de  enero,  1813)  desbarato  toJal 
aquellos  tratos  de  pai  y  de  matrimonios,  porque  Francisco  I.  que  le  «-ucediai 
hombre  de  gran  coraron  y  codicioso  de  grandes  empresas,  enemigo  dclaj 
casas  de  Austria  y  de  Espnña,  que  ofrccia  á  los  reyes  de  Navarra  resliluirief 
el  trono  de  que  habian  sido  arrojados,  y  aspiraba  para  si  al  señorío,  no  soia 
de  Lombardia  y  del  ducado  de  Milán,  sino  de  toda  Italia,  publicaba  lamb  en 
que  el  principe  archiduque  le  habia  de  rocuiioc  r  por  superior  en  lo  de  Flan- 
des,  y  pretendia  que  como  lá!  habia  de  darle  luego  obediencia.  Esto  movió 
alRey  Católico  á  promover  con  grande  instancia  y  actividad,  en  mciiu  de 
sus  dolencias,  una  liga  general  entre  él,  el  papa,  el  emperador,  el  duque  de 
Milán  y  los  suizos,  para  asegurar  los  derechos  y  las  posesiones  de  las  casas  de 
Austria  y  de  España  contra  las  pretensiones  del  nuevo  monarca  franc  s. 
Merced  á  la  sagacidad  y  a  los  activos  esfuerzos  del  anciano  y  achacoso  Fer- 
nando, se  hizo  la  confederación  entre  aquellos  estados  y  principe?,  cscepij 
el  papa,  á  quien  se  reservó  su  lugar  por  si  quisiese  entrar  en  ella,  para  fonar 
al  rey  de  Francia  á  que  desistiese  de  la  guerra  de  Lombardiíi.  Pero  en  esie 
intermedio  el  archiduque  Carlos,  que  acababa  de  emanciparse  de  la  tutela  del 
emperador  su  padre  y  de  la  princesa  Margarita,  y  de  tomar  á  su  mano  el  go- 
bierno de  Flandcs,  hizo  concordia  con  el  nuevo  rey  de  Francia  por  medio  do 
sus  embajadores  en  París  (24  de  marzo,  lUlíJ),  y  sin  contar  con  su  abuelo 
el  Rey  Católico,  de  quien  no  so  hizo  mención,  concertó  su  matrimonio  coa 
Renata,  hermana  de  la  reina  de  Francia.  Porque  era  de  notar  que,  sienvio  la 
casa  de  Francia  tan  enemiga  do  las  de  Austria  y  Aragón  ú  las  que  Carlos  hab;a 
de  heredar,  los  consejeros  del  principe  fuesen  tan  adictos  al  francés,  hasii 
hacer  que  llamase  padre  al  rey  de  Francia  y  le  escribiese  con  este  tif  :'  .  Se- 
mejante novedad  produjo  un  cambio  t-ii  la  politica,  y  se  hicieron  nt.evas 
combinaciones  matrimoniales.  En  julio  de  aquel  año  se  celebraron  en  V  i^r.a 
los  desposorios  de  los  dos  nietos  del  Rey  Católico  y  del  emperador  Maximi- 
liano, los  infantes  don  Fernando  y  doña  María,  con  Ana,  hija  de  iilditltO.  rf  y 
de  Hungría,  y  con  Luis,  rey  de  Bohciui  i,  su  hermano  (1). 

Al  propio  tiempo  que  el  Hey  Católico,  en  medio  de  sus  padecimientos,  cf- 
laba siendo  el  alma  de  todas  las  negociaciones  esleriores,  ni  desatendía  ni  des- 
cuidaba el  gobierno  interior  del  reino.  Celebrábanse  á  la  s.)7.on  cortes  de  ara- 
goneses en  Calatayud  para  tratar  de  un  servicio  que  el  rey  haLia  ped  do.  Ne- 
gálMnse  loa  ricos-hombres,  caballeros  é  infanioocs  á  otorgarle,  oúeolraa  no 

(Ij  AcsUMdcspoMhotMjUDUroo;  asb-  El  empendor  se  detpMó  á  nombre  4eM 

titrvñ  (tm  Wkm  nMf  aébw ano»,  elempe-  aieU  PmMad».  q«e  e»ub«  rn  CaMtUa.-A» 

rador  Maiimiliaoo,  LadMao  d«  HoDgrta,  fila,  Mnif  étm  ñtnmi9i  Ub»  X-  a.  W. 
LuitdcMMatIa,  y  Wffiiaivada dt  filaala. 
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m  qiilaM  el  dcreetko  d«  reenrrir  ai  rey  que  iMtaii  los  maPot  de  lof  crMidH 
••ñoras,  pretendiendo  lee  berenee  nr  los  tolos  y  absolotos  seSoiee  di  ios 
vasallos,  sin  qoe  el  rey  y  sos  oflelales  tnviesen  iorisdieeioB  aobreellot  eo  los 
recursos  por  causa  y  raion  de  sospeelias  y  wilfdos  de  Josees  y  iupsf  as  Boa>» 
coros,  lo  cusí  UamalMn  ipcr  borreaoendaa,»  y  decían  qoe  entender  el  rey  es 
eqoellaa  causaa  ere  en  perjuicio  de  ana  pririlegloa  y  en  graw  lesión  deles 
Ubenadee  del  reino.  Viendo  Femando  é  loa  barones  y  eabellerea  conlMlaffa- 
doa  y  reweiloa  é  negarle  el  aenrldo,  y  lea  dlacordlaa  qnn  con  eale  Bollfo 
andaban  entre  la  ooUeu  y  d  braio  popular»  doUenle  y  casi  poslradoeomo  aa 
bailaba,  determinó  pesar  peraonalmente  desde  GaatlUa  i  Calataynd  (setlenH 
bre,  i5i8).GoB  an  prsaancie  y  ean  la  nedlaclon  y  laageadoneade  an  bUoel 
nnoblspo  de  Zaragota.  variaa  ciudadea  y  alpinoa  baronee  y  cabaUeraa,  Jnn- 
tamesteean  el  braio  eclesiástico,  accedieron  á  la  petición.  Mae  oono  otrca 
iMiatleaan  eo  sn  primera  nsfaiifa,  y  bobicee  fbertee  eontradicdonee  y  pro» 
laatai,  encendióse  tal  Hama  do  dlienilenen  qne  bobo  necesidad  de  cerrar  lea 
oónea,  teniendo  qoe  contentaraa  el  rey  con  subsidios  particotarea,  con  no  po- 
ce menfua  y  detrimento  de  so  autoridad.  Loa  cabaliaroe  ó  bidelgoe  diaiden- 
lea  Amroo  priTadoa  de  ana  cfloloe  y  cargoe  pébllcoe  ó  tobebNItadee  para  eb> 
lenarloa  en  adatante;  pero  de  aquí  nadaren  en  el  saino  talea  enemiatadeay 
gnema,  qoe  doraron  baita  la  Tenida  y  ancesion  del  prfndpe  beredera.EI 
tnmwúMá  é  CaetUla  (octnbre),  proAudamama  albclado  del  disgusto  con 
qnnann  sAbdHcs  nainralea  bablaa  neibamdo loe  AldoMs  dtaadoan  penosa 
«tislaocia  (I). 

BntretBBlo  80  babii  lenefido  ím  iMMVi  y  mayor  fbria  la  gvarm  de  itai». 
El  eaimceo  monarca  INosóaFranciseo  i.  bebía  Uetado  áUmbardla  unpodo* 
roao  edórdlo  eon  leaotuoion  de  epoderaraa  doMllan.  Fróiparo  Colooa.  geno- 
mi  del  sjércilo  eolio  deatinadoé  Impedir  la  entrado  áloe  ftineesef,  bable  d- 
doaorprendido  y  preeo  en  VUlnlknnen  por  d  aaior  do  La  Pdiza .  y  d  %  irey 
espeid  de  Kápdeadoo  Rimon  de  Cardona  eapembaqne  aa  le  reuniesen  loe 
aolaoa  y  b  gente  dd  |>apa  que  oonduda  Lorenzo  de  Médidt  para  dar  la  ba- 
talla á  loa  linnceiea.  Entendiendo  d  rey  Femando  d  peligro  que  corría  u>da 
la  Italia,  y  ano  toda  la  erlstlandad ,  si  Ice  imneeeea  no  erao  oportooamente 
etaladoe,  envlabe  las  órdenes  maa  apremianiea  d  Tlray  Cardona  para  que  se 
Juntase  iomediafamante  con  las  tropas  de  la  liga,  al  propio  tiempo  que  el  du- 
que de  Milao  MaiirolllanoSCaraa  redamaba  también  el  pronto  auxilio  ddTl- 
rey  español  qoe  se  bailaba  eo  la  parte  del  Pó.  Pero  en  este  iniermedio  d  rey 

íf)  Zuriu.  Rr^on  n-rnando.  Ub.  X.  c«    I—,  ti^  ém  Fef       at  UUMra»  a. Sl> 
Siltttot}  )  S4.-Ab«rc«,  K  )•••  4e  AiasM, 
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de  Fimcta  tolhdi  Nmra  y  su  castillo,  eoya  ompress  «trbio  •!  etpilm  «ips* 
IKoI  Psdro  Navarro  qoe  mandaba  la  fnfliiiterla  de  loa  vaacos  y  gascones. 

Sorprenderla  derlamente,  ai  no  loboUéranos  anondado  en  otro  eapB^ 
lo,  encontrar  á  este  t  alerosocaodinoeipañol.  al  cooqniatador  deGaatetnovo^ 
de  Oran  y  de  Bugla,  sirviendo  en  an  el^rcllo  estnngero  contra  sb  rey  y  « 
patria.  EspUoarémoa  la  cansa  de  esta  lamentable  novedad. 

Habiendo  caldo  este  célebre  guerrero  prisionero  de  los  Uranceaei  en  la  Ib- 
mosa  batalla  de  Rávena,  el  Rey  Católico  anduvo  tibio  ó  indiferente  en  pro- 
curarso  libertad  por  veinte  mil  escudos  que  costsbe  m  rescate.  El  rey  Fran- 
cisco I.deFtanda,  comprandiendocoán  provecboeolepodriaseraqnelenle»> 
dido  y  brioso  capitán  para  so  empresa  de  llalla,  pagó  ios  veinte  mil  escudes^ 
le  convidó  oon  un  gran  puesto  en  la  milicia,  le  hisootroe  grandes  ofredmle»- 
108,  y  el  resentido  eapeñol  sacrificó  al  interéa  y  al  enojo  sos  deberes,  accedió 
á  las  propuestas  del  fhuioés,  envió  al  soberano  de  Castilla  so  titulo  de  eoade 
de  OUveto,  y  le  requirió  le  aliase  la  fidelidad  que  le  debia  para  poder  aarrir 
ai  rey  de  Francia  de  quien  bable  aleanndola  libertad.  Femando  conoció  aa 
error,  quiso  enmendarle,  y  olírectó  á  Navarro  por  apartarle  de  aquel  camino  ae 
aolo  loe  veinte  mil  ducados,  sino  naás  si  Atese  menester,  yrestifoiríe  é  aa  grada 
y  hacerle  otras  mercedes.  Pero  era  ya  tarde:  Navarro  se  baMa  beobo  ya  tan 
francés,  como  éntca  bable  aido  espafiol,  y  desechó  para  so  mallas  proposido* 
nos  de  so  monarca.  Decirooe  pan  so  mal,  porque  en  una  de  les  betallea  pos- 
teriores de  Italia  taé  hecho  pris  enero  por  aos  compatriotas,  y  llevado  al  Cae* 
tillo  Nuevo  de  Ñápeles  que  en  otro  tiempo  habla  lomado  ól  á  los  franceam,  y 
acabó  en  eqoella  prisión  su  mlaereble  vejez,  eipiaodode  esta  maneta  ai  Infi- 
delidad ó  s*i  nadon  y  á  su  soberaDo  (l). 

Hócelos  y  desconfiamas entre  el  virey  español  doNépolea,  leeaniioeyloe 
generales  de  Isa  tropas  del  papa,  entorpederoa  y  ftvstraron  laa  combioado- 
nes  que  hubieran  podido  dar  naa  victoria  segura  i  loa  i^érdloe  de  la  Nga. 
Por  último  se  reaolvtoron  loe  anitoeá  dar  elloa  aoloa  la  batalla  á  frooocMs  y 
venecianos  en  Marlgnano.  Foó  eata  una  do  las  mee  refiidaa  y  aangrlentaa  y  de 
laa  mas  Ikmosaa  y  memorables  betsliss  que  se  ben  dado  en  loa  belloecampea 
de  Italia.  Duró  el  primer  combate  desde  lea  tres  de  bi  larde  sin  Interivp- 
don  (t3  de  setiembre,  ttf  1  tf)  hesto  las  dos  de  la  mañana  dd  siguiente  dio,  pe* 
ra  renovarle  luego  con  mas  Airor  El  r«y  Fmndsoo  de  Frauda  ae  Jacwiba 
de  haber  estado  veinte  y  dele  horaa  á  caballo,  sin  comer  ni  beber,  y  sia  tíh 

<l)  Segmi  «BM ,  M  lofcldó .  srgnn  otrot,  gMtIi.*-l«rita,  Rey  doi  BcnUMéa^  Wk,  X« 

V  mandó  maUr  «ecre lamente  (  árlos  V.—  c.  BS. 

Dranlome.  ViM  dea  bommrs  llluKires.— Gto-  (3    So  dió  á  psla  bauHa  «I  «Mibl*  é» 

tío»  Viut  llliutr.  Viror.— Gómez,  de  Rebui  CombtUé  dt  los  Gigarnta, 
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tíarsc  la  culn'£a  del  poso  del  almete.  Es  cicrto  que  rqud  ília  se  seTril'  o]  jó\  <  n 
monarca  fi  üncjs  como  hombre  do  grande  ánimo  y  Milor,  y  ú  i'l  •-olo  se  alri- 
buyú  ia  gloii  I  del  voncimienlo.  Los  suizos,  dospiiesde  haber  liorho  r-fuorzt.s 
|M-od¡glu5os,  ve  retirnron  vencidos  á  Mil;in;  m  is  no  nlrevi endoso  .1  pcnnino" 
cer  allí,  «alie-oíj  con  pretcsio  de  no  dárscli^s  la  p  iga  que  querían,  dejindo 
abandonado  al  duque.  Los  franceses  entonces  se  apoderaron  de  MÜnn  .  riii- 
ilií  fon  el  c.KiilIo,  minándole  y  comí  aiiéfidc»:e  (.1  español  Pe^iio  ^avar^ü,  y 
heclio  el  dutpio  prisionero  fué  en\i  do  ú  Fraia  íj. 

Licírndo  que  hubo  á  nciic  a  d»  !  piipa  tan  señalada  vitloria  de  lo^  fr.lncí- 
fces,  tcniiMidu  en  cuenta  la  dolencia  que  aquejab  i  al  Rey  ('.:iii>!u  o  y  lo  peco 
que  podía  ya  vivir,  calculi»  que  lo  era  mas  ventajosa  para  el  cníínamli  í nur  to 
de  la  (  isM  do  Ins  Mé  licis  la  amistad  con  Francia  ipn'  con  lispafi;! ,  \  irni  >  fiti 
concertarvf  Con  el  monarca  francés.  Acordaron,  pues,  verso  cu  Ilitlnnia.  y  de 
::ijiiell.is  N  rr-ulto  una  confederación  entre  el  p.ipa  l.i'on  X.,  ( |  rey  Fran- 
cisco 1.  de  traneia  y  la  rejxiblica  de  Veneci.i.  cpie  fué  el  pi  irv  i|iio  de  las  nue- 
ras guerras  ipic  (juetiaban  prepnrad.is  para  di  -pues  d<'  la  mut  rte  d'  I  HeyCa- 
lOüco  entre  su  sucesor  Cirios  de  Austria  y  F;an  isco  de  Fiiuicia,  que  tan'as 
pj^'inas  ocup.;run  luego  en  Ijs  lu-toria<  de  Fni  opa  (\). 

I'cro  el  Rey  Cadílieo.  cuyo  \  i^;oroso  espíritu  no  desf  cI.t  con  Io5  pad<'- 
finiienlos  y  la  íld(|ucza  del  cuorpo,  tod  ivla  encontró  medio  de  compensar  en 
parte  las  conlrarii  dadfvs  de  li.ilia  y  la  de:<  criorj  i  el  lonlilice,  negociando 
iiue>a  ahanzací-n  su  yrnu  Fiirupie  VIII.  de  In;,-  aterra,  ni  parecer  con  mas 
f  .IiiJéz  que  las  onleriore>..  sc;,'iiti  declaración  que  ante  todo  el  consejo  de  In- 
glaterra hizo  el  cardenal  arzobispo  de  York,  el  gi  an  pri\  ado  de  Fn;  ii]!:e  VIH. 
Est"  tratado  de  paz  y  esirechaamiviod  eiiire  l  is  dos  nncu  nes  n'  ílrniC'  en  Lon- 
dres en  octubre,  y  se  ()ub:  « <i  en  (!i>iilli.i  mediados  de  diciembre  ( 1 M I 

El  rey,  con  de^<•o  de  a'argar  cuanto  pudiese  les  días  (pie  le  re>iaban  do 
Tida,  halna  salido  de  Madrid  dihgicndoM  por  Pla.»vncia  á  So  illa )  Grana  da, 

(I)  Zuriu,  R  }  <k>a  Ocrnaodo,  llb.  X.,  impoHanrit  j  In^cfnútnri»,  j  dr«'V  la 

e.  t.  «iicrl*  éfí  Únm  Capiiaa  ft«i  é  rrC»tir  1m 

KolMBOt.  f a  verdad  ron  no  pora  rttriAf-  circunttaoriat      la  dri  ferj  (lainli  o,  »to 

ta.quf  rl  ilu«traüti  WiIImiii  Tr  v<>u.  qur  barrr  una  «f>la  iiiilt<'.irinn  d<' li*  Rr.'n. It  <  no- 

dr  prupf  «lio  rtrribiu  la  bi«toria  drl  remado  Vedadcs  poiiUca*  qui*  tu  r*U  tiempo  orur- 

4t  loa  Keytf  CalAUrw,  tmjñ  bwM  «Hcm-  rirrM  M  Innpa,  qn»  Imt»  ■ÍM>tolMa  á 

CMNl  o»«  hrmo»  complariilo  rn  rrroocKrr ,  f  K«paha  y  Ata  seuri'ijJ  «I-  «u«  •< 

tmfo  bu«B  juicio  I  criterio  krmm  adopUdo  de  lutia,  j  eo  qtu<  tutu  l'rrnanü  >  tanta  pa*- 

M  vanot  pvBloc,  kurwm  ta  «aiHWMt  mm-  tf,  |l«t«lr»«  hrmm  rrrido  qoe  m  po4M  é^• 

tMriaU  « ,  muy  f«peculBirotc  ácf de  La  murr-  j«nv     harcr  «quiera  alfVM*  toáirarieDe* 

t*-      ta  ri  loa  Uat>rl.  >.i<la  dirr  dr  to«  ulli-  rn  nna  lli«t>>ria  gfOCral .  y  d<>  «ahorno*  é  «jn^ 

MHM  MirewM  y  d*  lo«  uiuiuos  arttM  del  rci-  atribuir  tal  oauMM  tn  t4n  eoteodtdo  earri- 

Mteit  é&m  foni mío,  aat  térra  romo  dr«-  l«r,  traUa4o»r  4c  la  iMtafia  ^ttcaUr  4« 

Ir»  éü  ctlM  •  «KBdo  cmiio  focroa  ie  laata  m  rrteada. 
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esperando  hallar  algún  alivio  en  lospabes  merldlooaW,  pero  pareciendo  qoa 
mas  Iba  bascando  el  lugar  de  susepullora.  DetáToae  unos  días  en  laAtiodto, 
pequeño  lugar  del  duque  de  Alba,  sitio  apacible  y  delicioso  y  apropdsHo  pm 
la  caía,  para  la  cual  coninba  con  mas  aflcion  que  aptitud  flsíca,  y  alli  flnnó  y 
¡wfó  el  tratado  de  alianza  que  sus  embajadores  acababan  de  hacer  con  Inglaler» 
ft.  En  aquella  ocasión  y  por  la  fiesta  de  Navidad  (f  816)  vino  é  buscarle  el  deao 
de  Lovain»,  Adriano  de  Utrecfa,  ayo  y  maestro  del  archiduque  Cárlos  su  ni»- 
to,  con  poderes  del  principe  espedidos  en  Bruselas,  paratratarpordltina  rn 
•cerca  de)  gobieriío  de  Castilli  y  de  la  sucesión  de  estos  reinos.  Concertdse, 
pues,  lo  mismo  poco  mas  ó  menos  que  ym  Antea  estaba  capitulado,  i  saber; 
que  el  rey  gobernarla  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  todo  el  tiempo  que 
viviese,  aunque  MIecien  en  tanto  su  hija  doBa  Juana,  y  después  de  su  muer- 
te comeozaria  A  gobernar  su  nieto  el  principe  Cárlos:  que  entretsnio  se  le  da- 
rían al  principe  cincuenta  mil  ducados  cada  too  en  Amberes,  y  cnando  vi- 
niese A  España  se  le  asignarían  las  rentas  y  derechos  de  principe  de  Astu« 
rías:  que  para  el  mes  de  mayo  próximo  por  lo  menos  seria  enviado  á  Flandcs 
el  infante  don  Fernando,  y  con  la  misma  flota  vendría  Cárlca  i  España  sia 
gente  de  guerra:  que  el  rey  procurarla  con  el  papa  la  incorjioracion  pcrpétua 
de  loa  maestrazgos  á  la  corona,  y  el  príncipe  se  obligarla  A  señalar  al  inTante 
su  hermano  una  ronin  '\'¿w\  al  menor  de  los  maestrazgos:  que  á  éste  se  leda* 
ría  el  gobierno  de  los  estados  de  FJandes  bajo  la  dirección  de  la  princesa 
Margarita  y  de  su  consejo:  que  el  rey  nombrarla  las  personas  para  los  prin- 
cipales cargos  y  oficios  del  servicio  dol  archiduque  Cárlos  su  nieto,  las  cuales 
tomarían  posesión  después  que  el  principe  ostiiviese  en  Esp.nln :  que  el  rey 
tomaba  de  su  cuenta  convocar  las  oórtes  del  reino  para  que  declarasen  que 
muerta  la  reina  doña  Juana  se  reconocerla  por  rey  al  principe  Cárlos  de  Aus- 
tria su  hijo;  y  que  esto  lo  babian  de  juraren  Flandcs  el  principe,  la  princesa 
Margarili  y  todos  los  del  consejo  ante  el  embajador  de  España  Juan  deL.ani»- 
ra,  asi  conio  el  rey  haria  el  propio  juramento  á  pteíoncia  de  los  grandes  y<!e 
los  embaj¡idon'<  del  principe,  y  harici  que  lo  Jun'iran  el  cardenal,  el  obispo  Ue 
Burí-'os,  el  duque  de  Alba  y  el  co?)(los(;ible  de  C.istilla  (1) 

Es  admirable  la  entcrc/a  de;'iiimio  y  el  \  ipor  *io  espirüii  que  Conservó  esCft 
monarca  hasta  que  m;it«'rKilmenlo  le  falló  el  aliento.  Sin  tsjirrnnzi  ya  de  vi- 
da se  hallaba  cuando  llegó  á  .Mailri|,'alejo »  pequeño  lugar  de  Extremndura  ea 
la  provincia  de  Cí'iceres,  y  todavía  pensaba  en  hacer  (pie  Inglaltrr.i  rompie- 
se la  guerra  con  Francia,  y  aun  entendía  ea  las  cosas  do  gobierno,  y  aun  so 

(1)  Carvajal,  AMl*a.  Alo  isisc—mnlr,  Tilwtaic— yaia»  al  rey  —  a<eeMa  — » 

rp)«t  nr,o  á  61.— Zurita.  Rpv  (Ion  HrrnaMo,  rfM,  y  m da M c«M»|o y  áa  la «tean» 
lü).     capitulo  W.— Jtl  primero  de  etioo  es> 


Digitized  by  Google 


FARTB  It.  LIBRO  I?» 


6» 


f  conbta  de  li  cata  do  cetrarto,  qtia  «n  in  íbTorito  ptntMfiipo.  Y  cono  ft 
dcao  de  LovsIm,  sabiendo  qae  eslibi  é  It  muerte,  ee  ftieie  deide  Gaadahipe 
á  Madrigalelo,  el  rey.  aoticioeo  de  soTliiCa,  «ht  venido  i  Temió  morir,  ■  df- 
Jo,  y  lo  mandó  que  ae  voh  ieio  á  Goadaliipo,  donde  él  penailia  Ir  proolo  á  eele» 
tirar  capiculo  de  ta  Orden  de  Calacrava.  Cuando  ae  conYondé  de  qoe  ae  aeer* 
cabaaa  última  hora,  rodMÓ  m«y  devotamente  loaaacramentee  eomocalélle» 
principe,  y  é  muy  poco  llegó  la  reina,  que  babia  estado  en  Lérida  celebrando 
oórtes  de  caiaianes,  pero  no  le  permitieron  bablar  partlcnlarmenie  con  m 
oiarido  basta  que  éste  tuvo  otorgado  tn  testamento.  Fernando  llamó  4NIC0 
nnies  de  morir  i  los  do  au  conaitio  para  consultarles  en  el  asunto  de  la  gober* 
Badon  de  lea  reinoe  de  Castilla  y  Aragón;  deseaba  el  rey,  y  asi  si^  in  roanifira* 
ló  reservadamente  ésos  consijeroe,  que  la  obtuviese  en  ausencia  del  princi- 
pe Cárloe  au  hermano  Femando,  el  nieto  predilecto  suyo,  nacido  y  criado  en 
Castilla  000  él  J);  pero  eipusiéronle  aquellos  lespeligros  que  este  nombramien- 
to traerte,  asi  por  la  corta  eded  del  inflinte,  como  por  los  celos  que  se  susdl»* 
rian  entre  loe  dos  hermanos,  y  loa  bandea,  discordias  y  ambiciones  que  po- 
drlao  roo  verse  entre  los  nobles  y  caballeros  castelisnoe,  como  en  otros  tiem- 
pos no  muy  remotos  habla  acontecido:  y  como  les  preguntase  ¿  quien  habla 
de  nombrar,  contestáronle  que  á  Cisneros,  anobispode  Toledo.  Era  esto  niuy 
conformo  á  lo  que  él  mismo  hab!a  ya  ordenado  en  otro  testamento  (y  era  el 
aegundo)  hecho  el  año  anterior  (96  de  abril,  1019}  en  Aranda  de  Duero 

Uedaró,  pues,  deHhitivamente  en  este  último  testamento  como  en  los  an« 
terloros,  por  heredera  universal  de  los  reinos  de  Castilla,  de  Aragón,  de  Na* 
varra,  do  Nópole^,  de  Sidile,  y  de  lea  posesiones  de  Aflrica  y  de  Indias,  á 
io  hUa  la  reina  d  .fia  Juana,  y  é  sus  hijos  y  nieloe de  legitimo  matrimonio,  va- 
rones ó  hembras.  Atendido  el  estado  ioielectual  de  su  hija ,  nombró  gober- 
nador general  de  los  reinos  á  su  nieto  el  principe  Cirios,  para  que  los  rigicso 
é  nombre  de  fai  reina  su  madre;  durante  la  ausencia  del  principe  quedaba 
confiado  el  gobierno  de  Castilla  al  cardenal  de  Espafta  Jimenei  de  Osneros, 
y  el  de  Aragón  al  anobispo  de  Zaragota,  hfjo  natural  del  rey  (5).  Encargaba 

fit  ArttolftoSlipmili»  M  eli»  iMl»-  iMMlMetFcnina». 

tofuto  «|ue  hjbia  olorRado  fn  B«r¿..<  (1)  Eilf  nonbramirnlo  halló  dr«ru6% 
« •!  i  ¿  1 1  — ZuliU,  Icj  eM  iicrMa4o,  Ut»,  X,  auth*  ' ont radtecioo  j  rc»i>irncM  tu  Araguo 

i%  CwTOjai,  áaslas.  MW.    a.  y  Iwha  U  |ober««^.  queer»  el  friaeipt  Iftetfi 

tn  e\  logar  arriba  rilado  difiTm  atgo  «  n  mto:  y  aun  «I- »f>ur«  J**  coflffoir  ea  qn*  el  «r- 

«•!«  pMi*.  Carriel  ladéca  que  el  nombra-  «obi»|>u  do  »e  oombraar  goberaador  tino 

■iiamiffcaitnn  Sililt  ilulirT  r  n  -  «iraSOT.cllwüetoetIvriMMfviMiMibIr 

JiSatftf.áalMeMlMen  él  uno.  perú  Zu-   el  Jiir.«nM'nto  .  v  te  figakfte  WIlbMUlI» 
Hla  pl«eb«  eoo  el  tecutnrnin  ilr  Aran<la  de  bacioaea  }  iMiMloa. 
•tt^raqtie  )•  babia  «ido  e»<a  misma  la  Hi- 
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muy  encarecidamente  al  principo  heredero  que  no  Iilciese  mn.lnun  m'-^ 
provisiones  de  oficios  que  tenia  hechas  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón, 
y  que  ni  en  el  gobierno  ni  en  el  consejo  admiliese  estrangeros,  sino  nnturale? 
del  pais.  Resignaba  la  administración  de  ios  maestrazgos  de  las  órdcnei  en 
el  principe  su  nieto.  Dejó  al  infante  don  Fernando  el  principado  de  Tárenlo 
en  Nápoles,  y  varias  ciudades  en  la  provincia  de  Calabria,  con  cincuenta  mil 
ducados  anuales,  hasta  que  su  lierinnno  le  asignase  una  renta  equivalente  en 
el  reino.  Señalo  ,i  la  reina  dona  Germana  treinta  m  i  escudos  df  oro  al  año, 
y  cinco  mil  más  duraoiesu  viudedad:  y  hacia  diversos  legados  para  objetas 
piadosos  (1 

Apenas  firmado  el  testamento,  exhaló  su  último  aliento  el  R'^y  Católico 
entre  una  y  dos  de  la  lardo  (ici  2rí  de  enero  de  líilO.  y  los  sesenta  y  cuatro 
años  de  su  edad,  ú  los  cnarcnia  y  uno  de  haber  entrado  á  repir  con  Isabel  el 
cetro  de  Cn^ítilln,  y  ;  los  treinta  y  siote  de  haber  heredado  el  de  Aragón  (2  . 
«El  señor  de  tantos  reinos,  esclama  Mártir  de  Anglerla,  el  que  había  ganado 
•tantas  palmas,  el  que  tanto  habia  difundido  la  religión  cristiana  y  huml- 
«llndo  tantos  enemigos,  este  rey  murió  en  una  casa  rústica,  y  murió  pobro 
«contra  la  opinión  de  los  hombres  .o).*  En  efecto,  al  decir  de  los  historia- 
dores aragoneses,  este  rey ,  á  quien  tanto  se  ba  notado  de  mezquino,  de  ava- 
ro y  de  codicioso,  murió  tan  pobre  que  apenas  86  balld  lo  necesario  pora 
baoer  loa  gastos  de  sus  Amenles  (4).  Y  este  Juicio,  conHorme  al  de  escrf- 


(1)  Bl  tctUmcBto  se  biso  tta  estenio  por  «e.  100),  que  no  flué  anlgo  d«f  dinero  ageno, 

sus  ftenulM  curiales,  4|ae  apenas  hubo  «y  do  lo  sayo  era  modt-railo.  y  <!>  l  público 

tirinpo  para  copiarle  y  qtio  putiiera  fírmarle  «muy  avaro;  tan  «lif.  rente  del  rt  }  iluo  Enri- 

el  rv)  .  Carvajal  le  inserto  eDsu:iAaales,  y  pos*  «que  &u  anlcccAor,  que  sia  modo  ni  juicio 

teriorawalo  SO  Imprimí*  en  ApéndJcoallo-  «dMloioyoy  derramó  lo  «geno.  Do  manera 

mo  IX.  dr  la  Historia  di"  Mnri.m.i.  edición  de  «que  los  qur  Ip  nolan  de  rodirio*o,  no  rn- 

ValcociaácontiauacioDdcldelareiaaUabel.  «icodieroo  quán  gran  alabaoia  fue  cunfor- 

(S)  lio  nmrld  precinmcnto  en  el  pnebb  nnone  con  U  Ke)Be  Caiótlea  en  lo  que  to- 

de  Madrigalejo,  sino  en  nni  pcquc&acasa  •cabaiUeonservacion  del  patrimonio  ReaL» 

llamada  de  Santa  María,  situada  á  corta  dis-  —«Y  essa  ni  esperada  ni  im.i^inable  virtud, 

laocia  en  la  Crui  de  los  Barreros,  en  cuya  «dice  Abarca  hablando  de  la  pobrcia  del  rey. 

capilla  existe  una  lipida  con  la  inicripcion  «(don  Fernando  el  CotdUeo,  eap.  SI)  desai». 

íiguifiit.  ;  Fntlrrió  el  mu?/  a'ta  y  muf^O*  «tió  y  condenó  á  quanlo$  n  >!ir<>n  h  don  F«t- 

^eroso  y  mwy  caiólic»  rey  don  femam*  «oando de  rey  codicioso  en  retener  y  corlo 

do  f.  do  f lorfoM  mtMoHo  en  ti  oyewnio  «en  die irfbnir.» 

deeafacaid,  el  t  tVrnn  diadt  San  Ifdefi  n-       Tal  vez  esta  fama  de  meiqnindad  nario 

•0  enfre  tas  Irca  á  la$  cwUro  d«  la  maiia-  en  parte  de  on  dicho  de  Maquia«<<lo.  que 

m»  de  enero  SI  «fe  ISIS.  poniendo  en  eoiieninra  los  principes  de  su 

Hay,  como  se  ve,  una  rarianlo  osirt  Cita  tiempo  loe  deacribid  asi :  •  l'  n  imperalore  lno> 

fnsrriprion  y  los  bistoriadotOS*  ctabilr  é  vario:  un  re  di  Franc  ia  <(de(rnoso  e 

(S>  Mártir,  episU  SOS.  «pauroso:  un  re  de  lugbilicrra  ricu,  feroce, 

Í4i  «PttédeseaflrmsreoalodnroiMtdl»  aooÉpidodlgioriii  mf  éi  JofOf  i—» 

•eo  MU,  (Boj  don  Henuuidn.  10».  1.  «o«fM«do.«ro.» 
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CofM  eoBlemporliMOi  de  tin  respetable  voto  eomo  el  nllaDés  Pedro  lUr* 
tir  •  pnebe  que  Femando,  aunque  fresal,  económico»  y  aun  si  se  quiere,  ni- 
nienente  pareo,  no  era  hombre  que  atesoraba,  sino  que  conocía  que  era 
aaenester  invertir  eon  parsimonia  las  rentu  de  sos  estados  si  baUa  de  aten- 
der é  loe  gestee  qoe  tan  vastas  y  numerosaa  empresas  exigían.  Acaso  IM  eo 
esto  algvnu  veces  eaoesivamenle  cauto  y  tímido,  y  por  eso  escatimaba  6  se 
detenía  en  enviar  los  recursos  á  los  ejércitos  de  Italia  que  con  disculpable  y 
Justa  impacleneia  le  reclamaban  el  Gran  Capitán  y  otros  generales.  Vss  si  la 
economía  y  la  modestia  de  Femando  en  su  casa  y  persona  pudo  algunas  ve- 
oes  dar  ocasión  á  censura,  también  por  otra  parte  era  una  lección  elocuen- 
te y  una  reconvención  tAdta  á  la  osténtese  y  dispendiosa  prodigalidad  á  que 
«ataban  acoatumbradoe  loscoitesanoa  de  su  tiempo.  Y  por  último,  como  di- 
ce un  eecritor  estrengero,  tnadie  le  be  acusado  de  que  intentara  nunca  lle- 
nar  ao  tesoro  por  le  venta  de  loe  empleos,  como  á  Luis  XII.,  6  por  medios  ra- 
fMoee,  como  á  otro  rey  contemporáneo  suyo ,  Enrique  VII.» 

S«  cuerpo  (toé  llevado  i  Granada,  donde  se  le  hicieron  solemnes  exequlss, 
y  ee  le  dió  sepultura  en  la  capilla  real,  al  lado  de  la  Reina  Católica,  so  esposa. 
8o  muerte  Alé  muy  sentida  y  llorada  por  los  aragoneses,  sus  naturalea  súb- 
dltoe,  qoe  le  Itamaron  basta  ciei  lo  punto  con  verdad  ti  úUiwm  f»y  dé  iroyee: 
nochoa  grandea  y  noblea  de  Castilla  mostraron  menoe  peeadumbro  que  sails- 
Uttíoñ  por  verse  libres  de  le  aujecion  en  que  los  tenia.  Después  Aieron  cono- 
ciendo loa  casteBanos  el  rey  qoe  hablan  perdido,  y  no  sin  ratón  le  Uamó  maa 
adelante  un  historiador  de  Espefia:  iprincipe  el  mas  señalado  en  valor  y  Jue* 
tida  y  prodeoda  que  ea  muchoa  alglos  Espaía  tuvo.» 

fSBibicn  podo  eoDtribnir  U  anécdoU  det  Ma?  Trr«  ^rr«  df  wtmt§a$  m«  ft«ra  fMia. 

Jlhcn  T'~   *  Mb«r:  qu»*  ha-  do$.»—lA  «'k  d  »  *i  p«  .mt^nnro.  pudo  «rr 

htMrto  uo  áiA  coa  ua  iMlaciego  ó»  lo>  au»  nuy  opurluao  para  rrprriidrr  á  Um  Bobkc 

Miilmi  f  mmtnttm  m  vwUr.  tofctoU-  étMttMiffaMilMa  prodigalieai. 
Mr  Mjahae  y  teiqt^  ^f«ff  fM  i««ae 
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Ocupaciones  de  Ctsneros  en  el  tiempo  qu«  precedió  i  la  regencia.— Oobíerno  ae  ta  áüctm 
— Fundación  de  la  universidad  de  Alc«lá.~FamoM  edición  de  U  Biblia  Poljf  loU.— bf^ 
■o  que  padccM  «I  tolMle  dM  I^ninHbr««pMt»  á  la  mtMlt.— PMmíImhí  iil  émm 
de  LwwJm.'-C— Bmui  CMm  él  UMé  i<  teyK  A  wtoiL-H  priieíf ■  €á¡ñm  mm 
•I  io  rey  de  EspaAa.— ProcUmalf  Cisneros.— Disgoflo  4el  pueblo :  opoeícioD  de  k»  gn» 
des :  energía  del  cardenal.— Dicho  célebre  de  Cisneros.— Política  del  ref  ente.— ER«a«- 
cbe  de  la  autoridad  real :  abatimiento  de  la  nobleia  :  creación  de  una  müicia.— Sc^.r» 
vacioo  de  ciudades.— Sotiéganse  laa  rebelioues.->RelbnDa>  adaüeistratiTa».— 4»«ciTa  tm 
Wwatri;  iieira  centra  el  f  reetwnmiltoJefc  haetelWei  ie  le  «lile  ée  fflaiv 
el  arinietra  Ghleviee :  tHpiew  qae  tea  alU  de  Bipele :  iadifueie»  db  lee  eaeu^ 
Regentes  flamencos :  supeHoridad  del  regente  espafioL— Invita  á  Cirios  i  veair  á  Eape- 
fla.— Venida  de  Carlos  de  Gante. — Cartas  y  consejos  del  cardenal  al  rey.— Célebr* 
carta  del  rej  al  cardenal.— Insigne  ingratitud  del  re;.— Cisneros  maere  á  poco  de  recútit 
«ta  carie.— laiele  dd  ceiieaai  Ctieiee :  «na  f liliiiii.  ■  Peí ilele  eatre  f  iie>  tes  y  lá- 
ebeliea.  ■eyerierided  del  netode  Bi|itrt.-A— Míe  de  — «— ef»  ew  f  —  l^pita. 

El  Oostndo  y  vMoota  anobispo  de  Toledo  y  owdeaal  de  ripeit.  ém 
Fr.  Prancfaco  Jimenet  de  Cfneroe»  desde  ra  regreso  de  te  glorióse  espedh 
cion  de  Oren  se  baMs  ocapedo  prlocipaliDeoie  en  slender  con  el  wntBmm^ 
redo  y  sposióllco  oelo  é  tedireodon  esplriteal  dora  didoesis.  eo  eooorrsr  eei 
maoo  liberal  las  necesidades  do  los  fieles  y  de  los  poeMoe  sooMlidoe  é  m  Ji- 
risdiceion»  empleando  1m  cnaniloiaa  rentes  de  te  primen  nlun  de  Bapaíees 
raplir  tes  escaseces  con  qoe  te  esterilidad  de  alganos  aioi  castígate  á  letli- 
brad  res  pobres  en  oomarcas  enteras,  y  en  lómenter  coo  IneansaMe  atea  isa 
eslodiosdesvqiMrida  y  naciente  uni^ersidsd  de  Alcslé,  de  te  cual  ea  ya  tiem- 
po de  dar  cuente,  como  de  una  de  las  ftmdadonss  qoe  bonrao  osée  te 
morta  de  aquel  eseterecido  prelado. 
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Desda  antei  de  Cerminaf  el  siglo  XV*  ludUa  ocupado  al  (nsl^e  primado 
de  España  al  peniamiento  do  establecer  en  so  predilecta  ciudad  de  Alcalá 
Deoares  osa  escuela  general  para  la  instruccioo  de  la  Juventud,  pensamien* 
10  que  uno  de  ana  anteeeaores  babla  tenido  ya  y  no  halHi  podido  llevar  é 
cabo.  Cisneros,  cuyo  carácter  era  la  constancia  en  todo  lo  quo  una  vez  con» 
ccbia  como  bueno  y  útil,  y  no  retroceder  ante  ninguna  diflcultad  basta  lograr 
la  realixacíon  de  ana  grandiosos  proyectos,  luyo  la  saiisftoeloo  de  colocar 
por  su  propia  mano,  vestido  de  pontiflcal  y  en  medio  de  una  solemne  cere» 
mooia  (28  de  febrero  de  1498),  la  primera  piedra  del  proyectado  estableció 
nieoio,  y  a>n  ella  una  medalla  de  bronce  con  oo  boato  y  una  inscripción  en 
qfm  ee  espresaba  el  destino  del  futuro  edifldo,  con  arreglo  al  plano  trazado 
por  el  arquitecto  Pedro  Gumicl.  Desde  entoncest  en  medio  de  las  vastas 
alOBdoaes  qoe  pereciao  embargarle  todo  el  tiempo,  iainás  perdió  de  vista 
el  cardenal  sv  gran  proyecto  miversiiarío.  Siempre  que  las  circunsljncíaa 
le  permitían  morar  algon  tiempo  en  Alcali,  dedicábeae  á  impulsar  la  obft» 
á  alentar  con  recompensas  á  ios  operarios,  y  á  recorrer  él  mismo  el  terreno 
con  la  regla  en  la  mano  lomando  medidaa  para  los  vaatoe  y  adiidoe  odiflciot 
quebabian  de  circundar  ó  agregarse  al  principal,  y  formar  un  espacioso  con* 
Jim|o  con  todo  lo  necesario  para  el  bienestar  y  comodidad  de  loa  proresores 
y  alumnos.  Merced  A  aa  incansable  celo,  la  obra  se  siguió  con  ardor,  ad»> 
lantó  rápidamenlo,  f  OOBduido  lo  mas  preciso,  el  30  de  Julio  de  1tl08  tuvo 
la  gloria  de  Inaugurar  su  miivertidad*  eoo  el  titulo  entonceadoGolegloll»- 
yot  do  Seo  UdefoBao,  en  honra  del  santo  patrono  de  Toledo. 

InmedMinralo  eatabledó  Cisneros  en  su  grande  escaeli  viriedad  do  cá* 
ledras  y  enseñantaa,  prindpalmenlo  do  deoclas  edesiástlcai,  do  gramáUca, 
dorcióric],  de  leogn  griega,  de  artes  que  ao  Uamaben  en  aquel  tiompo: 
twscó  y  trajo  á  sa  onlvaraldad  los  roaa  dodoa  y  acreditados  proüMorai  quo 
podo  bailar  en  todas  parles,  lea  ae&aló  muy  decorosu  dotMiones,  y  baatn 
lüodiacó  casas  de  campo  y  do  recreo  donde  pudioaatt  Ir  ciertoa  dias  á  des- 
cannr  de  sus  laroaa  ordinarlaa:  aaignó  para  el  ansien  imiento  de  la  univerai- 
dad  y  coiegioa  aneioa  una renu  en  flncu  de ealoroe  mil  docadoi^  qwdco» 
pnéa  80  Alé  aomeotando  eonaidarablomenlo:  Mío  un  buen  reglamento  do 
osladlos;  estableció  premloo  y  racompensaa  para  qoe  sirviesen  do  estimulo  y 
amniaelei  áloe  Jóvenea;  él  mianso  praakUa á  vecea loa  ejercidoa  y  aplicaba 
ka  premloa;  creó  plasaa  pam  eatudlanleo  pobrea  y  erigió  on  boapHal  para  ios 
•nllrmoaqao  caradao  do  rocumoa.  Nerced  á  estas  y  otraa  tábias  medidas 
taspiradao  por  el  genio  do  aquel  grande  bombre,  loa  estudios  de  Alcalá  Oo- 
focieroi^  ripMamenlo  bastn  competir  con  los  de  Salamanca,  y  coando  á  loa 
Yeinie  afina  de  so  apertom  visitó  Francisco  I.  do  Francia  aqMlla  anéieffidad 
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,8olieron  siete  mil  estudiantes  ¿recibirle,  y  dijo  admirado  aquel  monaret,  <|te 
«Cisneros  babia  ejecutado  solo  en  España  to  que  eo  Fcaocte  liabte  taááú 

que  hacerse  por  una  série  de  reyes  (!).• 

ílabiendo  pasado  en  1  Si  3  el  rey  Fernando  por  Alcalá  de  llenares  j  d<s- 
tenldose  unos  días  con  objeto  de  reponer  su  quebrantada  salud,  le  dijo  á 
Cisneros  un  dia:  Uré  de$puei  de  comer  á  visitar  vuestros  coiegiot  y  á  temiar 
vuestras  fábricas.»  Porque  se  censuraba  al  cardenal  por  los  grandes  gastos 
que  babia  hecho  en  la  construcción  de  tantos  y  tan  m^gniflcos  edificios,  y 
decíase  de  él  con  retruécano,  que  nunca  la  iglesia  de  Tol^o  babia  lenido 
uo  prelado  mas  edificante  en  todos  sentidos.  El  arzobispo  recibió  á  su  sobe- 
rano con  toda  solemnidad,  acompañado  del  rector  y  de  todos  tos  doaores 
del  claustro»  y  cuando  el  rey  vió  la  grandeza  y  hermosura  de  los  colegios: 
«Vine,  le  dije,  con  dntmo  de  censurar  vuestras  fábricas^  pero  oAora  MjMe- 
do  menos  de  admirarlas,»  Y  como  Fernando,  aunque  no  fuese  hombre  di 
estudios,  gustóse  de  ver  honradas  y  protegidas  las  letras,  felicitó  al  cardevl 
por  haber  fundado  una  universidad  cuya  repuiaciun  podría  con  el  tiestpo 
igualar  ¿la  de  Paria:  ¿  io  cual  contestó  Cisneros  con  dignidad:  «¿eÑor,  arifli- 
tras  vos  gantui  rtínos  y  formáis  capitanes,  yo  trabajo ygr  ftmmm  kmsén» 
que  honren  á  España  y  nrvan  á  ta  Iglesia  (2).» 

Otra  de  las  obras  que  hicieron  inmortal  el  nombre  de  Cisneros  en  la  re> 
pública  literaria  fué  la  famosa  edición  de  la  Biblia  Poiyghtat  llamada  cnnihim 
Complutense,  de  la  antigua  Complutum  (Al(  alú),  en  que  se  impriOkió.  Si  en 
difícil  como  trabajo  tipográfico,  hallándose  el  arte  de  la  imprento  ton  cnn 
InDucia,  imprimií  una  obraeo  variedad  de  caradérat  y  lemtou  taClKnM,  no 


(•)  !!•  §•  «laMMlenNi  HireatMeMcá*    (l|  Qmn  ia  Ontoeb  Oe  Bilí  §mm 

ledras  de  derecho  ci\il ,  ya  porque  éste  se  XimeDii,  Ub.  TL—VlieMat;  Wto  daOvA» 

CDseftaba  muy  especialmente  cd  la  de  Sala-  lMÍ,lÍb.  lll» 

maca,  ya  porque  el  objeto  príucipal  d«  Cift>      Lm  ettddiof  de  cala  eéléfciv  Mfv«nÍM 

■tiM  eo  la  fundación  de  la  de  Alcali  IMIa  qae  UdIo*  hombres  ilustres  produjo. 

formación  de  bneata  laóktgat  y  da  INMM0  trasladado»  i  Madrid  en  1^36  — Eotrr  tj« 

canoníslat.  variaií  lo^cripcioocs  que  aun  rccuerAaa  ci 

Bl  nAmafo ie eitcdrai a«  fliéaahwala»-  aoobra  nenarable  4a  Qaaafaa  m  «I  a^ 

do  tueesirameDie  katia  cvattala  y  acto  4a  primído  colegio  deSaaMcfnia  dtdlaal^ 

ladaa  láculiadcai  hay  uaa  qM  áioa: 

AnTKflA«nAaaoMoa  ■utABiManeTotui 

Factaque  mirifica  ferhea  claustra  majiü: 
Dnticia  BT  asGin  ccui.iik  Diana  toir. 

•Deja,  caminante,  de  admirar  esos  tuár-  ilustre  varón  que  cacierTan,  difMdeal^ 
mole»  y  balaustre»  de  hierro  con  tanto  pri-  banu  eleroa  y  da  haber  iido  tímvtMúmm 
BOT  trataia4ei,ymiteapialafvirin4ca4ei  allopaasle  jpla4aUaaoeaifiia.a 
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•ra  OMDof  diflcU  eoBo  otee  de  UMralan.  mI  por  lot  ooiiodiiitoBflMblbneQt 
y  Olotófleot  que  esigia.  cono  por  la  iotellgaocia  gao  m  neeoillabt  en  la  loe* 
lura  do  loa  mas  aoUgoos  OMonacriloa,  y  basta  por  la  diOoillad  do  la  adqiUsi* 
dOB  do  éstos.  Era  menester  no  bombra  del  geilo,  do  la  posldon,  do  la  It- 
twriosldad  y  perseverancia  do  asneros  pan  aireverw  i  acometer,  coanio 
AM  pan  llevar  á  cabo,  una  empresa  tan  colosal,  en  medio  de  tantas  atondo- 
oes  como  le  rodeaban.  Y  no  sin  nson  nos  dice  so  pontnalbJderaCa»  qqo  st 
bitbien  de  referir  por  menor  los  trabiilos,  las  vlgOisa  y  Oitigas  qno  pasaron 
los  orodiios  encargarlos  do  fai  revisión,  exémeo  y  cotijo  do  cjsmpisros»  y 
coántos  y  ciián  graves  oegodds  distraían  entrataoto  la  atendoo  del  cardenal, 
tendría  qoo  aer  nimiamente  prdUo  y  cansado  (f  >.  Todo  lo  veoeló  aln  om- 
tergv  aquel  InbUgablo  varan  á  fUerta  de  celo»  do  energlt,  do  dispendios  y 
do  sacriflcios  de  todo  género.  El  papo  le  franqueó  to  predosa  cdacdoa  do 
oikUcesdd  Vaticano;  él  logrd  originales  ó  alcanzó  copludelosmaaaoligvoo 
y  apredabies  manuscritos  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento  que  bable  on  Cs* 
paila,  en  Italia,  en  toda  Europa:  pagó  cuatro  mil  ooronra  do  oro  por  sieto 
eódicesbebrilcos  qoo  biso  venir  de  diversss  ragiooes  (S);  alentaba  «mtl- 
nuaownte  para  que  no  desmsyésen  en  su  trabajo  é  loa  nuevo  aibloe  é  qule- 
nes  bable  encomendado  la  cjecudoii  do  la  obra  (8);  preaidia  mncbai  vecea 
•US  juntas  y  tomsbo  parte  en  sus  discusiones;  y  para  loa  trabsjos  tlpogrlfleoi 
trajo  artistas  de  álomania  que  fOndiesen  los  csrsdéres  do  laadivorm  lao* 
fuaa  en  la  Obrlca  que  pera  ello  ao  estableció  en  Alcalá. 

Por  último,  é  los  quince  anos  de  boberso  comentado  la  obra,  y  pocoo 
meaea  antea  de  morir  d  bombra  llualra  qoo  la  babia  omprandido  (KtT)^ 
lovo  la  «tlsCMdon  de  ver  conduida  su  BMim  Pútpghta  en  seis  vdúmaoea 
en  relio,  y  no  estnñsmos  que  d  fin  de  so  vida  dUera  i  sus  taroiliaraa  rabo- 
•ando  de  alegría:  t De  cuantas  cosas  árduM  y  dlfidlea  bo  ejeeolado  m  boll- 
era de  la  república,  nuda  bey,  amigos  míos,  de  qoo  me  debala  ooagrdolar 
•tanto  como  de  esta  edidon  de  las  Dlvinu  Escritoras.  (4;.>  Y  «d  oIImIo,  li 


lam  lat>  tnt  rtbaatium  «H,  quanlan  t«4i, 
rt  (4*ti'lii  dt-vnralum  A  «in*  tl.i«  ui^  ri  pr<r- 
kcu,  cK...»— Alvar.  Oomci.  Ue  Mct>us  ge*> 
lit.  Iib.  II. 

i iNrptrm  hcbra-a  rtpfrphria  qaa 
•••c  LoBplali  lMl>«aUir  quiiuor  millibiM 
••reonia  n  élvm»  rr|Hiotba«  libi  eo» 

Irranim  pri>f.-««or,  Mrp«*  niimrro  r«ltVtlMl3 
Comea,  Lk-  ttrUiia  gratia,  ub.  aup. 
(Sj  ryflrM  MiM  4m  lot  f «roorti  «i  ftac- 


ff«b1«  Ncbrlja,  HaOtt  (el  PtaeltM .  Ufnéé 

Züfiica,  Dartotomé  ilo  CJ^l^o.  rl  ctirgo  De- 
nvlnoCrrUoae,  J  Juao  de  Vergaia,  i  ité 
eaale»  m  a«rcs«rM  «.Mpoc»  Pabte  Cecoacl, 
AlfoM*  HéSfeo  I  AltMM  XttB>r«{  iaili«t 
fotn,  rs>«  j  miy  ftnaéas  m  lia  Itaga— 
ori«  Dulea. 

(4)  •€«•  Mita  tréM  M  iMcOto  tvife» 
blira  emiM  bacienu»  KP»»f  nm .  mbil  rtC, 
a»ici.  i*  qtio  mthl  maf  u  icratMUri  (leb««il» 
fMn  4t  bac  bibli«raai  ««tiuooc.»  Alt.  O*" 

Bm,likU,9.sa. 
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Eiiropt  «it«ni  se  quedd  asombrada  de  qoa  en  tales  tienpoe  y  i  lrav¿sde 
tan  Inmensaa  diflcultades  se  hubiera  llevado  A  ooroptemenlo  ea  Eapasa  m 
Irab^  tan  gigantesco  como  obra  Utefuria  y  oomo  obra  UpogrABea  (f  >. 

A  Yoeiuis  de  eslas  ocupaciones,  el  cardenal  Cisoeros,  que  asi  emjwifabi 
la  bandera  de  guerra  para  conquistar  ciudades  Infleles,  como  Andate  acá* 
denlas  y  escuelas  públicas;  que  asi  dirigía  loe  negocios  espirituales  de  tas 
diócesis  como  los  temporales  de  un  lelno;  que  asi  hada  ediciones  grsaiis 
sas  de  las  Santas  Escrituras  oomo  levantaba  ejércitos  y  abastecía  snaidM; 
que  asi  ¡Nreri día  odrtes  oomo  guiaba  las  conciencias  de  loe  reyes  cb  d  esa* 
Cesonario,  era  consultado  por  el  Bey  CstdUco  en  loe  hms  graves  ocfocios  éá 
Calado,  A  pesar  de  los  celos,  disgustos  y  sospecbas  que  bebían  quedado  cMe 
ellos  desde  la  conquista  de  Otan,  porque  el  ascendiente  de  sn  vinad  y  dase 
talento  le  sobreponía  A  todo. 

Tal  era  el  hombre  A  quien  Femando  pocas  horas  antes  de  oiorir  hiHa 
deledo  encomendada  la  regenda  del  reino  de  Castilla  hasta  la  veaida  de  sa 
nieto  d  prindpeCArlosde  Gante  (11116). 

Bl  Intente  don  Femendo  su  hermeno,  que  por  d  testamento  primare  ds 
Burgos  erad  mas  Ihvoreddo  de  su  ahodo,  y  que  Ignoreado  le  variaden  he- 
cha en  d  de  Madrigamo,  se  creía  dedgnedo  para  regento  do  CaatiBa,  eaat- 
bi6  A  los  dd  Cénselo  con  aire  de  mandamiento  peta  que  Atcseo  cera  de  sn 
persona  A  Guaddupe  donde  se  hdlaba,  A  fin  de  tomar  las  reedudonee  esn- 
venlentes  d  bien  dd  Estado.  Sorprendidos  los  consigeroe  con  esta  csiiiw 
contestAronle  por  medio  de  uno  de  sus  Individuos:  que  no  deiarian  de  ir  A 
Guaddupe,  donde  le  tributarían  d  debido  homenage  de  rospeCo; pmm  mcim»- 
fodriy,  anadian,  ae  i»nMMf  eAvfatdCáMrCS).*  firaw que ee  hiao deeie 
entonces  proverbial,  y  fhé  mirada  después  como  proCétlca  cuando  «  vié  A 
Girtoe  heredar  d  imperio  de  Alemania.  Con  motivo  de  este  ocnrrende  une 
de  los  pfimeroe  cuidadoa  dd  cardend  regente  fué  obaervar  loe  ¡wBOBdd  te* 


(I)  Prescott  admite  todavia  como  Terda- 
dera  la  anécdota  6  cuento  de  que  habiendo 
vedi»  áBipdtoilMt4cl  ttjhfmaiowm 
profesor  alemam  eoo  objeto  de  examinar  loa 
nianuscritoa  de  qae  se  hizo  oso  para  la  CaoM»» 
M  Biblia  Complutense,  supo  que  habiaa  si- 
do tMdMM  por  el  biblloleeario  de  aqael 
tiempo  eomo  papel  vípjo  á  nn  poWorista,  el 
cual  no  tardó  ea  emplevloo  en  la  íabrica- 
dM  écMhatcs. 

El  ilustrado  traductor  cspaftol  de  Pres- 
coil,  señor  Sabau  y  Larroja,  secretario  de  la 
Mcal  Academia  de  la  Ilistoria,  ha  hecho  ver 
A  aqvcl  aaeiitar  «a  UM  noto  pactla  d  wvi- 


tulo  31  del  tom.  IV.  de  su  obra.  q«c  lea 
nuscriius  mencionados  lejos  de  haber  t«aÜ» 
•I  deaUM  q«e  a4|Mlla«alMid«aa  OWb  » 
pone,  c\i>ten  hoy,  y  1<>$  ha  recoaoctdeél 
mismo,  y  los  enumera,  rn  la  biblioteca  de  ka 
aoivenrtdad  de  Madrid,  donde  fucTM  iraidm 
de  Alcalá  «Biair.  FaMaiUmM  al  Mtara^ 
batí  por  habcrnoí  precedido  en  Tíníi-jrl» 
honra  naciooal,  en  este  punto  tajwumcaie 

llflhMiB* 

<1)  M«f€m  tmmen  niti  CetArtm  Mf» 
mm  ntminem.  QmMtO»  Sabw  gcalh^a 

bro  V.  ad  finem. 
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fnnto  don  Fcrnandu;  y  á  este  fln,  con  prelesto  de  velar  mejor  por  su  segur!- 
d.id,  le  irnjo  consigo  y  le  luvo  &  su  lado  en  Madrid,  donde  CIsneros  vino,  y 
cuya  Tüla  te  iné  tiacieod*  detde  «lU  época  el  atiento  y  retideocia  do  la 
oórte. 

Tan  luego  como  murió  el  Rey  Católico,  Adriano,  deán  de  f.ovnina,  que 
liabia  venido,  como  hemos  dicho,  ú  Costilla,  enviado  por  el  príncipe  Carlos 
de  FInndcs  á  arreglar  lo  relativo  a  sucesión  y  regencia  riel  reino,  exhibió  po- 
deres que  había  traído  del  principe  autorizándole  á  lomar  la  gobernación 
Castilla  asi  que  moriese  el  rey.  Daba  á  Cisneros  gran  ventaja  «obre  este  con-- 
p'^tidor,  adcmasdesu  talento  y  su  práctica,  su  cualidad  de  español,  y  difli  lí- 
mente se  hubieran  los  castellanos  sometido  al  mando  de  un  estrangero.  Sus- 
citáronse sin  embargo  algunas  diferencias,  que  duraron  poco,  pues  no  innlo 
el  cardenal  en  recibir  una  afectuosa  carta  de  Carlos,  fecha  14  de  febrero  en 
Bruselas,  en  que  le  conOrmaba  el  titulo  de  regente,  y  después  de  nombrarle 
«Reverendísimo  en  Cristo  PaJrc,  Cardenal  de  Espanya.  arzobispo  de  Toledo» 
Primado  de  iaa  Ctpanyaa,  Canceller  mayor  de  Castilla,  nuetíro  muy  caro  y 
Muy  amada  nmign  irñor^%  le  decia,  que  aunque  el  rey  su  abuelo  no  le  hu- 
biera nombrado,  fcl  mismo  no  pidiera,  ni  rogára,  ni  escogiera  otra  persona 
para  la  re^^encía.  sabiendo  que  asi  cumplía  al  servido  de  Díoa  y  al  suyo  y  «l 
bien  y  pró  de  los  reinos  (!),•  EldeandeLovainn  quedaba  iolo  como  emba* 
Jador,  pero  Ci^nrros  no  tuvo  reparo  en  aaociarle  i  la  regeacla,  perauadkio 
del  ningún  influjo  que  había  de  ejercer,  como  asi  sucedió,  pues  aunque  am- 
))'^«  desempeñaban  juntamente  el  gobierno,  el  cardenal  ara  al  qoA  lo  bacia 
lodo,  y  al  ana  la  flrm^  (i<  l  deán  aparocia  en  los  documentos. 

Otra  mayor  dificultad  l(>  vino  de  Fiandes  ni  prelado  regente;  y  fué  qoa 
el  principe  Cúrlos  comenzó  luego é  usar  el  titulo  de  rey,  y  drepoeade  liabar 
eonaeguido  que  la  escribieran  como  a  tál  el  emperador  y  el  papa,  quiso  tara* 
bien  qoa  le  fuese  reconocido  el  mismo  titulo  ao  EapaAa,  y  asi  lo  requirió  á 
Giaaaros.  Pret<>n<ii  )ii  era  esta,  sobre  ilegal  y  prematura  en  vida  de  la  IcglÜ- 
ma  reina  doña  Juana  au  madre  y  sin  intervendon  da  lea  odriea.  conirarla  é 
la«  eoetumhres.  ofensiva  al  natural  orgullo  do  los  caileltanoe,  y  eapai  daaea» 
bar,  ai  la  admitía,  con  la  popularidad  del  regenta.  Atf,  lauto  alCoaa^  coiM 
CIflMraa  eapusieron  al  principe  lo  improcedenla  é  impaUiieo  da  aemtiaftia 
paaa,  pera  Cárlos,  iaaii  gado  por  loa  coB:eJoroa  flameneoa  qoa  no  coDodao  al 

(1)   De  e«U  rarU.  qn^  lMtrftorf«  8aI%A  y  f>n  «u*  ohrav  7fo«otro«  podimot  ttadlrqM 

Baranda  kan  pubutaüo  romu  loediia  rn  «u  ar  cnt  uraira  larabirii  ra  loa  Anatr»  d«  An» 

CMaBclw  ét  Hewsniat.  <tc»»l  seaf  W*f-  f—  ét  ttaa—r. )— I— lai»  tm  alte  e— •> 

rrr  Jrl        tm  ta  Hiatona  át  laaC<  muñir!»-  nuvino  prinripa  r«cril>i6  I  la  rrina  fírrinani 

ét»  óa  UatiUa,  que  ya  la  kaMan  4a4e  é  e»-  coa  fcrlM  It  do  fabforo,  áÉB*ala  el  pHaw 

«•MvAaaayaeoAjoraj  al  obiafolaoiaval  <i  la  — atia  érl  rry  —  «aya. 

Xoao  f  •  30 
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las  costumbres  ni  el  carácter  de  los  españoles,  dió  por  toda  contesUaon  qut 
86  le  proclamára  rey  sin  mas  dilaciones.  Cisneros  entonces  creyó  que  deb.j 
ejecutar  lo  que  el  i)rinci|)e  con  tanto  apremio  le  ordenaba,  tal  vez  temeroso 
de  las  discordias  y  revuellns  que  podrían  nacer  en  otro  caso;  y  aunque  coivo- 
cia  que  necesitaba  todo  el  vigor  y  iodo  el  temple  de  su  espiriiu  para  la  adcp- 
clon  de  tan  Impopular  medida,  convocó  á  los  prelados  y  nobles  j  uno  luriia 
en  Madrid  (mayo,  1516},  y  les  comunicó  su  resolución  de  prodamar  reje 
Carlos  de  Flnndos. 

Los  grandes  de  Castilla»  muchos  de  los  cuales  hablan  recibido  ya  coa 
harto  disgusto  el  nombramiento  de  regente  en  un  hombre  nacido  del  pueblo, 
pei'o  que  esperaban  recobrar  el  influjo  que  bajo  el  gobierno  vigoroso  de  loe 
Reyes  Católicos  hablan  perdido,  á  la  sombra  de  la  debilidad  de  un  fraile  oc- 
togenario y  casi  decrépito,  alegrábanse  de  tener  aquella  ocasión  para  osten- 
larje  fuertes  contra  el  viejo  prelado.  Asi  fué  que  en  lugar  de  dóciles  consef>- 
tidores  halló  Cisneros  impugnadores  soberbios,  y  más  cuando  les  favorecía 
las  leyes  del  reino  y  se  fortalecían  en  el  legitimo  derecho  de  doña  Juana. 
Viendo  Cisneros  el  carácter  desfavorable  que  tomaba  la  discusión,  quiso 
mostrarles  que  los  años  no  habían  euervado  su  vigorosa  fibra,  y  coa  tono 
grave  y  voz  firme  les  dijo  que  no  los  habla  reunido  para  consollar  sino  pan 
obedecer,  y  añadió:  «mañana  mismo  será  proclamado  Cárlos  en  Madrid,  y 
las  demaa  ciudades  seguirán  el  ejemplo  de  la  córtc  (1).»  Y  asi  se  Terifloá: 
Cárlos  Alé  proclamado  en  Madrid  al  dia  siguiente  (30  de  mayo),  y  en  las  cio- 
dadesde  Castilla  se  fué  haciendo  lo  mismo  con  poca  oposición.  .No  aal  es  ko 
de  Aragón,  donde  se  protestó  que  Cárlos  no  seria  reconocido  mientras  no  m 
presentara  en  persona  á  prestar,  aegUD  OosUunbre,  el  JiUlBMlUo  do  guardar 
los  fueros  y  lilwrtadoadel  reino. 

Reúérese  que  diaguttados  los  nobles  do  la  severa  conducta  del  regente, 
lo  enviaron  un  dia  una  diputación  compuesta  del  almirante  de  ^tsiillt^ 
del  duque  del  Infantado  y  del  conde  de  Hcnavcnto  para  preguntarlo  en 
virtud  de  qué  poderes  gobernaba  el  reino.  El  cardenal  respondió  que vir- 
tud del  testamento  de  Fernando  y  del  nombramiento  de  Céikie;  y  eooso  na 

mostrasen  muy  satisfechos  de  la  respuesta,  los  ileTó  ecHno  por  acaso  i  aa 
tiatcon  de  pslado,  y  señalándoles  la  goardia  armada  que  debajo  tenia,  eoa 
algunos  cañonea,  les  dijo:  taiof  ton  mit  podtmit  dicbo  qoa adqairié  aaa 
gran  celebridad,  y  que  á  ser  auténtico,  como  la  tradición  aapono,  revtíi  aa 
tanto  la  raion  como  la  energía  de  carácter  del  franciscano  regente  (S). 

(i;   Carvajtl,  Anali  s.  afio  1516.— Goni'^z,  (3)  OMiW,<e»ihnisll^lk  IV. 

De  Rebus  gcstii,  lib.  IV.— Mártir,  episl.  600  ble<t.  Compendie  4%  !•  VUa  J  ■■iaia  d» 

é  ees.— tXormer,  Aoalc*  de  Aragón,  Ub.  1.—  Cisneros.  c  IS 
laadeval,  lliiL  4e  CíiImT.  umm  1.  ^  SI. 
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De  que  el  plan  de  Clfserotin  aMHMbir  yeeDlnilíifr  él  poder  mi  y 
roblar  y  dlsmloulr  el  de  la  noUaa,  do  d^|d  duda  lO  temoia  progmáilea  ó 
dacMio»  oreaiido  ana  eipeele  de  milicia  dndadana,  que  cal  venia  é  aer el  alia* 
tandeiito  de  la  feate  Uaaada  de  ordenama,  pogada  de  lee  lindoa  pdMIoot, 
laeual  ae  liaMa  de  ewayar  olertoa  diae  de  ÓMla  mee  en  iilereicloe  mlMareai 
Eiu  Alerta,  que  llegó  I  formar  mi  cuerpo  de  mea  de  Cfelota  mil  lM»Bbrí8,i 
la  coal  aedid  ai  eemapondlenle  organltadon,  y  fué  como  la  preeoraora  de 
leaeRreiteepeniiaiieatea,  tenia  por  objeto  poner  i  la  diapoaiclon  de  la  coro- 
na un  eoarpo  de  (ropaa  regiadaa  con  qoe  eontraref  tar  el  poder  de  loe  no* 
Mea  (1).  Bleo  penetraron  éitea  la  inianeion»  j  hairto  conocieron  ta  lendenda 
y  lot  efectos  de  esta  medida,  y  por  lo  mlimo  trabajaron  cnanto  podieron  por 
entorpecerla  y  que  no  ee  llevira  á  cabo.  Repreaeniaren  el  pnMi  lo  Inneoe* 
cario  y  lo  intolerable  del  trlboto,  y  pintaban  la  Inatllneion  como  cpoeala  á 
aoataaros  y  privilegios^  Valladolid,  donde  ejerdan  fraodn  InfliUo  el  almlmo» 
le  de  Caatilla  y  el  conde  de  Benavente,  toé  la  primera  que  oyendo  Im  sugea- 
tionea de  estos  magnates,  opoao  una  reslslenda  tomoltoon  y  porfiada  al  aü»* 
tamiento.  basu  aisaraeeo  ebierta  rebellón.  Burgos  siguió  an  ejemplo,  y  áao 
tooor  León,  Salamanca,  Medina  y  otras dodades,  que  aednddae  per  ona  pro- 
tección engañoM  Ó  interesada  de  loe  grendea  y  noblea.  creían  deflmdfr  teí 
mejor  sus  libertades,  y  lo  que  hacían  era  trabajar  en  aa  propio  daño  y  en  pró 
de  aquella  misma  ooblexa  que  aspiraba  i  tener  en  perpétuo  vaseliage  ol  poe* 
blo.  No  comprendía  ésle  el  pensamiento  popular  de  Cianeros,  y  ae  rebelabe 
cooira  el  que  quería  emanciparle. 

Las  ciudades  por  una  parte  y  lot  regentes  por  otra  dirigían  represen» 
tadones  en  opuesto  sentido  al  principe-rey:  |>oro  la  conducta  Arme  del  car- 
denal, las  fuertes  razones  cpn  que  exhortaba  é  Carlos  á  que  no  con5intle5e 
i|ne  leantoridad  fuese  desobedecida  y  cayese  en  incnosprccio.  las  cartns  que 
en  virtud  de  estos  consejos  dirigía  Cárlos  á  las  ciudades  disidcntei<  pura  que 
entrasen  de  nuevo  en  la  obediencia  prometiéndoles  su  pronta  veuidn.  Junto 
con  otros  medios  que  Cisneros  supo  emplear,  fueron  ai  fln  venciendo  la 
esislenciay  aquietando  las  poblaciones,  inclusa  Valla dolid,  que  fué  la  mas 


(1)  St  txlmí»  i  Im  •lUladM  d«  ptfar  irt- 

%r  le*  datu  á  raion  il<-  ircinU  marivriii«  dia- 
na* pwpUu;  á  lo»  qtt«  Mrvuo  ca  ciertas 
MMi,eMM  Im  MpInKarderoa,  Mlaatbi^ 
■ibaM^M  MrD^ual:  Ui  arinat  »«  de{><><>- 
labaa  ta  WM  cata  df  la  •  i<nl.i.l  u  vill  i.  úitO' 
étkaMaadc  irá  rccu^irUa  !«•  aluudM pa- 


ra salir  eo  fonaaeioa  á  1m  alaric*  é  i  las 
mMasMMMlea,  ale.  Aicblv* a* OtaM»- 

ca«.  n  f.  Rfiirral.  fal.l4SA  Tur  'm  trr- 
M  oiaa  pormcoorea  aabft  U  orf  aotiar  loo  «i« 
nta  «niela  m  mm  MaiBMia  éai  bncadiar 
•1   <n.pnirro«  d«o  JtMté  Afarici, iMttta Ctt «I 

tUawwÉat  éa  lagealati^ 


Digitized  by  Google 


C64  niSTonu  de  espa.^a. 

tenáz  de  todas,  ai  bieo  para  sosegarla  fuó  meaester  otorgaría  alguoos  |>rl<» 

vilcgios(^. 

Con  esto  pudoCisneros  emprender  otras  reformas  que  habla  meditado, 
y  los  pueblos  debieron  ya  comprender  que  no  se  enderezaban  conli-a  ellos 
sus  planes  sino  contra  h  clase  arlslocríilica  y  noble.  Son  ero  fué  con  ella  el 
cardenal,  y  fuerles  y  arriesgadas  fueron  las  medidas  que  tomó.  Suprimió 
ciertas  pensiones  que  el  Rey  Católico  habia  concedido,  hizo  devolver  á  la 
corona  tierras  y  señoríos  qne  Forfi.mdo  en  sus  últimos  años  habia  enajenado 
como  derechos  que  no  debían  subsistir  de-pi.cs  de  5U  muerte:  rebajo  suel- 
dos, extinguió  empleos,  hizo  una  rigorosa  pe-quisa  sobre  los  fondos  de  las 
órdenes  militares,  en  que  habia  habido  mucha  dilapidación,  y  estableció  otras 
economías  en  la  hacienda,  manejándose  en  esto  con  tal  desinterés  y  dando 
á  los  ahorros  tal  inversión  que  justificaba  al  propio  tiempo  su  pureza  y  la 
conveniencia  de  tan  rígidas  medidas.  Solo  M  adverUa  oon  disgusto  qae  m 
parte  de  aquellas  economiaa  aenrit  pan  illmesiar  It  Mdleia  ^  1*  odri» 
flamenca 

A  pesar  de  esle  inconreaiente  y  de  lot  eDlorpeeimfeatos  que  le  poniiB 
iM  iotrigas  y  la  avaricia  de  la  cdrte  de  Flandea  de  que  luego  hatlaféoioa, 
ano  ivTo  el  andano  y  acUTo  regeote  cooi|ue  atender  á  loa  gasioa  de  dot 
guerras  que  hubo  de  eoelener  eo  este  tiempo,  una  en  KaTarra  «entra  el  dea- 
tronado  rey  JuaD  4»  Albret,  otra  eo  AlHca  contra  el  bnoaovonario  Bar* 
baraja  que  por  sa  Talar  ae  babia  elevado  á  rey  de  Argel  y  de  Tuoei.  La  de 
Navarra  tovo  un  éxito  tan  breve  como  favorable,  niereed  á  la  prevliloo  y 
gilancia  con  que  el  cardenal  aupo  frustrar  loa  proyectos  de  aquel  daagradn- 
do  principe,  enviando  con  tiempo  un  respetable  cuerpo  de  trapes,  que  i 
las  drdenes  del  valeroae  VUlalva  aoometid  y  derrotó  la  geala  del  de  Albrac, 


(I)  Ooaias  ia  Castra,  Da  ftabos  fMlit, 

lih.  VI.  r<^  IflO  et  teq.— Pc<1ro  Mcji.i.  ilist. 
d«  Cárlot  V.  MS.~Ubeaido,  Antigüedade* 
ét  StaMMU,  M».  >a«Sfri,'eiM.  é»  Of^ 
lot  V.  lib.  I. 

(9y  D«b«mos  hacer  A  nuestros  leetiim 
uu  adverieacia  con  respecto  A  la  hlitoris 
M  raiaate  Se  Gáilos  T.  par  el  iMtts  labail* 
•on.  Eate  historiador,  tai  al  babUr  de  las 
TrlonMS  i  qiM  i«  rcfleie  el  anterior  pArraío. 
ooMtB  la lalfoSaeloa  demobn  yooMo 
en  el  discorto  de  toda  rtU.  siempre  y  en 
ruantas  ocasione*  le  le  ofrece  bablar  de  la 
Dobleia  castellana  se  espUca  j  produce  en 
f  l  srniido  de  quien  supone  que  en  CasUUa 
kabta  d— ímSo  hallo  oMa  época  aisto- 


noSoftaiolisiMlfMl  éoeairjaalo  al  ^m 

habla  prevalt-rido  en  otras  narionc«  de 
ropa.  Este  error  trascendental  de  Robcrt'- 
M>n,  que  forma  eo  grao  parte  la  base  Se  tm 
latroduccion  y  de  sa  HÍrtoria  de  Lirios  V^ 
queda  ya  demostrado  en  murbos  lugares  de 
nuestra  obra,  recoo^nle  y  le  consvrao  to- 
Sos  loo  Inmooo  orfiieoi,  y  auq«o  ofOMo  iMf 

J'3  tjuirn  pon;a  en  duda  qiic  m  <  asii!!a  no 
eiistta  elscAorio  ^ofiameotc  fendal,  bemoo 
ereiSo  ato  oaborfo  Sabor  hacer  otta  aivor- 
tcncia  para  aqnelloe  lectores  i  quienes  aca- 
to pudiera  eslraviar  todivu  U  lectura  de 
Bobertsoa,  sedocidos  por  la  celebridad  de 
qeo  por  oln  pone  foia  eoe  ««cha  J««lcia 
osle  hliloriaSar. 
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T  kÚM  lánnioe  la  gMm.  ClnierM  mtndó  «olonoM  demoler  lodoe  loe  < 
Hilos  y  Hprltlent  do  NevMtt,  é  escepdon  do  l^mplona«  qot  blio  UuiUk» 
fon  omero,  y  é  ealo  oitraordioario  medfda  do  preeaock»  so  atriboye  qno 
Eapofto  pudiera  coaiorvar  do  on  loodo  permanrMo  aquella  coBquiata.oomo 
qno  os  las  nliertorea  io  vasfonea  de  loo  ftvnoeaos,  m>  toHando  plaios  hiorleo 
o»  qoocoaraoorso^so  velaii  precfsadoo  i  atandonor  ol  pola  eon  lo  misma 
celeridad  con  qno  lo  li^Meo  entrado  (f ).  Menos  félls  lo  ospedldon  coocm 
IMornIo»  d  por  lomerfdad  ó  por  mal  praooder  do  los  caodOlos  españoles, 
•oArieron  los  noesiros  ono  derrota  do  loo  tnrooo,  y  el  pebeOon  español  vol* 
vid  é  lo  ponlnattla  eon  mas  pérdida  que  ganancia  do  flortaen  osla  empreaa. 
Admlrd  é  lodoo  la  Unpealblo  enlereia  oon  qno  recUMd  GIsnoroo  lo  noiida 
del  Irtnnio  do  Navam  y  la  del  desastre  del  MedlterrAnou. 

Bslendiendo  lo  tIsIb  á  las  mra  nrariadas  p«»s«sÍone8  de  le  corono  do  Osa- 
tOlav  onTió  una  comisión  i  la  Isla  Española  para  eitodlar  y  mejorar  la  con- 
dición do  eqoeUca  naiuralea.  y  se  opuso  con  vigor  é  la  introducción  do  esda* 
voo  negros  para  loe  trabailoa  do  la  colonia,  diciendo  al  rey  que  si  tal  aocedi» 
no  lardarían  en  provocar  oontra  loa  eapoñoles  uoa  fuerra  do  esclavos  {^), 
iaro  los  oonsejoroe  flamenooe  pudieron  en  este  punto  mas  qno- el  cardenal 
00  el  ánimo  del  Jóven  Cérlos;  despredd  ésto  los  prudentes  avisos  del  régeos- 
lo español  (3),  y  los  sucesos  joslillcaron  bien  pronto  su  piediooion,  pues  á 
Icaseissñoado  este  vaticinio  ocnrrió  ya  la  imuieii conspiración  do  ncfron 
en  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Con  dolor  so  vela  oairaionio  m  Bapañn  quo  ana  leaaroolbon  A  consu- 
mirse en  loe  Msoa-Baiot.  por  la  sórdido  avaricia  do  loa  oortesanoa  qno  ro- 
dejiban  ¿  Cérico  do  Gante,  y  de  que  daba  olmas  lünesto  cjeinplu  !»ugran  pri- 
vado Guillermo  de  Croy,  señor  doCbIevres.  quo  lo  maonjabniodo,  ptrpitm 
omnia  gerthantrn^  como  oos  dioo  fl  ilustro  escritor  Alvaro  Gomes.  8oblaso 
que  lodos  los ompioos  de  Castilla  se  vendían  allá  y  ao  daban  al  mejor  pos- 
tor, y  c5t^  inmoral  y  vergonioao  tráflco  ofendía  i  los  españoles  y  desoooso- 
bba  e  indignaba  si  puro,  al  austero  y  desinteresado  Cisneros.  El  regento  y 
el  consejo  representaban  enérgicamenlo  al  principe-rey  contra  tan  abomina- 
ble inmoralidad,  aponíanle  l.i  indignación  que  produda  en  loa  casteitanos» 
pedíanle  remedio  y  le  eM:iuiban  á  que  sin  dilación  ao  viniese  á  lij>p«ña  al 

(I)  AIrMB.  Asale*  de  Navarra,  t«ai.  V.  «cml«l»el!uinaHqa«n4l«  cMiriurraU*  Al«ar 

f.  sar.-liaftÍr.«fflM«laaia.-Carvai«l.AM-  6«Mt.  Da  n«btt«  cMUt.  ^s- 

i<%  AAo  ISIS.  e.  tt.  Ca— ,  Da  Bebes  fra»     (S)  «üeclcul  pruJr n«  <-on«iUum  r«  i  tn. 

iit.  lib.  VI  yw  Carolu».  «ui  (  h.  bnu*  pou«ia»  f«  f mí» 

«t^ui  atfverMU  Hofaaoram  laprnum  oaoM  |<rrrbéO(ur.»  iJ.  ibt^ 
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qmrta  flOflJQnif  ta  toKmenlo  qo»  se  Iba  lavasliiido.  Pero  do  cooToofi  é  lü 
cortenoM  do  Flandes  la  Tenida  del  rey.  Teoialee  ñas  eoenta  seguir  dispeo» 
sendo  desdo  allá  con  sas  manos  las  mercedes,  gastar  lo  de  España  y  gotir 
nar  desdo  Fiando  o,  y  temían  también,  aobre  todo  GbleviiSi.  Totse  oanrselda 
y  eclipsado  por  el  aseendlcnto  del  tálenlo,  do  las  virtudes,  do  la  ▼oooradso 
del  anciano  y  politleo  CIsneros. 

Loqoo  hicieron  tmé  enviar  á  GtaUlla  personasqoe  noslratliimi  «IhMkeft- 
so  poder  del  cardenal  y  reforzáran  el  menguado  y  CHI  nulo  inflojo  del  deán 
Adriano.  Asi  finieron  uno  Iras  otro  el  bábfl  Hameoco  La  Ciiao,  y  el  liolaadíB 
Amerstoffquo  pasaba  por  hombro  do  caráder  lirmot  psi*  formassi  m 
triunvirato  quo  predominase  en  la  regencia.  Pero  todo  esto  contrapeso  M 
poco  para  el  genio  altivo  y  superior  del  cardenal,  que  átenlo  y  oortáo  «so 
losco-regontesostrangeros,  no  cedid  onaolo¿plceen  punto á  poder,  yes», 
tinod  gobernando  como  si  fUeae  y  estm-feso  solo.  Un  dls  lee  Ireson  ifgfiilf  i 
flamencos,  avergonzados  del  desairado  papel  (]ue  estaban  hacleodo»  trntatm 
de  volver  por  su  d  ignídad,  y  flrmsndo  unos  despacbos  antes  ^  nineroi, 
se  los  enviaron  para  que  inscribiese  so  nombre.  El  sitivo  prelado,  stai  dar 
muestras  de  alteración  ol  de  enojo,  roandd  á  sti  secreisrio  qno  rasgim  aqio* 
los  papeles  en  su  presencio  y  losestendlerado  mievo.  Hedw  esto,  !os  Armó 
el  cardenal,  y  les  di  d  curso  sin  Is  intorveneion  de  sos  eompafieros  (I).  E^te 
rasgo  de  energía  á  los  ochenta  y  un  años  de  edad  BMnillesU  i  dóodo  rayaba 
el  espirito  y  el  vi^or  del  regente  franciscano. 

Sin  embargo,  no  alcanzaban  toda  la  energía  y  toda  la  inflexibiüdad  de  IB 
hombre  para  soportar  una  situación  tan  difícil  y  comprometida.  GottrariMio 
fuera  por  los  avaros  ministros  flamencos,  combatido  dentro  por  loeombíciosos 
y  descontentos  magnates,  poco  conforme  con  los  compañeros  de  regeoc^.  f 
sin  medios  para  acallar  la  justa  exasperación  délos  pueblos,  no  alreviéodoso 
áeonvocsr  lasodrCe  s,  como  éstos  querían,  por  la  exaltación  en  que  encontra- 
ban los  ánimos  y  las  pasiones,  agobiado  ademas  por  los  años  y  los  acbaqtiei, 
nadioanslaba  tanto  como  Cisneros,  ni  nadio  instaba  con  mas  ahinco  ni  &u^kf 
liba  más  por  la  venida  de  Carlos. 

Al  fin  el  idven  monarca,  indebidamente  retenido  allá  mas  de  año  y  medio 
por  sugestiones  de  con^ojoros  interesados,  se  determinó  á  embarcan^,  aua 
contra  el  parecer  de  sus  eortesnnos,  parn  5ns  dominios  de  España.  AcoropA* 
ñábale  Chievres,  su  privndo  y  primer  iiiinisiro,  y  venia  ndeinas  una  numero- 
sa comitiva  de  caballeros  flamencos,  óvidos  de  riquezas  y  Uc  mercedes.  A  10 

(I)  HArlír.  rpfst.  S^l.-Goreei.  Of  Rrhu<  M|)||«lolk 

ictiii,  c  iba.~urvi|j«i,  amIm,  aso  ISI 
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dú  SflieniLrc  Jo  1517  dcscmbnrcó  olj<AonniPtn  do  Maximili  uiode  Austrln  y 
de  losR<»yc"?  Calulioüs  de  Kspnña,  en  el  pcquí'ñn  puorto  de  Villaviriosn  en  fl 
principado  de  Asturias.  Acudieron  presurosos  á  saludarle  con  cierto  ostonlnso 
apáralo  muchos  grandes  de  C  istilla,  poncierándole  su  adhesión  y  ofreci*'ndo- 
Ic  sus  servicios,  anlicipándosn  á  íenibrar  li'>onj.Ts  para  rec^per  favores,  So- 
trcsaltado  el  cardrnal  con  la  irrupción  de  aquel' i  f  tlanffe  de  estrari;:eros  ad- 
venedizos, conocidos  ya  por  su  allcion  ó  medrar  &  cosUi  de  la  sustancia  do 
España,  e.vribioal  principe  exiiorlándole  i'i  que  los  desfiií'ifse  y  riinrtn^n  da 
tu  lado,  dándole  ademas  prudentes  y  saludables  consejos  s(d»re  la  c  ndccta 
que  debia  sepuiren  el  gobierno  para  reinar  ron  gloria  y  para  e.ipi  irM«  1,^*  \  (  - 
luntades  de  sus  subditos,  concluyendo  con  pedirlo  uoa  cuircvisU  para  iníor- 
narle délo  que  ¿la  oacioii  convenía  (1). 

(I)  Teocnot  á  U  vhU  dos  importante»  t ran  fobre  las  exacciones  y  nurraa  ímpoi^i- 
¿ortfTTfnin*,   que  senllmot  que  la  índole  y  «ciuoes  para  cjuiur  tasque  bailaren  conira 
naiurali-u  de  uueslra  obra  no  nos  periniU  «lo  que  «liipoiien  Im  leyes  del  reyao  de  Caá- 
iMcrlw  tategM  por  m  BmelM  «IcoBioeK  «tUU:«  el  a."  «Vue  eo  la  refomiAetoa  de  l« 
ta  que  se  «e  cuáles  «m  los  penMaicBiet  «c«sadcl  i<  \  N.  S.  y  lo»  uQcios  j  — •>  le 
de  fobierno  del  carde»*!  regente  y  loteM»  ««Ha  te  deUc  tener  tal  considerar loo.  que 
sejos  que  dalM  ti  Mevo  soberano.  Mbra  tt  «Mn  lo  ertodo  4o  «MV*  é  bocko  por  vio  do 
jaaofO  cé«o  hoMo  io  CMdttdno  en  la  go-  «acreceniamíeoto  después  <le  la  releo  dofte 
^gKKiOB  4r  los  reinos  qiK*  rmia  á  n  sir.   •Isabel.  %r  rcdiirr  i  á  su  antiguo  ser  rouM 
£1  0Met  una  /iis^ruet'tois  que  parece  «csiaba  durante  »u  %  ida,  puesto  que  después 
culief*  á  taco-ieientoAdfteeodoUlreck  «eleguM  eauM  juaU  al  eecesorla  obligado 
para  quo  li  presentólo  al  voy.  f  oolá  dWidi-  «ba  ;i  c^i    acreceniamicnios  m^*  ({in  U  <-<  '-^ 
da  en  11  articulo*.  rompr.  iiMvo*  de  otras  «voluntad:»  el  tí*  en  que  aro!  »<  ja  al  r«"y 
lanías  misimas  ó  regla»  que  le  couvendria  ^u^  lod>*  loa  días  baga  una  nota  por  escrito 
olHervor.  Bl  poMoalottln  q»epw4o»innoe  4o  loo  negoclot^ino  trago  fuo  dcipachar.y 
eiias.  fuera  de  los  con»«      g><ncralrs  sobro   qur  su  mn.i-tro  KOgasMDpre  Int  nti-mona- 
li  r<L  (s  adntioi^traciuD  di<  Justi- la  y  sobre   les  en  la  bol*a.«  porque  lo  ■forto  es  itigtl.» 
moralMlad  piiblica,  es  que  procurara  ropoaoT  4lee:  ol  19.*  ctt  ^  lo  oopreso  loo  cfsoWodeo 
Im  oasoa  4ol  telan  en  el  esUdo  en  que  loa  que  delMiA  traer  ta  oecre  tarto,  poro  qae  na 
¿<j6ta  buena  mna  Isabel,  y  eslirpar  los   se drje  rorromfv  r:      baai  Ií^d'i  a  ni  due- 
abu*o«  que  dr»pttes  de  su  muerte  se  babun   doy  señor:*  y  par  último,  rl  3.'."  raqu^r**** 
iair«Miucida  y  Uibo  ooAolondOb  Bairaoteai  pendiendo  é  iveqno  lrol)eur»nesuorr* 
aotablco  orUc'iMM  lo  aon  loo  ilgnientcs:  gb» -on  burna«  para  rúan  :  •  .1  rr>  h  >a(k- 
Ol  !<*.*  rn  que  dice:  .(imane- quanl  i  antri.    lado  ya  alptio  ti<  mpo rn  r  1  n  ino  >  <  otMwea 
«poes  es  justo  y  necrs^rto.  los  pruvuradurcs  las  personas,  d te e  que  ai  un  buen  Rey  f 
«del  10}  no  ra  loo  oérlet,  princtpaUnento      ^nolo  lo  onaeirae  «I  priorlpio  de  se  nrtmda 
•1)  re  las  donaciones  hechas  en  p<  rjuiciodela   •«  rrtn.i  !o  bacrr  bueni*  ot  iras  ejemplo  r<-«  y 
•Real  Corona,  y  por  quien  nu  irnia  derecho  «justas  para  que»  ran<>n-3n  dr«(ie  luego  las 
adc  dar,  para  que  sequilen  todos  los  Incoa-  «genteotnlMfati'Oti'io  y  vr;in  queeojasio^ 
e«rnlettle»(|voaeelo  haber w  lo* cerloo.  ol  «yosi  ous  auuUioe  le  naurae,  lOMerin  f 
e*l  c**u!r.»rio  se  bl  I         •  '      *  «"n  qu»-       «f  rvir*n.« 

dKe:  «Y  nunca  la  mano  del  rey  lime  cosa  Ealo  docemento  tt»  pOblieó  en  el  tkmn* 
•que  ignore,  o  de  U  eul  nn  ooU  btatoaie*  MrieoMdllo.  imu  XI.  pAfinoMr. 

eaoBle  infonBo4o  *  el  «a.*:  •  D.'be  enviar      El  olin,  foo  ao  braMs  vasto  p«Mlo*4o  tm 

«|or  loo  pievlarloo  vwtiadorr*  que  laquir.  ale^Mo  porte,  f  que  nooolro*  biM  repte* 
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Pero  unos  y  otrof,  asi  loi  cortoMoos  flameneof  eomo  los  mtffMliai  cm!** 
llanos,  cada  cual  por  su  inleréa,  hablan  tenido  especial  caidado  de  iodiapoMr 
al  rey  con  el  hombre  venerable  que  miraban  como  el  obeláculo  i  la  ptiiims 
que  ejercían  ó  á  los  medros  que  esperaban  del  inexperto  principe,  y  adeaHa 
de  desvirtuar  con  malignas  sugestiones  el  efecto  que  pudieran  prodocir  lea 
cénselos  del  eminente  prelado»  ponían  dilaciones  i  la  eotrevlsia  que  ésieaafi- 
citaba,  relenlendo  á  Cárlos  en  el  Norte  de  la  península ,  con  la  esperana  da 
recibir  de  un  dia  á  otro  noticia  de  la  muerte  del  cardenal ,  cuya  sahiil  mWaa 
que  se  hallaba  á  la  sazón  sumamente  quebrantada. 

En  efecto,  GIsneros,  que  habla  salido  con  el  ansia  y  afen  de  praaealanaé 
su  nuevo  soberano,  se  habla  indispuesto  gravemente  en  Boceguill—  y  ae  an- 
do del  Archivo  de  Simancas  (Diversos  do  sueldos  6  mercedes  que  iCDian  eo  ios  Ubcw 
Castilla,  tagajo  «ftin.  S;  es  an  JTaMorlal da  reales,  daeia  qaa  «é  lo  rokiSaa  al  JNf  Sal 
lo  que  pensaba  el  r.irdcnal  sobre  cierta»  co-  Beino,  y  era  gran  cargo  de  coocieocu  ra 
sas  que  era  necesario  proveer  para  la  buena  el  principe  cooseniillo^  Y  acoasejábaic  qaa 
gobernación  de  estoo  reinos,  ptesealado  4ea>  abrase  da  aMiio  qaa  caaaciana  qué  bi^ia 
paea  de  so  noertc  al  rey-emperador  por  quien  pasiara  mano  fuerte  en  ello, 
unoque  dice  haber  sido  ociado  da  aqoel  ia-  Derla  que  ^pn  Io'<  !i!>ro«  del  A<'>r  «^tabttt 
signe  varón.  asentadas  muchas  personas  louiiles,  q«e  ai 

GoaUoBo  oslo-lí«aMrlal  peataa  aray  Ib>  las  eooocia  al  sabia  quiéBes  ana,  v  qw  a»- 
teresantcs  de  los  que  formaban  el  pi'nsa-  tos  eran  causa,  de qao  se  dejare  de  pafar  é 
miento  de  gobierno  del  cardenal  regente,  los  que  lo  mererian  y  ronvendrian  p^ri  rt 
Declarábase  Citneros  contra  la  acumulación  servicio  del  principe.»  Y  proponía  que  se  re* 
da  giaadaa  majaratfoo  y  csladaa  aa  oaa  ao-  aadlMa  asiartwiso» 

ilMStt  y  fM  evitarlo  proponía  que  no  <ie  Y  t>or  último,  decía  que  «sobre  todas  las 
permiUesoA  los  grandes  casarse  con  parten»  «cosas  del  mundo  deseaba  Ter  remediada  te 
tes  dentro  dal  eaario  grado;  «porque  al  ha  ta  «dMéidatt  qaa  hay  aa  laseaaas  de  la  If  icwa, 
cUivioia  eonsiderac  ion  (decia)  A  proveer  aa  cé  aa  gaaidasa  la  qoe  está  dispiteuo  par  Isa 
•  c<«to,  se  podrian  h  ircr  al(?uiia5  ca^as  tan  «sacro»  rAnope»,  é  no  lo  qui'braatatm 
«grandes  que  fuese  cuu  el  tiempo  de  mucho  «cada  dia  los  ponliüces  saio  per  coMieáa,  é 
ctaeaavaaiaBte;  y  tenia  por  teposlblaqaa  '«par  aa  propio  ¡atórese,  ca  Uala dais  da  la 
«aiagttaa  persona  pudiese  gobernar  estos  «Iglesia  é  pclif^ro  de  las  almas.  ^  si  el  card^ 
«reinos  en  la  ausencia  del  principe  por  la  «nal  fuera  vivo,  suplicára  á  V.  Bf  q<i'>  n*» 
«grandeta  de  los  estados.»  «diera  lugar  i  estas  dispensaciones  qur 

ToaiaparmuydaAosoqaalaeeoaseJefaa  «ta  da  alLogada, pees oaa  aaatn  doK'tho 
y  al  los  magistrados  rasaren  sus  hijos  (S  hijas  <no  interviniendo  otra  causa  ju«ta  pan 
con  loa  graades  del  reino,  y  proponía  que  «las  aya  de  bacer  que  el  dinero  que  ie  laa, 
aaaHaa  asasa  aa  las  biaiosa  raamciar  so  «qaa  eaaa  pacaiiftodel  reyaoa  B  lo  que 
empleo,  potqua  aa  patea  ser  eoasejeros  6  .  n)as  dased  al  aardenai  en  esu  vida  fbé  ba* 
Jueces  imparciales  en  los  negocios  que  la  «liarse  en  un  concí  io  untven.il  h^rbn  ftrn-a 
grandexa  tuviera  en  los  inituaales  o  con-  «de  Roma,  donde  pudiera  leoer  euiera  litwr- 
fajea.  «tad  ea  al  taaMdla  da  la  IgMa..^  «■  w 

Observando  que  muchos  <l«>Ins  emplea-  > pueblo  donde  los  perlados  é  pcrsoo  n  d« 
dos  en  la  casa  real,  7  que  habían  entrado  «bueq  zelo  pudieran  tener  liberta.!,  e  r  f  tf 
con  poca  hacienda,  A  los  cuatro  6  cinco  «auda  la  Igitaia  se  echara  é  los  pies  <ta 
aAos  laSraAaa  praadas         «easpraSaa  «V.  M.  para  que  las  amplean  aa  padaaaa^ 

kaeitn-lot.  hadan  p  nijor'iziim.  y  su  gasto    «Ira  iOSialelcSw...  ata.» 
aniiaatio  era  ui..|ai  que  ios  avoaUuucu.os, 
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conUaba  eofermo  en  el  convento  de  San  Fr.mchco  do  Aguilera,  cerca  d« 
Afonda  de  Duero.  Enlrelanlo  don  Cji  Ios  liabia  llcijadü  ni  del  Abrojo,  distan- 
te ires  leguas  de  Valladolid,  y  olli  permaneció  mieiilras  se  prcpariiba  su  en- 
trada solemne  en  aquella  ciudad.  La  euit  t'\t¿ia  que  al  Ün  no  pudú  n(  gnr  al  re- 
gente, había  de  verificarse  en  In  villa  de  Mojados,  cuatro  leguas  mas  acá  do 
Valladolid.  El  anciano  y  ochacoso  prelado  habia  podido  cim  mucho  Irab.njo 
Me«rará  Roa,  encuiniiiundose  al  lugar  de  las  viscas.  Masen  aquella  villa  rcci- 
l>ío  una  caria  del  rey,  caria  que  seUa  liccho  famosa  en  la  liisioria.  como  uno 
de  los  mas  iiisi}?nes  ejemplos  de  fría,  desdeñosa  y  péríMa  ingr.iiiHkl  que  su- 
in'«lran  los  anales  de  las  curies  y  de  los  reyes.  En  ella  le  (kiba  gracias  por  sus 
anlcriort's  servicios,  y  después  de  otros  cumplimientos  do  estilo  le  íi.diciiba 
que,  realizada  la  cnireM>la,  le  daría  su  real  licencia  pora  que  se  reiir.ise  á  su 
diócesis  :i  (ifscansar  de  las  fatigas  de  su  laboriosa  vida,  y  ¿  aguardar  del  cié  o 
la  digna  remiinei'acion  de  sus  servK  ios  que  el  ció  o  solo  podia  darle  cual  él  la 
merecia.  Esta  terrible  caria  tuzo  tan  honda  sensación  é  limó  tan  Mvaineiili-  ei 
alma  del  pundonorcKO  y  nobh»  prelado,  y  au^-niu  (an  mal  parasu  palriade  rs- 
le  primer  aclo  de  un  iinncipc  |)or  quien  iiiiito  li.ibia  hecho,  que  en  elesia*!o 
de  debilidad  en  que  su  físico  se  enciínirab.i  no  luJo  resistirá  iiimer«t.<.ü 
polpc  do  ingratitud.  Acrravtxele  la  lit'bie.  y  á  muy  i  ocu  uempo,  con  la  de\o- 
Cion  del  justo  y  con  la  tranquilidail  dc<piien  e>l  >  preparado  á  dejar  el  mundo, 
conservando  íntegras  sus  facultades  inlele«nu;il''>^.  cvlialóel  i'iltiinoaiienlo  (8  do 
noviembre,  lttl7j,  proauociaudo  las  palabras  del  aalaio.  Inte,  UOmine,  t¡K^ 
rwi  (I). 

Asi  acabó  l.i  larga  carrera  de  su  vi  ia  aquel  esclareciiio  per>on.''ge,  qiio 
desde  la  humilde  vivienda  de  una  solii na  casa  religiosa  había  míIo  elevado 
en  alas  de  su  m(*rit«ú  la  mas  alia  ciiloíorn  de  un  I'sndo.  tM^ta  regir  In  mas 
va^ta  V  poderosa  monarquía  que  entonces  so  conocía  en  el  mundo.  Todos  lof 
ca>ie  1,1(11. -  que  iim;iban  su  patria  y  no  pcnsaLan  medrar  ú  fa\or  del  di  -uriU  n 
mniieruii  y  lloraron  su  muertr»  Su  cacl.iver,  adornado  con  los  ve-liduias  |>un- 
Idlcialcí.  estuvo  espiiolo  en  .su  aposento  bojo  un  dosel,  y  las  gentes  de  tud  $ 
clases  acudían  en  lroi»el  a  b<'>aile  u  poiíia  los  pies  y  las  lunrHJS.  Objeio  do 
profunda  veneración  por  su  (nedid  y  sus  virtudes,  es  el  único  goU'rnnnie, 
dico  uaeacriior  eatraogero»  á  quien  los  miamos  cont  mporineos  bayao  bon- 

(I)  TaH«t  etcriiorcf  lodican  la eflycrt*  <1«  ütm  i  atljaau  r«peci«.  Conoaet  tras  ts 

BtB»d«.  j  uno  Í9  rllM  atinii  h  dr.  ir  i|u«>  ra  f4(r  t»*o  pudo  narrr  <l«  l«  rnrmiKaqoo 
te  «énriA  rl  venrno  rn  uoa  inicha.  f  rre  w  irnia  á  \n%  flancacoa,  i*  quirim  Mbia 
•I  émeim  Qalia4rt  ir  Cartajal  7  Podro  Már^  cuánio  m  «Irgrariaa  4a  la  araorte  d«l  of  éa» 
mtéfém^rh;  qa*  a«rt»M  «•  ballabaii  aaL 

laacta  aalaa*fia^  nakaccB  laBnaval»>     f  lawitt  m       mm  %m  naili  ■»» 
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rado  como  &  un  sanio  ,  y  á  quien  duranlo  ta  admioiatracioo  baya  «i  poeU» 

atribuido  el  don  de  hacer  milagros  (1). 

La  regencia  dcCi,snero9  fué  como  un  apéndice  al  felii  y  vigoroso  rcinadode 
los  Reyes  Católicos,  y  el  gran  vacio  que  dejaba  le  hablan  de  sentir  muy  pron- 
to los  misinos  que,  no  comprendiendo  sus  propios  intereses,  habían  c<~n5uri- 
do  ó  se  h,ib¡an  sublevado  contra  las  medidas  de  su  gobierno  que  deL-ie-onser 
mas  aplaudidas  y  mas  populares.  Muchas  veces  hemos  lemdo  ocasión  de  d.>- 
tar  las  cstraordinarias  dotes  de  este  hombre  singular,  rígido  anücorcia,  aus- 
tero franciscano,  prelado  ejemplar,  confesor  prudente,  reformador  severo, 
apóstol  infatigable,  administrador  económico,  celoso  inquisidor,  guerrero 
intrépido,  político  profundo,  escelcnte  gobernador;  grande  en  la  cabana,  ca 
el  claustro,  en  el  confesonario,  en  el  campo  de  batalla,  en  el  gabmete ,  en  d 
palacio  y  en  el  templo;  piadoso,  casto,  benéfico,  modesto,  acii\o,  vi^roroso, 
enérgico,  docto,  niaf^nánimo  y  digno  en  todas  las  silunciones  de  la  vida:  fi- 
gura gigantesca  y  colosa!,  que  ni  ba  menguado  con  el  UeaiK»  ni  (iiMnia<Hfi 
con  el  trascurso  de  las  edades. 

Cisneros  no  estuvo  exento  de  defectos  ni  de  errores,  en  especial  délos 
que  eran  propios  de  su  época  y  de  su  profesión,  de  los  cuales  es  sobreaaMn 
difícil  que  los  hombres  mas  eminentes  se  eximan  de  pnrlicifrar.  Como  conse> 
jero  y  como  inquisidor,  no  se  libró  del  espíritu  de  íanatismo  inher^oie  isa 
siglo,  y  bien  lo  demostró  en  su  conducta  con  los  moros  de  Granada  y  coa  lat 
judíos  do  Castilla.  Como  regente,  se  guió  demasiado por  uoa  dest»  anáiteü 
políticos,  queenvolvía  un  principio  no  poco  despótico ,  á  saber,  que  oopriA* 
Cipo  00  paede  baoerse  lamer  da  los  eairaáosy  feapecar  do  loo  pnpioiiiM  «i 

Biorabto  oarlt  iofloyera  Unto  ca  la  macrte  Flecbier,  Tit  d«  XJaettet,  líb,  TI  Butiin 

del  ragenla.  «Bsi«  (dice)  h«  M9  dtrlt  d»-  loa.  Biti.  de  Cirio*  V.  Bbw  L 

•nasiada  iaporUneia:  el  gealo  de  CIsoenM      Be  aq«i  el  retnio  fidoe  «¡ae  teeeo  daia 

«era  de  un  tcmpli*  muy  rirmf  para  qtiedar  persona  los  que  con  ma<  dalos  bao  rscrit* 
,  «anonadado  por  el  aliento  so  o  del  dc&agrado  su  rida.  Era  de  alia  estatura,  de  grave  j  ir- 
«reaL»  Creemoe  qne  Preoeoll  en  eile  coto  bm  eontineale,  vet  rebatía  y  rereal.  laalm 
IK»  discurre  bien.  Soliro  no  haber  temple  largo  y  enjuto,  (rente  ancha  y  oia  arraifi^ 
baatante  tinne  cuando  la  enfermedad  tiene  ojos  regulares,  mai  hundidos  que  pramiaca- 
debiliUda  la  fibra  y  escitada  la  sensibilidad,  tes,  pero  vitos  y  penetrantes,  y  »um  algo 
•1  ceeriler  repobliceoe  sin  duda  no  es  el  me>  tiernos,  aaiii  lúfa  y  afpriMa.  OMn  Mn 
Jor  voto  para  graduar  la  intensión  de  las  tini  los,  aiinqtie  algo  salientes  lo*  rorraillos; 
impresione»  qae  produce  el iqjusio  desaire  labios  gruesoe,  y  algo  sabrapucaio  ei  sapa- 
Oe«aeabeff8Mettleebeaibiased«eedeeeB  rier.annqae  stedebcaidad;  la|M«««aaf*» 
las  monarquías,  y  que  do  buena  íó  han  sa-  rior  de  todo  el  cuerpo  bi'tHt  mm  larga 
criíiMio  su  vida  y  su  reposo  en  servicio  de  que  lainbrior.  y  un  Unto  desproporcionada, 
un  monarca,  cuya  persoaa  aiiran  coau»  idcn-  Proetro  fmU  «orjiero,  etc.  Gomea,  Da  O». 
Uleeda  con  el  puebla.  b«s  gaaüi,  libe»      f.  ttt   Itbiw,  f ii% 

(I)  ihüuiaiUlta.Arehaliffo4e  «Midas.-  4a  Uacots,  e^  Mi 
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Cf«ad«  cjéroilo  y  eoo  ti  aparato  knponenta  da  la  goem  (I).  De  aqnl  'a  eékn 
fera  frase:  w«/o«  ton  mi§p9dfru»  eom  qaa ae  propoaa  InllBíiidar  i  loa  gnmdfa 
«Maóindolealoa  caaoiies,  f  qoa  ancierra  ini  siaienia  polllioo.  Por  aao  paio 
lanío  empano  en  robtistaoaral  podar  raal,  abrlaado  ala  «¡varer  la  frada  del 
despotíamo  á  loa  prínclpaa  da  la  eaaa  da  Anrtría.  La  prodamadon  mUsma  da 
Cirios  tln  la  ooncnrrencía  da  laa  cdriaa  fM  «na  iDDraeclon  da  laa  layaa  f  vm 
daaacaio  é  laa  coslumbraa  da  Caalllla;  f  la  creadon  da  la  miUda  popular,  bnjo 
miidios  atpedos  tan  ooaYanlanla,  tovo  por  principal  olyeco,  éjaigar  por  10 
qna  dieao  ana  miamoa  contamporineoa  (S),  armar  al  puablo  aii  dalsnaa  da  laa 
prarogaiiYaaraalaa  pan  ayudar  al  trono  al  abatimianto  do  la  ooblaia. 

Maa  aos  erroraa  y  dalécloa  aa  la  puadan  y  daban  pardonar  an  grada  de 
ati  buana  fé  y  de  aua  redas  Inlandonea,  da  sus  saotlrolanioa  de  acendrada  4 
laeormpclble  JoaUda,  de  ao  intachable  moralidad,  de  au  abnegadon  y  de* 
ateieria,  de  la  parata  de  s«  admiaisindon,  de  au  raliirlosldad  é  toda  prueba, 
de  le  eleradoo  de  soa  miraa  y  pansamienloa,  y  de  loa  Inmenaoa  benalldoa 
que  bito  al  pda,  jt  oon  aua  conaejoa,  ya  con  ana  mandatos. 

El  hombre  que  ballándoaa  an  la  cumbre  del  podar  y  de  la  grandeia,  fo« 
xando  da  la  dignidad  mas  ele\ada  y  de  laa  mas  pingúea  rentas  de  la  Iglesia 
españob,  no  abandonó  jamia  el  hibilo  de  la  penitencia;  el  bombra  austero 
y  rígido  que  necesitó  que  dos  pontiflces  le  exhorténn  y  prescribieran  por 
n.edjo  de  breves  que  mortiflcira  menos  au  cuerpo,  y  ftiera  menoa  parcot 
modesto  y  bomlMe  en  el  cooMr,  en  el  vestir  y  en  el  trato  todo  de  la  vida;  H 
hombre  que  era  tan  inexorable  consigo  mismo  en  Im  preceptor  de  la  mora- 
lidad, no  aa  estnño  que  fiiera  con  los  otrea  un  lanío  tnioleiante,  rígido  y 
aavero,  y  que  en  su  conducta  con  los  demás  se  tra«ludera  algo  de  la  asfc-* 
reía  de!  claustro  i  que  no  quiso  nunca  renunciar  para  al.  Tal  \ea  no  hubic« 
ra  llevado  an  austeridad  á  tal  cstremo,  si  no  hubiera  crddo  ncmprio  aparrcer 
como  un  modelo  intachable  i  los  ojos  de  una  sociedad  cuya  lia  ncia  y  cor- 
rupción, por  lo  mismo  que  venia  de  muy  alria,  necesitaba  d  elocuente  cor- 
rectivo  de  ettoa  ejemplos.  Aun  asi  no  laitó  quien  le  catan:nlara  techándola 
de  hipócrita,  y  aun  en  los  Uempoa  moderóos  ba  habido  pluma  que  se  ha 
atrevido  á  aeuaarle  de  orgulloao.  de  duro,  y  de  opresor  del  pueblo,  tien  que 
lu  voces  aisladas  da  aua  pocos  detractores  se  pierden  entre  los  coros  de  al»" 
baoaaa  de  anapeoegiriataa  aoUguoa  y  modernos  (S), 

ÍD  «Pra  «Hto  affimsw  mMmI mOam  é»  ••hatfftite.  Hh.  I?.  C  SBl 

■HBf  priacirMi  nittit  pvpaXU  hrmiák-  (f)  Oviedo.  (Juiscvaff*           X  a  ^nri. 

•i.  ant  •uu  reverrntiir  f(it«M-,  ni«i  roni|>arato  !3     t            uniniBxmi  nle  U*  f  irluUr* 

Btiiuaa  riercíio,  aiquc  omoiiiu»  b«Ui  lov-  4tlc«tiirMÍ  hmeutté»  UKwro*  toa  r»cft* 

f— f  Us  wá  mmmm  fatrtifc»  Ahar.  Ctna  lam4»ia4aalMliMBfM.f«uuifrtM| 
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Vi  BlSTOftU  DB  ESPAÑA. 

.  Varios  aiitoNi  de  nota,  estrangerot  MpecitliiMiit»,  hm  trasudo  4 
lelo  flotre  el  cirdeiial  Jínenet  de  Cisneros,  regeoio  de  Espeño,  j  el  ( 
Bichelleo,  regente  de  Francia;  paralelo  á  que  ctertanento  provocan  la  tañí 
de  «toa  doa  peraonages,  y  la  circunstancia  do  beber  oitado  IsvoMldeado 
una  misma  dignidad  eclesiástica,  de  babor  gobemndo  oomo 
grandes  naeiones,  de  babor  sido  emboa  grandes  poUUoos,  y  do  i 
en  algunaa  situaciones  moy  parecidu.  Casi  todos  los  que  baa 
paralelo  ban  concluido  por  dar  la  ▼enlo|a  y  la  supremacía  al  prelado 
aun  siendo  ellos  franceses  (4K  Noaotrop,  en  prueba  do  da 
dejaremos  que  bable  un  Joldoso  bistoriador,  que  ni  es  ospofiol  ol 
queon  soaobru  ba  dado  mochas  muestras  do  so  buen  crHorio  y  doaaim- 
parclalidad, 

«Ya  be  indieado  (dice  Winiam  ftisoott)  la  aamejOBta  qoo  Clwewi  Mb 
con  el  grao  ministro  francés,  cardenal  do  Ricbeliea.  Bo  éhlmo  aoilislB^  dUi 
msa  bien  consistid  en  las  dreonstanolaa  do  la  posición  que  ambos  Msrai 
que  en  sus  caractéres.  si  bien  sos  rasgos  priodipales  no  foeran  absoloMeMo 
diferenles.  Ambos,  odooodoo  pora  bi  vida  clerical,  lloganNi  á  los  aaaodHi 


eloaalei,  ie  out  npmmkm.  El  docier  Ga-  IHdhmmSM  é»  la  C—9€r$mtim  «f  4i  la 

lindez  de  Carvijal,  en  sus  Analtidtlrey  I.eeture  un  hutn  articulo  «obre  fl  c«r4eul 

Católico,  Alvaro  Gómez,  eo  so  obra  D*  Be-  Ximeoet  de  C»oero«,  cnMlu  igiMlaeau  la 

hu  ftíi»  Armelwl  Timmii,  Qaliita«lRa«  Mpremef •  ie  éato  labre  «I  fwOiiert  1 

en  SQ  Archttff  d»  wiriudti,  Gonzalo  de  ees ,  y  dice  entre  olru  cosas: 

Oviedo,  en  ím$  Quineuagena$,  Robles,  en  «gobernó  »u  época  con  graodeia  y  mafMoi- 

iu  Compendiu  de  la  nida  del  Cardenal  «midad:  toa  violencias  contra  loa  oMroa  de 

CI«MrM.  riaehlOT  y  Manollier,  en  sua  Ft-  «Granada  AMfM«mf«atf«Mal|l»aaaü« 

dai  delCardenal  A'tmrnrs,  Sandoval  en  su  «que  suyos.  Poli  tico  lan  profundo  ccmo  «1 

Historia  de  Carh$  Y,  Roberlson  y  Prca*  aministro  de  L4iis  XIU^  nofué  aitüciow  y 

coti,en  lassuyasdeCárlaaT.  ydalaaVeyea  «fclai  caá» él:  ISncfaa  mbweay  ML 

€bI6Mcos.  y  otros  muchos  que  podrianoa  «Granda  «n  loa  peUgroa,  grande  en  laaaaiHb 

•poner  á  Siümondi  y  á  tal  rual  otro  contado  «grande  en  el  consejo....  los  intereses  priva- 

caeritor  que  se  aparta  üe  la  común  opinión  «dos  del  cardenal  cspaflol  eran 

)Mtlieadaoo«loabeclMayloaOoe«aontoa.  «erifteaiaaalMea  fasatabaalaai 

(1)   El  abate  Ri(  hard  pubUcé  i  príni  ;pios  «ba  asi  RicheHeu  etc.*— En  a 

del  siglo  IV 111.  en  Rotterdam  un  opúsculo  Lavcrgna,  en  nn  articulo  inscrlo  ca  k 

titulado:  PAaAixujtaDCAtMRALXiiiRüiu,  o—  i§  Dmm-^Kmim  <t  — y  io  eOM.eaa 

praaH^r  «tolaira  #l!«p«f  m,  «I  wn  Cakdi-  ■ai  lagaali  qea  aoadilai,  con  nsaa  bribM» 

UAL  BB  RiciiKLiBO,  premier  minittre  de  tet  que  verdad,  y  con  mas  fala  de  rslUa  qv, 

JlrcMca.  Este  escritor  incurre  en  el  defecto  conocimiento  déla  verdadera  si  toacMO  éa 

ia  ladoa  laa  qm  00  enpeian  en  protonfar  Bipoia  a«  aqvd  tlaapa<,  ea»aMa  aaaaBi»» 

demasiado  un  paralelo  entre  dos  personajes  mente  al  prelado  c«p.-)riol  >  da  la  soprnorv- 

buscando  semejan/as  y  analogías  en  todas  dad  al  ministro  francés.  Kn  ta  impoaibalUad 

laa  ailaaciones,  lo  cual  no  puede  menos  de  da  dctenemoa  nosotros  á  iaspafnnr  aajol* 

aararaehaaiwecaTlatoBloyfafiado,poroaa  do,  lo  opoMaMa  laa  4o  olraa  OaaMaa  aa» 

trabajo  en  lo  genrral  es  recélente,  y  da   eri lores  que  no  son  espiftalai^ y  laa  da OBi 
abiertamente  su  fallo  en  favor  del  regente  propioa  compatricieo. 
aapaioL-AfM  Pv«<ar,  qua  aaeiM*  en  al 
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PARTC  11.  UBBO  lf«  S7f 

pttMiM  dal  Bilado,  y  «M  ¡loedo  dccina  qoe  tavieroil  «n  tus  manos  la  tuerfa 
ét  ant  fMpecIlToa  piises.....  Ambos  (üeron  ambictoaos  do  gloria  miliiar,  y 
itimlrtroii  capioea  do  adquirirla.  Ambos  alcanuron  sos  grandes  flnes  por 
li  rtn  eonabioadon  do  omlnooloo  dolos  iotelocttMlea  y  do  granda  actividad 
«D  la  ^foeocion*  cualidades  qiio  roonidas  soo  siompro  irresistibles.  Pero  el 
iMio  «oral  lie  a«s  caradáres  ora  eompletamoDto  divono.  Consiiiiiia  ol  da 
cardonal  firaooés  ol  egoísmo  poro  y  sin  métela:  sn  religión,  sa  poUtles«  sos 
jvioclploo,  lodo  00  sansa  oslaba  subordinado  i  aquella  cualidad  Aiodamenlal; 
podta  olfidar  las  oCansas  beebas  al  Estado,  pero  no  las  qoo  se  badán  á  sa 
panona,  las  cusios  perseguía  con  loooor  implacable;  su  autoridad  estaba  na- 
lorialmenlo  Aiodada  en  sangro;  sus  Inmensos  medios  y  su  fsTor  aa  omplea- 
boo  on  ol  eograodocimionlo  do  su  flimilia;  aunque  arrojado  y  basta  ttmerarlo 
on  ana  planes,  maa  do  una  ves  did  muestraa  de  feltarle  valor  para  idccutar^ 
loo;  aunque  Impetaoeo  y  violento*  aabla  disimular  y  llogir;  y  aunque  amn 
gante  basta  d  ojtromo,  buscaba  ol  auavo  lodonao  do  la  lisonja.  En  sus  ma- 
aeras  llevaba  rooiala  d  prelado  españd;  ora  oortessno,  y  tenia  gusto  mae 
flno  y  mes  culto.  Tsmbien  aveot^  i  Cianeroa  on  no  ser  suporsUdoso  como 
di;  pero  consistía  on  que  la  baae  consiltuliva  do  su  csrAcior  no  era  la  rdiglo- 
sidad,  aobrala  cudse  puede  levantar  la  auporatidon.  Nada  slgnllloó  tanto  su 
carkter  como  las  drcunsundas  de  la  muerto  de  cada  uno.  Rlcbelieo  murfd 
cooM  bebía  vivido,  tan  eiecrado  por  todos,  que  el  pueblo  enftareddo  csd 
BO  de|ó  que  sus  restos  se  oaterráran  pacUlcameote.  Cisneros,  por  d  con- 
Irerio,  M  sepultado  en  medio  de  las  lágrimas  y  lamentos  del  pueblo,  bon- 
Mdo  an  memoria  aun  sus  enemigos,  y  donde  re\erendado  au  nombre  por 
auscompatriotu  basta  d  día  de  boy  como  d  de  un  sonto.* 

Coincidió,  pues,  la  muerto  de  este  grende  bombre  con  la  entrada  en  Ea- 
pete  dd  prindpe  Cirios  de  Gante.  Con  d  se  enironia  en  d  adilo  espetd  una 
nueve  y  estrelle  dinaatie,  le  dinastía  de  la  cesa  de  Austrie.  Y  pues  ve  é  co» 
nasoar  para  Espale  una  nueva  era  aadal,  bagamee  aquí  dte  en  le  bistoria 
para  comemplar  lo  que  Cérios  va  á  radbir,  á  En  de  poder  valorar  dospuéa 
■elar  la  fno  A  a«  vea  k  España  babri  de  fidbir  de  It  dinastía  austrises. 
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NOMBRES  T  CUSES  DB  US  RENTAS  B IMPUESIOS 


BU  TU 


DB  LOS  BBTBS  CATOLICOS 


p>e  Gallardo,  Origen  de  las  RcsUs,  tom.  L) 


Alcnbnlns. 
Monedas. 
Moneda  forera» 

Salinas. 

Diezmo  y  medio  diezmo 
do  lo  morisco. 


Rentas, 
Murliniega. 
Mido  liqafdo. 
Servicios  y  mediot  i 

Soi\  icio  y  montazgo. 
Penas  de  có mitra  y  de 

los  Reales  Aiciíires 

deAtarazaaai. 


Pedidos. 

Cübezas  do  pechos  dojo- 

dio8  y  moros. 
Diezmos  de  los  puertos 

de  mar  y  tierra. 


R* 

RENTAS  ORDINARIAS  OE  Lk  CORONA. 

istaisaisBris  dala  BlrtaHa,  M».  VL Baüiaalaa 


Las  rentas  ordinarias  de  la  corona  do  Castilla  en  los  cuatros  último!^  rei* 
nados,  basta  principios  del  siglo  XVI.,  reducidas  ¿  reales  veiioo  seguo  las 
labias  de  Oeiueiiciii»  imponabaD: 


En  1393   (reinado  do  Enrique  III.;  ••••••••  2i.780.000 

Ea  1400   (el  mismo  reinado)  •   26.550,000 

Bn          (don  Joan  II.)  •  93.068,270 

En  1474   (Enrique  IV.)   Z.liAO.OOO 

En  1477   (Reyes  Católicos),  pagadas  mercedes   2.390,000 

En  1482   (los  mismos)  «  12.711,591 

Bo  tm  (loi  ttiinos)   SS.S88,S84 
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CiPlTULAGMR 


PARA  LA  ENiaSGA  D£  GRANADA. 

frau  BR  WL  WMkL  DB  U  VMA  DB  OBAIUOA  i  9tf  DUí  'bBL  IBS  «B  HOVIHIBU 
tlBl40lAflM(1)é 

«JESUS 


Las  cosas  que  por  mandado  de  los  muy  altos  ó  muy  poderosos  é  moy 
esclareciiiüs  principes  el  rey  ó  la  reina  nuesiros  señores  fueron  asentadas 
con  el  ateaide  Bulcacin  el  Huley,  en  nomÍ>r«  de  Holey  Bsaudili,  rey  de  Gn» 
nadü,  é  por  virtud  de  su  pudor  que  del  dicho  rey  moslró firiuado  dew  OOID* 
hre  é  sellado  con  su  sello  son  las  siguiei.les: 

Primcrainenle  es  asentado  quel  dicho  rey  de  Granada  é  los  alcaldes  é 
alfaquies,  alcadis,  alguaciles,  sabius,  mortícs,  viejos  é  buenos  honibres  y  cu— 
munidad.  chi(  os  é  grandes  ríe  la  dicha  cibdad  de  Granada,  é  del  All-i  iri:!  ó 
SUS  arrabales,  hayan  de  entregar  é  entreguen  á  sus  Altezas  o  á  su  cierto 
mandado  pacificamente  y  eo  concordia  realmente  y  con  efeto  dentro  de  se- 
serua  días  primeros  siempre  que  se  r-enten  desde  veinte  y  cinco  dias  del 
mes  de  noviembre  que  es  el  dia  del  a>iento  do  esta  capitulación  las  Tortale- 
zas  del  Alliambra.  é  del  Albaizan  é  puertas  é  torres  de  la  dicha  Alhambra  ó 
Alhaízan,  é  las  puerlasdela  dicha  cibdad  é  del  Albaicin.  é  de  sus  arrabales 
é  las  torres  de  dichas  puertas  é  las  otras  puertas  de  b  dicha  cibdad  apode- 
rando á  sus  Altezas  ó  sus  capitanes  ó  gentes  ;i  cieno  mandado  en  lo  alto  é 
tajo  de  toda  ello  é  todo  so  libre  é  entera  é  real  voluntad.  E  que  eos  Altetas 
manden  á  sus  justici.is  que  non  con^¡entn^  niii  den  lugar  que  cristiano  algu- 
no suba  en  el  inuru  que  es  entre  al  Alcazaba  y  el  Albaícin,  porque  non  des- 
cubran las  casas  de  los  moros  é  que  li  subieren  sean  castigados.  E  a.>i  niis' 
uto  q  ue  dentro  del  dicho  tórmíno  darán  é  prestarán  á  sus  A' tezaaaqucll.i  obe- 
diencia de  lealtad  é  fidelidad  é  Tarán  é  cumplirán  lodo  lo  que  buenos «'  leales 
vasallos  deben  ¿  son  obligados  á  rey  é  reina  é  señores  naturales,  ó  por  la  se- 
guridad do  la  dieba  eotreca  eolregarft  é  diebo  rey  Moley  BaaudUi  é  los  di* 

(I)  Existe  oHginal  tn  el  arcbiro  de  Simancas,  de  que  nos  ha  facilitado  copia  in  arrhivi  - 
tO  don  M.muel  (Ktrcia  Gonralot.  el  rual  pone  la  nota  sigutr-ntr:  la  «i  cpiluiacion  onginai 
SO  lien<-  Humorados  los  artiiMilns  ban<e  nunaera<lit  como  van  aquí  para  tnavor  cl-uitlad.» 

Nounse  alguna»  vanante»  entre  este  ducumcnU»  f  el  publicado  por  PeirtMcosu  Bi»- 
toriacciesiásuca  de  Granada.  Fero  siendo  etlS  «MMBas  «eflaae  itl «tfllaal,  M  pMÍO 
■riM  d«  ür  prcféribic  «1  de  «quol  «acritor 
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^os  alcsldet  é  oirás  perdonas  susodichas  á  sua  Aliexas  uo  dio  anles  de  la  eiH 
mfa  d«  la  dicba  Albambra,  en  este  real,  en  poder  de  sos  Alleias  qoioiaiitaf 

personas  con  el  alguacil  Yuznf  Abon  Cominjn,  de  los  hijos  é  hermanos  de 
los  principales  de  la  dicha  cibdad  é  su  Albaicin  é  arrabales,  para  quo  csU'n 
en  rehenes  en  poder  de  sus  Altezas  por  término  de  diez  dias,  en  tanto  que 
las  dichas  fortalezas  del  Alhambra  é  Albalian  ae  reparan  é  proveo  é  fortale- 
cen. E  cumplitio  el  dicho  lérnuno  que  sus  Alioias  hayan  de  entregar  é  en- 
irefueo  libremeoie  lus  dichos  reiieiies  al  dicho  rey  de  Granada,  é  ó  la  dicha 
dbdad  é  ao  Albaidn,  é  arrabalee.  E  que  durante  el  tiempo  que  loa  dicboe 
rehenes  estuvieren  en  poder  de  sus  Altezas  los  mandaran  tratar  muy  Lien,  y 
los  mandnrnn  dar  todas  las  cosas  que  para  su  iiiantenimicnlo  hobicsen  me- 
nester, b  que  cumpliéndose  las  coaas  susodichas  é  cada  una  dcllas  según  é 
m  la  nanera  que  aqol  ae  contienen,  que  sus  Altezas  ó  el  aeñor  principe  don 
Juan,  su  hijo,  é  sus  doscendientrs  tom.irán  6  ro('i!)¡r;in  al  dicho  rey  Miilcy 
Baaudili  ó  a  los  dichos  alcaides  ele.  machos  é  hembras  é  vecinos  de  la  dicha 
Cibdad  de  Granada  é  del  dicho  Albaicin  é  sus  arraígales  é  viUas  é  logares  de 
au  tierra  é  de  las  Alpujarras  é  de  las  oiraa  tierras  que  entran  en  este  asiento 
é  cai'itnl.irion  de  cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  por  sus  vasallos  ó 
aúbditoK  e  naturales  é  d^  lu  amparo  é  seguro  é  deíendemiento  real;  é  lea  de- 
JarAn  é  mandarán  dejar  en  aus  casaa  é  facieodas  é  Menea  moehlea  é  raioei 
agora  é  en  todo  lu mpo  para  siempre  jamás,  sin  que  les  sea  fecho  mal  nlo 
daño  nin  desaguisado  .dguno  contra  justicia,  nin  les  >oa  lomado  cosa  algu- 
na de  lo  suyo,  anles  serán  de  sus  Altezas  é  de  sus  geules  honrados  é  iavorea- 
ddoa  é  bien  tratados  coom»  aervidorea  é  vasallos  suyos. 

2.'  Ilem,  es  asentado  é  concordado  que  al  tiempo  que  sus  Alteia?  man- 
daren recibiré  recil>iereii  l.i  (hcha  Alhambra,  manden  que  sus  gentes  entren 
por  Jas  puedas  de  Uib  Ai<<cliar  é  por  Digncdi  é  porelcümpo  fuera  de  la  di- 
día  cibdad  por  donde  paresdere  é  sus  Altezas,  é  q'ie  no  entren  |ior  de  den- 
tro de  h\  dicha  Cibdad  la  gente  que  ha  de  Ir  é  recibir  la  dicha  Albambra  al 
ijcmpo  de  la  diclia  entrega. 

8.*  Item,  es  asentado  f  concordado  qoel  día  que  fberen  entregadaa  é 
sus  Altezas  la  dicha  Alhanbra  é  Alhuízan,  é  puertas  é  torres  de  la  dicha  Al- 
hambra y  Alb  iicm,  é  de  sus  an  h  iIcn  é  las  loircs  de  las  dichas  puertas  6 
las  otras  puertas  de  la  tienu  de  lu  diclia  cibdad,  segund  diclio  es,  que  sus 
Alleiaa  mandarán  entregar  au  hijo  que  está  en  poder  de  ana  ANeiaa  en 
din,  y  el  dicho  día  pornan  en  toda  su  libertad  en  poder  del  dicho  rey  á  loi 
Otros  rehenes  moros  que  con  el  dicho  infante  enlrc^Mron.  que  esi  m  en  po- 
der de  sus  Alietas  ú  u  las  personas  de  sus  servidores  scrv luurus  que  con 
ellos  entraron,  que  non  se  hayan  tomado  cristianos. 

4."  Item,  es  asentado  é  concordado  que  stis  Altezas  é  sus  descendientes 
jtara  siempre  jamás  dejarán  \i\ir  al  dicho  rey  Muley  Uaaudili  é  á  ios  dichos 
alcaides  etc.  dilcos  é  grandes  «  estar  en  su  ley  é  non  les  mandaran  quitar  stis 
algimaa,  d  tamaasé  alrooed.ino>,  é  torres  de  Ioíí  dichos  alnMWdanoa  para 
que  llamen  á  sus  <-izntne«,  é  mandarín  dejar  ú  las  dichas  alg  i  mas  sus  propios 
é  rentas  como  agora  lv$  iiencii  é  que  seju  juzgados  |)or  su  ley  urazina  con 
consejo  de  sus  akadis ,  según  costumbre  de  los  moros,  é  lea  gvanMa 
é  niandariin  guardar  sus  bueiios  usos  y  costumbres. 

0.*  Item,  es  asentado  é  concordado  que  non  les  tomarun  niii  mandarán 
tomar  >usiirinai«  é  Cib.iilos,  nin  otra  cosa  alguna  agora  nin  en  licmpualgunu 
para  siempre  jamás,  eswpio  todos  los  Uros  de  pólvora  grandes  y  pcqoeóoi 
que  han  de  dar  y  íTitre^ór  lueii'o  ¿  si;s  Altelas. 

6.*    Item,  es  a>eiit3<l(i  y  ct>iic«.nl.Klo  que  toda*  los  dichas  perM>nas.  hom* 
bres,  mugeres,  chicóse  ^randc^dc  la  dicha  ctbdrd  é  drl  dicho  Albaictn  é 
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sus  arrabales  é  tierras  de  las  dichas  Alpujarras  é  d«  Its  tMM  tfems 
trasen  en  esto  ptrtido  iaslMilo  que  se  quisieren  ir  á  \i\  ir  á  allande  é  á  ocrv 
partes  que  quisieren,  que  puedan  vender  sus  ficicndns  y  bienes  mu^blesé 
raices  ó  quien  quisieren;  é  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes  a^ora  é  es 
tiempo  alguno  para  siempre  jamis  non  puedan  vedar  nin  vioden  é  pemm 
alguna  que  los  quieran  comprar:  ó  que  si  sus  allezns  los  quisieres  qm  fe 
los  den  pagándolos  y  comprándolos  por  su  dinero  antes  que  á  otro. 

7.»  Ítem,  es  asentado  ó  concordado  queé  las  dichas  persoMSfMMl 
quisieren  ir  á  vivir  allende  let  «anden  fletar  de  aqui  á  setenta  dias  piiiiw 
siguientes  diez  navios  prendes  en  los  puertos  de  sus  Allews  que  ios  pidiwea 
para  que  los  que  desde  luego  quisieren  pasar,  é  que  tos  harán  llevar  libre 
é  seguramente  á  los  puertos  de  allende  donde  aeostombran  é  desestarar 
los  mercaderes  sus  mercaderías,  é  que  desde  en  adelanto  por  término  de  tr^^ 
años  primeros  siguientes  les  mandaren  dar  á  tos  que  durante  el  diciioiénTt- 
no  se  quisieren  pasar  allende,  navios  en  que  pasen,  los  cuales  les  mandaría 
dar  puestos  en  los  puertos  de  sus  Altezas  que  los  pidieran;  cada  é  tmaéB 
que  durante  el  dicho  término  de  los  dichos  tres  años  se  quisieren  pasar, 
siendo  primeramente  requeridos  sus  Altezas  para  que  den  ios  diclios  osvmm 
cincuenta  dias  antes  del  término  en  que  liayan  de  pasar.  B  que  asi  aalaaolsi 
bartn  llevar  é  los  dichos  puertos  scfíuros  donde  acostumbran  á  desembarcar 
los  dichos  mercaderes,  é  que  por  término  de  los  dichos  trrs  años  sos  Alte- 
zas no  les  manditrán  llevar  ni  lleven  por  el  dicho  pasage  é  flete  de  los  dictm 
navios,  derechos  nin  otra  cosa  alguna.  B  que  ai  después  de  cumplidoa  hi 
dichos  tres  años  en  cualquier  tiempo  para  siempre  jamás  se  quisiesen  pasar 
allende,  que  sus  Altezas  les  dejen  pasar  é  que  por  el  pasage  no  les  liajaa  da 
llevar  nin  lleven  mas  de  una  dobla  por  eabeia;  é  que  ai  loa  didM»  Mena 
que  asi  tienen  en  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  su  Aibaicin  é  arraWasé 
tierras  é  en  las  dichns  Alpujarras  ó  en  las  otras  tierras  que  entraren  en  e«e 
partido  ó  a.«ienlo,  non  ios  pudieren  vender  que  puedan  poner  é  pongan  sus 
curadores  por  si  en  los  dichos  bienes  6  loa  pongan  en  peder  de  aifwa 
personas  que  cojan  é  reciban  los  justos  ó  rentos  dellos;  lo  que  ansi  r  ri  J  .í- 
reo,  que  lo  puedan  enviar  é  envíen  allende  ó  donde  quiera  quesUiviesea  stt 
embargo  algtmo. 

8.0  Item,  es  asentado  é  concordado  que  agora,  nin  en  tiempo  J.gntso 
sus  Altezas  nin  el  dicho  señor  Principe,  ni  sus  descendientes  non  ha>  m  de 
apremiar,  nin  apremien  álos  dichos  moros,  asi  á  los  que  boy  son  vivos  co* 
mo  los  que  de  ellos  sucedieren  á  que  traigan  señales. 

0.»  Item,  c.s  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas  por  facer  bien  é  mer- 
ced al  dicho  rey  Muley  fiaaudilí  é  á  los  vecinos  de  la  dicha  ciUiad  de  Gra- 
bada é  del  Albaicin  é  de  sus  arrabales,  les  harán  merced  por  tres  años  pr.me- 
ros  siguientes  que  comiencen  desde  el  dia  de  la  fecba  deste  asiento  é  capi- 
tulncion,  de  todos  Io>>  derechos  que  solinn  pagar  por  sus  casas  é  heredades, 
con  tanto  que  hayan  de  dar  é  pagar  é  den  é  paguen  á  sus  Alteias  los  dios- 
mos  del  pan  4  panfxo,  4  ansí  mismo  el  dieimo  de  los  ganados  qoa  hobiena 
al  tiempo  de  diezma  en  los  meses  de  abril  é  mayo. 

10.  Item,  es  asentado  y  concordado  que!  dicho  rey  Muley  Baaudili  éi  j 
airaa  niaodfcbas  personas  de  la  dicha  cibdad  é  Aibaicin  é  sos  arrabales  é 
tierras  é  Alpujarras  ó  de  las  otras  tierras  que  entran  en  este  dicbo  asiento  é 
partido,  haynn  deentrofrar  é  dar  é  den  é  entreguen  á  sus  Al!«'zns  luego  al 
Uempo  de  la  dicha  eniru^^'a  libremente  sin  costa  alguna  todos  ios  captivos  é 
captivas  cristianas  que  tienen  en  su  poder  6  en  otros  paisas. 

1 1.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  sus  Altexns  non  les  hayan  de  Ií>- 
mar  ain  tomen  al  dicbo  rey  Muley  tíaaudili  é  ¿  las  otras  dichas  personas  sua 
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hombros  nin  besUns  para  ninguo  servicio,  salvo  á  tos  que  querrán  ir  á  su  vo- 
fOBtad,  pagándoles  SQ  justo  Jornal  é  ülarlo. 

12.  llein  ,  es  asenUido  é  concordado  que  ningiin  cristiano  sea  osado  <l6 
(entraren  casa  do  orncton  d*^  los  dichos  moros,  IÍD liceoda deloSaUÍMluiet»  é 
que  si  entrare  sea  casiigado  por  sus  Altezas. 

18.  Item,  es  asentado  é  conoordado  que  ningún  Jadío  non  sen  reetMi* 
dor.  nin  rfconrcptor  nin  tcnpa  mando  con  jui  isdiccion  sobre  ellos. 

t4.  iicm,  es  uafnlado  ¿concordado  quci  diciio  rey  Muley  Baaudili  é  loa 
diciiot  alcaldes,  ote.,  de  ta  dicha  cibdad  de  Granada  é  dodlcbo  Albafdné  sos 
errábales  ó  tierras  é  de  les  dichas  Alpujsrras  é  de  las  otras  partes  que  entra* 
ren  en  este  partiílo  6  nslonCo,  qiio  <;erón  honrados  é  minidosde  sus  Alteras,  é 
sus  dichos  oídos  é  guardados  sus  iiuenos  usos  é  costumbres  é  que  sean  paga- 
doeé  loa  alcaidea  é  alUsqnlea  eui  qoltacionee  é  derechos  é  liranqaetaeé  todas 
lea  otras  cosas  c  cada  una  deilet  eegood  é  eo  le  manera  que  loque  boy  Ueaen 
é  ffoiao  ó  deben  goxar. 

Itf.  icen,  eaeaentadoéeoncordedo  que  al  debele  ó  coestioii  bebiere  en* 
tro  los  dtcbos moros,  qne  sean  Jazgadeeporsuley  laradiia,  é  peraaealce- 
dissegund  costumbre  de  los  moros. 

16.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas  non  manden  echar 
buéspedce,  nln  sacar  rope,  nin  aves,  nin  beatlaa,  de  les  cases  de  loa  dicboe 
moro«!.  nin  tomar  dollos  sus  Altezas,  nin  sus  pontos  contra  su  TOlUOteda 
les,  mil  convites,  nin  yantaros,  nin  otros  desafueros  ningunos. 

17.  Item,  es  asentado é  concordado  que  si  algún  cristiano  entrare  per 
tacna  en  case  de  elgtto  moro,  que  eus  Alleiee  meodeo  é  lesjusiiciaa  qoepio* 
ce<l:in  contra  él. 

18.  Item,  es  asentado  y  concordado  que  en  lo  de  las  herencias  de  ios  di- 
chos rooroe«  se  guarde  la  órden  4  se  Jutgueo  por  sos  elcaMis  segund  le  eo»» 

lumttro  de  les  dichos  moros. 

10.  Item,  es  asentado  v  concordado  que  todos  ios  vecinos  é  moradores 
de  las  villas  é  logares  de  ta  itorra  de  dicho  cihdad  é  de  laa  dichas  Alpujarras 
é  deles  otras  tlerrsaque  entraren  «n  este  dicho  asiento  é  capitulación,  édo 

las  otras  liorras  que  vinií-rm  á  sorvicio  óolíodifiM  ii  do  «iiis  Alteras  tmnin  dirts 
después  de  la  dicha  entrega  gozcn  deste  aséenlo  e  capilulauon  cccplo  de  loa 
dichos  tres  sífos  de  fhinquexa. 

'20  llom.  qiio  !;»>  reiitíis  dc  tas  dichas  affrimrs  6  rnfndins  Jotras  COSaS 
d;ulaS  para  liii»o«iti;is  »'•  l;is  rontas  de  Ijs  CM:iirl.is  do  abc/ar  mochachos  que- 
den á  la  goboi nación  do  los  alfaquies;  é  que  las  dichas  limosna»  bs  puedan 
gastar  é  di»tribiiir  como  los  dicbos  altequies  viereo  que  con  \  iono  ú  es  menee» 
ter,  é  que  sus  Alloiras  ron  se  enlremot  m  on  cosa  alj^una  dc  las  dichas  litnos- 
nas  nin  gelas  puedan  tomar  nin  embargar  agora  nin  eo  tiempo  oiguuo  p«ra 
siempre  jamia. 

SI.  Item,  que  ninptina  jii«tiCM  non  puodi  procodor  contra  la  persona  do 
ningund  moro  por  ol  mal  quo  otro  hobiore  íccho  é  que  non  padezca  padre 
por  hijo.  I  tu  lujo  por  pj<lie,  nin  hcrmunu  por  hermano,  nin  primo  por  pri- 
mo, salvos  qui-n  llciei  e  H  mal  qoelo  pague. 

ífi.  Itom.  q!i<*  «US  .Mi'V»- niand'-n  fw  !  (innar  é  pordonrn  A  I'^*  moros  de  los 
logares  que  tueron  en  pn-ndcr  alcaide  do  llamctu  Abuali  los  cristianos  é  mo- 
ma que  allí  mataron;  é  lnda<  las  cosaaque  allí  tomaron  que  non  les  seen  de* 
mandadas  en  iiompoalpuiio. 

515.  Item,  qtio  sus  Ait«'ias  manden  perdonará  los  moros  do  Ali.ilivl  to- 
das las  cosiisnue  han  ii<>ctio  u  cutnrtido  contra  el  srr\icio  de  su»  A  ivi,t*  an 
de  meoraterde  hombrea  como  en  otra  cualquier  manera. 

M»  Item  que  si  sigund»  moro  esto%iere  capujo  y »« luyere  á  la  dicha  db« 
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<la(J  de  Granada  ó  su  Alhaiciné  arrabales,  é  á  las  otras  partes  del  dicho  MÍre* 
to,que  se.in  libmé  que  las  Justicias  nin  sus  dueños  non  poedaa  proeeicr 
contra  dellos  non  seyendo  reynos  de  las  islas,  nin  Canarios. 

'iti.  Item,  que  ios  dicbos  moros  non  bayao  de  dar  nía  den  Din  pafuet  á 
008  Altetas  mas  derechos  de  aqueUos  que  acostombrabon  dar  é  pagar  i  te 
reyes  moros. 

26.  Item,  que  si  cüalquierde  los  vecinos  naturales  de  la  dicha  cibdad^ 
su  AlbaiciD  é  sus  arrabales  é  Ucrras  ó  de  las  Alptiy^rras  ¿  de  las  oira^  diclu» 
partes  que  esloviereo  allende  que  tengan  término  de  Ires  «ños  primerei  tf- 
guíenles  pan  venir  ó  goiar  de  todo  lo  convenido  es  aüe  aaieoio  é  e^M»- 
lacioo. 

97.  Item,  que  si  algunos  estivos  eristisnos  boMeren  pMdo  6  tsrtMii  i 

allende  que  estén  Tucra  do  su  poder,  que  non  sonn  obUgaOMé  lOi  lOBV  Bía 
mcnosú  volver  lo  que  por  ellos  los  hobieren  dado. 

28.  Item,  que  si  el  dicho  rey  Muley  Baaudili  ó  los  dichos  sus  alcaides  ó  al- 
gunos délos  dichos  vecinos  naturales  de  la  dicha  dbdsd  de  Granada  é Al- 
baicin  é  sus  arrabales  do  lf»s  Alpujarras  é  de  las  otras  dichas  parles  qof  «e 
pasaron  allende  no  les  agradare  la  estada  allá,  que  lengan  ténuioo  de  iras 
anos  para  se  volver  é  gozar  de  lodo  lo  espitolsdo. 

29.  Item ,  que  lodos  los  mercaderes  de  la  dicha  cibdad  y  su  Albakrtn  é  ar- 
rabales é  Uerras  ó  de  las  dichas  Alpujarras  de  las  otras  partos  que  of)ir3rpr  í^n 
este  a&icnlo  é  capitulación  puedan  ir  ó  venir  allende  c  contraur  sus  merca- 
deriss  salvos  é  seguros,  é  puedan  andar  é  iratar  por  todas  las  ciertas  é  sina- 
rios de  sus  Altezas  6  que  non  paguen  masderscbos,  nIn  rodas,  nía  carta* 
rías  de  las  que  pagan  los  cristianos. 

80.  Item,  que  si  algund  moro  loviere  alguna  cristiana  por  muger  que  m 
baya  tornado  mora,  que  non  la  puedan  (ornar  cristiana  sin  su  voluntad  dHb; 
é  que  S(?a  pretíunlada  si  quiere  ser  cristiana  en  presencia  de  cristiano!"  mo- 
f  os;  ú  que  en  lo  de  los  hijos  ó  hijas  nacidos  de  las  romias  se  guardeu  los  ler- 
minoa  del  derecho. 

31.  Item,  que  si  algún  cristiano  ó  cristiana  se  hobioron  tornado  rr.omé 
mora  en  los  tiempos  pasados,  ninguna  persona  sea  osada  do  los  amenpur 
«lin  baldonar  en  cosa  alguna,  y  que  si  lo  biciereu  sean  castigados  por  sus  Al- 
tezas. 

ñ2.  Item,  que  á  niogund  moro  nin  raon  non  fSgap  taenai  qaess  font 

cristiano  nin  cnsiiana. 
33.  Itero,  que  al  algona  mora  cassda  d  vioda  d  doncella  se  «piMere  lorav 

cristiana  por  amores,  que  non  sea  recibida  hasta  que  sea  proíruntada  é  amo- 
nestada por  los  dicitos  términos  del  derecho,  é  que  si  algunas  joyas  é  otrat 
cosas  sacare  íortiblemenU)  de  casa  de  su  padre,  ó  de  sus  parientes  ú  de  oirtf 
personas,  que  sean  vueltas  é  restituidas  ¿  poder  de  cuyas  fueren,  é  qosl0 
justicias  procedan  contrn  quion  l;is  hurtare  como  de  justicia  deben. 

Item,  que  sus  Altezas  c  sus  descendientes  para  siempre  jamás  tu» 
pedirán  nin  consentIrAn  que  se  pida,  no  mandarán  tomar  ni  volverá  dichs 
rey  Muloy  Rnaudili,  nin  á  sus  servidores  é  crindos,  nin  /i  las  otras  dichas  per- 
sonas de  la  dicha  cibdad  ésu  Albaicin  é  arrabales  é  villas  é  logares  de  su 
ra  é  de  las  diclias  Alpujarras  é  de  las  ouas  partes  que  entraren  eo  este  didia 
aalenlotodo  lo  que  lomaron  en  tiempo  de  las  guerras,  de  caballos,  é  beiuas, 
é  ropa,  é  ganado  mayor  é  menor,  é  plata ,  ó  oro,  é  otras  cualc^qnier 
ansi  ¿  crisUanos  como  ú  moros  mudejares  ó  á  otros  cuaiesquier  nioras,iui>  M 
beredades  que  de  los  dichos  moros  han  (omsdo;  é  puesto  que  si  qna  csaaaci 
cualquier  cosa  do  lo  quo  lo  ha  .sido  toiniulo,  que  nO  tenga  podcrpifB  la 
é  que  si  lo  pidiere  que  sea  castigado  por  ello. 
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35.  f icm ,  que  si  fasta  aqui  alfund  moro  liobicre  amenguado  d  íiBrIdo  é 

dcnostndo  á  algunü  captivo  ó  cnpl  \n  crisluino  le iiii> ritiólo  eo  fU  poder,  qiM 
oun  les  sea  demandado  agora  nin  en  ningund  Urini>o. 

36.  Item,  que  de  las  batas  é  tierras  realeogaa  ion  pague»  maa  derechoa 
después  de  cumplidos  los  ires  años  de  la  diclia  fi  nnqueia  de  aquellos  que  se- 
Kiiiid  su  valor  Justa  é  derecbameoto  debieren  ¡Migar  aeguo  las  lierraa  €0* 
muñes. 

37.  Ileni.  qoeesia  misma  drdenise  tenga  en  lasberedadea  de  loteaban»- 

rosé  alcaides  Dioros  puM  quo  non  li.'iy.ui  de  pnt.Mf  nin  paguen  mas  dort  (  !h»s 
(Je  aquellos  que  jusla  c  dcrectiamcnle  deban  ¡amar  scgund  las  dicbas  tierras 
comonea. 

38.  Item » que  los  judíos  naturales  do  la  dldiñ  dbdad  de  Arañada  é  del 

AtU-iictn  é  sus  aimbidcs  »•  de  las  oinis dicliüs  (ierras  que  cntr  ron  en  es(p  por- 
l«io  oa»tentu,  gocen  dcsic  mismo  aliento  ó  capitulación,  é  que  los  judíos  que 
nntea  eran  cristisaos  que  tengan  término  de  un  »es  pera  se  iMisar  allende. 

."0.  Item,  que  los  gobernadores  «'»  olr.iidcs  é  justicias  que  sus  Alleias  inan- 
cl.iren  peñeren  ia  dicha  cibdüd  é  Albaieii»  é  en  las  oirás  tierras  que  entraren 
«n  este  asiento  é  capiiulacion.aean  tales  que  los  sepan  bien  honraré  tratar  6 
les  guarden  todo  lo  capitulado.  E  siaiguao  de  ellos  Uciere  cosa  non  debida, 
que  sus  Altezas  los  manden  castigar  y  poner  ocroe  en  su  lugar  que  loa  traten 
Lien  y  como  deben. 

40.  Item ,  que  sus  Alteas  é  sos  descendientes  para  siempre  Jania  non 
pedirán  nin  demandarán  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  nin  á  ninguno  de  los  di« 
clios  muros  cosa  a/guna  que  liobiescn  fecho  en  cualquier  manera  hasta  el  dia 
del  cumplimiento  del  dicho  término  de  la  dicha  entrega  de  la  dicha  AUiambn 
que  es  durante  el  dlcbo  término  de  losdlehoe  aesaota  dlaa  en  que  la  dicbn 
Albambra  é  otras  ftn't  z.is  han  de  si  r  entrej:adas. 

41.  Item,  que  ningund  caballero  nin  alcaule  Rio  criado  de  los  que  fueron 
del  rey  que  toé  doGoadli  non  tengan  gobemadon  nin  mando  sobre  ellos. 

A'2.  Item,  que  si  huNuM  o  algund  debate  entre  crisiiano  ó  cri<>tijna  con  mo- 
ro 6  mora  quel  dicho  dcb.iie  >.  j  delerniin  ido  teniendo  pres<*nie  uti  alcalde 
cr^uano ú  otro  alcudt  muro,  (Kirque  ninguno  non  se  queje  de  lo  que  fuere 
Juagado  é  determinado  entre  ellos. 

41.  lie  n,  qoe  de  lodo  lo  que  dicho  es  les  mnnda  dar  sus  Altezas  al  dicho 
roy  Muley  Baaudib  ú  ta  dicha  cibdad  de  Granada  el  dia  que  entregaren  á  sus 
Alieias  b  dicha  Alhambra  é  Alha;ian  é  puertas  é  torres  como  dichosa  sos  csr- 
laii  de  pri%ileyos  fuertes  é  (Irmcs  rodado»  é  sellados  con  su  ^ellode  plomo, 
peiid  entes  nn  lllos  de  seda,  é  conllriuado  del  dicln»  svüot  Principe  su  hijo  ó 
(Ici  reverendísimo  carderwl  Designa  é  de  los  maoti  es  de  los  órdenes  é  de  los 
perlados,  nranbÍ«ftosé  obispos  é  Grandes  é  Duques  é  Marqueses  é  Condesé  ade* 
lantadosó  not<irio:i  mayores  de  todas  l.iscos.is  aquí  conienid.is,  p.iraque  valan  ó 
sean  firmes  ó  valederas  agora  v  en  loUu  aiempre  pora  siempre  jamás  segund 
en  la  manera  que  aqui  se  contiene. 

44.  Item,  que susAltetasporlboerblenénieroedaldichorey  Muley  \u¡}u- 
dl\i  ó  A  las  otras  dichas  iKTsonas  vecinosé  moradores  dr  la  du  ti  i  <  1  .l;uldü 
Granada  é  su  Albaicin  é  arrabales,  é  de  las  alcamas  de  !»u  tierra  qii<*  e>Ljn  rit 
esUM  reinos,  libremente  sin  costa  alguna  é  sin  pagar  derechos  por  los  dldios 
CiipltV(»s  é  captivas  de  alhaq nena,  nin  otras  derechos  fn  los  pin  i  tos,  nin  en 
otras  [Kittcs,  los  cuales  »us  AlleilS  ni:indcn  entregaren  i-l  i  niaiierj:ios  cap- 
tivos e  capuvas  moros  é  moras  de  la  dicha  cibdad  é  del  dicho  Albaian  é  sus 
arrabales  é  de  laa  dichas  sicsnias  de  su  tierra,  que  estAn  en  el  Andalucía  den- 
tro de  ciiiro  meses  primeros  '^iguienl»  s,  y  los  captivos  nioros  ó  niorn*  qno»-*- 
Üa  en  Caablla  de  equi  á  uchú  meK's  pi  loieros  siguicoies,  c  que  üu>  diaa  ui  >- 
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pues  de  haber  enlregado  los  captivos  crislianos  á  sus  Altezas  Ies  hsyan  d.? 
entregar  doscientos  capU vos  moros  é  moras,  los  cíenlo  de  lo4  que  esúa  jior 
rellenes  é  los  otros  ciento  de  los  que  no  están  por  rehenes. 

AH.  Item ,  que  al  tiempo  que  sus  Altezas  mandaren  enireger  á  b  dkte 
cibdad  é  Albaicin  los  cion  captivos  é  los  cien  rehenes  moros  que  sus  Al»etís 
manden  entregar  á  su  hijo  de  Albadramyn  que  está  en  poder  de  GoouIj  Fer- 
nandez, y  á  Hormin  que  está  en  poder  del  conde  de  Tendilla,  yé  BenRedvM. 
que  está  en  poder  delcondc  de  Cabra,  y  a  su  hijo  del  Modim  é  á  su  hijo  M  lU 
aqui  Hadcm,  yá  los  cinco  escuderos  que  se  perdieron  de  Abnta  Abeoocr- 
njesabicndo  donde  están. 

40.  Item,  que  cualquier  lugar  de  las  Alpujarras  que  se  levantaren  por  sos 
Altezas  hayan  de  entregar  y  entreguen  a  suí?  Altezas  todos  los  cativos  é  cati- 
vas cristianos  que  tienen  sin  que  sus  Altezas  les  den  pur  ellos  cosa  aiguiu 
quince  dtas  después  que  se  levantaren  por  sus  Altelas;  é  que  si  algunos  cati- 
vos cristianos  toviercn  por  reliónos,  que  los  den  é  enircpiien  al  dicho  térn  > 
DO,  y  que  sus  Altezas  les  manden  dar  sus  cartas  de  justicia  para  que  les  seta 
dados  sus  rcUcncs  moros  que  tales  cristianos  tienen. 

47.  Item,  que  aus  Altezas  manden  dar  y  den  seguro  para  todos  los  navisa 
de  allende  que  agora  están  en  los  puertos  del  reino  de  Granada .  para  qne 
puedan  ir  seguramente,  non  llevando  nin  enviando  desde  agura  uuiguocau- 
vo,  ni  cativa  cristianos;  é  que  persona  alguna  non  les  faga  mal  nin  daío  nía 
desaguisado  alguno,  nin  les  tomen  cosa  alguna  de  lo  suyo;  c  que  si  pasaren  é 
enviaren  los  diclios  cativos  cristianos  é  cristianas,  quel  dicho  seíruro  r\r<n  i-s 
valida;  é  que  ai  licuipuquü  pasaren  sus  Altezas  puedan  mandar  y  manden  a  uno 
(idos cristianos,  que  entren  encada  navio é  requerir  si  llevan  algund  crtsiia 
no  ó  cristiana. 

Nos  el  rey  é  la  reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicdia.  etc..  por 
Je  presente  seguramos  é  prometemos  de  tener  é  guardar  •  é  cumplir  toda  i9 
contenido  en  esta  capitulación,  en  lo  que  á  Nos  toca  é  incumbe  realmente  é 

con  efecto  á  los  plazos  é  términos,  ésepund  en  la  nianera  qtie  en  esta  capitu- 
lación se  contiene,  é  cada  cosa  é  parte  dello  sin  íraude  alguno.  E  por  seguí 
dad  dello  mandamos  dar  la  presente  Armada  de  nuestros  nombres  é  sellada 
con  nuestro  sello.  Fecha  en  el  nuestro  lUal  déla  Vega  de  Granada  á  ^Sdiaa 
del  mes  de  noviembre,  año  1491.  Y  o  el  Rcy.=Vo  la  Rema.=«Yo  Fernando  d« 
ZaAra,  secretario  del  Rey  é  de  la  reina  nuestros  seiiores  la  Qce  escribir  por  m 
inaiMÍado* 

lY, 


CAPlTULACiOjf  SECRETA, 


neBk  wwLwmák  ob  u  wa  ng  otaitinA  i  Í5  mas  m  wmnnu  k  i49í  tí). 


Las  cosas  que  por  mandado  de  los  muy  altos  ó  muy  poderosos  é  muy  es- 
darecidos  principes  el  rey  é  la  reina  nuestros  señores,  fu<  i  '>m  >  i.is  é 
concordadas  con  el  alrnul»'  Bulcaciu  el  Muh-ti ,  en  nombre  de  .Mule.>  IkuiudiU 
rey  de  Granada,  ó  por  virtud  de  su  poder  que  del  diclio  rey  mostró,  UriuaUa 

(I)  Archivo  de  Síin.inra«.  Irgajo  da  Bslado  nAsMio  t,  rotuUdo  «CapilalactoaM  cw 
losx  eaballcrv*  de  u»iiU«.» 
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dtestinoftibro  ó  scll;ido  do  su  íel'o,  demos  las  cosns  qv.o  fueron  a?cnl.'íd,T!  á 
concordadas  por  el  cscriplura  de  asiento  é  capitulación  de  la  cibdad  de  üra- 
Mda,  son  las  stguienies: 

Primerameo  e  es  aseaCado  é  concordado  quel  dicho  rey  de  Granada  é  los 
ilcí»i"1«*<  alfaquies  é  aicndis.  r  .'ílt.ii.'iciles,  mofiirs.  viojos  é  buenos  hombroi 
ó  coiituiiidad,  ciiicoA  é  grandes  de  b  cibdad  de  (jranada  é  del  Alboicin  e  sus 
•iTatMies  hayan  de  entregar  é  entreguen  i  sus  Altezas  ó  á  su  cierto  mandado 
liürilicainenli'  y  vn  cnnco; din,  ri-^jIrTicnl''  é  con  effl«».  doiilrodc  sesenta  y  cin- 
co días  pruneros  siguteotcs  que  so  cuenlcn  desde  25  dtas  destc  mes  de  no- 
viembre, que  es  el  diadel  asiento  desta  escripiura  ¿  capilotadoa»  las  fbrtale- 
z..-)s  del  AilKimbra  é  Alhaiz.m  é  puerius  é  torres,  é  otras  puertas  de  la  dicha 
c  bdad  ó  de  la  tierra  della.  «■  de  Ins  otras  puei  l.'is  que  sus  Alt<'Z!i?  Ii.  n  d»'  hn- 
bcr,  é  entran  en  este  dicho  asiento  ¿  apitulacioRt  opodcrsodu  á  &us  Altezas 
ó  é  sus  capiunes  é  gentes  é  cierto  mandado,  «s  lo  alto  é  en  lo  bajo  de  iodo 
cl!c».  a  toda  su  libreé  entera  é  real  volunlnd.  E darán  é  prestaran  a  sr<  Altezas 
aquella  obediencia  de  lealtad  é  fidelidad,  é  farán  é  cumplirán  to<lo  lo  que  bue- 
nos é  leales  TssaHos  deben  é  son  obligados  á  su  rey  é  reina  é  señores  natura-* 
Ici.  E  para  !•  seguridad  de  la  dicba  entrega,  entre;: aré  el  dicho  rey  .\¡uley 
IV  nudiü  ¿lo» dichos  nlcai<!es  é  otras  personas  snso<iittinsú  sus  Alte/asun  dia 
antes  de  la  entrega  de  dicha  Alhambra,  en  este  real  en  poder  de  sus  Altezas 
quinientas  persooaa  con  el  alguacil  Yonf  Aben  Cominja,  de  los  hijos  ó  herma- 
nos délos  principales  de  du  lia  cibdad,  é  su  Albaicin  6  on  l  los.  [  ara  que 
c-icnen  rehenes  en  poder  de  sus  Altezas  por  término  de  diei  días  en  tanto 
que  las  dicbss  fortalezas  del  Alhambra  é  Alhaiian  se  reparan  é  pro%'een  é  fbrta- 
lccen:é cumplido  el  dicho  término  que  sus  Altez  is  hayan  de  entregar  é  tntre« 
puen  libremente  los  dichos  rchei:es  al  dicho  res  de  (ir  aínda,  rá  la  <li<t;a  cd)- 
(iad  ó  su  Alba icin  ó  arrabales,  é  que  durante  el  tiempo  que  lus  dichos  nlancji 
ostoviereo  en  poder  de  sus  Alteaas,  les  msndsrén  tratar  muy  bien  é  lea  msn* 
darán  dar  todas  las  cosiS  que  para  su  mantcmniieiitu  hobirrcn^  mcnr^t<'r:  é 
que  cumpliéndose  las  cosas  susodichas é  cada  una  de  ellas  sej^und  en  la  ma- 
nera que  aquí  se  contienen,  que  sus  Aitftas  é  el  señor  principe  don  Ju^n  su 
Ujoé  sus  descendientes  tomarán  é  recibirán  si  dicho  rey  Muley  Uaaudilí,  é  i 
los  dichos  alcaid»'s,  .dcadís,  alfaquies, sabios,  moíties,  alfjuacdesy  caballeros, 
¿  escuderos  é  comunidad  cincos  é  grandes,  machos  é  hembras ,  v-^cinos  de  la 
dbdad  de  Granada»  é  del  dicho  Albaldn,  é  de  sue  nrrabiles  é  villas  é  logares 
de  su  tierra  ó  de  las  Alpujarrasé  de  las  otras  tierras  que  eiitrarr  n  en  csie  a-^ien» 
to  c  capitulación  de  cua  quier  estado  u  condición  que  sean ,  por  sus  vi:.sal!os, 
é  subditos,  é  naturales  ó  so  su  amparo  é  seguro  é  defendimiento  Real ,  é  les 
dejarán  é  mandarán  dejar  é  ans  casas  é  faciendas  é  bienes  nn.i  1  li  s .  nwrr» 
p^'oraéen  lodo  tiempo  para  siempre  jamas,  sin  que  les  sea  fecliu  ii.al  niiuia- 
íiu  nin  dcs^i¿i.t:);ido  slguno  contra  justicia ,  nin  le  korá  tomada  cosa  alguna  de 
lo  auyo;  antes  serán  de  sos  Altnas  é  do  sus  genien  bonrados  é  tovoresddoné 

bien  tr;  lados  corno  serMdureM'  vasallos  suyos. 

2.*  Item,  a  asentado  e  concordado  quel  dia  que  fue^c  n  entregadas  á  fttS 
Altelas  la  dicha  Aihambra  é  Athizan  é  otras  fuerus  é  puertas  según  dicho  es, 
quesos  Altetaa mandarán  entregar  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  libremenie  al 
infante  su  fijo  que  e<tá  en  poder  de  sus  Altizas  »•  a  l.m  |vf'r«;"fi  »•»  d««  servi- 
dores e  scrMdurai  que  cua  ellos  entraron  que  non>€  ha)i<n  tornado  ci  uuanos. 

8.*  Item,  ea  aaeniado  é  concordado  que  cumpliendo  el  dicho  rey  Huley 
DaaUdili  las  cosas  susodichas  x  ;,und  que  aqui  se  i «  utirni'.  qne  m.s  Vtr/aj 
bayao  de  facer  ó  fagan  merced  al  dicho  rey  Muley  Ikiauddi  por  juru  de  be» 
redad  para  stempre  jamas,  |»ara  él  é  para  sus  Qjoa  é  nietos  é  «luiictos  é  bo* 
cederos  é  «iboenrit»  dtlM  villaté  locaran  dn  lit  labtt  de  Voija,  •  Otllt»é 
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Ihnena,  é  e)  Bolloduf  é  Luchar,  é  Andnrax  é  SubilU,  é  Lxuar  é  Or¿íltt  é  d 
Jttbcyel  é  Poqueyra,  é  de  todos  los  pechos  é  derechos  é  otras  rcntus  en  e«a0- 
quior  manera  á  sus  Altezas  pertencscienies  en  las  dichas  tihasé villas  é  loares» 
éde  otras cualesquicr cosas  queá  sus  Altezas  pertenecen  en  I.ts  Hicha*;  tph?«isi 
pobladocomodespobiado.é  de  todas  las  herencias  en  las  dichas  villas  é  lugares 
de  lasdiehestohssásus  Altezas  pertenecientes,  para  que  sea  todo  suyo  é  de  tai 
dichos  sus  fijos  é  nieles  é  viznielos  t^fierederos  ésubcesorrs,  porjurode  herr- 
dad  para  siempre  jamás,  é  para  aue  pueda  gozar  é  goce  de  todas  las  dictias  reatas 
é  diezmos  é  pechos  é  derechos  e  rentas  é  oerencias  é  de  la  jogtfeia  de  las  di- 
chas víll.'is  é  logares,  como  señor  de  todo  ello ,  como  buen  vasal  o  é  subdito 
de  susAliezas,  ngora  é  en  todo  tiompo  pora  siempre  jamás  sin  que  ningnae 
le  pueda  quiUir  de  ello,  salvo  que  sea  lodo  propio  del  dicho  rey  Muley  Baa»- 
dili,  é  que  tofNieda  todo  vender,  empeñar,  é  (iMer  é  desCseer  de  lodo  eBo  le- 
do lo  que  quisiere;  contando  que  cuando  lo  quisiere  vender  ó  enajenar  9ti>n 
primeramente  requeridos  atis  Altexas  si  io  quiert^n  comprar;  é  si  comprarlo 
quisieren  le  manden  dar  sos  Altetas  por  ello  lo  qoe  entre  sos  Altexas  y  el  di- 
cho rey  fuere  convenido.  E  si  sus  Altezas  non  lo  quisieren  comprar,  qtt  le 
dejen  vender  á  quien  quisiere  é  por  bien  toviere.  K  que  <:us  Alicias  pued?m 
labrar  é  tener  la  fortaleza  de  Adra  é  otras  cuüle^rquicr  íoi  talcm  é  torres  en 
la  costado    mar,  donde  quisieren  é  por  bien  toviereD.  B  ^oe  ai  ras  AUecat 
quisieren  labrarla  dicha  fortnleza  de  Adra  junto  con  el  agua  en  el  pumo  de 
Adra  quo  en  tal  caso  la  dicha  fortaleza  de  Adra  quede  para  el  dicbo  rey  Maiey 
Baaudili,  después  de  reparada  é  fortatedda  la  dicha  fortaleza  que  ana  Altezas 
quisieren  labrar  en  el  dicho  puerto  á  par  de  agua.  B  que  en  tanto  que  ae  tetra 
y  forinlecn  tengan  la  dicha  fortaleza  de  Adra  sus  Altezas,  é  que co«:a  alonada 
la  cosía  ú  gastos  que  entraren  en  la  labor  de  las  dichas  fortalezas  é  torres  qoe 
8U8  Alieaas  quisieren  labrar  é  tener  en  la  dicha  ribera  del  mar,  nin  en  ta  te- 
nencia nin  guarda  do  ellas  non  haya  de  pagar  nin  pague  el  dicho  n  v  Vul^y 
Baaudili,  salvo  que  todas  las  dichas  rentasde  las  dichas  tahas  é  tierras  quedo  r>  d 
embargadamente  al  dicho  rey  Muley  Baaadili.  Eque  si  de  algunas  cosas  de  hs 
mercedes  susodichas  sus  Alteiaa  hobieren  fecho  merced  á  otraa  algunns  pre^«>- 
nas,  que  las  tales  mercedes  non  valgan  é  que  sus  Altezas  las  revocan  é  dan  por 
ningunas  é  deningund  valor  ni  efeto,é  que  sus  Altezas  satisfagan  si  les  plugiite> 
ae  á  las  tales  peraonaa  é  que  las  dichas  mercedes  que  ansí  sus  Atetas  tea  reto- 
C  n  é  dan  por  ninfínuns  «•  deninpun  valor  6  efecto,  ó  que  sus  AI(ozn<!  ^-'W^fr^^^n 
al  les  pluguiere  á  las  tales  personas.  E  que  las  dichas  mercedes  que  ansí  sus  Al- 
teiaa  hacen  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  aean  valederas  pera  agora  é  para  sieuH 
pre  JamAa,  aegun  é  en  la  manera  qae  aquí  ae  ooMleoen»  ala  embargo  ato  coa  • 
trario  alguno. 

4.«  Item,  es  asentado  ó  concordado  que  bagan  sua  Altezas  merced  al  di- 
ebo  rey  Muley  Baaudili  de  treinta  mil  castellanos  de  oro  en  que  moataa  f  4 
cuentos  é  ÍJÍÍO.OOO  maravedís,  los  cuales  sus  Altezas  mandarón  pa-ar  luego 
que  les  fuere  entregada  el  Alhambra  é  las  otras  fuerzas  de  la  ctbdad  de  ür¿- 
nada,  que  se  han  de  entregar  al  término  susodicho. 

tf.*  Item,  es  asentado  é  concortiado  que  sus  Altezas  hayan  de  fíiccr  é  fagan 
asimismo  merced  ni  dicho  rey  Muk  y  Baaudili  de  lodos  los  heredamientos  é 
molinos  do  accileé  huertas  é  tierras  é  hazas  quel  dicho  rey  bobo  fasta  en  ttem- 
po  del  rey  Muley  Albohacen,  an  padre,  y  lea  tiene  y  posee  asi  en  loa  térmieoe 
de  la  cibdad  de  (ír.ui.id  i  tomo  en  las  Alpujarras,  para  que  sea  lo«fo  «tjyo  i 
desús  Hjos  ó  nietos  c  vizmetos  ú  herederos  é  subcesnrespor  jurodc  heredad 
para  siempre  jamás,  é  para  que  pueda  vender  é  facer  é  destacer  por  la  ria 
é  manera  segund  ae  contiene  en  lo  de  las  dichas  tahas,  con  tanto  que  aoa 
•eaii  de  laa  que  loa  reyea  de  Granada  leoiao  é  poseían  como  reyea  deUa. 
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C*  licm,  el  uentado  <N;onoordado  que  tos  Altelas  hayan  áé  beer  y  te- 
gto  ttimísmo  merced  ú  los  reina»  su  m«dre  y  hermanas  é  .•'i  la  rcyna  su  mii- 
ger  é  á  la  muger  de  Muley  Bubaizar  do  todas  sus  huertas  é  tierras  é  hacías  é 
inotiOM  é  teilM  é  lierediiiilMioi  ^oe  tienen  en  loe  diehoe  lérminoe  de  li  di* 
cha  cibdad  de  Granada  en  las  Alpujarrns.  para  que  todo  son  suyo  é  de  sus 
herederos  é  subcesores  perjuro  de  heredad  para  siempre  jamás,  y  lo  puedan 
Tender  ó  traspasar  é  guiar  segund  é  por  ta  forma  é  manera  que  \m  dichos 
biredaoileDloe  del  dicho  rey. 

Item,  es  asentado  é  concordado  que  todos  los  dichos  heredamientos 
del  dicho  tey  ó  do  las  dichas  reyoas  é  de  li  dicha  muger  del  dicho  Muley 
Mnenr  eeen  libree  é  freneoe  de  ledeederechoe,  legund  qoe  Ibita  eqnl  lo 
•ran  para  agora  é  siempre  j  inu'is. 

8.*  Item,  es  nsenuido  o  conconlado  que  den  al  dicho  rey  é  i  las  dicbet 
reynet  les  fadendas  que  tienen  en  Muinl  c  asi  mismo  que  den  á  Alhaje  Ro- 
ina  y  ne  li  ll€ieMÍt  nue  tiene  en  la  dicha  Motril  para  que  le  velgin  é  iien  gotr- 
dadas  pan  ifon  dpui  ilenpreiMiAi  Mgiind  que  Im  mrw  mroedei  mi»» 
dicbes. 

f  Item,  ee  eientedo  é  eeneordedo  qoe  il  de  eqnl  edelinle  detpoei  de 
Anaedo  este  dicho  asiento  ciialesquicr  de  las  dichas  vill?s  é  logares  de  tas 
diches  tahas  so  (lu>ren  óenlregaren  á  sus  Altezas  antes  del  dicho  término  do 
ll  dii^e  entrega  de  la  dicha  Albarobra,  que  sus  Atiesas  lo  manden  tornar  é 
reetiiuir  libreaeMo  aldieiio  reyltalty  Beiodilléqoefienperel  dicbo  rey 
Men  mudos. 

10.  Iiem,  ee  eeentedo  é  concordado  que  sus  Alleus  é  sus  descendientes 
pern  ileMpre  janle  non  flMnderIn  tomar  nin  solver  al  dielio  rey  de  Graneda 

Din  á  sus  s<T\  idores  é  criados  lo  que  tienen  tomado  en  su  tiempo,  ansi  á  cris- 
tianos como  á  moros,  ansi  de  bienrs  como  de  heredades;  é  quo  si  algunas  de 
las  heredades  que  ansí  liayan  tomado  hohieren  sus  Altezas  de  mandar  volver 
por  altnn  aelenlo  é  capKolaciop  que  sus  Alieies  tangen  con  algunas  persona.*, 
que  sus  Altezas  paguen  si  lesplntrnipr»'  ¡i  nquel  que  ansí  tuviere  la  dicha  he- 
redad, y  que  sus  Altezas  oaandamn  que  non  tengan  |>oder  sobre  esto  ningund 
criHiano nin  mero, era aan  aoebo  opooo,  é  que  quien  Itoete  contra  ello  qoe 
sus  Alteus  le  manden  castigar:  qoe  contri  eato  non  lea Joagado  per nlnfona 
ley  nin  de  cristianos  nin  de  moros 

11.  Item,  es  asentado  é  concordado  c|ue  coda  é  cuando  qtiol  dicho  rey 
Moley  Baeodill  é  las  dichaaroynaa  é  le  dicha  muger  del  dicho  Bolnaiar,  é  sua 
hijos  é  nietos  é  decendirntes  é  sus  n'caides   cnailos  (5í  sus  mugeres  é  los 
au  casa,  é  sua  criados  é  caballoros,  é  escuderos  é  otras  personas,  cit-coa  ó 
grandaa  de  ao  caaa  aa  qolaieran  paaar  allende,  qoe  aoa  Altetaa  lea  mandm 

*  fletar  agora  é  después  lie  agora  en  cualquier  tiempo  para  siempre  jamás  pora 
en  que  pasen  al  ende  ellos  é  las  dichas  personas,  machos  A  hemhras,  dos  car- 
racas de  genoveses  si  las  hobiere  (en  este  y  en  los  siguientes  blancos  está 

reto  el  papd)  tiempo  que  ee  reqoMeaen  paser  sino  coando  lea  hoMare..... 
le»  manden  dar  é  den  l.is  «iichas  dos  carracas  libies  é  horras  <^  franca-*  de  to- 
dos ioeflietaaé  derachos,  para  en  que  lleven  sus  personas  é  todos  sus  b  enea 
é  ropaa  é  wnrcaderias,  é  oro,  é  plata  é  joyas  é  besUea  4  annaa,  non  lletando 
tiroede  ¡xílvora  nin  grandes  nin  pequeños.  C  que  por  el  emborcar  é  desem- 
barcar  nin  por  otra  cosa  non  les  llevarju  nin  mand.-ir.in  llevar  sus  Ali'  i  ts  loa 
dichos  derechos  ó  Octcs  nm  otra  cosa  alguna;  é  que  )c>  mandarán  licuar  se* 
goroa  4  bonradoe  é  guardadee  é  Mea  tratadoe  i  cualquier  poerio  de  loe  co- 
noecidoi  de  la  mar  é  poniente  de  Altxandria  ó  de  la  ctUdad  de  TOOet  ó  dO 
Oran  d  de  los  puertos  do  Fes  donde  mas  quisieran  desembarcar. 
1S.  Item,  es  aeentado  é  concordado  qoe  ii  al  dicho  ucmiK)  que  (>aaarrn 
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pon  pudieren  vender  el  dicho  rey  é  los  dichos  sus  Olios  é  nidos  c  biiDieíos  é 
deoendienles  é  las  dichas  rayoaa  é  la  dicha  au  «iiger  del  dicbo  IÍ11I07  Biriw> 

zi^r  é  los  diclios  sus  alcaides  é  criados  é  servidorea  algunos  de  los  dichos  sus 
bienes  raices  que  puedan  dejar  é  dcyen  procuradoras  por  sí  que  cojan  é  res- 
ciban  las  rentas  de  ellos  é  lo  que  rendie.....  lo  lleven  libremente  i  las  panes 
é  tierras  donde.....  ibre  sin  embargo  alguno. 

13.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  si  el  dicho  rey  Muicy  BaaiidiU 
uisiere  enviar  á  algunos  de  sus  criados  é  alcaides  allende  con  n^ercadenas 
otras  cosas  de  ana  remas,  ^ue  lo  p«edt  enviar  HtoremeDle  sin  que  ea  ia  ida 

é  esiada  é  tornada  le  sea  pedido  cosa  alguna. 

14.  Item,  es  asentado  é  concordado  quel  dicbo  rey  pueda  enviar  á  co»- 
lesquier  partes  de  los  reinos  de  sus  Altezas  seis  acémilas  francas  por  cosas 
para  su  manteaimieotoé  proveimiento,  las  cuales  sean  francas  en  todoe  las 
puertos  donde  sacaren  é  compraren  lo  que  m  iruxieren  parn  el  dicho  su  man- 
lenimienlo  é  proveimiento;  é  que  en  las  dictias  cibdades,  viiias  é  logares  nm 
en  los  puertos  non  les  sean  llevados  derechos  algunos. 

1Í5.  Item,  es  asentado  conrnrdado  que  saliendo  el  dicho  rey  MuleyBaai:- 
dili  de  la  dicha  cibdad  de  Granada,  que  pueda  morar  é  more  donde  quisiere 
de  las  dichas  tierras  que  sus  Altezas  le  Cacen  merced  é  salga  con  sus  criados  é 
alcaides  é  sabios,  é  alcadis  é  caballeros éooimiB  ipie  quisieren  salir  con  él,  é 
lleven  sus  caballos  é  bestias  é  sus  nrmas  en  sus  manos  como  quisieren,  é  asi- 
mismo sus  mugeres  é  criados  é  criadas  chicos  é  grandes:  que  non  les  tomarás 
cosa  alguna  de  todoe'lo  eceplo  loe  tiros  de  pólvora  que  ban  de  quedar  pan 
sus  Altezas  segund  dicho  es,  é  que  agort Binen  ningund  tiempo  para  siempre 
jamás  á  ellos  nin  á  sus  decendientes  non  les  pongan  señales  en  sus  ropas  nin 
en  otra  manera  é  gozeo  de  (odas  las  cosas  contenidas  en  la  capiiulaaun  de  U 
dicha  cibdad  de  Granada. 

16.  Item,  es  asentado  y  concordado  que  de  todo  lo  que  dicho  es  Ies  man- 
den dar  sus  Altezas  é  den  al  dicbo  rey  Muley  liaaudili  é  á  las  dichas  reinas  é 
é  la  dicha  mugerde  Muley  Bullunreldia  que  entregara  á  susAliesas  le  dicha 
Alhambra  é  fuerzas  segund  dicho  es  sus  cartos  de  privilejos  hierteeéflmMi 
rodados  é  sellados  con  su  sello  de  plomo  pendiente  de  tilos  de  seda  conflr- 
madu  del  dicha  señor  Principe  don  Juan  su  (ijo  é  del  revcrcuüi^imo  cardenal 
Despeña  é  de  los  maestres  de  las  órdenes  é  de  los  pcriadoe  é  enohispes  é 
obispos  é  Grandes  é  Marqueses  é  Condes  é  adelnniados  c  notarios  mn\ .  : m 
forma  de  todas  las  cosas  aquí  contenidas  para  que  valan  é  aean^mes  «  vale- 
deras agora  é  en  todo  tiempo  para  siempre  jamás,  segund  é  en  la  manera  qne 

aqui  se  contienen  é  que  ansí       rey  como  á  las  dichas  reinas  y  cualquier 

dellos  sus  Altezas  manden  dar  su  esciíptura  ¿  privikúo  por  sé  á  cada  uno  detton 
de  io  que  le  pertenes(^. 

Nos  el  rey  é  la  reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  etc.,  per 
la  presente  seguramos  c  prometemos  por  nuestra  fé  é  palabra  real  d-  tener  é 
guardar  y  cumplir  todo  io  contenido  en  esta  capitulación,  en  lo  que  á  Ñoe 
loca  é  Incumbe  realmente  é  con  efeto  á  loa  plaios  é  términos,  é  segund  en  la 
manera  que  en  e^la  capitulación  se  contiene,  é  cada  cosa  é  parle  ddlo  sin 
fraude  alguno.  E  por  seguridad  de  ello  mundamos  dar  la  presente  Armada 
de  nuestros  nombres  e  seliddu  con  nuestro  sello.  Fecha  en  el  nuestro  Real  do 
la  Vega  de  Granada  á  23  días  del  mes  de  noviembre,  año  1591.  Yo  el  RBf.— 
Yola  Reina.— Yo  Fernando  de  Z a fn,  secretario delllefé dele RtlMMMyw 
señores  la  üce  escribir  por  su  mandado. 


V. 
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Elegimos  eslfls.  que  se  cclcb'^aron  en  ol  l)rcvc  reinado  de  don  Felipe  y 
doña  Juuna,  para  dur  una  niuc^Uu  de  la  furnia  deba  curies  en  etleliempo, 
y  de  lis  ciudades  que  l«nlio  voló,  y  pondreaMi  «la  ont  Imporuolos 
peUdonoi. 

tEn  la  noble  villa  de  Yall.idolid  veinte  y  seis  dins  del  mes  de  Jtillio  año 
del  nustiniienlo  de  nuestro  Señor  Jesucnsi  de  nuil  y  qmnicnlos  y  seis  años, 
en  la  capilla  del  capitulo  que  es  en  la  claustra  del  monaüterio  de  San  PaMo 
de  la  didi.i  don  Gjrcila«o  de  la  Vega,  comendadur  ninyor  de  la  l'ro- 
vincia  de  Lcon,  presidente  düdo  por  ¿tu  AUeias  para  en  los  seguros  de  C(>i^ 
lo  s  y  el  licenciado  Hernán  Tallo,  letrado  de  las  dichntC^e»,  y  el  licenciado 
Luis  de  Polanco  asistente  de  las  dichas  Córtcs.  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades é  villas  que  uiii  estaban  000  elloi  iMcieodo  Cdrtes  por  mandato  do 
Sus  Altezas  nombradamente; 

•Por  la  muy  noMe  ciudad  do  Borgot,  el  licenciado  don  Diego  Gomales 
del  Castillo  V  (ií'iu.ilo  de  Carlapena;  é  por  la  mii\  nob'e  ciudad  de  León, 
don  Martín  Vatquez  de  Acuña  y  Hernando  de  Sant  Andrés;  é  uor  la  muy  no- 
ble ciudad  de  Grannda,  don  Luis  de  Mendoza  y  Gomes  de  Santillan.  é  \Hvr 
la  muy  noble  ciudad  de  Toledo,  Pero  López  de  Padilla  y  el  jurado  Miguel  do 
llíta;é  por  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla,  Vvro  llortiz  de  S.miloN.  I  y  v\  co- 
mendador Ucr..audo  de  ^anidian;  ó  por  la  muy  noble  ciudad  de  Córdoba, 
Gonialo  Cabrero  é  Pedro  de  Angrolo;  é  por  la  moy  noMe  ciudad  de  Murcia, 
el  doctor  Antón  Martínez  dcCaM  .i  es  (■  l'edro  de  Pi  n  a;  é  por  la  noble  ciudad 
de  Jaén,  don  Rodrigo  Me^ia  y  Conu-z  Cuello;  é  por  1 1  noble  ciudad  de  Cuen- 
ca, el  licenciado  Cíu  Ioh  do  .Molina  y  Hernando  de  Valdés;  e  (hm*  la  noble  ciu- 
dad de  Se;;ovia,  Ju.*n  Vaxquet;  é  por  la  noble  ciudad  de  Soria,  Hernán  Mo- 
nden y  Mariin  Hmz  de  Ledfinia;  é  por  la  noble  ciudad  de  Z;mii>ra  ílon  Ji.an 
de  Cuña  ó  don  Pedro  Ue  Ledesma;  cpor  la  noble  ciudfd  de  >alamanca,  don 
Alfunso  do  Accvedo  é  Joan  do  Teteda:  é  por  la  noble  ciudad  de  Avila,  el 
aecrelarto  Pedro  de  Torres  é  Sancho  Snyz  de  Avda;  a  iu  rla  n<d)le  ciudad  de 
Ciiadatajarn,  don  Aposicl  de  Castilla  é  Francisco  ti;!rcia;  é  fnir  la  n<  ble  Ciu- 
dad de  1  ui  u,  don  Fernando  de  11  loa  é  Pe<lro  de  Bazan;  e  por  la  noble  villa 
de  Valladolld,  don  Peciro  de  Castilla  y  el  licenci  ido  CaroTeo;  é  por  la  noblo 
Mi  la  de  Madrid,  Lope  Z  ipaia  é  Francisco  fie  \lc.il  i.  preÑent  iron  un  cuaderno 
de  c.ipiiuU»>  e  peiiCtoae«  auto  los  susodiclius,  ct  tenor  de  los  cuales  son  es- 
toa»  que  m:  Mguoo: 

tMuy  alcoa  é  muy  poderoaoa  seoores: 


«Loa pfocttfédoffaa  do  lu  audades  é  %iUa»  do  oatua  sus  reious»  que  poc 
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vuesiru  Rcul  m.nr.dudo  aon  venidos  á  eslas  córles,  supiicui  á  Voetlm  Ali«> 
laslas  cosas  siguieutcs: 


PUMBIIAIIENIB 


«Oran  bien  ó  beneficio  resciben  los  Reinos  cuando  loo  Priocipos  d« 
su  niñez  són  criados  en  sus  Ueinos,  é  de  los  grandes  ó  naturales  y  de  los  s»- 
bios  y  aquellos  que  conoscen  la  condición  de  los  Reinos  son  enseñados. « 
pues  nuestro  Señor  Dios  ha  hecho  tanta  merced  é  beneficio  é  «stot  BeiaM 
que  de  Vuestras  AUeias  tengan  Príncipe  tan  cscelentc  y  en  quien  sesun  $'i 
edad  se  puCHde  imprimir  Real  y  escelen  lisi  ni  a  virtud  y  criania,  é  conoomieo- 
lo  é  sabfdorte  de  las  cosas  que  avienen  é  regir  é  gobernar  y  cnienor  é  amk 
dar  en  estos  sus  Reinos,  y  ii  largos  dias  después  de  Vuestras  Altezas  lemia 
saber  y  prudencia  para  lodo  aquello  que  le  convcniese  hacer  en  la  paciüca- 
cíon,  sosiego  y  administración  de  justicia  en  estos  sus  Reinos,  suplican  bu- 
milmente  á  Vuestras  Altezas  piega  dar  orden  que  el  muy  alto  é  muy  esoo- 
lentisimo  Príncipe  don  Cários  nuestro  Señor  venga  é  sea  tr.iido  é  criado  ea 
estos  Reinos,  é  sepa  y  conosca  la  condición  y  manera  delius.  y  c>Utí  Reinos 
lodos  rescibiriii  do  Voesirw  Alteias  sefialada  merced,  porque  gontia  do 
Invista,  conoscimienlo  é  chanza  de  su  Principe  en  ellos. 

RESPUESTA.— >Quc  en  esto  Su  Aiieu  procurará  de  dar  íonna  ca  ello  lo 
mas  presto  que  ser  pueda. 

El  mayor  bien  que  los  subditos  rosciben  de  sus  reyes  é  Señores  es  ser 
oídos  é  proveídos  de  renícdio  en  las  cosas  de  justicia,  é  los  Pnnci|>es  é  Re- 
yes que  con  amor  oyen  ú  sus  sút)ditos  son  mas  amados  y  temidos  y  obeUei- 
cidos,  tos  pueblos  muy  consolados  y  descansados  humilmenlo  soplieaa  á 
Vuestras  Altezas  que  scguiendo  y  continuando  la  orden  é  pisadas  de  sos 
antepasados,  les  plega  hacer  audiencia  pública  un  du  <  n  en. la  semana  por 
sus  Reales  personas,  porque  se  espido  y  despache  la  ju:>tiua  e  vuestros  sÍUh> 
ditos  sean  en  mas  brevo  tiempo  proveídos. 

RESPUESTA.— Ova  para  esto  Sn  Altea  ae  desocupará  lat  mt  qoo 
pudiese  ser. 

La  esperiencia  ba  mostrado  que  se  siguen  grandes  dañoa  é  InoooveoieD- 

tes  é  peligros  por  dar  é  hacer  merced  de  espetativas  de  los  oflcios  do  tíeU» 
dias,  alguaciladgos,  meríndadcs,  regimientos,  veinte  cuair¡a.<,  juraderias,  es- 
cribanías, é  de  otros  oücios  púi>licos  que  sou  de  la  gubernaciuo  de  la  cosa 
pública,  é  por  oseo  las  leyes  deslos  sus  Reinoo  defienden  que  no  se  dea  lat 
tales  espetativas,  y  si  se  dieren  que  no  valan  y  sean  obcdescidas,  é  cuanta 
al  cumphmiento  puedan  suplicar  dellas  ú  hacer  otros  autos  que  ias  leyes  en 
tal  caso  disponen:  bumilmcnle  suplican  á  Vuestras  AItcxas  que  ahora  c  de 
•qai  adelante  no  dea  oapetaliTas  algunas  de  oflcios  de  suso  declarados,  é  si 
algunas  están  dadas,  manden  y  declaren  que  aquellas  no  haynn  efcciu,  por- 
que dende  agora  vuestros  Reinos  ú  los  procuradores  de  Curtes  eo  su  nomiMie 
•oplican  dello. 

RESPrESTA.— Que  se  haga  según  que  se  suplica. 

También  se  rccresce  grandísimo  daño  y  mucha  desorden  en  acre- 
centar ulicio.^,  asi  en  vuestra  casa  Real,  porque  habiendo  muchos  ofi- 
cios se  crescen  y  doblan  muchos  deredios,  y  se  impide  y  alarga  ol  d«»> 
pnclK»  de  los  librantes,  y  este  mismo  daño  é  inconveniente  se  rrrrescc  en  t  i 
flcicu'utomicuto  de  ios  ulicits  Uc  ias  ciudades  c  villas  destos  rcinud  que  cvu« 
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Cicrnon  á  la  gobernación  <^  al  hion  público  deilos;  hnmHmpnlo  supílcnn  que 
aguru  é  de  uqui  udcl.iiiie  no  6c  .icrcctciiltin  ülicio:^  algunos  de  los  su^o  noiu* 
bradot»  y  esién  en  el  número  antiguo,  y  al  algvoot  oBclales  de  loa  aoliredi» 
chos  están  ncreceniados,  Vur^tras  Altezas  manden  que  el  acnrontamiento 
no  haya  efecto  y  laa  manden  cuo«umir»  y  que  lo  mismo  ae  Ua^  eo  loa 
Miarioa. 

HRSPtTSTA  .  —  Qno  so  hnpa  según  que  se  suplicn. 

Las  leyc!»  desioíi  remos  disponen  que  las  cjruis.  provisiones  é  cédulas  é 
albalaeaqua  Vue>lras  Altczaa  bobieren  detinitar,  sean  priuierauicnlo  vislan 
é  aedaladaa  de  alguooa  de  Tueatro  muy  tilo  Conaejo:  auplieeo  hnmilmente 
qtie  hayan  6  tengan  por  bien  que  afort  y  de  tqul  adelasle  M  fWfdeS  las 
leyes  que  cerca  deato  dis|)onen. 

RESPUESTA.— <hie8e  llaga  segas  aeaopllce. 

Los  sjbios  antiguos  y  las escripluras  dicen  que  cad.i  provinrfa  abunda  en 
au  sesíi,  ^  por  esto  las  leyes  y  ortleniin/as  (piuM  en  ser  conforme  ¿  Ins  pro- 
vincias, y  lio  pueden  ser  iguales  ni  disponer  duna  forma  pura  todas  las  iier- 
raf,  y  por  eato  loa  Reyes  ealaMeeleroo  qoe  cuando  hubiesen  de  hacer  leyes, 
para  qíiefkie<;rn  provechosas  á  sus  reinos  y  cndn  provincia  fuese  bien  pro- 
veída, ae  llamasen  cortes  y  procuradores  que  entendiesen  eneJloa,  y  por  es- 
to ae  estableció  ley  que  no  se  blcieseo  ni  reirocaaen  leyes  sino  en  córles:  sa- 
plican  i  Vuestra-»  Altoi  ts  que  agora  y  de  aqui  adelante  se  guarde  y  haga  asi; 
^  cuando  leyes  «-e  hubieren  «le  hacer,  manden  llamar  sus  reinos  é  procurado- 
res dellos.  porque  para  las  tales  le^es serán  dellos  muy  ni  is enteramente  in- 
rormados  é  vuestros  reinos  justa  é  derechenenle  proveídos,  é  poniiit  taen 
desia  órden  se  han  frrho  muchas  premáticas  de  qtie  estos  vuestros  reino*» 
se  sienten  por  agrá v.ados,  manden  que  aquelüs sean  revistas  é  provean  ó 
remedien  los  agravios  que  lastslea  prenétlcst  tienen. 

RESPUESTA  .—gue  cuando  fuere  necesario  SuAlieu  lo  BMidirá  pTOfoer» 

de  manera  q'ie  se  le  dé  cuenta  dello. 

Otros!,  manden  y  declaren  si  es  su  merced  y  volunl.id  que  las  leyes  qaa 
entes  que  la  muy  alu  Reina  é  SeAora  vueatre  madre  tenia  ordenadas  y  eo 
«u  vida  no  fueron  publicidad,  se  tornan  é  i^uardnr'm  de  aqui  adelante,  é  do- 
Ciaren  si  aquellas  se  esienderún  á  loa  casoa  ante  dellaaacaecidoa  ó  á  loa  que 
nescleren  después  de  It  puMIcacton  delles. 

RESPUESTA.— <hi«  M  spmeben  de  anoYo  del  dia  ao*  Rmtob  pubUcadan 
en  Toro, 

Que  Vuestras  Alteias  conllrmen  y  juren  i  las  ciudades  ó  villas  y  lugares 
destoa  sus  Reinos  Iss  libsrtades,  rranquexaa,  eseocloiiea,  previtofioe,  csrtaa  y 

mrrc  t'des  ios  buenos  u-eos  y  costumbres  y  ordenantas  que  tienen,  y  asi  con- 
Rrmadaa  é  Juradas  den  é  manden  dar  á  cada  una  ciudad  é  villa  v  lugar  su 
carta  é  csrtaa  de  previlejoade  conRmoclon,  pues  los  Beyes  de  gloriosa  me- 
moria vuestros  pro^'enitores  cnd  i  uno  de  ellos  al  tiempo  QM  SUCedicrooeB 
asios  Reinos  lo  confirmaron  y  es  debida  la  confirnínelon. 

RESPUESTA. — Jurado  por  Sus  Aileias  por  Auto  Heal. 

Que  A  les  Ciudadea  é  villas  é  lugares  deatoa  Reinos  é  cada  uno  delloe  tes 
sean  restituidas  é  tornadas  las  villas  é  lugares  é  fortalezas  é  vasallos,  térmi— 
noa  é  Jurisiiiciones  ó  otros  cualesquier  derechos,  rentaa  é  aervicioa,  que  ie« 
niSB  é  poseían,  é  todo  lo  que  lea  está  quitado  entrado  por  oariae,  nercedra, 
provisiones  ó  en  otra  cualquier  manera;  pues  que  según  las  leyes  destos 
Reinos  por  todos  los  HeNe**  de  gloriosa  memoria  vuestros  Pro^jcnltores  con- 
firmadas ó  juradas,  esta  dispue>to  y  ordenado  que  las  diciias  iiudiidcü. 
lias  é  lugares,  términos  y  |urisdiciones  driles  no  ae  puedan  apartar  ni  cnago» 
Bar  tía  la  Corona  Real,  é  porque  dala  tal  enagenacioo  la  Coran  Real  rcabo 


gran  diminución  en  eus  derechos  é  las  Ciudades  é  villas  y  lu^es  recibea  • 
Qenen  la  carga  de  los  aenrieios  doblada. 

RESPUESTA.— Que  Su  Alteza  icrná  cuidado  como  Ies  sea  hecha  iii<(í'"ia. 

Que  Vuestras  Altezas  juren  de  no  enagenaren  manera  ni  por  cau^  oiguna 
que  sea  Ciudades,  ni  villas,  ni  lugares,  ni  otra  cosa  a  su  patrimonio  ni  Coro* 
na  Beal  pertenescienteB,  legan  qnelot  darechot  y  leyes  denoe  Bcím»  le 

disponen. 

HESi'UESTA.  Jurada  por  Sus  AJlezas  en  auto  Real  de  Curtes, 
Suplican  é  Vuestras  Alteias  qiw  las  personasdel  Cons<>jo  y  oidoresesl* 
cnlfles  delaCórtc  y  Choncillerirs  y  otros  juzgados  y  oficiales  de  corregí  mieo- 
tos,  c  tenencias,  alcaidtas,  é  gobernaciones,  é  pesquisitlurcsé  otros  oficios  de 
que  Vuestras  Altezas  han  de  continuo  proveeré  mandar,  se  den  i  los  natura- 
les destos  Reynos  y  no  á  otros ,  pues  las  leyes  destos  Reynos  lo  dignen  asi 
é  la  espc  r  i  e  n  cia  ba  mostrado  é  iDtieiinqm  asi  cumple  á  vueilro  servicio  y  tám 
destos  Reinos. 

RESPUESTA.— Qoe  se  baga  segnn  se  suplica. 

Que  los  oficios  de  Ins  Alcaidins.  regimientos,  merindndes,  alguacilatgof 
mayores,  e>chbanias  mayores  de  Consejos,  juraderias,  escríbanlas  del  núme- 
ro de  la»  ciudades  é  villas  é  lugares  destos  Reinos ,  se  den  é  provean  á  los 
vecinos  naturales  dellas  y  no  á  otros,  guardsndoá  las  dichas  Ciudades,  villas 
é  lugrares  los  previlcgios,  mrin'í  «'  mercedes,  tisos  y  coMiimbres  quf  c-rca  de 
la  elección  dellos  tienen,  pues  las  leyes  é  ordcnumienios  denlos  Remosloquie- 
ren  é  disponen  asi ,  porque  de  lo  contriirío  se  ba  seguido  é  sigue  é  seguiría 
gran  daño  é  desorden  en  la  gobernación. 

RESPUESTA. — Que  cuando  el  casóse  ofrecieres.  A.  lorn;»  memoria  dcllo. 

Muy  gran  daño  se  ha  recrescido  é  recresce  en  estos  Remos  por  proveer  m 
los  estrangeros  de  obiapaidos  édinidsdes  é  beneficios,  especia Imeoto  sqoettoi 
que  residen  en  córto  romnnn,  ó  paresceel  daño  en  lo  es|)iritual  porque  nun- 
ca residen  en  sus  iglesias ,  y  síKuese  el  daño  temporal  porque  las  rentas  dei 
obispados  é  dinidades  que  tienen,  sacan  en  oro  y  plata  destos  Reinos  psra  lle- 
var á  Roma  y  ú  otras  parles  fuera  dellos,  suplican  á  Vuestras  Altezas  que  no 
se  provean  de  obispados  «  dínidades  y  beneficios  á  estrangeros,  ni  se  «len  car- 
tas de  naturalezas,  é  las  que  esián  dadas  se  revoquen  ú  con  mucüo  re- 
caudo se  proveo  en  que  los  tales  oo  saqueo  oro  ni  pisto  ni  monede  desloo 
Reinos. 

RESPUESTA. — Que  plncc  ú  Su  Alteza  de  no  lo  consentir  ó  procurará  ei  re- 
medio dello  con  nuestro  rnuy  Santo  padre,  y  á  lo  contrario  no  dará  lugar 

Siguen  otras  peticiones  sobre  diferentes  puntos  do  administración.  Paré* 

cennos  notables,  la  o2.'  que  dice: 

Supllcamosá  Vuestras  Alieiasque  los  oficios  de  asistentes  ó  oorragtuiien- 

tos  doslos  Reino';  iiKmden  que  no  se  provean  á  los  parientes  de  los  grandes  y 
perlados  que  luviei  eii  tierras  é  vecindad  y  conflnáren  con  las  tales  Ciudades 
y  villas  de  que  fueren  proveídos,  porque  serian  sospechosos  en  las  causas  de 
los  términos,  pastos  t'  juridiciones. 

RKSPI  ESTA.— Que  asi  se  har¿. 

Y  laoii.*,  en  que  se  dice: 

Por  algunas  leyes  é  Inmemorial  uso  está  ordenado  que  diei  y  ocho  Ooda* 

des  r  \  Ül.i^  d''>¿ios  Reinos  long.in  votos  de  procuradores  de  Cortes  y  no  mas, 
y  agtiro  dizque  algunas  Ciudades  é  villas  destos  reinos  procuran  é  quieren 
procurar  se  les  haga  merced  que  tengan  voto  de  procuradores  de  Cortes,  y 
jorque  dcsto  se  recrescerá  grande  agravio  á  las  Ciudades  que  tienen  voto^ 
doi  acrecentamicoto  se  seguirla  confusión ,  ó  suplieamos  A  Vucsiras  Ateas 


AmolCES  MI 

qae  no  den  lufrnr  que  los  dichos  votos  se  acrecienten,  pues  lodo  acrooeDio* 
iBiealo  de  ulicios  e&tá  defendido  por  leyes  desloa  Beinos. 

Y  concluyen  con  la  fórmula  siguiente: 

Y  asi  presentados  los  dtchos  capítulos  ó  peticiones,  todos  los  dichos  procu- 
radores dijieron  que  pedían  é requerían  i  los  dichos  Don  Gardlasode  la  Ve* 

gi  preiíidente  y  al  dicho  licenciado  Hernán  Tollo  letrado  de  Corles  é  el  licen- 
ciado Luis  do  Piii.tnco  asistente,  que  en  nombre  de  todos  estos  Kcinos  é  de 
los  dichos  procurudoreá  en  su  nombre  presentasen  y  noliUcasen  los  dichos 
capiluloté  peticiones  al  Rey  é  Reina  nuestros  Señores,  para  que  respondiesen 
é  piOTeyescn  cerca  delins  y  de  cada  unodedcllos  lo  que  fuese  justicia  é  se^^  i- 
cio  de  Dios  é  de  Sus  Alteus  é  pro  é  bien  dcstossus  EÍeious,  ó  luego  los  dichos 
Don  Garctlaao  de  la  Vega  é  el  licenciado  Fernán  Tello  I  el  ticeodido  Lola  do 
l'olanco  dijioron  en  nombre  del  Rey  y  Reina  nuestros  Señores,  que  reí^cibian 
^  r»'«cibioron  los  dichos  capitules  ó  peticiones,  é  qtie  ios  noiiflcnriané  SusAI- 
teuü  e  traerían  la  respuesta  é  que  cerca  do  los  dictto:»  ciiixlulos  é  peticiones 
qaa  por  el  Rey  é  Boina  nueairoa  Señorea  so  bobiere  oeordado»  piovoldo  y 
determinado. 

E  después  deslo  en  la  dicba  villa  de  Valladolid  treinta  dias  del  dicho  mes 
do  lolio  año  soso  diebo  dentro  en  el  dicho  mooeslorio  do  Soa  Mío  en  la  di^ 
dw  capilla  del  dicho  capitulo  los  di<  hos  Don  Garcilaso  de  la  Voga  eonooda- 

•loryel  licenriiflo  Fernán  Tello  y  el  licenciado  Luis  de  Polanco  trujieron  en 
los  üichos  capiiulus  e  peticiones  la  respuesta  que  sus  Altezas  acordaron  é  de- 
lominaron  é  mandaron  dar  á  los  dicboa  capluiloi  é  petldonct  y  á  coda  uno 
dellos.  sr^Min  <]■;(<  de  -n^n  vn  incorporado  en  CadOCapilnloé  pOÚCiOB  hirOO- 

puesta  en  la  márgen  de  los  dichos  capítulos. 

E  luego  los  dichos  procuradores  en  nombre  destos  Reinos  dijeron  que  res- 
cibian  é  meiblOTOo  la  respuesta  é  determinación  que  el  Rey  A  li  Reina  nues- 
tros Soñnres  mandaron  dar  á  los  dichos  capítulos  ^  peticiones  y  A  cada  urto 
(tclios,  é  que  pedían  ó  pidieron  á  los  dichos  Secretarios  y  escribanos  que  ge  lo 

dléaonoaaai  por  loaiioionio  aUiadoy  i  loa  pramniai  qaa  Aioaao  dallo  loaiigoa^ 


VI. 


SODRE  U  LOCURA  DE  DOSA  JUANA 


Orla  curiosa  de  esta  reina  A  Mr.  da  Veyra«  facha  oo  Bruselas  áS  da  nna* 

yode  iSOli. 


(AwbiTO    biMaac— .  libras  gtaaralf  As  la  Cáira,  wém,  U.  lato  17  taallo^ 


Iji  Reina.— Mr.  de  Veyre.  hnsta  aquí  no  hos  he  escripto,  porque  ya  sabeys 
dequand  mala  voluntad  ío  hago;  mus  pues  allá  me  judgan  que  tengo  íüKa 
do  aeao,  rason  aa  de  tomar  en  algo  por  mi.  cono  qolaraqoe  yo  no  deroma- 
ra\illar  que  se  me  levanten  falso-  t»'»tini(u  io<.  pues  que  á  nucíilro  Señor  jre 
los  levantaron;  pero  por  ser  la  cosa  de  tal  ciilidad  é  maliciosamente  dicha  en 
tal  tyenpo.  hablad  eoo  el  Rey  mi  Señor  mi  padre  por  pone  mía,  porque  loa 
^  «no  pyUicao  oo  solo  hacen  coolra  uá,  tm  iinhian  cooinSu  AHan» 
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porque  no  falta  quien  diga  que  le  plaze  a  causa  de  gobernar  nuesttroa  reyooi, 
lo  qual  yo  no  creo,  seyendo  su  A  leza  Rey  tan  grande  é  tan  católico  éyo« 
liijü  tnn  obodiontc.  Bien  sé  que  el  Rey  mi  Señor  escribió  allá  por  juslificarv, 
qucxúndose  de  mi  en  alguna  manera;  pero  esto  no  debiera  salir  de  eslre 
padresé  hijos.  Quanto  ma9  que  f I  en  algo  yo  hnaé  de  pasyon  y  deié  de  m 
tenor  el  csl;ulo  que  convcnya  á  mi  dlnldad,  notorio  es  que  no  fué  otra  la  caa- 
Msyno celos,  é  no  so'nmenle  se  nlla  en  mi  esta  pnsyon,  mas  la  Reyna  mi 
Señora  á  quien  Dius  dé  gloria,  que  fué  tan  excelente  y  escogida  persona  en 
el  mundoi  fué  asy  mismo  celosa.  Mas  el  tienpo  saneó  ú  Su  Altexa.  como  pia^ 
icrá  á  Dios  que  hora  ó  mí.  Yo  os  ruego  é  mando  que  liableys  nllá  á  todas  las 
personas  que  veays  que  convyene,  para  que  los  que  lovjeren  bueo  yoiencioo 
eealegrende  la  verdad,  é  los  que  mal  deseo  tienen  sepan  que  syn  doda  qoan* 
do  yo  me  synlyese  tal  cual  olios  querrían,  no  avya  yo  de  quitar  al  Rey  mi  Se- 
ñor mi  maiiiio  !;i  gobernación  de  los  reynos  y  de  lodos  los  de!  mundo  qu? 
fuesen  myos,  ni  le  dexaria  de  dar  todos  los  poderes  que  yo  pudiese,  asy  ¡K¡r 
el  amor  que  le  tengo  é  por  loque  conozco  de  Su  Alteza,  como  porqM  con- 
formándome con  la  razón  no  podia  dará  otro  la  gobernación  de  sus  hijos  é 
mios  é  de  todas  sus  subcesiones  syn  bazer  loque  no  devo.  Espero  en  Dios 
que  muy  presto  aeremoa  alU ,  donde  ooo  mocho  plaaer  me  Yerto  mis  buanoa 
subditos  é  aervidorea.  Dada  en  Braaalleai  tna  de  mayo  da  qofnieatM  é  dm^ 
00  años* 


CARTA  DEL  REY  CATOLICO  AL  COm»  DB  RlBAOOiZA. 


PRIMER  VIREY  DE  ÑAPOLES  DESPUES  DEL  üHáH  CAPITAN. 


(AkUto  de  Simapcat,  Inqvisicioa:  Libro  47  antiguo  de  variea  pan  la  weagilaciaa) 


Ei  original  e$tá  en  el  Archivo  de  Nápoles  (1). 


Ylustre  y  Rcberendo  Conde  y  Castellan  de  Amposta  nuestro  muy  carota* 
brino,  Vircy  y  lugarteniente  General:  vimos  vuestras  letras  de  seis  del  pr«H 
senté  y  la  carta  dan  y  la  dflra  que  Toa  remitlades,  en  que  dedsque  nos  ea» 
cribíades  largamente  el  caso  del  breve  que  ei  cursor  del  Papa  prcaenU 
vos  y  á  los  del  nuestro  Consejo  que  con  vos  residen ,  debiera  quedar  por 
olvidada,  porque  no  vino  acá,  pero  por  lo  que  nos  escribió  Micer  Loncb  eo- 
tendimos  todo  el  dicho  caao « y  también  lo  qne  peaó  sobre  lo  de  la  ca^a,  de 
todo  lo  cual  ÍKil'onios  recibido  grande  olleracion,  enojo  y  sentimionto .  y  fu- 
tamos muy  maravillados  y  mal  contentos  de  vos,  viendo  de  cuanta  importan- 

H)  Eslt  crlobrc  carta,  que  insertó  ya  el  srfior  VallaJnrrs  t  n  A  SrmaDaho  F.t',i  íüa  U 
acaba  de  puhlírar  lanibirn  muy  rfricntrmrnlr  <-l  st-iior  don  Aurc-liano  Frroaa4fi  Guerra 
CU  «I  Colección  «le  las  Obras  üe  ^u«>  vedo,  quf  r>rniacl  volúmrn  XXItl.  át  la  Biblíoieca4e 
AKtefta  Espaboles.  Fara  lijar  el  U'xlo  nianifíesta  h  ibrr  Irnido  i  la  vi»ta  orbe  radícea  4c  la 
ñbOotCca  Naciooal,  v  adeniaaotro  de  don  AKusiin  Duran,  y  otro  queperteoerto  á  doa  Jaaa 
de Carrajal  j  Laacaater, minitlro  que  fue  ilv  Fernando  Vi.— Kl que  ■oeettaa éamm — — 
pía  eiacui  de  la  que  existe  eo  el  Archivo  de  Siroaucaa.  y  de  qM  da  éaia  M  Itala  aaliate 
«I  labariaae  é  iHaUgealt  lavaadgadar  rcniaadct  Gncm. 
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cia  y  pei  juicio  nuestro  y  de  nuestras  prebeminencias  y  dignidad  Real  era  el 
•oio  qut  bio  el  cursor  iposióllco,  myonnente  tiendo  «ulo  de  fecho  y  contra 

íifrecho  y  no  visto  facer  en  nuestra  memoria  á  nii  {.'un  Rey,  ni  Visorcy  Mo 
mi  Ke)no,  y  porque  vos  no  fecisteis  también  de  heciio  mandando  aboroarci 
cursor  que  tos  lo  presentó.  Que  ciaro  está  que  no  solameate  en  ese  Re  y  no, 
mns  si  el  Papa  sote  que  en  E^ltñs  y  Francia  fe  han  de  consentir  facer  sctno- 
Jonle  auto,  que  si  h»  íarj  poracndiinr  su  jiiri^üccidn:  nin<lo<  b);cfio<ivirc>o^ 
stájanio  y  reniédianlo  de  ia  manera  que  vi  diciio  y  cun  un  Cüi>iigo  que  (ugan 
«o  «emejanla  ctso  DOBca  mas  se  ossn  fiicer  otros,  como  antiguHmcnteen  al- 
H¡nos  casos  se  vio  por  es|  ei  icnciíi,  poro  liaLiendo  procedido  las  descomu- 
niones que  se  dejaron  presentar  á  el  Comi.siirio  apostólico  en  lo  de  la  cava, 
daro  estaba  que  viendo  lo  uno  se  ittrcNcria  á  io  otro. 

Nos  escribimu.H  en  esle  caso  A  Gerónimo  do  Vich  nuestro  embsfsdor  en 
fórif»  de  Roma  lo  que  ven  is  por  las  co|  laá  que  van  con  la  presente,  y  esta- 
mos muy  determimidos,  si  Su  Santidad  no  rcvoc^i  iucgo  el  breve  y  ios  autos 
en  virtud  dél  fechos,  de  le  quitar  la  obedieocia  do  lodos  los  Royóos  do  la  Go* 
roña  de  CaMi¡i;i  y  Arrgon.  y  de  hacer  oM  provisiones  coovonleoles  i  caso 

lan  grave  y  de  innla  miporiancia. 

Lo  que  ahí  bnbcis  de  fuccr  :»ubrellü  es,  que  :U  quando  esta  recibicredes 
no  habois  env  lado  á  Home  loa  Embidedores  quo  en  la  cartt  de  Micer  Lonch  y 
en  las  do  los  otros  dicen  que  queriades  «■n^  i;ir,  que  ro  los  envíe  s  en  ningu- 
na manera,  porque  seria  enflaquecer  y  dañar  mucho  ei  negocio,  y  si  ios  ha- 
béis enviado,  que  luego  é  la  hora  los  eacribais  que  se  vuelvan  sin  fiMar  al 
Papa  ni  &  nadie  en  la  negociación,  y  si  |)or  ventura  bub  eren  comenzado  á 
foblar.  vuelvan  «ese  Reyno  sin  fablar  más  y  -iin  dc^pcdir.xe  ni  decir  nada,  y 
vos  faced  estreñía  diligencia  por  fucer  prender  al  cursor  que  vo.^  prcfentú  el 
dicho  Breve  ai  eainvleae  en  ese  Reyno,  y  si  lo  pudierades  haber,  faced  que 
rf  nuncie  v  se  aparte  con  auto  de  Ir»  presentación  que  flio  del  dicho  Dreve, 
y  mandadle  luego  ahorcar.  Y  si  no  le  pudicredes  haber,  (aréis  prender  á  ios 
que  eslttvleren  ahí,  Cwlendo  mesira  justicia  sobre  este  nofodo  por  los  de 
Ascuh,  y  tenedlos  i  muy  buen  recaudo  en  alguna  lija  en  Ca>tiInovo.  de  ma- 
nera que  no  wpan  donde  están,  y  fiicedlcs  renunciar  y  desisiír  i  cualesquier 
autos  que  sobre  ello  hayan  fecho,  y  proceded  ¿  punición  y  castigo  de  ios  cul- 
patfae  do  AaentI  que  etttiWM  cm  bonderaa  y  nano  amada  en  eaa  naesno 
Reynn  por  todo  ri^-or  dejQ8iÍcia.siB  lOqlarniinltBrlotcosndelapeBa  qon 
por  iuMicia  merecieren. 

Y  digan  y  (Sgan  en  Roma  lo  que  quisieren,  y  ellos  al  Papa  y  vos  é  la  cnpn» 

Y  esto  vos  mando  que  fagáis  y  póngala  en  obn  sin  oin  dlladon  ni  co»* 
Mita,  porque  cumple  mucho  ó  iniporm. 

Cuanto  á  ei  negocio  de  ia  cava,  ya  os  habernos  e&crilo  que  no  embargan* 
le  cualquiera  cosa  que  lloeee  ó  dijese  la  Serenísima  Reina  nuestra  bemianB, 
SI  ella  no  facía  lue^fo  justicia  h  los  frailes  del  monoslt  i  lo  dr  la  dicha  cava,  la 
favorecieredes  vos  en  nuestro  nomiire,  y  sin  que  vos  io  maudaramoaflciatee 
gran  hierro  en  no  lo  bcer. 

y  porque  el  duque  do  Fernandioa  y  sos  biioe  y  consejeros  pongan  é  la 
dicha  nuestra  lierni.ui;^  en  que  Uy^  r  ro»>as  con  que  esi.>il»t'  la  everucion  de 
nuestra  Jusücia  y  lu  que  cuiitjile  u  nuestro  servicio,  por  eso  no  io  Imbiades  de 
dejar  fboer. 

Per  ende  voí»  mandamos,  pues  fa  Serenísima  Reyna  nuestra  hermana  no 
quiere  laccr  ju.«ticia  en  el  dicho  negocio,  que  vos  prove.iis  luego  sobre  ello 
lodo  lo  que  fuere  ju&lio  a.  caHiig.-mdo  A  loa  que  tuvieren  culpas  y  desagr»* 
Viendo  i  los  que  estu\  leren  agrn%  ladoa, 

Y  st  fnnendo  esto»la  Serenísima  Reym  mieBira  bermna  viniera  á  la  vi* 
YOBO  T.  t8 
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caria  en  persona,  como  decís  que  vos  han  dicho  que  lo  faria.  á  sacar  losprc^ 
Bosque  por  la  dicha  raxon  mandiredes prender*  en  lalcaso  voammdaoHi 

muy  eslrechamentc  pena  de  lu  íldelidad  que  ncs  drbois  ó  do  nuen  a  ira  6 
indipnncion,  que  prendáis  al  duque  de  Fernandina  y  á  lodos  los  consejeroi 
de  la  Serenísima  Hema  nuestra  hermana,  y  los  pongáis  en  CasUlnovo  en  la 
fosa  del  millo,  adonde  estén  á  muy  Imen  recaudo  y  que  por  etm  dd  mmá» 
no  los  soliels  sin  nuestro  csprcinl  mandato. 

Y  si  la  dicha  Serenísima  Heína  nuestra  hermana  quisiese  ir  al  dicho  Cas- 
tflnovo  para  libración  delloa,  con  la  presente  mandamca  é  voa  y  é  noertraal- 
caidcdel  dicho  castillo  que  no  la  dejéis  entrar  en  él  aunque  hi-ga  lodos  ios 
e-lremíis  del  niui:do  ,  porque  t1jH  ni  hermana  no  habfirio^  de  coDSfDHr 
que  estorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  y  los  que  tal  le  pusieion  no  hia 
de  pasar  sin  caslffo:  y  cuinlo  á  lo  que  cerca  deaio  fizo  el  comital io  del  Papa. 
f¡  estuviese  ahí,  prcndedle  y  tenedle  donde  no  sepan  dél,  y  secretamente  ru- 
cedle renunciar  y  desistir  á  los  auctoa  que  ba  fecho  sobre  las  dicbaseacoBMi- 
niones. 

Pero  si  twn  posible  precedan  á  esto  las  provIalODea  de  joilicia  qoc  be- 
béis de  facer  en  el  dicho  negocio  de  losde  la  rava,  en  castifro  do  los  cu'padof 
y  desagravio  de  los  agraviados,  como  habernos  dicho;  porque  fue  caso  feo 
y  de  mal  ejemplo  y  digno  de  castigo.  Pnea  vedes  que  nueaira  ímeocíoo  v  de- 
torminacion  cii  estas  cosas,  es  que  aquí  adelante  por  cosa  del  mundo  no  sufra» 
que  nuestras  preheminencias  Reales  sean  usurpadas  por  nadie;  poraue  ai  ei 
supremo  dominio  nuestro  no  deféndeis,  no  bay  que  defender,  y  la  defeasioa 
de  derecbo  i.i>iural  es  pemltida  á  todoa  y  mas  pertenece  a  los  Reyes  porque 
dema?  de  cumplir  á  la  conservación  de  «su  dipnidad  y  estado  Real,  ci^mpe 
mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paz  j  jueticia  y  de  buena  gobenu- 
don. 

Otros!,  luego  en  llepnndo  este  correo  provecre¡.<  en  poner  buenas  perso- 
nas, fieles  y  de  recaudo  en  los  pasos  de  la  entrada  de  ete  re>no,  que  ieT>^n 
especial  cargo  de  poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos  pasos,  para 
que  si  algún  comiiario  ó  cursor,  ó  otra  persona  viniese  é  ese  reyaoooa  boba 
ó  breves  ó  otros  cuale.«iquier  escritos  aj  «'«tólicos  de  agravación  ó  entredicho, 
ó  de  otra  cualquier  cosa  que  loque  ó  ci  dicho  negocio  directa  ó  indirecta  roen- 
te,  prendan  é  las  personas  que  lea  trüjeren  y  lomen  lasdichaa  bolas,  brv«cay 
e.*;critos,  y  vos  los  traigan  dr  manera  une  no  se  con^K  rita  que  las  presenten 
ni  publiquen,  ni  fagan  ninguno  otro  aiicto  acerca  deste  negocio.  Dada  en  .a 
ciudad  de  Burgos á 22  de  maye  de  itUM. — Yo  el  Rey.— ádmazao,  secreunu. 

En  U>21  envió  don  Frai  cisco  de  Quevedo  y  ViUegit  «ala  cm  ádOB  M- 

tasar  de  Zuñiga,  y  al  remiiir>cla  le  decía: 

Pidióme  un  señor  en  Italia  eüta  carta;  asi  lo  digo  en  la  mía  con  qm  h  ra* 

niti,  y  porque  no  fuese  aquella  libeitad  desabrig.tda.  y  tan  de  par  oa  paré 
los  que  acreditan  su  malicia  c<in  apariencias  de  rí  ligion,  acompañe^  con  estoa 
apuntamientos  sus  renglones,  juzgando  y  lemiendu  que  nota  y  raxooes  IM 
robustas  como  lea  de  aquel  gran  Rey  en  otro  lector  que  V.  E.  nitirt  priltro 
aa,  y  que  «ninnu  nto  on  ao  esperienda  tendrá  la  esiimacioB  lo  qm  4  mmm 
espíritu  sena  escándalo. 

He  querido  Inviarla  é  V.  E.  para  que  diTierla  alguna  odosidad,  y  no  dudo 
que  podrá  ser  de  importancia  en  ár  uno  tan  bien  reportado  la  noticia  de  r<^ie 
OM  rito  para  el  serv.t  io  de  M.  en  la  materia  de  jurisdicción,  fk'  Dios  é  V.  E. 
vida  y  salud.  Uc  la  Torre  de  Juan  Abad  a  veinte  y  cuatro  de  abnl  de  1621.— 
Don  Francisco  da  Quevedo  y  Villegaa. 


ADVKKTEKCIAS  DE  QIEVED». 

DISCULPANDO  LOS  DESABRIHIENTOS  DE  ESTA  CARTA. 


De  6  de  mayo  Imro  itIso  de  esto  esceso  el  Rey  don  Fernando,  y  respon- 
dió á     del  mismo  mes:  de  suerte  que  eo  diet  y  seis  dias  que  itrdd  el  correo 

en  llegar  resp«»níli*t  con  l.i  mayor  rosolucion,  y  sp  debe  entender  qno  respon- 
dió leyendo  el  avisu.  Los  c^sos  de  la  condición  átsio  están  fuera  do  lüs  dila- 
ciones de  coMOlla,  f  elempre  ben  de  eslar  deeretodoi  cuando  locan  á  la  sua- 
lancia  de  la  monarquí.i;  y  á  voces  eMó  el  acierto  en  la  brevedad;  y  la  crrcmo» 
nia  de  la  consulla  y  la  ambición  con  que  la  remisión  afecta  el  nombre  de  ma- 
dsrei  suele  determinarse  é  remediar  lo  que  perdió  enircicnida  en  buscar  el 
modo. 

La  conservación  do  la  jiii  j«dicion  y  reputación  ni  ha  de  consentir  dudas, 
ni  tener  respetos,  ni  detenerle  en  elejir  medios;  nada  le  está  tan  bien  como 
bacer  so  efecio,  de  manera  que  los  atropellados  de  su  velocidad  la  teman  por 
trreb-Ttnd.T  y  nn  l.i  drsprecien  por  escnipiilosn  y  entrototiida;  quien  en  pon^nr 
lo  que  lia  de  iiacor  y  comunicarlo  pierde  la  oca^iun  de  iuicerio,  vs  necio  do 
pensado  y  se  pierde  adrede:  los  casos  grandes  como  este  sin  perder  un  ins- 
tante han  de  pasar  deoldoa  A  remodiados,  ni  tienen  mayor  pi  iin-ro  que  el  ie> 
merque  haya  nlfruno  pare  acometerloH;  di  Hoy  f:r:iri<ie  ti.i  do  ii  uor  ctiostion 
sa  honor  y  estado.  Esté  V.  £.  advertido  que  aquel  rey  y  sus  miiiidtios  mae 
querían  dar  cuidado  con  lo  que  escribían  que  escribir  con  cuidado,  y  se  veo 
en  sos  palabras  menos  roo.  ií»  y  moj!  c.iuirla.  INi  i  bien  á  los  Rovos  no  sufrir 
IMHla,  y  es  provechoso  dejHibriintenio  no  saber  di:>iOiuiar  descuidos  á  los  mi- 
nistros que  están  des^ibrigados  de  su  rey. 

El  Rey  Católico  atendiendo  i  la  conservación  de  sus  Beyooa  y  repataclon 
de  sus  ministros,  no  l«'s  |vorri)i»u'i  nrl  iirío  en  l.ts  mnteiiasdc  juri^'ln mn  ni 
las  bixo  dependientes  de  «  ira  autui  idad  que  de  &u  conveniencia.  Y  ud\  irlien- 
do  que  el  dominio  de  Ni^poles  ha  sido  y  es  Rohisina  de  todos  los  papas  y  mar- 
telo de  los  nepíuns.  no  ««olo  rjiiona  quo  tic»  lo  consiiiiiora.  sino  quo  tiaciondo 
de  hecboun  c.i^tigt»  li«n  indiKiio  de  ia  persona  de  un  cur&or,  e^carnienlaia  á 
loa  onoa  y  pusiera  acíbar  en  lu  dulce  de  esa  pretensión.  Quien  se  contenta  con 
estorbar  atrevimiento»  peliitrosoa,  asegura  do  sí  ¿  los  (]ue  le  perMguen«  y  en- 
tretiene, pero  no  evita  su  mina.  El  rey  fiando  no  lo  calla  á  su  niinintro,  por- 
que no  se  pueda  de -atender,  y  asi  le  advierte  que  sr  el  papa  veo  que  se  lo 
cons.enttn,  intentorianmenter  aujurisdlcion.  Y  é  los  que  la  temerosa  Igno» 
r.'iicia  llaman  roli^ion  parecerá  quo  bijarrenn  mii<  ho  con  el  nombre  de 
ttúico  tratando  del  papa  Mn  of>ii(  tos  de  lujo,  y  de  sus  iiiioislrosten  COfflO  SU 
juez;  mus  i  s  de  advertir  que  el  Kun  Hoy  pudo  tratar  de  >u  junsdicion  con  el 
pepe,  poea  en  esa  materia  Ctori^to  no  so  in  diamlouyó  é  César,  ni  ae  la  quiso 
BOnca  dos.'niion/nr.  cmo  so  vi»i  on  ol  iril>ijio. 

Ordena  con  animosa  providencia  que  lus  embajadores  que  había  de  en- 
viar, tá  no  han  ido,  no  vayan,  y  si  han  ido  i  Roma  y  no  ban  hablado,  que  no 
hablen  y  so  viiol%nn;y  «i  Imn  itli»y  o  i  pe/  nlo  A  hablar,  quo  t..'  [m  ..^  u^m  y  so 
venpan  sin  h.tbi.ir  ai  P«i)»a  ni  a  niiik'niia  otr.i  persona.  A  lo^  cubaxUe»  purecera 
esta  orden  descortt-s,  y  á  los  Prim  ipoA  getierosos,  valionie. 

8upo  este  gran  Rey  atreverse»  enojar  al  Papa,  y  baluk  desanrtoridad  <• 
los  ruegos,  y  conoció  el  inconveniente  que  uene  la  aumisioD  mcdrcsa;  y  pre* 
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capítulo  XXXII. 

ESTADO  SOCIAL  DE  CASTILLA 

II  iunniim  ii  im  unt  cinucu. 


h  lliMlM  Minado  d«  Eoriqae  til.— Situación  del  rf  ino  fn  ni  menor  Ha4. 
«Conducta  de  \t>%  rpfntp<  y  lulorc*.— Maroria  y  jtobierno  drl  rev.— Cuali- 
é&át*  ilf  don  Eijnqiit'.  — K*lido  inlrn.ir  y  rstrnor  déla  monarquía.  — I.ti- 
Clia  entre  el  trono  v  la  nobleia.— l-a»  i. .  ri.  ».  II.  Juicio  d«-l  rfiiml..  ilr  don 
Juan II. —Menor  edad  del  rey.— Ju>to  y  rinn  ch1i>  c'iik.'i'^  d>  l  t)riiiri|>r  rf^^ente 
don  Fernando  dr  Anlequera.— Monicnlam  a  pro<i»t  rulad  de  (-istiU.i.— Ob- 
•Crvai'ion  sobre  la  ley  de  sucesión  hereditaria  y  dirrria  al  iron.i.  -Mayoría 
ét  éom  Juan  U.— <¿u¿  parte  cupo  i  cada  cual  en  la«  turbulencias  (ju«>  agtta- 
■MI  d  Mino:  ¿ny:  I  loa  infantes  de  Aragón:  á  la  nobleta  de  Castilla:  i 
dítill  Altar*  4e  Laa«v— Retrato  poUÜOO  y  moral  de  e«le  faoioso  privado.— 
Idea  del  rey  don  Jaan.- Stoacioa  del  reino.— 4',aii«a«  de  mantener^  los 
•arrace oos  en  BMiAa.<^M  Cérlet  ea  eele  winadc-lk-cadencia  del  ele- 
mento popular:  ratwinMt  ie  la  eeCMMi.-4ll.  Juirio  del  reinado  de  Eari- 
«US  iv.-Csurparion  de  lo4  derechos  del  pueblo.— GarAclar  dal rey.— P«daff 
y  orRuUo  do  la  ii  ^bleia :  debilidad  y  falu  de  tiaodel  Bottarea.— tepNideata 
prodigalidad  de  d<<n  Knnqui- :  daño»  que  produjo.— Desatinadas,  erdenanias 
sobrf  inoiK- !a«.  — hM>antosa  .siliLu  ion  di  l  rpin^.— Inmoralidad  póblica  T  pri- 
?aiia  .  r»<-.irnialo«.  — Retrato  d<  I  marqui  N  .!<  N  lílciu.— S«»bri-  la  b'cilimitfaa  de 
daAa  Juana  ta  Bellram-ja.— tK.nlia  df  la  not»U  /a  y  ullirao  \ilifKMidio  del 
Irono.— JuigiM'  el  aclo  de  la  dcgradanon  do  A»ila.— Kl  r.  i  on,.,  min  uto  de 
la  princesa  Isabel  en  los  toro»  dr  l«ui«^Jii  lo.  i^'iinniinn  ^  '  pir  i  «  I  rt  j  y  de 
bnen  agüero  para  el  reino.— For  que  estraiuis  « . mi  in.i<  ii.  ^  \  mu nm  l-.ibt-l 
}  Femando  á  heredar  loe  tronos  Je  Castilla  y  Ar^K^o.— Lomo  Dios  convierte 

bienes  los  males  de  los  bombret.— Triste  y  lamentaMa  «MdftqMft^     .  *  ^ 
MMiteCMiilto4toaMrif dtBMrifwallBpotcMt.   «é  M 
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capítulo  xxxm. 

COSTUMBRES  D£  ESTA  EPOCA. 
MLTURA  IITELECTUAL 

99  t«M  *  Mf  4. 


I.  Contraile  entre  el  lujo  de  lo*  grandes  y  la  pobrera  del  pueblo.— Banquetes 
y  olrus  festines.— 'Lujo  inmoiJt'r.i(lo  t-n  todas  las  rlases:  quejas:  le  vi-s  >un- 
luarias  —Afeminación  en  el  v«>slir:  usodr  los  afeites.-  Reün;imiento'  del  gus- 
to eo  las  mesas.— II.  Espectáculos.— Justa»;  torneos.— Hetos:  empresas: 
PUM  de  •roMt.— El  Poao  Jivnrot»  de  6uero  de  Quiñones.— 111.  Costumbre* 
del  del»:  sa  Influencia.— tV.  ■ovinienlo  intelectual— Estado  de  U  litera» 
tura.— Cmhu  qne  inflnrenn  en  ra  proiperidad  j  eu  el  giro  que  tomó.-* 
Poesía.— Imlinoon  de  clieieoe  antiguos:  justo  provenial:  eseuela  italiana.» 
Don  Enrique  de  ViUena :  el  marques  de  Santillana :  Juan  de  Mena  t  VUlasa»- 
ditto  7  otros:  ras  producciones  mas  ootablefl.->Jorge  Maorique.-^LM  coptai 
de  Mingo  Revulgo.— Género  episeolar.— Literatura  histórica.— ('róniras  de 
reyes  y  de  reinados:  de  personajes  y  sucesos  particulares. — Semblantas: 
riages. — Ciencias  ccicsiisliras:  el  Toiíodo.— Judio*  ronvrrsos:  cómo  roo  pir- 
raron al  desarrollo  de  la  literatura  rristiana.— f.imilia  de  loa  Cartaernas. 
— Baena;  iuan  el  Viejo;  Fr.  Alonso  de  Espina  :  vanas  deauaohriii  fcafle 
xioD  sobre  U  situación  literaria  y  social  de  esu  éuoca.   II  é 
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LOS  REYES  CATOLICOSn 

CAPÍTULO  1 

PROCLAMAUO.N  DE  ISABEL; 
«uniA  ra  sucnuNi. 


Es  preelamada  Isabel  en  SegoTia.--ibiMMMinMai  in      iaa  eaneaet  nanl 

Íobierno  del  reino.— Partido  en  favor  de  la  Beltraneia.— ApAyala  el  rof  éo 
órlugal.— Invasión  de  un  ejercito  portugués  en  Castflte.— Estado  del  reino: 

actividad  de  Fi  rnamlo  e  Isüln-l.— Drsnsin-  de  los  castellanos. -I>e«ti na  Isa- 
bel á  las  atenciones  de  la  guerra  la  mitad  de  la  piala  de  ios  trniplos.— Rror- 
ganiiacion  del  ejército.— Recóbrase  Zamora.— Uatalla  y  triunfo  de  don  Fer- 
Bando  ca  Ioioí  oeiroU  de  los  yortuf uesea.— Les  írancetea  en  f  nenlerrabia. 
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>-*TamoUo  eo  SfgOTia:  prudencia  y  ■agnanimidad  de  I«ahrl.— Retirada  del 
rej  de  Portugal:  evacúan  los  porla|1iesr«  á  Castilla.— l.n irada  d**  U»bf\  ra 
Toro.— RedoccioD  de  poblaeioMt  2  «asiillot  rchdiit  s  — Kl  rey  de  Poriunl 
•oPraBcia:  losidiOM  coa  docta  doLvIs  Xi.— VucUe  Air<insn  de  Portaba]  4 
•o  reino  — Intenta  hacer  nuera  (guerra  i  l>siilU.— laabel  y  Fernando  en  Am» 
dalucía  y  Ritremadura.— iratatiu  de  paz  ron  el  tujét  r rancia.— Pai  enln 
CaaUUa  I  Portugal.— UoAa  Joaoa  la  Beltraneja  torntol  hibilo  rettgioM.— 
MMffta  tol  rey  don  Alfonso  de  Porlucal.— Hereda  doo  PeraaBllo  el  irem  de 
Afiiii^aiM4elMeefep«deira|eaiGMlÍlÍ«eaVefMBÍeélMbéL  •   fti  €• 


CAPITULO  lí. 

QOBIERNOt 

REFORMAS  ADMINISTRATIVAS. 

L  Anarquía  en  Castilla  al  advenimirnio  de  Uabcl.— MeilMl.i<  para  el  reatable* 
ciiiiK  ii^o  ilrl  onl' n  publico.— Or((aniiarion  (le  la  Santa  Hmnandad.  Suf 
ori.t'n.inr  y  oijtijto*.— Disgusto  de  los  nobl«"<;  liiinrta  U«  la  reina.-  Sfr- 
VKioü  prt-slados  pur  la  Ui-ruiaixl.i  i.— II.  Admtn:»..  ..(  luB  de  justicia — 3e\e- 
ndad  de  la  reina  en  la  aplicación  de  la»  lf>e<(  v  «>n  «-I  ciitif^ode  loa  crimrnes. 
«"Itobel  preaidiemlo  loatñbunales.— Pruí<  <  <  i<>n  a  las  U-iras  y  álof  lrtr.iilu4. 

Sistena  de  legislación :  organitacioo  de  iribuaales:  ordeoanut  de  Mon» 
Ulvo.— 111.  Estado  de  la  nobieia.— CoodtteU  de  laabel  coa  los  graadfc  del 
raioe.— Abaiioüeale  de  lee  a^tce:  cdiao  y  porqaA  aiedioe»-4>Ueorea  cortee 
é9  IIM  ea  Toledo.— tevoeaeloa  de  nerccdee:  revenion  1  la  covoaa  á*  loe 
Meaeey  feataa  usurpaJan.— IV.  Lc\c«  sobre  aioneila.— .Agricultura .  indus- 
tria, eOBereio.— V.  dondurta  dr  Isabel  y  Fernando  ron  la  córtr  de  Roma 
lleria  ili-  proviMuti  ilf  liiMi  ti  Mus     I  os.— EntiTfia  dr  los  reyes. 

I  ruidosos.— Iriunltf  «le  la  prerugaliva  reaU.  ...............  100  á  Ht 

CAPÍTULO  III. 

LA  INQUISICION. 


laqaisicion  antigua.— Su  principio:  su  historia  — l.urbas  religiosas  en  los 
primeros  sigloa  de  la  Iglesia.— Durante  el  impi  rio  rntnaao.— En  la  domina- 
vitigoiia.— En  lo^  primeros  siglos  de  la  edad  media.— Conducta  de  loe 


MBttlecs.  de  loa  concilios,  de  loa priocipes  y  soberanos,  eoa  loe  ioAelri^ 
■erefee  y  ItuUea  ea  lea  difrreales  épocas.-  Inqui^icioB  aaiigua  en  Francia, 
•a  AieaMaie.ea Italia,  ea BtpaAe.— tea  vicisitudes:  su  carácter.— Proc^- 
dlBlcatee:  aieleaM  pcael  y  Maitaaciel.— Sotado  de  la  Inquisicioa  «a  Casti- 
lla en  loa aif loe  XIV  v  YV.— 11.  Sltaeeion  de  los  ludios  en  K^pafia.— Duran- 
te  la  dnmina<'ion  foan.—Eu  los  primeros  siglo*  dt*  la  restauración. —En  lus  ^ 
liompiis  df  San  ¡■ernando.- De  don  Alfonso  el  Sibio.— Dr  don  Prdro  de 
<  ,i>iili.i.  I)f  los  reyesde  tadin-ioiia  d(>  Trastamara.  -  4>uUura  de  los  ^udios: 
su  ai  lu^'.ri  I  .  su  romerclo .  sus  nqiiciav — >u  inllujo  en  la  administración:  «i 
condui  i'K  ^'1  !^  irina.— Odio  di*  los  (-ri<>lianos  á  la  rari  jiiiLi  r^.  l'crsrrin  ia. 
nes  :  Uiinuiius  populan»*. — Protrn  ion  qm- les  dispcns  irim  alguno*  m'Ui.ir- 
ras.— l'tMirioncs  dr  la*  cortos  cotilra  rlios.  -L<-}<  s  coalla  lu*  juJi  '-.  — II»*- 
brros  ron*rr»os;  su  comportamiento.— Ksc*'nas  vingncntas.— t.iamor  popu- 
lar.— III.  Prrrrdrutes  para  el  estabirriniirnio  do  la  Inquisición  moderna.— 
Qoejas  dadas  á  Fernando  é  Isabel  sobre  ta  conducía  y  escesos  de  los  judioe. 
•-Primera  propuesta  de  Inquisirion.— Repugnanria  de  la  reina.— Bula  da 
Sitio  IV.— Establéceae  U  liH|U'*>cioo  en  Sevilla.— Frñneroa  ínquiaidorea  j 
•na  primeros  ac(of.<—!foaibraBiiento  de  Inqnisidor  general. -Torqucmada. 
•^Tribunales  suballcrMa.-^2aaiq|o  de  lagaiilejea.— Otfaniiarion  del  tri- 
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bunal.— Resistencia  en  Arofl;un  al  esl.iWprimlento  del  Santo  Oflcin  — fons- 
pirn'  inn  contra  los  inquisidurrs.— As«Mnato  del  ingumdor  Pedro  Arbues  eo 

el  h'tnpi  )  -(:a<iUgode  iMMMiiiMycónii^lcM.'QiiedactubtoeitowAn- 
goo  el b«oto Oflcio.  >  •••   Ildé 

CAPÍTULO  IV. 

PRINCIPIO  DE  LA  GUERRA  DE  GRANADA* 

Antecedentes  que  la  prepararon.— Gobierno  de  Muloy  Hacen  en  Granada,  t 
SU'*  relarioni-s  con  los  n-yos  de  CíiNtilla.— Toman  lo<i  moros  por  sorprcM  * 
Zahara :  orií;fn  üc  la  guerra— Profecía  de  uo  »anton.— Vcnganta  de  los 
cristianos:  nnportatite  eMq«ri»ta  de  Alhaaia.— Sitiaiila lo*  moros:  admirable 
dcfeDM  de  los  ailiadus :  socorro  de  caballeros  andaluces:  el  marqués  4e  Cá- 
dli  T«l  duqaede  Mcdínasidonia.— St^gundo  sitio  j  ataque  de  Albama: 
f»U  y  Mcamiirato  d«  1m  musulnaDcs.-'La  rciu  babel  tm  Córdoba :  su  re- 
lelaeHui:  eÜeetonlgieo  de  tos  palabras.— B  rey  Femando  va  eon  eíéretu 
á  Alhaaaa,  y  vmlve.'-niscordias  en  Granada:  las  dos  sultanai!  Halev  HaccB 
y  su  hífoBoabdfl:  tumultos:  sangrientos  combates  en  las  callM.— Huley  et 
«rrojail  t  de  Granada  ñor  Bo.ibdil. —  Desgranada  cspedicion  del  ejército  cris- 
tiano á  L  'ia:  el  rey  ilou  Fernamlo  es  ut-rrotado  por  el  moro  AUatar.— Ter- 
cer sitio  de  Albania. —Resolución  de  los  reyes  ue  ('.astilla  :  córtr»  de  Ma- 
drid: camp:iaa  formal  conlra  los  moros.— Funesto  d<-<iasire  de  nn  ejcrrito 
cristiano  -II  la  .^jarquía:  horrible  mortandad:  el  marques  de  Oádii;  el 
macsirti  ue  S  ■  (iago;  don  Alonso  de  Aguilar  ^  el  conde  dc>  Lifuentes :  cona- 
ternacion  eo  .\ndalucla.— Triunfo  de  los  cristianos  en  Luccna  :  prisión  dn 
Boabdil,  ti  rey  Chico:  muerte  de  Aliatar.  —Rescate  de  Boahdil  :  condici»- 
MI  bomillantes  para  el  rey  moro.— Boabdil  en  Granada:  horrible  carnicería 
«iin  loa  pariidiirios  de  Boabdil  jde  Mulef :  amlstieio.— Queda  Muleyea 
Onnada,  y  el  Chico  va  A  reinar  en  AlMeria.«QiHnbate  del  topera :  el  leni- 
ble  Hamei  el  Zegri:  victoria  de  les  cristianoe.— Sistema  general  de  guerra.— 
Conquistas  del  rey  Fernando:  Alora,  Setenil:  talas  en  la  vega  de  (¡ranada. — 
Piseordia.s  de  los  moros:  Abdallah  rl  Zagal  intenta  prendió  á  B<>.)tidil:  refu- 
giase el  rev  Chico  en  Córdoba. — Celo  y  artividad  i\c  la  reina  i-abel.— Nueva 
campaña  de  Fernando;  arliUeriu:  ronqui^i.i».  de  Coin  y  Cártama  — Sorpresa 
y  rendición  de  Uond.i:  rescate  de  eaiiiivos  rri>liniios :  eiui;:r.tcion  de  mor"*  — 
Efectos  de  estas  conquista*.— Tiiiniiltuarii  prorlamacio;i  i  el  Zap.il  ■  n  iira- 
nada.— Abdicación  y  muerte  de  Jduley.— Divídese  el  remo  entre  el  Zagal  y 
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CAPITULO  V. 

EL  ZAGAL  X  BOABDIL. 

SLUISION  D£  LOJA,  YELEZ  Y  MALAGA. 
« 

ArauUado  de  la  partición  del  reino  granadino.— Declara  Fernando  la  gnem  i 
Boabdil.— Sitia  segunda  ves  á  Loí a.— Combates:  asaltea:  capimlacloiL  Con 
dietonea  A  inie  se  sujetó  el  rey  Chico.— Bvaruan  lea  noraala  cindad.— !«•• 
dicion  de  iiiora.— Preséntase  la  reina  Isabel  en  el  campamento  de  lloctin; 
entusiasmo  del  ejérrilo.— Trages  de  la  reina  y  de  sus  damas:  tiernas  eerc> 
nionias.— Itindrnse  varias  forialeza-^.— Cuerra  á  muerte  entre  Boabdil  y 
el/.ítg.il  en  las  r.4lles  de  Granalla.— Fomeiitanla  los  enáltanos. — Aventura 
del  conirnilddor  Jtiiii  de  \  i  ra  dentro  de  ta  .Mh  itotira  — l'on  Fadnque  de 
Toleilo  >  el  e.iiiiiaii  ti.m/.ilo  de  Ci.rdoba.  — K-pi  i!n  mn  de  uo  grande  ejert  Uo 
cri-iiiirii)  ít  \  ele/  M.il  iua.  Dilic  iili.iile>  .  lr;i|i.ijos  v  peltgros  que  venció  ro 
SU  marcha.— biiio  d«  Velct.— Kiesgo  que  corno  la  vida  del  rey.— Derrota  del 
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taitil  ->1lrn4fei«a  de  Teln.— IwjiorUiBtM  re«nlu4ot  — Ciérransele  «1  Zagal 
las  |>uprta«  (i«  Granada  —CfTcan  uis  eri<iiin  »  M^ilaga  |><>r  mar  y  tierra. — 
Silujrion  ,  riquoia  >  fortifir.it  idnt'*  de  VI  i' .  .'j  Valor  .  inni'iiliihilaki  v  du- 
ro caríCliT  dfl  l«Tril>l-  II;iiti"-1  el  Zfi:ri.  Linpli-a  l  V  rtiiinl  i  !.» :ir!ill<  ría  irme- 
aa  conira  la  «  nulad.— C<>ml>aU'»  saií^ncnlo*.  -ShhIk  hin  IhhiiIiIí'<  pjecutadot 
porlliaifl. — ü<"*jmni.i  en  i-.s  ri-ol-  -»  áf  lo'»  rri-'nnos.  A[t.irt'c<''>f  la  rciua 
Isihi'l  t  ti  el  ramp.iinoti;  •  f  i  iii.il-  ■>  (|iic  nrinturf .  —  Larirr  orurrido  roa 
un  tanton  muiulinan:  pi-ii^taque  t  oint  tuti  i  l  r»'y  >  1 1  n  in.i  df  *pr  avpsina- 
dos  por  )-l  (jri  U  rn  moro.— Il^mbrr  horril)l«»  en  M  iliir-i  — Prcdirariones  dt 
UD  pTofeU:  eniuMa^roa  al  piit-ltlo:  política  d»  lianiei  ol  /i  jtri  — Salida  ímp«- 
tuo«a  de  lo^moroi-  ir  il<in(<>rla  de  Ibrabim  Zeneii-:  úliima  bat^illa  — Resola> 
cion  del  indoiuilo  UaiDet.~Propoarn  loa  malaitueAn^  la  ren(lici<)D.~IhirM 
•ondiciones  que  lea  ioapoB*  Fernando.— Proteai a  beroira  de  los  lualagneftM. 
—Carta  tuoiiaa  «1  rev.— Hiadente  á  diaerecion.— Entrada  do  loa  rayan  aa 
MAIaga.— Prisión  de  Haoiet  el  Zesrí:  su  indonable  etpirlltt.— Gavllrarla  da 
todos  los  babiunteü  de  Milaga.— Medidas  de  goblaiMqva  ímtm  ha  raye». 
— VuaWan  cwi  al  ejcroiia  Tlaianoie  i  Córdoba  ITI  á  Ift 

CAPÍTULO  VI. 

CELEBRt  CONQUISTA  DE  BAZA, 


8ítoaei0B  M  refao  iranadino.— Isabel  y  Pamando  an  Aragaa.— Córtaa  da  fart- 
gota:  lo  que  se  hiia  an  elUa  -Digoa  conleaucioft  da  Peroando  á  an  aaibi|n> 
aor  do  Franela.— Loa  reyes  en  Valencia,  Mnrcia  y  Valladolid.- Van  A  Jaan  é 
renovar  la  guerra.— Empréndele  el  famoso  cerco  ie  Bata.— El  principe  aoio 
Od  Biava  eoBaxa:  el  Zagal  en  iiu.i>liv.— Trabajos  r  ditiru1tadc«  para  el  ce^ 
co:  cohllii'to  %  i!i  ^1  iiimo  en  fl ito  cristiano :  cnfr^  i-i  ri"^ulii'  ton  de  la 
reina  Uabt'l.—  ldl.i  tíi  iu-ral  de  (motluMsiuias  aUiiic  t]a>  li.ua .  hecha 
por  li>«  ensílanos.— il<i/4iia  dt'  ll«>rn.in  l'rri  /  del  Pulgar:  premio  que  oblu- 
*o  —Embajadores  del  Gran  Turco  en  ci  r;(nni,iiii«:nio  lie  Fernando,  y  respue». 
la  de  la  rema  y  del  rey.— Inmensos  servicios  que  desde  J.i.  n  hi/o  la  reina  al 
ejercilo:  itcíjírcniluniciilo  heroico  di-  Nabel  \  de  «iis  d.mi  — Ka->t¡o  iftual» 
nienle  palrioiico  de  lasdoii'"  i.  1^  iium.i-.  V.ilor  >  »•  i .  j.l  dr  Lid  Iliaca  — 
Ardid  uel  principe  moro,  y  astucia  de  Kcrn.indo.  Kuor  )  crudeia  del  ii>- 
▼icrno;  lo«  cristianos  ct>n»iertcn  «n  i  ini|>  inu  uto  l  u  una  i>.>bla<  ion;  Irabajot 
que  pasan:  deutienlo  Kencral.— A>.ui;i.it>l<-  \i.i¿>>  de  Isaliel  desde  Jaén  k  loa 
véales  de  Baia.—Faíia  revota  al  e)er  uu  en.iiMjMoo.— Galantería  del  princi- 
na  Cid  Hlaya.— t^piiuiarioaes:  reotiicion  de  Uaia  :  entrada  de  Femando  é 
uabeL— 4>eneros«  conducta  del 


   prinripe  y  de  los  cjudilioA  moro».— Cid  üiayn 

negocia  eon  el  Zagal  la  rendición  de  Almena  y  de  Guadiv.— Toman  laa  re- 
es  posesión  de  .Mimería :  noble  eomportamiento  de  ei  Zagal.— T6manla  da 
iuadii.— >ucrtc  d<-  Abd-illab  el  ZagaL— Término  feliz  de  la  campaAa.— lleOe» 
xionea.  Iff  A  MI 

CAPÍTULO  VII. 

REiNDlCION  Y  EMUEGA  DE  GRANADA. 

««M  A  iA»t. 


Intimación  da  f  eraanda  I  Bnabdil  para  que  le  eatreitne  la  ciudad  da  Orauéa. 
-  Kespucsia  nc?  «'Va  del^f^y  more.— Invade  la  frontera  cristiana,  y  alaea  f 

loma  .ii^iinis  r>iialeta<  — Kt  ronde  de  lendi  la.— El  rey  Fernando  con  «•per- 
rito en  1.1  » I  K-i  i.-  lir.Tin  !.i :  c.iiii'i.it.  :  Mirpr<  <.is.  í.erco'  v  at.>iiue  dr  Sal  .:i :  - 
fta  :  h j/afia  «le  ll<  rn.in  l'cre/  ih  i  l'u  ir.  Oir.i^  proe/as  I  ulgar  :  id.  d« 
Goiu.W.i  de  (.i<r  lilil  í;  i<l.  d.  l  c-ni'i  •  d  -  l  imli:!.».— <  amniña  de  14VI. — .^c.trui'a 
el  k'i.iuile  rjiT'  lio  crisli.iiio  en  la  ¿.i  de  (ir.inada. — Kr*<ducion  del  re\  (  hi- 
to >  de  su  con«i-J<».  — IrniiifU'ii  de  t .  ritan  lo  en  las  Alpuj.irras  -  I  ij.itwr  los 
reales  en  la  Vega.— Pabellón  de  la  reina  Isabel.— Ui'mIiu^  v  cunibau'$  caba- 
U«rcacoa.«-8a  apiaalM  la  laiM  é  asaaiaar  laa  balnartM  oa  Graaada.«Ba" 
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talla  (hi  U  ifitíM  foTorable  á  los  cmiiaBM^VMlvea  tot  mmmta»  á  im- 
lM.—lde¿Bdtiie  el  campamento  cratiaMiAbnMgeaenl;  vcnMmeaMi 
M  ineeadio.— FondacioB  de  la  ciudad  de  Samu  Fé.— Aliiliwfcla  4t  las 
Boros.— Propuesta  de  eapituIacioB  por  parto  de  BoaMIL— Cewfc  if  elas 

cretas. — Capítulos  y  bases  para  la  entrega  de  la  ciudad.— lusurrerrioa  ea 
Granada.— Apuros  y  temores  de  Boíb.lil.--Aenér<5ase  antieipar  la  rntre^».— 
Salida  del  rey  Chico  y  onlrada  del  rarJonal  MenJo¿a  eo  la  A:b  juilir^.  — iJo- 
cuentro  de  Doabdil  y  Fernando:  entrega  el  rey  naoro  la«  il3^c»d>-  U  ciu- 
dad.— Saluda  á  la  rema  y  se  despide.— Ondea  la  ltandera  cri'iianj»  n  la  41- 
hambra:  alegria  en  el  campamenlo.— kotrada  solemne  de  los  Ae jes  Caioie 
en  Granaaa.— Vteitlanafiid— láaaba  la  dominteiaa  ■afcamaraaa  ea 
SspaAa.  •  fiSáSS 

CAPÍTULO  VIII. 

ESPULSION  D£  LOS  JUDIOS. 
4492. 

Edicto  de  31  demarro  espuUanlo  de  lo*;  doruinuK  español»'*  li>do«lo«  judíos  n« 
baulixados. — Plazo  y  contliemnes  para  su  ejecución.— >aUda  (teoeral  de  í»-» 
nilias  hebreas.— Países  y  naciones  en  dnndf  se  derramaron.— i.uadros  borri- 
ble*  de  las  miserias,  penalidades  y  desastres  que  sufrieron.— Cálculo  nuai4> 
fftooda  los  Judios  que  salieron  de  RspaAa.— Juicio  critico  del  íamoso  ediein 
é»  atfnltion:  b^o  el  punto  económico:  l>4*  d«  ^  Jastícia  7  Ja  legalidad.-» 
Biaüfnase  la  verdadera  causa  del  rakiaaa  decrctoi.— Micaaa  la  caateela 
4alatnfia  alsaacioaarla.— Slaoioaqpepfodi^a..  ••  MáM 

CAPÍTULO  IX. 

CRISTOBAL  COLON, 

DESCUBRIMIENTO  DEL  NUEVO  MUNDO* 

Quién  era  Colon.— Rii  pitri  i,  educiri  n  v  jiiv.  ntu  !.— Cómo  tino  i  Lisboa.— 
ProgresoH  de  los  por iiigii. -.es  en  la  n.uiiu  a  en  el  siglo  XV.— Idea*  de  Colon 
respecto  á  los  mares  de  Oecidenle. — Presenta  su  proyecto  al  rey  de  Puriucal. 
y  es  de-^ech  ido.— Viene  Culón  á  Espafta:  sus  priniera.s  relacione*:  pr-ipon-  »o 
üu  pian  a  los  reyes. — Situación  de  liasiilla  en  este  ii.-nip^j.— (  ■  iim  j  1  de  •.j;.»,^» 
cu  Salamanca.— £s  desaprobado  eo  él  el  proyecto  de  Colon.— Deti-rnuna  saiir 
de  España.- Es  llamado  á  la  córtc.— Recíbele  Isabel  y  acofo  M  pUa.— Tra- 
tado entre  <',olon  y  los  reyes  de  EspaAa.— Prepara  su  primera  e»o4irÍM. 
•-Pnrte  U  lluiilla  dol  pequeño  pucrio  de  Palos.— Fernando  é  Isabel  ea  Ara- 
loa.— Atentado  ooMn  M  vida  del  nj  aa  Baroelaaa:  caadacu  da  f  «raaadae 
•oaiportamfanta  da  Um  ealalaact.— teeobn  Pfraatda  lat  caadadaa  dt  !»• 
tellon  y  Cerdafta.— Noticias  del  regreso  do  Cristóbal  Colon.— Ocae«barca 
en  Palos.— Descubrimiento  del  Nuevo  .Mundo.— Feste|os.  alegría  geiaeral  en 
toda  Ksp.ifta:  asomliro  uni> ersal.— ('ulun  á  la  presencia  de  Iks  reyi  s  eo  Bar- 
celona. Honores  que  n  cihe. — Kcla.  ion  de  su  viage.— Sus  trahajif.:  su  cons- 
tancia y  üU  fe.— Primeros  dcsruliniiu' iitns.— Las  Luca> .»>.— t.uhj. — La  Es- 
paíiula.— loma  posesión  de  aquellas  tu  rras  en  nombre  d<-  la  corona  de  r.as- 
tilla.— Desastre  en  la  flota.  -  t^undurta  del  capitán  .\lonM)  Pinrmi.  — Kun  )»• 
ciun  de  un  fuerte  v  una  colonia  en  la  Espartóla. —Uegreso  de  Lolon  á  Lspaika. 
—Mercedes  que  le  bieieron  los  reyes:  título  de  almirante:  nobleta:  sa 
escudo  de  armas.— Preparativos  para  el  segundo  viage.— Crave  cuestión  coa 
Portugal.— Famosa  linea  divisoria  tirada  por  el  papa  de  polo  á  polo,  y  celebra 

GriirioB  del  Uréano.— Arréglaso  la  contienda  catre  BapaAa  y  rarlagal; 
liada  da  T«rdcilllas.-8e|aBdo  viaga  del  almiraata  Galaa.— Maafaa  áaaca- 


j  ^     y  Google 
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kfkiil0alM.-l«i  Domialea ,  MariKaltiite ,  Gatéalo^:  Ma*  4e  Vm  Carfbn: 

KliRret:  batafia«  de  AlooM  de  Ojc<U. -Otra*  islas.— Pnorto  Rico.>-DeM«> 
wa  tuf  rte  de  la  rnlonta  ptpafiola  rn  tlaili.— ('onHicto  de  Colon:  abalimiral« 

en  la  eírunlra  — Fui»  l.u mu  do  l.i  ciU'l.iJ  de  /i  lí'r/a.— lliif.Tinf (IíhIph  fn  la 
eolooia.- U('o<  ubrimii-nlu  d«)  lai  monUAas  del  Oro.— Vuelve  U  mayor  parte 


MI  átTf 


CAPITULO  X. 

GOBIERNO  Y  POUTICA  DE  LOS  REYES. 

»•    ««* •  4  ti 


L  rnÍTrr«aI  ^  minuciosa  atenrion  de  los  R)>yc<(  Católico*  i  lodof  Im  •notot 

nr»  !«iiiirt'  to<l<>'>  lo»  r^itiit»  de  la  aiiitiiiii>ir.i> mn  |iiil>lii  .1     11.  Motiniirnto 

inlclfctual.— l iilriito  e  iii>»lrurcion  (!<•  U  n  iiid  h.tlu-l  — I  j-  iniilaf  •■duranon 

íkt  »u*  bijo«.— Iiifliu nri.1  quo  rjrri m  va  Ij  d<'  la  n-  ldr/a.— l-o"»  grandes  y 

corii'«ano«»e  alli  iunoii  íi  I.1  rullura  lolelrrUial.  — I'H';:rr«(>«  quo  hii-uTuo.-» 

Niibk»  y  dama»  literal.i»  ciix-ftaado  fB  U»  UDi«rr«iil<ii  ■  n  — lu  cidiila  prolec» 

Cíi>n  de  Itahcl  á  las  letra*  y  á  lo*  eaiudios.  —  Rrnarituientu  de  U  literatura 

Cb»tca.— Mae«tro«  r»lraiig>  rot.^ldcai  eapafioles.— tai«ciftida4ea  J  MCUelaa. 

—Frivilef  ioa  e»  bwor  de  U  bbr«na.<->lavencion  de  la  inpreata  f  m  oto  ra 

Bapafta.— Obraalilefariaa.— Tradaccioaca.  dicrioaaríot,  iraaátkaa.oBellaa 

letraa.  poeua,  carácter  de  la  Doetia.—Liieraiura  dramática, jpriacipie  del 

teatro:  comedia,  tragedia.— Ilf.  hc\U%  artes.— Dibujo,  eacoliara,  «rqal* 

tertura.  nitiM<  .1.    IV.   Cx'nrui's.— A^tr^inomia ,  1  u«mu);rafi.i,  TiMca,  malo> 

métirai.— ilioiona  natural,  botanK  1 .  ntineraloKia  ,  tiiodK  ina.— Jurispnj» 

dencia  .  hi«t  -ri  I .  arrbivo  piiblu  o.— rifocia*  <L.jt(r.i<la«  y  eclr'«i.i>tiras. — V  .— 

Arir  niilil.ir.  — Pri>tiTcvii  qur  bu<>  rn         finado. — >isl(>iii.)s  rani|>a(ia.«» 

I  or  .itir.it  <iii<-< .  toi  lili  citaría  ,  pólvora  .  ar     •  \  ía  :  aili  i.^ <  11  t'-li'  1  .miu.-^ 

|J<>«t'itjlt-«  Ui- 1  aiupitM.— Oritaniiarion  dr  la  niihi  ia. — l  aball  rl  i.  io(anl<  ria. 

— vi.    Manejo  y  |>o^i(ira  d«>  lo«  reyc»  en  lo»  nr^ono*  ccl»  ■•laNiii  «s. — >ict<  »• 

ra  religieaided  }  devurion  lie  la  rt  lua  l»abi-l:       vi  m  ra<  kii  i  lo«ftaceid«»« 

tea.— b«f«IÍ4a4       quo  i  asii^-aba  á  los  rleriKi>«  drliin  ueiile»;  ej«*inplo«.«- 

Finaeia  7  eacrna  de  lo«  Reye»  Catoliron  eo  di  íender  lat  reitalia»  de  la  ^ 

aaroM  aaatra  ua  pr«>ieBalaoea  de  la  ruria  romana.— laatrveciooea  «obra 

Material  de  Janadiccmi  A  aaa  eabajadorea  ca  Hoaa.  -Su  relo  por  ■Mala* 

»er  la  coaveaieata  diviaiaa  «alreUi  peteatadea  eelialAattca  y  ri«iL->Pr<»- 

vimonea  y  ordenaasai  para  moraliiar  el  eU-ro.— Pi>lrn  e  intentan  la  reforma 

de  |a«  eomonidaiies  reliKÍofta».— Turnan  la  adroini^irarioa  de  los  i^randea 

ina'-straj|;ot  dr  la*  >>r  1<  t<<  s  miUlarrs.  —Vil.    l  a  Inquimcion  bajo  ri  niitii<.i>'rio 

d«*  ItjrqiK-m»  la.    l  .(uau^iuo  de         it)<¡iii»t  U-r  ;  ncure»  dri  s.inio  tiln  u): 

qurjas  al  papa. — l  »urpa<  lonrs  de  aii;"!i       -UliKpu-  p<-r*<  jjuidii>  por  I.1  Iti- 

q)(i*n  loo.  — Numero  ib*  |»-n.Ml<»«  p<ir  <  l  "».tii!"  I  ril'iiii  .1  lUinulc  i  |  ii.'iiin<«  ooe 

Ir   pr>  •!  iia  Torquru»a';«  — l'otniK-       |>r<ai  .  ¡u  I- >  1  h.  ii>li' r  l».il.<  I — 

Ht'tai  loiir*  ealcnorea  —  Uabil  pt>liii<  a  i)>.- dui.><*«  nj.iiian  as  — Kriiui  van  loa 

purtugii'  «<>«  Im  preteaMotie»  de  doAa  Juana  la  Beltraneja.-  Diesir»  roanrio 

«ie  lo»  ftrv« « (. ...  '.I  'oa  ea  rate  negu^      UnUcca  de  pribcipea."liatado  de  la 

IB wtiM  da Fariajal  al ayaaur el  »*chi  1\L  . . . .  V.  Si  *  Mt 

CAPITULO  XI. 

GUEURA   DE  ÑAPOLES. 
BL  eiUI  CAPITAl. 

IKoarioa  ptffilca  de  Italia  ;  Kaaia.  !<i  ifolrs.  Hilan.  Venera  j  FTorearU.— 
^Uaee  4b  Uailoa  VUI.  de  Frasoa  aobir  >a(oka.— Ofigca  ét 


j  riorearu.— 
b  gttena.— 


^  ij  ...  L.y 
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vhIod  de  fk-tnoeiM  ra  Ita1i«.-4e  apoderas  de  It  capital  y  reta»  de  Ifépolee. 

•-Consternacioa  en  los  etlidof  J  principes  italiano*.— Reelamaa  el  aosilto 

del  rey  de  E<tpafta.— Opónese  Míe  al  iranc6'«.— Knria  á  Gonralo  de  iJórdo* 
ba  A  Sn  ilia.— Il  il.i^os  del  papa  al  inonirr.i  i-»|i.iri  I  — dran  roi.f.Mj.-racion  de 
princip<>s  proiiiovi(l,i  por  F'TnaruIn  :  In  /-igi  >un/<j.— Kjcrriln  «le  la  Lijt». 
— C^amü.iíins  v  IrmnÍDs  de  (l-iu/.il  '  A*-  Con!  >l>a  en  (.alabria. -  Ri-robra  Fer- 
nando il.  de  Nripolcs  su  trono,  — espiiUacio  lirnominiosamenle  (".irlos  VIII. 
— liiiorra  en  Ñápelos  -Kl  duque  de  Moiilpt  UMer.— (aIí  tire  sitio  de  .Alella. 
— Acude  Gonzalo  de  Ctrdoba  llamado  por  el  rey  de  N.'ipol<'s.— Dáule  por 
aclamación  el  dictado  ue  Gran  C'a|>i(»n. -  Triunfa  el  (irán  t-apitan  en  .4(e- 
lia.— Desgraciado  fin  de  Monlpensier  y  de  sns  fianre<ie9.— Esirai^ada  vid«  j 
vergonzosa  conduela  de  Carlos  VIH.  en  Franna.— .4niago  de  guerra  por  R*- 
Sellon.— Acaba  el  Graa  Capitán  de  someu  r  la  Cilabria.— Muerte  de  Fernan- 
do II.  de  Ñápoles.— ¡SttCédcle  w  lio  don  Fadrique.— Guerra  en  Rosellon. — 
TlKgaa  entre  franceseey  espaAole».— Dael  ¡lapa  é  lo»  reyes  de  Eapaftaol 
dietade  de  J?#ye«  rofdlt'eea.->El  Gran  Capnaa  recobra  para  el  papa  la 
plaza  de  Ostia.— ('.onfi  renria  entre  el  papa  .Alejandro  y  Gonfnlo  de  Córdoba. 
—Severas  reeonvenfiones  que  el  Gran  Gipitan  hnn  al  ponütiee.— Vuelve 
Gon/alo  á  Ná|iiiles.— üeeibe  el  liluio  di-  duque  de  >antáng»  lo.— Hace  ofirio» 
de  paeilii  ador  en  Sn  ili.i  — Ri  ere».'!  h  >.i¡)oles,  y  araha  üi-  e->'vn!<ir  los  fran- 
ceses.— Nr(jociaeionfS  ile  pi/  i  iiire  E>jiaña  v  Friricia.— 'il ti t  rlr  de  (  .ir- 
los VIH.— ^ueédele  en  el  trono  francés  Luis  XU.— Firmase  la  paz.— Fin  d« 
la  primera  catnpaAa  de  Gonzalo  de  GMobaeS  iUUt.— -VaelTO  A  B»faÍa.— 
Entusiasmo  cou  qae  f«é  recibido..  •••••••  ti)  á  Ul 

CAPÍTULO  XII. 

LOS  ÜIJOS  DE  FERNANDO  £  ISABEL. 

W  ««••  é  11 


((acimlenio  de  rada  uno.—Politica  de  los  reyes  en  los  enlaces  que  prorarabaa 
ésus  bijoa.— Primer nattiMOftio  y  temprana  viudez  de  la  princesa  Isabel.» 
Carácter  de  esta  princesa.— Conciertos  de  enlaces;  del  pnnrípe  don  Juan  coa 
Mafgariia  de  Austria;  de  doña  Juana  con  el  arehiduque  Felipe;  de  do&a  Ca- 
talina eoa  el  principe  de  Galea.«-lda  de  dofla  Juasa  á  Fim  *•  s.  bodaa.>-V«» 
aida  de  Margarita  á  Kspafta.— SolonaMad  de  laa  bodatdei  priiiritM>  doalaaa: 

Sran  regocijo  en  EsipaAa:  sontuoso  regalo  de  la  reiea.— ¡segundas  avpcias 
e  la  princesa  Isabel  con  el  rey  don  Manuel  de  Portugal. —Muerte  desgra- 
ciada del  prinri|ic  de  Asturias.— Aili>  <  o-n  de  los  revés:  senlitniento  g»  neral: 
luto  en  toda  b^paña  — Reronorimii  nio  de  la  reina  Isabel  de  Portugal  como 
heredera  de  la  corona  de  CnNiilla.  — l>ili  iill  idi  »  p  ira  reconocerla  como  su- 
cesora  en  el  reino  de  .\ragon.— Cort*  -,  de  Zar.ii.  ja:  cuesUnn  sohr"  la  su- 
cesión de  las  hembras.— Muerte  de  doña  Isaln  l  di-  l'urtugal  y  de  Castilla 
9  aactmiento  del  principe  don  Mígui<l.  I-N  jur.i.lo  heredero  de  Aracon.  de 
Cülillafde  Portugal.— Muerte  prera  llura  del  principe.— Recae  la  sucevina 
'~  doAa  JaaBa.-4w(aadas  aupcias  del  rey  doa  Maauel  ét  Portnsal  coa  la 


CAi^ITlLO  XIIJ. 
CISNEROS. 
REFORMA  DE  LAS  ORDENES  REUGiOSAS. 


Caafc lores  y  consejero*  de  la  reina  [«a'»  •!.— V'irliides  v  rar.ioter  del  ol)i<po  dftB 
Fr.  Peruaodo  de  Talavera.— M«  in  ild  dran  4»-irdcna1  don  Pedro  Gon  -  lu  i  de 
Mendota:  ta  OMl  rte.— Fr.  Franc  isco  Jim»  nez  de  tjvm  ros.— ^u  uaemiiealo^ 
caittdiea  y  eaircra.— Cumo  y  pvt  que  fue  preao  por  el  araobiapo  de  loécdo: 


flU  caricter  inilependicnt**  — ri«nero«  en  S  eiif^n/a  — To  n,!  c\  fi.M  ito  rn  la 
érd»  de  8an  Franci-tro  — Sn  vula  pi>nil«  n'-  y  aii»i'  r.«:  m.»  »irUi(¡.  s.— i  lane- 
ros en  loa  c«nvenln<i  del  í  .i*'...ii.ir  V  «le  piJa.— tl'i:' iii»>  m'.inUiín  de  su 
convrnlo.— Cu mo  fué  nombrado  cónf.'ior  u«*  la  reina.— ^u  tiriuii-».!  almctj- 
eiMi.~llfdiU  U  irfonua  de  laairdt-oca  relíg<ovi«:  «liíi'-tiltrtdr^  <  t  nrut  ii* 
lra.»E»  nombrad»  anobíapo  de  Toledo:  ienand.iii  nu.  i;.»-  »«•  n  •i^i(>  á  are^ 
lar  la  mitra:  obligante  la  retoa  y  el  iNipa.— NduMi-  .  j.  i-.iplo  do  ia.u  |.< n-l-  n- 
ria  y  de  ju«iiBca«-ioo.— Vida  ■«rélica.  íniKal  y  iH-nilfiil»-  «W  Cisnerf^.— l'ro- 
si((ucii  la  reiii.i  y  el  ariotii<iiMi  la  obra  de  la  r<  l«iraia.~l>MUura  de  Isabel  T 
severidad  di-  (.i»n<To«.— M.  lio*  que  emplran  tu*  fmmiew  para  deaarredl- 
larle  COQ  ta  runa:  <ti|;ue  l-.ilnl  pmti^irndolf.— Ob*-!.!'  u.ü*  parala  reforma: 
opn«iríon  d«-l  cabildo  dr  Ttiii  ilo  :  ri  «.i-i«-n(  i.i  de  If»-»  fr  im  i-cmo» :  brere»  del 
papa.—Ff  r«t*cranria  de  la  rrina  y  d.  I  .iriol>i«;i'>  r.m  las  diti.  ulladcs,  *  «■« 
}  rcíannaa  Ua  ordeoca  rcligioMS.— Bi-furma  del  cU-rw  »ccuUr  •  •  •  •S*  ■  *>' 

CAPÍTULO  XIV. 

ALZAMIENTOS  DE  LOS  MOUÜS  DE  GRANADA. 

mBBBLIOH  OB  US  ALV0JABIA8. 

A  tM«. 


Condselt  hWMDiuria  del  araoblape  de  Talavera  ron  lo*  moros  (rranadmoa.— 
Efeeloa  foe  piodujo:  eoaveraioaet  — Osaeroa  en  Granada.— >  iulenia«  me- 
didas qne  tomó  pora  p»  ronveraíon.-Hjuema  de  libros  arábit(<i«  — .Muche- 
dumbre de  ronven<»«.—lebela»ar  loa  aioroa  del  AOiaicin.— Ci'ligro  do  Uo- 
nero».— Acrion  heroica  de  Talawa.— *>«lef a  á  loa amoltoado*.— Culpan  loa 
r<-\i  <.  h  CisiD-ros  de  la  fftti'üon.— Jutiifira^f  el  anobitpo  y  loo deaeaojo.^ 
l.onvt  rMitn  K'^  "'  ral  df  morón  en  (iran;i  la.— Subleíarion  de  moroaen  loa  Al» 
pujarras.- NJiiM'U  nlo*  (mtii.ilo  ti  'r.lobi  y  i'l  r-nndi'  d«*  Tt-ndilla.— Olro  al- 
laniu-nlo.-  A<  uilf  «1  n  j  tiun  l\  rnaii  i<»  y  b-  Í  m  (  uuli'  ..'ur'»  de  la  *umi- 
»ion.— Terriblf  li  ^ania'mii  nln  d.-  lo*  moro*  «If  >i.  rra  Üi  roH-ja.— hjémto 
rri'ii.inu  en  l  «  Ñrrrmi  i.  — I'  itriiile  cilA^ir"!-  qii  '  •.ufrf  — Mu'  rio  dc-a-t i »»a 
d' i  iliisirc  <•  1  hai.i  ro  «Ion  AIh.i.í»  de  .^jjuii.ir.— »•  rari  ><"n<'.»' mi»  qu.  <  oo 
lütpaüa.— El  rt'j  «  on  iiue»o  >  j''n  ii<>  <  n  U  mi  rn.— >iitiii«i<>ii  k  n  id\  di  li>t 
OMMOa.'— Edicto  de  lo<  Ri-vc»  t.ai  licoi.— Eiiii^t  h  t  •iic*  >  b,iiiii«ui<>«  de  niu> 
ittlmaaoa.«~Pragmáticas  d«  lo»  reyc»  uara  k>a  norus  mudejarr»  de  Caslilla. 
— Ba«  iliaia  lodo»  loa  qao  ^edaa  aa  Hapafta.— Unidad  do  aullo  os  la  PciiIb- 
tllft»  ■••••••••••••••••••••••••••••••••••*•••**        A  SU 

CAPÍTULO  XV. 

ULTIMOS  VIAGES  DE  COLON. 

D»<Ardrnc4  y  fuerra*  m  h  i^la  E«pa&ola.— Conduela  doColoBS  easiifoa,  mo- 

didaii  d<-  gobierno.  ^>  <  ^  y  acu«ariAne«  conira  ol  almliaaia.— Vitroe  Coloa 
é  K*iMi>.i  á  d.it  Mi>  4  '    r.'x.— Justificase  con  lo*  revea.— Raora*  honras  y 

m«Tr.  'le*  qu  ■  n.  itt.  — l'i.  |i..ra«»«  su  l«'rr»'ra  e«p<'dicion.— Cau«a«  qur  la  en- 
turifiiii.— 1  «rfiT  VI. lu'  -  d.-  (.ilírí— n.  M  iibriniimlo*.— ?íurvo->  di  *  •rdi-n»*» 
en  1.1  K'piíiiil.i ;  nn  u  i.i- di-  — .Mj«  qu.  j.i»  ronlra  el  virr\ .— i  i.miM.inado 
r»i>,Ti,il  d«>  i  par.1  a>.  ncnar  y  rasu^'-r  lo»  ib  >nrd«>n'  •>  — t..  :  n  <  s  .  n- 

«lado  á  t>iiMÍia  prcM»  v  r.ir.;a  lo  de  griKix.  -  (.anibio  favor  ili.f  <  ii  <  I  i'«j«uitu 
público.— Tiorno  nTil>imi<  uto  qm-  le  b;«i  i-n  li>«  rf> r^.— N -int.r.tmi- mo  de 
nuevo  folW'roador  di"  Indias:  Üv.*iiilo.  — Iti-iinirnon»'.  b.ii>lu  «.di-  1j  n-iiia 
Isabel.— Cuarto  v  último  vi.vgc  df  l  >lon  — 1>(  -^lir.-  qu<"  rf<  iIm-  t  n  l.«  F.<¡»ain>- 
ll^ÜQfMi  naufragio  de  una  flota  quo  vmi.i  S  l^paft  i.— Trab  ijo^  de  tolon  en 
aofltatrlo  viage.- Su  penoso  rt  gri  ».i  i  K^jaña.  — ttlra>  e«p -«liriiuu  »  dr  C!.|>a- 
ftolao  OB  a^uel  liempo.  -OJoda ,  lea  Pioionea,  Lepe.  IUaildaa.-&^pidiciotiao 
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f  4f MubrfmfenlM  fe  naTCfMlCf  MtrangerM.— SebMtlan  Cabot;  Tafre  d« 
«•ma:  AUareiCabraL— ilMéric»  Ve$puti9.—QuiéattBi  tu  pruMr  viage. 
•^Hr 4»i M 4i4al fltt«T« lltiote el aoabn 4» Anériea^  MiiMi 

capítulo  XVI. 

PARTICION    DE  ÑAPOLES. 

Daiigaloa  é»  Mf  Til.  de  Praaeia  aebre  Hilan  y  Nápolet.— CoBfedénae  eon  al 
papa  j  coo  la  república  de  Vcnrcia.— te  apodera  del  Hilancsado.— Critica 
■ituarion  de  don  Fadiique  de  Nápolet.— Pide  auiiiio  al  Gran  Turco.— Con* 

duela  «le  don  Ft  rn.uulo  el  (lalíSlico.— Propone  al  rey  de  Francia  partir  entre 
ai  el  reino  df  NApolcs.  -  Armada  eipaftoía  en  Sicilia.— El  <¡ran  Capitán  re- 
cobra á  Cetalonia  de  iiir(  os  — Traladu  de  partición  de  Káptileü  entro 
Francia  y  I's|i  ifi  >.— Apruébale  el  papa  y  lesd.i  la  investidura  —l)i'sman<  *  do 
lo*,  fraii'  -1  .  n  iuilia.— Kivaliian  en  géncroíuiad  («oníalo  de  Córdoba  >  don 
Fadrique  >le  >á|K)U's,  — Dt-ii^raciada  suerte  de  este  pnnrijw.— (ionialo  do 
Córdoba  sitia  a  Tárenlo —  Trabajo*  de  la  tropa  en  el  cerco. — InsurreerioQ 
miliUr.— Peligro  y  iu-renidad  de  dontaio.— Sosiega  el  motín. —Rendición  de 
Tárenlo.— Comportamiento  del  Gran  Capitán  con  et  duaue  de  Calablli  — 
Falu  4  la  capitulacioo.— £1  diMiiie  «•  üraido  prúéenere  á  bpaAa.  .   •  •  « •       4  4IA 

CAPÍTULO  XVII. 

GONZALO  DB  CORDOBA  EN  ÑAPOLES. 

••••  é  ISM. 

Defecto*  del  tratado  de  p.irlirion  — Preteniione»  de  lo*  franceses.— Roinpi^ 
miento  entre  franceses  y  espaAole<.—Grneraie$  franceses:  el  duque  de  Ne- 
■Mttrs;  Aubigny ;  Luis  de  Ars;  Ivo  de  Alegre  :  Chabannes:  el  caballero  Ba- 
fard.— El  Gran  Capitán  se  relira  á  Barlalia.— Ctkbre*  combaiea  caballeie»» 
•et. —Triunfos  de  los  caballeros  espoAelc*.— Prudente  condnete  4e  OettUl» 
en  Barletla.— Grande  ejemplo  de  la  conauneia,  anfrínienlo  j  pcnevcraMit 
cspaftola.— Conquista  de  Ruvo.  j  prisión  de  Chabannca,  icSer  4e  la  Pallsa. 
—Tratado  de  pag cBln Fiaaclá  j  Isapafta  eeldifadle  entre  Lnia  XIL  y  el ar* 
Chiduque  Felipe  de  Auttrla.— ffo  le  reeonoeen  ni  el  Rey  CatAUeo  ni  el  Graa 
Capitán,  y  prosigue  la  guerra.— Famosa  batalla  y  glorioso  triunfo  de  Gonialo 
en  Ceríik»/*!.— Muere  el  duque  de  ^emou^«.- Derrota  de  Aubígny  en  Se- 
minara.—Entrada  triunfal  de  Goniiilo  de  Córdoba  en  Náixdcs.- Siméteto 
aquel  reino  al  dominio  de  Fspaña.— Inilicnacion  de  Luis  a.11.  y  del  pueblo 
frailees.— I^etánlanse  en  Francia  ircs  uide»  ejército»  y  do*  (¿ranocs  ar- 
mada».— Vienen  ilox  (le  ^•||■)^  á  F.si>ii".a  — .^ciividad  de  Fernando  »;  Uabel. — 
Sillo  de  Salsas.  Lri' nnin  ^.i  rt  iii.nla  de  los  fr;«ne»  se«t. — PersigneUis  el  rey 
dun  Fernando  perMjnaltueutc  basta  Narbona.— Ptdetreiuaeilrancéa.— Ájii»- 
UMlntrcfueatnPnaeltyBaHAA*******   •••  m  .  ,7. ,  411  adM 
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CAPÍTULO  XVIII. 


GONZALO  D£  CÓADOBA  £N  £L  GARILLANO. 

Itam  7  graad*  cjéitlio  fruc4f  «a  llaUa.-oBl  ■■ilmtl  la  IWtaBto.— 
ÜNítiéoeM  eo  Parma ,  y  por  qtté.-4laeit«  M  papa  Ala}«n4ra  TL— Pío  lll 

I Julio  II.— Dicbo  arrobante  dr  La  TrcBKNtille.  y  tu  muertr.— El  marquéa 
e  Miatua.— AraDza  el  ejército  francéa.-Mrdidas  de  defensa  de  Gontalu  do 
Cordolia.— SiiuaM-  i  orilla'»  dv\  (i.irillano. — <x)inbalr<i.— I'ueiile»  de  barrai. — 
Lurha  lemlil»"  en  el  pueulo.  — iVoirKuie*  de  atubos  ejerriio<i.  — Lluvia»,  inun- 
dación, trab.<j<>s.  |M-iiali<iacle«  en  la<i  paiiianns.i-.  i'>i.inrias  de  lo*  españoles 
— Conslanna  >  suli unu  nlo  de  I.ih  lr>ip.is,_>uL)iitue  niodi-lo  de  parienria  del 
Gran  Capiian.'— >ii  i)i>j<  lo  )  »istriiui.  i'oco  aguante  de  I<m  frjnreNe'»  para 
las  privaciooei.— DiKi  urdMH  en  !>u  umpo:  din)i»ioodel  marque*'»  de  .<kláotua. 
•Eimarquét  de  t»aluziu.— o-lebrc  t)aLalla  y  gloriólo  triunfo  de  loaeapaAolea 
en  el  6'arii{ai»o.— Uendícion  de  Gaeia. —Nuble  conducta  del  tiran  Capitán. 
—Gonzalo  tu  Nápolcs.— Lulo  en  Francia.—  indignactoo  y  Teoganzaf  da 
Lait  XII.— MlMiakle  merta  da  toa  fraae«M«.-Tffala4a  4a  i|aB.-€aacte- 
•lM4alagiiira.-lla|ia4aGaaiala.  7.« ••«•••  mkm 

CAPITULO  XUL 

MUERTE  DE  LA  REINA  ISABEL. 

4B04. 

PadeehalaalMde  ta  reina  y  mu  eanaas.— Pérdida  de  toa  biJoa.->INagattot  f«a 
le  dió  au  jeroo  el  archiduque  doa  Felipe.— Primeroa  «intoaiaa  de  demenrla 
d«  daia  iwuM.— Eftiravaganciaa  de  esta  ariacaie.--AHccioo  de  au  audre.*» 
y  aecáadaloa  de  don  Felipe  y  daia  Jaaaa  ea  Fiaadea — r 


CMai  Y  aecáadaloa  de  don  Felipe  y  daia  Jaaaa  ea  Ftaadea — Eaferman  Fer* 
Mala  é  iMbel.— Reatabléeaie  al  niqr.  y  la  agrava  la  eafermedad  de  la  rviaa. 
— logaüvaa  públicaa  pare»  i«tel.<»taBlhB»ala  é  Inquietad  del  puebla.— 

Célebre  tealamenlo  de  la  reina  laabel.— Tfombra  surciora  y  heredera  áaa 
hija  doAa  luana,  y  rejr^nte  del  reine  á  lu  e«iM)v»  don  Fernando  — (x)dicilo.— 
Su»  üllima^  y  m  i'»  iiui.iMi  *  ilispo-inones  — A  linir  i|i¡.  (..rlaleia,  px-itad,  pru- 
denria  y  previ^nm  ile  la  n  iiia  moribunda.— bu  muerte  ejemplar  y  cri>Uana. 
— Seiitiiniento  publico.— TraaUcion  de  ■ot reeKa  ■arialee  en  aeaeeeéaa  ea- 
kame á Granada.  44444M 

CAPÍTULO  XX. 

REGENQA  DE  FERNANOa 

PiadaBMcioQ  de  dofia  Juana  r  don  Felipe.— Córti-s  .lo  Toro.  — ReronAre<e  la 
incapandad  de  dofia  Juana  y  \»  regeneia  «le  don  F>  rii  nulo.  — IK"'^» onlenio  da 
lo*  nobles  de  (  artilla  >  su  r.ui<.a.  —  l>i4gu«lo  del  .trrlii<liique  Felipe  en  Flan- 
de>  y  su*  reelaniai  ioui  o.  — Intriga*  de  don  Juan  Manuel.  — Pri'«ion  del  se- 
cretario Conehillo«. — Aliania  entre  el  rey  de  Romano*.  r|  archiduque  Feli- 

fe  >u  hijo  j  Luis  XII.  de  Francia  contra'  el  Rey  «.aidliro.  Lo  que  discurrió 
tnum  para  daekaearla.Hta  aaiaBieiia  cas  GcrmuM  4a  Pate ,  ^liaa 
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118  BISTOBIA  OB  UPk'Sh» 


de  LnIsXII. :  tnUdo eon  este  monarta.— Disgusto  7  ientimienio  que  este 
enlace  pro^lure  Ciflilla.— La  (aroosa  concordia,  llamada  de  Sdiduiauce, 
entre  Fernando  T  su  yerno  Felipe.— Salen  dofia  Juana  y  éon  Fi'lipe  de  Fian» 
de»  para  Teñir  i  España.— Barrasen  en  el  mar:  dispcrtión  de  la  f  ola:  arriban 
É  Inglaterra.— Traiadoi  entre  Felipe  y  Enrique  Vil.— DoAa  Inana  r  don  Fe» 
upe  vuelven  I  embarrarse  y  vienen  a  ta  CoruAa.— Celébrense  tas  bodas  del 
Rey  Católico  y  la  princf^a  Germana.— A  llx  siun  de  los  grandes  üe  Ca»iiltn 
al  archiduque  Felipe.— Nié}{.ise  evte  á  runiuiir  la  concordia  de  >alamanra. — 
Condielos  y  turl)a<-iune$  en  el  n  nm.— t  ek-Lre  i  Dlroisla  de  Fernando  y  Fe- 
lipe en  el  Reme>i,il:  su  re^uliado. — Truiado  de  ViUaf.ifila  entre  suegro  y 
yerno.  -Kenun<  i;i  Fernando  en  Felipt-  el  «nliii-rno  de  t..i-Ulla  :  e><'lu>iun  de 
doña  Juana.— Se^zmida  entrevista  entre  suegro  y  yerno  eo  Renedo.— Pro- 
fundo dí>imulo  de  Femando.— DesBidese  de  loseaslellanes,  j  Mnwlfe  á 
inreino  de  Aragón  •  •  dUéHF 

CAPITULO  XXI. 

MUCRX£  DE  CRISTOBAL  C0L02i^ 
1506. 

Triste  siiiiarion  del  Almirante  al  regreso  de  su  última  expedición.— Padeció 
mientos  (ímcos  y  morales.— Muere  su  con^laule  hii  nhe<  hora  la  reina  Isaiiel 
y  le  falta  su  apoyo  y  su  esperanza.— Pide  al  rey  Fernando  remedie  SUS  necn- 
sidade*;  y  le  reponga  en  sus  empleo'* —I'. isa  á  la  córte  á  proseguir  sns  recta* 
macioneí.— Inutilidad  de  sus  ge>ii.ii:  -  fi  la  ydesdeAosa  comlucta  del  rey.— 
Colon,  enfermo  y  mal  correspondido,  wírece  tns  servidos  á  don  Felipe  y  «loAa 
Juana.— Agrávense  sus  males.— Teslamenln^-4k>dieile  de  Colon.— M  nner- 
te.>Retrato  flaiee  7  moral  de  eate  perseMg|M-llencidos  elog iea  qne  uné- 
alOMMU  In  tribátMi  loe  cNiileree  é  hiíiierbdtnt  eatrangem.  m  é 

CAPÍTULO  XXU. 

BREVE  REINADO  DE  FELIPE  I.  DE  CASTILLA. 

4606—4507. 


consigue— tterlara.ioQ 

w  .  Jerlo  en  la  adnufiisira- 

eion  :  digna  v  severa  amonestación  delarsobispoCisneros.— Ksce. 


de  esUs  cortes.— Injusticias  del  onnm  ttfi  desconcierto  en  la  adn. 


Umpe&o  del  rey-archiduque  en  hacer  recluir  á  U  reina  su  eipeH  cnae  demen. 

Valladolid.  j  ne  lo  coosígue-tterlara. 

ia  admuiis 

Quisidores:  alberntos.— Inesperada  nTuerl^léí  rVy  don^ 
lospartldostlemoree.— Consejo  de  regencia:  t:isnero».-.4viM.  .,1  n.  \  1 

¡ICO  y  su  respuesta.— Agitación  de  los  |Mrli.|os.-(:on»oral..ri.,  .i  .-..rt.  's 
llur|os:  resislese  la  reina  á  firmarla:  i  unu  t..s.-\., i.,i,ie  tj^k-o  de  ,i,.,ui?n 
cía  de  dofta  Juana:  esirav.»ganle  pro.  ,m  1,  íun.  I.re     I»rt.ül.  „i„  esi  ido£í 
Castilla.-Lneigica  poliiua  de  Lisnery*.-Frorügan»e  Us  c6rte».-Lla»S. 
Casíílu.*        Caiólico.-UindM«n  dn  «l«  Mafea.-letMive  TnhrerA 
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CAPITULO  XXllI. 


EL  REY  CATÓUGO  Y  EL  GRAN  CAPITAN. 

SfiQCNDA  RfiGENGA  DE  FERNANDO. 


Ciráftfr  rfcelo»©  del  rey.— fospir h.i«  qiM'  ronnbc  icrrca  ñr\  Cran  Capilan. 
— Insdgariooes  áe  loi  ••n'*iiiií(uH  df  Gi>n'.iio  cti  la  rorCe.— >ini.irn>n  de  don- 
Miode  Córdoba  en  Nájmle*.— l  r^-ci  n  lo>  rrcrlos  dfl  rt'y. — Ofrert'le  el  (¿lan 
mantra^Ko  de  Santiago  pira  «<-r  <1>  ir.u-iii'  a  KnpaAa.— Notable  carta  del 
Gran  Ca|iitau  al  Key  (^tóli*  o  — !)<  ja  Fernando  la  regencia  de  ('.a«(íll  i  >  pa&a 
á  Italia.  — tlncuéntra^e  en  (i  •uov.*  eon  el  liran  (^d|)itan.  — neinnotranonet 
amistosa»:  van  juntos  á  Nápolcs. — üolnerao  de  Fenundo  el  Católico  en  Sá- 

Eoles.— Pavor  OF  que  potaba  alli  Gonzalo.— pomposa  rédula  del  rey  nnrn- 
ráodoie  duuuede  Ses^a.— Las  rúenlas  del  tiran  Capitán.— que  delerminé 
U  Tselta  del  rey  i  Castilla.— 1  rae  ron!<igo  i  Goucalo.— Celebrcf  vbtM  úé 
Peraando  el  Calolic*  |  Luis  XIL  de  FraocM  en  ÍMiu«— lloMrea  «slrMwdi- 
narios  qoe  reeibe  allí  el  6m  Capiiaa.^Eotrada  del  rey  ea  €uülla  j  lieru 
entrevista  con  su  bija  doAa  Juana.— ^Situación  del  reino.— tíSMfos  cardenal 
é  inauisidor.— Sf){unJa  regeneia  de  Fernando.— Sedieioaeg  de  grandes  ra 
Castilla.— Las  va  sofocando  el  rev  — Severidad  de  Fernando  ron  el  marqués 
de  Priego.— Desaira  al  tiran  ('..apilan  >  a  los  prinrípalrs  nobles  castellanos. — 
Dispusto  de  e>lu«;  I onf' lirrarioiics.— ^iLieia  y  desvio  del  rey  ron  el  tiran 
Capil.in.  — Fl.  I  ir.is.-  esie  á  Loja.— .Nolile  y  arrr>„Mnle  respuesta  de  tion/alo  á 
una  (  r  iriMvh  i.n  del  rey.— Somete  Fernando  en  Andalucía  á  otro*  nobles 
disid.nie"..  -Pretensiones  y  demanda»  del  emperador  IHa(iniiliano.—Firni'za 
y  prudciií-ia  del  res  .— Prisí  tn  j  tormento  de  un  emisario  del  emperador:  re- 
Velaciones.— Vurlf e  el  rey  á  CaaliUa.— Llcf*  á  TordcaUlaa  á  la  bya  doAa 
Jam.— iMianadetofeioa    IM  i  M 

CAPÍTULO  XXIV. 


CONQUISTA  D£  ORANé 

Aalffrtios  prayeetoade  Cisnerot  «obre  la  conquista  de  Africa.— Ae*(telo<i  el  rey.— 

Pnt.i'  1 .'.   ^jiedicion-.  toiua  de  Maialquivir.— Conquista  il  1  Pi  imh  iI.'  ta  («ome- 

ra.  — binprcsa  de  (Irán.— Anliripa  el  cardenal  Íh>  ^•a«.lus  ilo  la  arm.íila.— t^ju- 

scnio  entre  el  rey  y  el  ariobispo  — \  i  (  >    r .  ii  rufiona  á  la  eonqnisla. — 

Batalla  y  triunfo  de  lus  i-spaholes  bajo  i  i  tuando  de  Hi  dro  .Navarro.-  Kulrada 

de  Cuneros  en  Oran. — iK  ovenencias  entre  el  carilinal  y  el  conde  Navarro. 

—Vuelve  Cism  r  is  i  España.— Mal  comportamiento  del  rey  roo  el  prelado  — 

Modesta  y  «ulu  ia  coii  Jiic  a  de  e*:e.  — ."«uri  sos  de  Africa. — (Conquista  Ni»arro 

el  puerto  >  cuida  I  de  Bugia.— Some;  ns  ■  al  Rey  t'.atólico  Argel,  lúnet  y 

Trcnteccn.— Ataque  y  toma  de  Trípoli  tic  ir<>sa  resistencia  de  loa  moros:  ter> 

riblc  Bwriaodad.— Idade  daa  Gama  de  loledo  i  Aírica.— Faacate  y  mfmm» 

rabie  deMMre  de  los  eapaialca  en  la  isla  de  loa  Gelbca.— tas  caaaaa  j  caaaa 

wmmdu.  Saapéadwa  itoaat****»  da  Atoiea.  IMAMT 
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CAPITULO  XXV. 


L,A  LIGA  DE  CAMBRA  Y. 


Quiénes  y  con  qué  objeto  formaron  la  lif^a.— Ba^es  áe\  eonveniOi. — Guerra  de 
kM  confpderaaofi  contra  Veoecia.— Conducta  de  rada  principe.— Berrlase  el 
papa  del  francés,  y  proyecta  echarle  de  Italia.— ParUoo  que  saca  «I  Rry  c*. 
MUCO  de  las  deMvrnenci«.--lBlCDla  PeraudQ  cftablecer  la  InquUiciooea 
ffipoles.—Opoaicion  que  cDettentit  tn  la  eapHal  f  cd  lado  el  reme— Al 
roUw:  protestas  enérgicas:  peligros  iel  iMrawdar.—Defbte  el  rey  de  poner 
el  Santo  Oficio  en  Nápoles.— Otra  Un  llamada  Sania.— Confederación  éU 
papa .  el  fev  de  Espafta  y  ta  repADliea  de  Yeneda  contra  los  franceses^ — 
Guerra.— Celebre  batalla  de  Rávona :  derrota  de  lo»  aliado» :  muerte  del  «lu- 

3ue  de  Nemours. — (Consecuencias  de  esta  batalla  :  nueva*  romlunaeioor*: 
ecadencia  de  los  franceses  en  Italia. — Carácter  del  papa  Julio  II.  — Fro^.  '  - 
tos  del  pontífice  contra  el  Rey  t'.atolico. — Trepua  entre  Fern.iinlo  >  Lia»  \ll. 
—Batalla  de  Novara  entre  franceses  \  oui/os.— Apuro  en  ijuc  j><>iii  ti  lo*  <•>- 
paftotes  i  Venecia.— Gran  triunfo  de  las  armas  espa&oUs  «n  \iccnia.— Lili- 
■aannduidat  da  la  U|ad«  Cambiar.  

CAPITULO  XXV1« 

GOKQUIST  A  DB  l^AVABRA. 


Illmcion  especial  de  este  reino.— Los  reyes  doHa  Catalina  t  don  Juan.-  Pra> 
tendientes  á  la  corona.— Encontrados  intereses  v  Unes  de  Iranria  y  tl^njiia 
respecto  á  Nararra.— romliirta  «le  sus  reres.— fluía  del  p.ipa  «-xcdmul^ándo- 
los  y  privándolos  del  reino,  y  cun  ijue  objeto:  proceder  «  -irafio  del  i;enrral 
inglés.— Resuelve  el  Rey  Católico  invadir  la  Navarra.- 1.1  ihnjue  de  .tllu  *e 
apodera  de  Pamplona.— Fn^a  del  rey  don  Juan  á  Franna.— Sométese  casi 
todo  el  reino  al  aragonés.— t  raspone  el  duque  de  Alba  el  l'irtneo. — Beem* 
bircanse  laa  ingleses  sin  haber  hecho  nada.— Invasión  de  fraMCoet  en  BU» 
Tarra.— RettraMe  sin  lograr  su  objeto,— Trecua  cutre  Luis  XII,  y  el  Rey 
Católico.— Asegura  Femando  la  conqnitta  de  IfaTarfa.— iMarpoiaatla  fclM 
á  la  cawmade CatUU.-aebte Ui^utllda dleyiUmIdaiia  wli mmpkl»^  mám 

CAPITULO  XXVU. 

MUERTE  DEL  (.ÍIAN  CAPITAN.-MUERTE  DEL  REI  CATÚUCO. 


Gandneta  de  Fernando  con  el  Gran  Capitán.— Seniimiento  que  produre  en  el 
ejército.— Vuelas  de  Gontalo.— Dureia  con  que  hablo  al  rey. -UeviuMvele 
los  poderes. — Nuevos  recelos  del  monarca:  desaire;*.— Muerte  de  (inn/alo  de 
Córdoba.— Luto  en  la  corte.— Virtudes  del  Gran  <:.-ipitan.— Enfermedad  del 
rey  y  su  causa.— Proroga  Fernando  la  tregua  con  l.uis  Xli.— Disgusto  y  vn* 
■alamoD  del  m  da  Inglaterra.'^Pensafflirntos  de  Francisco  i.  de  rrancia.-» 
PnimneYe  el  Rey  Católico  otra  liga  contra  éL—Toma  el  arcbidnqne  Cárloa 
el  gobierno  de  Flandes.— El  rey  Fernando  en  las  cérift  da  CaUlayad.<->Re* 
nuevase  la  guerra  de  lulia.— DeslealUd  del  conde  PHro  Havarrn.— Üaa* 
orienta  y  teii.ií  batalla  entre  sui/on  v  franceses.— Francisco  I.  de  Franna  se 
apodera  do  .Mibn.— El  papa  abainliuia  al  Rey  t'.atolico  v  se  une  al  íranr^ 
—Alian/a  entre  Fernando  el  (iati-lin.  j  F.miqiie  Vlll.  de  liit;l.ilerra.— .^gráv». 
se  la  enfermedad  del  rey.— bu  teslamcniu.-  liispoiiicioni'S  para  la  suce»jon  y 
ftbicraa  d«  loa  reinos.— 8a  murrie.  Mía 


X1 


capítulo  XXVIII. 
OISNEROS  REGENTE 
4616—1517. 


OoipMfosndf  r.ifnerot  en  pI  tiempo  qnt»  prerrdiA  h  U  reeenria.— Gobferno  de 
fO  dl6fe«i«.— Fundación  de  la  unix  iMilml  «le  Al<  nl.i.  — Fanio«a  edirion  de  U 
Bitilia  rol\  u'loti.— EngaAo  que  padi  cm  el  iiilaiiti-  don  F<  riiandu  respecto  i  ¡« 
re(j<"nria.  — I'r«'trn''»oti<"«i  del  dcan  dr  I.  ovaim.  — I  iMilif  nía  (.árln*  pI  titulo  de 
rt'Ki-nt''  al  rjni'  tMl.  — Kl  prinrip<"  ('..n  ups  toni.i  rl  il.-  ri'v  il,-  l.^pafla.  — Proclá- 
in.ili' (  iint-r.is  —  Iii\t''i<lo  ilel  piirlili) :  opo^|l  r.m  tlr  lo»  BTafi'l'  - •  entTgia  del 
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bolow. 

A  fino  oí  five  oentii  a  dmy  im  inourred 
by  retainin^  it  beyond  the  apeoilied 
time. 

Pleaao  return  promptly. 


